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NUEVOS  PROPÓSITOS. 


Al  cambiar  el  Boletín  de  Archivos ,  Bibliotecas  y  Museos  su  titulo  por 
el  de  Revista,  claramente  determinado  está  el  nuevo  carácter,  no  en¬ 
teramente  distinto,  que  toma  esta  publicación. 

La  Revista  de  Archivos  Bibliotecas  y  Museos  vivió  con  modes¬ 
ta,  pero  muy  honrada  y  noble  vida  durante  los  años  de  1871  á  1878  in¬ 
clusive.  Causas  diversas,  que  no  han  de  examinarse  ahora,  obligaron  á 
suspender  su  publicación  á  quienes  con  tanto  desinterés  como  entusias¬ 
mo  la  mantenían.  Se  trata,  pues,  tan  sólo  en  la  ocasión  actual,  de  resu¬ 
citar  lo  que  por  espacio  de  ocho  años  vivió;  pero,  además,  se  trata  de 
ampliar  aquella  obra,  de  engrandecerla  en  lo  posible,  puesto  que  tam¬ 
bién  vemos  hoy  engrandecidas  y  ensanchadas  las  necesidades  cuya  sa¬ 
tisfacción  es  el  fin  de  esta  Revista,  y  aumentada  la  importancia  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios  por  quien  y  para 
quien  principalmente  sale  á  luz. 

Nadie  como  los  individuos  de  este  Cuerpo  se  halla  obligado  á  cono¬ 
cer  con  profundidad  y  á  mostrar  con  exactitud  los  progresos  de  toda  ín¬ 
dole  que  vayan  realizándose,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero, 
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en  las  muy  diversas  disciplinas  que  su  cometido  abraza.  El  cajero  ó  te¬ 
sorero  es  quien  debe  conocer  mejor  los  caudales  que  están  confiados  á 
su  custodia,  y  sabido  es  hoy  día,  que  la  mejor  manera  de  que  esos  cau¬ 
dales  se  encuentren  seguros,  y  al  par  produzcan  justos  y  remuneratorios 
intereses,  es  conocerlos  bien,  estudiarlos  y  enseñarlos  con  la  mayor 
publicidad  posible,  pues  lo  que  todo  el  mundo  sabe  dónde  está,  no  es 
menester  resguardarlo  con  llaves  y  cerrojos.  Aun  los  mismos  avaros 
nos  dan  ejemplo  en  este  particular,  y  avaros  debemos  ser  todos  de  ri¬ 
quezas  artísticas  é  históricas:  ya  Sylock  y  Samuel  Leví  abandonaron 
las  oscuras  mazmorras  en  que  guardaban  sus  tesoros  y  hoy  viven  pa¬ 
lacios  magníficos,  alzados  á  los  cuatro  vientos,  y  guardan  sus  caudales 
en  arcas  con  paredes  de  cristal.  Hemos  llegado  á  una  época  positiva  en 
que  lo  que  no  se  ve  no  luce,  según  la  expresión  vulgar,  y  ni  las  personas 
ni  las  cosas  conviene  que  estén  oscurecidas  y  olvidadas,  como  en  parte 
(¿por  qué  no  ha  de  afirmarse  con  franqueza?)  y  sin  que  nadie  concreta¬ 
mente  sea  culpable  de  ello,  lo  está  nuestro  Cuerpo  de  Archiveros,  Bi¬ 
bliotecarios  y  Anticuarios,  con  ser  una  institución  de  tan  clara  y  glo¬ 
riosa  historia  y  que  tan  eminentes  personalidades  ha  contado  y  cuenta 
entre  sus  individuos:  esto,  por  lo  que  hace  á  las  personas.  Por  lo  que 
hace  á  las  cosas,  que  es  lo  más  importante,  pues  las  personas  mueren 
pronto  y  las  cosas  no,  si  hay  quien  sepa  conservarlas,  inútil  es  todo 
razonamiento.  ¿Habrá  fianzas  ni  prendas  mejores  de  que  un  objeto  va¬ 
lioso,  un  libro,  un  documento  duren  y  perduren,  que  el  ser  conocida 
cosa  á  todo  el  mundo  su  existencia  y  su  valor?  El  público  en  este  senti¬ 
do  es  un  Argos  mucho  más  vigilante  que  el  de  la  fábula,  pues  cuenta 
con  millares  y  millones  de  ojos:  no  hay  foso,  ni  rastrillo,  ni  puente  le¬ 
vadizo  como  la  muchedumbre.  Y  esto  no  es  sino  justa  retribución  del 
bien  que  se  le  hace  enseñándola  y  encaminándola,  poniéndola  al  tanto 
de  los  recursos,  antes  ignorados,  de  que  dispone. 

Además,  llegado  ya  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  An¬ 
ticuarios  á  su  mayor  edad,  si  vale  decirlo  así,  después  de  una  juventud 
trabajosa  y  de  un  desarrollo  lento,  pero  muy  seguro,  se  ve  hoy  obligado 
á  dar  muestras  de  vigor,  á  aprovechar  la  savia  de  su  ya  robusto  tronco 
y  hacerla  que  florezca  y  fructifique,  y  sobre  todo  á  mantener  constante  y 
fecunda  comunicación  del  tronco  hasta  con  los  ápices  de  las  más  ende- 
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bl  es  y  sutiles  ramas,  sin  lo  cual  éstas  perecen  y  el  árbol  pierde  lozanía. 
Es  preciso  fortalecer  los  lazos  de  fraternal  compañerismo  que  ya  existen 
y  unen  á  los  individuos  todos  del  Cuerpo,  y  que  de  tal  modo,  formando 
una  sola  familia,  pruebe  ésta  lo  que  puede  y  lo  que  vale,  de  una  manera 
práctica  y  provechosa  para  la  ciencia  y  para  la  patria. 

Para  ello  es  también  de  suma  necesidad  el  auxilio  de  cuantas  perso¬ 
nas  en  España  y  fuera  de  España  se  interesan  por  los  estudios  propios 
de  nuestra  institución:  auxilio  que  será  aceptado  y  agradecido  en  cual¬ 
quier  forma  que  se  nos  preste,  ya  sea  en  la  de  colaboración,  ó  en  las  de 
consulta,  consejo  y  ayuda  eficaz,  que  no  por  ello  ha  de  perder  la  Re¬ 
vista  su  carácter  independiente  y  sustantivo. 

Para  procurar  responder  á  cada  una  de  las  necesidades  apuntadas, 
se  dividirá  el  contenido  de  la  Revísta  en  secciones  muy  semejantes  á 
las  que  tuvo  en  su  primera  época.  Habrá  una  sección  doctrinal,  en  la 
que  se  dará  cabida  á  todos  los  trabajos  y  monografías  de  carácter  his¬ 
tórico,  bibliográfico,  arqueológico,  artístico  y  expositivo,  hechos,  natu¬ 
ralmente,  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  investigación  científica  mo¬ 
derna,  prefiriéndose  antes  que  nada,  aquellos  que  den  á  conocer  datos 
nuevos  y  positivos  para  ilustrar  las  cuestiones  y  prescindiendo  en  abso¬ 
luto  de  todo  linaje  de  lucubraciones  retóricas  impropias  ya  de  una  pu¬ 
blicación  seria.  Para  esta  sección  se  cuenta  con  el  concurso  de  emi¬ 
nentes  publicistas  españoles  y  extranjeros,  cuyos  nombres  en  otro  lugar 
apuntados,  son  garantía  de  la  utilidad  y  excelencia  de  la  doctrina. 

Otra  sección,  tan  importante  como  la  anterior,  será  la  que  ya  en  la 
antigua  Revista  se  denominaba  Fondos  de  los  establecimientos ,  y  en  ella 
se  insertarán  relaciones  lo  más  detalladas  y  científicas  que  sea  posible, 
de  cuantas  riquezas  útiles,  curiosas  é  interesantes  contienen  los  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos  de  España:  siendo  este  trabajo  especial  de 
los  individuos  del  Cuerpo  la  mejor  prueba  que  éstos  pueden  dar  de  su 
laboriosidad  y  de  sus  aptitudes  y  el  más  honroso  título  que  acredite  sus 
méritos. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  el  fin  de  satisfacer  la  necesidad  que  todos 
deben  sentir  de  hallarse  al  corriente  de  las  actualidades  científicas  más 
importantes,  habrá  otra  sección  en  la  cual  se  den  notas,  reseñas  y  noti¬ 
cias  de  todo  género,  bibliográficas,  críticas,  arqueológicas,  históricas, 
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de  libros  y  descubrimientos,  de  publicaciones  y  doctrinas  nuevas,  de 
hallazgos  y  de  estudios  interesantes:  en  resumen,  una  especie  de  revista 
general  de  cuanto  se  ve,  se  piensa,  se  descubre  y  se  escribe  en  orden  á 
nuestros  estudios. 

Por  último,  y  para  que  todos  los  fines  de  la  Revista  queden  cum¬ 
plidos  y  todas  las  aspiraciones  de  sus  favorecedores  satisfechas,  se  in¬ 
sertarán  cuantas  noticias  oficiales  y  particulares  puedan  ser  útiles  á  los 
individuos  del  Cuerpo,  ya  sean  disposiciones  emanadas  de  la  superiori¬ 
dad,  ya  notas  sobre  el  movimiento  del  personal  en  los  establecimien¬ 
tos,  etc.,  etc.  Tal  es,  en  resumen,  la  empresa  que  se  propone  acometer 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  en  su  segunda  ¿poca: 
empresa  en  que  la  bondad  del  fin  y  el  absoluto  y  romántico  desinterés 
con  que  se  inicia,  son  las  mejores  bases  del  éxito,  respecto  del  cual  abri¬ 
gamos  las  más  halagadoras  esperanzas. 

La  Redacción. 


ESTAMPAS  PRIMITIYAS  ESPAÑOLAS 

que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional. 


Hasta  hace  algunos  años,  sólo  se  tenia  noticia  de  dos  estampas  espa¬ 
ñolas  en  metal,  grabadas  en  el  siglo  xv;  la  del  Príncipe  de  Viana  y  la  lla¬ 
mada  del  Rosario.  Ambas  pertenecieron  á  la  colección  de  D.  Valentín  Car- 
derera,  y  con  ella  pasaron  á  la  Biblioteca  Nacional,  siendo  estimadas  como 
los  primeros  y  rarísimos  monumentos  del  arte  del  grabado  en  España.  Hoy 
posee  la  Biblioteca  tres  estampas  más,  y  me  atrevería  á  decir  cuatro,  espa¬ 
ñolas,  de  aquél  siglo.  Una  de  la  misma  fecha  que  la  del  Rosario  y  dos 
anteriores,  acaso  muchos  años,  al  1454. 

De  estas,  á  las  que  hoy  corresponde  el  primer  lugar,  representa  la  una 
el  Tiempo  que,  regido  por  Dios,  hace  girar  la  rueda  de  las  grandezas 
humanas.  (Véase  la  lámina.)  Simbolizan  éstas  cuatro  personajes  coronados, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  filactera  con  inscripción  apropiada  al  lugar  que 
la  figura  ocupa  en  la  rueda;  dicen:  ego  regno ,  la  de  arriba,  re  guabo ,  la  del 
que  sube,  regnari,  la  del  que  desciende,  perdidi  regnum ,  la  de  abajo.  La 
figura  del  Tiempo  está  caracterizada  por  un  reloj,  que  lleva  á  modo  de  mitra, 
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y  un  freno,  cuyas  riendas  tiene  Jesucristo,  que  sentado  y  en  actitud  de  ben¬ 
decir,  se  ve  en  la  parte  superior  de  la  estampa.  Al  lado,  en  una  cinta ,  se  leen 
los  dos  primeros  versos  del  himno  litúrgico  de  Sexta: 

Rector ,  potens ,  verax  Deux , 
qui  temperas  rerum  vices. 

.  Tiene  esta  estampa:  ancho,  115  milímetros;  alto,  220. 

La  otra  representa  la  Muerte  asaeteando  al  género  humano.  Este,  divi¬ 
dido  en  las  varias  clases  sociales,  anida  en  un  árbol  que  va  sobre  una  barca 
y  cuyo  tronco  roen  dos  animales,  que  simbolizan  el  día  y  la  noche.  Sobre  la 
Muerte  hay  una  filactera  y  dos  penden  del  árbol;  en  estas  dice:  mundo— 
daño  (?)  en  aquella  omnes...  (?) 

Tiene:  ancho,  117  milímetros;  alto,  222. 

El  dibujo  de  estos  grabados  es,  aunque  intencionado,  sumamente  inco¬ 
rrecto;  la  ejecución  trabajosa  y  pueril;  se  ve  que  la  mano  no  dominaba  el 
instrumento.  Las  composiciones  no  pueden  estimarse  como  originales;  se 
encuentran  repetidas  veces  en  dibujos  y  miniaturas  de  aquella  época,  y  muy 
particularmente  se  venen  una  estampa  primitiva  alemana,  rarísima,  no 
citada  por  Bartsch,  de  la  que  la  Biblioteca  posee  una  excelente  reproducción 
debida  á  la  amabilidad  del  Director  del  Museo  Imperial  de  Berlín,  Dr.  Lipp- 
mann.  Apesar  de  lo  rudimentario  que  aparece  todo  en  las  estampas  de 
que  tratamos,  se  revela  en  ellas  cierta  originalidad  y  un  carácter  propio 
español,  que  resalta  mucho  más  al  compararlas  con  la  alemana,  de  la  que 
en  ninguna  manera  se  pueden  llamar  copias,  aunque  es  indudable  que  ó  el 
autor  de  la  estampa  alemana  había  visto  las  españolas ,  ó  el  de  éstas  tuvo 
presente  aquella. 

Proceden  de  la  Biblioteca  de  Osuna.  Estaban  pegadas  en  las  contratapas 
de  un  manuscrito,  cuyo  encabezamiento  dice:  »Summa  moralium  libri 
ethicorum  Aristotelis  iuxta  expositionem  Sancti  Thomae  de  Aquino;  y  el 
final:  »Expletus  fuit  líber  iste  die  Sabati  in  Vigilia  Pentecostés  octava  die 
mensis  junii  anno  domini  M.CGCC  quinquagesimo  quarto  in  civitate  óp¬ 
tense.»  (  Huete).  Una  nota  de  letra  igual  á  la  del  manuscrito,  y  por  tanto  de 
su  misma  época,  empezada  á  escribir  en  una  de  las  contratapas  y  seguida 
sobre  el  margen  de  la  estampa  pegada  en  ella,  no  deja  la  menor  duda  de 
que  ésta  se  colocó  allí  cuando  se  concluyó  el  manuscrito  ó  muy  poco  des¬ 
pués.  Tenemos,  por  tanto,  dos  estampas  españolas  grabadas  en  metal,  coe¬ 
táneas  al  célebre  niello  de  Masso  Finiguerra,  bien  que  como  obra  de  arte  no 
puedan  compararse  ni  remotamente  á  la  del  artista  florentino. 

Sigue  á  estas  la  del  Príncipe  de  Viana,  que  puede  creerse  grabada  en  el 
mismo  año  de  su  muerte,  [461.  Diósele  culto  por  entonces  en  Cataluña  y  á 
una  reliquia  suya  que  se  conservaba  en  el  Monasterio  de  Valldoncella ,  en 
Barcelona,  se  atribuía  la  curación  de  los  tumores  en  el  cuello.  En  esta 
estampa,  rarísima  é  interesante  hoy,  de  devoción  y  vulgar  entonces,  está  el 
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príncipe  representado  con  aureola,  tocando  el  cuello  de  una  figura  que  tiene 
al  lado  en  actitud  de  orar.  No  tengo  para  qué  detenerme  en  la  descripción 
detallada  ni  en  el  estudio  de  esta  estampa,  porque  no  haría  más  que  repetir 
lo  dicho  por  D.  Valentín  Carderera  en  el  artículo  titulado  Una  estampa 
española  del  siglo  xv,  que,  acompañado  de  un  facsímil  menos  que  mediano, 
publicó  en  el  tomo  3.0  de  El  Arte  en  España ;  y  lo  que  mi  inolvidable 
amigo  y  antecesor  en  el  cargo,  Isidoro  Rosell,  escribió  en  la  monografía 
Estampa  española  del  siglo  xv,  que  se  encuentra  en  el  tomo  2.0  de  El  Museo 
Español  de  Antigüedades. 

La  del  Rosario,  grabada  por  F'r.  Francisco  Domcnech  en  1488,  obra  ya 
verdaderamente  artística,  está  concienzudamente  estudiada,  descrita  y  re¬ 
producida  por  Rosell  en  la  mencionada  monografía  ;  antes  había  dado 
noticia  de  ella,  describiéndola  también  muy  por  menudo,  D.  Valentín 
Carderera  en  un  artículo  que  con  el  título  de:  Grabado. —  Hallazgo  impor¬ 
tante,  publicó  en  la  revista  valenciana  Las  Bellas  Artes ,  en  13  de  Septiembre 
de  1858. 

Lo  que  ni  Carderera  ni  Rosell  dijeron,  éste  porque,  á  lo  que  creo,  ni  lo 
sospechó  siquiera,  y  aquél  por  razones  que  tendría  para  callarlo,  es  que  la 
estampa  en  cuestión  es  una  prueba  tirada  en  papel  relativamente  moderno 
(parece  del  siglo  xvn),  en  el  año  1858,  cuando  se  encontró  en  Valencia  y 
pasó  á  Bélgica  la  plancha  original,  que  por  haberla  utilizado  para  pintar  en 
el  reverso,  se  había  providencialmente  conservado.  Tampoco  á  mi  se  me 
había  ocurrido  nada  de  esto,  ni  era  fácil,  tal  como  estaba  colocada  la  estam¬ 
pa,  que  el  papel  despertara  sospechas;  pero  habiéndola  enseñado  en  la  Expo¬ 
sición  histórica  á  donde  se  envió  con  otras  de  la  Biblioteca,  al  Conservador 
de  la  Real  de  Bruxelas,  Mr.  Hymans,  éste  me  dijo  que  él  había  sido  quien 
había  encontrado  y  adquirido  en  Valencia  la  plancha  y  que  había  hecho  ti¬ 
rar  en  papel  antiguo  algunas  pruebas,  una  de  las  cuales  había  enviado  á 
Carderera;  y  que  si  la  examinaba  bien,  por  detrás  encontraría  el  sellito  que 
él  mismo  había  puesto.  En  efecto,  cuando  las  circunstancias  lo  han  permi¬ 
tido,  he  hecho  levantar  ciertos  papelitos  pegados  por  detrás  como  para  refor¬ 
zar  los  márgenes,  y  bajo  uno  de  los  tales  papelitos  ha  aparecido  el  sello  puesto 
por  Mr.  Hymans.  Aunque  la  importancia  de  la  estampa  para  la  historia  y 
estudio  del  Arte,  nada  pierda  con  esto,  la  prueba  de  que  tratamos  pierde  su 
valor,  pues  tan  fácil  sería  obtener  otras  muchas  iguales.  Leyendo  atenta¬ 
mente,  después  de  saber  esto,  el  artículo  de  Carderera,  es  curioso  ver  cómo  en 
el  conflicto  de  su  conciencia,  meticulosa  á  veces,  y  de  su  interés  de  iconó- 
filo,  habla  de  la  adquisición  de  la  estampa  y  de  la  adquisición  de  la  lámina 
del  modo  más  apropósito  para  que  en  los  lectores  se  verifique  aquello  del 
Evangelio,  que  viendo  no  vean  y  oyendo  no  entiendan. 

Muy  recientemente  hemos  tenido  la  suerte  de  que  se  encuentre  y  venga  á 
parar  á  la  Biblioteca  otra  estampa  de  Domenech,  firmada  y  con  la  misma  fe¬ 
cha  ¡rara  coincidencia!  de  1488.  Las  dos  últimas  cifras,  pudieran  creerse  aún 
más  que  en  la  estampa  del  Rosario,  cincos  y  no  ochos,  pero  Rosell  probó  que 
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aquella  estampa  era  absolutamente  imposible  que  fuera  del  1455  por  estar 
representado  en  ella  Inocencio  VIII  que  ocupó  el  solio  pontificio  de  1484 
á  1492.  No  tiene  la  estampa  encontrada  recientemente  la  importancia  que  la 
del  Rosario,  pero  no  menos  que  en  ésta  pueden  apreciarse  en  ella  las  buenas 
cualidades  artísticas  del  más  antiguo  de  los  grabadores  españoles  conocidos. 
Representa  San  Antonio  Abad.  Está  de  pié,  vuelto  hacia  la  derecha;  con 
habito  monástico,  descubierta  la  cabeza,  recojido  el  ámplio  manto  bajo  el 
brazo  izquierdo.  Con  la  mano  derecha  sostiene  un  libro  abierto;  en  la  iz¬ 
quierda  lleva  el  báculo  y  la  campanilla.  A  la  derecha  del  Santo,  el  cerdo;  á 
la  izquierda  unas  llamas  que  parecen  salir  de  la  tierra,  y  que  probablemente 
aluden  al  fuego  sacro,  la  terrible  enfermedad  cuyas  víctimas  eran  el  objeto 
de  la  caridad  de  los  Antonianos.  Un  arco  que  descansa  en  columnillas  y  cu¬ 
yas  enjutas  adornan  hojas  algo  semejantes  á  las  de  cardo,  sencillo  todo,  pero 
elegante  y  gracioso,  cobija  la  figura,  que  está  bien  sentida  y  es  de  carácter 
grandioso,  particularmente  en  la  disposición  de  los  paños,  perfectamente  ra¬ 
zonada;  resaltando  á  primera  vista  el  carácter  genuinamente  español,  que  ya 
hizo  notar  Carderera  al  tratar  de  la  estampa  del  Rosario.  A  diferencia  de 
aquélla,  en  la  que  sólo  trazó  contornos,  en  ésta  se  ven  ligeramente  indicadas 
las  sombras.  Y  si  bien  en  la  estampa  del  Rosario  pueden  apreciarse  más  las 
condiciones  de  Domenech  para  la  composición,  en  ésta  se  deja  ver  mejor  su 
buen  gusto  y  su  mérito  como  dibujante.  Como  grabador  aparece  inexperto 
y  poco  dueño  del  buril ,  que  se  le  escapa  con  frecuencia.  En  la  parte  inferior, 
por  bajo  de  la  línea  que  recuadra  la  estampa,  con  caracteres  góticos  se  lee: 
F.  Domenech  —  1488.  —  Las  dimensiones  de  la  plancha  son,  milímetros  114 
por  167.  Del  grabado  97  por  154.  Está  estampada  en  la  portada  de  un  im¬ 
preso,  cuyo  título  no  se  conserva,  pero  sí  el  pié  de  imprenta  que  es:  En  Va¬ 
lencia —  En  casa  de  Fuster,  por  Gerónimo  Vilagrasa ,  junto  á  S.  Martín. 
Año  1651.  Pudiera  ser  portada  de  una  obra,  pero  más  creo  que  lo  sea  de 
algún  alegato,  ejecutoria,  autos,  ó  cosa  tal,  en  que  acostumbraban  estampar 
la  primer  lámina  devota  que  les  venía  á  mano.  La  plancha  de  Domenech, 
apesar  de  sus  dos  siglos  de  fecha,  andaría  rodando  por  aquella  imprenta,  y 
tuvimos  la  fortuna  de  que  la  utilizaran. 

Por  último,  hay  otra  estampa  rarísima,  que  no  he  visto  citada  en  ninguna 
parte,  de  la  que  ni  Carderera  ni  Rosell  han  dicho  palabra;  no  conocida  por 
ninguno  de  los  inteligentes  extranjeros  á  quienes  la  he  enseñado,  y  que  en 
mi  concepto,  puede  reputarse  española  y  del  siglo  xv.  De  ser  así,  tendría 
excepcional  importancia  por  ser  como  obra  de  arte  muy  superior  á  las  otras 
anteriormente  citadas,  según  puede  apreciarse  por  la  lámina  que  la  repro¬ 
duce.  Se  ve  en  ella  la  Virgen  sentada,  sosteniendo  sobre  las  rodillas  el  Niño 
que  acaricia  á  San  Juanito,  que  lo  tiene  abrazado.  A  la  derecha  de  la  Vir¬ 
gen  un  Santo,  del  que  sólo  aparece  el  busto,  arrodillado,  y  una  Santa 
también  de  rodillas.  En  la  parte  superior  cuatro  ángeles  niños,  dos  de  los 
cuales  colocan  en  la  cabeza  de  la  Virgen  una  corona  adornada  de  piedras 
preciosas  y  estrellas,  y  los  otros  dos  ponen  otra  de  flores  á  la  Santa,  que 
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por  esto  pudiera  creerse  Santa  Dorotea.  La  composición,  el  grupo  forma¬ 
do  por  los  niños,  las  figuras  de  los  dos  Santos  y  algún  detalle  de  la  Vir¬ 
gen,  son  tan  italianos  que  á  primera  vista  recuerdan  á  Mantegna  y  aun  á 
Rafael.  La  figura  de  la  Virgen,  sin  embargo,  no  parece  italiana;  el  pelo  ten¬ 
dido,  la  aureola  flamígera  que  la  rodea  y  ciertas  boquillas  y  partidos  de  paños, 
tienen  marcado  sabor  de  las  escuel  ts  del  Norte;  las  nubes  de  que  salen  los 
Angeles  son  semejantes  á  las  que  se  ven  en  las  estampas  de  Durcro,  y  el 
tipo,  así  de  la  Virgen  como  de  los  niños  y  los  Angeles,  pudiera  decirse  que 
á  pesar  de  la  intención  de  quererlo  hacer  italiano,  resultó  español.  Esta  fu¬ 
sión  de  caracteres  italianos  y  alemanes  y  lo  desconocido  de  la  estampa,  me 
hace  creerla  obra  de  artista  español,  que  debió  estar  en  Italia  ó  estudiar  las 
pinturas  italianas,  de  las  que  tomó  no  poco  en  esta  estampa.  Aunque  se  ve 
en  ella  inexperiencia  en  el  manejo  del  buril,  rijidez,  dureza,  etc.,  se  ve  al 
mismo  tiempo  grandiosidad,  nobleza  y  elevado  sentimiento  artístico. 

De  no  ser  española,  como  yo  creo  que  es,  tendría  que  ser  italiana,  acaso 
de  Baccio  Baldini,  y  parece  que  Bartsch  la  habría  citado  y  que  no  sería  tan 
totalmente  desconocida  de  los  iconófilos.  Alguno  ha  creido  que  estaba  gra¬ 
bada  en  madera  por  ciertos  blancos  semejantes  á  los  que  dejan  en  la  estam¬ 
pación  las  maderas  apolilladas;  apesar  de  esto  la  tengo  por  grabada  en  metal. 
En  cuanto  á  su  fecha  creo  que  podría  señalársele  la  misma  que  á  las  estampas 
de  Baldini,  1460  á  1480.  Tiene  257  milímetros  de  ancha  por  330  de  alta. 

No  sé  si  perteneció  á  la  colección  Carderera,  porque  no  tiene  el  sello; 
pero  como  en  muchas  no  lo  pusieron  en  la  misma  estampa  sino  en  el  papel 
en  que  estaba  pegada,  y  éste  se  ha  cambiado  á  veces,  no  puede  asegurarse 
que  no  perteneciera  á  aquella  colección.  Si  no  fué  de  Carderera,  estaba  ya 
en  la  Biblioteca,  porque  en  mi  tiempo  no  se  ha  adquirido. 

Estos  son  los  primeros  monumentos  españoles  que  hoy  conocemos  del 
grabado  en  hueco,  todos  ellos  de  tan  extremada  rareza,  que  no  se  sabe  que 
existan  más  pruebas  que  las  que  posee  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Graba¬ 
da  en  madera  hay  alguna  que  otra  estampa  que  pudiera  ser  del  siglo  xv  y 
obra  de  artista  español;  pero  aparte  de  ser  esto  muy  dudoso,  no  ha  sido  mi 
intento  ocuparme  más  que  de  las  grabadas  en  metal. 


A.  M.  de  Barcia. 
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SECCIÓN  DE  AUTÓGRAFOS. 


Cartas  autógrafas  de  Felipe  III  á  su  hija  DA  Ana,  reina  de  Francia. 

Entre  los  documentos  de  mayor  interés  histórico  ocupan,  sin  duda  algu¬ 
na,  preferente  lugar  los  autógrafos,  mereciendo  por  esta  causa  especial  estudio 
y  mayor  atención  del  Archivero  y  del  Bibliotecario.  La  preciosa  enseñanza 
que  contienen;  el  recuerdo  directo  y  personal  que  en  ellos  se  encierra;  la  pu¬ 
reza  de  su  texto;  las  múltiples  cuestiones  filológicas,  críticas  é  históricas  á 
que  su  exámen  se  presta,  justifican  la  alta  estima  que  de  ellos  hacen  los 
amantes  de  los  tiempos  pasados  y  aun  los  cultivadores  de  la  historia  con¬ 
temporánea. 

Mas  entre  las  diversas  clases  de  autógrafos  hay  una  que  siempre  ha  sido 
la  más  predilecta  y  provechosa,  á  saber:  las  cartas  íntimas,  escritas  al  correr 
de  la  pluma,  sin  aparato  literario  ni  carácter  oficial.  Domina  en  ellas  por  lo 
general  la  sinceridad;  reflejan  de  modo  maravilloso  el  carácter  y  los  senti¬ 
mientos  de  su  autor;  refieren  usos,  costumbres  y  sucesos  de  que  la  historia 
no  puede  ocuparse;  nos  revelan  á  veces  las  causas  de  acontecimientos  de  otra 
suerte  inexplicables,  y  no  pocas  nos  dan  á  conocer  hechos  al  parecer  insigni¬ 
ficantes,  pero  de  gran  valor  para  el  sagaz  historiógrafo,  sobre  todo  aquellos 
que  por  su  índole  privada  ó  por  motivos  de  gobierno  no  fué  posible  darlos 
oportunamente  á  la  publicidad.  «Las  cartas  autógrafas,  dice  Mr.  Feuillet 
de  Conches,  corresponden  á  la  parte  enteramente  moral  de  la  historia,  del 
todo  distinta  de  la  simple  narración  de  los  hechos,  á  la  que  sin  embargo 
quedan  inseparablemente  unidas.  Es  la  expresión  de  la  vida;  es  la  vida  mis¬ 
ma;  es  la  verdad,  si  no  la  más  segura  siempre,  la  más  probable  al  menos.... 
Las  correspondencias,  aun  la  de  una  persona  oscura  é  ignorada,  con  tal  que 
sean  auténticas,  arrojan  luz  sobre  un  suceso  histórico  ó  suministran  preciosos 
detalles  sobre  las  costumbres:  ¡tanto  valor  tiene  un  poco  de  verdad!» 

¿Quién  duda  que  las  cartas  autógrafas  de  Felipe  II,  dirigidas  á  sus  hijas  y 
publicadas  no  ha  mucho  por  Mr.  Gachard,  han  modificado  considerable¬ 
mente  el  juicio  que  acerca  del  carácter  de  este  soberano  se  tenía,  haciendo 
ver  que  «el  personaje  frió,  taciturno  y  cruel  que  nos  pintaban  la  mayor 
parte  de  los  historiadores,  y  del  cual  se  decía  en  su  tiempo  «de  la  risa  al 
cuchillo  del  Rey  no  hay  dos  dedos»,  era  sin  embargo  afectuoso  y  familiar 
con  los  suyos?»  ¿Quién  puede  negar  que  las  cartas  autógrafas  de  Lope  de 
Vega,  dadas  á  luz  con  el  título  de  Últimos  amores ,  han  contribuido  pode¬ 
rosamente  á  conocer  á  fondo  al  insigne  dramaturgo?  ¿ Las  cartas  autógrafas 
del  famoso  ministro  Alberoni,  escritas  á  su  amigo  el  Conde  I.  de  Rocca,  pu¬ 
blicadas  por  E.  Bourgeois  con  el  título  de  Lettres  intimes ,  no  nos  han  mos¬ 
trado  en  toda  su  evidencia  el  verdadero  estado  de  la  Corte  y  monarquía  de 
España,  del  que  apenas  se  tenía  noticia  por  las  historias  de  aquel  tiempo? 
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Basten  estos  ejemplos,  entre  muchos  que  se  pudieran  aducir,  para  probar 
la  encarecida  utilidad  que  estos  documentos  pueden  prestar  á  la  verdad 
histórica  en  sus  diversas  manifestaciones.  Sería,  por  tanto,  de  desear  que  los 
aficionados  á  estos  estudios  y  singularmente  nuestros  diligentes  compañeros 
de  Cuerpo,  publicasen  con  preferencia  y  transcritas  con  la  mayor  exactitud 
y  escrupulosidad  esta  clase  de  cartas,  pudiéndose  abrir  desde  luego  en  este 
Boletín  una  sección  denominada  Autógrafos ,  donde  fuesen  viendo  la  luz 
pública  los. muchos  y  muy  interesantes  que  así  en  poder  de  particulares 
como  en  los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas  se  conservan.  ¡Al  cabo  de  algún 
tiempo  qué  riqueza  de  datos,  noticias- y  juicios  completamente  nuevos  v 
desconocidos  podrian  atesorarse!  ¡Cuántos  valiosísimos  autógrafos  han  des¬ 
truido  el  fuego,  el  tiempo,  la  guerra,  y  sobre  todo  la  incuria  y  la  ignorancia 
humanas!  Utilísimo  servicio  prestaron  a  la  crítica  histórica  el  Conde  de  To- 
reno,  siendo  Ministro  de  Fomento,  con  la  publicación  en  esmerado  fac-simil 
de  escogidos  y  curiosos  autógrafos  españoles;  y  nuestro  malogrado  compa¬ 
ñero  D.  Jesús  Muñoz,  con  su  Colección  de  firmas  de  personajes  célebres  en 
la  historia  de  España,  cuyo  trabajo  por  desgracia  no  llegó  á  terminar. 

En  el  extranjero  la  pasión  por  los  autógrafos  ha  sido  tan  grande  que  se 
han  escrito  muchas  y  muy  notables  obras  sobre  su  estudio,  clases,  conserva¬ 
ción ,  manera  de  describirlos  y  clasificarlos,  colecciones  y  catálogos  más  re¬ 
nombrados. 

Para  dar  principio,  siquiera  sea  pequeño  y  modesto,  como  mío,  á  esta 
sección  de  Autógrafos ,  copio  á  continuación  tres  cartas  autógrafas  y  firma¬ 
das  por  el  Rey  D.  Felipe  III,  dirigidas  á  su  hija  la  Infanta  D.a  Ana  Mauri- 
cia,  Reina  de  Francia,  en  las  que  á  vueltas  de  afectos  paternales,  asuntos 
de  familia  y  negocios  de  Estado,  se  retrata  fielmente  el  carácter  de  este  Mo¬ 
narca  y  se  encuentran  interesantes  noticias. 

Sabido  es  que  la  Infanta  D.a  Ana  nació  en  Madrid  el  22  de  Septiembre 
de  1601 ;  que  en  virtud  del  doble  casamiento  acordado  por  las  Cortes  de  Es¬ 
paña  y  Francia  entre  el  Príncipe  heredero  D.  Felipe  (luego  Felipe  IV )  con 
Doña  Isabel  de  Borbón,  primogénita  de  Enrique  IV  y  de  María  de  Médicis; 
y  de  Luis  XIII  con  la  Infanta  D.a  Ana,  primogénita  de  Felipe  III ,  fueron 
estas  princesas  entregadas  en  la  raya  del  Bidasoa  el  9  de  Noviembre  de  1615; 
que  en  5  de  Septiembre  de  1638  dió  á  luz  D.a  Ana  al  Príncipe  que  más  ade¬ 
lante  había  de  gobernar  la  Francia  con  el  nombre  de  Luis  XIV;  que  por 
fallecimiento  de  Luis  XIII  el  Parlamento  confirió  á  la  Reina  D.a  Ana  la 
regencia  en  18  de  Mayo  de  1643;  que  ejerció  este  alto  poder  asistida  del  pri¬ 
mer  ministro  Mazarino,  á  quien  dispensó  toda  su  confianza;  que  murió  el 
20  de  Enero  de  1666;  y  finalmente,  que  en  su  matrimonio  no  fué  todo  lo 
feliz  que  era  de  esperar,  dadas  sus  excelentes  condiciones  de  carácter,  su 
belleza,  su  elegante  y  natural  distinción,  su  extremada  dulzura,  dotes  uni¬ 
versalmente  reconocidas,  que  producían  en  cuantos  la  veían  y  trataban  pro¬ 
funda  admiración  y  afectuoso  respeto. 

Por  último,  ha  parecido  conveniente  añadir  á  estas  cartas,  por  la  reía- 
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ción  que  con  ellas  tiene,  la  cariñosa  y  cristiana  Instrucción  que  al  despedir¬ 
se  de  su  hija,  la  entregó  el  Rey  D.  Felipe,  escrita  de  su  propia  mano,  co¬ 
piada  no  del  original,  que  no  es  conocido,  pero  sí  de  un  manuscrito  de  letra 
coetánea. 

A.  Rodríguez  Villa. 

1. 

EL  REY  DOH  FELIPE  III 

á  su  liija  la  infanta  Doña  Ana,  Reina  de  Francia. 


(San  Lorenzo,  1S  de  Agosto  de  1616.) 

* 

«Estos  días  he  recibido  algunas  cartas  vuestras  con  que  me  he  olgado  mucho 
por  lo  que  me  decís  en  ellas,  de  que  quedauades  buena  de  los  corrimientos  de  las 
narices,  aunque  me  dio  cuydado  el  decirme  en  una  que  teniades  dolor  de  caueza, 
espero  en  Dios  que  ya  estaréis  buena  del  todo,  ya  fue  el  inguente  de  valle  con  el 
ultimo  correo  que  ya  le  abréis  recibido  y  se  queda  tratando  muy  aprissa  de  lo  del 
medico,  digo  de  embialle  de  aca  que  parece  es  lo  mejor,  y  assi  lo  he  resuelto,  con 
que  lo  que  mandastes  a  la  condessa  de  la  torre  (i)  que  me  escribiese  en  esto  cessa, 
y  podréis  ver  alia  si  el  medico  del  Duque  de  monteleon  (2)  sera  bueno  para  la  fa¬ 
milia  y  aca  procuramos  que  sea  muy  bueno  el  que  fuere,  bien  os  debió  de  parecer 
la  cassa  de  san  germain  según  lo  que  me  escribís,  y  debe  de  ser  buena  pues  os  hizo 
acordar  de  Aranjuez,  de  que  lo  hagais  de  mi  tanto  como  me  decís  no  dudo  pues 
sabéis  lo  que  os  quiero,  y  assi  siento  todos  vuestros  trabajos,  y  quisiera  arto  po- 
dellos  remediar  como  lo  procurare  siempre  en  todo  lo  que  de  aca  se  pudiere,  y 
assi  se  ha  ablado  aqui  al  embajador  gallardamente  en  todo  y  aun  la  misma  prin- 
cessa  (3)  creo  que  ha  escrito  bien  a  su  madre,  y  lo  de  la  camarera  que  os  han 
puesto  ha  sido  contra  lo  que  tenían  concertado  con  don  Iñigo  (4),  y  en  esta  mate¬ 
ria  me  remito  a  lo  que  he  mandado  a  vuestro  compadre  (5)  que  escriba  al  Duque 
de  monteleon,  bien  pesada  cossa  debe  de  ser  traer  siempre  a  cuestas  a  essa  mujer 
aunque  dicen  que  es  buena  persona,  pero  como  la  de  la  torre  no  la  ay,  y  hechase 
bien  de  ver  en  como  os  sirue  con  todos  essos  embarazos,  agradecédselo  de  mi  par¬ 
te,  y  decidla  que  quedo  con  mucho  cuydado  de  acomodar  a  luys  y  también 
de  la  condesica  de  la  puebla  y  el  duque  de  uzeda  trae  arto  cuydado  de  buscada 
marido,  a  las  demas  criadas  vuestras  consolad  y  decid  que  no  las  he  de  faltar  pues 
os  siruen  con  tanta  descomodidad,  y  aueisme  hecho  reir  con  lo  que  me  decís  de 


(1)  Aya  de  S.  A.  la  Infanta  desde  el  nacimiento  de  esta. 

(2)  Embajador  de  España  en  Francia. 

(3)  D.a  Isabel  de  Borbón. 

(4)  D.  Iñigo  de  Cárdenas  que  estuvo  de  Embajador  en  París  cuando  se  ajustaron  los  casa¬ 
mientos. 

(5)  El  Duque  de  Lerma. 
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doña  luyssa  ossorio,  desseo  saber  si  esta  tan  francessa  que  la  saludan  al  usso  de  la 
tierra,  y  también  si  el  rey  os  saluda  assi,  espero  que  pues  ya  os  auian  puesto  la 
cassa  se  irán  asentando  mejor  las  cossas  y  puniendo  de  manera  que  esteis  presto 
contenta,  siempre  pense  que  os  auía  de  ir  muy  bien  con  mi  hermana  m,  porque  es 
bonissima  y  nos  quiere  á  todos  mucho;  y  ella  me  escribe  siempre  en  vuestras 
cossas  lo  que  pudiera  si  fuera  vuestra  madre  y  assi  tomad  siempre  sus  consejos, 
con  otro  correo  creo  que  os  embiaré  letra  de  4000  escudos  para  algún  socorrillo,  y 
si  obierades  podido  escusar  el  pedidos  á  vuestra  tia  fuera  mejor,  huelgo  de  que  el 
mariscal  aya  caydo  en  la  quenta  y  os  sirua  como  me  decis  v  de  que  procedáis  vos 
assi  con  el,  y  espero  que  cada  dia  se  lucirá  mas,  y  estas  ultimas  cartas  del  Duque 
de  monteleon  me  han  contentado  porque  veo  por  ellas  que  se  van  mejorando  las 
cossas  y  huelgome  de  que  os  aliéis  tan  bien  seruida  del  Duque,  vuestras  criadas 
llegaron  a  Madrid,  y  luego  las  mande  bolber  a  palacio  a  las  que  estaban  en  él,  v 
acomodar  á  las  demas  y  de  todas  tendre  el  cuydado  que  es  justo,  y  en  yendo  por 
alia  oyre  a  adoña  (sic)  catalina  de  ángulo  lo  que  le  mandastes  que  me  dijesse,  a  la 
Reyna  madre  escribo  la  carta  que  va  aqui,  para  que  vos  se  la  deis,  y  antes  tratéis 
con  monteleon  si  la  diréis  alguna  palabra  sobre  lo  que  contiene  la  carta  ,  que  a  el 
le  mando  escribir  sobre  la  materia  y  embio  copia  de  la  misma  carta,  que  es  sobre 
estas  cossas  de  Italia  en  que  de  ay  nos  ayudan  poco,  vos  lo  tratad  como  digo  con 
el  duque,  y  conforme  a  lo  que  a  el  le  pareciere  assi  aréis  cuando  deis  la  carta  a 
vuestra  suegra,  todos  vuestros  hermanos  quedan  buenos  y  me  han  dado  muchos 
recaudos  para  vos  y  con  los  vuestros  se  huelgan  mucho,  aqui  van  cartas  de  las 
hermanas,  y  oy  ha  cumplido  maria  diez  años,  y  todo  ha  sido  preguntar  si  su  her¬ 
mana  Ana  se  aura  acordado  y  puestose  galana,  ella  os  quiere  mucho,  y  todos  es¬ 
peramos  con  mucho  aluorozo  a  un  frayle  que  viene  de  Flandes,  y  vos  diz  que  le 
aueis  dado  unas  cajas  que  trayga,  y  con  auer  dias  que  le  toparon  en  el  camino 
asta  agora  no  ha  llegado,  oy  parte  de  aquí  un  carro  en  que  os  embio  tres  cajas 
grandes,  y  en  ellas  van  cinco  mas  pequeñas  de  nogal  y  un  baulillo  de  euano  y  otra 
caja  redonda,  todo  lleno  de  conseruas  y  acucar  rossado  por  parecerme  que  os 
solia  saber  bien,  y  que  ay  aura  falta  de  todo  esto,  y  aqui  van  las  llaues  de  todo» 
bien  pienso  que  tardarán  en  llegar,  y  assi  es  menester  tener  paciencia  y  cuydado 
de  cobradas  cuando  lleguen  que  el  carro  es  el  que  vino  con  vuestras  criadas  y  se 
buelbe  agora,  y  lleua  otras  cossas  de  la  princessa  para  su  madre,  el  Marques  de 
velada  se  nos  ha  muerto  aqui  en  bien  pocos  dias,  y  yo  he  dado  su  officio  al  Duque 
del  Infantado,  vuestro  compadre  fue  el  otro  dia  á  Madrid  á  ver  sus  hijos  los 
condes  de  lemos  que  han  llegado  ya,  y  la  condessa  creo  yo.  que  os  quisera  aliar 
aca,  con  esto  creo  que  os  escrito  todas  las  nueuas  de  por  aca,  y  siempre  os  escribo 
con  todas  las  ocasiones,  y  ayer  lo  hize  con  el  embajador  de  Lorena,  aunque  creo 
que  llegará  esta  primero,  y  no  me  puedo  olvidar  de  vos  nunca,  y  desto  podéis 
estar  muy  cierta,  y  de  que  teneis  en  mí  un  padre  que  os  quiere  mucho  y  os  dessea 
mucho  bien  y  contento,  Dios  os  le  de  y  os  me  guarde  como  des-seo,  de  Sant  Lo¬ 
renzo  a  18  de  Agosto  1616 — vuestro  buen  Padre — yo  El  Rey.» 


(1)  La  Infanta  D.a  Isabel  Clara  Eugenia. 
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II. 

EL  mismo  A  la  misma. 

(Madrid  4  de  Febrero  de  1617). 

* 

«porque  no  digáis  que  no  os  escribo  con  todas  las  ocasiones  no  quiero  perder 
esta  de  vn  criado  del  embajador  que  dicen  parte  esta  noche  para  alia,  y  lo  prime¬ 
ro  digo  que  me  olgue  mucho  con  pernia  y  con  la  carta  que  me  trujo  vuestra  y  tan 
buenas  nuevas  de  vuestra  salud  y  de  todo  lo  demas  que  me  decís,  a  que  respon¬ 
dere  con  el  que  bolbera  presto,  y  assi  no  dire  agora  mas  de  que  quedamos  bue¬ 
nos  todos  á  Dios  gracias,  y  emos  estado  seis  dias  en  el  pardo,  donde  vuestros  her¬ 
manos  se  olgaron  bien,  y  ellas  salían  por  las  mañanas  enfaldadas  á  andar,  y  un 
dia  fueron  á  nuestra  Señora  del  tornero  en  borricos  que  fue  gran  fiesta,  no  estu- 
bimos  mas  dias  por  aliarnos  á  la  procesión  el  de  la  Candelaria  que  andubieron 
conmigo  el  principe  y  Carlos,  y  la  princessa  y  María,  pensamos  que  fuera  la  co¬ 
media  que  hacen  en  el  pardo',  pero  no  pudo  ser  y  assi  se  ara  aqui  el  martes  de 
carnestolendas,  bien  creereis  que  en  todos  estos  passos  os  hecho  menos,  acordán¬ 
dome  de  vos,  que  siempre  me  aceis  soledad,  y  creo  que  lo  mismo  os  passa  á  vos, 
también  andaréis  ocupada  en  vuestros  vailetes,  ya  desseo  tener  nueuas  dellos  que 
serán  muy  buenos,  no  se  cuando  ha  de  llegar  vuestro  retrato  que  según  lo  que  le 
desseo  me  parece  tarda  mucho,  porque  todos  los  que  os  ven  no  acaban  de  decir 
cuan  buena  estáis  y  que  os  esta  muy  bien  el  traje  francés,  pero  esto  querría  que 
fuese  sin  descubrir  los  pechos,  y  assi  creo  que  no  lo  aréis,  que  no  puede  ser  bueno 
para  nada,  aunque  alia  se  use,  vuestros  hermanos  os  besan  las  manos,  y  yo  acabo 
esta  de  mala  gana  por  la  prissa  que  me  dan,  pero  con  pernia  os  respondere  mas 
despacio  a  la  carta  que  me  trujo  vuestra,  a  la  de  la  torre  dad  mis  encomiendas  y 
guárdeosme  Dios  como  desseo,  de  Madrid  a  4  de  Febrero  1617 — vuestro  buen 
padre — yo  el  Rey.» 

III. 

EL  MISMO  A  LA  MISMA, 

(San  Lorenzo  24  de  Septiembre  de  1618). 

* 

«no  quiero  que  se  vaya  este  correo  que  pasa  á  flandes  sin  carta  para  vos  y 
deciros  cuanto  holgué  con  las  que  he  tenido  vuestras  estos  dias  aunque  también 
an  venido  otros  correos  sin  ellas,  pero  lleuolo  en  paciencia  por  decir  el  Duque 
de  monteleon  quedauades  con  un  corrimiento  a  un  ojo  de  que  quedo  con  cuyda- 
do,  pero  espero  en  Dios  se  quitará  presto,  aca  estamos  buenos  y  gozando  aqui 
estos  buenos  dias  que  hace  que  lo  son  yarto  frescos,  ya  partió  la  de  lanoy  que  no 
fue  posible  detenella,  pero  quedo  contento  de  que  dice  que  ha  de  bolber  presto  si 
alia  no  se  lo  estoruan,  menester  es  que  no  lo  hagan  ni  vos  consintáis  otra  cossa 
con  que  espero  que  no  se  atreueran  a  pensar  en  la  venida  de  la  condesa  de  la 
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torre,  ella  fue  contenta  al  parecer,  y  con  razón,  por  lo  que  se  ha  hecho  con  ella 
como  lo  entendereis  del  Duque,  el  correo  que  vino  ycnte  y  viniente  despachare 
presto,  y  con  el  os  escribiré  mas  largo  porque  agora  me  dan  prissa,  y  también 
respondere  con  el  a  las  vuestras,  vuestros  hermanos  os  besan  las  manos  y  quedan 
buenos.  Maria  os  escribió  con  la  de  lanoy,  y  es  menester  que  La  respondáis  algu¬ 
nas  veces  que  os  lo  merece  muy  bien,  y  no  ofreciéndose  otra  cossa  acabo  esta, 
con  que  Dios  os  guarde  como  desseo,  de  Sant  Lorenzo  a  24  de  Septiembre  1G1.X — 
vuestro  buen  Padre — yo  El  Rey». 

■V. 

Instrucción  que  el  rey  Don  Felipe  III  dió  escrita  de  su  mano  d  su  hija  la 
infanta  Doña  Ana ,  cuando  fue  á  ser  reina  de  Francia  por  su  matrimonio 
con  Luis  XIII  ( 1 ) . 

Hija:  Aunque  en  el  discurso  de  vuestra  edad  habéis  podido  conocer  el  amor 
paternal  que  os  tengo,  hoy  como  hija  de  tantas  esperanzas  y  que  tan  bien  me  las 
habéis  sabido  merecer,  viéndoos  con  las  nuevas  obligaciones  del  estado  en  que 
Dios  os  ha  puesto  y  lo  que  puede  pender  de  vos  para  mayor  servicio  suyo,  pu- 
diendo  ser  tanta  parte  para  que  se  consigan  los  buenos  efectos,  que  de  obra  tan 
suya  y  en  que  yo  he  puesto  principalmente  la  mira  para  efectuaba,  se  pueden  es¬ 
perar,  no  he  querido  agora  á  la  despedida  de  mi  faltaros  en  este  oficio  de  verda¬ 
dero  padre,  adviniéndoos  de  algunas  cosas  que  juzgo  por  dignas  de  que  las  con¬ 
sideréis,  prometiéndome  de  lo  que  tengo  visto  en  vos  el  acierto  en  todo;  y  estas 
mismas  os  servirán  de  prendas  que  os  traigan  a  la  memoria  lo  mucho  que  me  de¬ 
béis;  y  porque  querria  que  esta  fuese  continua,  os  ruego  que  leáis  este  papel  al¬ 
gunas  veces. 

Primeramente  debeis  siempre  encaminar  vuestro  ser  y  bien  a  la  infinita  bon¬ 
dad  de  Dios,  y  someter  vuestros  deseos  y  acciones  á  su  santa  voluntad,  teniéndole 
delante  en  todo  lo  que  hicieredes  o  dexaredes  de  hacer;  porque  mas  bajos  respe¬ 
tos  de  estos  no  han  de  caber  en  corazones  de  Reyes,  de  cuya  mano  recibimos  la 
Corona  que  tenemos,  y  con  el  buen  uso  della  esperamos  recibir  otra  mayor  en  el 
cielo,  en  cuya  comparación  es  nada  esta  de  la  tierra;  y  assi  por  ella,  por  ningún 
caso  os  habeys  de  poner  á  peligro  de  perder  la  que  Dios  os  tendrá  preparada.  Y 
mirad  que  no  hay  mejor  razón  de  Estado  que  mirar  por  el  del  cielo,  que  hazien- 
dolo  assi,  con  temor  de  no  ofenderle  en  ningún  caso,  aunque  por  ello  se  pierda  el 
Reyno,  y  amándole  sobre  todas  las  cosas,  tendreys  su  ayuda  y  amparo  y  acerta- 
reys  lo  que  convendrá  para  gobernaros  en  todo  como  conviene;  y  para  que  él  os 
alumbre  y  sea  mas  propicio,  debeys  tener  siempre  muy  encomendada  la  obser¬ 
vancia  y  exaltación  de  nuestra  santa  fee  catholica  generalmente,  y  en  especial  en 
el  Reyno  que  Dios  os  ha  dado,  favoreciendo  la  divina  justicia  y  procurando  cuanto 
pudieredes  que  se  haga  y  execute  cuydadosamente  y  sin  excepción  de  personas, 
contra  todos  los  sospechosos  en  la  fee,  teniendo  solicitud  y  cuydado  de  obrar  en 
ella  por  todas  las  vias  y  maneras  que  pudieredes  con  derecho  y  razón  contradi¬ 
ciendo  las  sectas  y  heregias  contrarias  á  nuestra  santa  religión. 

Y  porque  en  el  Reyno  á  que  vays  permite  Dios  que  haya  de  esto,  es  necesario 
gobernaros  con  tal  prudencia  que  poco  a  poco  ganando  primero  al  Rey  la  volun- 


(1)  Confrontada  con  varias  copias  del  siglo  XVII. 
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tad,  que  para  todo  os  aprovechará  mucho,  seays  parte  para  que  mejoren  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee,  haziendo  aquellas  acciones  públicas  que  con  consejo  de  vues_ 
tro  confesor  os  parecieren,  á  quien  debeis  dar  el  crédito  que  á  tal  persona  se  re¬ 
quiere,  para  que  con  pocas  palabras  y  mas  obras  se  asiente  el  exercicio  de  los  otros 
catholicos  con  exemplo  público,  y  particularmente  vuestro,  advirtiendo  que  estas 
acciones  sean  en  reverencia  de  la  Santa  Iglesia  nuestra  madre;  y  tendreys  cuenta 
con  que  den  este  mismo  exemplo  los  criados  y  criadas  que  lleváis,  no  metiéndose 
en  disputas  ni  tratando  de  las  cosas  de  la  fee,  pues  a  ellos  no  les  toca  mas  que 
creella,  pero  advirtiendoles  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos  ha  de  ser  pú¬ 
blica.  Y  aunque  parezca  fuera  de  tiempo  y  sazón,  no  quiero  dexar  de  acordaros 
que  en  caso  que  las  cosas  de  la  religión  se  pongan  en  el  estado  que  con  el  favor 
de  Dios  podrían,  procurareys  meterla  Inquisición  en  aquel  Reyno,  pues  sabemos 
el  fruto  que  haze,  y  favorecereysle  mucho,  pero  no  consentireys,  que  so  color  della 
se  haga  agravio  a  nadie. 

Tendreys  gran  devoción  en  la  missa,  y  en  ella  y  en  los  divinos  oficios  estareys 
con  reverencia,  silencio  y  atención;  y  porque  pienso  que  donde  habeys  de  vivir 
no  hay  capilla,  procurareys  con  gusto  de  vuestra  suegra  y  de  su  hijo  que  la  haya 
para  tener  más  á  mano  todo  esto  á  que  soys  tan  inclinada;  y  entre  tanto  que  no 
la  hubiere,  procurareys  oyr  los  divinos  oficios  en  el  monasterio  que  mejor  os 
pareciere,  particularmente  los  de  la  semana  Santa  y  Pasqua. 

Oyd  los  sermones  á  menudo  y  devotamente,  que  hazen  gran  provecho  y  cuesta 
poco  oyrlos. 

Sereys  muy  devota  del  Santísimo  Sacramento,  y  procurareys  que  todos  le 
honrren  mucho;  y  quando  lo  topareys  en  la  calle,  si  no  le  pudiereys  acompañar, 
que  alguna  vez  será  bien,  apeaos  del  coche  para  adorarle,  y  hareys  lo  que  pudié- 
reys  para  que  se  lleve  con  la  decencia  que  es  justo.  También  sereys  muy  devota 
de  nuestra  Señora,  y  recareys  cada  dia  su  rosario  y  horas,  como  ahora  lo  hazeys, 
y  las  demas  devociones  que  tuvieredes. 

Confessareys  y  comulgareys  á  menudo;  y  en  caso  que  os  falte  el  confessor  que 
llevays,  elegireys  para  este  efecto  persona  docta,  temerosa  de  Dios  y  desasida  de 
las  cosas  del  mundo  y  pretensiones;  y  delante  dél  os  mostrad  con  aspecto  y  rostro 
que  tenga  osadía  para  reprehenderos  y  daros  á  entender  la  gravedad  de  vuestra 
culpa.  Y  pues  os  habeys  empezado  á  confessar  con  frayle  de  la  Orden  de  San 
Francisco  que  tan  estimada  es  en  todo  el  mundo  y  con  tanta  razón,  llevadlo  ade- 
ante  sino  fuere  que  el  Rey  vuestro  marido  os  mandare  otra  cosa,  á  quien  obede- 
cereys  en  esto  como  en  todo.  Tendreys  cada  dia  algún  rato  á  solas  con  Dios,  con 
quien  tratareys  vuestras  cosas,  para  que  las  guie  y  enderece,  porque  la  verdad  es 
que  si  no  hay  comunicación  con  su  divina  Magestad,  no  se  goza  de  lo  que  tene¬ 
mos  en  esta  vida  ni  de  lo  que  esperamos  en  la  otra. 

Sereys  misericordiosa  con  los  pobres  y  afiijidos,  socorriendo  sus  necesidades  y 
no  olvidareys  la  costumbre  de  dalles  de  comer.  Algunas  veces  hareys  hilas  para 
los  que  estuvieren  en  los  hospitales  y  embiareysles  los  regalos  que  pudiéreys;  y  si 
alguna  vez  los  visitareys,  hareys  lo  que  hazia  muy  á  menudo  el  Rey  San  Luis;  y 
aunque,  esto  será  bien  hacer  con  todos,  tendreys  particular  cuidado  de  hacerlo 
con  los  de  vuestro  Reyno  y  con  los  españoles  que  viéredes  con  necesidad  de  vues¬ 
tro  amparo  y  limosnas,  y  también  con  los  alemanes,  que  teneys  tanta  parte  de 
ambos;  y  esto  os  ayudará  mucho  á  ganar  el  corazón  de  Dios  y  de  los  vasallos,  y 
para  satisfacer  por  las  faltas  que  hicieredes  en  esta  vida. 
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Tendreys  cuidado  de  honrará  todos  los  religiosos  (i)  y  personas  sagradas, 
procurando  la  reformación  de  los  que  la  hubieran  menester,  y  que  no  se  agravie 
á  ninguno. 

Siempre  estareys  en  la  devoción  y  obediencia  de  la  Santa  Iglesia  romana  y  de 
Summo  Pontífice  teniéndole  por  Padre  espiritual. 

Si  os  dieren  algunos  libros,  no  usareis  dellos  sin  hacerlos  rcconoscer  primero 
á  vuestro  confessor  y  limosnero  mayor,  porque  por  esta  via  se  suelen  meter  en 
las  casas  y  aun  en  las  almas  algunas  cosas  que  no  convienen;  y  este  mismo  cuidado 
hareys  que  tengan  todos  vuestros  criados. 

Después  de  Dios  tendreys  amor  fiel  y  verdadero  á  vuestro  marido,  no  faltando 
en  nada  á  su  obediencia  y  gusto,  no  encubriéndole  cosa  de  importancia  v  su¬ 
friendo  por  él  qualquiera  cosa,  y  no  reparando  en  algunas  menudencias  que  la 
vida  humana  trae  consigo,  que  desto  ha  de  nacerla  confianza  tan  grande  que  en 
vos  tenga,  que  sereys  señora  de  su  corazón  siéndole  obediente  y  rendida,  y  de 
aquí  nacerán  los  grandes  bienes  que  se  esperan  de  estos  casamientos;  porque  si 
no  hay  conformidad  de  ánimo  en  lo  bueno,  no  servirá  otra  qualquiera  unión. 

A  vuestra  suegra  habeys  también  de  tener  el  respeto,  amor  y  reverencia  que 
debeys,  teniéndola  por  madre,  con  quien  de  ordinario  os  aconsejarevs,  porque  de 
mas  de  ser  quien  es  y  de  las  partes  que  tiene  de  prudencia  y  experiencia  y  otras, 
el  amor  que  os  ha  tenido  deseándoos  por  hija,  que  nunca  olvidareys,  la  encami¬ 
nará  á  que  siempre  sea  su  consejo  sano  y  el  que  mas  os  convenga. 

Sed  amiga  de  tomar  consejos  de  hombres  sabios,  prudentes  y  experimentados, 
porque  desta  manera  errareis  menos.  En  materias  de  gobierno  y  de  justicia  no  os 
metays  de  ninguna  manera,  porque  esto  no  os  toca,  sino  quando  el  Rey  vuestro 
marido  os  lo  mandare,  y  entonces  os  inclinareys  mas  á  la  misericordia  y  cle¬ 
mencia,  que  será  muy  propio  de  vuestro  corazón  y  estado. 

No  seays  amiga  de  novedades  ni  entretenimientos  demasiados;  no  jugueys 
nunca  á  los  naypes  si  no  fuere  para  entretener  á  vuestro  marido  y  suegra,  ó  para 
entreteneros  vos  con  vuestras  criadas,  y  esto  sea  con  la  moderación  que  es 
justo. 

En  vuestra  casa  procurareys  haya  toda  modestia  sin  genero  de  liviandad  ni 
profanidad,  aunque  sea  uso  de  la  tierra,  porque  asi  conviene  á  vuestra  christian- 
dad  y  authoridad;  y  no  permitireys  que  os  pierda  nadie  el  respeto  debido;  ni 
consentireys  que  delante  de  vos  se  hable  en  esta  materia,  ni  se  trate  si  soys  her¬ 
mosa  ó  no;  y  fio  de  vos  que  en  esto  tendreys  el  cuidado  que  visteys  en  vuestra 
Madre  (que  haya  gloria)  la  qual  os  ha  de  ser  espejo  en  que  siempre  os  esteys  mi¬ 
rando;  y  para  esto  os  aprovechará  mucho  leer  algunas  veces  en  el  libro  que  sacará 
á  luz  presto  Don  Diego  de  Guzman  (2),  vuestro  maestro,  de  su  vida. 

Huid  la  ociosidad,  ocupando  el  tiempo  en  alguna  cosa  aunque  sea  labrar  ó 
bordar  por  vuestras  manos ,  que  esto  no  desdize  de  vuestra  autoridad,  antes  pa- 
reze  bien  y  os  costará  poco  trabajo,  pues  lo  sabeys  hazer  tan  bien. 


(1)  En  algunas  copias  dice:  «á  todas  las  religiosas». 

(2)  «Vida  y  muerte — de  D.  Margarita  de  Austria — Reyna  de  Espanna.  — Al — Rey  D.  Felipe  III 
N.  Sr. — D.  Diego  de  Guzman — Patriarcha  de  las  Indias,  Arcobispo — de  Tyro,  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad  y  —  del  Supremo  de  la  Sta.  y  general  Inquisición — su  Capellán  y  Limosnero  mayor — 
Maestro  de  la  Christianisima  Infanta  —  D.  Ana  Reyna  de  Francia  y  de  las  Se — renisimas  Infan¬ 
tas  D.  María  y  D.  Margarita.»  En  Madrid  por  Luis  Sánchez.  Año  de  M.DC.XVI.  (Un  vol.  4.° 
port.  grabada.) 
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Ño  hagays  ni  digays  cosa  arrebatada  ni  con  colera  ,  que  pocas  veces  acertareys 
y  perdereys  mucho  de  vuestro  crédito.  Disimulad  quanto  pudiéredes  los  afectos 
del  corazón;  que  es  muy  propio  de  Reyes. 

Hablad  lo  menos  que  pudiéredes,  y  sean  muy  pensadas  vuestras  palabras,  que 
deben  ser  dignas  de  la  prudencia  y  grandeza  que  Dios  os  ha  dado,  y  por  ellas  se 
cobra  ó  pierde  reputación. 

Tened  gran  corazón,  que  el  de  una  Reyna  no  ha  de  ser  apocado  ni  cobarde, 
desseando  hazer  mercedes  competentes,  en  especial  al  que  os  sirviere  mejor. 

Sed  amiga  de  personas  virtuosas,  y  no  se  os  pegue  el  gusto  y  corazón  á  gente 
baja  y  de  poco  talento  y  autoridad,  porque  aunque  no  os  haga  daño,  ganareys 
muy  poco  con  su  trato. 

No  seays  amiga  de  chismes  (1)  ni  deys  entrada  á  ellos,  ni  creays  todo  lo  que 
os  dijeren  sin  averiguarlo  primero  secretamente,  guardando  siempre  el  un  oydo 
antes  de  apasionaros,  que  la  facilidad  de  esto  trae  grandes  inconvenientes  y 
desasosiegos,  porque  la  cosa  que  Dios  más  ha  encomendado  es  la  paz,  sin  la  qual 
no  puede  ser  bien  servido,  y  esta  ha  encaminado  que  la  haya  en  aquel  Reyno. 
Procurareys  que  se  mantenga  particularmente,  no  haciendo  guerra  á  Príncipes 
christianos  ni  estraños  sin  gran  causa  y  consejo;  y  si  fuere  fuerza  el  hacerla,  pro¬ 
curad  que  no  padezcan  los  inocentes  ni  las  iglesias.  Y  si  Dios  por  sus  secretos 
juicios  permitiere  que  entre  mí  y  el  Rey  vuestro  marido  hubiere  guerra,  lo  qual 
no  espero  permitirá,  acudidle  en  lo  público,  que  esta  es  vuestra  obligación,  pero 
en  lo  secreto  hareys  hazer  oraciones  y  limosnas  y  las  demás  diligencias  que  pa¬ 
reciere  para  que  no  pase  adelante. 

Favorecereys  los  soldados  é  interceded  por  ellos  en  lo  justo. 

Los  gastos  de  vuestra  casa  y  persona  sean  á  medida  de  lo  que  os  dieren,  porque 
si  se  pasa  de  esto,  no  vivireys  con  tanto  descanso;  y  procurad  que  no  se  pongan 
tributos  injustos  á  vuestros  vasallos. 

Tendreys  la  correspondencia  que  es  justo  con  mis  hermanas  y  vuestras  tias, 
pues  por  serlo  y  tales  se  la  debeys;  y  procurareys  tener  mucha  familiaridad  con 
mi  hermana  (2)  y  acudir  á  las  cosas  que  se  le  ofrecieren  en  ese  Reyno  con  el  amor 
y  buena  voluntad  que  espero.  Y  assi  por  esto  como  porque,  según  el  estado  de 
las  cosas,  aquellos  Estados  de  Flandes,  que  tan  vecinos  son  de  vuestro  Reyno, 
han  de  volver  á  mi  Corona,  tendreys  con  ellos  la  buena  vecindad  que  confio,  y 
hareys  en  esto  los  buenos  oficios  que  pudiéredes  con  el  Rey  vuestro  marido. 
También  la  tendreys  con  el  Emperador  y  Emperatriz  y  con  los  demás  Príncipes 
catholicos  de  Alemania,  y  no  olvide)  s  á  los  Tíos  y  Tias  que  allí  teneys,  pues  por 
ser  hermanos  de  vuestra  Madre,  aunque  no  tuvieran  las  partes  que  tienen,  bas¬ 
tara;  y  particularmente  os  correspondereys  á  menudo  con  las  Tias  que  teneys 
allí  monjas. 

Procurareys,  quando  fuere  tiempo  y  sazón,  de  que  no  sean  asistidos  de  ese 
Reyno  mis  rebeldes,  pues  parece  que  habiendo  entre  nosotros  la  buena  y  estrecha 
hermandad  que  hay,  y  mas  con  las  prendas  que  hay  de  por  medio,  no  seria  justo 
que  ninguno  de  nosotros  lo  consintiese. 

Si  Dios  fuere  servido  de  daros  hijos,  los  criareys  en  su  temor  y  obediencia, 


(1)  En  algunos  manuscritos  dice  «de  parlerías». 

(2)  La  Infanta  D.a  Isabel  Clara  Eugenia,  casada  con  el  Archiduque  Alberto,  soberanos  de  los 
Países  Bajos. 
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acordándoos  de  cómo  os  visteys  criar  vos  y  á  vuestros  hermanos,  aprendiéndolo 
de  vuestra  Madre,  á  quien  nunca  olvidareys  y  por  ella  mandareys  hazer  muchos 
sufragios;  y  pues  en  lugar  della  os  ha  dado  otra  tal  en  vuestra  suegra,  tenedla  en 
su  lugar  y  acudid  á  ella  con  la  misma  confianza  que  á  vuestra  Madre  si  fue¬ 
ra  viva. 

Por  último  os  digo,  que  tengays  gran  confianza  en  Dios  y  en  el  amor  que 
como  Padre  os  tengo,  persuadiéndoos  que  si  soys  mi  hija  como  hasta  aquí,  jamás 
os  faltaré  en  las  demostraciones  que  todo  el  mundo  ha  visto  y  vos  sabeys;  y  con¬ 
fiando  de  que  hareys  mucho  mas  de  lo  que  aquí  os  digo,  acabaré  este  papel  ro¬ 
gando  á  Dios  que  os  guarde  de  todo  mal  y  os  dé  gracia  para  hazer  siempre  y  cum¬ 
plir  en  todo  su  santa  voluntad.  Juntamente  con  este  papel  os  doy  otro  de  algunos 
documentos  que  el  Rey  San  Luis  dió  á  su  hijo,  y  que  por  parecerme  á  proposito 
para  esta  ocasión  os  los  he  querido  poner  aquí.  Leedlos  algunas  veces  y  cxecu- 
tadlos,  que  os  irá  bien  en  hazerlo»  (2). 


BIBLIOTECA  FUNDADA  POR  EL  CONDE  DE  HARO 

EN  I455. 

Cuando  se  trasladó  la  Biblioteca  Nacional  al  nuevo  edificio  formé  el 
proyecto  de  ocupar  los  dos  frentes  del  salón  de  lectura  del  Departamento 
de  Manuscritos  con  artística  estantería  que  encerrara  los  reunidos  antes  de 
mediar  el  siglo  XV  por  dos  personages  de  grande  importancia  en  nuestra 
historia  y  en  nuestra  literatura. 

Habían  de  declarar  sus  nombres  sendas  cartelas  en  que  se  leyese: — 
Biblioteca  del  Marqués  de  Santillana. — Biblioteca  del  Conde  de  Haro. 

Razones  de  economía  y  las  condiciones  del  local  estorbaron  la  realiza¬ 
ción  del  proyecto,  que  queda  reducido  á  dar  noticia  de  las  obras  impresas 
y  manuscritas  que  constituían  la  Biblioteca  del  segundo  de  los  citados  mag¬ 
nates. 

Del  estudio  de  la  del  primero  hizo  elección  para  su  tésis  doctoral  mi 
amigo  el  Sr.  Mario  Schiff,  aventajado  discípulo  de  la  Escuela  de  Diplomá¬ 
tica  francesa.  Su  trabajo,  en  que  empleó  cinco  meses  del  año  pasado,  apa¬ 
recerá  pronto  en  la  colección  de  obras  que  la  Escuela  publica.  Y  si  nuestro 
amor  propio  se  resintiera  algo  al  ver  tratado  por  un  extranjero  asunto  tan 
genuinamente  nacional,  discúlpennos  primero,  las  mil  razones  que  hay  en 
España  para  no  escribir  sobre  puntos  de  erudición ,  entre  los  que  son  prin¬ 
cipales  que  nadie  nos  paga  ni  nadie  nos  lee,  y  consuélenos  luego  la  garantía 
de  acierto  que  ofrece  la  competencia  del  Sr.  Schiff. 


(1)  En  otros  manuscritos  se  lee:  «que  os  irá  bien  con  ellos». 
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Con  mucha  menos  emprendo  la  descripción  de  la  Biblioteca  del  Conde 
de  Haro ,  original  fundación  que  hoy  tiene  imitadores,  especialmente  en 
Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos;  pero  de  que  en  el  siglo  XV  no  había 
otros  ejemplos  que  los  de  los  monasterios.  Anticipando  este  hecho  á  los  que 
luego  he  de  referir  en  la  breve  biografía  del  Conde,  diré  que,  disgustado  en 
1459  de  la  vida  de  la  Corte,  se  retiró  á  su  villa  de  Medina  de  Pomar,  ence¬ 
rrándose  en  el  Hospital  de  la  Veracruz  por  él  fundado,  para  sustentar  hon¬ 
radamente  doce  hidalgos  ancianos  venidos  á  pobreza.  Un  capellán  les  decía 
diariamente  la  misa.  Habia  siete  camas  para  cuidar  con  todo  regalo  enfer¬ 
mos  de  la  tierra  y  de  fuera  de  ella.  A  cuantos  pobres  pasaban  por  allí  se  les 
daba  comida,  y  cama  y  asistencia  cuando  venían  enfermos.  Los  hidalgos  y 
el  Conde  vivian  bajo  cierta  regla,  y  vestían  sayos  de  buriel ,  con  caperuza  de 
lo  mismo,  llevando  al  pecho  el  aspa  blanca  de  San  Andrés,  devoción  espe¬ 
cial  del  fundador  que,  además,  no  soltaba  de  la  mano  un  grueso  rosario. 
Para  recreo  é  instrucción  de  los  hidalgos  asilados  y  para  la  suya,  constituyó 
allí,  en  14  de  Agosto  de  1455,  la  librería  de  que  se  trata. 

Cuatro  palabras  ahora  acerca  de  la  vida  del  Conde. 

Fué  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco  hijo  de  D.  Juan  de  Velasco,  Señor 
de  Medina  de  Pomar  y  Bribiesca,  y  de  I). a  María  de  Solier,  Señora  de 
Villalpando  y  de  Siruela,  hija  de  Mosen  Arnao  Solier,  llamado  el  Limosín , 
por  ser  natural  de  Limoges. 

Hermano  de  D.  Pedro  fué  D.  Fernando  de  Velasco,  Señor  de  Siruela, 
y  progenitor  de  los  Condes  de  éste  título. 

Nació  por  los  años  de  1399;  á  los  19  sucedió  á  su  padre  en  el  Señorío  de 
Medina  de  Pomar  y  de  Bribiesca,  y  luego,  al  fallecimiento  de  su  madre, 
en  el  de  Villalpando. 

En  1420  ya  era  camarero  mayor  del  Rey,  y  aunque  por  su  juvenil  edad 
todavía  no  era  del  Consejo,  tardó  muy  pocos  años  en  ser  nombrado  para 
ese  cargo. 

Era  el  más  poderoso  de  los  Señores  cuyos  Estados  lindaban  con  las 
fronteras  de  Navarra.  En  1440  D.  Juan  II  de  Castilla  le  envió  á  Logroño, 
como  embajador,  á  pedir  para  el  Príncipe  D.  Enrique  la  mano  de  doña 
Blanca.  Hízole  también  merced  de  los  bienes  del  Estado  del  Contador  ma¬ 
yor  Fernán  Alfonso  de  Robles,  y  de  los  de  Pedro  Sarmiento,  Señor  de  Sa¬ 
linas;  pero  él,  con  raro  desprendimiento,  los  devolvió  íntegros  á  los  des¬ 
pojados. 

Aparece  en  Olmedo  como  mediador  entre  ambos  partidos;  mas  enojado 
con  el  navarro  por  haber  desistido  el  Príncipe  de  Viana  del  casamiento  con 
la  hija  del  Conde,  envió  gente  contra  D.  Juan  II  á  las  órdenes  de  Juan  de 
Padilla  que  sufrió  derrota  y  quedó  prisionero  con  D.  Alonso  de  Cartagena. 

Cuando  los  Grandes  declararon  su  hostilidad  á  D.  Alvaro  de  Luna, 
Diego  de  Valera  sondeó  las  intenciones  del  Conde;  viole  dispuesto  contra  el 
favorito,  y  halló  en  él  poderoso  auxiliar  para  trabajar  por  su  ruina. 

Fué  luego  nombrado  Gobernador  del  reino  con  el  Arzobispo  D.  Alfonso 
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Carrillo  durante  las  expediciones  de  Enrique  IV  por  tierras  de  Granada, 
y  al  estallar  la  conjura  contra  el  Rey  por  causa  de  la  corrupción  de  su  go¬ 
bierno,  le  aclamaron  por  jefe  el  Almirante,  el  Conde  de  Alba,  el  Marqués  de 
Santillana,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  otros  magnates.  Creyendo  que  le 
sujetaría  fácilmente,  marchó  el  Rey  en  busca  del  Conde;  pero  desistió  del 
propósito  al  ver  la  actitud  resuelta  con  que  le  aguardaba  en  Bribiesca  al 
frente  de  3.000  peones  y  300  hombres  de  armas.  El  Marqués  de  Villena  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla,  que  acompañaban  al  Rey,  quisieron  entonces  atraerse 
al  de  Haro;  mas  pronto  conocieron  sus  propósitos  por  las  prevenciones,  pues 
apostando  200  soldados  junto  al  dintel  de  la  puerta,  se  adelantó  con  otros 
cuantos  á  la  conferencia. 

Después  del  destronamiento  de  D.  Enrique  en  Avila,  adoptó  el  Conde 
extraña  resolución,  permitiendo  á  su  primogénito  que  siguiese  el  partido 
del  Infante  D.  Alfonso  y  apoyando  él  á  D.  Enrique.  Para  explicar  su  con¬ 
ducta  decía  que  el  de  Villena,  sin  consultarle ,  y  con  rara  precipitación,  lo 
había  trastornado  todo.  El  año  de  1459,  disgustado  del  mundo,  se  retiró  al 
Asilo  de  Hidalgos  de  que  hablé  al  principio. 

Ofreció  más  tarde  su  mediación  entre  los  dos  partidos,  y  para  ello  salió 
de  su  encierro,  vestido  de  buriel  y  caperuza  de  lo  mismo,  cruzado  el  pecho 
con  el  aspa  blanca  de  San  Andrés,  un  rosario  en  la  mano  y  cabalgando  en 
humilde  borriquillo.  Apesar  de  su  noble  propósito,  y  de  llamar  en  la  en¬ 
trevista  Principe  á  D.  Alfonso  y  Rey  á  D.  Enrique,  sólo  consiguió  que  éste 
dijera  á  sus  cortesanos:  —  «Este  buen  Conde  de  Haro  es  como  el  perro  del 
«herrero;  se  esconde  durante  la  campaña  y  acude  á  la  Corte  en  la  tregua; 
«pero  no  se  olvida  de  pedir  al  paso  para  sí  á  Miranda  de  Ebro  y  á  Pancorbo.» 

Volvióse  el  Conde  á  su  Asilo  y  allí  murió  el  25  de  Febrero  de  1470,  á  los 
71  de  edad  y  10  de  vida  claustral,  siendo  enterrado  en  la  capilla  de  Santa 
Clara. 

Es  muy  celebrada  su  memoria  en  la  crónica  de  D.  Juan  II,  y  confirmó 
ya  como  Grande  en  el  privilegio  de  merced  de  la  villa  de  Anaya  de  15  de 
Mayo  de  1420. 

Fué  Señor  de  la  de  Haro,  y  luego  Conde  primero  de  ella,  según  privile¬ 
gio  dado  en  Arévalo  á  26  de  Febrero  de  1438,  de  vinculación  de  los  Estados 
de  D.  Alvaro  de  Luna  en  su  hijo  D.  Juan,  en  que  dice,  como  en  otros  ante¬ 
riores: —  «D.  Pedro  Fernández  de  Velasco,  Conde  de  Haro  y  Camarero 
mayor,  confirma.»  También  tuvo  el  Señorío  de  la  Casa  de  Salas. 

Estuvo  casado  con  D.a  Beatriz  Manrique  de  Lara,  hija  del  Adelantado 
D.  Pedro  Manrique,  de  la  que  tuvo  estos  hijos:  D.  Pedro  Fernández  de 
Velasco,  sucesor,  que  nació  en  1425;  D.  Luis,  Señor  de  Bilhorado;  D.  San¬ 
cho,  Señor  de  Arnedo,  marido  de  D.a  María  Enriquez  de  la  Carra,  de  la 
Casa  de  Ablitas;  D.  Antonio,  Señor  de  Villaverde;  D.a  María,  monja;  doña 
Leonor,  titulada  Princesa  de  Viana,  por  haber  estado  concertado  su  matri¬ 
monio  con  el  Príncipe  D.  Carlos,  y  que  luego  fué  monja  en  Santa  Clara  de 
Medina  de  Pomar;  otra  D.a  María,  mujer  del  Almirante  D.  Alonso  Enri- 
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quez,  y  D.a  Juana,  casada  primero  con  D.  Juan  de  Ayala,  y  en  segundas 
nupcias  con  D.  Alonso  Enriquez,  Conde  de  Alba  de  Liste. 

Cuando  D.a  Beatriz  quedó  viuda  se  retiró  al  citado  monasterio  de  Santa 
Clara,  donde  murió  tres  años  después  que  su  marido. 

Fué  el  Conde  de  pequeño  cuerpo,  algo  tierno,  dice  un  cronista,  pero  de 
grandes  virtudes  y  de  religión  tan  rara  que  fundó  doce  monasterios,  espe¬ 
cialmente  los  de  Linares,  Bribiesca,  Corpus  Cristi,  Arnedo  y  La  Bastida, 
de  franciscanos. 

En  Santa  Clara  de  Medina  de  Pomar  fundó  una  rica  capilla,  á  la  que 
trasladó  en  1436- los  cuerpos  de  sus  progenitores. 

En  descargo  de  su  conciencia  dió  más  de  15  cuentos  de  maravedises  en 
varias  partes  del  reino,  y  en  muchas  villas  y  lugares  de  sus  Estados  estableció 
Arcas  de  misericordia  para  empréstitos  públicos  y  necesidades  particulares. 


El  Catálogo  de  la  Biblioteca  divide  las  obras  en  tres  grupos: 

1 .° — Libros  de  Sagrada  Escritura  y  eclesiásticos ,  que  consta  de  78  ma¬ 
nuscritos,  6  impresos  y  dos  cuadernos  de  estampas,  probablemente  xilo¬ 
gráficas;  total,  86. 

2.0 — Historiadores ,  con  37  manuscritos  y  6  impresos;  43. 

3.0 — Crónicas,  leyes  y  libros  del  reino', 26  manuscritos  y  un  impreso;  27. 

Forman,  pués,  un  total  de  156  artículos. 

Para  conservar  el  carácter  al  Catálogo  de  la  librería,  hecho  en  1553, 
copiaré  textualmente  el  encabezamiento  general  y  el  de  cada  artículo,  ponien¬ 
do  á  continuación  de  cada  uno  la  descripción  bibliográfica  que  hago  de  los 
manuscritos  ó  impresos.  La  falta  de  ella  después  de  un  artículo ,  indicará 
que  éste  no  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional.  Parece  excusado  ad¬ 
vertir  que  los  que  lleven  fecha  posterior  á  la  muerte  del  Conde  proceden  de 
legados  hechos  al  Hospital  de  la  Veracruz  por  descendientes  del  fundador  ú 
otros  bienhechores. 

Hé  aquí  el  texto  del  Catálogo: 

CATÁLOGO  CON  RELACIÓN  EPILOGADA 

de  los  libros  y  sus  autores  y  tiempos  é  impresiones  que  se  hallaron  á  veinte  y  siete 
de  Mayo  del  año  de  1553  en  la  librería  que  la  Excelencia  de  D.  Pedro  Fernández  de 
Velasco,  Conde  de  Haro,  Señor  de  la  Casa  de  Salas,  Camarero  mayor  del  Rey  don 
Juan  el  II,  fundó  á  los  14  de  Agosto  de  1455  años  en  la  Casa  y  Hospital  de  la  Vera 
Cruz  de  su  villa  de  Medina  de  Pomar],  y  después  se  han  mandado  poner  en  la 
dicha  librería  por  los  Señores  de  la  gran  Casa  de  Velasco  y  sus  sucesores,  sacado 
y  hecho  por  mandado  de  la  Excelencia  de  Joan  Fernández  de  Velasco,  Condes¬ 
table  de  Castilla  y  de  León  ,  Duque  de  Frias],  etc. ,  etc.,  el  cual  se  reduce  á  tres 
capítulos.  En  el  primero  se  ponen  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  y  ecle¬ 
siásticos  y  de  los  Doctores  que  los  declaran.  En  el  segundo  se  ponen  los  libros 
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de  los  historiadores  antiguos  romanos  y  de  diversas  partes  y  provincias  del 
mundo.  En  el  tercero  se  ponen  los  libros  de  las  crónicas  particulares  de  Cas¬ 
tilla  y  León  y  de  los  otros  reinos  de  Su  Majestad,  y  al  fin  de  ellos  se  pondrá 
adición  del  Inventario,  treslado  de  ellos  y  de  la  dotación  del  Conde  de  Haro 
mi  Señor  é  la  comisión  que  en  ella  deja  a  sus  sucesores  para  que  manden 
cumplir  las  obras  pías  en  ella  contenidas. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura  y  eclesiásticos. 

La  Biblia.  —  Volumen  y  regla  de  la  Escritura  Sagrada,  escrita  de  mano,  en 
pergamino,  con  manillas  de  plata  y  las  armas  de  Velasco. 

Folios  i  á  3:  Calendario  y  Cronología.  Fol.  4:  Tabla  de  divisiones  y  sumario 
de  la  Biblia,  cuyos  libros  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  divide  en  legales,  histo¬ 
riales,  sapienciales  y  profetales.  Registro,  en  forma  de  Index  rerum. 

Al  pie  del  fol.  18  v.°,  y  antes  de  la  Tabla  del  Salterio  y  explicación  de  cada 
Salmo,  la  siguiente  nota:  Inter  ceteras  comitatus  tui  curas,  domine  lili,  comitem 
habere  vis  artem  psalendi  in  corde  tuo  omnipotenti  Deo  memor  davitici  princi- 
patus  qui  cum  ceptro  regiminis  psalterio  divini  carminis  utebatur.  üb  hoc  itaque 
reor  sequens  breuiloquium  psalmorum  petisti  ut  de  unoquoque  pregustares  quis 
dulcius  in  Deum  palatum  mentis  alicujus  quem  postea  prolixiori  glosa  attentius 
legeres  frequentiusque  cantares.  Pro  hec  ergo  gustamenta  incipe  gustare  quam 
suauis  est  Dominus  et  quam  dulcia  sint  faucibus  tuis  eloquia  sua  quatinus  edendo 
amplius  esurias  verbum  Dei  et  bibendo  sitias  fontem  ipsam  pietatis. 

Folio  27  v.°:  Incipit  tabula  Biblie.  Fol.  28:  Salmos  que  se  cantan  en  las  festi¬ 
vidades.  Fol.  28  v.°  y  29  en  bl.  En  el  fol.  30  comienza  una  foliación  correlativa 
desde  1  hasta  ccccxviii. 

Folio  30:  Incipit  epistola  Sancti  ioh.  presbit.  ad  paulinum  de  ómnibus  divine 
hystorie  libris.  Inicial  con  miniatura  y  orla  de  colores  y  oro  en  la  margen  iz¬ 
quierda. 

Al  pie  de  la  página,  las  armas  de  Velasco,  veros  en  fondo  de  plata,  alternando 
con  escaques  de  oro.  Dos  ángeles  de  largas  vestiduras,  por  tenantes.  En  la  parte 
inferior  del  fol.  31,  otros  dos  ángeles,  casi  iguales  á  los  primeros,  sostienen  una 
cartela  roja  con  el  aspa  de  San  Andrés,  de  plata.  (Estas  miniaturas  son  del  si¬ 
glo  xv  4 

Folio  32  v.°:  Explicit  prologus.  Incipit  liber  bresith  in  génesis.  La  inicial,  que 
ocupa  toda  la  margen  izquierda,  está  dividida  en  8  compartimientos  con  minia¬ 
turas  (siglo  xm);  en  los  5  primeros,  figuras  que  tienen  en  la  mano  el  mundo  en 
que  se  va  representando  el  progreso  de  la  creación;  en  el  6.°,  la  de  Adán  y  Eva; 
7.0,  el  Salvador;  8.°,  el  Calvario. 

En  el  folio  348  v.°,  linda  miniatura  de  guerrero  con  escudo  fajado,  y  en  el 
mismo  folio,  antes  del  libro  de  los  Macabeos:  Incipit  epistola  prima  Rabani 
(Mauri)  lodovico  regi  francorum.  El  mismo  fol.  v.°:  Incipit  epist.  II  Rabani  Ge- 
raldi  archidiácono.  Sigue  libro  de  los  Macabeos.  Fol.  366:  Lib.  testam.  novi. 
Acaba  el  Apocalipsis  en  el  fol.  446.  Fol.  447  en  bl.;  fol.  448,  último  numerado. 
Incipiunt  interpretationes  hebraycorum  nominum  incipientium  per  a.  literam. 
Ocupa  36  hojas  sin  foliar,  excepto  la  primera.  En  el  fol.  siguiente,  sin  foliar:  In- 
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cipit  tabula  evangeliorum  et  epistolarum  que  cantantur  in  ecclesia  per  anni  circu- 
lum  (5  hojas).  En  el  v.°  de  la  5.a:  Dixitque  Mardocheus  a  Do.  facta  sunt  ista... 
(De  letra  del  siglo  xiv  y  más  gruesa  que  la  de  la  Biblia). 

Siguen  de  letra  más  pequeña  y  de  tinta  diferente,  el  Tedeum  y  otras  oraciones 
hasta  la  hoja  8.a,  donde  acaba  el  texto:  4  hojas  de  guardas  en  blanco. 

Capitales  de  oro  y  colores,  algunas  con  miniaturas,  caricaturas  y  rasgos  cali¬ 
gráficos  prolongados  por  toda  la  página.  Iniciales  de  colores  con  rasgos  caligráfi¬ 
cos.  Alto  de  las  hoj.  315  milím.  por  211  de  ancho.  Caja  de  la  escritura  230x134. 

Letra  del  siglo  XIII:  escrita  á  dos  col.  en  finísima  vitela.  Las  márgenes  su- 
per.  recort.  al  reencuad.  Las  manecillas  de  plata  y  la  primitiva  encuadernación 
han  desaparecido.  Pasta  mod. 

Otro  libro  en  que  están  estampadas  i.as  historias  de  la  Biblia.  Probable¬ 
mente  un  ejemplar  de  la  famosa  Biblia  pauperum. 

Un  Breviario  romano  antiguo,  escrito  de  mano,  en  pargamino,  con  algunas 
oraciones  de  devoción  al  principio. 

Folio  1  á  16:  varias  oraciones  en  lat.  y  cast.  Fol.  11  v.°  cálculos  cronológicos. 
Por  uno  de  ellos  se  deduce  la  fecha  del  ms.,  pues  dice:  «en  este  año  de  1438».  Em¬ 
pléase  el  verbo  pascuar:  para  saber  á  cuántos  pascuamos,  etc. 

Folio  17:  Calendario,  que  ocupa  6  hojas.  En  las  dos  siguientes,  oraciones. 

En  la  otra,  que  lleva  fol.  XVI,  In  primo  sabbato  de  Adventu... 

Folio  17  v.°  In  nomine  Dni.  incipit  ordo  breuiarii  secundum  consuet. 
rom.  curie. 

Orlas  de  oro  y  colores  con  miniaturas  que  también  llevan  las  capitales.  Inicia¬ 
les  de  rojo  y  azul,  alternadas. 

Consta  de  736  fol.;  aunque  desde  el  725  hay  oraciones  añadidas  posteriormente. 
Hojas  de  fina  vitela,  de  127  milím.  por  79.  Letra  del  siglo  XIV,  á  2  col.,  con  caja 
de  escritura  de  80x58.  Encuad.  mod.  de  Grimaud. 

Un  Breviario  de  Nuestra  Señora  en  que  se  contienen  sus  gozos. 

Breviarium  gloriossissime  Virginis  Marie  secundum  consuetudinem  curie  Ro¬ 
mane  et  deuotionem  auctoris.  1  hoja  de  guardas:  12  sin  fol.  con  oraciones  á  la 
Virgen. 

Folio  I.  Martyrologium:  fol.  2.0  en  bl.:  fol.  3.0  v.°  Incipit  Breviarium:  folio 
156  v.°  Explicit  Breviarium.  En  los  3  siguientes,  hasta  el  158,  varias  oraciones. 

Iniciales  de  azul  y  rojo,  altern.  Letra  de  principios  del  siglo  XV,  á  2  col.  Hojas 
de  finísima  vitela,  de  167  milím.  por  117.  Caja  de  la  escritura,  107  x  76.  Pasta  la¬ 
brada:  nervios:  encuad.  mod.  de  Grimaud. 

Libro  antiguo  que  contiene  el  oficio  de  la  Septuagésima,  Sexagésima,  Quadra- 
gésima  y  Quincuagésima. 

Otro  libro  del  Salterio  de  Nuestra  Señora. 

Folio  1 ,°  Incipit  ordo  Breviarii  gloriossissime  virginis  Marie  secundum  con¬ 
suetudinem  curie  romane  et  devotionem  auctoris. 

7  hoj.  de  guardas:  1  de  Indice.  Texto,  desde  fol.  i.°  á  61.  Fol.  62  en  bl.  Capi¬ 
tales  é  iniciales  de  rojo. 
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Letra  de  principios  del  siglo  XV.  Hoj.  de  128  milím.  por  88:  el  texto,  90  por 
69.  Vit.  Pasta  labrada;  nervios.  Encuad.  mod.  deGrimaud. 

Un  Diurnal  del  rezo  antiguo  y  pequeño,  escrito  de  mano,  en  pergamino. 
(Se  continuará). 


A.  Paz  y  Mélida. 


LA  ARQUEOLOGIA  IBERICA  É  HISPANO-ROMANA  EN  1896. 


Las  antigüedades  viven  en  España  de  milagro.  La  casualidad  las  encuen¬ 
tra,  la  codicia  las  oculta  cuando  la  barbarie  ó  la  ignorancia  no  las  destroza 
y  las  injuria;  manos  incompetentes  ó  torpes  suelen  guardarlas  sin  aprecio, 
y  si  llegan  á  ser  recogidas  por  la  curiosidad,  pocas  veces  pasan  á  ocupar 
un  lugar  digno  en  las  salas  de  los  Museos  y  en  la  Ciencia  las  páginas  que 
reclaman.  Todo  esto  podría  evitarlo  una  ley  de  antigüedades  oportuna¬ 
mente  aplicada  y  severamente  cumplida;  mucho  remediaria,  sin  duda,  la 
cultura,  si  estuviese  bien  dirigida  y  sus  deseos  hallaran  eco  en  ciertas  per¬ 
sonalidades  y  asociaciones;  pero  lo  único  que  suele  lograrse  es  que  algu¬ 
nas  revistas  y  aun  periódicos  diarios  den  noticia  de  los  hallazgos  confor¬ 
me  estos  van  ocurriendo.  Dichas  noticias,  por  la  buena  fe  y  el  desinterés 
que  generalmente  las  inspira,  merecen  aplauso,  y  le  merecerían  aún  mayor 
si  fueran  siempre  bastante  detalladas  y  precisas  en  lo  que  se  refiere  á  los 
datos  locales  y  á  la  descripción  de  los  objetos  descubiertos.  Frecuentemente, 
por  desgracia,  la  vaguedad  de  las  referencias  desorienta  á  los  arqueólogos, 
que  no  pueden  apreciar  la  importancia  de  los  nuevos  elementos  de  tra¬ 
bajo  arrancados  fortuitamente  del  seno  de  la  tierra  que  por  espacio  de  siglos 
los  guardó  generosa. 

Si  se  quiere  poner  coto  á  tanto  mal,  fuerza  es  que  los  mismos  arqueólo¬ 
gos  y  aficionados  busquen  un  medio  de  aunar  sus  iniciativas  (hoy  aisladas), 
en  provecho  del  bien  común;  algo  que  haga  fértiles  esas  iniciativas  y  que 
sirva  de  estímulo  y  aun  de  guía  á  los  indiferentes.  Para  prestar  esta  clase  de 
servicios  á  la  Ciencia,  no  es  necesario  ser  hombre  sabio,  basta  con  ser  hom¬ 
bre  culto,  y  la  Arqueología  ha  menester,  más  que  otras  ramas  de  los  cono¬ 
cimientos,  del  auxilio  de  todo  el  mundo,  por  la  misma  razón  de  que  la 
suerte  depara  los  hallazgos  de  antigüedades  á  manos  profanas  (á  veces  pro¬ 
fanadoras),  y  los  primeros  que  disfrutan  tales  riquezas  casi  nunca  son  los 
sabios, 
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Inspirados  en  estas  ideas  nos  atrevemos  á  abrir  en  esta  Revista  (que  por 
su  índole  y  por  sus  fines  no  puede  permanecer  indiferente  ante  la  pérdida 
ó  la  vida  ignorada  de  las  antigüedades),  una  sección  especial  destinada  á 
dar  cuenta  todo  lo  detallada  que  sea  posible  de  los  descubrimientos  que 
ocurran  en  nuestro  suelo  patrio,  y  al  efecto  invitamos  para  que  colaboren 
en  ella  á  todos  los  arqueólogos,  á  todos  los  conservadores  de  Museos, 
coleccionistas,  individuos  de  las  comisiones  de  monumentos,  á  los  cate¬ 
dráticos  é  investigadores,  que  estudiando  la  Naturaleza,  suelen  tropezar 
con  las  obras  que  produjeron  los  hombres  de  tiempos  pasados;  á  los  aficio¬ 
nados,  á  los  artistas,  á  las  gentes  cultas,  en  fin,  y  aun  á  los  simples  curiosos, 
vecinos  de  ciudades  pequeñas  y  de  pueblos  que  suelen  ser  ricos  veneros  para 
la  Arqueología.  Cada  cual,  según  sus  medios  y  en  la  medida  de  sus  fuerzas, 
podrá  enviar  á  la  Revista  noticias  de  los  hallazgos,  conindicación  precisa  de 
los  sitios  en  que  ocurran,  de  la  naturaleza  y  caracteres  de  los  objetos;  y  to¬ 
davía,  si  pueden  los  comunicantes  acompañar  tan  precisos  datos  con  un  lige¬ 
ro  plano  del  terreno,  caso  de  haber  en  él  ruinas  ó  restos  que  examinar,  y 
algún  croquis  ó  dibujo,  cuando  no  sea  posible  una  fotografía,  de  las  piezas 
descubiertas,  prestarán  un  servicio  señaladísimo  á  la  Ciencia.  Proponemos, 
pues,  una  obra  colectiva  provechosa  para  el  bien  común  y  encaminada  á 
sacar  á  las  antigüedades  de  la  oscuridad  en  que  se  ocultan,  con  perjuicio  de 
la  Historia  y  la  Arqueología  que  las  reclaman  con  legítimo  derecho.  No  es¬ 
tán  de  moda  las  declamaciones,  y  por  otra  parte  sería  ocioso  lamentar  lo 
que  hoy  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo:  esto  es,  qué  tan  vandálico 
es  destruir  árboles,  por  ejemplo,  como  tirar  ó  destruir  las  reliquias  de  lo  pa¬ 
sado,  pasado  de  que  este  país  se  enorgullece  con  tan  justos  títulos.  Injuriar 
ú  ocultar  con  torpes  miras  las  antigüedades,  es  destruir  la  Historia. 

★ 

*  •¥• 

Hay  en  la  nuestra  dos  páginas  interesantísimas  que  se  hallan  todavía 
incompletas;  la  primera  mucho,  la  segunda  no  tanto,  en  algunos  puntos. 
Ya  se  comprenderá  que  nos  referimos  á  la  época  ibérica,  que  puede  llamar¬ 
se  colonial,  porque  la  vida  y  la  actividad  se  desarrollan  principalmente  en 
los  emporios  ó  centros  establecidos  por  los  pueblos  que  á  la  sazón  se  disputa¬ 
ban  la  supremacía  comercial  y  política  en  el  Mediterráneo,  y  á  la  época  ro¬ 
mana.  De  estas  épocas,  ¿qué  han  producido  (en  lo  que  á  la  Arqueología  se 
refiere) la  casualidad  ó  la  investigación  durante  el  año  que  acaba  de  terminar? 
Por  lo  que  toca  á  los  hallazgos  seguramente  muchísimo, porque  en  España 
son  incesantes;  y  sin  embargo,  pocos  son  los  registrados  en  revistas  y  pe¬ 
riódicos. 

Hojeando  las  publicaciones  que  tenemos  á  la  vista  hallamos  repetidas 
comprobaciones  de  cuanto  acabamos  de  decir.  En  las  obras  de  cimentación 
de  un  puente  que  se  construye  en  Tortosa,  sobre  el  Ebro,  se  descubrieron 
fragmentos  de  «cerámica  romana»,  entre  ellos  algunos  de  ánforas  y  platos, 
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que  según  denunció  un  periódico,  recogieron  aficionados  curiosos,  en  vez  de 
transportarlo  todo  á  algún  Museo,  como  indica  con  razón  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Barcelonesa.  El  Diario  de  Gerona  dió  cuenta  de  que 
al  abrir  una  carretera  de  San  Feliú  de  Guixols  á  Palamós,  fue  descubierto 
un  mosáico  y  varias  monedas,  sin  que  de  aquél  ni  de  éstas  sepamos  cuál 
haya  sido  el  paradero.  Concisas  son,  por  cierto,  estas  referencias  para  que 
por  ellas  pueda  juzgarse  de  la  magnitud  de  la  pérdida,  pero  ésta  siempre  será 
lamentable. 

Cierto  que  en  cambio  el  Diario  de  Matará  hizo  mención  de  que  en 
excavaciones  practicadas  cerca  de  dicha  ciudad,  se  hallaron  varios  objetos, 
algunos  notables  y  que  guardan  relación  con  las  antigüedades  de  Caldetas  y 
de  Cabrera  de  Mataró,  por  lo  que  se  había  encargado  del  estudio  de  aquéllos 
D.  José  M.  Pellicer  y  Pagés,  autor  de  la  obra  lluro,  que  preparaba  un  tra¬ 
bajo  sobre  el  resultado  de  sus  investigaciones.  Por  lo  pronto,  sabemos  que 
el  fruto  del  hallazgo  cayó  en  buenas  manos.  También  es  de  notar  la  dona¬ 
ción  hecha  por  la  Sra.  Duquesa  viuda  de  Abrantes  al  Museo  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  de  algunas  urnas  cinerarias,  que  fueron  halladas  en  la 
dehesa  titulada  Ahín ,  propiedad  de  dicha  señora,  en  la  provincia  de  Toledo, 
y  que  tienen  de  particular  el  adorno  de  sus  caras  compuesto  de  numerosos 
círculos  «parecidos  (según  leemos  en  el  Boletín  de  dicha  corporación)  á  los 
que  distinguen  varios  monumentos  que  pasan  por  célticos  hallados  en  las 
ruinas  de  Citania,  al  N.  de  Portugal».  Más  importante  aún  es  la  noticia 
inserta  en  dicho  Boletín  (xxvm,  pág.  532),  de  la  vía  romana  de  Mérida  á 
Villafranca  de  los  Barros,  que  ha  explorado  el  Sr.  Marqués  de  Monsalud, 
quien  la  describe  en  la  nota  publicada,  haciendo  notar  el  hallazgo  del  hito  ó 
mojón  divisorio  de  los  cuatro  términos  en  que  se  tocan  los  de  Almendra- 
lejo,  Mérida,  Alonje  y  Villafranca,  y  en  que  cree  ver  el  comunicante  la 
clave  de  los  límites  de  las  provincias  Bética  y  Lusitana;  después  de  cuyas 
consideraciones  habla  de  los  objetos  hallados  en  la  comarca,  algunos  de 
ellos  existentes  en  el  Museo  de  Villafranca.  Estos  objetos  son  en  su  mayoría 
productos  cerámicos,  unos  de  pasta  ordinaria,  otros  de  barro  saguntino  con 
marcas,  que  publica  dicho  señor.  Este,  anteriormente,  comunicó  á  la 
Academia  en  otra  carta  (V.  Boletín  de  la  R.  A.,  t.  xxvm,  pág.  429  y  430), 
además  de  una  lápida  sepulcral  de  Mérida,  noticia  de  los  restos  de  una  quin¬ 
ta  romana,  existentes  en  el  sitio  llamado  Villagordo,  á  orillas  del  arroyo 
Bonaval,  término  de  Villafranca  de  los  Barros;  cree  que  aquéllos  corres¬ 
ponden  á  la  planta  de  sótanos;  observa  que  algunas  habitaciones  conservan 
su  bóveda  y  habla  de  una  piedra  que  considera  como  pesillo  de  una  viga  de 
lagar  de  aceite,  el  cual  pesillo  es  «artefacto  todavía  en  uso  en  Andalucía  y 
en  Extremadura». 

De  Mérida  comunicaron  también  á  la  Academia,  que  al  abrir  las  zanjas 
para  cimentar  el  edificio  del  nuevo  Casino,  junto  al  arco  de  Trajano,  salie¬ 
ron  enormes  sillares  de  piedra  de  granito,  los  cuales  denotan  que  á  unos  tres 
metros  de  profundidad  están  los  restos  de  una  obra  suntuosísima,  que  la 
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Comisión  de  Monumentos  no  pudo  explorar  por  falta  de  recursos.  En  aquel 
paraje  se  encontró  también  un  cipo  romano  geográfico,  dedicado  á  Pompeya 
Cloutina  Turdula  que  según  indicó  Hübner  ( Corpus ,  núm.  523),  sirve  de 
punto  de  apoyo  á  la  explicación  de  un  texto  de  Estrabón,  referente  á  Mérida. 

Estos  son  los  hallazgos  más  notables  de  que  se  ha  dado  cuenta.  Mas 
como  sucede  muchas  veces,  inédito  ha  quedado  el  más  importante  que  se 
efectuó  (pero  no  el  pasado  año,  sino  antes,  aunque  los  aficionados  no  han  te¬ 
nido  conocimiento  de  él  hasta  hace  poco),  en  el  Llano  de  la  Consolación  (á 
2  kilómetros  de  Montealegre  (Albacete)  y  2  del  famoso  Cerro  de  los  Santos ), 
y  consiste  en  un  curiosísimo  bronce  griego  arcáico,  que  representa  un  fauno. 
Omitimos  detalles,  pues  nuestro  amigo  D.  Antonio  Vives  prepara  desde  hace 
tiempo  un  trabajo  acerca  de  tan  interesante  objeto. 

La  Epigrafía  ha  sido  más  afortunada,  merced  á  la  atención  constante  que 
le  dedican  algunos  investigadores,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  entre 
éstos  principalmente  el  Sr  Hübner,  insigne  autor  del  Corpus ,  y  entre  aqué¬ 
llos  el  R.  P.  Fita,  á  cuya  diligencia  meritoria  se  debe  que  el  Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia  haya  realizado,  respecto  de  nuestras  inscripciones 
romanas,  la  obra  de  recopilación  que  en  el  terreno  de  la  Arqueología  pre¬ 
tendemos  para  la  presente  Revista.  El  perseverante  epigrafista  español  ha 
dado  cuenta  en  dicha  publicación,  en  el  curso  del  año  pasado,  de  29  inscrip¬ 
ciones  romanas  y  14  visogodas  que  transcribe  y  traduce  con  su  acostumbra¬ 
da  pericia.  Por  su  parte,  el  Dr.  Berlanga  ha  hecho  un  erudito  estudio  de 
una  inscripción  geográfica  inédita  de  la  Bética,  y  D.  Joaquín  Costa  ha  pu¬ 
blicado  cinco  epígrafes  de  la  misma  provincia  romana;  ambos  trabajos  han 
visto  la  luz  pública  en  la  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura ,  y  en  la 
Revista  de  Menorca ,  los  que  han  dedicado  D.  F.  Camps  y  el  profesor  Hüb¬ 
ner,  separadamente,  al  miliario  de  Alcaidús. 

★ 
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Los  trabajos  publicados  durante  el  año,  además  de  los  indicados,  entre 
los  cuales  la  recopilación  epigráfica  del  P.  Fita,  por  ser  continua,  debe  seña¬ 
larse  aparte,  no  han  sido  muchos  ni  de  importancia  extraordinaria.  Libro  no 
podemos  mencionar  ninguno,  fuera  de  las  Antigüedades  de  Valencia ,  de 
Fr.  Josef  Texidor,  cuya  reimpresión  anotada  está  haciendo  con  sumo  acierto 
D.  Roque  Chabás,  con  lo  que  presta  señalado  servicio  á  los  arqueólogos,  que 
hallarán  en  esa  obra  compleja  datos  interesantes  de  la  labor  vieja  y  útiles  re¬ 
ferencias  de  los  investigadores  nuevos.  Se  ha  hecho,  sin  embargo,  un  trabajo 
que  es  lástima  permanezca  inédito  después  de  haber  sido  premiado  por 
la  Asociación  de  Ingenieros  industriales  de  Barcelona,  pues  su  asunto,  enun¬ 
ciado  en  el  título  La  acrópolis  ciclópea  de  Tarragona,  no  puede  menos  de 
despertar  vivo  interés.  El  autor,  D.  Guillermo  J.  de  Guillén  García,  debe 
procurar  que  su  estudio  sea  pronto  conocido  de  otro  modo  que  por  las  refe¬ 
rencias  publicadas  en  el  Boletín  de  la  Asociación  Arqueológica  Barcelonesa 
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(núm.  56,  artículo  de  D.  P.  Casades  y  Gramatxes),  y  en  el  de  la  Academia 
de  la  Historia  (t.  xxvm,  430).  Lo  que  por  aquellas  sabemos  es  que  el  señor 
Guillén  ha  dividido  la  monografía  en  dos  partes;  una  descriptiva  en  la  que 
estudia  la  forma,  recintos  y  perímetros,  estructura,  puertas,  torres  defensivas 
y  construcciones  interiores,  de  la  acrópolis  ciclópea,  estableciendo  útiles 
comparaciones  con  las  antiguas  ciudadelas  de  la  Argólida  y  aun  con  las  for¬ 
talezas  de  la  Asiria;  la  otra  parte,  crítica,  está  destinada  á  tratar  el  punto 
más  difícil,  ó  sea  qué  pueblo  de  la  antigüedad  construiría  dicha  acrópolis, 
inclinándose  el  Sr.  Guillén  á  creer  ésta  de  origen  heteo,  hipótesis  que  no 
dudamos  ha  de  ser  discutida  cuando  la  memoria  que  la  sustenta  salga  á  luz 
con  los  planos  y  láminas  necesarios  á  una  obra  de  tal  índole. 

Todo  lo  demás  se  reduce  á  algunos,  muy  pocos,  artículos  de  revistas 
como  el  que  ha  dedicado  á  los  indicados  descubrimientos,  monumentos, 
arqueológicos  y  Museo  regional  de  Villafranca  de  los  Barros,  D.  J.  Cáscales  y 
Muñoz  {MatliéfiloJ ,  que  prepara  un  libro  sobre  el  asunto  ( Revista  Crítica ,  1, 
página  315)  (1);  una  reseña  de  curiosísimos  objetos  ante-romanos  y  romanos 
descubiertos  en  antiguas  necrópolis  de  Mallorca  (en  1895  ),  que  con  un  lámina 
publicó  D.  Bartolomé  Ferrá  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana,  de  Palma  de  Mallorca  (t.  vi,  pág.  253),  y  en  la  Revista  de  Menorca , 
que  merced  á  la  diligencia  de  D.  Gabriel  Llabrés,  reapareció  á  principios 
del  pasado  año,  unas  notas  de  D.  J.  Beneján  y  D.  F.  Hernández  Sanz 
sobre  monumentos  megalíticos  de  la  Isla  y  un  Itinerario  de  los  talayots 
de  Ferrarías  y  San  Cristóbal  de  Menorca ,  por  D.  F.  Camps  y  Mercadal. 
Estos  trabajos,  á  los  que  hay  que  añadir  uno  muy  breve  del  distinguido 
académico  D.  Eduardo  Saavedra  exponiendo  la  hipótesis  de  que  los  talayots 
pudieran  haber  sido  construidos  para  idénticos  destinos  funerarios  que  los 
dajmas  ó  pudrideros  al  aire  libre,  empleados  por  los  antiguos  persas  y  otros 
pueblos  asiáticos,  son  estimables  porque  contienen  nuevos  datos  que  recoge¬ 
rá,  sin  duda,  quien  desee  estudiar  aquellos  monumentos  tan  singulares  cuya 
filiación  histórica  y  artística  constituye  el  problema  capital  de  la  arqueolo¬ 
gía  balear. 

Los  arqueólogos  extranjeros  también  han  contribuido  en  el  pasado  año 
á  la  obra  común  que  vamos  señalando.  El  ilustre  Hübner  ha  publicado  en 
la  Revista  Crítica  dos  sustanciosas  bibliografías-  Una  está  dedicada  á  tres 
obras  portuguesas,  dos  de  ellas  dedicadas  á  las  inscripciones  de  Braga,  por 
D.  A.  Bellino,  y  la  tercera  (más  importante),  sobre  miliarios  del  Conventus 
Bracaraugustanus ,  por  el  P.  Capella,  cuya  diligencia  y  acierto  celebra  el 
Sr.  Hübner.  El  otro  artículo  del  mismo  está  dedicado  á  juzgar  seis  trabajos 
del  joven  arqueólogo  D.  Federico  Maciñeira  y  Pardo,  titulados  Crónicas  de 
Ortigueira ,  Una  tradicióny  un  escudo ,  Investigaciones  prehistóricas  en  Ga¬ 
licia ,  Restos  de  una  pesquería  en  Galicia ,  Piedra  oscilante  de  Samarugo  y 


(l)  Véase  en  la  misma  Revista  (t.  I,  pág.  154),  Mélida,  Antigüedades  de  Costig. 
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Los  fenicios  en  Galicia ,  de  los  cuales  trabajos  los  tres  últimos  han  visto  la 
luz  pública  en  La  Ilustración  Artística ,  La  F04  de  Galicia  y  La  Ilustración 
Española  y  Americana  en  el  curso  del  pasado  año,  y  todos,  menos  el  pri¬ 
mero,  se  refieren  á  la  antigüedad  ante-romana  y  romana.  El  censor  aplaude 
el  celo  y  el  entusiasmo  con  que  sirve  á  la  Ciencia  el  Sr.  Maciñeira,  á  quien 
sin  duda  debe  considerarse  como  un  arqueólogo  local  de  los  que  haría  falta 
uno  en  muchos  de  los  principales  centros  de  antigüedades  que  los  fastos  de 
la  Ciencia  señalan  en  el  mapa  de  la  península. 

También  ha  publicado  el  Sr.  Hübner  en  la  Revue  des  Univer sites  du 
Midi  unas  notas  sobre  9  inscripciones  de  Santibáñez,  Burgos,  Santiponce, 
Elche,  Barcelona,  Denia  y  Niebla,  que  le  fueron  comunicadas  por  M.  Pierre 
París,  de  quien  preceden  algunas  líneas. 

Por  su  parte,  el  infatigable  investigador  francés  M.  Arthur  Engel,  que 
ya  nos  ofreció  en  su  Rapport  sur  un  Mission  Archéologique  en  Espagne  el 
fruto  de  su  primer  viaje  por  nuestro  país  en  1891,  acaba  de  publicar  en  la 
Reme  Archéologique  (t.  xxix,  pág.  204),  sus  notas  tomadas  en  las  nuevas 
excursiones  que  ha  hecho  por  la  península  desde  1894  á  1896.  Dichas  notas 
contienen  multitud  de  útiles  referencias  de  objetos  curiosos  ante-romanos  y 
romanos,  muchos  de  ellos  inéditos,  descubiertos  en  los  últimos  años  y  con¬ 
servados  por  particulares  coleccionistas  ó  curiosos.  Entre  las  antigüedades 
ante-romanas  inéditas,  deben  señalarse  particularmente  dos  esfinges  aladas 
y  un  toro  echado  (semejante  á  la  esfinge  de  Balazote ) ,  las  tres  figuras  de 
piedra  caliza  del  país,  descubiertas  á  fines  de  1893  cerca  de  la  villa  de  Agost 
Alicante);  un  resto  de  cabeza  de  animal  quimérico,  de  tan  pronunciado 
carácter  oriental  como  las  piezas  anteriores,  también  esculpida  en  caliza 
del  país,  y  procedente  de  la  sierra  de  Callosa,  cerca  de  Redobán  (Alicante); 
de  la  misma  localidad  un  torso  de  estátua  pequeña,  femenil,  desnuda  (que 
recuerda  mucho  las  imágenes  de  la  Astarté  fenicia),  de  igual  piedra  algunos 
fragmentos  escultóricos  del  Cerro  de  los  Santos,  y  un  alfiler  de  bronce,  acaso 
celtibérico,  cuya  cabeza  está  compuesta  de  una  de  cisne  y  otra  humana,  ha¬ 
llado  en  el  Soto  de  Rocamora  (Murcia).  Al  final  de  la  memoria,  para  poner 
en  guardia  á  los  coleccionistas,  publica  el  Sr.  Engel  algunas  piezas  falsas 
producidas  en  España,  entre  ellas  los  pretendidos  platos  celtibéricos  de  ba¬ 
rro,  de  la  misma  forma  que  los  moriscos  llamados  de  tetón.  El  Sr.  Engel 
presta,  sin  duda,  un  servicio  á  su  país  dando  á  conocer  en  él  las  antigüeda¬ 
des  españolas. 

Otro  arqueólogo  francés,  más  arriba  citado  M.  Pierre  París,  colabora¬ 
dor  de  esta  Revista,  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de  Burdeos,  también 
visitó  España  el  pasado  año  y  recogió  buena  cosecha  de  noticias  y  fotogra¬ 
fías  que  utiliza  ahora  en  distintos  trabajos,  de  los  cuales  verán  pronto  nues¬ 
tros  lectores  una  muestra  interesante.  En  el  Boletín ,  antecesor  de  esta  Revis¬ 
ta,  se  publicó  una  nota  suya  sobre  la  debatida  inscripción  de  la  campana 
del  Museo  de  Tarragona.  M.  París,  ya  conocido  en  España  por  su  obra  La 
Escultura  Antigua,  que  tradujo  el  Vizconde  de  Palazuelos,  es  un  sábioemi- 
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nente  de  cuya  competencia  debe  esperar  mucho  todavía  la  Arqueología  clá¬ 
sica;  y  según  nos  anuncia  piensa  proseguir  en  este  año  sus  investigaciones 
en  nuestros  Museos. 
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A  estos  queremos  dedicar  también  algunas  líneas.  En  el  Arqueológico 
Nacional  no  podemos  señalar  entre  sus  aumentos  más  que  uno,  interesantí¬ 
simo,  correspondiente  al  grupo  de  antigüedades  ante-romanas.  Nos  referi¬ 
mos  a  la  esfinge  de  Balazote,  de  la  cual  hablamos  oportunamente  en  el  Bo¬ 
letín  (pag.  140).  Respecto  de  los  trabajos  realizados  durante  el  año  último 
en  dicho  centro  deben  mencioarse,  aparte  de  la  terminación  de  catálogos 
especiales,  que  es  de  esperar  no  permanezcan  mucho  tiempo  inéditos,  la 
inauguración  de  las  conferencias  con  una  série  de  ellas  sobre  diversos  temas. 
Los  lectores  del  Boletín  tuvieron  conocimiento  de  esta  clase  de  trabajos,  que 
sólo  se  realizaron  por  vía  de  ensayo,  pero  con  tan  lisonjera  aceptación  del 
público  que  puede  creerse  fundadamente  en  que  el  camino  emprendido  po¬ 
drá  con  el  tiempo  producir  excelentes  resultados  y  marcar  de  un  modo  aca¬ 
bado  el  carácter  docente  que  corresponde  á  nuestro  Museo  y  que  tienen  desde 
hace  tiempo  los  del  extranjero.  Esas  conferencias  son,  pues,  un  adelanto  en 
la  vida  científica,  y  para  llegará  ser  lo  que  deben  reclaman  desde  luego  au¬ 
xilios  del  Ministerio  de  Fomento  para  poder  habilitar  en  el  local  del  Museo 
una  cátedra  apropiada  y  un  aparato  de  proyecciones  que  permita  mostrar  á 
un  público  numeroso  monumentos  arquitectónicos  y  objetos  pequeños  que 
no  es  posible  vean  á  un  tiempo  más  de  seis  personas. 

El  Museo  Episcopal,  con  tan  buen  acuerdo  fundado  en  Vich,  sabemos  por 
referencias  que  ha  seguido  enriqueciéndose  durante  el  pasado  año  con  obje¬ 
tos  de  todas  épocas,  entre  los  cuales  hay  no  pocos  de  la  antigüedad,  cuyo  es¬ 
tudio  es  tan  interesante  en  aquella  región. 

En  cámbio  es  doloroso  saber  que  el  Museo  arqueológico  de  Granada  no 
existe,  puesto  que,  privado  del  local  que  ocupaba,  permanecen  sus  coleccio¬ 
nes  empaquetadas,  con  notorio  perjuicio  de  la  conservación  de  los  objetos, 
que  en  tales  mudanzas  no  ganan  nada,  y  del  público  que  se  vé  privado  de 
aquel  centro  docente.  Lo  mismo  sucede  en  Barcelona  con  el  Museo  histórico 
que  se  estaba  formando. 

Triste  es  también  leer  que  la  comisión  de  monumentos  de  Mérida  solicitó 
el  amparo  de  las  dos  Academias  de  que  depende,  contra  la  conducta  de  aquel 
Ayuntamiento,  que  ni  la  restituye  en  la  posesión  del  exconvento  de  Santa 
Clara,  que  de  Real  orden  le  fué  adjudicado  para  Museo  de  Antigüedades,  ni 
le  abona  las  considerables  sumas  que  le  debe  por  tenerlo  ocupado  en  distin¬ 
tos  servicios;  y  no  es  menos  lamentable  que  la  comisión  de  monumentos  de 
Tarragona  tuviese  que  denunciar  oportunamente  la  infracción  de  las  dispo¬ 
siciones  administrativas  dictadas  para  la  conservación  de  la  «muralla  cicló- 
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pea»  de  dicha  ciudad,  destruida  en  parte  de  su  paramento  por  haber  abierto 
en  ella  cierto  propietario  una  puerta  de  entrada  á  su  casa. 

Urge  poner  algún  remedio  al  estado  de  cosas  que  revelan  los  hechos 
que  acabamos  de  señalar  y  los  que  al  principio  dejamos  consignados.  Para 
conseguirlo,  creemos  mejor  sistema  que  dirigir  censuras,  como  de  continuo 
hacen  sin  fruto  los  periódicos  y  aún  revistas  locales,  encaminar  el  esfuerzo 
colectivo  á  fines  prácticos,  que  no  pueden  ser  otros  sino  formar  una  estadís¬ 
tica  lo  más  completa  que  sea  posible  de  cuantos  descubrimientos  ocurran; 
formar  opinión  en  la  masa  general  del  país  respecto  de  la  importancia  y  el 
que  merecen  los  restos  históricos;  procurar  que  los  Museos  y  corporacio¬ 
nes  competentes  organicen  viajes  de  exploración  y  excavaciones,  para  que 
no  sean  solamente  los  particulares  nacionales  y  extranjeros  quienes  las 
practiquen;  y  en  fin,  reclamar  que  se  dicte  una  ley  de  antigüedades  por  la 
que  pueda  impedirse  cesen  la  ocultación  y  la  expatriación  de  las  antigüeda¬ 
des,  que  por  ser  una  riqueza  nacional  debe  España  censervar  con  legítimo 
orgullo  y  mostrar  librémente  á  los  investigadores.  Por  el  pronto  propongá¬ 
monos  la  formación  de  esa  estadística  ó  relación  constante  de  cuantos  hallaz¬ 
gos  ocurran,  para  lo  cual  esperamos  que  no  ha  de  faltarnos  el  auxilio  eficaz 
de  cuantas  personas  se  interesan  por  la  Arqueología  española. 

José  Ramón  Mélida. 


RELACIÓN  DE  LA  INVENCIBLE, 

POR  EL  CONTADOR  PEDRO  COCO  DE  CALDERÓN  (i). 


RELACION  de  lo  sucedido  á  la  real  armada  del  Rey  nuestro  Señor  de 
ques  capitán  general  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  desde  que  salió  de 
la  Coruña ,  adonde  se  recojió  después  que  salió  de  Lisboa  con  el  tempo¬ 
ral  que  le  dio. 

Salió  de  la  Coruña  á  veinte  y  dos  de  Julio  con  15 1  vageles  en  esta  forma: 

De  portada  todos  los  navios  de  62.278  toneladas. 

Treinta  mil  hombres  de  mar  y  guerra. 

Hizose  á  la  vela,  y  aunque  con  tiempo  corto,  fué  haciendo 
viaje  en  demanda  de  las  Orlingas,  nueve  leguas  de  la  baia  de 
San  Miguel  y  Montesbai  en  Ingalaterra,  cerca  del  cabo  de 
Langoneos  questá  al  canal  de  San  Jorge,  ques  entre  Irlanda 
y  Escocia  y  la  dicha  Ingalaterra. 

Lunes  25  del  dicho  se  levantó  viento  muy  recio  y  la  armada 


23  —  galeones. 
43  —  naves. 

26  —  urcas. 

4  —  galeazas. 
4  —  galeras. 
20  —  pataches. 

10  —  cabras. 

1 1  —  carabelas. 
10  —  falúas. 


(1)  Por  indicación  y  recomendación  del  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  he  hallado  y  publico 
esta  interesante  Relación.  Por  él  sé  también  que  el  ilustre  historiador  inglés  James  Anthony 
Froud,  extractó  este  trabajo  de  sus  obras:  History  of  England  from  the  fall  of  Wolsey  to  the  defeat 
0/  the  Spanish  Armada. — London — 1870,  y  The  Spanish  Story  of  the  Armada. — London — 1891. 
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fué  haciendo  su  viaje,  y  martes  á  26,  día  de  señora  santa  Ana,  faltaron  las  galeras 
y  la  nave  nombrada  Santa  Ana,  capitana,  de  Juan  Martínez  de  Rccalde.  Iban  en 
ella  el  capitán  Juan  Perez  de  Mucio  y  noventa  y  ocho  personas  de  mar  y  el 
maestre  de  campo  Niculas  de  Isla  con  ducientos  y  ochenta  y  cuatro  soldados,  y 
el  contador  Pedro  de  Igueldo  dicen  llevaba  cincuenta  mil  ducados  del  dinero 
de  S.  M.  en  oro. 

A  los  30  del  dicho  Julio  se  descubrió  el  Cabo  de  Lisarte  y  navegando  hasta  las 
cinco  horas  de  la  tarde,  á  este  tiempo,  estando  atravesada  nuestra  armada  en  el 
cabo  de  Gudiman,á  cuatro  leguas  de  tierra,  se  metió  un  patache  inglés  á  recono¬ 
cerla,  y  el  capitán  Ojeda  con  su  nao  y  algunos  pataches  le  fué  dando  caza  hasta 
que  se  metió  en  tierra.  Al  anochecer  descubrimos  á  sotaviento  la  armada  del  ene¬ 
migo  que  estaba  amainada,  la  cual,  por  hacer  neblina  y  ser  tarde,  no  pudo  ser  bien 
reconocida.  Mandó  el  Duque  al  capitán  Vicencio  fuese  aquella  noche  por  el 
armada  dando  orden  se  pusiese  de  batalla,  porque  á  la  mañana  amanecería  el 
enemigo  sobre  nosotros.  El  Duque  amainó  de  romanía  las  velas  y  quedó  aquella 
noche  surto  para  esperarla;  al  salir  la  luna,  que  sería  á  las  dos  de  la  mañana,  hizo 
el  enemigo  vela  y  nos  ganó  el  viento,  dejando  cinco  naves  bordeando  á  nuestra, 
vista  para  que  se  creyese  estaba  allí  la  demas  armada. 

Domingo  por  la  mañana,  31  del  dicho, estando  á  barlovento  la  armada  enemiga 
el  Duque  hizo  con  la  nuestra  muestra  de  quererle  ganar  el  puerto:  era  viento  Oeste, 
y  ansí  orceó  la  Capitana  real  lo  posible  sobre  él.  Vino  la  del  enemigo  en  popa  la 
vuelta  della  á  sobreviento,  que  eran  20  galeones  gruesos  de  quinientas  hasta 
ochocientas  toneladas,  y  hasta  cincuenta  de  á  ducientas  y  trescientas,  y  particu¬ 
larmente  muy  bien  artillados  y  marinados  y  beleados,  y  el  Duque  viró  por  no 
desamparar  la  retaguardia,  y  se  puso  en  orden  de  batalla  esperando  la  armada 
del  enemigo.  La  cual  venía  puesta  en  ala  con  muy  buena  orden  y  dos  naves  della 
vinieron  á  reconocer  la  nuestra  la  vuelta  de  su  puerto  v,  hecho, se  volvieron  la  de 
su  capitana,  la  cual  amainó  el  trinquete  y  por  el  mismo  borde  de  tierra  envió 
cuatro  naves,  una  de  las  cuales  era  su  Almiranta,  á  que  trabasen  la  escaramuza 
con  la  nuestra  y  las  demas  naves  de  nuestra  retaguardia,  y  ansí  la  cañonearon 
juntamente  con  el  galeón  San  Mateo,  el  cual,  metiéndose  á  orza  cuando  mas  podía, 
sin  disparar  pieza,  las  esperó  deseando  le  abordasen.  Salió  la  Rata  en  que  venía 
Don  Alonso  de  Leiva  en  busca  de  la  capitana  enemiga,  que  ansí  mesrno  se  dejó 
amollar  en  popa  la  vuelta  suya.  No  se  pudieron  cañonear  á  causa  de  que  la  ene¬ 
miga,  recelándose  le  abordasen  San  Mateo  dejó  á  la  nave  Rata  y  le  acañoneó,  y  el 
viento  arronzando  á  Don  Alonso  de  Leiva,  no  le  fué  posible  pasar  con  su  designio 
adelante,  á  quien  cañonearon  otras  naves  enemigas  haciendo  él  lo  mismo. 

La  Almiranta  real  fue  quien  mas  se  aventajó  este  dia,  porque  peleando  la  ma¬ 
yor  parte  del,  resistió  á  toda  la  furia  enemiga.  Como  diestro  marinero,  Juan  Mar¬ 
tínez  de  Recalde  recogió  todos  los  navios  guardando  su  retaguardia,  acañoneán¬ 
dose  siempre  con  ocho  navios  de  los  mejores  del  enemigo.  Viendo  el  Duque  no  le 
quería  embestir  el  enemigo,  siguió  su  derrota.  A  Juan  Martínez  le  pasaron  el  árbol 
del  trinquete  de  proa  con  dos  balazos  y  las  ostagas  mayores,  el  estai  mayor  y  el 
de  gavia,  y  de  uno  le  hirieron  al  capitán  Pedro  de  Icarna  y  á  otros.  Ansí  mesmo 
la  nave  almiranta  de  Miguel  de  Oquendo  se  señaló  este  dia,  y  de  otro  balazo  le 
llevaron  una  pierna  al  alférez  del  capitán  Gliego.  Esta  mañana  arribaron  huyendo 
afrentosamente  algunos  navios,  hasta  que  de  la  capitana  les  dieron  voces  que  fue¬ 
sen  á  orza  la  proa  al  enemigo.  A  medio  dia  cesó  la  escaramuza  sin  otro  daño.  El 
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Duque,  reconociendo  que  el  intento  del  enemigo  no  era  abordar,  sino  cañonearle, 
ganó  el  viento  y  siguió  su  viaje  con  viento  Oeste  fresco,  y  este  mismo  dia  á  las  5 
de  la  tarde  se  encontró  la  capitana  de  Don  Pedro  de  Valdés  con  la  nao  Santa  Ca¬ 
talina  de  su  es:uadra,  y  al  investirle,  se  le  rompió  41a  capitana  el  bauprés  por  los 
tamboretes  y  le  echó  el  árbol  del  trinquete  sobre  el  mayor,  á  causa  de  habérsele 
rompido  el  estai,  y  tiró  una  pieza  pidiendo  socorro,  y  volvió  el  Duque  sobre  ella 
atravesándose  á  la  trinca  para  esperalle,  y  la  nao  de  Don  Pedro  giró  la  proa  á  la 
mar:  amainaron  algunas  naos  para  socorrella  y  dos  galeazas,  y  por  la  mucha  mar 
ro  osaron  darle  cabo  Envió  el  Duque  dos  pataches  á  sacar  la  gente.  Llegados  á 
bordo  no  quiso  Don  Pedro  desampararla,  porque  dijo  la  podia  aderezar,  lo  que 
visto  por  el  Duque,  y  que  la  armada  estaba  tan  adelante,  le  fué  forzoso  seguir  su 
viaje,  y  desde  ahí  á  dos  horas  se  oyeron  disparar  tres  ó  cuatro  piezas.  No  se  ha 
sabido  del  otra  cosa  mas  de  haberle  tomado  el  enemigo.  Llevaba  la  nave  lo  si¬ 
guiente:  el  general  Don  Pedro  de  Valdés,  el  capitán  Vicente  Alvarez,  dueño  de 
la  dicha  nave;  ciento  y  veintiocho  personas  de  mar;  cincuenta  mil  ducados  que 
llevaba  de  S.  M.;  el  capitán  Don  Alonso  de  Zayas  y  122  soldados  de  su  compa¬ 
ñía,  el  capitán  de  Don  Vasco  de  Silva  y  84  soldados  de  su  compañía  de  Don  An¬ 
tonio  de  Herrera  y  otros  20  de  la  de  Don  Juan  de  Ibarra. 

Este  mismo  dia  á  las  dos  horas  de  la  tarde,  poco  después  de  la  desgracia  de  Don 
Pedro,  se  voló  la  nave  San  Salvador,  almiranta  de  la  escuadra  de  Oquendo,  con 
la  pólvora  que  se  había  sacado  para  pelear  sobre  las  cubiertas.  Dicen  que  el  capitán 
Pedro  de  Pliego  dió  de  palos  á  un  artillero  aleman,  el  cual  se  fue  abajo  diciendo 
estaba  una  pieza  mojada  de  la  mar  y  que  era  necesario  disparada,  como  lo  hizo,  y 
arrojó  el  botafuego  dentro  del  barril  de  la  pólvora.  Voláronse  las  dos  cubiertas  de 
la  popa  y  mas  de  ducientas  personas,  y  entre  ellos  el  alférez  Castañeda  que  estaba 
de  guardia  á  la  pólvora.  Abrióse  la  nave  por  la  popa  y  proa;  echáronse  muchos  á 
la  mar  do  se  ahogaron;  salvóse  la  gente  principal  en  cuatro  pataches  que  el  Duque 
les  envió  y  entre  ellos,  el  pagador  Juan  de  Huerta  y  sus  oficiales,  papeles  y  algún 
dinero  del  de  su  cargo.  Navegó  aquel  dia  y  noche,  aunque  trabajosamente,  hasta 
que  lunes  por  la  mañana,  primero  de  Agosto, mandó  el  Duque  sacar  la  gente,  y  que 
la  nao  se  echase  á  fondo,  y  como  el  capitán  della_estaba  muy  herido,  y  los  mari¬ 
neros  la  desampararon  los  primeros,  no  hubo  quien  la  echase  á  fondo;  ultra  de 
quedar  muchos  heridos  y  quemados  que  no  pudieron  socorrer  por  venir  el  ene¬ 
migo  cerca.  Creese  la  daria  el  enemigo  cabo  y  la  llevaría  á  algún  puerto  de  su  costa; 
y  en  la  urca  almiranta  Pedro  Coco  Calderón,  contador  de  la  armada,  recogió  al 
capitán  Villaviciosa  y  hasta  treinta  y  cuatro  personas  quemadas.  Este  dia  despa¬ 
ché  el  Duque  en  un  patache  al  alférez  Juan  Gil  á  Dunquerque  con  carta  suya  al 
de  Parma,  para  que  supiese  el  paraje  donde  se  hallaba  y  le  avisase  en  la  parte 
donde  se  podrían  juntar.  Tenia  la  dicha  nave  64  personas  de  mar,  el  capitán  Pe¬ 
dro  de  Pliego,  que  salió  todo  quemado  y  94  soldados.  El  capitán  Don  Francisco 
de  Chaves  salió  sano;  tenia  133  soldados;  el  capitán  Jerónimo  de  Valderrama  92 
soldados:  salió  sano  el  capitán  Juanes  de  Villaviciosa:  el  maestre  de  la  esquadra 
salió  quemado. 

Martes  á  dos  de  Agosto,  estando  cerca  del  cabo  de  Plamua,  amaneció  la  armada 
con  viento  leste,  con  el  cual  se  quedo  la  armada  enemiga  á  sotaviento,  y  el  Duque 
viró  sobrella  para  acometella,  y  el  enemigo  dió  todas  velas  y  comenzó  á  huir,  y  por 
ser  el  viento  escaso  y  sus  navios  mas  veleros,  los  nuestros  no  pudieron  darles  caza. 
Este  dia  proveyó  el  Duque  la  escuadra  de  don  Pedro  de  Valdés  en  don  Diego  En- 
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riquez,  hijo  del  virrey  del  Perú.  Fue  este  dia  muy  trabada  la  escaramuza;  señalá¬ 
ronse  el  galeón  San  Medel,  el  de  Florencia,  la  capitana  de  Bretendona,  San  Juan 
de  Fernandome,  capitana  y  almiranta  de  las  urcas,  donde  se  quemaron  dos  artille¬ 
ros,  por  no  limpiar  la  pieza,  y  las  galeazas,  y  la  que  mas  fue  la  Capitana  real  que 
ora  y  media  sin  ser  socorrida,  se  acañoneó  con  el  enemigo  v  la  mayor  fuerza  de 
toda  su  armada;  solo  lo  fue  de  la  capitana  de  Oquendo  que  á  la  postre  emparejó  con 
ella  y  le  ayudó  muy  bien,  habiéndose  defendido  la  Capitana  real  gallardamente  y 
tirado  de  un  bordo  más  de  8o  tiros,  con  quien  hizo  mucho  daño  al  enemigo,  el  cual 
le  tiró  á  él  mas  de  500  cañonazos  con  sus  navios,  parte  de  los  cuales  dieron  en  el 
cuerpo  del  navio  y  otros  en  las  velas,  rompiendo  el  hasta  del  estandarte  y  una  os¬ 
taga  del  árbol  mayor.  Duró  la  escaramuza  desde  que  amaneció  hasta  las  10  del  día, 
dándoles  alcances  nuestras  naves.  A  las  10  se  mudó  el  viento  al  sur,  y  ansí  el  ene¬ 
migo  comenzó  á  ganar  el  barlovento  y  cañonearnos  hasta  las  tres  de  la  tarde  que 
viró  la  Capitana,  tirando  una  pieza  para  ir  su  viaje,  la  cual,  por  estar  tan  á  barlo¬ 
vento  de  toda  la  armada,  no  pudo  ser  socorrida  tan  presto  della.  Durante  la  escara¬ 
muza  se  mataron  dos  artilleros  nuestros  por  no  limpiar  bien  las  piezas.  Viendo  el 
enemigo  la  ofensa  que  la  Capitana  les  hacia,  se  apartaron  della  y  dieron  carga  so¬ 
bre  los  demas  bajeles  nuestros.  Don  Alonso  de  Leiva,  aunque  hizo  mucha  fuerza 
por  llegarse  al  enemigo,  no  le  fue  posible,  por  se  hallar  muy  á  sotavento,  y  el  ga¬ 
león  San  Marcos  se  acañoneó  valerosamente  con  las  naves  enemigas. .Van  en  este 
el  Marques  de  Peñafiel  y  don  Felipe  de  Córdoba  y  el  hermano  del  Marques  de  las 
Navas  y  don  Martín  de  Alarcon,  administrador  general  del  hospital  real,  y  otros 
personajes.  Este  dia,  viendo  el  Duque  que  el  enemigo  venía  picando  la  retaguardia 
con  41  navios,  los  mejores,  y  las  cuatro  galeazas  con  la  resta,  tomó  la  retaguardia 
y  prosiguió  el  viaje.  Miércoles  á  tres  amaneció  nuestra  armada  sobre  isla  Duyque, 
y  la  del  enemigo  cañoneó  nuestra  retaguardia  por  espacio  de  una  hora,  en  que  se 
señalaron  la  galeaza  Capitana  y  la  galeaza  Zúñiga.  Calmó  el  tiempo  y,  temiendo  el 
enemigo  á  las  galeazas,  se  quedó  á  dos  leguas  de  nuestra  armada. 

Jueves  4  del  dicho,  con  calma,  se  quedaron  detras  de  la  retaguardia  las  urcas 
Santa  Ana  y  Doncella,  sobre  las  cuales  cargó  el  enemigo  con  algunas  naves  que  las 
iban  remolcando;  con  las  dichas  quedaran  en  poder  del  enemigo,  si  don  Alonso  de 
Leiva  con  su  Capitana  y  las  dos  galeazas  de  la  retaguardia  no  las  socorrieran.  Re¬ 
frescó  un  poco  el  tiempo,  y  así  se  travo  la  escaramuza  con  las  galeazas,  y  la  capitana 
viró  con  su  vanguardia  al  socorro,  la  cual  se  halló  sola  con  la  galeaza  patrona,  á 
cuyo  barlovento  se  pusieron  las  naos  de  batalla,  y  ansi  el  enemigo,  viendo  sola  á 
nuestra  capitana,  sacó  de  su  armada  los  mejores  navios  de  vela  para  la  dar  alguna 
grande  carga,  dejando  los  demás  cañoneándose  con  la  retaguardia;  y  tuviera  efecto 
su  desinio,  si  el  general  Oquendo  no  orceara  tanto  sobre  la  capitana  con  otros 
galeones  y  naos  que  luego  hicieron  lo  mismo,  cubriendo  la  capitana  de  manera  que 
rescibieron  la  mayor  parte  de  la  carga,  que  fué  muy  grande,  aunque  de  algunos 
que  la  dieron  en  el  castillo  de  proa,  mataron  dos  soldados.  Por  el  acometimiento 
que  hizo  el  enemigo  sobre  nuestra  capitana,  quedó  la  suya  con  algunas  naves  á 
sotaviento,  y  con  tanto  daño  en  el  timón,  que  no  gobernaba,  y  diez  lanchas  de  las 
otras  naves  la  remolcaban,  y  aunque  viró  nuestra  capitana  y  armada  sobre  ella,  re¬ 
frescando  el  viento,  se  fué  saliendo  con  tanta  velocidad  que  el  galeón  San  Juan  de 
Fernandome  y  otro  ligerísimo,  con  ser  los  más  veleros  de  la  armada,  le  fueron  dan¬ 
do  caza  en  comparación  suya  se  quedaron  surtos,  lo  que  visto  por  el  Duque  y  ser  el 
tiempo  apropósito,  siguió  su  camino.  Fué  esta  escaramuza  tan  trabada  como  la  del 
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Martes  y,  acabada  la  refriega,  despachó  el  Duque  al  capitán  Pedro  de  León  con  una 
carta  para  el  de  Parma  avisándole  de  todos  los  sucesos  y  que  le  socorriese  con 
munición  de  balas. 

Viernes  5  del  dicho  calmó  el  viento  antes  de  amanecer,  teniendo  al  enemigo 
por  popa  sin  hacer  movimiento  ninguno.  Este  día  á  las  4  de  la  tarde  despachó  el 
Duque  al  piloto  Domingo  Ochoa  con  carta  al  de  Parma  y  paresció  el  enemigo 
con  160  vajeles  que  se  le  juntaron  de...  (1)  trás  dos  capitanas  y  dos  almirantas. 

Sábado  á  6  del  dicho,  estando  con  viento  sudueste,  algo  escuro  y  con  aguaceros, 
se  halló  nuestra  armada  á  vista  de  la  costa  de  Francia  sobre  Bolona.  Venía  el  ene¬ 
migo  una  legua  á  la  popa.  Llevaba  el  Duque  determinación  de  dar  fondo  sobre 
Cales  con  viento  en  popa,  y  al  bajar  de  la  marea,  dió  fondo  nuestra  armada  á  las 
seis  de  la  tarde,  y  la  del  enemigo  hizo  lo  mismo  á  varlovento,  una  legua  apartada, 
della,  habiéndosele  juntado  una  hora  antes  Juan  Acles  con  treinta  y  ocho  navios 
que  se  entendió  venía  del  puerto  de  Dobla,  los  tres  dellos  galeones  y  los  demás 
navios  pequeños,  con  los  cuales  hacía  número  esta  armada  de  lóo  velas.  Este  dia 
envió  el  Duque  una  carta  al  gobernador  de  Calés  con  el  capitán  Pedro  de  Heredia: 
hallolle  con  su  mujer  en  un  coche  á  la  marina,  esperando  á  ver  si  se  daban  la 
batalla.  A  la  noche  calmó  el  tiempo,  y  al  anochecer  se  pasaron  á  la  armada  enemi¬ 
ga  el  maestre  y  piloto  de  la  urca  San  Pedro  el  menor,  que  se  llamaban  Simón 
Enriquez  y  Juan  Isla. 

El  domingo  7  del  dicho  estuvo  el  tiempo  calma  hasta  las  cinco  de  la  mañana 
que  tornó  á  refrescar  con  aguaceros.  Al  amanecer  llegó  el  capitán  Don  Rodrigo 
Tello  de  Guzman  en  una  fragata  del  Duque  de  Parma  con  una  carta  para  el  Duque, 
y  este  dia  fué  con  orden  el  veedor  general  Don  Jorge  Manrique  á  Dunquerque  á 
tratar  con  él  de  cosas  tocantes  á  la  armada,  y  el  proveedor  Bernabé  de  Pedroso  y 
pagador  Juan  de  Huerta  á  Cales  con  6.000  ducados  de  oro  para  que  comprasen 
algunas  vituallas  y  medecinas  con  que  se  refrescasen  las  de  la  armada.  También 
envió  el  Duque  á  Jerónimo  de  Arceo,  su  secretario,  á  Dunquerque,  para  que  con 
el  de  Parma  enviase  con  toda  brevedad  los  treinta  ó  cuarenta  phelipotes  que  le 
había  enviado  á  pedir  con  el  piloto  Domingo  Ochoa. 

Este  dia  á  las  12  déla  noche  con  la  marea  envió  el  enemigo  ocho  navios  con 
sus  velas  la  corriente  abajo  con  machinas  artificiales:  venian  ardiendo  con  la  vela 
mayor  asida  á  las  escotas  al  timón  y  él  amarrado,  y  otra  en  el  trinquete,  y  ellas 
ardiendo  espantosamente  por  la  proa,  y  el  fuego  encendiéndose  hacia  la  popa,  duró, 
hasta  bien  de  dia,  sin  hacer  más  daño  del  desalojar  nuestra  armada,  y  hasta  la  co¬ 
rriente  las  gobernaban  unas  lanchas  por  los  timones  hacia  nuestra  armada  que, 
reconociéndola  la  galeaza  capitana  que  estaba  junto  al  galeón  real,  le  tiró  una  pieza 
que  les  hizo  dejar  los  navios,  y  el  Duque  mandó  cortar  las  áncoras,  y  fuímonos 
haciendo  á  la  vela  á  la  mar  la  vuelta  del  norte,  y  al  desancorar,  invistieron  algunos 
navios  nuestros  la  galeaza  capitana  y  la  desaparejaron  de  manera  que,  sin  poder 
gobernar,  la  marea  la  echó  á  tierra.  Iba  en  ella  Don  Hugo  de  Moneada  con  134 
personas  de  mar,  312  de  remo  y  el  capitán  Luis  Macian  y  130  soldados  de  su 
compañía  y  el  capitán  Juan  Perez  de  Loaisa  con  los  soldados  de  su  compañía. 

Este  dia  el  Príncipe  de  Asculi  tomó  un  patache  con  tres  criados  y  un  capellán 


(1)  En  blanco  en  el  original. 
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que  tenía  su  dinero,  y  fueron  á  la  nave  donde  estaba  Juan  Suarez  Gallinato,  sar¬ 
gento  mayor  del  tercio  de  entre  Duero  y  Miño,  y  le  llevó  consigo  á  Flandes- 
Lunes  á  8  del  dicho,  por  entre  los  navios  del  fuego,  fue  á  dar  la  dicha  galeaza 
sobre  la  fuerza  de  Cales,  do  se  amparó  de  la  armada  del  enemigo  que  le  tiraba  mu¬ 
chos  cañonazos,  y  á  dos  leguas  del  puerto  de  Cales  tornó  ancorar  nuestra  armada 
para,  en  amaneciendo,  tornar  á  tomar  su  puesto  y  cobrar  las  áncoras  y  amarras 
que  quedaron  en  él;  y  al  amanecer  dimos  vela  con  este  intento,  que  fue  lunes, 
hallóse  la  capitana  sola  con  las  de  Oquendo  y  San  Marcos  y  el  galeón  San  Juan 
Bautista,  de  la  escuadra  de  Diego  Flores,  y  el  galeón  San  Mateo  algo  apartado, 
por  no  se  haber  juntado  la  armada;  aunque  para  este  efecto  se  dispararon  tres 
piezas.  El  enemigo  cargó  sobre  nuestra  capitana  con  una  gran  carga  de  artillería 
desde  las  7  de  la  mañana  que  se  comenzó  por  más  de  9  horas,  y  por  la  banda  de 
estribor  metió  tantas  balas,  que  pasaron  de  ducientas  las  de  las  velas  y  navio  por 
el  costado,  las  cuales  mataron  y  hirieron  mucha  gente,  y  echaron  á  perder  tres 
piezas  de  artillería,  desencabalgándolas  de  manera  que  no  se  pudieron  servir  dellas, 
y  la  desaparejaron  de  mucha  jarcia,  y  de  los  balazos  de  la  lengua  del  agua  hacía 
tanta  el  galeón,  que  apenas  pudieron  remediarle  dosvacios,  tomándosela  con  estopa 
y  planchas  de  plomo,  dando  á  entrambas  las  bombas  todo  el  dia  y  la  noche.  Quedó 
muy  trabajada  la  gente  por  las  muchas  faenas  que  se  hicieron  la  noche  antes,  ayu¬ 
dando  á  rayar  la  artillería,  sin  se  les  haber  dado  bastimento. 

El  galeón  San  Phelipe  de  Portugal  en  que  iba  el  maestro  de  campo  Don  Fran¬ 
cisco  de  Toledo,  que  lo  es  del  tercio  de  entre  Duero  y  Miño,  le  cercaron  este  dia  tó 
navios  del  enemigo  por  ámbos  costados  y  por  la  popa,  tirándole  muchos  cañonazos, 
y  llegándose  tan  cerca,  que  hacían  efecto  la  mosquetería  y  arcabucería  del  galeón 
matando  mucha  gente  délas  naves  enemigas,  por  lo  cual  no  atrevieron  abordarle 
sino  á  lo  largo  le  tiraban  muchos  cañonazos,  desaparejándole  la  jarcia  y  vi  timón 
y  rompiéndole  el  mastilero  del  trinquete,  matándole  mas  de  200  personas,  lo  que 
visto  por  Don  Diego  Pimentel,  se  metió  orceando  con  su  galeón  San  Mateo  á  soco¬ 
rrerle  valerosamente.  Cargaron  sobre  él  diez  bajeles  enemigos,  dándole  tan  grande 
carga  de  artillería,  que  le  maltrataron  mucho  y  llegaron  abordarle,  y  de  uno  dellos 
saltó  dentro  un  inglés  algouaro.  al  cual  los  nuestros  le  hicieron  pedazos.  En  este 
ínterin  el  galeón  Real  y  la  urca  Almiranta  en  que  iba  el  contador  Pedro  Coco  Cal¬ 
derón,  le  fue  al  socorro,  metiéndose  orceando  cuanto  podían  sobre  el  enemigo,  y  la 
dicha  urca  empeñándose  con  nuestra  capitana  general  y  otra  capitana  y  almiranta 
del  enemigo,  poniéndoles  la  frente  y  costado  y  la  mitad  de  la  popa  mas  de  cuatro 
oras,  sufriendo  la  tempestad  de  la  carga  de  balazos  que  esta  capitana  y  almiranta  y 
otros  galeones  enemigos  que  luego  se  acercaron  la  dieron,  haciendo  ella  lo  mismo, 
sin  ser  mas  socorrida.  Mataron  y  hirieron  en  ella  alguna  gente,  maltratándole  el 
casco  y  las  velas  y  jarcia,  que  fué  forzoso  cambiar  la  vela  mayor;  hacía  mucha  agua 
de  los  balazos,  vino  la  Rata  en  su  socorro  á  este  tiempo  que  se  mostró  y  señaló 
mucho,  y  en  ella  mataron  de  un  balazo  al  capitán  Don  Pedro  de  Mendoza,  hijo  del 
castellano  de  Castilnovo  de  Nápoles,  y  otras  personas.  Vinieron  sobre  ellos  tres 
almirantas  y  una  capitana  con  diez  ó  doce  de  otros  navios  gruesos.  Duró  esta  es¬ 
caramuza  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  mas  de  las  cuatro  de  la  tarde  Salieron 
muy  mal  tratados  el  galeón  San  Juan  Bautista  y  el  galeón  San  Marcos  y  la  capi¬ 
tana  de  Oquendo,  que  se  señalaron  valerosamente.  Murió  en  el  galeón  San  Marcos 
Don  Phelipe  de  Córdoba,  hijo  de  Don  Diego  de  Córdoba,  caballerizo  mayor  de 
Su  Magestad,  de  un  balazo  que  le  llevó  la  cabeza,  sin  otros  heridos:  en  el  galeón 
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Real  cuarenta  soldados,  y  llevaron  un  brazo  á  Juan  Carrasco,  sargento  de  la  com¬ 
pañía  del  capitán  Basco  de  Carbajal,  que  estaba  en  la  dicha  capitana  con  ciertos 
soldados  de  su  compañía,  del  cual  murió,  y  otro  balazo  á  Alonso  de  Orozco,  gentil 
hombre  de  la  artillería,  que  fué  el  derecho  en  San  Juan  de  Sicilia  en  que  iba  Don 
Diego  Enriquez  Tellez;  y  Don  Diego  Enriquez  ha  peleado  esta  jornada  honrada¬ 
mente.  Sucedió  por  general  en  la  escuadra  de  Don  Pedro  de  Valdés.  La  maltrató 
de  suerte  el  enemigo  que  fue  necesario  proveerla  de  todas  velas,  y  á  Don  Pedro 
Enriquez,  capitán  de  infantería,  que  iba  en  ella,  le  llevaron  una  mano  de  otro 
balazo.  Mostró  grande  esfuerzo  y  valor  en  esta  ocasión  esta  nave. 

Pasamos  por  entre  Dobla  y  Cales,  la  vuelta  de  la  Noriega,  con  viento  oesuo- 
rueste.  Maltrataron  los  enemigos  tanto  á  los  galeones  San  Mateo  y  San  Felipe, 
que  á  San  Felipe  le  desencabalgaron  cinco  piezas  de  la  banda  de  estribor,  y  un 
artillero  italiano,  que  después  murió  de  un  balazo,  clavó  una  pieza  grande  que 
venía  á  la  popa,  lo  que  visto  por  Don  Francisco  de  Toledo,  y  que  le  habian  llevado 
la  cubierta  primera  y  rompídole  ambas  las  bombas  y  desenjarciádole,  mandó  echar 
garfios  y  que  abordasen  con  cualquier  navio,  llamando  á  los  enemigos  viniesen  á 
las  manos.  Ellos  respondían  que  se  rindiesen  á  buena  guerra,  y  un  inglés  desde 
la  gavia  con  una  espada  y  rodela  les  decía:  —  Ea,  buenos  soldados,  daos  á  buena 
guerra,  que  os  la  haremos.  Y  un  mosquetero,  en  lugar  de  respuesta,  con  un  ba¬ 
lazo  le  echó  abajo  á  vista  de  todos;  y  tras  esto,  el  maestre  de  campo  mandó  dispa¬ 
rar  la  mosquetería  y  arcabucería,  lo  que  por  los  enemigos  visto,  se  retiraron,  y 
los  nuestros  llamándoles  cobardes,  intimando  con  palabras  feas  su  poco  ánimo, 
llamándoles  gallinas,  luteranos  y  que  volviesen  á  la  batalla.  Iban  en  este  galeón 
San  Felipe  el  capitán  Juan  Gordon,  que  murió  de  un  balazo,  y  108  marineros,  y 
el  dicho  maestre  de  campo  Don  Francisco  de  Toledo  con  iii  soldados  de  su  com¬ 
pañía;  el  capitán  Pedro  Nuñez  de  Avila  con  72  soldados;  el  capitán  Blas  Jerez 
con  1 1 3  soldados  de  su  compañía  y  Don  Lorenzo  de  Godoy  con  72  soldados;  el 
cual  se  quedó  enfermo  en  la  Coruña.  O  tros  ocho  mosqueteros  del  tercio  salieron 
vivos  los  capitanes  y  alféreces:  murieron  más  de  60  soldados,  y  íueron  los  heridos 
mas  de  ciento. 

Este  dia  á  las  7  horas  de  la  tarde  el  galeón  San  Felipe  tiró  dos  piezas  que  le 
socorriesen,  y  la  urca  Doncella  le  socorrió,  porque  se  iba  á  pique,  en  quien  se 
embarcaron  300  hombres,  y  el  capitán  Juan  Possa,  que  iba  en  ella,  le  dijo  al  maes¬ 
tre  de  campo  que  la  urca  se  iba  á  fondo;  y  ansi  respondió  el  maestre  de  campo 
que  paia  anegarse  allí  era  mejor  en  su  galeón;  y  ansi  se  pasaron  entrambos  á  él. 
K1  galeón  San  Mateo  de  los  balazos  quedó  tan  abierto  que  se  iba  á  fondo,  sin  po¬ 
der  con  las  bombas  agotar  la  mucha  agua;  y  ansi  á  las  6  de  la  tarde  llegó  cerca  de 
la  capitana  á  pedir  socorro.  El  Duque  le  envió  un  buceo,  el  cual,  aunque  le  tomó 
el  agua,  estaba  de  suerte,  que  le  fué  forzoso  amolar  en  popa  con  el  galeón  San  Fe¬ 
lipe,  que  ansi  mesmo  lo  hizo  apartándose  de  la  armada.  No  se  sabe  la  derrota  que 
tomaron.  Entiéndese  fueron  á  dar  en  los  bancos,  por  no  haber  puerto  cerca  donde 
pudiesen  entrar  á  dar  fondo.  Iban  en  este  galeón  San  Mateo  el  maestre  de  campo 
Don  Diego  Pimentel,  Juan  Iñiguez  de  Mediano,  capitandel,  y  150  personas  de  mar, 
y  1 16  soldados  del  maestre  de  campo;  el  capitán  Francisco  Márquez  con  109  solda¬ 
dos  de  su  compañía;  el  capitán  Martin  de  Avalos  y  120  soldados  suyos  sin  otros 
entretenidos  y  aventureros.  El  almirante  Juan  Martínez,  con  ayuda  de  dos  naves 
levantiscas,  escaramuzó  con  dos  navios  gruesos  del  enemigo  y  los  hizo  retirar,  que 
no  le  osaron  abordar.  Corrió  la  armada  aquella  tarde  entre  Flandes  é  Ingalaterra, 
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con  tanto  peligro  de  dar  en  los  bancos,  y  el  enemigo  picando  la  retaguardia,  que 
fue  milagro  no  perdernos.  Súpose  que  el  enemigo  tenía  orden  de  su  Reina,  so  pena 
de  la  vida,  que  de  ninguna  orden  ni  manera  abordasen  con  ningún  navio  de  nues¬ 
tra  armada.  A  puesta  de  sol  se  levantó  gran  mareta  que  nos  corroncaba  á  los  ban¬ 
cos,  y  á  esta  ora  vimos  la  nave  María  Juan  de  la  escuadra  de  Juan  Martínez  de  Re- 
calde,  cuyo  capitán  era  Pedro  Sanz  de  Ugarte,  que  pedía  socorro  porque  se  iba  á 
fondo,  y  se  descolgaba  la  gente  y  marineros  por  las  jarcias  y  messas  de  guarnición. 
Estaba  sin  mesana  ni  timón:  dióla  socorro  el  Duque;  pero  no  fue  posible  sacarla 
mas  de  una  barcada  de  gente,  porque  luego  se  zozobró  con  lástima  general  de 
todos.  Llevaba  92  personas  de  mar  y  183  de  guerra. 

Martes,  víspera  de  San  Lorenzo,  con  el  mismo  viento,  se  navegó,  y  el  enemigo 
sobre  nosotros  á  tiro  de  cañón.  Ibase  quedando  la  capitana  atras  de  la  retaguar¬ 
dia,  porque  llevaba  un  ancla  á  pique,  á  causa  de  que  con  la  sonda  se  habia  toma- 
ado  la  sonda,  y  estaba  á  siete  brazas  no  mas,  cerca  de  los  bancos,  doce  leguas  del 
canal,  y  para  sin  redención  perderse,  y  sin  esperanza  de  escapar  de  las  manos  del 
enemigo  ó  de  dar  en  los  bajos.  A  esta  ora,  viendo  el  Duque  á  Oquendo  que  iba 
arribando  sobre  él,  le  dijo: — A  señor  Oquendo,  qué  haremos,  que  somos  perdidos? 
Y  le  respondió: — Dígalo  Diego  Flores,  que  yo  pelear  y  morir  como  bueno.  Mán¬ 
deme  V.  E.  amunicionar  de  balas.  Socorrió  nuestro  Señor  á  esta  necesidad,  como 
hace  en  todas,  mudando  el  viento  en  nuestro  favor,  con  lo  cual  nuestra  Capitaana 
real,  frecasandose  de  los  bajíos,  y  el  enemigo  quedándose  atras,  y  ansi  luimos  ca¬ 
minando  todo  el  dia  con  poca  vela.  El  Duque  hizo  llamar  á  Don  Alonso  de  Leiva, 
al  almirante  general,  Juan  Martínez  de  Recalde  y  al  maestre  de  campo  general 
Don  Francisco  de  Bobadilla,  y  ansi  mismo  algunos  pilotos  y  marineros,  en  cuya 
presencia  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  propuso  de  si  podía  volver  esta  ar¬ 
mada  al  puerto  de  Cales.  Resolviéronse  fuese  la  vuelta  de  España,  y  preguntando 
al  contador  Calderón  los  capitanes  Alonso  de  Benavides  y  Vasco  de  Carbajal  qué 
derrota  era  aquella,  les  respondió  que  no  faltaría  inconportable  trabajo,  porque 
habíamos  de  bajar  para  volver  á  la  Coruña  por  Ingalaterra,  Escocia,  Irlanda  y  sus 
islas,  derrotas  de  setecientas  y  cincuenta  leguas  por  mares  bravas  y  de  nosotros 
poco  conocidas;  y  luego  hizo  cala  y  cata  del  pan  y  agua  que  tenia,  porque  todo  lo 
demas  faltaba  y  mas  generalmente  y  particular  á  esta  urca  que  á  todos. 

Miércoles  á  los  diez,  dia  de  San  Lorenzo,  con  viento  en  popa,  fuimos  en  de¬ 
manda  de  la  Noruega. 

Jueves  á  los  11  hizo  la  armada  fuerza  de  velas,  orceando  la  vuelta  de  Escocia 
en  cincuenta  y  cuatro  grados  de  altura.  Se  contó  la  armada  enemiga,  y  no  tenia 
mas  de  noventa  bajeles  con  que  nos  venia  siguiendo,  de  donde  se  presúmeles  re¬ 
sultó  gran  daño,  á  cuya  causa  se  volvieron  á  remediar  á  sus  puertos.  Este  dia 
mandó  ahorcar  el  Duque  á  Don  Cristóbal  de  Avila,  capitán  de  la  urca  Santa  Bár¬ 
bara,  y  ansi  mesmo  echó  en  galeras  á  otros  capitanes  de  navios  y  reformó  algu¬ 
nos  de  infantería.  Dicen  que  fué  porque  vergonzosamente  el  dia  de  la  batalla  hu¬ 
yeron  de  ella,  dejándose  amolar  en  popa. 

Viernes  á  los  12  se  halló  nuestra  armada  en  55  grados  sobre  un  banco  de  Ale¬ 
mania,  en  9  brazas,  y  este  dia  á  las  10  horas  de  él,  le  vino  al  enemigo  un  patache 
y  él  se  fué  quedando,  y  á  las  2  de  la  tarde  se  volvió  la  vuelta  de  Londres. 

Este  dia  proveyó  el  Duque  el  cargo  de  sargento  mayor  del  tercio  de  entre 
Duero  y  Miño,  por  ausencia  de  Juan  Juárez  Gallinato,  en  Lope  Gil,  que  lo  fué  en 
la  Terecia,  y  la  compañía  del  capitán  Juan  Possa  de  Santiso,  que  se  pasó  al  gal- 
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eon  San  Felipe  con  el  maestre  de  campo  Don  Francisco  de  Toledo,  en  Don  Pe¬ 
dro  de  Guzman. 

Sabado  13  del  dicho,  siguiendo  la  armada  su  derrota,  dió  orden  el  Duque  para 
que  no  se  diesen  mas  de  ocho  onzas  de  pan,  y  medio  cuartillo  de  vino,  y  uno  de 
agua  cada  dia  de  ración  á  cada  soldado,  y  ofreció  dos  mil  ducados  á  un  piloto  fran¬ 
cés,  si  le  pusiese  en  puertos  de  España.  Este  dia  envió  el  contador  Pedro  Coco  Cal¬ 
derón  al  Duque  un  pliego  de  advertimientos,  que  fué  muy  acepto  á  él  y  á  los  de 
su  consejo,  sobre  la  navegación  é  invernadero  de  la  ¡armada  y  ejército,  llegada  á  la 
Coruña,  y  se  lo  envió  agradecer  y  decir  que  de  las  dietas  y  medicinas  que  habia 
embargado  y  guardado  en  su  urca  Almiranta  con  tanto  cuidado  en  el  boticario  de 
la  artillería  del  ejército,  que  lo  llevaba  para  vender  en  él,  y  en  ella,  le  socorriese, 
pues  sabia  cuanta  necesidad  llevaba.  Luego  lo  hizo,  y  con  alguna  cantidad  de  arroz 
para  los  enfermos,  que  se  estimó  este  regalo  en  mucho,  y  le  envió  á  decir  que  lo 
mismo  haría  á  todas  las  naves  que  habían  peleado,  que  para  este  efecto  las  andaría 
buscando  con  su  urca,  y  con  este  recado  envió  su  Excelencia  una  orden  cerca  de 
lo  que  la  armada  habia  de  guardar  y  hacer  en  su  navegación. 

De  13  hasta  los  18  hubo  aguaceros,  ventisqueros,  neblinas  y  mares  gruesas,  que 
no  se  veian  unas  naves  á  otras,  y  ansi  fué  necesario  dividirse  y  apartarse  en  tropas; 
y  á  los  19  que  se  volvió  á  juntar  la  armada  que  andaba  derramada,  nos  hallamos 
con  el  galeón  San  Marcos  y  la  Almiranta  general,  con  otros  trece  navios,  y  soco¬ 
rrió  el  contador  á  Juan  Martínez  con  cantidad  de  dietas ,  procurando  hacer  lo 
mesmo  al  galeón  San  Marcos,  y  por  la  mucha  mar  no  se  pudo;  y  andando  buscan¬ 
do  la  Rata  y  á  San  Juan  de  Sicilia,  donde  iba  Don  Diego  Enriquez  Tellez,  hijo  de 
Don  Fadrique  Enriquez,  comendador  mayor  de  Alcántara,  que  ha  peleado  en  esta 
jornada  valerosamente  y  venia  tan  mal  tratada  y  las  velas  tales  que  de  un  palmo 
no  se  podía  servir,  y  temóla  no  se  haya  perdido.  No  se  pudieron  descubrir.  Aquella 
noche  con  tormenta  perdimos  á  Juan  Martínez  con  todos  los  navios  que  le  se¬ 
guían,  y  hasta  los  22  navegó  esta  urca  sola,  volviéndose  los  aguaceros  y  neblinas, 
y  á  los  22  descubrimos  el  grueso  de  la  armada,  y  este  dia  hallándonos  á  barlovento 
delta,  descubrimos  tres  navios,  y  el  almirante  Villaviciosa  se  metió  en  caza  dellos 
con  la  urca  Almiranta,  y  acañoneándoles,  les  hizo  amainar  los  velas  y  les  toma¬ 
mos  y  por  ser  alemanes  que  venían  de  Lisboa,  los  alargamos. 

A  los  24  fué  el  contador  Calderón  al  galeón  San  Martin,  y  le  preguntó  el  Duque 
en  que  altura  se  hallaba,  y  le  dijo  que  en  58  grados  y  medio,  y  mandó  venir  allí  á 
Diego  Flores  de  Valdés  y  al  piloto  á  quien  habia  prometido  los  dos  mil  ducados,  que 
era  amigo  del  contador,  y  con  la  carta  en  las  manos,  se  averiguó  ser  asi;  y  el  conta¬ 
dor  dijo  que  por  todas  vias  se  alargasen  de  la  costa  de  Islanda;  á  lo  que  contradijo 
Diego  Flores,  y  el  piloto  francés  fué  del  parecer  del  contador;  y  ansi  el  Duque  man¬ 
dó  se  siguiese;  y  asi  se  despidió  del  diciendole  que  mandase  repartir  los  enfermos 
por  otras  naves  de  la  armada,  y  que  con  tiempo  se  proveyese  de  vituallas  de  los 
navios  que  las  tenían,  porque  se  vería  en  estrema  necesidad,  sin  que  el  tiempo  se 
le  diese  para  remedialla,  y  que  él  iria  socorriendo  con  50  libras  de  arroz  á  cada 
nao  de  las  que  tenían  heridos  y  enfermos.  Preguntándole  si  habia  visto  á  Don 
Alonso  de  Leiva,  porque  el  habia  tres  dias  que  no  le  habia  visto,  aunque  le  habia 
hecho  buscar  con  los  pataches  de  la  armada,  dijo  que  no,  ni  quedaba  con  Juan 
Martínez  de  Recalde,  ni  el  galeón  San  Marcos,  ni  los  trece  navios  de  que  se  habia 
el  contador  apartado  dos  dias  habia,  y  ansi  se  sospecha  que  debió  de  dejarse  ir  la 
vuelta  de  Islanda  ó  Feroe,  que  son  de  Dinamarca,  debajo  de  la  Noruega,  questan 
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en  grados  Feroe  62  y  medio,  Islanda  en  55.  Iba  maltratadisima  y  faltísima  de  todo. 
Tienen  buenos  puertos  estas  islas,  donde  hay  mercaderes  alemanes  de  trato  que 
tienen  trato  y  comercio  en  España. 

Desde  los  24  hasta  los  4  de  Septiembre  anduvimos  perdidos  con  tormentas, 
neblinas  y  aguaceros,  y  como  esta  urca  no  puede  ganar  de  la  bolina,  y  era  menester 
tenernos  á  la  mar,  no  se  pudo  descubrir  el  grueso  de  la  armada  hasta  este  dia  que 
nos  juntamos  con  ella,  y  vino  un  patache  de  la  capitana  de  Oquendo  por  dietas,  y 
se  le  dieron,  y  preguntando  que  navios  faltaban  del  armada,  dijo  que  catorce,  con 
Juan  Martínez  y  trece  con  esta  urca,  y  que  el  Duque  se  habia  pasado  al  galeón 
San  Juan  de  Avendaño,  del  cargo  de  Diego  Flores,  por  los  muchos  enfermos  que 
habia  en  San  Martin. 

Este  dia  á  vista  nuestra,  que  estábamos  á  sotaviento  de  toda  la  armada,  vimos 
amolar  en  popa  la  vuelta  de  Islanda  y  Ferrar  la  nao  de  Villafranca  del  general 
Oquendo,  y  otra  levantisca  que  estaban  muy  á  sotaviento  de  nosotros  en  5 
grados. 

Desde  los  5  á  los  10,  que  volvió  esta  urca  á  ver  algunos  navios,  sin  podernos 
ajuntar  por  la  mucha  mar  y  niebla,  y  ansí  venimos  en  demanda  del  cabo  de  Clara, 
siempre  por  la  bolina,  rompiendo  los  aparejos  y  haciendo  mucha  agua;  y  viniendo 
por  la  costa  de  Islanda,  que  hace  Irente  al  Poniente,  se  halló  esta  urca  cerca  de  una 
isla,  diez  leguas  con  mar  de  fuera,  con  riesgo  de  perderse.  Hizo  el  contador  dar  un 
bordo  á  la  mar  por  Norueste,  que  se  alargó  treinta  leguas.  Creese  haria  lo  mismo 
la  armada,  sino  habia  perdido  algunos  bajeles  forzosamente  por  ser  costa  brava  y 
mar  gruesa  y  viento  recio  de  fuera. 

A  los  14  se  hizo  esta  urca  sobre  cabo  de  Clara  en  51  grados,  aunque  no  le  des¬ 
cubrió,  y  navegó  en  demanda  del  puerto  de  la  Coruña,  gobernando  siempre  al  Sur 
Sudueste,  por  no  descaecer  y  al  Oeste  cuanto  se  podia. 

A  los  21,  miércoles,  dia  de  San  Mateo,  que  hizo  la  luna  nueva,  con  neblina,  se 
descubrió  tierra,  sin  poder  conocerla  hasta  mas  de  medio  dia:  descubriéronse  cua¬ 
tro  bajeles,  el  uno  capitana,  y  por  proa  se  fueron  su  camino  la  vuelta  de  Bretaña, 
que  debian  de  venir  de  Lisboa,  y  por  guardarnos  dellos,  no  se  pudo  reconocer  mas 
prestóla  tierra,  que  eran  las  peñas  de  San  Cebrian  junto  á  Trueros.  Cargó  el 
tiempo  Sudueste,  y  ansí  no  se  pudo  tomar  á  Rivadeo,  y  aunque  se  hizo  fuerza  lo 
que  quedaba  del  dia  y  mas  de  ocho  oras  de  noche  para  tomarle  á  los  22,  y  fué  tan 
recio  el  viento  Sudueste,  que  fué  forzoso  amolar  en  popa  la  vuelta  de  Vizcaya, 
demás  de  que  no  habia  gota  de  agua,  y  la  urca  con  dos  bombas  de  noche  y  de  dia 
que  no  podia  vencer  la  que  hacia. 

Este  dia  22  á  la  tarde  se  descubrió  una  nave  sin  mastilero,  y  disparó  una  pieza: 
respondiosele,  y  volvió  á  disparar  á  otra,  y  al  anochecer  se  llegó  á  reconocernos  y 
era  la  nave  Nuestra  Señora  del  Juncal,  de  la  escuadra  de  Don  Pedro  de  Valdés,  una 
de  las  mejores  de  la  armada,  en  que  venían  tres  capitanes  de  infantería.  Dijo  venia 
mal  tratada  y  desaparejada  y  con  muchos  enfermos,  falta  de  todo  género  de  vi¬ 
tuallas.  Preguntó  en  que  parte  nos  hacíamos,  y  se  le  respondió  que  sobre  los  róe¬ 
les  de  Rivadesella  en  Asturias,  y  se  les  dijo  nos  siguiesen  la  vuelta  de  Santander. 
No  se  fió  el  piloto,  porque  dijo  se  hallaba  sobre  Cicarga,  6  leguas,  y  12  de  la  Co¬ 
ruña  á  barlovento  della,  y  estábamos  mas  de  50  de  donde  dijo,  no  considerando  la 
furia  de  las  corrientes  desta  costa  que  son  furiosas  con  los  vientos  que  reinan,  y 
ansi  se  fué  orceando  á  tierra  por  descubrirla  bien. 

A  los  23  por  la  mañana,  con  calma,  se  descubrió  otra  urca,  y  después  no  se 
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acostando  á  reconocer  bien  en  ella,  y  la  otra  nao  por  media  popa  siguiéndonos 
Entré  en  el  puerto  de  Santander  á  la  noche,  y  hallé  al  Duque,  aunque  muy  enfer¬ 
mo,  contentísimo  de  mi  llegada,  que  me  tenia  por  perdido  por  haberme  dejado 
muy  á  sotaviento  en  58  grados. 

Por  la  copia, 

J.  Paz. 


BiToliografiei. 


LIBROS. 

Cappa  (II.) — Estudios  críticos  acerca  de  la  do¬ 
minación  española  en  América. — Parte  quinta: 
El  viejo  y  el  Nuevo  Mundo.  ¿Qué  era  España  un 
siglo  antes  del  descubrimiento  de  América? 
Artistas  españoles  del  siglo  xv.  Suplemento  á 
los  tomos  XV,  XVI  y  XVII.  —  Tomo  XVIII. 
Madrid.— Aguado,  1896. —En  8.°,  225  págs.— 2,50 
pesetas. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  histo¬ 
ria  de  Chile,  publicados  por  J.  T.  Medina.  — To¬ 
mo  IX:  Valdivia  y  sus  compañeros,  II. —  San¬ 
tiago  de  Chile,  1896. — En  4.°,  475  págs. — 15  pe¬ 
setas. 

Díaz  Carmona  (F.)  —  Elementos  de  historia  de 
España.  —  Córdoba.  —  Est.  tip.  «La  Verdad». — 
1896. — En  4.°,  2  vol. — 16  ptas. 

Herrera  (Adolfo). — Excursión  á  Elche.  Auto  li- 
rico-religioso,  representado  todos  los  años  en  la 
parroquia  de  Santa  María,  los  dias  14  y  15  de 
Agosto. — Madrid,  1896.  En  4.°,  8  págs.  y  20  de 
música. 

Fernández  Carcía  (M). —  Vida  del  Beato  Teófi¬ 
lo  de  Corte. — Madrid,  1896. — 0,75  ptas. 

Gestoso  y  Peréz  (José).  —  Nuevos  datos  para 
ilustrar  las  biografías  del  Maestro  Juan  de  Mata¬ 
ra  y  de  Mateo  Alemán. — Sevilla,  1896. — En  4.°,  22 
páginas. 

O'Callaghan  (Ramón). — Episcopologio  de  la 
Santa  Iglesia  de  Tortosa. — Tortosa,  1896.  —  En 
4.°,  288  págs. 

Simonet  (F.  J.) — Cuadros  históricos  y  descrip¬ 
tivos  de  Granada. —  Madrid,  1896.  —  En  8.°,  xxi- 
389  págs. — 5  ptas. 

Advielle  (V.) — Renseignements  intimes  sur  les 
Saint- Aubin,  dessinateurs  et  graveurs,  d'aprés  les 
papiers  de  leur  famille.  —  París,  Pión,  1896.— En 
8.°,  75  pags.  2  fr. 

Andreani  (Luigi). —  Bibliografla  Panantiana. 
— Firenze.  Ariani,  1896. — En  8.°,  34  págs. 


Atti  della  conferenza  bibliográfica  italiana.  — 
Firenze,  Setiembre,  1896. — Milano-Associazio- 
ne  tipográfico-libraria  italiana,  1896. 

Bahlmann  (P. )  —  Die  Erneuerer  des  antiken 
Dramas  und  ihre  ersten  dramatischen  Versuche, 
1314-1478.  Eine  biobibliographische  Dars- 
tellung  der  Anfange  der  modernen  Dramen- 
dichtung.  —  Münster,  1896. — En  8.°,  59  pags.— 
2  marcos. 

Bass  (Domenico). — Saggio  di  Bibliografla  mi¬ 
tológica.  Torino. — Erm.  Loescher,  1896.  En  8.°, 
xxi v-128  págs. — 5  liras. 

Baudon  de  Mony  (Ch.)  —  Relations  politiques 
des  comtes  de  Foix  avec  la  Catalogue  jusqu'au 
commen  cementdu  XIV siécle. — París,  1896.  —  En 
8.° — 2  volúmenes. 

Beaumont  (C’h.  de).— Piéces  inédites  tirées  des 
archives  de  la  maison  de  Miossens-Sansons  ( 1426 - 
1739).  Pau,  Ribaut,  1896. 

Beltrami  (Lúea).  —  La  Battaglia  di  Pavía 
ilhcstrata  negli  arazzi  del  márchese  del  Vasto  al 
museo  nazionale  di  Napoli.  Milano,  Demarchi, 
1896.  En  fol.  11  págs.  con  siete  láminas. 

Bibliographie  de  1‘histoire  de  Belgiquc.  Som- 
maire  méthodique  et  ideologique  des  articles 
des  revues  belges  jusqu'au  primer  janvier,  1896. 
I,— Bruxelles.— Moreau,  1896.  En  8.°,  xm-32  pá¬ 
ginas. 

Bibliographie  théatrale.  Année  1895.  —  París, 
impr.  Morris,  1896. — En  8.°,  marquilla  95  págs. 

Bonfort  (B..)—Das  Bibliothekswesen  in  den  ve- 
reinigten.  Staaten.  —  Hamburg,  1896.  —  En  8.°, 
marquilla.  74  págs— 0,75  de  marco. 

Boutmy  (E.) — Le  Parthénon  et  le  génie  grec.— 
París.— Colin,  1896.— En  8.°,  xxxv-303  págs. 

Broe  de  Segange  (E.  du). — Extraits  des  archi¬ 
ves  du  chateau  de  Segange  (Allier).  —  Moulins, 
1896.— En  8.°,  vi-166  págs. 

Castellani  (Cario).— Pietro  Bembo  bibliotecario 
della  librería  di  S.  Marco  in  Venezia  (1530-1543), 
ragguagli  storici  desunti  da.  documenti  editi 


42 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


ed  iuediti  (publ.  apart.  de  las  Atti  del  R.  Is- 
tituto  VENETO.— Tomo  VII  ser.  vil.  1895-9G). 

Ciampoli  (Domenico). — I  codici.francesi  della 
R  Biblioteca  Nazionale  di  S.  Marco  in  Venezia 
descrita  e  illustrati.  Venezia.  —  Olschki,  1896. — 
Ed  8.°,  xviii-225  págs. 

Claudin  (A.) — Les  origines  de  l'imprimerie  á 
Limoges.  —  París.  —  Claudin,  1896. — En  8.°,  52 
págs.  con  lám. 

Olermont-Ganneau  (Ch.)  —  Etudes  d‘  archéo- 
logie  oriéntale. — Tome  II,  Livr.  lá  16.  —  París. 
— Bouillon.-^En  4.°,  con  láminas  y  fig. 

Collignon  (M.) — Histoire  de  la  scu’pture  grec- 
que. — Tomo  II  (y  último). — París. — F.  Didot  et 
C.s — En  4.°,  715 págs.  con  12  lám.  y  360  grab.  en 
el  texto. 

Chase  (FrankH.) — A  bibliographical  guide  to 
oíd  english  Syntax. — Leipzig,  1896. — En  8.°,  27 
págs. — 1  marco. 

Delisle  (L.)  <La  Conquéte  et  les  conquérants  des 
iles  Canaries:  Nouvelles  reclierclies  sur  Jean  IV 
de  Béthencourt  et  Gadifer  de  la  Salle;  le  vrai 
manuscrit  du  Canarien  par  Pierre  Margny.  Pa¬ 
rís.  —  Leroux,  1896.  —  París.  —  Imp.  National, 
1896. — En  4.°,  16  págs. 

Desroches  (J.  P.) — Le  Labarum  (étude  criti¬ 
que  et  arehéologique). — París,  Champión. — En 
8.°,  xxvii-520  pags.,  con  fig.  y  carta. — 7,50  fr. 

Ebner  (Adalbert). — Quellen  und  Forschungen 
zur  Geschichte  und  Kunstgeschichte  des  Missale 
Romanum  im  Mittelalter. — Freiburg,  im  Breis- 
gau,  1896. — En  8.°  marquilla,  xi-487  págs. — 10 
marcos. 

Ebrard  (F.  C.) — Die  Stadtbibliothek  in  Frank- 
furt  aun  Mein.  Frankfurt. — Knauer,  1896. — En 
4.°,  vin-179  págs.  con  19  lám.  y  22  grab.  en  el 
texto. — 20  marcos. 

Eichlcr  (F.) — Begriff  und  aufgabe  der  Biblio- 
thekswissenscha/t.  Vortrag. — Leipzig,  Harrasso- 
witz,  1896. — En  8.°,  32  págs. — 1  marco. 

Favaro  (Ant.) — Venti  anni  di  studi  galileiani, 
Firenze-Roma,  Bencini,  1896.— En  8.°,  26  pá¬ 
ginas.  Contiene  una  lista  de  cien  publicacio¬ 
nes  acerca  de  Galileo. 

Fletcher  (W ,)—Bookbinding  in  England  and 
France. — London,  Seeley,  1896. — En  8.° 

Forrer  (R.)  y  Fischer  (H.) — Adressbuch  der 
Musecn,  Bibliotheken,  Sammler  und  Antiguare... 
Mit  einer  illustrirten  Studie  iiber  elsássische 
Privatsammlungen.  Strassburg,  Schlesier  et 
Scliweikhardt.  —  En  8.°,  xxv-380  págs.  —  15 
marcos. 

Foscarini  (Amilcare). — Saggio  di  un  catalogo 
bibliográfico  degli  scrittori  salentini  le  cui 
opere  sono  state  messe  a  stampa. — Lecce,  Laz- 
zaretti,  1896. — En  8.°,  310  págs. — 2,25  liras. 

Furchheim  (Feder).  —  Bibliografía  del  Ve- 
suvio  e  del  suo  territorio.— Napoli,  1896. —  En 
8,°’,  32 páginas. 


Gauthier  (J.) — Notice  de  deux  nmnuscrits  ü u 
British  Museum. — París,  Imp.  Nationalo,  1896. 
— En  8.°,  12  págs.  y  una  lám. 

Grimaud  (Ilenri). — Inven  taire  analytique  dea 
archives  communnales  de  Chinou  antericuns 
á  1790.  Chinon,  Dehaies,1896. — En  S.°,  101  paga. 

Hamilton  (S.  M.) — The  Ilumilton  facsímiles 
i  of  mauuscripts  in  the  natlonal  archivea  rela- 
tiug  to  American  history.— Parí.  I:  The  Monroc 
doctrine  its  origin  and  intent.  —  New  York, 
1896.— En  8.° 

lIausen(G.  von). — Katalog  dea  RevalerStadt- 
archiv. — Reval,  Kluge,  1896. — En  8.°,  x-398  pá¬ 
ginas. — 5  marcos. 

Ileron  de  Villefosse. — La  Tiare  du  roi  Saíta- 
phamés. — París,  Imp.  Nat. — En  8.°,  8  págs. 

Inventaire  sommaire  des  archives  departa¬ 
mentales  antérieures  á  1790.  Cotes  du  nord. 
Archives  civiles.  Tome  II,  premiéro  partió. 
Serie  E  (suite). — Saint  Brienc,  Guyon,  1896. — 
En  4.°,  296  págs. 

Kerviler(R.) — Essai  d'une  bio-bibliographie 
de  Chateaubriand  et  de  sa  famille. — Vanncs, 
Lafolye,  1896. — En  8.°,  96  págs. 

Kohler  (W.)  —  Zur  Entwicklungsgeschichte 
des  Bucligewerbes  von  Erfinduug  der  Buch- 
druckerkuustbis  zurGegenwart. — Gera,  Kohler, 
1896. — En  8.°,  xi-183  págs. — 6  marcos. 

Kristeller  (Paul). — La  gallería  nazionale  in 
Roma.  Stampe.  Roma,  per  cura  del  Miuistero 
dellTstruzione  pubblica,  1896. — 4.°,  6  págs. 

Tomado  de  las  Gallerie  nazionali  italiane, 
vol.  II. 

Marinoni  (L.) — Documenti  loveresi:  studio 
storico  bibliográfico.  —  Lovere,  Filipj>i ,  1895 
(1896). — En  16.°,  288  págs.  con  catorce  láminas. 
— 2,50  liras. 

Marucchi  (Orazio).— Cenni  generali  sugli  obe- 
lischi  egiziani  di  Roma. — Siena,  Tip.  S.  Ber- 
nardino,  1896. — En  8.°,  22  págs. 

Maspero  (G.)— Histoire  ancienne  des  Peuples 
de  1‘Orient  classique. — París,  Hachette  et  C.a, 
1896. — En  8.°,  con  440  figs.  3  lám.  y  un  mapa.— 
30  fr. 

Mémoires  de  1‘Institut  national  de  France 
(Academie  des  Inscriptions  et  Belles  Le  tres). — 
Tomo  XXXV.— París,  C.  Klincksieck. -En  4.°, 
387  págs. 

Motta  (E.)  ed  Tagliabue  (E.) — Bibliografía 
mesolcinese. — En  8.°,  52  págs. 

(Tirada  aparte  del  Jahresbericht  des  hislor. 
antiguar.  Gesellschaft.  Graubündens,  año  1895. 

Nadaillac  (Marquis  de).  —  Les  archives  de 
Dropmore. — París,  Soye,  1896. — En  8.°,  52  pá¬ 
ginas. 

Odobesco  (A.) — Le  trésor  de  Petrossa.  Histo- 
rique,  descriptions,  étude  sur  1‘orfévrerie  an- 
tique.— París,  J.  Rothschild.  —  En  folio,  con 
láminas  é  ilustr. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


43 


Pasquier  (F.) — La  domination  frangaise  en 
Cerdagno  sous  Louis  XI  d'aprés  les  documents 
inédits  des  Archives  municipales  de  Puycerdá. 
—París,  1896.— En  8.° 

Pazzi  (Muzio),— Saggio  bibliográfico  di  oste¬ 
tricia  e  ginecología  italiana  dal  1870  al  1892, 
seguito  da  un  appendice  contenenti  appunti 
storici  sul  giornalismo  scientífico  in  Italia  ed 
uu  catalogo  di  tutte  le  pubblicazioni  nazio- 
nali  scientifkhe  periodiche  uscite  dal  se¬ 
cólo  XV  al  presente  (1495-1895). — Bologna,  Zani- 
chelli. — En  8.°,  486  págs. — 12  liras. 

Pazzi  (Muzio). — Bibliografía  di  ostetricia  e 
ginecología  italiana  per  gli  anni  1893-94  (se¬ 
guito  del  Saggio  bibliográfico  di  ostetricia  e 
ginecología  italiana  dal  1870  al  1892. — Roma, 
Unione  cooperativa  editrice,  1896. — Eu  8.°,  98 
páginas. 

Phillimore  (Caterina  María). — I  primi  grandi 
stampatori  e  mecenati  della  stampa  in  Italia. 
Traduz.  dalPinglese  di  Rosmunda  Tonini. — 
Rimini,  Benzi,  1896. — En 8.°,  54 págs. — 0‘50  liras. 

Piéces  rares  ouinédites  relatives  á  1‘histoire 
de  la  Champagne  et  de  la  Brie,  publiées  par 
Alexandre  Assier  I.  De  1‘ére  chrétienne  auXIII 
siécle.  —  París,  Lechevallier,  1896. —  En  12.° — 
60  págs. 

Puntoni  (V.) — Indice  dei  codici  greci  della 
Biblioteca  Estense  di  Modena. — Firenze,Roma 
Bencini. — 1896. — En  8.°,  157  págs. 

Recueil  de  travaux  relatifs  á  laphilologie  et 
á  1‘archéologie  egyptiennes  et  assyriennes, 
pour  servir  de  bulletin  á  la  mission  fran?aise  du 
Caire.  Publié  sous  la  direction  de  G.  Maspéro. — 
Volumen  18,  livr.  1  y  2. — París,  Bouillon. —  En 
8.°,  120  págs. 

Régnier  (L.)  —  Bibliographie  historique  du 
département  de  PEure  pendant  l'année  1895. — 
Evreux,  Hérissey,  1896. — En  8.°,  74  págs. 

Reinach  (S.) — La  Sculpture  en  Europe  avant 
les  influences  gréco-romaines. — Angers,  imp. 
Burdin. — En  8.°,  149  págs.  con  442  fig.  (Extr.  de 
l'Antropologie,  1894-1896). 

Reinach  (S.) — Buste  en  bronze  découvert  á 
Emporise. — París,  Leroux. — En  8.°,  12  págs.  y 
láminas.  (Extr.  de  la  Revue  Archéologique). 

Rhees  (W.  J.) — Publications  of  the  smithso- 
nian  Institution. — Washington,  1896. — En  8.°, 
86  págs. 

Richter  (P.  E.) — Bibliotheca  geographica  ger- 
maniae.  Litteratur  des  Laudes  und  Volkskunde 
des  Deutschen  Reichs.  —  Leipzig,  Engelmann, 
1896. — En  8.°,  x-841  págs. — 22  marcos. 

Roth  (F.  W.  E.) — Geschichte  der  Verlagsges- 
cháfte,  der  Buchdruckereien  sowie  des  Buch- 
handels  zu  Speier  im  XVII  Jarhun  dert  bis  zur 
zerstdrung  der  Stadt  Speier  1689. — Speyer,  1896. 
—En  8.°,  85  págs. — 1,50  marcos. 

Sébillot  (P.) — Bibliographie  des  traditions 


populaires  de  la  Bretagne.— Vannes,  Lafolye, 
1896. — En  8.°,  42  págs. 

Schoetz  (R.) — Die  Litteratur  der  Veterinar 
Wissenschaft  und  deren  Hilfswissenschaften 
von  1889-1896.— Berlín,  Schoetz,  1896.=En  12.°, 
47  págs. — 1  marco. 

Schwab  (Moise). — Bibliographie  d‘Aristote 
Mémoire  couronnce  par  l'Institut  de  France. — 
París,  Welter,  1896. — En  8.°,  380  págs. — 20  fr. 

Saint-Ives  (G.) — Les  manuscrits  gcographi- 
ques  de  la  bibliothéque  de  Marseille  et  un 
voyageur  bas-alpin ,  le  Pére  Louis  Feuillée 
(1660-1732). — París,  Imp.  National,  1896. — En 
8.°,  32  págs. 

Hyle  (William  E. ) — The  Dewey  Decimal 
Classifieation  and  the  International  Catalogue 
of  Science.  —  London,  Page  de  Pratt,  1896. — 
En  8.° 

Tenneroni  (A.) — Per  la  Bibliografía  del  Mon¬ 
tenegro.  Seconda  edizione  con  giunte. — Roma, 
1896. — Eu  8.°,  9  págs. 

Vander  Haeghen  (V.)  —  Inventaire  des  ar¬ 
chives  de  la  Ville  de  Gand.  Catalogue  métho- 
dique  général.— Gand ,  Hoste,  1896. —En  8.°, 
xxvi-367  págs. — 10  fr. 

Thimm  (C.  A.) — A  bibliography  of  fencing 
and  duelling. —  London,  Lañe,  1896. —En  4.°, 
21  chelines. 

Uzanne  (O.) — Les  évolutions  du  bouquin.  La 
nouvelle  bibliopolis. — París,  Floury,  1896. — En 
8.°— 25  fr. 

Vanzolini  (Giac.) — Le  carte  di  Terenzio  Ma- 
miani  nelPOliveriana  di  Pesaro. — Pesaro,  Fe- 
derici,  1896. — En  8.°,  91  págs. 

Venturi  (Ad.) — R.  gallería  e  medagliere  Es¬ 
tense  in  Modena:  raccolta  di  placchette.  Roma, 
per  cura  del  Ministero  delPIstruzione  pubblica, 
1896  — En  4.° — 3  pts. 

Tomado  de  las  Gallerie  nazionali  italicme, 
volumen  II. 

Vernarecci  (D.  Ang.) — Lavinia  Feltria  della 
Rovere  Marchesa  del  Vasto.-  da  documenti  ine- 
diti. — Fossombrone,  Monacelli,  1896.— En  8.°, 
212  págs. 

Villenoisy  (F.) — La  patine  du  bronze  antique. 
— París,  Leroux. — En  8.°,  4  págs.  con  1  fig. — 
(Extr.  de  la  Revue  Archéologique) . 

Webster  (W.) — La  grammaire  basque  de  Pierre 
d‘Urte.  (Tirage  á  part  du  «Bulletin  de  la  Socie- 
té  Remond  á  Bagnéres  de  Bigorre»,  premier  et 
deuxiéme  trimestres,  1896. 

Weisbacli  (W.) — Die  Basler  Buchillustration 
des  XV  Jahrhunderts. — Strassburg,  Heitz,  1896. 
— En  8.°,  76  págs. — 6  marcos. 

Zedler  (Dr.  Gottfried). — Geschichte  der  Uni- 
versitáts-bibliothek  zu  Marburg  von  1527-1887. 
— Marburg,  Elrvert,  1896. — En  8  °,  xi-166  págs, — 
4,50  marcos. 
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REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


REVISTAS. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.  =  Diciembre,  189G.  —  Informes:  I,  Pérdida 
de  la  ciudad  de  Bugía,  en  Africa,  año  1555,  re¬ 
ferida  por  un  clérigo  vizcaíno,  testigo  de  vista, 
por  Cesáreo  Fernández  Duro. — II.  Estudio  sobre 
la  organización  y  costumbres  del  país  vascon¬ 
gado  con  ocasión  del  exámen  de  las  obras  de 
los  Sres.  Echegaray,  Lairu,  etc.,  por  Antonio 
María  Fabié. —  III.  Inscripción  romana  en  Rio- 
lobos,  por  Fidel  Fita. —  IV.  Historia  de  los  do¬ 
minios  españoles  en  Occeanía,  por  Vicente  Ba¬ 
rrantes. 

Revista  crítica  de  historia  y  literatura 

ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO-AMERICA- 
nas.  =  Noviembre,  1896.  — Notas  críticas.  —  A. 
Farinelli:  Historia  del  drama  holandés  y  el 
español  en  Alemania,  de  Schwering. —  E.  Hüb- 
ner:  Obras,  de  F.  Maciñeira. — P.  de  If ’axel:  can¬ 
cionero  de  músicas  populares.— Comunicacio¬ 
nes  y  noticias:  Th.  Braga-.  Um  enigma  na  vida 
do  poeta  Bocage.— J.  Villa-amil:  Otros  lograres 
gallegos.  —  M.  Jiménez  de  la  Espada :  Primer  si¬ 
glo  de  la  Universidad  de  Lima.  —  El  general 
Riva  Palacio. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cuRSiONES.=Enero  de  1897  (N.  47).  — J.  Cáscales 
y  Muñoz:  Una  excursión  desde  Sevilla  á  Ron¬ 
da,  Gibraltar,  Tánger  y  Cádiz  (continuación). 
— J.  Villa-amil  y  Castro:  La  Arqueología  sa¬ 
grada  en  la  Exposición  de  Lugo. — El  Conde  de 
Cedillo:  El  monasterio  de  Junqueras  y  la  parro¬ 
quia  de  la  Concepción  de  Barcelona  (conclu¬ 
sión).  —  G.  de  la  Torre  de  Trassierra:  Cuéllar 
(continuación). — Láminas  sueltas:  San  Pedro 
y  San  Juan,  estátuas  de  plata,  propiedad  déla 
Catedral  de  Santiago.  —  Cristo  de  cobre  esmal¬ 
tado,  propiedad  de  D.  B.  Fernández  Alonso 
(Orense). 

Revista  Contemporánea.  =  30  de  Diciembre 
de  1896.  —  El  Retrato,  III,  por  D.  Angel  Avilés. 
— La  Física  antigua  y  la  moderna,  por  Fr.  Justo 
Fernández.  —  Un  municipio  excomulgado  por 
el  Papa,  por  D.  Antolin  López  Peláez.  —  La  re¬ 
conquista  pirenáica  hasta  la  muerte  de  Sancho 
III  de  Navarra,  por  D.  Gabriel  M.&  Vergara  y 
Martin.  —  Una  carta,  por  D.  Juan  P.  Criado  y 
Domínguez.  — Estudio  bio-bibliográfico,  desti¬ 
nado  á  preparar  una  edición  completa  de  las 
obras  del  insigne  maestro  abulense  Tomás 
Luis  de  Victoria,  por  D.  Felipe  Pedrell. — Estu¬ 
dio  histórico  de  la  vida  y  escritos  del  sabio 
médico  español  del  siglo  xvi  Nicolás  Monar- 
des,  por  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Pxrfg. — El  Doc¬ 
tor  Wolski,  por  D.a  Sofía  Casanova. 

Revista  de  Menorca.=Ju1ío  á  Octubre,  1896. 
— Menorca  en  la  Edad  Media,  según  las  cróni¬ 
cas  de  Jaime  J,  Marsilio  y  Desclot...,  por  G.  Ll. 


— La  agonía  de  una  raza,  por  D.  Angel  Ruiz  y 
Pablo.  —  Antigua  población  de  Calas  Covas  cu 
Menorca,  por  D.  Francisco  Hernández  Sauz. — 
Refranes  menorquines  sobre  metcreología,  por 
D.  Francisco  Camps  y  Mercadal. —  Construcción 
de  las  murallas  de  Ciudadela  en  1303,  por 
D.  E.  K.  Agüitó.  —  Nota  de  Hiibner  sobre  el  mi¬ 
liario  de  Alcaidús.  —  Propósitos  de  Alfonso 
V  de  erigir  Obispado  en  Menorca  en  1418,  por 
Ll.  —  Rebelión  de  Arnaldo  de  Foxá  contra  Pe¬ 
dro  de  Belloch,  regente  de  Menorca  en  1452, 
por  D.  E.  K.  Agüitó.  — Refranes  menorquines, 
por  D.  José  Laporta — Diari  de  Mnlió,  memorias 
de  D.  Juan  Roca,  any  1777. 

Euscal-Erria.  =  Revista  bascongada.  30  de 
Diciembre  de  1896. — Acaecimientos  de  un  Dia¬ 
rio  de  navegación,  por  D.  Julián  de  Salazar. — 
La  lengua  basca,  por  Fr.  Manuel  Miguelez. — Cu¬ 
riosidades  históricas:  La  tienda  de  campaña 
de  Francisco  I. — Arqueología  guipuzcoana:  La 
iglesia  de  Guetaria,  por  D.  Pedro  M.  de  Soraluce. 

Revista  de  Catalunya.=  Noviembre  de  1896. 
Lo  dueat  catalá  d‘  Athenes  en  lo  regnat  de  don 
Joan  I,  per  A.  Rubio  y  Lluch. — Joseph  Llovera  y 
Bufill,  per  Ramón  N.  Comas.  —  A  la  mort  d‘en 
Quadrado,  per  M.  Aguiló. —  Noticies  dealgunes 
llibreries  de  la  Edat  Mitjana,  per  Joseph  Brunet 
y  Bellet.  —  Conveniencia  d‘  establir  Museus  in¬ 
dustriáis  en  los  Centres  fabrils  de  Catalunya  y 
consideracions  referents  ais  medís  que  deu- 
rien  adoptarse  per  organizados,  per  J.  Oliver. — 
Antigües  divisions  de  Catalunya,  per  N.  Font 
y  Sagué. — Varietats:  Poma  Mindora,  per  Sebas- 
tiá  Parnés. — Tractat  de  regiment  deis  princeps 
e  de  comunitats,  per  Fr.  Francesch  Eximenis. — 
Libre  intitulat  Jardinet  de  orats.  Ms.  iuédit. 

Revue  des  BiBLiOTHÉQUES.=Octubre  de  1896, 
(n.°  10).  —  Ad  Catalogum  bistórico-criticum 
editionum  Romanorum  sseculi  xv,  I:  B.  Audif- 
fredo  auctore,  nunc  primuu  ab  Ioanue  Bres- 
ciano  editum. — Les  Régistres  Panigarola  et  le 
Gridario  generale  de  1‘  Archivio  di  Stato  de 
Milán  pendant  la  domination  frangaise  C1479- 
1513),  par  Leo??  G.  Pélissier  (suite). — Études  Al- 
dines.  III.  Alde  Manuce  et  Auge  Politien,  par 
Léon  Dorez.  —  Délibération  du  Chapitre  de  la 
cathédrale  de  Troyes,  relative  á  1‘impression 
des  livres  liturgiques  du  dioeése  (1578),  par 
Louis  Morin. 

Droit  (Le)  d‘  auteur.=15  Diciembre  de  1896. 
— Le  mouvement  en  faveur  de  1‘accession  des 
Pays  scandinaves  á  1‘Union  internationale.  I. 
Norvege.  II.  Danemark.  III.  Suéde.  —  J.  F.  Ise- 
lin:  La  Convention  de  Berne  en  Anglaterre. — 
Ros  Hmini:  Application  au  droit  de  traduction, 
du  principe  que  la  représentation  d‘une  oeuvre 
dramatique  ou  musicale  ne  constitue  pas  une 
publication.  Droit  de  traduction  et  droit  de 
representation.  Necessité  du  consentement  des 
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autheurs  pour  la  publication  d'anthologies, 
de  Chrestomathies,  etc.  —  Exécution  publique 
non  autorisée  d‘oeuvres  musicales  étrangéres, 

—  Assemblée  génerale  de  1‘Association  des 
auteurs  allemands,  tenue,  á  Berlín  du  5  au  8 
Septembre  1896.  —  VIII  C’ongrés  des  ingénieurs 
et  architéctes  italiens,  tenu  á  Genes  du  19  au 
26  Septembre  1896.  —  Conference  bibliographi- 
que  italiénne  tenue  á  Elorence  les  25  et  26 
Septembre  1896. — Bibliographie:  Mack:  La  per- 
petuité  du  droit  d'auteur. 

Bulletin  de  l‘  Académie  royale  DES  SCIEN¬ 
CES,  DES  LETTRES  ET  DES  BEAUX-ARTS  DE  BELGI- 
que.=  1896,  n.°  6.  — P.  Frédericq:  Discours  pro- 
noncéauxfunérailles  d‘A.  Wayoner.-Comptes- 
rendus:  Harlez:  Thu-Hi,  his  doctrines  aud  his 
influence.  —  Gossart:  Charles-Quint  et  Philippe 
II.  Étude  sur  les  origines  de  la  prépondérance 
politique  de  1‘  Espagne  en  Europe. — Harlez:  Les 
popula tions  primitives  du  sud-ouest  de  la  Chi- 
ne.=Núm.  7. — L.  Vanderkindere:  Quelquesfeui- 
llets  de  la  vie  privée  des  Athéniens.  Comp- 
tes-redus:  Devillers:  Cartulaire  des  Comtes  de 
Hainaut,  t.  VI.  —  Magnette:  Joseph  II  et  la  li¬ 
berté  de  1‘  Escaut. 

Revue  d‘histoire  diplomatique.=  10  année 

1896,  n.°  4.  —  Munz:  Les  annexions  de  collec- 
tions  d‘art  ou  de  bibliothéques  et  leur  role 
dans  les  relations  internatiouales,  principale- 
ment  pendant  la  revolution  franyaise. —  S.  Sy- 
veton:  L'erreur  de  Goertz.  — L.  G.  Pelissier:  Lu- 
dovic  Sforza  et  le  contingent  napolitain,  jui- 
llet-aoüt  1499.  Lettres  de  1‘ambassadeur  mila- 
nais  Conradolo  Stanga  au  duc  de  Milán.  — 
Compte-rendu:  J.  Ristitch :  Diplomatika  Istori- 
ja  Srbiji,  1875-1878. 

Revue  HiSTORiQUE.=lSToviembre  y  Diciembre 
de  1896: — L.  Batiffol:  Le  Chátelet  de  París  vers 
1400  (suite). — G.  Desdevises  du  Dezert:  Le  régime 
foral  en  Espagne  au  xvm  siécle.  —  P.  Sabatier: 
Etude  critique  sur  la  concession  de  1‘  Indul- 
gence  de  la  Portioncule,  ou  Pafdon  d‘  Assise. 

—  Bulletin  historique,  par  Ch.  Bémont  et  M. 
Philippson: —  Comptes-rendus  critiques. 

Enero  y  Febrero  de  1 897.  —  P.  Imbart  de  la 
Tour:  Les  paroisses  rurales  dans  1‘ancieme 
France  (Deuxiéme  partie).  —  L.  Batiffol:  Le 
Chátelet  de  París  vers  1400  (suite).— Ch.  V.  Lan- 
glois:  L'affaire  du  Cardinal  Francesco  C’aetani 
(avril  1316).  — A.  Stern:  Charles  Engelbert  GEls- 
ner.  Notice  biographique,  accompagnée  de 
ses  mémoires  relatifs  á  1‘liistoire  de  la  revo¬ 
lution  franyaise.  —  Cl.  Perroud:  Les  mémoires 
inédits  de  Champagneux.  —  Bulletin  histori¬ 
que,  par  G.  Menod,  A.  Molinier  et  R.  Reuss. 

Revue  des  Questions  historiques.  =  Enero 

1897.  —  L'Islam  á  propos  d‘un  livre  récent,  par 
le  Barón  Carra  de  Vaux,  —  Une’question  d'his- 
toire  littéraire  au  xvi  siécle.  L'exercice  de 


García  de  Cisneros  et  les  exercices  de  Saint 
Ignace,  par  Dom  Jeam-Martial  Besse.  —  Entre 
deuy  terreurs:  la  juistice  revolutionaire  du  10 
thermidor  an  II  au  18  Fructidor  an  V.  par  M. 
Víctor  Pierre. — Un  conflit  entre  Louis  XVIII  et 
Ferdinand  VII  d‘aprés  des  sources  inédites, 
par  M.  René  Rittard  des  Portes.  —  Polemique: 
Le  Pére  Joseph  Polémiste.  Reponse  a  M.  G.  Fa- 
quiez,  par  M.  1‘abbé  Dedouvres.~Uéla.nges:  Les 
origines  de  la  Féte  de  la  Conception  dans  le 
Diocése  de  Rouen  et  en  Anglaterre,  par  M. 
1‘abbé  Vacandard. —  Les  débuts  de  1‘occupatíon 
franyaise  á  Pondichéry,  d'aprés  des  documents 
nouveaux  ou  inédits,  par  M.  H.  Froidevaux. — 
Les  origines  de  la  vie  monastique,  par-,<— 
Le  siége  de  Saint  Quentin  et  la  bataille  de 
Saint  Laurent,  par  le  Comte  Bagnenault  de  Pu- 
chesse.—  Deux  livres  de  raison  du  xvi  siécle, 
par  M.  Tumizey  de  Barraque.— i  liarles  Mauriee  de 
Talleyrand  et  la  Principanté  de  Bénévent,  par 
M.  1‘abbé  J.  P.  Martin. — Courrier  italien,  par  M. 
Lion  G.  Pelissier. — Courrier  anglais,  par  M.  Al- 
fred  Spant.  —  tronique,  par  MM.  Sepet  et  Ledos. 

POLYBIBLION.  REVUE  BIBLIOGRAEIQüE  UNIVER- 
selle.  =  Partie  literaire.  Diciembre  de  1896.— 
Recentes  publications  illustrées,  par  M.  Vise- 
not.— Comptes-rendus:  Jurisprudence.  —  Belles 
Léttres. — Histoire:  H.  Wagner:  Geographiches 
Jahrbuch.— E.  Lavisse  et  A.  Ranbaud:  Histoire 
genérale  du  iv  siécle  á  nos  jours.  —  Lubo- 
mirski:  France  et  Allemagne,  1868-1871.  —  De 
Madaune:  Histoire  de  la  renaissance  du  catho- 
licisme  en  Anglaterre  au  xix  siécle.  —  A.  Bre- 
tte:  Recueil  de  documents  relatifs  á  la  convo- 
cation  des  Etats  généraux  de  1789.  —  A.  La- 
quiante:  Un  hiver  á  París  sous  le  Consulat 
(1802-1803). — M.  J.  Laurentie :  A  travers  1 ‘anclen 
París. — A.  Lallié:  La  Justice  revolutionnaire  á 
Nantes  et  dans  le  Loire  inférieure.  —  M.  S.  R. 
Hendreu:  Governement  and  religión  of  the  Vir¬ 
ginia  Indians. — Mémoires  du  général  comte  de 
Saint-Chamans.— Journal  du  Maréchal  de  Cas- 
tellane  (1804-1862). — Du  Barail:  Mes  souvenirs. 
— O.  Baschin:  Bibliotheca  geographica. 

Revue  des  Pyrénjées.  =  1896,  4  livraison:  Le 
Cháteau  Narbonnais,  Toulouse  romáine  et  le 
le  palais  du  Parlément,  par  M.  Joseph  de  Ma~ 
lafosse. — Cháteau  de  Foix,  description  archéo- 
logique,  par  M.  Pasquier. —  Jacinto  Verdaguer, 
par  M.  Mauriee  Gay.  —  Varietés:  Une  aseen tion 
au  mont  Vallier,  par  Léon  Creissels.  —  Aux  Py- 
renées,  Ax-les-Thermes  et  ses  environs,  par 
M.  Marie  d‘  Espaignol-Laf  ayette. 

Gazette  des  Beaux-Arts.  =Enero,  1897. — P. 
Vitry.  Deux  Familles  de  sculpteurs  de  la  pre- 
miére  moitié  du  xvm  siécle:  les  Boudin  et  les 
Bourdin  (2.°  art.) — R.  de  Maulde  la  Claviére:  Le 
Songe  du  chévalier.  —  F.  Mazerolle:  Un  vase 
oriental  en  porcelaine,  orné  d‘une  monture 
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d'orfévrerie  du  xiv  siécle. — Ch.  Diehl:  Les  mo- 
saiques  byzantines  du  monastére  de  Saint- 
Luc.  —  B.  Ber enson:  Le  cartón  attribué  a  Ra- 
phaél  au  British  Museum. — P.  Lefort ■  Un  por- 
trait  de  femrae  par  Goya  a  la  National  Gallery. 
— R.  M.:  L'Exposition  des  Eaux-fortes  de  M. 
G.  Leheutre. 

Revue  de  l‘aet  Chrétien.  =  4.a  Serie,  tomo 
vm  (1896). — 4.a  entr.:  La  Vie  du  Christ,  de  Tis- 
sot,  par  M.  J.  llelbig.  —  Les  tableaux  de  Hugo 
Van  der  Goes  á  Florence,  par  M.  Gerspach. — Les 
eglises  de  Toscanella,  Ste.  Marie-Majeurc, 
Saint  Pierre,  par  M.  G.  Clausse. — Les  mosaiques 
des  églises  de  Ravenne,  par  Mgr.  X.  Barbicr  de 
Montault. — Mélanges:  Caen  illustré,  son  histoi- 
re,  ses  monuments,  par  M.  J  llelbig.  —  Une 
peinture  á  Notre-Dame  de  Dijon,  par  H.  Cha- 
beuf.  —  La  ('loche  miraculeuse  de  Roc-Ama- 
dour,  par  M.  Ern.  Rupin. — L'auteur  des  cartous 
de  la  tapisserie  de  Saint-Satumin  de  la  cathé- 
drale  d‘  Angers,  par  M.  L.  de  Farcy. —  Anglate- 
rre:  Restaurations,  rénovations,  démolitions, 
découvertes,  reconstructions,  par  M.  John  A. 
Randolph. 

Art  Journal  (THE).=Enero  de  1897.— The  Co- 
llection  of  George  Me.  Culloch,  by  A.  L.  Bal- 
dry. — A  Northern  Fíame,  by  Cosmo  Monkhouse. — 
NewPictures,  by  Mr.  Whistler. — ArtAVorkers  at 
home.  —  Bookbinders,  by  Frcd.  Miller.  —  Chi- 
chester,  by  Rev.  J.  Cavis-Brown. —  Art  in  Scot- 
land.  —  Robert  Gibb,  R.  S.  A.  by  W.  M.  Gilbert. 

Centralblatt  fur  Bibliothekswesen.  =  Di¬ 
ciembre  de  1896  (año  XIII ).—Milchsack:  Doppel- 
drucke.  Ein  Beitrag  zur  Geschichte  des  Ver- 
lagsrecht.  —  Berghoeffer:  Die  Entwicklung  der 
Fraiherrlich  Cari  von  Rothschildschen  óffen- 
tlichen  Bibliothek  zu  Frankfurt  a.  M.  wáhrend 
der  Jahre  1891-1895. —  Recensionen  und  Auzei- 
gen. — Mitteilungen  aus  und  über  Bibliothe- 
ken. 

Archivio  storico  italiano. =1896. — Dispen¬ 
sa  3.a  Biella  e  i  Vescovi  di  Vercelli  (Ferdinan- 
do  Gabotto).  —  Alcune  notizie  sul  Palazzo'del 
vescovo  florentino  (G.  B.  Ristori).  —  Gli  statuti 
fiorentini  del  Capitano  e  del  Podestá  degli 
anni  1322-25  (Gaetano  Salvemini).— Di  un  Diario 
dell‘  Interdetto  di  Venezia  del  secolo  xvn 
(Antonio  Gadaleta).  —  Scipione  Ammirato  e 
Alberico  I  Cybo  Malaspina,  Principe  di  Massa 
(Giovanni  Sforza). —  L‘  Antonella  degli  Strozzi 
e  il  Duca  Alfonso  di  Ferrara  (G.  0.  Corazzini). 
L‘Aquila  di  Calimala  a  S.  Miniato  al  Monte 
(E.  Gerspach). —  Di  due  terremoti  nella  Romag- 
na  Toscana  nei  secoli  xvi  e  xvn  (Dante  Caste- 
llacci).  —  La  Piazza  del  Novarino  in  Brescia 
(Giovanni  Livi).— Di  un  supposto  attentato  alia 
vita  di  Cario  Emanuele  I  di  Savoia  (Eugenia 
Levt). 
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vi.=Num.  1,  2.  3,  4  (vol.  vil).  —  Raed:  II  códice 
Mediceo  Palatino  234  2.°  della  R.  Biblioteca 
Mediceo  Laurcnziana.  —  Rostaguo:  11  Códice 
«Angelucci»  ora  Laur.-Ashbumhamiano  del 
Canzouiere  di  Giusto  de'Couti. — Mazzi:  Di  anti- 
chi  manoscritti  dell*  Abbazia  di  S.  Galgano. — 
Moschetti:  Notizia  Bililiografica  petrarchesca. — 
Casini:  II  libro  d‘  Augubio:  Contributo  alia 
storia  degli  antichi  canzonieri  italiani. — G.  B 
Lettere  inedite  di  Lodovico  Antonio  Muratori 
ad  Apostólo  Zeno  e  di  questo  a  lui.  —  Olschki: 
Delle  Bibliotechc  dalla  loro  origine  fínoalPetá 
di  Augusto. — Castellani  (’.:  Catalogus  Codi- 
cum  grsecorum  <jtii  in  Bibliothecam  di  Marci 
venetiarum  inde  ab  anuo  MDCCXL  ad  lime 
usque  témpora  inlati  sunt. 

Studi  e  dooumenti  ni  Storia  k  Diritto  = 
Julio-Septiembre,  1896.  —  Frammcnti  del  libro 
XII  della  Geografía  di  Strabone  scoperti  in 
membrane  paliuseste  dolía  biblioteca  vutica- 
na,  p.  abb.  Giuseppe  Cozza-Luzi.  —  II  duomo  di 
Orvieto  e  il  simbolismo  cristiano,  p.  Luigi  Fu- 
mi. —  Urbano  IV  e  il  solo  eucaristico,  p.  Luigi 
Fumi. 

NOTICIAS. _ 

La  Escuela  de  estudios  superiores  con  feliz 
acuerdo  creada  en  el  Ateneo  de  Madrid  rea¬ 
nuda  sus  cursos  interrumpidos  por  las  fiestas 
de  Navidad,  y  continúa  por  tanto  sus  intere¬ 
santísimas  lecciones  sobre  Polígrafos  españoles 
el  eminente  catedrático  Sr  Meuendez  Pelayo, 
que  seguirá  ocupándose  de  los  trabajos  de  /Sé¬ 
neca,  y  el  Sr.  Menendez  Pidal  las  suyas,  eru¬ 
ditas,  acerca  de  los  Orígenes  de  la  lengua  caste¬ 
llana. 

Además,  el  dia  20  ha  dado  principio  el  dis¬ 
tinguido  académico  D.  Juan  F.  Riaño  un  curso 
de  Historia  critica  del  Arte  griego,  y  el  conocido 
arquitecto  D.  Ricardo  Velazquez  Bosco  empe¬ 
zará  en  Febrero  próximo  otro  curso  sobre  Ar¬ 
quitectura  de  la  Edad  Media  en  España. 


En  el  trimestre  que  acaba  de  finalizar,  han 
ingresado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  los 
fondos  siguientes:  3.013  documentos  y  3  libros 
procedentes  de  las  iglesias  de  Lugo,  Orense  y 
Pontevedra.  4  legajos  de  la  Hermandad  Vieja 
de  Toledo.  4.543  legajos  y  un  libro  del  Tribu¬ 
nal  Metropolitano  de  las  Ordenes  militares  de 
Santiago,  Alcántara  y  Calatrava.  7  documentos 
del  Monasterio  de  Poblet.  32  Idem  del  Monas¬ 
terio  de  Eslonza.  4.781  legajos  y  297  libros  del 
Real  Consejo  de  las  Ordenes  militares.  204  do¬ 
cumentos  de  la  Orden  militar  de  Calatrava. 
340  legajos  y  1.037  libros  del  Archivo  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Alcalá. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


47 


Con  el  objeto  de  que  las  personas  estudiosas 
que  concurren  al  Archivo  Histórico  Nacional 
puedan  utilizar  para  sus  trabajos  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  en  que  están  cerradas  las 
oficinas  del  Estado  y  los  demás  Estableci¬ 
mientos  del  ramo,  se  ha  dispuesto  que  aquel 
centro  esté  abierto  al  público  desde  las  ocho 
y  media  de  la  mañana  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde. 


La  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliote¬ 
cas  y  Museos,  ha  celebrado  sesión  ordinaria  el 
dia  11  del  presente  mes. 

En  ella  acordó  informar  favorablemente  un 
expediente  incoado  por  el  Negociado  del  ramo; 
en  el  cual  expediente  se  propone:  qne  se  colo¬ 
quen  en  el  edificio  de  la  Biblioteca  y  Museos 
bocas  de  agua,  etc.,  contra  incendios;  que  se 
instale  la  calefacción  por  vapor  húmedo;  que 
nadie  habite  en  aquel  edificio;  que  se  orga¬ 
nice  el  servicio  de  serenos  para  la  vigilancia 
nocturna  de  la  Biblioteca  Nacional,  Archivo 
Histórico  y  Museos  Arqueológico  y  de  Arte 
contemporáneo;  que  se  estudie  la  más  pronta 
traslación  á  otro  local  del  Museo  y  laborato¬ 
rios  de  la  Facultad  de  Ciencias,  entre  otras  va¬ 
rios  razones,  porque  sus  grandes  existencias  de 
alcohol  para  la  conservación  de  las  coleccio¬ 
nes  zoológicas,  y  los  hornillos  de  los  labora¬ 
torios  dichos,  constituyen  un  inminente  peli¬ 
gro;  y  que,  una  vez  que  sea  trasladado  el  Mu¬ 
seo  de  Ciencias  vuelvan  á  pertenecer  á  los  Es¬ 
tablecimientos  del  Cuerpo  los  locales  que  ac¬ 
tualmente  están  asignados  á  las  expresadas 
dependencias  de  la  Facultad  de  Ciencias. 

Igualmente  .informó  favorablemente  un  pro¬ 
yecto  de  plantillas,  propuestas  por  el  Negocia¬ 
do,  y  á  las  cuales  habrá  de  ajustarse  en  lo  su¬ 
cesivo  la  distribución  del  personal  del  Cuerpo. 

Por  virtud  de  este  expediente  se  crea  el  In¬ 
dice  general,  cuya  importancia  no  es  menester 
encarecer,  y  se  dota  de  personal  técnico  á  to¬ 
dos  los  Establecimientos,  incluso  al  Museo  de 
Santiago,  de  nueva  creación,  etc. 

Acordó  proponer  á  la  Dirección  general  el 
nombramiento  de  una  Comisión  inspectora  de 
los  trabajos  de  catalogación  de  los  Estableci¬ 
mientos  del  ramo,  compuesta  de  seis  Vocales 
de  la  misma  Junta.  Esta  Comisión  ha  sido  ya 
nombrada,  y  la  componen  D.  Toribio  del  Cam¬ 
pillo,  presidente;  D.  Vicente  Vignau,  D.  José 
Ortega,  D.  Agustín  Bullón,  D.  Angel  Gorostíza- 
ga  y  D.  Segundo  Carrera,  secretario. 

Por  último,  ha  propuesto  los  traslados  si¬ 
guientes:  D.  Francisco  Juárez  Talaban,  del  Ar¬ 
chivo  de  Indias,  á  la  Biblioteca  provincial  de 
Cádiz;  D.  Vicente  Llorens,  desde  esta  Biblio¬ 
teca  al  Archivo  general  de  Indias;  D.  Cristóbal 
Espejo  é  Hinojosa,  del  Archivo  general  Central 


de  Alcalá  de  Henares,  al  de  Simancas;  D.  Ri¬ 
cardo  Gómez  Sánchez,  del  Archivo  general  de 
Simancas  al  Central  de  Alcalá  de  Henares; 
D.  Darío  Cordero  y  Camarón,  del  Archivo  pro¬ 
vincial  de  Hacienda  de  Lugo  al  de  igual  clase 
de  Avila,  yD.  Juan  Ménendez  Pidal,  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Instituto  de  Gijón  al  Archivo  his¬ 
tórico  Nacional. 

* 

*  * 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Jun¬ 
ta  facultativa,  la  Dirección  general  de  Instruc¬ 
ción  pública  ha  acordado  las  traslaciones  que 
se  detallan  anteriormente. 


Se  ha  suprimido  el  Archivo  histórico  de  To¬ 
ledo  y  sus  fondos  han  ingresado  en  el  Históri¬ 
co  Nacional. 


Por  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú¬ 
blica  se  ha  dispuesto  que  los  documentos  y 
papeles  de  la  estinguida  Universidad  de  Si- 
güenza  que  están  depositados  en  el  Instituto 
provincial  de  Guadalajara,  sean  trasladados  al 
Archivo  Histórico  Nacional. 


»En  todas  las  provincias  ha  empezado  á  cum¬ 
plirse  exactamente  el  Real  decreto  de  4  del 
mes  anterior  relativo  á  la  entrega,  con  desti¬ 
no  á  la  Biblioteca  Nacional,  de  un  ejemplar  de 
todas  las  obras  que  se  publiquen. 

Tenemos  entendido  que  el  Ministerio  de  Fo¬ 
mento  está  dispuesto  á  que  se  observe  pun¬ 
tualmente  lo  reiteradamente  mandado  desde 
1712,  y  que  al  efecto  se  propone  aplicar  seve¬ 
ramente  la  sanción  penal  que  aquel  Decreto 
establece  para  las  personas  que  dejaren  de 
cumplirlo. 


Probablemente  se  ocupará  la  Junta  faculta¬ 
tiva  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  en  su 
primera  y  próxima  reunión,  en  el  examen  y 
discusión  del  sistema  de  clasificación  deci¬ 
mal  en  las  Bibliotecas. 


La  mayor  parte  de  los  Establecimientos  del 
Cuerpo  han  enviado  ya  la  Memoria  anual  re¬ 
glamentaria  á  la  Dirección  general  de  Instruc¬ 
ción  pública. 

Según  hemos  oído,  ésta  y  la  Junta  facultati¬ 
va  habrán  de  examinarlas  muy  detenidamente, 
reconociendo  la  importancia  que  tiene  este 
servicio  encomendado  á  los  Jefes  de  los  Esta¬ 
blecimientos. 


Se  ha  ofrecido  en  venta  al  Ministerio  de  Fo¬ 
mento  la  Biblioteca  de  D.  Germán  Hernández, 
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Académico  que  fué  de  la  Real  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando. 

Predominan  en  ella  libros  modernos  de  esta 
especialidad,  y  ha  sido  tasada  por  el  Director 
de  la  Biblioteca  Nacional  en  8.500  pesetas. 

Se  han  publicado  en  idioma  francés  las  Acta* 
de  la  Conferencia  Internacional,  reunida  en  Pa¬ 
rís  desde  el  15  de  Abril  al  4  de  Mayo  del  año 
anterior,  sobre  Propiedad  Intelectual. 

La  edición  es  provisional,  y  destinada  sola¬ 
mente  al  uso  de  las  oficinas  (Registros  de  la 
Propiedad)  de  los  países  de  la  Unión. 

La  edición  definitiva  se  publicará  después 
del  4  de  Mayo  próximo,  y  contendrá  las  actas 
de  ratificación. 

Se  ha  autorizado  para  trasladarse  temporal¬ 
mente  á  Madrid,  con  objeto  de  tomar  parte  en 
varias  oposiciones  á  Cátedras,  álos  individuos 
del  Cuerpo  D.  Juan  Alegre  y  Alonso,  D.  Enri¬ 
que  Arderíu  y  Valls  y  D.  Luis  Pérez  Rubín. 

En  estemos  se  hará  por  el-  depósito  de  li¬ 
bros  á  las  Bibliotecas  pertenecientes  al  Cuer¬ 
po,  el  reparto  semestral  de  libros. 

Se  ha  concedido  licencia  por  tres  meses,  sin 
sueldo,  al  Oficial  de  primer  grado  D.  Ricardo 
de  Hinojosa  y  Naveros. 

Ha  sido  destinado  al  Museo  Arqueológico 
Nacional,  el  Ayudaute  de  tercer  grado  D.  Luis 
Salves. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento,  se  ha  re¬ 
currido  al  de  la  Gobernación,  contra  la  pro¬ 
visión  de  la  plaza  de  Archivero  municipal  de 
Almería,  cuyo  Ayuntamiento  no  se  ajustó 
á  lo  que  previenen  la  Ley  de  30  de  Junio  de 
1894  y  Real  decreto  dictado  para  su  ejecución 
en  10  de  Enero  de  1896. 

Dentro  de  este  mes,  se  repartirá  por  el  Nego¬ 
ciado  del  ramo  a  los  individuos  del  Cuerpo, 
el  escalafón  del  mismo. 


En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  París  el  8  del 
corriente,  dió  lectura  M.  Paul  Foncart  de  una 
nota  de  M.  Pierre  París,  profesor  de  la  Facul¬ 
tad  de  Letras  de  Burdeos,  referente  á  las  anti¬ 
güedades  de  Costig  (Mallorca),  que  en  1875 
compró  nuestro  Gobierno  para  el  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional,  donde  se  encuentran,  y 
entre  las  que  sobresalen  las  tres  cabezas  de 
toro,  en  bronce.  M.  París  considera  estas  como 
restos  de  estatuas  colosales,  procedentes,  sin 
duda,  de  un  templo,  en  el  que  debieron  estar 
consagradas  como  ex-votos,  y  pertenecientes 


á  un  mismo  arte  primitivo,  aunque  advierte 
entre  las  tres  piezas  progresos  de  estilo  y  de 
factura,  comparando  M.  Taris  estas  obras  con 
las  de  los  artes  orientales  y  el  arfe  griego,  se 
aparta  de  la  creencia  sustentada  por  el  Sr.  Mo¬ 
lida  de  que  son  productos  de  carácter  greco- 
oriental,  y  opina  que  la  Vínica  civilización  a 
que  pueden  atribuirse  es  la  del  pueblo  de  los 
nu  rapes  y  délos  talayots,  sin  prejuzgar,  por  lo 
demás,  la  cuestión  de  saber  si  este  pueblo  debo 
ser  ó  no  asimilado  á  los  iberos. 

El  trabajo  de  M.  P.  París  verá  pronto  la  luz 
püblica  en  la  Heme  Archiologlque  de  Taris,  lo 
que  nos  permitirá  conocer  eu  todo  su  alcance 
las  observaciones  criticas  y  la  hipótesis  in¬ 
dicada. 

El  Ateneo  de  Madrid,  en  junta  general  cele¬ 
brada  el  4  del  corriente,  anunció  un  nuevo 
concurso  al  premio  Augusto  churro  Hidalgo, 
consistente  en  2.000  pesetas,  cuyo  tema  es  el 
siguiente:  «Los  gremios  en  España  desde  los 
tiempos  antiguos  hasta  su  desaparición». 

El  término  para  la  presentación  de  dichos 
trabajos  expirará  el  4  de  Enero  de  1899  á  las 
cinco  de  la  tarde. 

AVISO  IMPORTANTE 

Á  LOS  SEÑORES  SOCIOS  DEL  MONTEPÍO. 

Para  cumplir  lo  dispuesto  en 
los  artículos  26  de  los  Estatutos  y 
47  del  Reglamento,  el  Montepío 
de  Archiveros  Eibliotecarios  cele¬ 
brará  Junta  general  el  Domingo 
31  de  Enero,  á  las  dos  de  la  tai  de, 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional, 
para  la  aprobación  de  cuentas, 
elección  de  cargos  y  discutii  las 
cuestiones  que  se  propongan. 

Siendo  necesario,  para  que  la 
Junta  pueda  celebrarse,  que  se 
reúnan  entre  presentes  y  repre¬ 
sentados  la  tercera  parte  de  los 
socios,  se  ruega  la  asistencia  á 
I  todos  los  que  residen  en  Madrid. 

El  Secretario ,  F.  Navarro  Santín. 


MADRID: 

IMP  DEL  COL.  NAL.  DE  SORDO-MÜDOS  Y  DE  CIEGOS. 

Callo  de  San  Mateo,  núm.  5. 

1897. 
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POLUX  Y  AMYCUS  EX  PRESENCIA  DE  RUNA. 

ESPEJO  ETRUSCO  DE  BRONCE. 

MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


e  vistee  t)e  (Ot*ccfiivos;  íBiCíioteca^  y  <91Luí>coa. 

Jomo  i  Jám.  iv 


MINERVA  Y  GENIO  FEMENIL. 
ESPEJO  ETRUSCO  DE  BRONCE. 

MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  I 

ft.HO  I.  ^EBRERO,  1897. 


NOTA  SOBRE  TRES  ESPEJOS  DE  BRONCE 


DEL 

MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL  LE  MADRID  (1). 


Entre  los  espejos  antiguos  del  Museo  Arqueológico  Nacional  que  pudi¬ 
mos  fotografiar  y  estudiar,  gracias  á  la  amabilidad  de  nuestro  amigo  D.  José 
Ramón  Mélida,  y  de  los  cuales  ha  tenido  á  bien  dar  cuenta  al  Instituto  de 
Francia  nuestro  ilustre  compatriota  M.  Michel  Breal,  mientras  los  publica¬ 
mos  con  la  extensión  que  requieren,  hay  tres  que  ofrecen  un  carácter  espe¬ 
cial,  y  que  por  lo  tanto,  reclaman  lugar  aparte  en  la  serie.  Son  los  señalados 
con  los  números  9.832,  9827  y  9826  del  inventario  del  Museo.  Los  dos  pri¬ 
meros  provienen  de  la  colección  Salamanca;  el  tercero  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

I. 

Según  nuestras  noticias,  el  núm.  9.832  solamente  ha  sido  publicado,  sin 
comentarios,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  en  la  revista  His- 

(1)  Con  el  presente  trabajo  comenzamos  la  publicación  de  los  varios  prometidos  por  insignes 
escritores  extranjeros,  que  al  honramos  con  su  valiosa  colaboración  nos  dan  la  mejor  prenda 
de  que  no  ha  de  quedar  estéril  nuestro  pensamiento  de  establecer  una  comunicación  inte¬ 
lectual  y  científica  entre  España  y  el  extranjero,  donde  tan  poco  conocidos  son  los  tesoros 
de  nuestros  Archivos,  de  nuestras  Bibliotecas  y  de  nuestros  Museos,  en  cuyo  provecho  se  publica 
esta  Revista.  Nada  nos  corresponde  decir  en  particular  de  M.  Pierre  París,  sabio  profesor  de 
Historia  del  Arte  en  la  Facultad  de  Letras  de  Burdeos,  cultivador  sagaz  de  la  Arqueología  clási- 
sica,  del  cual  publicamos  en  el  Boletín  antecesor  de  esta  Revista  una  erudita  nota  epigráfica,  y 
ya  conocido  del  público  español  por  la  traducción  castellana  de  su  interesante  libro  La  Escultura 
antigua.  Comisionado  por  el  Gobierno  francés,  M.  Pierre  París  visitó  el  pasado  año  nuestros 
Museos,  y  fruto  de  sus  investigaciones  en  ellos  son  los  trabajoá  de  que  tenemos  el  gusto  de  ofrecer 
hoy  una  muestra  á  nuestros  lectores,  los  cuales  deben  imputar  al  autor  de  estas  líneas  cualquier 
falta  de  traducción  que  advirtieren. 

J.  R.  Mélida. 
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torio, y  Arte  (1896,  p.  42).  Es  un  disco  de  bronce  de  0,131  metros  de  diá¬ 
metro.  No  se  ve  en  su  borde,  que  está  perfectamente  redondeado,  resto 
alguno  de  espiga  ó  mango,  por  lo  cual  debe  creerse  que  formó  parte  de  la 
tapa  de  una  caja  de  espejos  (1).  La  superficie  está  ligeramente  realzada  por 
una  especie  de  umbo  indicado  por  dos  círculos  concéntricos  y  una  ligera 
moldura. 

El  interés  del  monumento  reside  en  la  inscripción  siguiente,  grabada 
siguiendo  una  línea  circular,  en  muy  bellos  caracteres  griegos: 

A  NT  Y  r_/N-  N  HA  A  NO¿  Ñi£  kTRYO 

ho  Y  f-  y  k  h 

*Avioy<¿vti  AájAtuvo?  ’HXextpáovoí;  Aax7)8oa[xov/jou  yuv1L  (2) 

Este  epigrama  es  ciertamente  falso;  ha  sido  añadido  á  la  tapa  de  la  caja 
de  espejos,  que,  por  lo  demás,  parece  antigua;  pero  la  adición  tampoco  es 
moderna,  pues  el  bronce  hállase  oxidado  hasta  en  el  fondo  de  los  trazos 
grabados,  lo  cual  da  á  las  letras  engañosa  apariencia  de  autenticidad. 

La  falsedad  se  advierte,  sin  embargo,  en  las  faltas  siguientes: 

1. a  Si  las  letras  A,  A,  ’E,  P,  son  verdaderamente  arcáicas  y  se  hallan 
todas  en  el  alfabeto  eolio-dorio  (3),  del  que  salió  probablemente  el  alfabeto 
etrusco,  y  si  en  este  punto  ha  dado  prueba  de  diestro  el  redactor,  éste  se  ha 
descubierto  añadiendo  la  letra  O,  que  no  puede  figurar  al  lado  de  las  letras 
anteriores;  y  cuya  forma  alargada  es,  por  otro  lado,  completamente  inacep¬ 
table.  Hay  que  notar  también  que  las  letras  M,  N  y  S  son  de  una  regulari¬ 
dad  poco  común  en  el  arcaísmo,  y  que  la  letra  tj  escrita  |""|  es  difícilmente 
aceptable. 

2. a  Si  rigurosamente  puede  admitirse  la  falta  de  ortografía  ’Avxuycóvr) 
puesto  que  hay  ejemplos  de  la  confusión  de  I  y  de  Y  en  Atenas,  á  fines  del 
siglo  iv  (4),  no  podemos  admitir  ni  ’Avtuywvit)  por  ’Amtiyóvtj  extravagancia 
ortográfica,  ni  ’HXexxpúovo?  por  ’HXexpúom,;,  puesto  que  w  ya  está  empleada. 
En  cuanto  á  Aaxe8aip.ov7joo  por  AaxeSatpLovfou,  confusión  de  dos  sonidos  idén¬ 
ticos,  tan  frecuente  en  Asia  en  la  época  romana,  carece  aquí  por  completo 
de  razón  de  ser. 

Estas  faltas  dan  al  texto  una  incoherencia  tal,  que  á  nuestro  modo  de 
ver,  le  condenan  irremisiblemente. 


(1)  Véanse  tapas  idénticas  en  Gerhard,  Etruskische  Spiegel.  I,  XX.  números  2,  3,  5,  7,  9,  etc. 

(2)  El  Sr.  Rada  ha  leido,  equivocadamente  á  nuestro  juicio,  "Appuovo;  por  Aa(«avo; 

(8)  Daremberg  et  Saglio,  Diction.  des  Antiquités,  I,  fig.  232,  col.  2:  Sal.  Reinach,  Epigraphie 
Grecque,  p.  188,  col.  VI,  Eubée  et  colonies  de  Chaléis. 

(4)  Sal.  Reinach,  op.  laúd.,  p.  267. 
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II. 

Si  el  espejo  número  9.832  no  merece  más  que  á  medias  figurar  en  la  co¬ 
lección  de  Madrid,  en  ella  figura  justamente  el  9.826  que  ha  querido  ex¬ 
cluirse  como  falso.  Es  conocido  desde  hace  tiempo.  El  profesor  Hübner  (1), 
el  editor  del  primer  volumen  del  Corpus  (2),  el  redactor  del  artículo  Luna 
en  el  Lexicón  der  Mythologie  de  Roscher,  y,  por  último,  el  Sr.  Rada,  (3) 
le  han  descrito  y  publicado  las  inscripciones  y  el  dibujo.  El  asunto  es  Pollux 
fPolocesJ  y  su  enemigo  Amycus  f'AmucesJ  en  presencia  de  Luna  (LosnaJ . 
Pero  no  está  en  esto  el  interés  principal  del  espejo,  porque  dicho  asunto  es 
ya  conocido  desde  hace  tiempo;  lo  que,  para  nosotros,  le  da  valor  es  que  se 
le  crée  de  fabricación  moderna,  cuando,  por  el  contrario,  es  verdaderamente 
antiguo. 

El  museo  Kircher,  en  Roma,  posee  un  espejo  que  fué  hallado  en  Pre- 
nesta  con  la  cista  Ficoroniana ,  y  en  el  cual  se  ven  grabados  los  mismos  tres 
personajes,  precisamente,  que  en  el  espejo  de  Madrid.  (4)  El  Sr.  Mommsen, 
dice  (5)  hablando  del  espejo  de  Roma:  «De  este  espejo  ha  encontrado  el  señor 
Hübner  en  la  Biblioteca  pública  de  Madrid  un  ejemplar  talmente  parecido 
que  se  repiten  línea  por  línea,  letra  por  letra,  salvo  que  en  las  inscripciones 

se  lée  U0V/AA  en  lugar  de  a,  y  AVWCM  en  lugar  de  g,  y 
que  la  derecha  y  la  izquierda  de  la  composición  están  trocadas  en  los  ejem¬ 
plares.  Es  menester  que  uno  ú  otro  sea  falso,  pues  una  imitación  de  este 
género  parece  extraña  al  arte  antiguo».  Añade  el  Sr.  Mommsen,  que  con¬ 
sultado  Brunn,  no  supo  decir  cuál  de  los  dos  ejemplares  le  parecía  ser  el 
modelo  del  otro.  El  Sr.  Hübner  (6)  tampoco  se  decide. 

A  nuestro  modo  de  ver,  si  uno  de  los  dos  espejos  debiera  ser  falso,  lo 
sería  el  de  Madrid.  Con  efecto,  este  espejo  no  reproduce  con  exactitud  todo 
el  dibujo  del  otro;  no  reproduce  la  elegante  guirnalda  de  flores  que  encua¬ 
dra  los  personajes,  y  que  se  halla  reemplazada  por  un  círculo  sencillo,  é 
igualmente  fueron  suprimidos  los  dos  piés  de  Amuces,  que  traspasaban 
dicho  círculo.  Es  más  creíble  que  un  falsario  suprima  alguna  cosa  del  mo¬ 
delo  que  no  que  le  complete  y  adorne.  Pero  esta  conjetura  es  ociosa.  La 
verdadera  razón  de  que  se  sospeche  de  la  antigüedad  de  uno  de  los  espejos 
es,  aparte  de  la  semejanza  absoluta  de  los  dibujos  (hay,  sin  embargo,  entre 
ellos  algunas  diferencias  pequeñas,  todavía  no  advertidas,  además  de  las 
inscripciones),  el  hallarse  invertida  la  composición,  por  donde  se  cree  que 
el  dibujo  del  uno  ha  sido  calcado  en  el  otro  y  luego  invertido  al  pasarle, 


(1)  Lie  Antike  Bildwerke  in  Madrid,  paá.  190  y  Corpus  Inscript.  Latín,  II.  n.°  4966,  n.°  4. 

(2)  I,  n.°  55,  addenda,  pág.  654. 

(3)  Historia  y  Arte,  1896,  pág.  42  y  fig,  n.°  3. 

(4)  Publicado  por  Gerhard.  Elruskísche  Spiegel,  II,  CLXXI. 

(5)  Corpus  Inscript  Latín,  I  addenda,  pág.  544, 

(6)  Corpus  Inscript  Latín,,  II,  4966,  n.°  4. 
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lo  cual,  pensando  que  no  fué  usado  tal  procedimiento  en  el  arte  antiguo, 
se  toma  como  prueba  de  que  uno  de  los  dos  espejos  es  moderno. 

Semejante  modo  de  razonar  no  prueba  nada.  Primeramente,  es  muy 
posible  que  el  dibujo  provenga  de  un  tercer  ejemplar,  lo  que  induciría  á 
preguntar:  ¿Hay  uno  de  los  dos  ejemplares  conocidos  que  sea  antiguo?  ( i). 
De  no  considerar  que  el  bronce,  la  patina,  la  limpieza  tranca  del  grabado, 
no  dejan  lugar  á  dudas  respecto  del  espejo  de  Madrid. 

Pero  hay  más:  es  inexacto  que  los  antiguos  desconocieran  el  procedi¬ 
miento  consistente  en  calcar  un  dibujo  y  reproducir  invertido  un  asunto. 
Un  ejemplo  clásico  de  ello  es  el  que  nos  ofrece  el  grupo  de  Atena  y  de 
Mársias,  copiado  de  Mirón,  que  se  ve  en  un  vaso  de  mármol  del  Museo  Na¬ 
cional  de  Atenas.  M.  Max.  Collignon  ha  descrito  muy  bien  dicho  procedi¬ 
miento  (2),  que  nosotros  aquí  descubrimos  aún  mejor:  el  grabador  calcó  la 
composición  y  la  pasó  al  bronce  que  quería  decorar;  pero  no  la  pasó  por  el 
derecho  sino  por  el  revés  de  su  calco,  viendo  las  líneas  por  transparencia.  Asá 
se  explican  el  cambio  de  dirección  de  los  personajes  y  algunas  otras  diferen¬ 
cias  pequeñas  en  la  forma  de  las  letras  y  en  pequeños  detalles  que  no  apa¬ 
recerían  muy  claros  en  el  revés  del  calco. 

En  cuanto  al  procedimiento  mismo,  nada  tiene  éste  de  excepcional,  tra¬ 
tándose  de  espejos  etruscos.  El  caso  de  Madrid  no  es  único.  Gerhard  (3)  ha 
publicado  un  soberbio  espejo  representando  el  rapto  de  Elena  por  Diana,  y 
L.  Schmidt  (4)  nos  ofrece  una  repetición,  en  la  cual  los  personajes  de  la  de¬ 
recha,  en  aquél,  están  á  la  izquierda  y  viceversa 

Es  natural  la  existencia  de  semejantes  repeticiones,  si  se  tiene  en  cuenta, 
como  ha  dicho  muy  bien  M.  Martha  (5),  que  los  espejos  son  productos  no 
tanto  artísticos  como  industriales,  grabados  generalmente  por  simples  obre¬ 
ros  que  copiaban  hasta  la  saciedad  ciertos  modelos,  sin  poner  en  tales  co¬ 
pias  nada  personal. 

III. 

En  el  mismo  Museo  de  Madrid,  el  núm.  9.827  confirma  lo  que  acaba¬ 
mos  de  decir,  pues  nos  da  otro  ejemplo  de  la  dicha  costumbre  de  calcar  un 
dibujo  é  invertirle. 

Solamente  el  Sr.  Rada,  á  lo  que  sabemos,  ha  publicado  este  bronce  (6). 


(1)  No  ignoro  que  si  el  espejo  de  Roma  fué  realmente  hallado  con  la  cista  Ficoíoni,  no  puede 
menos  de  ser  antiguo;  pero  ese  hecho  no  es  completamente  cierto.  (V.  C.  I.  L.  i,  l.  I.) 

(2)  V.  en  O.  Rayet,  Monuments  de  VArt  antique,  I,  lám.  33,  e  Histoire  de  la  Sculpture  Grecque, 
I,  p.  466,  fig.  242. 

(3)  EtrusMsche  Spiegel,  I,  lám.  87. 

(4)  Annali  dell' Instituto  Archeologico  di  Roma,,  1859,  p.  258  y  sig.,  y  tav.  d‘agg.  L. 

(5)  Les  Etrusques,  p.  551. 

(6)  Historia  y  Arte,  1896,  núm.  4. 
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El  asunto  representado  es  Minerva  (¿Menrfa?)  vestida  con  largo  traje  borda¬ 
do,  ceñido  al  talle,  con  la  égida  sobre  los  hombros  y  el  seno,  los  brazos 
desnudos,  adornados  con  brazaletes  y  casco  en  la  cabeza.  Hállase  sentada 
sobre  una  roca  á  la  derecha  del  espectador  y  apoya  su  mano  derecha  en  la 
erguida  lanza.  Frente  á  la  diosa  hay  un  personaje  en  pié,  una  mujer  alada, 
vestida  de  corta  túnica  ceñida  á  la  cintura  y  calzada  con  borceguíes;  su  ca¬ 
bellera,  dividida  en  bucles,  cae  sobre  la  nuca;  en  la  mano  izquierda  tiene 
una  rama;  su  nombre  es  Lasa  Vecl.  Nada  tenemos  que  decir  del  asunto;  so¬ 
lamente  haremos  constar  que  este  espejo  es  una  repetición  invertida  de  otro 
publicado  por  Gehrard  (i),  y  antes'por  otros  varios  arqueólogos  (2).  Pero 
dicha  repetición  es  bastante  libre;  hay  más  diferencias  de  detalle  y  de  estilo 
entre  nuestro  núm.  9.827  (A)  y  el  espejo  de  Gehrard  (B)  que  entre  nuestro 
9.832  y  el  del  Museo  Kircher 

En  efecto,  el  ejemplar  A  lleva  por  orla  una  guirnalda  de  ramas  de  hidra 
entrelazadas,  con  sus  hojas,  partiendo  aquellas  de  un  anfora  grabada  en  el 
arranque  del  mango,  y  hay  además,  por  vía  de  bordura  una  série  de  bolas 
pequeñas  que  prestan  al  objeto  mayor  elegancia.  Por  otra  parte,  los  piés  de 
los  personajes  descansan  en  una  especie  de  faja  trasversal,  decorada  con 
triángulos.  En  B  no  hay  nada  de  esto;  pero  en  cambio,  la  vestidura  y  la 
égida  de  Minerva  están  adornadas  con  mayor  abundancia  de  lindas  flores, 
de  las  cuales  sólo  algunas  se  ven  torpemente  indicadas  en  A;  la  diosa  lleva 
en  cada  muñeca  una  pulsera  cuádruple  en  vez  de  triple;  el  borceguí  de  su 
pié  izquierdo  ofrece  más  entrelazados  en  las  correas,  los  dedos  desnudos,  que 
deja  libres,  están  dibujados  muy  bien,  por  cierto,  lo  que  no  se  encuentra 
en  A;  en  cuanto  á  Lasa  Vecl  lleva  también  en  B  una  pulsera  de  cuatro  vuel¬ 
tas  en  vez  de  tres;  el  borceguí  de  su  pié  derecho  está  provisto  de  correas;  la 
cabellera  es  más  abundante  y  cae  más  abajo  de  la  nuca.  Resumiendo:  en  ge¬ 
neral  el  dibujo  de  B  es  más  preciso,  más  firme  y  más  elegante  que  el  de  A; 
el  autor  del  dibujo  de  Madrid  puso  en  su  obra  mucho  mayor  cuidado,  fué 
más  minucioso  y  demuestra  un  sentimiento  artístico  superior  que  el  deco¬ 
rador  del  espejo  de  Roma;  le  superaba  en  sentimiento  de  la  naturaleza  y  de 
lo  pintoresco,  como  lo  demuestra,  por  ejemplo,  la  ejecución  de  las  rocas  en 
que  está  sentada  Minerva,  y  que  en  B  sólo  están  indicados  por  circunvolu¬ 
ciones  más  acusadas  y  menos  blandas  que  las  de  A  (3). 

+ 

+  * 

De  la  existencia  de  estas  repeticiones  y  de  sus  diferencias,  resulta,  á  nues¬ 
tro  juicio,  que  es  menester  ser  muy  prudente  para  declararse  contra  la  auten- 


(1)  Etruskische  Spiegel,  I,  XXXVII. 

(2)  Gerhard,  tomo  II,  p.  22  de  la  bibliografía,  con  algunos  comentarios.  Lee  Lasa  Fecu,  pero 
hoy  está  probado  que  la  verdadera  lectura  es  Lasa  Vecl. 

(3)  Acaso  los  defectos  artísticos  del  espejo  A  hayan  sido  acentuados  por  el  dibujante  de 
Gerhard.  El  bronce  original  no  lo  hemos  visto. 
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ticidad  de  un  espejo  etrusco.  Muchos  que  han  podido  creerse  falsos,  sólo  son 
repeticiones  de  cuya  autenticidad  no  puede  dudarse  si  se  piensa  en  los  pro¬ 
cedimientos  usuales  para  variar  y  dar  novedad  á  los  asuntos  corrientes.  Por 
otra  parte,  es  interesante  estudiar  estos  diversos  procedimientos  y  comprobar 
que,  acaso  menos  entre  los  etruscos  que  entre  los  griegos,  se  hallarían  dos 
obras,  humildes,  obras  industriales,  completamente  idénticas  en  el  verda¬ 
dero  sentido  de  la  palabra. 

Pierre  París. 


VIDA  Y  ESCRITOS  DE  FR.  DIEGO  DE  LANDA. 


i. 

Muy  diversos  juicios  han  emitido  los  historiadores  acerca  de  la  domina¬ 
ción  española  en  el  Nuevo  Continente.  Quién  la  ha  motejado  de  tiránica  y 
sangrienta,  acusando  á  los  conquistadores  de  haber  aniquilado  pueblos  nume¬ 
rosos  y  destruido  civilizaciones  notablemente  adelantadas,  quién,  por  el  con¬ 
trario,  afirma  que  fué  la  más  suave  y  paternal  de  cuantas  ha  conocido  la  Edad 
Moderna.  Oigamos  cómo  se  expresa  el  distinguido  escritor  Hübner:  «Si  se 
entiende  por  colonizar  llevar  la  cultura  al  seno  de  las  poblaciones  indígenas 
cuyo  territorio  se  ocupa,  los  portugueses  y  los  españoles  de  los  siglos  xvii  y 
xviii  me  parece  que  son  los  primeros  colonizadores  del  mundo.  La  historia, 
escrita  por  plumas  imparciales,  censura  con  justicia,  si  los  hechos  que  refiere 
son  ciertos,  la  crueldad  de  los  Adelantados  portugueses  y  españoles.  Mu¬ 
chos  de  ellos  emplearon  medios  que  rechaza  el  espíritu  de  nuestro  siglo. 
Per©  es  un  hecho  que  los  países  donde  se  establecieron  llegaron  á  ser  focos 
de  civilización.  Los  indígenas  acudían  y  adquirían  poco  á  poco,  con  las 
luces  débiles  é  inciertas  aún  del  cristianismo,  las  ideas  y  los  usos  del  mundo 
civilizado.  Estos  son  verdaderos  y  durables  progresos»  (i).  Lo  cierto  es  que 
España  cuidó  siempre  dei  bienestar  y  cultura  de  los  indios,  dió  en  favor  de 
éstos  numerosas  leyes, 'y  procuró  librarlos  de  la  servidumbre  á  que  muchos 
intentaban  reducirlos,  que  los  errores  cometidos  en  la  Administración  eran 
propios  de  la  época,  y  que  si  el  Santo  Oficio  desplegó  de  cuando  en  cuando 
sus  rigores,  podemos  disculpar  tal  conducta  teniendo  presente  que  la  tole¬ 
rancia  religiosa  no  era  entonces  un  dogma  social  cual  lo  es  en  nuestros  días. 
Así  tenemos,  que  lejos  de  perecer  los  pueblos  indígenas,  han  crecido  en  nú- 


(1)  Paseo  alrededor  del  Globo.  China ,  Shanghai ;  pág.  2, 
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mero,  que  se  han  mezclado  con  la  raza  vencedora  y  hoy  constituyen  nacio¬ 
nes  informadas  por  la  civilización  cristiana. 

Símbolo  de  la  dominación  española  en  América  con  sus  glorias  y  sus 
yerros  es  el  Obispo  Fr.  Diego  de  Landa,  de  quien  la  historia  del  Yucatán  y 
la  Ciencia  conservarán  siempre  un  recuerdo,  y  acerca  del  cual  se  han  for¬ 
mulado  las  más  opuestas  opiniones;  déspota  sanguinario  según  unos,  santo 
al  decir  de  otros,  y  á  nuestro  parecer,  un  hombre  eminente  que  incurrió  en 
graves  faltas,  llevado  de  su  excesivo  celo  por  la  religión  y  de  su  carácter  enér¬ 
gico. 

II. 

Nació  Fr.  Diego  de  Landa  el  año  1525  en  la  villa  de  Cifuentes.  Esta 
población  de  la  Alcarria,  situada  en  agradable  llanura  al  pié  de  altos  cerros 
á  cuyas  faldas  brotan  copiosas  fuentes,  circunstancia  á  la  que  debe  su  nom¬ 
bre,  fué  conquistada  si  no  edificada  en  tiempo  de  Alfonso  VIII,  cuando  la 
vencida  morisma  se  retiró  al  otro  lado  del  Tajo.  Los  primitivos  habitantes 
eran  de  muy  distintas  razas  y  creencias;  los  judíos  formaban  una  comuni¬ 
dad  que  se  conservó  hasta  la  expulsión  decretada  por  los  Reyes  Católicos  en 
el  año  1492;  había,  probablemente  mudéjares,  y  numerosos  cristianos  viejos 
que  se  establecieron  atraídos  por  los  privilegios  que  en  tales  casos  le  eran 
concedidos. 

Algunos  de  estos  procedían  de  las  montañas  del  Norte,  cuales  eran  los 
Quirós  y  Calderones,  de  quienes  descendía  I).  Ivan  de  Quirós  Calderón, 
fundador  de  una  capilla  en  la  iglesia  de  San  Salvador  del  mencionado  pue¬ 
blo  y  sexto  abuelo  de  Fr.  Diego  de  Landa. 

De  los  primeros  años  de  éste  nada  sabemos.  Es  probable  que  el  trato  con 
los  franciscanos,  quienes  tenían  un  convento  en  Cifuentes,  le  indujera  á 
entrar  en  la  Orden  del  Seráfico  Patriarca.  Lo  indudable  es  que  á  los  dieci¬ 
seis  años  empezó,  su  noviciado  en  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  y  que 
una  vez  profeso  fué  enviado  en  el  año  1550  con  otros  religiosos  á  desempe¬ 
ñar  en  el  Yucatán  sus  apostólicas  tareas,  trabajando  en  la  conversión  de  los 
indios  (1). 

III. 

Los  primeros  españoles  que  arribaron  al  Yucatán,  fueron  Jerónimo  de 
Aguilar  con  Valdivia  y  otros  compañeros,  quienes  en  el  año  15 1 1  se  dirigían 
á  Santo  Domingo  para  dar  cuenta  al  Gobernador  de  las  revueltas  que  había 
en  el  Darien.  Llegados  que  fueron  á  las  inmediaciones  de  Jamáica,  dieron 
en  un  bajo,  de  tal  manera,  que  se  perdió  el  buque  y  hubieron  de  salvarse 
en  un  batel  sin  velas.  De  este  modo  navegaron  trece  días,  hasta  que  el  vien- 


(1)  Fr.  Diego  López  Cogolludo.  Historia  de  Yucathan,  pág.  363, 
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to  los  arrojó  á  la  costa  de  la  península  mencionada.  Cayeron  los  náufragos 
en  poder  de  un  cacique,  quien  sacrificó  á  Valdivia  con  otros  cuatro  españoles 
á  sus  ídolos,  y  reservó  los  restantes  para  hacer  lo  mismo  más  adelante,  como 
lo  hubiera  ejecutado  si  la  fortuna  no  les  diera  ocasión  de  huir,  siendo  aco¬ 
gidos  por  otro  cacique  de  más  humanos  sentimientos.  Jerónimo  de  Aguilar 
conservó  sus  creencias  religiosas  y  se  unió  á  la  expedición  de  Hernán  Cortés 
en  el  año  1518,  mas  Gonzalo  Guerrero  parece  que  adoró  los  ídolos;  lo  cierto 
es  que  mostró  á  los  indios  el  arte  de  hacer  fuertes  y  bastiones  y  «le  casaron 
con  una  mujer  muy  principal  en  que  uvo  hijos  y  que  por  esto  nunca  pro¬ 
curó  salvarse  como  higo  Aguilar,  antes  labrava  su  cuerpo  y  criava  cabello 
y  harpava  las  orejas  para  traer  garbillos»  (1). 

Después  de  esto,  en  el  año  1517,  salió  de  Santiago  de  Cuba  Francisco 
Hernández  de  Córdoba  con  tres  navios,  á  fin  de  apresar  indios  que  trabaja¬ 
sen  en  las  minas;  llevó  por  piloto  á  un  tal  Alaminos  y  desembarcó  en  la 
bahía  de  Campeche.  Desde  aquí  fueron  á  Champotón,  donde  hallaron  que 
un  cacique  poderoso,  por  nombre  Mochcovoch,  había  reunido  su  gente  para 
oponerse  á  los  españoles. 

Mandó  Francisco  Hernández  á  sus  soldados  acometer  á  los  bárbaros,  é 
hizo  disparar  la  artillería  de  los  navios,  pero  después  de  reñido  combate, 
huyó  con  su  gente,  dejando  en  el  campo  de  batalla  veinte  muertos;  él  mismo 
recibió  treinta  heridas  y  tornó  á  la  Gran  Antilla.  Estas  nuevas  hicieron  que 
Diego  Velázquez  se  decidiese  á  enviar  otra  expedición  en  el  año  1518,  al 
frente  de  la  cual  iba  Juan  de  Grijalva,  cuyos  capitanes  eran  Francisco  Mon- 
tejo,  Pedro  de  Alvarado  y  Alonso  Dávila.  Llegados  á  Champotón,  sostuvie¬ 
ron  un  combate  con  los  indígenas,  quienes  hirieron  á  cincuenta  de  los  espa¬ 
ñoles.  Desde  allí  fueron  estos  costeando  la  península,  teniendo  la  suerte  de 
ser  los  primeros  en  arribar  á  las  playas  del  imperio  regido  por  Moctezuma. 

Quien  verdaderamente  empezó  la  conquista  del  Yucatán  fué  Francisco 
de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  el  cual,  en  unión  de  Alonso  Hernández 
de  Portocarrero  fué  enviado  por  Hernán  Cortés  para  que  hiciese  á  Carlos  I 
relación  de  las  tierras  descubiertas  y  defendiese  al  caudillo  extremeño  de  las 
acusaciones  hechas  contra  él  por  Diego  Velázquez.  Mientras  estaba  en  la 
corte  solicitó  y  obtuvo -el  título  de  Adelantado  y  permiso  para  dirigir  una 
expedición  al  Yucatán.  En  Sevilla  concertó  su  matrimonio  con  una  rica 
dama,  y  así  halló  medios  para  alistar  quinientos  hombres  que  embarcó  en 
tres  navios,  con  los  cuales  llegó  á  Cuzmil  y  poco  después  á  la  península  ci¬ 
tada,  de  la  que  tomó  posesión  en  nombre  de  Dios  y  por  el  Rey  Carlos  I. 
Partió  luego  para  Cunil,  donde  los  indios  se  espantaron  al  ver  tanta  gente 
armada  y  tal  número  de  caballos.  Muy  luego  se  presentaron  sumisos  los 
indios  de  Chicaca. 

Procuró  el  Adelantado  saber  cuál  era  la  población  más  importante,  y 


(1)  Fr.  Diego  de  Landa.  Relación  de  las  cosas  del  Yucathan ,  fot.  5. 
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enterado  de  que  lo  era  Ticoh,  en  cuya  ciudad  dominaban  los  Cheles,  recabó 
de  éstos  permiso  para  edificar  un  pueblo  en  las  inmediaciones.  En  breve 
tiempo  se  elevó  Chicheniza  y  empezaron  los  españoles  á  repartirse  los  in¬ 
dios,  tratando  el  país  como,  cosa  propia.  No  tardaron  los  yucatecos  en  suble¬ 
varse  contra  los  nuevos  dominadores;  la  guerra  fué  sangrienta,  y  viendo  es¬ 
tos  que  eran  pocos  y  sus  enemigos  más  cada  día,  se  retiraron  de  noche,  con¬ 
siguiendo  llegar  á  Zilán,  donde  mandaba  uno  de  los  Cheles  ya  convertido 
al  cristianismo,  quien  los  trató  amistosamente;  de  este  modo  estuvieron 
unos  meses  descansando  de  las  fatigas  pasadas. 

Sucedió  al  Adelantado  Francisco  de  Montejo,  su  hijo,  que  tenía  igual 
nombre,  quien  subió  por  el  río  de  Tabasco  y  entró  sin  resistencia  en  Cham- 
potón,  donde  permaneció  dos  años;  pasó  después  á  Campeche,  y  con  la 
ayuda  de  los  de  Champotón,  acabó  la  conquista  del  Yucatán. 

Favorecieron  esta  empresa  las  discordias  que  había  entre  los  indios.  De¬ 
cían  estos  que  gobernó  el  país  en  siglos  pasados  un  gran  señor,  por  nombre 
Cuculcan,  quien  pobló  ciudades,  edificó  templos  y  después  de  su  muerte 
dejó  un  grato  recuerdo  á  sus  súbditos,  los  cuales  acordaron  que  tuviese  en 
adelante  el  mando  la  familia  de  los  Cocomes.  Uno  de  éstos,  codicioso  de  ri¬ 
quezas,  se  alió  con  las  guarniciones  que  los  mejicanos  tenían  en  Tabasco  y 
Cicalango,  para  oprimir  á  sus  vasallos;  sus  sucesores  continuaron  la  misma 
política,  hasta  que  una  sublevación  popular  quitó  la  vida  al  último  de  ellos. 

Siempre  hubo  grandes  rivalidades  entre  los  Cocomes,  Xivies  y  Cheles. 
Los  primeros  decían  que  los  Xivies  eran  extranjeros,  y  los  Cheles  alegaban 
en  defensa  de  heguemonía  el  ser  descendientes  de  un  ilustre  sacerdote  de  Ma- 
yapán.  Los  Cocomes  se  convirtieron  á  la  fe  católica,  y  leemos  en  la  Relación 
de  las  cosas  del  Yucatán ,  sacada  de  lo  que  escribió  Fr.  Diego  de  Landa,  que 
«Don  Juan  Cocom  fué  hombre  de  gran  reputación  y  muy  sabio  en  sus  cosas, 
y  en  las  naturales  bien  sagaz  y  entendido,  y  que  fué  muy  familiar  del  autor 
deste  libro  frai  Diego  de  Landa  y  que  le  contó  muchas  antigüedades,  y  que 
le  mostró  un  libro  que  fue  de  su  agüelo,  hijo  del  Cocom  que  mataron  en 
Mayapán». 

Queriendo  Francisco  de  Montejo  asegurar  la  dominación  española,  fun¬ 
dó  las  ciudades  de  Mérida  en  Tiho,  Salamanca  y  Valladolid. 

De  nuevo  se  sublevaron  les  indios  cansados  del  yugo  que  sufrían,  y  los 
conquistadores  apagaron  el  incendio  con  rigores  extraordinarios;  quemaron 
vivas  algunas  personas  principales  de  la  provincia  de  Cupul,  y  afirma  Fray 
Diego  de  Landa,  que  él  vio  «un  gran  árbol  en  el  qual  un  capitán  ahorcó 
muchas  mugeres  indias  de  las  ramas  y  de  los  piés  dellas  los  niños  sus  hijos»; 
otras  innumerables  crueldades  cometieron  los  españoles  con  los  indios.  Es¬ 
tos  hicieron  lo  mismo  cuando  tuvieron  ocasión,  matando  una  vez  diecisiete 
españoles  y  cuatrocientos  siervos  suyos,  repartiendo  luego  algunos  miembros 
de  los  cadáveres  por  el  país,  á  fin  de  dar  ejemplo  á  sus  compatriotas.  Con¬ 
secuencia  de  lucha  tan  obstinada  fué  el  que  los  indios,  quienes  vivían  antes 
en  poblaciones  donde  el  orden  y  la  limpieza  resplandecían,  se  retirasen  á  los 
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montes,  llevando  una  existencia  miserable  y  sufriendo  infinidad  de  priva¬ 
ciones.  Así  estaban  las  cosas  cuando  llegaron  los  franciscanos  (i). 

IV. 

Fr.  Jacob  de  la  Testera  fué  quien  comenzó  á  doctrinar  los  hijos  de  los 
indios,  mas  como  reprendiese  á  los  españoles  porque  trataban  mal  á  los  in¬ 
dígenas,  se  acarreó  la  enemistad  de  los  nuestros  y  hubo  de  retirarse  á  Méjico. 
Envió  en  su  lugar  á  Fr.  Toribio  de  Motolinia,  que  vino  desde  Guatemala 
con  otros  cuatro  religiosos,  todos  los  cuales  se  establecieron  en  Mérida.  Uno 
de  éstos,  el  P.  Villalpando,  aprendió  bien  pronto  la  lengua  del  país  y  escri¬ 
bió  una  Gramática  de  la  misma. 

Nuevos  misioneros  apostólicos  fueron  enviados  de  España;  entre  ellos  se 
contaba  ¡Fr.  Diego  de  Landa,  quien  adquirió  en  poco  tiempo  raros  cono¬ 
cimientos  del  idioma  yucateco,  tanto  que  fué  encargado  de  corregir  la  Gra¬ 
mática  del  P.  Villalpando,  y  llegó  á  hablarlo  con  igual  perfección  que  el 
castellano.  Destinado  al  convento  de  ítzmal,  su  celo  por  la  propagación  de 
la  fe  le  hizo  predicar,  no  sólo  allí,  sino  en  toda  la  provincia,  excepto  la  par¬ 
te  llamada  Bakhalal,  que  estaba  muy  distante.  Caminaba  siempre  á  pié  por 
medio  de  aquellas  selvas  vírgenes,  expuesto  á  mil  peligros.  Su  persuasiva 
elocuencia  hacía  que  los  indios  volvieran  á  los  llanos,  y  habitasen  de  nuevo 
los  pueblos  que  habían  abandonado  huyendo  de  la  dominación  española,  y 
aún  que  fundasen  otros.  En  tal  empresa  tenía  que  luchar,  no  solamente 
contra  las  precauciones  religiosas,  mas  también  contra  el  odio  de  razas 
exacerbado  por  las  recientes  luchas. 

Pasó  la  sierra  de  Mani  y  fué  al  convento  de  este  nombre,  en  cuyas  inme 
diaciones  había  muchos  indios  que  no  conocían  el  Evangelio.  Cuando  estos 
supieron  que  iba  á  predicarles,  acordaron  inmolarlo  á  sus  antropófagas  di¬ 
vinidades.  No  desmayó  por  esto  el  misionero  cuando  llegó  á  su  noticia  tal 
conjuración;  presentóse  lleno  de  firmeza  y  unción  ante  los  infieles  que  ar¬ 
mados  de  saetas  le  esperaban,  diciéndoles  en  su  lengua:  « Dios  os  guarde 
hijos;  me  alegro  mucho  que  os  haya  juntado  el  Señor  Creador  de  cielo  y 
tierra  para  que  oigáis  su  divina  palabra ,  si  bien  os  habíais  reunido  para 
matarme  y  sacrificarme  á  vuestros  vanos  dioses*.  Escucháronle  con  aten¬ 
ción  los  indios,  y  de  tal  manera  supo  cautivar  la  voluntad  de  aquellos  fieros 
hombres,  que  no  solamente  se  convirtieron  sino  que  bajaron  al  llano  y  fun¬ 
daron  el  pueblo  de  Oxcutzcab  ( i). 


(1)  Acerca  de  la  conquista  del  Yucatán  pueden  verse  los  libros  siguiente:  Cogolludo,  Historia 
del  Yucatán;  Bernal  Díaz,  Historias  verdaderas;  Motolinia,  Historia  Moderna;  Gomara,  Historia 
Mexicana;  Alegre,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús;  Benzoni.  Mondo  nuovo;  Puga,  Cedulario,  48-166; 
Figueroa;  Becerro,  36,  37,  41;  Pacheco  y  Cárdenas,  Col.  de  Doc.  I,  463;  II,  195-6;  XIII,  85,  y  XIV,  97; 
Torquemada,  III,  335-6,  488-90;  Remesat,  Historia  Chyapa;  González  Dávila,  Teatro  eclesiástico, 
I,  206,  244-56;  Huber  H.  Bancroft,  History  oj  México ,  vol.  II,  cap.  XXI;  Landa,  Relación  de  las  cosas 
del  Yucatán. 

(1)  Fr.  Diego  López  Cogolludo.  Historia  de  Yucathan,  286. 
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Era  Fr.  Diego  de  Landa  infatigable  en  su  predicación;  ante  ningún  obs¬ 
táculo  se  arredraba  y  abrasábale  el  celo  por  la  verdad.  En  cierta  ocasión 
llegó  á  una  pequeña  población ,  donde  se  ofreció  á  su  vista  un  extraño  ex- 
pectáculo;  numeroso  público  contemplaba  un  mancebo  que  estaba  atado 
á  un  madero  para  ser  inmolado;  alrededor  de  él  había  muchas  vasijas  llenas 
de  un  licor  con  el  cual  se  embriagan  los  circunstantes  en  tales  actos.  Lleno 
de  santa  indignación,  entró  por  medio  de  tan  grande  muchedumbre  y  con 
asombro  de  todos  los  presentes,  desató  la  víctima,  hizo  rodar  por  el  suelo 
las  vasijas,  y  luego  habló  con  tal  vehemencia  á  los  indios  que  se  verificó  una 
conversión  tan  general  como  expontánea  (i). 

Después  que  de  modo  tan  admirable  hubo  recorrido  aquel  país,  fué 
nombrado  Guardián  de  Itzmal  y  se  le  encargó  la  edificación  del  convento; 
hasta  entonces  habían  vivido  los  religiosos  en  miserables  chozas  de  paja. 
Eligió  para  cumplir  su  cometido,  una  pequeña  colina  que  fué  habitada  en 
otro  tiempo  por  los  sacerdotes  gentiles,  y  era  llamada  Papphol  chac ,  esto  es, 
«casa  de  las  caberas». 

Empezóse  á  construir  el  convento  con  el  auxilio  de  los  indios ,  á  los 
cuales  animaba  el  Guardián  con  su  ejemplo,  yendo  al  bosque  á  cortar 
madera  cual  si  fuese  el  más  ínfimo  de  todos.  Como  hubiese  entonces  un 
hambre  terrible  en  el  país,  distribuyó  generosamente  cuanto  maíz  tenía. 
Gil  González  Dávila  afirma  que  todo  esto  tuvo  lugar  en  el  año  1546  (2). 
Esta  fecha  es  inexacta,  por  cuanto  Fr.  Diego  de  Landa  llegó  al  Yucatán  el 
año  1550:  debió  acontecer  lo  referido  de  1551  á  1556. 

Por  aquel  tiempo,  fundó  en  un  monte  donde  estuvo  el  ídolo  Kinick 
Kakmó,  el  pueblo  llamado  San  Ildefonso,  y  en  otro  que  habitó  el  dios 
Kabul,  la  aldea  de  Santa  María. 

Fr.  Diego  de  Landa,  como  los  demás  franciscanos,  defendió  siempre  á 
los  indios  contra  las  arbitrariedades  y  vejaciones  de  los  españoles ,  razón 
por  la  cual  éstos  les  tenían  ojeriza,  llegando  hasta  el  punto  de  quemarles 
el  convento  de  Valladolid.  Consecuencia  de  todo  esto  fué,  el  que  los  yuca¬ 
tecos  cobrasen  un  singular  afecto  á  los  religiosos,  no  obstante  que  estos 
llevados  de  un  celo  exagerado,  atentaban  contra  la  patria  potestad  de  los 
indios. 

En  efecto,  para  difundir  la  fe  católica,  se  apoderaban  de  los  niños  y  los 
educaban  en  colegios,  de  donde  salían  tan  firmes  en  sus  creencias,  que  no 
solamente  las  conservaban  sino  que  también  solían  convertir  á  su  parientes 
y  denunciaban  las  apostasías  de  éstos.  Resistíanse  los  indios  á  entregar  sus 


(1)  Fr.  Diego  López  Cogolludo.  —  Historia  de  Yucathan. — Libro  V,  cap.  XIV. 

(2)  «Avia  assimismo  otro  montecillo  llamado  aun  oy  en  dia  por  los  naturales  Ppapp-Hol- 
Chac ,  que  es  en  el  que  oy  está  fundado  el  convento  de  mi  padre  San  Francisco  y  significa  en 
castellano  el  nombre  «Casa  de  las  caberas  y  rayos»,  y  es  que  allí  moraban  los  sacerdotes  de  los 
dioses ,j>  Devocionario  de  Nuestra  Señora  del  Yucatán.  Pág.  361  y  362,  publicado  por  Brasseur  de 
Bourbourg  en  su  Collection  de  documenta  dans  les  langues  indigenes  pour  servir  á  l'étude  de  1‘Histoire 
et  de  la  Philologie  de  VAmerique  Ancienne. 
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hijos,  temiendo  que  los  hicieran  esclavos,  mas  al  cabo  hubieron  de  ceder,  v 
de  este  modo  el  catolicismo  echó  hondas  raíces  en  el  Yucatán. 

No  dejaba  el  P.  Landa  de  tener  algunos  enemigos,  quiénes  le  acusaban 
de  mezclarse  en  los  asuntos  temporales,  y  así  escribía  el  Alcalde  de  Mérida 


á  S.  M.: 


«Esta  en  esta  probincia  un  religioso  que  se  llama  Frai  Diego  de  Landa; 
es  amigo  de  negocios  y  de  meterse  en  todo  y  pretende  gobernar  y  tener 
espiritual  y  tenporal.  Temo  que,  por  ser  apasionado,  querrá  escrebir  al 
Consejo  de  V.  M.  en  mi  perjuycio»  (i). 


(  Concluirá). 


Manuel  Serrano  y  Sanz. 


BIBLIOTECA  FUNDADA  POR  EL  CONDE  DE  HARO 


EN  1455. 


(  Continuación). 


Tratado  de  la  doctrina  cristiana  y  de  los  misterios  de  la  Misa  y  de  los  Sa¬ 
cramentos,  escrito  de  mano,  en  romance. 

Una  hoja  de  guarda,  5  de  la  Tabla.  Empieza  el  texto  en  la  6.a  con  un  prólogo  en 
que  se  declara  el  autor,  Climen  Sanche f,  arcediano  de  Valderas ,  en  la  iglesia 
de  León. 

Consta  de  133  fol.  á  2  col.  Letra  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Papel.  Hojas 
de  298  por  212  mm.  Col.  de  20Ó  por  70.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 

Nicolás  Antonio  no  vió  ejemplar  de  esta  obra,  aunque  la  cita;  pero  Pérez  Ba- 
yer  menciona  ya  un  manuscrito  del  Escorial  y  otro  de  la  Biblioteca  Real  (proba¬ 
blemente  el  que  aquí  examino),  que  dice  haberse  escrito  bácia  1420.  (En  las  im¬ 
presiones  señala  el  autor  las  fechas  precisas  en  que  le  escribió,  que  son  1421-23). 
Además  cita  una  impresión  de  éste  Sacramental  ó  catecismo  de  párrocos ,  de 
Clemente  Sánchez  Bercial,  hecha  en  Sevilla  en  1478  por  Antonio  Martínez,  Bar¬ 
tolomé  Segura  y  Alfonso  del  Puerto. 

Posee  ejemplar  de  esta  edición  nuestra  Biblioteca,  y  además  otros  dos,  incu¬ 
nables  también,  harto  curiosos.  Uno  de  ellos  estaba  entre  los  manuscritos  con  la 
signatura  Ff.  79,  y  de  allí  le  hice  trasladar  años  atrás  á  la  Sección  de  Incunables. 
Al  fin  del  texto  tiene  estos  versos  que  faltan  en  la  ed.  de  1478: 


(1)  Carta  del  Doctor  Diego  de  Quixada,  Alcalde  mayor  de  Mérida  de  Yucatán,  á  S.  M.  dando 
cuenta  de  algunas  medidas  de  buen  gobierno.  Mérida  15  de  Abril  de  1562.—  Cartas  de  Indias-,  pá¬ 
gina  369  y  siguientes. 
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Este  libro  así  ordenado 
De  dotrina  tan  perfecta, 

Todo  por  su  vya  recta, 

Dyos  bendito,  es  acabado. 

Quien  desea  ser  colocado 
En  la  gloria  eternal 
-s  E  libre  de  todo  mal, 

Sea  por  él  enseñado. 

Una  nota  manuscrita  del  siglo  xv  menciona  á  Fr.  Juan  de  Alcántara  como  po¬ 
seedor  accidental  del  libro.  El  otro  ejemplar,  de  tipos  exactamente  iguales  al  citado; 
pero  de  distribución  diferente  en  la  composición,  y  por  tanto  de  edición  distinta, 
tiene  una  nota  manuscrita  del  siglo  xvi  que  dice:  Sevilla  1475,7  otra  tachada  en 
que  puede  leerse:  Este  libro  es  de  mi  Señor...  Condestable  de  Castilla ,  y  porque  es 
verdad...  lo  firmé  de  mi  nombre,  (tachado  éste).  Perteneció,  pues,  á  individuo  de 
la  familia  de  los  Vélaseos,  y  esta  circunstancia  me  ha  llevado  á  invadir,  en  cierto 
modo,  el  terreno  de  los  impresos;  pero  no  quiero  dejar  de  llamar  la  atención  de 
algún  compañero,  que  podrá  tratar  el  asunto  con  más  autoridad  que  yo,  sobre  lo 
probable  de  la  fecha  de  1475,  indicada  en  la  nota  manuscrita,  y  por  consiguiente, 
también  sobre  la  posibilidad  del  lugar  de  impresión,  Sevilla.  En  tal  caso,  esta 
ciudad  seguiría  muy  de  cerca  á  la  de  Valencia  en  el  honor  de  las  primeras  impre¬ 
siones  españolas.  Los  tipos  en  los  dos  ejemplares  sin  fecha  son  parecidísimos  á 
los  de  las  impresiones  de  Venecia  de  1470  y  siguientes,  excepto  las  dos  rr,  muy 
originales  y  muy  toscas,  al  principio  de  la  palabra,  y  en  el  medio  cuando  el  sonido 
es  fuerte.  El  ejemplar  de  1478,  con  su  letra  más  menuda,  signaturas  de  cuader¬ 
nos,  etc.,  aparece  más  perfecta,  y  es  evidentemente  algunos  años  posterior  á  los 
otros. 

La  Biblioteca  del  Escorial  posee  un  ejemplar  de  la  edición  de  1477,  y  otro  de 
la  que  se  tiene  por  primera,  impreso  á  2  columnas  y  probablemente  igual  á  algu¬ 
no  de  los  arriba  descritos. 

Tratado  de  Epístolas  de  Eusebio  que  escribió  al  obispo  de  Damasco  y  á 
Teodosio,  senador  romano,  sobre  la  muerte  de  San  Hierónimo  y  las  doctrinas 
que  dió  al  tiempo  de  su  muerte  y  los  milagros  que  Dios  obró  por  él.  Está  escrito 
de  mano,  en  romance,  en  75  hojas. 

Dos  hojas  de  guardas.  Fol.  i.°  En  el  nombre  de  la  Santa  e  non  departida  tre- 
nidat  aquí  comienca  un  libro  en  el  qual  se  contiene  de  como  Eusebio...  envió 
una  carta  á  Damasco,  etc. 

Acaba  en  el  fol.  76  v.°. . .:  o  agostin  mucho  amado,  ruegote  que  te  miembres 
de  mí  en  tus  santas  oraciones  o  gracias  a  Dios,  por  cuyo  querer  e  voluntad  este  libro 
fue  comencado  e  mediado  e  acabado,  e  grasias  muchas  al  bien  aventurado  Saint 
Jerónimo  por  cuya  devoción  fue  romaneado,  amen. 

Letra  de  principios  del  siglo  xv.  Papel:  hojas  de  311  por  242  mm.  Escritura, 
243  por  140.  Hol.a  moderna. 


Epístolas  de  San  Jerónimo. 

Folio  i.°  r.°  Epistola  Damasi  pape  ad  beatum  Jeronimum, 


62 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


Folio  203  v.°  Expliciunt  epistole  bti.  Jeron. 

Parce  ihesu  criste  libro  quo  conditus  iste 
Extitit  ut  viso  te  gaudeat  in  paradiso. 

Sigue  la  Epístola  Jeronimi  maleo  presbítero  calcide  (n.°  122).  Fol.  203  v.°  Ta¬ 
bla  de  las  12 1  epístolas. 

Letra  de  fines  del  siglo  xm.  En  la  primera  hoja,  inicial  de  oro  y  colores  con 
trazos  que  forman  orla  en  las  márgenes  izquierda  é  inferior.  En  el  centro  de  la 
inicial,  dividida  en  dos  compartimientos,  miniatura  que  representa  un  Papa  y  un 
Cardenal  entregando  cada  uno  una  carta  á  distinto  mensajero  que  las  reciben 
arrodillados.  En  la  margen  inferior  un  león  devorando  á  un  conejo  y  un  unicor¬ 
nio  en  actitud  de  acometer  á  la  fiera.  Miniaturas  de  escuela  francesa.  Capitales 
alternadas  de  rojo  y  azul.  Vitela:  263  por  232  mm.,  á  2  col.  de  235  por  65  cada 
una.  Pta.  Ene.  Grimaud. 


Un  libro  intitulado  Vademécum,  de  dichos  de  Santos,  y  otras  sentencias,  y  el 
un  capítulo  contiene  la  promesa  y  juramento  que  hizo  la  beatitud  de  Calixto  111, 
siendo  eligido,  de  procurar  de  recobrar  á  Constantinopla  aunque  fuese  á  riesgo  de 
su  propia  sangre.  Escrito  de  mano,  en  pergamino. 

En  el  v.°  de  la  guarda,  citas  de  homilías  y  sermones  de  Pontífices. 

Hoja  i.a  sin  fol.  Tabula  de  contentis  in  hoc  brevi  compendio  vocato  Vademé¬ 
cum.  Hoja  2.a  Notabilia  Vegecii. 

Folio  i.°Nota  leedor  que  quieres  leer  por  saber  por  quoal  de  los  fines  yuso 
scriptos  lo  fases. . .  Prólogo  sobre  los  modos  de  escribir,  según  la  metaología  (sic) 
de  Fulgencio. 

Folio  2.  Sentencias,  definiciones  y  extractos  de  la  Biblia,  de  autores  sagrados 
y  profanos,  Fr.  Gil  de  Roma,  Aristóteles,  Terencio,  Séneca,  la  supuesta  carta  de 
Léntulo  sobre  las  facciones  de  Cristo,  etc.,  etc. 

Folio  74  v.°  Líber  de  regimine  et  erudicione  regum  vel  principum  (escrito  por 
Aristóteles  para  Alejandro;  trasladado  de  arábigo  en  latín  y  dedicado  por  Felipe, 
clérigo,  á  Guidon  de  Valencia. . .  pontifici  glorioso  civitati  Trípoli). 

Folio  98  v.°  Prólogo  de  Vasco  Ramírez  de  Guzmán,  Arcediano  de  Toledo,  al 
Príncipe  D.  Juan,  rey  de  Castilla,  al  trasladar  por  su  orden  un  pequeño  volumen 
de  latín  en  romance. 

Folio  100  v.°  Bernardus  ad  Eugenium,  primus,  líber.  (Sentencias  varias). 

Folio  1 1 3  v.°  Traslación  de  griego  en  latín  de  la  comparación  de  Alejandro, 
Aníbal  y  Scipión,  escrita  por  Luciano  y  enmendada  por  Libanio.  Prólogo  latino 
y  traducción  castellana,  así  como  la  de  todo  el  diálogo  ó  comparación,  que  acaba 
en  el  fol.  122  v.° 

Folio  123.  Dichos  de  las  contemplaciones  de  San  Agustín.  (En  francés). 

Folio  124  r.°  Proemio  de  una  respuesta  de  un  amigo  á  otro  dada,  pescudando 
qué  le  parecía  de  las  cosas  destos  nuestros  tiempos.  (Sin  interés). 

Folio  125  en  blanco.  Fol.  126  v.°  y  127  r.°  (último).  Juramento  que  hizo  el 
Papa  Calixto  tercio  después  de  criado.  (El  texto  en  latín). 

Letra  del  siglo  xv.  Vitela.  Hojas  de  198  por  139  mm.,  y  caja  de  la  escritura  de 
140  por  101.  Hol.a 

El  Vasco  Ramírez  de  Guzmán,  Arcediano  de  Toledo,  era  primo  del  Maestre 
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de  Calatrava  D.  Luis  de  Guzmán,  y  fué  uno  de  los  encargados  por  éste  de  revisar 
la  traducción  castellana  de  la  Biblia,  en  que  trabajó  Rabí  Arragel.  No  se  deduce 
del  prólogo  qué  obra  sería  la  traducida  y  á  qué  llama  tratadillo\  aunque  parece 
ser  el  diálogo  de  Alejandro,  Aníbal  y  Scipión.  Tradujo  también  á  Salustio  á  ruego 
de  Fernán  Pérez  de  Guzmán. 


Tratado  sobre  las  cuatro  virtudes  en  lengua  latina,  hecho  por  el  Arcediano 
de  Palencia,  dirigido  al  prestantísimo  señor  Conde  de  Haro. 

Hojas  i  .a  á  4.a,  sin  fol.  Prefacio  archidiaconis  de  Paíencuela  ad  serenisimum 
virum  dominum  suum  prestantissimum  Comitem  de  Haro.  Hojas  5.a  á  7.a,  Tabla. 

Folio  i.°  Incipit  liber  de  quatuor  virtutibus  cardinalibus  a  petro  de  crescenciis 
de  bon.  ex  dictis  plurium  auctorum  et  philosophorum  moralium  copilatum. 

Acaba  en  el  fol.  78  v.°  En  las  dos  hojas  últimas  siguientes,  sin  fol.,  se  repite  la 
Tabla  del  principio,  aunque  falta,  por  carecer  de  la  última  hoja.  1 1 1  por  80  milí¬ 
metros.  Caja  de  la  escritura  76  por  80. 

Letra  de  principios  del  siglo  xv.  Capitales  alternadas  de  rojo  y  azul.  Vitela. 
Pta.  Ene.  Grimaud. 

Como  se  ve  por  el  título  y  por  el  contexto  del  prólogo,  el  Arcediano  de  Palen- 
zuela  no  fué  autor  de  la  obra,  sino  el  que  la  regaló  al  Conde  de  Haro. 


Líber  meditacionum  supra  passionem  Cristi  compositus,  ut  fertur,  a  domino 
fratre  Bonaventura. 

Folio  i.°  v.°  Tabla. 

Folios  4.0  y  5.0  en  blanco.  Fol.  ó  r.°  con  fol.  1.  Incipit  liber  meditationum... 
(Texto.  Ecce  quomodo  moritur  justus  et  nemo  percipit  corde). 

Folio  73  v.°  en  blanco.  El  siguiente,  sin  fol.  Fol.  74:  Sequitur  libellum  de  sep¬ 
tena  verbis  Domini  quod  continetur  in  ista  octava  processione. 

Acaba  en  el  fol.  199  v.°  Fol.  200  r.°  (último).  Consejos  para  la  vida.  (En  latín). 

Letra  del  siglo  xiv.  Vitela.  Capitales  de  rojo  y  azul,  alternadas.  Rasgos  caligrá¬ 
ficos.  Hojas  de  368  por  250  mm.  Caja  de  la  escritura  á  2  col.,  234  por  78  cada 
una.  Pta.  Ene.  Grimaud. 


Libro  de  los  Hignos  (sic)  df.  la  iglesia. 

Hojas  i.a  y  2.a  sin  fol.,  Tabla.  3.a  y  4.a  en  bl.  5.a  In  nomine  Domini  Liber 
iste  dicitur  liber  hipnorum. 

Acaba  en  el  fol.  95  r.° 

Letra  del  siglo  xv.  Hojas  de  papel  de  298  por  208  mm.  Caja  de  la  escritura, 
220  por  99.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 

A  cada  himno  acompaña  una  exposición  ó  comentario,  y  al  márgen,  con  el 
título  de  Constructio ,  la  traducción  literal  y  palabra  por  palabra  al  castellano. 
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Un  misal  de  molde,  en  pergamino,  en  361  hojas. 

(Es  manuscrito). 

En  la  i.a  hoja,  sin  fol.,  algunas  oraciones:  2.a  hoja,  calendario.  Fol.  i.°  á  7 .° 
Incipit  ordo  misalis  fratrum  minorum  sec.  cons.  rom.  cur. 

Acaba  en  el  fol.  358  v.°  Los  fols.  359,  360  y  361  (último)  contienen  algunas  ora¬ 
ciones  con  notación  de  canto  llano. 

Letra  de  principios  del  siglo  xv.  Capital,  alternad  de  rojo  y  azul.  Hojas  de 
204  por  135  mm.,  á  dos  col.  de  143  por  46.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 

Lo  más  curioso  de  este  manuscrito  son  los  aniversarios  del  folio  último, 
y  que  dicen:  «Domingo  á  la  tarde,  vegilia  por  D.  Juan  Duque  de  Guiana  e  de 
Lancaster,  e  de  la  infanta  D.a  Costanca,  su  mujer  (1),  padres  de  N.a  S  la  Rei¬ 
na  (2).  Lunes  á  la  tarde,  vegilia,  e  en  otro  dia,  misa  por  el  Rey  Duarte  de  Inga- 

laterra . la  reina  Doña  Filipa,  su  muger.  Martes  á  la  tarde,  vegilia,  e  en 

otro  dia  misa  por  el  rey  Don  Pedro  e  por  la  reina  Doña  María,  su  muger.  Joves 
á  la  tarde,  vegilia,  e  otro  dia  misa  por  el  rey  Don  Enrique  el  viejo  e  por  la  reina 
Doña  Juana,  su  muger.  Viernes  á  la  tarde,  vegilia,  á  otro  dia  misa  por  el  rey  Don 
Enrique,  que  Dios  perdone». 

Son,  por  tanto,  estas  notas  poco  posteriores  á  1406,  fecha  de  la  muerte  de  En¬ 
rique  III. 


Tratado  pequeño  del  estímulo  amoris  in  christum ,  y  á  lo  último  contiene  los 
gozos  de  Nuestra  Señora. 

4  hojas  sin  fol.  con  la  Tabla  y  varias  oraciones. 

Folio  i.°  Líber  iste  qui  stimulum  amoris  in  dulcissimum  et  pium  ihesum  sal- 
vatorem  nostrum  non  incongrue  dici  potest. 

Folio  70  v.°  Frater  Frater  iacobus  mediolanensis  lector  composuit. 

Sigue  una  paráfrasis  del  Padre  nuestro,  y  desde  el  fol.  77  al  86  v.°,  un  Tratado 
en  9  capítulos  de  los  grados  de  perfección  y  del  éxtasis.  Folio  86:  has  cantilenas 
composuit  beatus  bernardus:  « Jesús  dulcís  memorice,  etc.»  y  otras  oraciones  que 
ocupan  las  cinco  últimas  hojas. 

Letra  del  siglo  xiv.  Vit.  162  por  101  mm.  A  2  col.  de  1 1 1  por  39.  Encuaderna¬ 
ción  Grimaud. 


Libro  de  San  Crisóstomo  sobre  diversas  obras,  escrito  en  cinco  capítulos,  de 
mano,  en  197  hojas. 

Empieza  incompleto  en  el  fol.  2.0  con  el  fin  del  cap.  I  del  Tratado  de  San 
Juan  Crisóstomo  sobre  la  sentencia:  Quod  nenio  leditur  nisi  a  semetipso ,  hasta  el 
capítulo  XVI. 

Folio  19  v.°:  Incipit  líber  Sancti  Johannis  Chrisostomi  ad  Demetrium  de  cor- 
dis  compunctione.  Fol.  37  v.°:  Incipit  eiusdem  Sancti  Johanis  Chrisostomi  de  ea- 
dem  re  sermo.  Fol.  49  v.°:  Explicit:  Incipit  líber  Sancti  Chrisostomi  de  reparatio- 


(1)  Hija  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  de  D.a  María  de  Padilla. 

(2)  Doña  Catalina  de  Alencaster,  mujer  de  Enrique  III. 
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ne  lapsi.  Fol.  83  v.°,  Explicit.  Fol.  84  v.°  Sanctissimo  patri  et  clementissimo  do¬ 
mino  Nicolai  divina  providentia  papae  quinto  S.  R.  ac  univers.  E.  summo  pontifici 
Lilii  Tifernatis  ultimi  suorum  servorum  prologus  in  sermonés  Sancti  Johanni 
Chrisostomi. 

Folio  125  v.°  Explic.  sermones.  Fol.  126  r.°  Beatorum-Johann.  Chrisostomi 
et  Basilii  de  dignitate  sacerdotali.  Dialogorum  liber  primus.  Fol.  197  v.°,  último. 
Finis  libri  sexti  et  ult.  Dialogorum,  etc. 

Letra  italiana  del  siglo  xv.  Capit.  de  rojo  y  azul  altern.  Papel.  232  por  157 
mm.  Caja:  150  por  100.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 


Homille  sive  sermones  B.  Iohanis  Crisostomi  in  expositione  Evangelii  secun- 
dum  Matheum. 

2  hojas  de  guardas  y  4  de  Rúbricas  ó  Indice. 

Folio  i.°  Empieza  el  texto.  Fol.  114  r.°  In  hoc  corpore  continetur  comentum 
sancti  iohannis  ep.  constantinopol.  in  epist.  ad  hebr.  ex  notis.  edit.  post  eius  obi- 
tum  a  Constantino  pbro.  anthiceno  et  transladatum  de  gr.  in  lat.  a  Musciano 
scolastico. 

Folio  186.  Explicit.  Incipit  liber  sancti  iohan.  Constantinopol,  episcopi  de 
Cordis  compunctione  ad  Demetrium. 

A  continuación  tres  breves  tratados  místicos.  Acaba  en  el  fol.  207  v.° 

Letra  del  siglo  xv.  En  el  fol.  1  0  orla  de  oro  y  colores.  Gran  miniatura  que 
representa  á  S.  Mateo  y  á  S.  Juan  Crisóstomo  escribiendo.  En  la  márgen  infe- 
rior  el  escudo  de  armas  del  Conde.  Aspas  de  S.  Andrés  en  ambas  márgenes. 

En  el  fol.  1 14  r.°,  orla  de  oro  y  colores  en  la  márgen  izquierda.  Gran  inicial . 
Aspas  de  S.  Andrés. 

Iniciales  y  capital,  de  colores  con  rasgos  prolongados.  Hojas  de  401  por  277  mi¬ 
límetros.  A  2  col.  de  238  por  175.  Pasta  labrada.  Encuad.  Grimaud.  Por  el  perfecto 
estado  de  conservación  de  la  portada  iluminada  y  de  todo  el  texto,  es  uno  de  los 
más  espléndidos  manuscritos  de  la  librería  del  Conde  de  Haro. 


Libro  de  S.  Agustín  intitulado  Soliloquium  animes  ad  Deum,  escrito  en  per¬ 
gamino,  de  molde. 

( Es  manuscrito). 

Hoja  i.a  v.a  Tabla  de  capítulos  en  circulitos  inscritos  en  un  recuadro. 

Folio  i.°  Incipit  liber  Augustini  Soliloquiorum  animas  ad  Deum. 

Inicial  con  miniatura  y  orlas  de  oro  y  colores.  Al  pié  de  la  página,  armas 
y  divisa  del  poseedor  del  libro.  Sobre  un  escudo  dé  oro  con  faja  transversal,  se 
levanta  una  cimera  coronada  por  un  ángel  con  alas  de  oro,  espada  en  la  mano 
derecha  y  mundo  en  la  izquierda.  Por  este  lado,  un  escudo  igual  al  primero  está 
sostenido  por  un  león  que  tiene  oculta  la  cabeza  con  una  celada  coronada  por  una 
doncella  de  fina  ejecución,  la  cual  presenta  al  ángel  una  corona  real.  A  la  derecha, 
otro  león  tiene  por  corona  de  la  celada  que  le  cubre  la  cabeza,  una  ál  parecer,  de 
jabalí,  de  la  que  sale  un  ala  de  oro.  En  dos  cintas  que  arrancan  de  las  cabezas  de 
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los  leones,  y  en  letras  de  oro  sobre  el  fondo  azul  de  todo  el  dibujo,  parece  leerse: 
LAUS  TUE — IALIENEI. 

El  texto  termina  en  el  fol.  79  v.°.  2  hojas  de  guardas.  Vitela  de  146  por 
170  mm.  Caja,  86  por  70.  Letra  del  siglo  xiv.  Capitales  con  miniatura  y  oro 
bruñido.  Canto  antiguo,  dorado  y  labrado.  Encuad.  de  Grimaud. 


Las  exhortaciones  de  los  Santos  Padres  para  provecho  de  los  religiosos, 
escrito  de  mano  en  pergamino,  en  lengua  latina,  en  82  hojas. 

Folio  i.°,  i,a  col.  Continentur  in  hoc  libro  adhortationes  sanctorum  patrum 
ad  profectum  perfectionis  monachor.  Tabla.  —  2. 8  col.:  Incipiunt  adhortationes 
sanctorum  patrum.  Emp.  Interrogavit  quidam  beatum  Antonium  dicens:  Quid 
custodiens  placebo  Domino? 

Folio  56.  Expliciunt  exempla  quedam.  Incipiunt  alia  aliunde.  Fol.  70  v.°  In 
nomine  filii  Dei  incipiunt  miracula  beatissime  Virginis  Mariae  quae  fuerunt  ex¬ 
cepta  ( sic )  de  quodam  libro  miraculorum  ejus. 

La  mayor  parte  se  hallan  entre  los  recogidos  por  Alfonso  el  Sabio  para  sus 
Cantigas. 

Folio  81  v.°,  Fluat  stilla  ||  de  mamilla 

glorióse  Virginis 
que  calorem  ||  et  ardorem 
extinguat  libidinis. 

En  el  resto  del  folio  y  en  el  82,  algunas  citas  del  Maestro  Jacobo  de  Vitriaco. 

Letra  del  siglo  xiv.  Vitela.  Hojas  de  225  por  164  mm.  A  2  col.  de  155  por  47. 
— Pta.  Encuad.  Grimaud. 


Tratado  de  S.  Bernardo  sobre  amar  á  Dios. 

En  la  i.a  hoja  empieza  el  cap.  XIX  del  Indice,  que  ocupa  las  8  primeras. 

Hoja  9.a,  con  fol.  1.  Incipit  liber  b.  ad  Eugenium. 

Folio  95  v.°  Explicit  liber  de  consideratione  beati  Bernardi  ad  Eugenium 
Papam. 

Ocupan  otras  dos  hojas  los  Comentarios  sobre  la  Anunciación.  Otras  dos  en 
blanco  y  una  cortada.  En  las  dos  que  siguen,  Historia  Constantini  imperatoris 
(9  lectiones).  En  la  siguiente,  vuelta:  Memoriale  novissimum  heroici  Aristotelis 
in  respondendo  cum  interrogaretur  a  discipulis  ultimum  quod  protulit. 

En  otras  3:  Quedam  bona  dicta  bernardi  filici  militi  dopmno  Castri  sancti 
Ambrosi  per  modum  epistole  de  curse  rei  familiari  scriptse. 

En  la  última,  de  letra  del  siglo  xv,  Señor:  la  limosna  que  á  vuestra  merced 
pedí,  es  dos  tablas  de  beril  ó  de  cristal,  las  mayores  que  se  fallaren,  para  facer  un 
relicario  del  cuerpo  de  Dios.  E  mas  que  vuestra  mercet  me  mande  prestar  el  libro. 

Letra  del  siglo  xiv.  Vitela.  Hojas  de  150  por  105  mm.  Caja  de  la  escritura,  85 
por  70.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 


A.  P.  y  M. 
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-  SECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 


CARTA  DIRIGIDA  AL  REY  POR  LOS  EMBAJADORES  DE  ESPAÑA 

EN  EL  CONCILIO  DE  BASILEA  (i). 

(1434). 

Esta  carta,  de  letra  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  además  de  relatar  la 
acogida  que  tuvieron  en  Basilea  los  enviados  españoles,  ofrece  el  interés  de 
las  primeras  impresiones  de  éstos  acerca  de  las  personas  y  de  los  propósitos 
que  al  Concilio  llevaban,  y  da  noticia  de  las  manifestaciones  sobre  prece¬ 
dencia  que  habían  de  impulsar  al  célebre  D.  Alonso  de  Cartagena  á  pro¬ 
nunciar  el  conocido  discurso  sobre  la  superioridad  de  España  respecto  á 
Inglaterra,  ó  Tratado  de  las  Sesiones. 

Los  enviados  de  España  fueron  D.  Juan  de  Silva ,  poeta  y  esforzado  ca¬ 
ballero;  D.  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago  y  luego  obispo  de 
Burgos;  D.  Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Cuenca;  el  Dr.  Luis  Alvarez,  del 
Consejo  de  D.  Juan  II ;  Fr.  Lope  Caldo  y  Fray  Juan  del  Corral,  dominicos 
y  reputados  teólogos. 

Refiérese  que  al  acabar  D.  Alvaro  de  Cartagena  su  oración,  dijo  á  D.  Juan 
de  Silva:  «Sr.  D.  Juan,  yo  he  probado  el  derecho  del  Rey,  mi  Señor,  por 
las  letras;  agora  defendello  vos  por  las  manos.»  Levantóse  D.  Juan,  y  co¬ 
giendo  por  el  brazo  al  embajador  de  Inglaterra,  le  empujó  tan  recio  que 
dió  con  él  fuera  de  su  usurpada  banca  y  se  sentó  en  ella. 

Del  de  Silva  descienden  los  Condes  de  Cifuentes. 

Véanse  entre  las  abreviadas  firmas  del  fin  de  la  carta  los  nombres  de 
algunos  de  estos  enviados. 

Muy  alto  Príncipe ,  muy  poderoso  Rey  e  Señor: 

Muy  omiles  servidores  e  fechura  de  vuestra  alteza,  los  vuestros  embasadores 
en  la  embajada  persente  supertos  (sic),  besamos  vuestras  manos  e  con  debida  re¬ 
verencia  nos  encomendamos  en  vuestra  merced. 

A  la  cual  plega  saber  que  llegamos  á  Lystar,  dos  leguas  de  aquí,  lunes  23  dias 
de  Agosto,  e  luego  ende  nos  fué  enviada  la  minuta  de  la  seguridad  que  fue  dada 
al  Concilio  e  á  los  que  á  el  veniesen,  cuya  copia  enviamos  á  vuestra  señoria;  e  por 
nos  visto,  como  quier  que  bien  considerada,  no  nos  pareció  tan  soficiente  que 
comprehenda  todos  los  casos  que  podrían  venir,  e  en  que  buena  e  complida  segu- 
ridat  debían  proveer;  pero  por  cuanto  fuemos  enformados  que  todos  los  que 
aqueste  Concilio  fasta  aquí  han  venido,  e  bien  asi  embajadores  de  Principes, 


(1)  Bibli.  nací.  —  F.  141. 
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como  de  otras  personas,  se  contentan  con  ella,  e  non  piden  otro,  non  curamos 
de  mas  insistir,  ca  non  hay  razón  porque  nos  mas  debamos  temer  que  los  otros 
embajadores  e  personas  de  otras  naciones  que  aqui  están;  e  acordamos  de  entrar 
sin  poner  en  ello  otra  dificultad;  e  cerca  de  nuestra  entrada  e  recibimiento  tovose 
la  manera  siguiente: 

Aquel  dia  que  llegamos  á  Listar  salió  á  nos  el  abad  de  Bonabola,  que  á  vues¬ 
tra  Alteza  fue,  e  algunos  de  vuestros  subditos  e  naturales  que  aqui  son;  e  otro  dia 
siguiente  vinieron  á  nos  visitar  los  embajadores  del  Conde  de  Armignac,  los  cua¬ 
les  son  el  Obispo  Bearense,  que  es  natural  de  Guipúzcoa,  e  un  Prior  e  otras  per¬ 
sonas,  e  dixieron  nos  que  tenian  mandado  de  su  Señor  de  atender  á  nos  e  faser 
todas  las  cosas  que  á  servicio  vuestro  cumpliesen,  allegado  los  debdos  que  el  Con¬ 
de  ha  con  vuestra  mercet  antiguamente,  e  como  desciende  de  la  vuestra  Casa 
Real  de  los  Reyes  de  León;  e  ofreciéronse  asas.  E  nos  los  respondimos  segund 
nos  parescio  que  á  la  tal  fabla  debiamos  responder.  E  en  ese  dia  envió  á  nos  el 
Cardenal  de  Sant  Pedro,  vuestro  servidor,  á  nos  decir  cuanto  plaser  habia  de 
nuestra  venida,  e  como  el  de  buena  voluntad  veniera  á  nos  ver,  salvo  por  aque¬ 
lla  ceremonia  que  tenia  de  guardar,  segund  sabiamos  de  su  estado;  pero  si  aquel 
nos  oviesemos  de  detener  algún  dia ,  que  nos  pluguiera  de  salir  al  camino,  e  que 
el  saldria  á  nos  fablar. 

Respondimosle  regraciando  su  buena  voluntad;  pero  pues  que  nos  non  enten¬ 
díamos  detener,  que  no  era  razonable  que  tomase  este  trabajo  ni  veniese  contra 
las  cerimonias  de  su  estado,  e  después  que  llegásemos  non  le  queríamos  ver  e  fa¬ 
blar.  E  el  miércoles  siguiente  venieron  á  nos  visitar  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  los  cuales  son  tres  arzobispos,  Lugdinense  e  Turanense  e  de  Burges  e 
otros  dos  obispos,  e  propusieron  bien  cortesmente  deciendo  que  el  rey  de  Fran¬ 
cia,  su  señor,  les  mandara  que  feciesen  todas  las  cosas  que  fuesen  á  servicio  vues¬ 
tro,  ofreciéndose  mucho  con  palabras  bien  omildes  e  corteses;  e  nos  les  respondi¬ 
mos  diciendoks  la  buena  afección  que  vuestra  Señoría  al  Rey  de  Francia  tiene  e 
regraciándoles  sus  ofrecimientos,  e  ofreciéndonos  eso  mesmo  en  lo  que  bueno  e 
razonablemente  pudiésemos,  acatando  á  la  antigua  e  buena  consideración  e  amis¬ 
tanza  que  de  grand  tiempo  acá  fue  entre  los  señores  Reyes  vuestros  predecesores 
e  los  Reyes  de  Francia,  e  es  entre  vuestra  mercet  e  el. 

E  el  jueves  siguiente  partimos  de  Poliscar  después  de  comer ,  por  cuanto  aqui 
todos  los  rescibimientos  solempnes  se  fasen  á  aquella  hora,  e  en  saliendo  del  lu¬ 
gar  vino  á  nos  recibir  la  familia  del  cardenal  de  Sant  Pedro ,  es  á  saber,  el  Obispo 
de  Vise  e  su  camarlengo  e  Juan  de  Segovia,  maestro  en  teología,  con  los  otros  de 
su  casa,  e  el  ar.co  de  Segovia  Frutos  Monte,  e  los  otros  castellanos  que  aqui  son,  e 
el  Cardenal  nos  envió  decir  que  los  embajadores  del  rey  de  Inglaterra  enviarán  á 
él  á  le  notificar  que  ellos  querían  enviar  su  gente  á  nos  rescibir,  e  que  nos  lo  fe¬ 
ríese  saber,  porque  se  toviese  manera  que  non  oviese  escándalo,  e  respondimosle 
que  saliesen  en  ora  buena  si  les  pluguiese,  que  no  veíamos  razón  alguna  porque 
en  esto  debiese  haber  escándalo. 

E  después  desto  salieron  los  embajadores  del  Conde  de  Armeñac,  e  en  pos  de- 
llos  los  del  rey  de  Francia,  e  luego  un  monje  procurador  e  embajador  del  rey  de 
Aragón,  e  cerca  dellos  los  embajadores  del  rey  Luis  e  los  del  rey  de  Chipre,  e  la 
familia  del  Cardenal  de  Chipre,  e  en  un  campo  á  una  legua  de  aquí  poco  mas  ó 
menos  nos  recibieron  las  familias  de  todos  los  Cardenales  é  los  embajadores  de 
de  todos  los  Príncipes  que  aqui  son  llegados,  algunos  dellos  por  si  e  otros  juntos 
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como  se  les  acaescia,  deciendo  sus  palabras  corteses,  segund  se  suelen  decir 
álos  tales  recibimientos  e  ofreciéndose  á  vuestro  servicio,  e  nos  respondíamosles 
segund  nos  parescia  convenir  á  cada  uno  dellos,  segund  los  estados  de  los  Prínci¬ 
pes  que  representaban  e  suyos.  E  después  de  todas  las  familias  e  embajadores  lle¬ 
garon  los  ingleses,  e  eran  dos  doctores  e  dos  maestros  non  nombrados  en  la  em¬ 
bajada,  e  con  ellos  fasta  ochenta  cabalgadas  de  sus  señores,  e  dixieronnos  estas 
palabras:  En  efecto,  reverendos  padres  e  honrado  caballero  e  notables  varones, 
los  embajadores  del  muy  católico  príncipe  Enrique,  rey  de  Inglaterra  e  de  Fran¬ 
cia,  considerando  dos  cosas,  la  primera,  el  grand  debdo  de  sangre  que  entre  el  e 
el  muy  esclarescido  Príncipe  el  rey  de  Castilla  e  de  Leones;  la  segunda,  la  congre¬ 
gación  deste  Santo  Concilio  á  quien  todos  venimos  con  deseo  de  unidat  de  paz  qui¬ 
sieran  salir  á  vos  rescibir;  pero  por  ser  ocupados  de  arduos  negocios,  non  lo  pudie¬ 
ron  fazer,  e  envian  a  nos  con  algunos  de  sus  familiares  á  vos  rescibir,  acompañar 
é  honrar.  Nos  les  respondimos  generalmente  segund  nos  parescio  que  se  debía 
responder,  é  respondido  por  nos,  arredráronse  e  non  se  allegaron  á  nosotros,  e 
en  fin  de  todos  salieron  los  presidentes  del  Papa,  que  son  el  Arzobispo  de  Toran- 
co  e  el  Obispo  de  Padua,  e  con  ellos  el  Patriarca  de  Antiochia  e  otros  perla¬ 
dos,  e  así  todos  juntos  metieron  nos  en  la  cibdad  en  esta  manera:  los  Presidentes 
levaban  en  medio  á  los  primeros,  e  el  Patriarca  de  Antiochia  e  el  Patriarca  de 
Aquileia  e  otros  Arzobispos  e  Perlados  llevaban  á  los  otros,  segund  la  orden  que 
vuestra  mercet  mando  dar  en  la  nominación  de  vuestra  embajada. 

La  ordenanza  que  en  nuestra  entrada  tovimos  fué  esta.  Delante,  toda  nuestra 
compañía,  fasta  cinco  ó  seis  tiros  de  ballesta  iban  nuestras  acémilas  ordenadas 
una  en  pos  de  otra,  e  mezcladas  e  alternadas  unas  con  otras,  segund  nuestra  or¬ 
den,  cobiertas  con  los  reposteros  de  las  armas  e  señales  de  sus  señores,  de  guisa 
que  por  todo  el  recuaje  iban  alternadas  las  armas  e  colores;  e  las  primeras  de  to¬ 
das  eran  las  acémilas  de  las  camas,  que  han  acá  por  cosa  nueva,  e  en  derredor  de- 
llas  omes  de  pie,  ballesteros  e  lanceros  con  asaz  número,  cada  uno  cerca  de  la  ca¬ 
ma  de  su  Señor.  E  la  gente  de  caballo  iba  ordenada  desta  guisa;  luego  delante 
iban  los  farautes,  primeramente  el  haraute  Avanguarda  solo,  con  una  cota  de 
vuestras  armas  reales,  e  delante  él  los  persevantes  Batalla  é  Buena  fiesta .  Batalla 
á  la  mano  derecha,  con  una  cota  de  las  armas  del  vuestro  Condestable,  é  Buena 
fiesta  á  la  mano  izquierda  con  una  cota  de  las  armas  del  vuestro  alférez;  e  delante 
estos  iban  nuestros  pajes,  por  cuanto  non  podieron  ir  en  pos  de  nos,  por  los  mu¬ 
chos  perlados  que  ende  iban;e  delante  los  pajes  los  trompetas,  e  delante  los 
trompetas  los  caballeros,  e  dende  adelante  los  otros  gentiles  hombres  e  escuderos 
de  nuestra  compañia;  e  iban  todos  de  dos  en  dos,  salvo  el  faraute  Avanguarda, 
que  por  la  preeminencia  de  vuestras  armas  Reales,  iba  solo,  sin  llegar  á  él  alguno; 
e  en  pos  de  nos  iban  los  clérigos  de  nuestra  compañía,  precediendo  uno  á  otro, 
segund  su  estado. 

Los  que  nos  venieron  á  rescebir  tenian  esta  manera.  Llegaban  á  nos  fablar,  e 
después  que  nos  habian  fablado,  e  nos  á  ellos  respondido,  apartábanse  toda  su  fa¬ 
milia  de  los  legos  á  la  una  mano  e  á  la  otra,  de  guisa  que  dexaban  á  los  nuestros 
que  delante  iban  ir  en  su  ordenanza  sin  mudamiento  alguno,  é  los  perlados  e 
personas  eclesiásticas  quedaban  con  nos  e  con  los  clérigos  de  nuestra  compañía, 
segund  su  estado,  de  manera  que  los  Presidentes  llevaban  á  los  primeros  de  nos, 
e  los  Patriarcas  é  Arzobispos  á  los  otros,  e  asi  entramos  ordenadamente  fasta  la 
posada  del  Protonotario  con  quien  cenamos  este  dia. 
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Los  que  salieron  á  nos  rescibir  son  estos:  los  camarlengos  e  familias  de  nueve 
Cardenales,  es  á  saber,  del  Cardenal  de  Sant  Angelo  e  de  Santa  Cruz,  que  son 
Legados,  e  de  los  Cardenales  de  Plasencia  e  de  Boloña  e  de  Chipre  e  de  Roan  e  de 
Arle  e  de  Sant  Pedro  e  de  Fermo,  e  los  Embajadores  del  Emperador  de  los  Ro¬ 
manos,  e  los  del  Emperador  de  los  griegos,  los  cuales  non  solian  salir  á  otros;  e 
los  del  Rey  de  Francia  e  el  Emperador  e  embaxador  del  Rey  de  Aragón  e  los  del 
Rey  Luis,  e  los  del  Rey  de  Bohemia  e  los  del  Rey  de  Chipre,  e  los  del  Rey  de  Ha¬ 
cia  e  los  del  Rey  de  Escocia,  e  los  del  Duque  de  Bretaña,  e  los  del  Duque  de  Bor- 
goña,  e  los  de  los  Electores  del  Imperio,  e  los  del  Duque  de  Saboya  e  los  del  Duque 
de  Milán,  e  del  Conde  de  Armiñaque,  e  los  de  la  cibdad  de  Venecia.  Los  Perlados 
fueron  los  Presidentes,  e  los  Patriarcas  de  Antioquia  e  de  Aquileia  e  otros  muchos 
perlados  que  no  eran  embaxadores. 

El  viernes  siguiente  en  la  tarde  comenzamos  á  visitar  los  Cardenales,  e  conti¬ 
nuámoslo  fasta  el  lunes,  que  fue  todo  el  tiempo  menester  para  visitar  á  cada  uno 
en  su  posada,  segund  que  es  costumbre,  e  dimos  las  vuestras  cartas  aquellos  para 
quien  las  traíamos,  e  diximosles  de  vuestra  parte  aquellas  salutaciones  e  buenos 
ofrecimientos  e  exortaciones  que  segund  el  caso  nos  parescia  convenir.  Todos  ellos 
nos  respondieron  muy  bien,  ofreciéndose  e  mostrando  haber  buena  voluntad  á 
vuestro  servicio  e  que  les  placía  mucho  de  nuestra  venida. 

El  lunes  en  la  tarde  partió  el  Cardenal  de  Santa  Cruz,  e  por  ser  persona  muy 
notable,  e  por  la  dignidad  que  tiene,  e  por  ser  llegado,  salían  con  él  todos  los 
deste  Concilio,  así  los  Cardenales  como  los  embajadores,  e  nos  fuimos  á  salir  con 
él,  e  acaescio  que  cuando  llegamos  era  ya  salido  de  su  posada,  e  iba  por  la  calle, 
e  todos  con  él,  e  iban  ende  los  embajadores  de  Francia,  e  dejábalos  en  pos  de  sí, 
e  como  sentió  el  Arzobispo  Turonense  que  nos  llegábamos,  comenzó  á  se  quejar 
deciendo  que  no  se  guardaba  allí  la  orden  que  debía;  e  cuando  esto  dijo,  comen¬ 
záronse  á  bollecer  e  á  fablar  á  altas  voces  los  unos  e  los  otros,  e  estonce  nos  pa¬ 
samos  adelante,  e  algunos  de  nos  pusiéronse  delante  los  de  Francia  e  los  de  In¬ 
glaterra  cerca  de  los  Cardenales,  por  cuanto  los  franceses  quedaban  algún  poco 
detras,  e  para  pasar  los  ingleses  era  necesario  que  quedasen  los  franceses.  E  el 
Conde  de  Moren  entonces  dejó  el  lugar  donde  estaba  e  pasóse  á  la  otra  parte  cer¬ 
ca  de  los  Cardenales;  e  el  Cardenal  de  Santa  Cruz,  sentiendo  esto,  volvióse  en  la 
calle  e  dijo  que  rogaba  á  todos  que  se  tornasen,  ca  non  consentiría  en  alguna 
manera  que  fuesen  con  él;  e  por  quitar  escándalo,  fecieronlo  asy,  e  non  salieron 
con  él  sinon  el  Cardenal  de  Fermo  e  los  Presidentes  e  algunos  Perlados,  e  vol¬ 
viéronse  los  Cardenales  de  Sant  Angelo  e  de  Plasencia,  e  los  ingleses  con  ellos  por 
una  calle,  e  los  Cardenales  de  Chipre  e  Sant  Pedro  e  nos  con  ellos  por  otra,  e  por 
cuanto  los  ingleses  levaban  armas,  dende  en  adelante  comenzaron  los  nuestros  á 
traer  armas,  ca  non  las  traían  fasta  en  ese  dia,  porque  no  es  costumbre  de  las 
traer  en  esta  cibdad. 

E  el  martes  seguiente  venieron  á  nos  de  parte  de  la  cibdat  e  dixeron  nos  muy 
cortesmente  que  nos  pluguiese  de  mandar  á  nuestra  gente  que  non  traxiesen  ar¬ 
mas,  ca  ellos  querían  facer  pregón  general  sobre  ello.  Nos  les  respondimos  decla¬ 
rándoles  la  buena  e  loable  entencion  porque  vuestra  alteza  había  enviado  vuestros 
embajadores  á  este  Concilio,  la  cual  era  por  lo  que  complia  á  servicio  de  Dios  e 
de  la  su  universal  iglesia,  e  non  por  mover  escándalo  alguno,  e  recontárnosles  lo 
pasado,  e  deciendo  que  eramos  prestos  á  toda  buena  ordenanza,  con  tanto  que 
por  todos  se  guardase  igualmente,  en  otra  manera,  si  algunos  quisieren  escanda- 
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lizar,  que  á  nos  era  forzado  e  entendíamos  tener  aquella  manera  que  fuese  com- 
plidera  á  vuestro  servicio  e  á  guarda  de  nuestras  honras;  e  otro  dia  fué  pregona¬ 
do  que  todos  dejasen  las  armas,  e  hanse  dejado,  e  andan  todos  sin  ellas  fasta  aquí* 

Por  cuanto  aquí  cada  miércoles  se  tiene  congregación  general,  e  si  aquel  dia 
propusiéramos  non  parescia  que  se  fasia  tanta  sol'enidad  para  nos  oir,  pedimos 
que  se  fesiese  congregación  general  en  otro  dia  non  acostumbrado,  ca  nos  fue  di¬ 
cho  que  se  feciera  á  los  ingleses;  e  fisose  asi,  e  el  jueves  dos  dias  deste  mes,  fecie- 
ron  congregación  general,  e  tóvose  esta  manera;  pero  porque  no  paresciesen  los 
lugares  de  los  embajadores,  mudaron  las  bancas  en  que  los  embajadores  se  solían 
asentar,  e  asentáronse  en  otra  parte,  e  para  nos  pusieron  una  banca  á  través  fasia 
el  altar  en  que  estábamos  asentados  todos  nosotros  solamente,  e  á  la  luenga  pu¬ 
sieron  dos  bancas,  una  en  que  estaba  el  secretario  de  vuestra  embajada  e  los  clé¬ 
rigos  de  nuestra  compañía,  e  otra  de  la  otra  parte  en  que  estaban  los  caballeros 
que  con  nos  venían,  e  non  otro  alguno;  e  los  escuderos  todos  estaban  levantados; 
e  propuso  el  Obispo  de  Cuenca  largamente,  segund  su  tema  e  entencion  que  ha¬ 
bía  tomado,  recontando  en  la  fin  lo  nescesario  á  vuestro  servicio,  segund  lo  acos¬ 
tumbrado  en  semejantes  abtos,  el  cual  lo  fizo  tan  bien  e  graciosa  e  copiosamente 
que  todos  fueron  bien  contentos.  E  leyóse  vuestra  carta  mensajera  por  Fray 
Juan  de  Torquemada  en  público  á  alta  voz;  primero  en  romance  como  venia,  e 
después  tornada  en  latín,  de  guisa  que  todos  la  entendieron;  e  acabada  la  propu- 
sicon  e  leída  la  carta,  el  Cardenal  de  Sant  Angelo  respondió  que  el  Santo  Conci¬ 
lio  loaba  mucho  vuestra  buena  e  santa  entencion,  e  regraciaba  mucho  á  vuestra 
serenidat  enviar  tan  solemne  embajada,  e  había  grant  placer  con  nuestra  venida» 
ca  esperaba  en  Dios  que  della  saliria  mucho  buen  fruto  e  se  siguiria  mucho  bien 
e  cosas  complideras  á  servicio  de  Dios  e  ensaltacion  de  su  santa  fe  e  á  bien  de  su 
iglesia  universal,  e  á  buena  reformación  e  pacificación  de  su  pueblo  cristiano. 

Acabado  esto,  nos  salimos,  e  luego  se  partieron  los  Cardenales  e  todos  de  la 
congregación,  ca  non  se  fiso  otro  acto  alguno  en  ello,  salvo  esta  propusicion,  e 
así  á  la  entrada  de  la  iglesia  como  á  la  salida,  nos  acompañaron  los  embajadores 
de  Francia  e  de  Armiñaq  e  otros  algunos  perlados. 

Luego  que  aquí  venimos,  fablamos  con  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  largamente, 
é  él  nos  enformó  del  estado  de  los  negocios,  e  dixonos  como  se  había  detenido  e 
detenia  por  nuestra  venida,  ca  el  había  de  guardar  vuestro  servicio  sobre  todas  las 
cosas,  é  que  al  tiempo  que  esta  legacía  le  fuera  encargada,  que  él  le  acetara,  siem¬ 
pre  pusiera  esta  condición,  que  la  acetaba, salvo  si  á  vuestro  servicio  cumpliese  que 
él  aqui  estoviese;  por  ende,  que  viésemos  en  ello,  e  ledixesemos  lo  que  nos  pares¬ 
cia  que  debía  fazer.  E  nos  respondimosle  que  como  quier  que  las  causas  de  la  le¬ 
gacía  eran  grandes,  pero  que  nos  parescia  que  él  se  debía  detener  fasta  que  el 
lugar  de  nuestro  asentamiento  en  vuestro  nombre  fuese  declarado,  ca  sentíamos 
que  los  ingleses  trataban  sobre  ello  con  sus  amigos.  Respondió  que  le  placía ,  e 
hase  detenido  fasta  aquí,  e  es  así  que  los  Cardenales  e  los  Presidentes,  cada  uno 
por  sy  e  todos  juntos,  nos  han  requerido  por  diversas  veces  con  muy  gran  ins¬ 
tancia  que  dijésemos  al  Cardenal  que  partiese,  por  cuanto  era  e  es  muy  nescesaria 
su  ida,  ca  dicen  que  las  tierras  de  la  iglesia  se  entergarian  á  él  en  yendo,  e  non 
hay  persona  que  esto  tan  bien  pudiese  facer,  lo  uno,  por  él  en  si  ser  muy  notable 
persona  e  bien  quisto  en  aquella  tierra;  lo  otro,  porque  era  e  es  mas  sin  sospecha 
que  otro  Cardenal  alguno,  ca  los  otros  son  naturales  de  la  iglesia,  e  sospechase 
dellos  que  tienen  algunas  afeciones  particulares;  e  después  de  muchas  fablas,  nos 
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les  respondimos  que  nos  parescia  que  fasta  que  en  vuestro  nombre  nos  encorpo- 
rasemos,  que  non  era  razonable  que  partiese,  e  quedo  así  fasta  agora. 

Sobre  el  lugar  de  la  sesión  se  comienza  entre  nos  e  los  ingleses  debate,  ca  ellos 
quieren  tener  el  grado  primero  de  la  banca  siniestra,  scgund  tuvieron  en  Cons¬ 
tanza,  e  que  quede  á  nos  el  grado  tercer  de  la  banca  diestra  después  del  Empe¬ 
rador  e  del  rey  de  Francia;  e  nos  decimos  que  vuestra  magestad  debe  preceder  al 
rey  de  Inglaterra,  e  si  en  la  banca  diestra  non  estoviesen  el  Emperador  e  el  Rev 
de  Francia,  á  vuestra  Alteza  pertenecia  el  grado  primero  dclla;  mas  pues  ende  son 
embajadores  de  aquellos  dos  príncipes,  que  á  vuestra  Señoría  pertenesce  el  grado 
primero  de  la  banca  siniestra;  e  como  quier  que  en  esto  no  es  procedido  por  es¬ 
critura,  pero  de  palabra,  son  ya  pasadas  fablas  solepnes  así  por  nos  en  absencia 
dellos,  como  por  ellos  en  absencia  nuestra  e  en  presencia  de  los  Cardenales  c  Pre¬ 
sidentes,  e  son  alegadas  por  nuestra  parte  muchas  razones  así  de  derecho  como  de 
estorias,  e  respondido  á  lo  que  alegaron  de  Costancia  e  á  todo  lo  otro  en  aquella 
forma  que  mejor  nos  parescio,  e  está  agora  asi  pendiente,  e  no  nos  encorporamos 
nin  entendemos  encorporar  fasta  que  sobre  esto  se  tenga  la  manera  que  debe  e 
entendiéremos  ser  servicio  vuestro.  El  Cardenal  de  Sant  Pedro  ha  mucho  tablado 
e  trabajado  sobre  ello  con  muy  buena  deligencia,  e  ha  traído  e  trae  tanto  cuanto 
el  puede  á  los  cardenales  e  otros  sus  amigos,  porque  así  en  esto  como  en  las  otras 
cosas  que  ocurrieren  se  animen  á  vuestro  servicio. 

Segund  lo  que  habernos  oido,  así  en  fablas  generales  que  todos  juntos  hobimos, 
como  en  lo  que  cada  uno  de  nos  fabla  particularmente  con  algunos  perlados  e 
personas  notables  deste  Concilio,  sentimos  que  los  que  aquí  son  por  la  mayor 
parte  atienden  á  dos  diversos  fines,  ca  algunos  hay  que  parecen  guiar  los  fechos  a 
fin  que  este  Concilio  dure  gran  tiempo,  otros  al  contrario,  querrían  que  ayna  se 
disolviese.  El  primero  fin  parecen  querer  todos  los  Cardenales  e  algunos  otros 
perlados.  El  segundo  los  dos  Presidentes  del  Papa  é  algunos  otros;  pero  la  mayor 
parte  declina  á  lo  primero;  por  ende  en  las  congregaciones  generales  e  deputa- 
ciones  aquella  via  se  parece  levar,  e  los  otros,  aunque  lo  fablan  particularmente, 
pero  non  lo  abren  claramente  en  plaza,  e  muéstrase  esto  bien  por  el  negocio  de 
los  griegos  que  es  un  fecho  que  requiere  grand  tiempo,  e  algunos  querrían  lo  de 
suso,  e  mas  parecenos  que  se  llega  á  conclusión  e  al  presente  está  en  los  términos 
siguientes. 

El  Concilio  ovo  enviado  sus  embajadores  al  Emperador  de  Constantinopla  so¬ 
bre  la  reducción  de  los  griegos,  e  el  Emperador  envió  aquí  sus  Embajadores,  los 
cuales  son  dos  caballeros  que  dicen  que  es  el  uno  de  su  linaje,  e  un  abad  de  la  or¬ 
den  de  San  Basilio,  que  es  orden  muy  estendida  en  aquella  tierra,  e  es  omne  sabio, 
e  después  de  muchas  fablas  que  han  pasado  así  en  congregaciones  generales  como 
con  los  deputados,  han  llegado  á  este  apuntamiento:  que  el  Emperador  e  Patriarca 
de  Constantinopla  e  otros  Perlados  de  la  iglesia  oriental  vengan  personalmente  de 
aquí  á  cierto  tiempo  al  Concilio  á  esta  cibdat  ó  otra  que  fuere  acordado,  e  que  sean 
fasta  sietecientas  personas,  e  la  iglesia  occidental  que  llamamos  latina  les  envien 
galeas  en  que  vengan  e  les  faga  la  espensa,  e  dicen  que  seyendo  así  ayuntados,  sera 
el  Concilio  de  todo  universal,  como  ficieron  los  de  los  tiempos  muy  antigos;  é 
juntas  amas  yglesias  ocidental  é  oriental,  esperan  que  con  la  ayuda  de  Dios  se 
unirán  con  nos  e  se  reducirán  á  lo  que  deben;  e  para  esto  dicen  que  es  menester 
que  se  distribuyan  fasta  ochenta  ó  noventa  mil  ducados  por  la  iglesia  latina.  Esto 
non  es  un  decretado  en  sesión,  mas  tienenlo  apuntado,  e  los  Cardenales  nos  lo 
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dijeron,  e  por  cuanto  su  fabla  fue  por  manera  de  notificación,  sin  concluir  que  nos 
pedian  asenso  nin  consejo,  respondimosles  generalmente  nin  declinar,  aprobar 
esta  via  nin  la  contradecir. 

La  causa  porque  los  Cardenales  de  Sant  Pedro  e  de  Santa  Cruz  van  á  Italia 
son  tres;  la  primera,  por  tratar  alguna  más  intrinsica  reconciliación  del  Papa  con 
los  del  Concilio,  e  acordar  las  maneras  que  se  tengan,  así  por  el  Papa  cómo  por  el 
Concilio  en  tanto  que  durare,  e  esto  ha  de  facer  principalmente  el  Cardenal  de 
Santa  Cruz,  e  después  de  comenzado  por  él,  segund  la  disposición  que  en  el  Papa 
fallare,  irá  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  á  Florencia  ó  no. 

La  segunda  es  á  .tratar  paz  entre  el  Duque  de  Aquilan  é  los  venecianos,  la  cual 
dicen  que  amos  han  voluntad,  ca  amas  partes  pagan  la  espensa  destos  legados,  e 
eso  mesmo  á  tratar  paz  entre  otras  comunidades  e  capitanes  de  Italia,  e  esto  han 
de  facer  amos  cardenales.  La  tercera  es  á  recebir  las  tierras  de  la  iglesia,  de  las 
cuales  algunas  están  ocupadas  e  algunas  reveladas,  e  esto  han  de  facer  el  Cárdena 
de  Sant  Pedro  e  el  Cardenal  de  Santa  Cruz,  e  non  se  encarga  dello  aunque  sul 
poder  á  ello  se  estienda,  e  a  procurar  liberación  del  Cardenal  sobrino  del  Papa. 
E  dicese  comunmente  aquí  que  muchas  de  las  tierras  le  recibirán  llanamente,  e 
han  voluntad  de  se  dar  á  la  iglesia;  mas  por  las  parcialidades  e  por  los  escándalos 
que  han  nacido  e  por  el  temor  que  han  de  los  capitanes  de  Italia,  non  lo  osan  facer* 
mas  creen  que  al  cardenal  de  Sant  Pedro  por  ser  bien  quisto,  e  por  que  es  cas¬ 
tellano  e  non  natural  de  la  tierra,  que  recibirá  mas  ayna  que  á  otra  persona  al¬ 
guna.  E  muy  alto  príncipe  e  muy  poderoso  Rey  e  señor,  Dios  ensalce  e  conserve 
vuestro  muy  alto  e  Real  estado  á  su  santo  servicio. 

Escrita  en  Basilea  á  cuatro  de  Setiembre  año  de  xxxiiij. 

De  la  vuestra  Real  magestad  muy  omil  servidor:  A.  Carrillo  sedis  appa.  pro- 
thon.s 

Muy  omil  fechura  de  vuestra  alteza:  Alfonsus  de  A.  compostelanus  segob. 

Magestat.  umiliter  servitor  Fr.  Johannis  de  Corrali,  magister. 

Ad  mandatum  ambaxiator.  Johannis  vr.  magestatis  secretarius. 

Umil.  q.m  conquiensis. 

Crianca  e  fechura  de  vuestra  alteza,  Juan  de  Silva. 

Muy  omil  siervo  de  vuestra  alteza,  Ludovicus  doctor. 

Vre  magestat.  umilis  servitor:  Pror  provincialis  espanie. 

Por  la  copia. 

A.  Paz  y  Mélia. 
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300  Sociología. 

310  Estadística. 

320  Ciencia  política. 

330  Economía  política  y  social. 

340  Derecho. 

350  Administración. 

360  Socorros. — Seguros. 

370  Enseñanza. 

380  Comercio. — Transportes. 

390  Costumbres. — Trajes.  —  Asuntos 
populares  (Folklore). 

400  Filología. 

410  Comparada. 

420  Inglesa. 

430  Germánica. 

440  Francesa. 

450  Italiana. 

460  Española. 

470  Latina. 

480  Griega. 

490  Lenguas  secundarias. 

500  Ciencias. 

,  y 

510  Matemáticas. 

520  Astronomía. 

530  Física. 

540  Química. 

550  Geología. 

560  Paleontología. 

570  Biología. 

580  Botánica. 

590  Zoología. 

600  Ciencias  aplicadas. 

610  Medicina. 

620  Ingeniería. 

630  Agricultura. 


640  Economía  doméstica. 

650  Transporte. — Comercio. 

660  Química  aplicada. 

670  Manufacturas. 

680  Industria  mecánica. 

690  Construcción. 

700  Bellas  Artes. 

710  Paisajes  de  jardín. 

720  Arquitectura. 

730  Escultura. 

740  Dibujo. — Adorno. 

750  Pintura. 

760  Grabado. 

770  Fotografía. 

780  Música. 

790  Pasatiempos. 

800  Literatura. 

810  Americana. 

820  Inglesa. 

830  Germánica. 

840  Francesa. 

850  Italiana. 

860  Española. 

870  Latina. 

880  Griega. 

890  Literaturas  secundarias. 

900  Historia. 

910  Geografía. 

920  Biografía. 

930  Historia  antigua. 

940  <3  /  de  Europa. 

95°  b  l  de  Asia. 

960  |  /  de  África. 

970  .g  j  de  América  del  Norte. 

980  ■§  /  de  América  del  Sur. 

990  ^  1  de  Oceanía.  Regiones  polares. 
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TAItLA  TERCERA.  —  Subdivisiones. 


OBRAS  GENERALES. 

037 

Eslavas. 

038 

Escandinavas. 

000 

°39 

Lenguas  secundarias. 

OOI  j 

002 

040  Colecciones  gen 

003  ' 

de  manuales 

OO4 

1  Dejado  en  blanco  para  usos  par- 

OO5  < 
OO6 

]  ticulares. 

041 

Americanas. 

007  J 

042 

Inglesas. 

008 

043 

Alemanas. 

009  \ 

^  * 

044 

Francesas. 

043 

Italianas. 

010  Bibliografía. 

046 

Españolas. 

047 

Eslavas. 

OI  1 

Bibliografías  generales. 

048 

Escandinavas. 

012 

»  especiales  de  autores. 

0-19 

Lenguas  secundarias. 

013 

»  por  clases  de  autores. 

014 

»  de  anónimos  y  pseu¬ 

050  Periódicos  en  g< 

dónimos. 

015 

»  por  países. 

051 

Americanos. 

016 

»  de  estudios  especiales. 

052 

Ingleses. 

017 

Catálogos  por  orden  de  materias. 

053 

Alemanes. 

018 

»  pornombresdeautores. 

054 

Franceses. 

019 

»  por  orden  alfabético. 

055 

Italianos. 

056 

Españoles. 

020  Biblioteconomia. 

057 

Eslavos. 

038 

Escandinavos. 

021 

Objeto  de  las  Bibliotecas. 

059 

Lenguas  secundarias. 

022 

023  Administración  y  personal. 

024  Reglamentos  para  los  lectores. 
025  Organización  de  las  Bibliotecas. 
026  Bibliotecas  especiales. 

027  Bibliotecas  generales. 

028  Lectura. — Servicio  á  los  lectores. 
029  Arte  de  estudiar. 

030  Enciclopedias  generales. 

031  Americanas. 

032  Inglesas. 

033  Alemanas. 

034  Francesas. 

035  Italianas. 

036  Españolas. 


060  Sociedades  en  general. 

061  Americanas. 

062  Inglesas. 

063  Alemanas. 

064  Francesas. 

065  Italianas. 

066  Españolas. 

067  Eslavas. 

068  Escandinavas. 

069  Lenguas  secundarias. 

070  Diarios  (periódicos). 

071  Americanos. 

072  Ingleses. 

073  Alemanes. 
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074 

Franceses. 

114 

Espacio. 

075 

Italianos. 

1 15 

Tiempo. 

076 

Españoles. 

116 

Movimiento. 

077 

Eslavos. 

117 

Materia. 

078 

Escandinavos. 

1 18 

Fuerza. 

079 

Lenguas  secundarias. 

1 19 

Cantidad  y  número. 

080  Bibliotecas  especiales. — 
Poligrafías. 

121 

120  Estudios  metafísico3. 

Conocimiento. — Origen  y  límites. 

081  ^ 

122 

Causalidad. — Causa  y  efectos. 

082 
083  i 
084  ( 

123 

Libertad  y  necesidad. 

Dejado  en  blanco  para  usos  par¬ 

124 

Teología. — Causas  finales. 

085 

125 

De  lo  infinito  y  lo  finito. 

086 

ticulares. 

126 

Conciencia. — Personalidad. 

087  \ 
nK8 

127 

Inconsciencia. — Automatismo. 

uou 

089  , 

091 

090  Libro  raros. 

Manuscritos. 

128  El  alma. 

129  Origen  del  alma  individual. 

130  El  Espíritu  y  el  Cuerpo. 

092 

Apuntaciones  ( Block  Books ). 

13* 

Fisiología  é  higiene  mentales. 

093 

Incunables. 

132 

Perturbaciones  mentales. 

094 

Impresos  raros. 

*33 

Apariciones. —  Hechicería.  — 

095 

Encuadernaciones  raras. 

Magia. 

096 

Ilustraciones  ó  materias  raras. 

i34 

Mesmerismo. — Vista  doble. 

097 

Ex  libris. — Etiquetas. 

1 35 

Sueño.  —  Sueños.  —  Sonambu¬ 

098 

Libros  prohibidos  ó  apócrifos. 

lismo. 

°99 

Otras  rarezas. — Curiosidades. 

136 

137 

Características  mentales. 
Temperamentos. 

FILOSOFÍA. 

138 

Fisiognomonía. 

101 

100  Filosofía  en  general. 

Utilidad  de  la... 

139 

Frenología. — Fotografía  mental. 

140  Sistemas  filosóficos. 

102 

Manuales. 

141 

Idealismo. — Transcendentalismo. 

103 

Diccionarios. 

142 

Filosofía  crítica. 

104 

Ensayos. 

143 

Intuición. 

103 

Periódicos. 

144 

Empirismo. 

106 

Sociedades. 

145 

Sensualismo. 

107 

Enseñanza. 

146 

Materialismo. — Positivismo. 

108 

Poligrafía. 

147 

Panteismo. — Monismo. 

109 

1 1 1 

Historia. 

110  Metafísica. 

Ontología. 

148 

149 

Eclecticismo. 

Otros  sistemas  filosóficos. 

150  Facultades  mentales. 

1 12 

Metodología. 

151 

Inteligencia. 

113 

Cosmología. 

152 

Sentidos. 
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153  Entendimiento. 

154  Memoria. 

155  Imaginación. 

1 36  Razón. 

157  Sensibilidad. — Emociones. 

158  Instinto. — Apetitos. 

159  Voluntad. 

160  Lógica. 

161  Inductiva. 

162  Deductiva. 

163  Asentimiento. — Fé. 

164  Simbólica. — Algebráica. 

165  Fuentes  del  error. — Sofismas. 

166  Silogismos. — Entimema. 

167  Hipótesis. 

168  Argumentación. —  Persuasión. 

169  Analogía. — Correspondencia. 

170  Ética. 

171  Filosofía  de  la  Etica. 

172  Etica  del  Estado. 

173  Etica  de  la  familia. 

174  Etica  de  las  profesiones. 

175  Etica  del  placer. 

170  Etica  de  los  sexos. 

177  Etica  de  las  relaciones  sociales. 

178  Templanza. 

179  Otros  estudios  de  la  Etica. 

180  Filósofos  antiguos. 

181  De  Oriente. 

182  Grecia  primitiva. 

183  Sofistas  y  Socráticos. 

184  Platonianos. 

185  Aristotélicos. 

186  Pirronianos.  —  Neoplatonianos. 

187  Epicúreos. 

188  Estoicos. 

189  Cristianos  primitivos. 

190  Filósofos  modernos. 

iqi  Americanos. 

192  Inglesias. 


193  Alemanes. 

194  Franceses. 

195  Italianos. 

196  Españoles. 

197  Eslavos. 

198  Escandinavos. 

199  De  otros  países. 

RELIGIÓN. 


200  Religión. 

201  Filosofía. — Teorías. 

202  Manuales. 

203  Diccionarios. — Enciclopedias. 

204  Ensayos. — Conferencias. 

205  Periódicos. 

206  Sociedades. 

207  Enseñanza. —  Escuelas  teológicas 

208  Poligrafía. — Colecciones. 

209  Historia  de  la  Teología. 

210  Teología  Natural. 

21 1  Deísmo. — Ateísmo. 

212  Panteísmo. — Teosofía. 

213  Creación. — Evolución. 

214  Providencia. — Fatalismo. 

215  Religión. — Ciencia. 

216  Mal. — Reparación. 

217  Oración. 

218  Vida  futura. — Inmortalidad. 

2 19  Analogías. —  Correspondencias. 

220  Biblia. 

221  Antiguo  Testamento. 

222  Libros  históricos. 

223  Libros  poéticos. 

224  Libros  proféticos. 

225  Nuevo  Testamento. 

226  Evangelios. —  Actos  de  los  Após¬ 

toles. 

227  Epístolas. 

228  Apocalipsis. 

329  Libros  apócrifos. 
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230  Doctrinas. — Dogmática. 

231  Dios. — Unidad. — Trinidad. 

232  Cristo. — Cristología. 

233  El  hombre. — La  primera  caída. — 

El  pecado  original. 

234  La  Salvación. — Soteriología. 

235  Angeles.  —  Demonios.  —  Satanás. 

236  Escatología. — Muerte. — Juicio. 

237  Vida  futura. 

238  Credo. — Confesiones. 

239  Apologética. 

240  Práctica  sagrada. — Devoción. 

241  Didáctica. — Catecismo. 

242  Meditación. 

243  Exhortación. 

244  Misceláneas. — Historias  Sagradas. 

245  Himnología. — Poesía  religiosa. 

246  Eclesiología. — Simbolismo. 

247  Objetos  sagrados. — Vasos,  etc. 

248  Religión  individual. —  Ascetismo. 

249  Devociones  familiares. 

250  Homilías. — Clero. 

251  Homilías. — Predicaciones. 

252  Sermones. 

253  Visitas  pastorales.  —  Evangeliza- 

ción. 

254  Vida  religiosa. — Celibato. 

255  Cofradías  de  hombres  y  de  mu¬ 

jeres. 

256  Sociedades  parroquiales. 

257  Escuelas  y  bibliotecas  parroquia¬ 

les. 

258  Conversaciones  con  los  feligreses, 

con  los  enfermos,  etc. 

259  Otros  trabajos  de  la  parroquia. 

260  Iglesia. — Instituciones 
y  trabajos. 


265  Sacramentos. 

2 66  Misiones  interiores  y  extranjeras. 

267  Asociaciones. 

268  Escuelas  dominicales. 

269  Refugios. — Retiros. 

270  Historia  religiosa. 

271  Ordenes  monásticas. 

272  Persecuciones. 

273  Doctrina. — Dogmas. —  Herejías 

274  Europa. 

275  Asia. 

276  Aírica. 

277  América  del  Norte. 

278  América  del  Sur. 

279  Oceanía. 

280  Iglesias  cristianas. 

281  Iglesia  primitiva  y  oriental. 

282  Iglesia  católica  romana. 

283  Iglesia  anglicana  y  americana. 

284  Iglesia  protestante  continental. 

285  Iglesia  presbiteriana  racional. 

286  Bautistas. 

287  Metodistas. 

288  Unitarios. 

289  Sectas  cristianas  secundarias. 

290  Religión. —  Etnología. — 
Sectas  religiosas. 

291  Mitología  comparada  y  general. 

292  Idem,  griega  y  romana. 

293  Idem,  germánica  y  septentrio¬ 

nal. 

294  Brahmanismo.  —  Budhismo. 

295  Parseismo. 

296  Judaismo. 

297  Mahometismo. 

298  Marmonismo. 

299  Religiones  secundarias. 


261  La  Iglesia. 

262  Política  de  la  Iglesia. 

263  Sábado. — Domingo. 

264  Culto  público. — Ritual. 
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SOCIOLOGÍA. 


300  Sociología  en  general. 

301  Filosofía  de  las  ciencias  sociales. 

302  Manuales. 

303  Diccionarios  y  Enciclopedias. 

304  Ensayos. 

305  Revistas. 

306  Sociedades. 

307  Enseñanza. — Estudio. 

308  Poligrafía. 

309  Historia  de  la  Sociología. 

310  Estadística. 

31 1  Teorías. — Métodos. 

312  Población. — Demografía. 

313  Estudios  especiales. 

314  Europa. 

315  Asia. 

316  Africa. 

317  América  del  Norte. 

318  América  del  Sur. 

319  Oceanía. 

320  Ciencia  política. 

321  Forma  de  Estado. 

322  La  Iglesia  y  el  Estado. 

323  Política  interior. 

324  Elecciones. 

325  Emigración  y  colonización. 

326  Esclavitud. 

327  Política  internacional. 

328  Parlamentos  y  Parlamentarismo. 

329  Partidos  políticos. 

330  Economía  política. 

331  Trabajo  y  trabajadores. 

332  Banco.  —  Moneda.  —  Crédito, 

333  Propiedad  inmueble. 

334  Cooperación. 

335  Socialismo. 

336  Negocios  públicos. 

337  Protección. — Libre  cambio. 


338  Producción. — Fábricas. 

339  Pauperismo. — Capitalismo. 

340  Derecho. 

341  Derecho  internacional. 

342  Derecho  constitucional. 

343  Derecho  penal. 

344  Derecho  militar. 

345  Legislación  y  Jurisprudencia  en 

general. 

346  (O- 

347  Derecho  privado. 

348  Derecho  canónico  y  eclesiástico. 

349  Historia  del  Derecho.  —  Derecho 

romano. 

350  Administración. 

351  Derecho  Administrativo  en  ge¬ 

neral. 

352  Gobierno  local. — Municipios. 

353 

354  Organización  del  gobierno  cen¬ 

tral. 

355  Ejército. — Ciencia  militar. 

356  Infantería. 

357  Caballería. 

358  Artillería. 

359  Marina. —Ciencia  naval. 

360  Socorros. — Seguros. — 
Asociaciones. 

361  Socorros. 

362  Establecimientos  de  beneficencia. 

363  Asociaciones  políticas. 

364  Casas  de  reforma. 

363  Prisiones. 

366  Sociedades  secretas. 

367  Clubs. 

368  De  Seguros. 

369  Otras  clases  de  sociedades. 


(1)  En  blanco  en  las  Tablas  generales  y  en 
las  particulares  de  Sociología  publicadas  por 
el  mismo  Instituto.  —  ( N .  del  T.) 
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370  Enseñanza. 

371  Pedagogía. 

372  Enseñanza  primaria. 

373  Enseñanza  media. 

374  Enseñanza  personal. 

375  Programas  escolares. 

376  Enseñanza  de  la  mujer. 

377  Enseñanza  religiosa  y  moral. 

378  Enseñanza  superior. 

379  Intervención  del  Estado  en  la 

enseñanza. 

380  Comercio. — Transportes. 

381  Comercio  interior. 

382  Comercio  exterior. 

383  Correos. 

384  Telégrafos.  — Teléfonos. 

385  Caminos  de  hierro. 

386  Canales  y  carreteras. 

387  Transportes  fluvial  y  marítimo. 

388  Comercio  local. — Inspección. 

389  Pesos  y  medidas. — Metrología. 

390  Costumbres.  —  Vida  popular. 

391  Hábitos  y  cuidados  de  la  persona. 

392  Nacimiento. — Matrimonio. 

393  Tratamiento  á  los  muertos. 

394  Costumbres  públicas  y  sociales. 

395  Etiqueta. — Educación. 

396  Posición  de  la  mujer. 

397  Nómadas. — Gitanos. 

398  Folklore. — Proverbios. 

399  Usos  de  la  guerra. 

FILOLOGÍA. 

400  Filología  en  general. 

401  Filosofía. — Teorías. 

402  Manuales. 

403  Enciclopedias. 

404  Ensayos. 

405  Periódicos. 

406  Sociedades. 

407  Enseñanza. — Estudio. 
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Poligrafía. 

Historia. 

410  Filología  comparada. 

Ortografía. 

Etimología. 

Diccionarios. 

Fonología. 

Gramática. 

Prosodia. 

Inscripciones. 

Textos. 

Geroglíjicos. 

420  Filología  inglesa. 

Ortografía. 

Etimología. 

Diccionarios. 

Sinónimos. 

Gramática. 

Prosodia. 

Dialectos. 

Textos  clásicos. 

Anglo  sajón. 

430  Filología  germánica. 

Ortografía.  . 

Etimología. 

Diccionarios. 

Sinónimos. 

Gramática. 

Prosodia. 

Dialectos. 

Textos  clásicos. 

Lenguas  germánicas  secundarias. 

440  Filología  francesa. 

Ortografía. 

Etimología. 

Diccionarios. 

Sinónimos. 

Gramática. 

Prosodia. 

Dialectos. 


408 

409 

41 1 

412 

4i3 

414 

4i5 

416 

4i7 

418 

4*9 

421 

422 

423 

424 

425 

426 

427 

428 

429 

43i 

432 

433 

434 

435 

436 

437 

438 

439 

441 

442 

443 

A  A  A. 

‘TTT* 

445 

446 

447 
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448  Textos  clásicos. 

449  Provenjal. 

450  Filología  italiana. 

451  Ortografía. 

452  Etimología. 

453  Diccionarios. 

454  Sinónimos. 

455  Gramática. 

456  Prosodia. 

437  Dialectos. 

458  Textos  clásicos. 

459  Rumano — Valaco. 

460  Filología  española. 

461  Ortografía. 

4Ó2  Etimología. 

463  Diccionarios. 

464  Sinónimos. 

465  Gramática. 

466  Prosodia. 

467  Dialectos. 

468  Textos  clásicos. 

469  Portugués. 

470  Filología  latina. 

471  Ortografía. 

472  Etimología. 

473  Diccionarios. 

474  Sinónimos. 

475  Gramática. 

476  Prosodia. 

477  Dialectos. 

478  Textos  clásicos. 

479  Lenguas  itálicas  secundarias. 

480  Filología  griega. 

481  Ortografía. 

482  Etimología. 

483  Diccionarios. 

484  Sinónimos. 

485  Gramática. 


486  Prosodia. 

487  Dialectos. 

488  Textos  clásicos. 

489  Lenguas  helénicas  secundarias. 

490  Otras  lenguas. 

491  Lenguas  indo-europeas. 

492  Semíticas. 

493  Hamíticas. 

494  Scíticas. 

495  Asia  Oriental. 

496  Africa. 

497  América  del  Norte. 

498  América  del  Sur. 

499  Malasia.  —  Polinesia. — Otras  len¬ 

guas. 

CIENCIAS. 

500  Ciencias  en  general. 

501  Filosofía  de  las  Ciencias. 

502  Manuales. 

503  Diccionarios. — Enciclopedias. 

504  Ensayos. 

505  Periódicos. 

506  Sociedades. 

507  Enseñanza. — Estudio. 

508  Poligrafía. — Colecciones. 

509  Historia. 

510  Matemáticas. 

51 1  Aritmética. 

512  Algebra. 

413  Geometría. 

514  Trigonometría. 

515  Geometría  descriptiva. 

516  Geometría  analítica. 

517  Cálculo  diferencial  é  integral. 

518 

519  Probabilidades. 

M.  Castillo. 

(Se  continuará). 
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VARIEDADES. 


HISTORIA  CRÍTICA  DEL  ARTE  GRIEGO. 


Extracto  de  las  Lecciones  explicadas  por  D.  Juan  F.  Riaño  en  la  Escuela 
de  estudios  superiores  del  A  teneo  de  Madrid . 

LECCIÓN  PRIMERA.-— (Días  27  de  Enero  y  3  y  10  de  Febrero). 

En  la  historia  de  Grecia,  la  guerra  de  Troya  es  un  hecho  importante  que  sirve 
de  punto  de  partida.  La  causa  de  la  guerra,  el  rapto  de  Elena  por  Páris  se  supone 
ocurrido  en  1204  antes  de  J.  C.;  el  incendio  y  la  destrucción  de  la  ciudad  en  1 183. 
Tardan  los  griegos  en  prepararse  ocho  años,  trece  en  obtener  la  victoria;  total 
veintiuno.  Aquiles  combatiendo  con  Héctor  da  dos  vueltas  á  la  ciudad;  de  modo 
que  esta  no  era  muy  grande.  El  poema  homérico  data  de  tres  siglos  después,  y  el 
autor  lamenta  que  los  hombres  de  su  tiempo  no  se  asemejen  á  los  que  canta.  He- 
rodoto,  que  vivió  en  el  siglo  V,  no  habla  mejor  ni  con  más  detalles. 

Grecia  estaba  dividida  en  reinos  independientes,  gobernados  por  Reyes  con 
sus  Consejos.  Pasada  la  guerra  de  Troya  los  griegos  tratan  de  reconstituirse,  lo 
que  consiguen  difícilmente  según  Tucídides.  Empiezan  á  establecer  colonias  en 
el  siglo  VIII,  y  las  establecen  en  Italia,  Siracusa,  Marsella,  Ampurias  y  Rosas. 
En  ese  tiempo  se  disputan  la  supremacía  dos  ciudades,  Esparta  y  Atenas.  Otros 
núcleos  de  la  población  griega  viven  también  libremente,  convierten  sus  tronos 
de  hereditarios  en  electivos,  pero  viven  en  guerra  perpétua,  y  para  evitar  este 
mal  establecen  treguas  en  las  que  se  celebran  los  juegos  públicos,  fiestas  religio¬ 
sas,  carreras,  certámenes  poéticos  y  musicales,  etc.,  que  duran  de  veinte  á  vein¬ 
ticinco  días,  más  otros  tantos  que  servían  de  preparación  á  tales  solemnidades. 
En  el  siglo  V  tiene  lugar  la  guerra  con  los  persas,  los  cuales  empezaron  por  mo¬ 
lestar  á  las  colonias  griegas  de  Asia  Menor.  Consiguen  los  griegos  la  victoria,  y 
este  hecho  es  el  punto  de  partida  de  su  engrandecimiento.  De  479  á  431  ejerce 
Atenas  la  supremacía  en  el  mundo  antiguo;  ese  medio  siglo  es  el  gran  período. 
Sobreviene  luego  la  rivalidad  con  Esparta,  hasta  que  vence  esta,  y  luego  la  con¬ 
quista  de  Filipo  de  Macedonia;  pero  con  este  hecho  comienza  la  decadencia  que 
no  detienen  los  esplendores  del  sucesor  de  Filipo,  Alejandro,  que  lleva  sus  con¬ 
quistas  hasta  el  Ganges.  Alejandro  muere  joven;  la  Grecia  sigue  decayendo,  y  por 
fin,  en  el  siglo  II  antes  de  J.  C.,  146,  el  cónsul  Mummius  la  agrega  á  Roma. 

En  cuanto  al  arte  griego,  jamás  igualado  por  pueblo  alguno,  ha  tratado  de 
justificarse  su  originalidad  y  su  mérito  por  las  condiciones  en  que  se  desarrolló; 
el  suelo  tan  accidentado,  con  sus  montañas,  sus  bosques,  sus  valles  y  sus  ríos,  el 
clima,  etc.;  otros  autores  tratan  de  justificar  el  hecho  por  la  libertad  que  al  pueblo 
griego  dieron  las  leyes  de  Solón,  etc.  Todas  estas  hipótesis  se  han  exagerado  mu¬ 
cho.  Desde  luego  ,  aquellas  condiciones  tísicas  del  país  subsisten,  y  sin  embargo, 
el  arte  de  la  antigüedad  no  ha  vuelto  á  producirse  en  Grecia,  y  el  arte  clásico 
griego  ha  quedado  como  modelo,  y  el  de  los  demás  pueblos  antigüos  no.  Hay,  pues 
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que  atribuir  la  excelencia  de  aquel  arte  al  genio  poderoso  de  la  raza  que  le  pro¬ 
dujo,  rama  de  la  raza  Aria  que  viene  á  Europa  como  otras  del  mismo  tronco. 

Veamos  ahora  los  caracteres  esenciales  del  mismo. 

Arquitectura. — De  los  tres  órdenes,  dórico,  jónico  y  corintio,  el  primero  es  el 
que  mejor  representa  el  genio  helénico,  es  el  más  griego  de  los  tres;  tiene  solidez 
real,  y  sus  copias  nos  le  representan  siempre  desfigurado.  El  jónico,  en  cambio, 
persiste  en  Roma  donde  gana,  al  contrario  que  el  anterior,  y  hoy  todavía  se  co¬ 
pia  con  acierto;  era  de  más  fácil  asimilación.  El  dórico  fué  desconocido  por  los  ar¬ 
tistas  del  Renacimiento,  como  también  por  los  neo-clásicos  del  siglo  XVI II,  hasta 
que  en  1833  se  descubre  la  genuina  forma  del  capitel  dórico  y  se  advierte  que  la 
columna  de  este  o¿den  carecía  de  basa,  adición  con  que  le  desfiguraron  los  roma¬ 
nos  y  á  imitación  de  éstos  le  reprodujo  el  Renacimiento. 

Escultura. — Defectuosa  en  un  principio  y  poco  adelantada  aún  en  el  siglo  VI, 
llega  en  el  V  á  la  meta,  á  donde  no  ha  llegado  nunca  pueblo  alguno,  y  al  contrario 
que  la  arquitectura,  sustituida  en  los  siglos  medios  por  la  de  las  catedrales,  que 
responde  á  un  sistema  distinto,  se  perpetúa  con  más  ó  menos  fuerza  y  es  el  alma 
del  Renacimiento  y  del  arte  moderno. 

Pintura. — No  se  conservan  obras  originales  importantes;  pero  puede  recons¬ 
tituirse  por  los  relieves  donde  se  advierten  los  principios  del  arte  y  por  las  pintu¬ 
ras  de  vasos,  que  aunque  notables,  á  veces  no  dan  idea  completa  de  aquellas.  De 
las  biografías  de  los  pintores  sólo  se  deduce  que  en  el  siglo  V  empieza  el  apogeo,  y 
que  Apeles  dió  gran  impulso.  Las  pinturas  de  Pompeya  y  algunos  mosáicos  repro¬ 
ducen  composiciones  griegas,  como  por  ejemplo,  entre  las  primeras  el  sacrificio 
de  Ifigenia  por  Parrasio.  Las  pinturas  de  Pompeya  y  de  Roma  son  un  reflejo  de 
lo  que  fué  la  pintura  en  Grecia.  Los  pintores  griegos  reprodujeron  el  natural, 
pusieron  fondos,  sin  grandes  perspectivas,  tan  complicadas  luego  en  Pompeya. 
Hay  un  mosáico  romano  del  tiempo  de  la  República  que  representa  los  restos 
de  una  comida,  dibujado  admirablemente.  El  recuerdo  del  dibujo  griego  le  ve¬ 
mos  en  manuscritos  de  la  Edad  Media,  á  pesar  del  barbarismo  de  las  figuras,  y 
se  mantiene  constante  hasta  que  con  el  Renacimiento  se  manifiesta  claramente 
en  Rafael,  el  cual  copia,  como  en  las  Logias ,  ó  compone  de  recuerdos  del  anti¬ 
guo  como  se  ve  en  los  medios  puntos. 

Música. — Es  una  excepción,  al  contrario  de  las  artes  plásticas,  que  llegan  hasta 
nosotros.  Se  conocen  pocas  obras  musicales;  mas  en  ellas  se  ve  que  domina  la 
melodía  exclusivamente,  al  contrario  que  en  las  obras  modernas,  en  las  que  pre¬ 
domina  la  armonía.  A  pesar  de  esta  diferencia  de  sistema,  los  antiguos  la  reputa¬ 
ron  como  arte  importantísima,  y  para  Aristóteles  y  Platón  superior  á  las  artes 
del  dibujo.  En  las  escuelas  los  alumnos  cantaban  versos  al  son  de  la  lira  para 
adquirir  el  sentimiento  de  lo  rítmico  y  armónico.  Aristófanes  da  sobre  esta  ense¬ 
ñanza  preciosos  detalles;  dice  que  en  su  tiempo  el  maestro  les  hacía  cantar  senta¬ 
dos  sin  permitirles  cruzar  los  piés.  Sin  duda  la  música  ejerció  influencia  en  la 
educación  griega.  Desde  Arixtógenes  escribieron  tratados  de  música.  Algunos  de 
estos  textos  vió  en  Roma  nuestro  Salinas,  antes  de  desempeñar  en  Salamanca  su 
cátedra  de  música  y  escribir  su  obra  sobre  la  materia,  obra  no  tan  citada  como 
debiera  serlo.  Se  conocen  tres  melodías  griegas;  una  á  las  Musas,  otra  á  Helios  y 
otra  á  Némesis,  y  hay  otras  apócrifas.  La  Iglesia  ha  conservado  el  recuerdo  de  la 
música  clásica.  Lo  que  respecto  de  esta  se  discute  es  Ja  notación.  No  se  sabe  si 
esta  está  bien  en  un  himno  á  Apolo  que  se  descubrió  en  Delfos  en  1893. 
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Literatura. — Debe  tenerse  en  cuenta  que  los  poetas  griegos  eran  músicos;  no 
se  comprendía  la  música  sin  la  poesía;  los  versos  se  cantaban  y  declamaban  á  la 
vez,  es  decir,  que  estas  cosas  eran  sinónimas.  Pindaro,  fué  acaso  el  primer  lírico 
del  mundo;  Horacio  le  pondera  diciendo  que  no  podía  competirse  con  él.  Prescin¬ 
diendo  de  las  cuestiones  relativas  á  la  existencia  de  Homero  ,  los  dos  poemas  que 
se  le  atribuyen,  por  su  fondo  y  por  su  forma,  tuvieron  gran  influencia  en  lo  an¬ 
tiguo  y  la  tienen  en  lo  moderno.  A  Esquilo ,  el  gran  trágico ,  se  le  debe  entre  otras 
obras  la  Orestiada ,  de  la  cual  vemos  no  ya  reminiscencias  sino  copias  en  Shakes¬ 
peare.  Aristófanes  abordó  todo  género  de  asuntos,  religiosos,  filosóficos  y  po¬ 
líticos,  presentando  toda  clase  de  personajes,  míticos  y  heroicos ,  reales  y  hasta 
conocidos,  como  Pericles;  es  «el  más  moderno»  de  los  dramáticos  griegos,  cuya 
influencia  tenía  que  dejarse  sentir.  Los  romanos  no  gustaron  de  la  tragedia,  sin 
duda,  como  dice  Horacio,  porque  estaban  acostumbrados  á  los  espectáculos  del 
anfiteatro  que  producían  impresión  más  fuerte.  Pero  por  otro  lado,  vemos  que 
en  las  comedias  de  Plauto,  los  personajes  son  griegos  y  griego  el  lugar  de  la  ac¬ 
ción  ;  y  Terencio,  el  más  griego  de  todos  los  poetas  latinos,  copia  de  modelos  he¬ 
lénicos.  Séneca,  al  cual  se  le  atribuyen  diez  tragedias,  de  las  que  nueve  son  suyas, 
con  seguridad  toma  también  sus  asuntos  de  los  autores  griegos  é  introduce  per¬ 
sonajes  griegos  en  la  acción.  En  la  Medea  profetiza  el  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica.  Cae  el  mundo  romano,  vienen  los  siglos  medios,  y  en  el  X,  una  monja  de 
la  Abadía  de  Gandersheim,  llamada  Hrotsvitha,  es  el  primer  ingenio  que  relacio¬ 
na  lo  griego  con  lo  moderno:  escribe  comedias  para  ser  representadas  en  su  con¬ 
vento,  y  según  declara  las  imita  de  Terencio.  Continúa  la  influencia  clásica  en  el 
gusto  literario,  y  en  el  siglo  XV  Carlos  Verardi  compone  en  versos  yámbicos  una 
tragedia  relativa  á  la  conquista  de  Granada,  que  se  representa  por  primera  vez  en 
Roma  en  Abril  de  1492  (el  mismo  año  del  suceso) ,  en  presencia  del  Papa.  Luego 
hace  otra  tragedia  á  la  manera  griega,  con  su  coro.  Sigue  esta  influencia  en  Ale¬ 
mania,  en  tiempo  de  la  Reforma ;  en  Francia,  con  los  trágicos  Corneilli  y  Racine; 
en  España,  con  Villalobos,  Hernán  Pérez  de  la  Oliva,  Boscan ,  L.  de  Argensola, 
etc.,  que  imitan  las  tragedias  griegas.  Por  otro  lado  tenemos  semejanzas  en  el 
teatro  indio  del  siglo  I  ó  II  ántes  de  J.  C. ;  bien  que  es  un  teatro  romántico  sin 
unidad  de  tiempo  y  de  lugar,  pero  se  advierten  unidad  de  acción,  acotaciones 
como  las  nuestras,  división  en  actos  como  las  obras  griegas,  y  que  el  gracioso  es, 
á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  nuestro  teatro ,  un  personaje  de  categoría.  Créese 
que  á  pesar  de  las  semejanzas  con  el  teatro  griego  no  tiene  que  ver  nada  con  este 
el  teatro  indio. 

En  resumen:  el  arte  griego  ha  sido  tan  perfecto  y  tan  único  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  su  influencia  se  deja  sentir  todavía,  sobre  todo ,  en  la  Escultura 
y  la  Literatura;  no  tanto  en  la  Música. 

R.  S. 
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CRÓNICA  DE  LA  REGIÓN  VASCA. 


El  Museo-Biblioteca  Bonnat. — Lo  que  siempre  temieron  los  aficionados  á  los 
estudios  históricos,  dadas  las  pésimas  condiciones  de  seguridad  en  que  se  hallaban 
instalados  los  ricos  Archivos  y  notable  Biblioteca  de  la  Villa  de  Bayona,  acaeció 
el  31  de  Diciembre  de  1889,  infausta  techa,  en  que  un  voraz  incendio  ocasionó  la 
pérdida  casi  completa  de  17.000  volúmenes  y  de  unos  200  legajos  del  Archivo  his¬ 
tórico,  más  alguna  parte  del  moderno,  según  datos  que  debo  á  mi  estimado  amigo 
el  erudito  cronista  bayonés  y  segundo  Jefe  de  la  Biblioteca  y  Archivos  de  dicha 
municipalidad,  Mr.  E.  Ducéré. 

En  otra  ocasión  tendré  el  gusto  de  ocuparme  de  dichos  valiosos  Archivos  de  la 
villa  de  Bayona,  que  tanto  interés  tienen  para  la  historia  de  España,  y  que  han 
merecido  en  diferentes  ocasiones  los  justos  elogios  de  nuestra  Real  Academia  de 
la  Historia,  tanto  en  lo  referente  á  la  organización,  cuanto  á  las  publicaciones 
llevadas  á  cabo  por  la  Comisión  municipal  de  Archivos  ó  por  Mr.  E.  Ducéré. 

Hoy,  solo  diré,  que  más  previsores  que  otros  los  bayoneses,  y  gracias  á  los  ele¬ 
mentos  y  fondos  de  que  entonces  y  luego  dispusieron ,  han  logrado  no  sólo 
reparar  en  lo  reparable  tamaña  desgracia  diplomática  y  bibliográfica,  sino  hasta 
construir  un  verdadero  palacio,  donde  con  todas  las  condiciones  de  seguridad  y 
hasta  de  confort ,  se  conservarán  las  riquezas  históricas  de  Bayona  y  las  notables 
obras  artísticas  que  existen  en  su  Museo  de  Bellas  Artes  que  tanto  y  tanto  debe  al 
eximio  pintor  Mr.  León  Bonnat,  residente  años  há  en  París. 

Además  de  dichos  recursos  y  elementos  y  del  patriotismo  de  los  bayoneses  y 
de  su  Ayuntamiento,  gran  parte  del  éxito  es  debido  al  ilustre  hijo  de  dicha  villa» 
ya  citado,  y  á  las  celosas  y  doctas  comisiones  municipales  de  Archivos  y  de  la 
Biblioteca,  de  las  cuales  es  el  alma  mater ,  el  renombrado  historiador  y  arqueó¬ 
logo  local,  Mr.  Charles  Bernadou,  Consejero  municipal,  respetable  y  querido 
amigo  mió. 

Bayona,  no  ha  sido  ingrata,  y  teniendo  presente  todo  cuanto  deben  la  Villa  y 
su  Museo  de  Bellas  Artes  al  ilustre  Bonnat,  la  Municipalidad  le  rogó  permitiera 
dar  su  nombre  al  nuevo  palacio,  donde  se  instalarán  la  Biblioteca,  los  Archivos 
históricos  y  el  Museo  de  Bellas  Artes,  y  á  la  vez,  le  rogaron  asistiera  á  la  cere¬ 
monia  de  la  colocación  de  la  primera  piedra.  Bonnat  accedió  con  gratitud  á  dicho 
inolvidable  homenaje  de  su  villa  natal,  pero  su  excesiva  modestia  no  le  permi¬ 
tió  asistir  al  acto  sabedor  de  que  los  bayoneses  le  preparaban  una  gran  manifes¬ 
tación  de  cariño  y  reconocimiento.  La  ceremonia  se  efectuó  con  toda  solemnidad 
el  sabado  5  de  Diciembre  pasado,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  concurriendo  todas  las 
autoridades,  corporaciones  y  sociedades  artísticas  y  literarias,  etc.,  de  Bayona. 

El  palacio  se  llamará:  Museo  Biblioteca  Bonnat. 

El  diploma  del  Obispo  Arsiws . — Con  motivo  de  la  próxima  publicación,  por 
el  heraldista  vasco-francés,  Mr.  de  Jaurgain,  de  su  « Estudio  histórico  y  crítico 
acerca  de  los  orígenes  del  Reyno  de  Navarra ,  del  Ducado  de  Gascuña  y  del 
Vi? condado  del  Bearnn ,  ha  habido  una  interesantísima  discusión  en  la  «Sociedad 
de  Ciencias,  Letras  y  Artes»,  de  Pau,  entre  dicho  escritor  y  querido  amigo,  y  el 
no  menos  erudito  paleógrafo  é  historiador  bearnés ,  Sr.  Abate  Dubarat,  Capellán 
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del  Liceo,  acerca  de  la  fundación  del  Obispado  de  Bayona,  sirviendo  de  gran  ele¬ 
mento  para  el  debate,  el  importantísimo  diploma  del  año  980,  del  Obispo  Arsiws, 
cuyo  documento  es  propiedad  de  dicha  Santa  Iglesia  Catedral. 

Por  las  grandes  relaciones  que  los  Obispos  de  Bayona  tuvieron  con  Es¬ 
paña,  pues  hasta  Felipe  II  ejercieron  pleno  dominio  espiritual  en  parte  de  Na¬ 
varra  y  de  Guipúzcoa,  hecho  innegable  de  que  existen  pruebas  en  los  ricos  archivos 
de  Bayona  y  Pau,  y  por  los  ruidosos  pleitos  mantenidos  entre  los  canónigos  de 
dicha  Catedral  fronteriza  y  los  de  la  Real  Colegiata  de  Roncesvalles,  el  examen  y 
estudio  de  tan  preciado  instrumento  del  siglo  IX,  es  de  sumo  interés,  desde  el  tri¬ 
ple  punto  de  vista  histórico,  diplomático  y  paleográfico ,  por  lo  que  me  reservo 
tratarlo  en  su  día  con  la  debida  amplitud. 

Únicamente  me  permitiré  decir,  por  ahora,  que  como  españoles  y  católicos 
debemos  felicitarnos  de  lo  que  hizo  Felipe  II  bajo  el  pretexto  de  combatir  las 
doctrinas  délos  protestantes  de  Francia,  arrebatando  al  Obispado  de  Bayona  su 
dominio  espiritual  y  casi  señorial  en  la  Edad  Media  sobre  parte  de  las  montañas 
de  Guipúzcoa  y  de  Navarra;  pero  que  mirado  el  asunto  bajo  el  aspecto  histórico 
y  crítico,  la  imparcialidad  y  la  rectitud  de  conciencia,  obligan  á  reconocer  que 
aquello  fué  sencillamente  un  despojo  violento  sin  compensación  moral  ni  mate¬ 
rial;  transigiendo  únicamente  Roma  que  dió  la  bula  condicional  de  incorporación 
ante  la  gravedad  de  las  guerras  de  los  hugonotes;  y  no  vale  ya  hoy  ante  la  filo¬ 
sofía  de  la  historia  y  ante  la  paleografía  y  la  diplomática,  repetir  porque  sí  que  el 
famoso  diploma  de  Arsiws  es  apócrifo. 

La  inscripción  romana  de  Andre-Erreguía  (de  la  Señora  del  Rey). — Da 
lástima  lo  que  ocurre  con  esta  celebrada  estela  existente  en  el  valle  de  Oyarzun 
al  pie  de  las  siempre  estratégicas  rocas  de  Arcale  ( Arkale-ko  Gaytelu:  el  Cas¬ 
tillo  de  Arcale),  que  dominan  todo  el  valle  de  Irún,  Fuenterrabía,  curso  del  Bida- 
soa  y  pueblos  franceses  de  Hendaya  y  Behobia  ,  y  en  cuya  cima  existió  un  castro 
romano,  según  el  ilustre  P.  Fita,  y  visigótico,  por  lo  que  afirman  otros.  En  una 
excursión  arqueológica  que  en  26  de  Mayo  de  1893,  efectué  con  mi  buen  amigo 
D.  Antonio  Arzac,  Director  de  la  Revista  Euskal  Erria  y  Vocal  Secretario  de  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Guipúzcoa,  tuvimos  la  buena  suerte  de  hallar  aún 
esta  inscripción  del  tiempo  de  Julio  Cesar,  según  unos,  y  de  Octavio  Augusto, 
según  otros.  La  estudiamos  lo  mejor  posible,  la  limpiamos  y  sacamos  unos  cro¬ 
quis,  y  tal  fué  la  importancia  que  dió  al  re-hallay go  el  R.  P.  Fidel  Fita  que  remi¬ 
timos  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  además  de  extenso  informe  y  de  una 
buena  fotografía,  varios  calcos. 

De  dicha  estela  hacía  mención  el  Diccionario  Geo gráfico-histórico  de  España, 
publicado  en  1802  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  un  documento  del  si¬ 
glo  XV  del  Archivo  municipal  de  Oyarzun;  pero  la  dificultad  estaba  en  dar  con 
ella  por  el  musgo  y  zarzales  que  la  rodeaban.  El  R.  P.  Fita  emitió  un  informe 
acerca  de  dicho  feliz  re-hallaygo  concediéndole  suma  importancia  para  la  epi¬ 
grafía  vasco-romana,  y  doblemente  porque  la  inscripción,  hasta  entonces,  per¬ 
manecía  inédita;  informe  que  mereció  la  aprobación  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  siendo  publicado  en  su  Boletín.  (Véase  tomo  2.0  semestre  de  1893). 

Luego,  desgraciadamente,  no  obstante  los  esfuerzos  y  excitaciones  del  señor 
Marqués  de  Seoane,  de  D.  Antonio  Arzac  y  del  firmante,  no  solamente  no  hemos 
logrado  traer  dicha  estela  á  San  Sebastián,  sino  que  ni  siquiera  está  custodiada, 
hallándose  hoy  á  merced  de  cualquier  mal  intencionado( 
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Las  monedas  romanas  de  los  valles  del  Bidasoa  y  de  la  Nivelle. 

Pendiente  de  informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  hallan  aún  (y  por 
esto  no  me  atrevo  á  emitir  mi  humildísima  opinión!,  las  monedas  romanas  halla¬ 
das  en  Hendaya,  cuenca  francesa  del  Bidasoa,  y  en  las  orillas  de  la  Nivelle,  en 
San  Juan  de  Luz,  existiendo  los  originales  en  el  curioso  monetario  del  Sr.  D.  Juan 
Barnechea,  de  Irún. 

Estas  monedas  las  poseía  dicho  señor  sin  darles  mayor  importancia  que  la 
relativa  para  un  numismático,  pero  sin  fijarse  en  su  trascendencia  histórica;  y  en 
otra  exploración  arqueológica  que  efectué  más  recientemente  con  D.  Bonifacio 
de  Echegaray,  hermano  del  erudito  cronista  de  las  provincias  vascongadas,  don 
Carmelo,  por  los  valles  de  Oyarzun  é  Irún  y  campo  de  Beraun,  donde  en  1790  se 
hallaron  lápidas  con  inscripciones  y  monedas  romanas  de  gran  valor,  grato  nos 
fué  tener  noticia  de  dicho  monetario  tras  todo  un  día  de  sol  abrasador  que  lle¬ 
vábamos  andando  inútilmente  por  montes  y  prados. 

Siendo  imposible  obtener  dichas  monedas  en  propiedad,  se  hicieron  sacar  luego 
reproducciones  fotográficas  al  tamaño  natural  y  otras  en  relieve  (anverso  y  re¬ 
verso),  y  con  una  declaración  oficial  y  detallada  del  Sr.  Barnechea  y  la  corres¬ 
pondiente  comunicación,  se  remitió  todo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Fácil  es  comprender  la  importancia  histórica  y  arqueológica  de  este  descubri¬ 
miento  numismático  romano  en  las  costas  del  país  eúskaro  franco-español,  por 
lo  cual  muchísimo  agradecería  la  Comisión  de  Monumentos  de  Guipúzcoa  el  que 
la  Real  Academia  emitiera,  lo  antes  posible,  su  autorizada  opinión  acerca  de  di¬ 
chas  monedas,  como  lo  hizo  de  la  inscripción  inédita  de  Oyarzun. 

Real  Monasterio  de  Leyre. — Bajo  la  hábil  dirección  del  ilustrado  arquitecto 
Sr.  Goizueta,  prosiguen  los  trabajos  de  restauración  de  dicho  célebre  cenobio  pi- 
renáico  y  monumento  nacional  que  tanto  figuró  en  los  aciagos  días  de  la  Recon¬ 
quista,  por  haber  sido  allí  donde  se  refugiaron  la  Corte  de  Navarra  y  el  Obispado 
de  Pamplona,  llegando  también  á  ser  panteón  de  reyes. 

Real  Monasterio  de  Nájera. — Este  no  menos  célébre  Monasterio,  declarado 
igualmente  monumento  nacional,  fué  entregado  hará  un  par  de  años  á  los  celosos 
frailes  franciscanos,  quienes  han  instalado  allí  el  noviciado  de  su  provincia  reli¬ 
giosa  de  Cantabria.  Para  poder  apreciar  las  bellezas  artísticas  y  los  recuerdos  his¬ 
tóricos  que  atesora  este  Real  Monasterio,  basta  leer  la  erudita  descripción  que  hace 
D.  Pedro  de  Madrazo.  Allí  se  hallan  aún  bastante  bien  conservadas  las  tumbas 
de  varios  señores  de  Vizcaya  é  individuos  de  la  casa  real  de  Navarra. 

Los  franciscanos  con  sus  solos  recursos  han  empezado  á  restaurar  poco  á  poco 
este  Real  Monasterio  que  tanto  figuró  en  la  Edad  Media,  y  la  Diputación  de  Na¬ 
varra,  con  plausible  acuerdo,  ha  concedido  una  pequeña  subvención  á  dichos 
religiosos.  De  esperar  es  que  hagan  otro  tanto  las  de  Logroño  y  Vizcaya. 

El  ex-convento  de  franciscanos  de  Tafalla. — A  instancias  de  la  celosa  Co¬ 
misión  de  Monumentos  de  Navarra,  la  Diputación  foral  ha  acordado  ayudarla 
para  descubrir  los  restos  de  la  infortunada  doña  Isabel  de  Fox  y  del  Obispo 
Chávarri  sacrilegamente  asesinado  por  Mosen  Pierres  de  Peralta  y  que  deben 
hallarse  en  dicho  ex-convento,  en  el  cual  va  á  entrar  la  piqueta  al  servicio  de  la 
industria. 

Una  vez  hallados  y  comprobados,  hay  pensamiento  de  trasladar  los  de  la  reina 
de  Navarra  á  la  real  sepultura  del  coro  de  la  Catedral  de  Pamplona,  ylos  del 
Obispo  á  la  cripta  de  la  Barbazana,  con  gran  solemnidad. 
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San  Salvador  de  Guetaria. — El  arquitecto  provincial  de  Guipúzcoa,  Sr.  Echa- 
ve  está  levantando  los  planos  y  ocupándose  del  detenido  estudio  de  este  monu¬ 
mento  nacional,  con  el  fin  de  redactar  la  Memoria  encargada  por  dicha  Corpora¬ 
ción  para  las  próximas  sesiones  de  Abril. 

Pedro  M.  de  Soraluce. 


TRABAJOS  Y  DESCUBRIMIENTOS. 


Libros  nuevos.  —  Se  han  publicado  unos  Apuntes  sobre  las  escrituras  mo¬ 
zárabes  toledanas ,  que  se  conservan  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  escritos 
por  nuestro  compañero  D.  Francisco  Pons  Boigues.  La  obra  consta  de  dos  par¬ 
tes:  en  la  primera  se  da  noticia  detallada  de  130  documentos,  y  en  la  segunda  el 
texto  árabe  y  traducción  castellana  correspondiente  de  nueve  documentos,  para 
dar  idea  del  formulario  empleado  por  los  notarios  mozárabes  en  escrituras  de 
compra-venta,  donaciones,  testamentos,  partición  de  tierras,  pago  de  deudas  y 
convenios  matrimoniales.  Lástima  que  el  autor  no  haya  podido,  por  causas  di¬ 
versas,  darnos  el  índice  completo  de  las  650  escrituras  mozárabes  que  se  conser¬ 
van  en  dicho  Archivo,  y  esperamos,  como  él  también  lo  espera,  ver  completado 
el  presente  avance  del  Indice  total  de  los  documentos  mozárabes  toledanos  con 
otras  dos  partes:  una  de  consideraciones  lingüísticas,  geográficas,  jurídicas,  etc., 
y  otra  que  abarque  el  índice  general  de  personas,  lugares  y  vocablos  del  lenguaje 
vulgar  citados  en  aquéllos.  Con  lo  cual  y  con  el  Glosario  de  voces  latinas  é  ibé¬ 
ricas  usadas  por  los  mozárabes  españoles .,  obra  monumental  del  Sr.  Simonet, 
más  la  Historia  de  los  mozárabes  españoles ,  que  pronto  saldrá  á  luz,  se  llenará 
un  vacío  de  nuestra  historia  nacional. 

D.  Julián  Ribera,  catedrático  de  lengua  árabe  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
acaba  de  publicar  la  segunda  edición  de  sus  Bibliófilos  y  Bibliotecas  en  la  Es¬ 
paña  musulmana.  Llamamos  la  atención  acerca  de  esta  notable  monografía,  en  la 
que  de  un  modo  breve  y  ameno,'  hasta  para  los  profanos ,  expone  el  autor,  con  su 
habitual  competencia,  el  movimiento  bibliográfico  de  los  musulmanes  españoles. 
Esperamos  con  impaciencia  la  obra  extensa  que  sobre  este  tema  prepara  el  autor, 
y  de  la  que  es  un  extracto  el  presente  opúsculo. 

★ 

*  * 

Estadística  curiosa.  —  Acaba  de  publicarse  la  Estadística  de  papeletas  en¬ 
tregadas  y  recibidas  en  la  Sala  de  Trabajo  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París 
durante  los  años  1894,  1895  1896,  que  evidencia  el  aumento  constante  del  nú¬ 

mero  de  lectores  que  asisten  diariamente  á  aquella  importantísima  dependencia. 

En  1894  fueron  extendidas  las  papeletas  siguientes:  Enero,  22.251;  Febrero, 


90 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 

24-3r7 5  Marzo,  12.518;  Abril,  26.328;  Mayo,  24.871 ;  Junio,  27.055;  Julio,  22.829; 
Agosto,  24.615;  Septiembre,  24.928;  Octubre,  26.198;  Noviembre,  21.030;  Diciem¬ 
bre,  22.633,  ó  sea  durante  el  citado  año  un  total  de  279.573  papeletas. 

En  1895  se  registraron  los  datos  que  van  á  continuación:  Enero,  20.357;  Fe¬ 
brero,  22.458;  Marzo,  28.753;  Abril,  15.550;  Mayo,  29.037;  Junio,  23.627;  Julio, 
25.446;  Agosto,  25.702;  Septiembre,  21.264;  Octubre,  26.563;  Noviembre,  26.624; 
Diciembre,  25.665,  ó  sea  293.246  papeletas  en  el  referido  año,  arrojando  una  di¬ 
ferencia  de  13.673  papeletas  á  favor  de  1895. 

Pero  al  pasar  á  1896  se  acentúa  más  la  diferencia,  señalando  la  estadística  esta 
cifra  enorme:  Enero,  26.657;  Febrero,  29.074;  Marzo,  23.483;  Abril,  27.105;  Mayo, 
30.364;  Junio,  31.477;  Julio,  28.683;  Agosto,  28.494;  Septiembre,  29.591;  Octubre, 
26.975;  Noviembre,  29.403;  Diciembre,  29.672,  ó  sea  340.978  papeletas. 

La  Sala  del  Trabajo  ha  estado  abierta  290  días  en  el  año  próximo  pasado, 
dando  por  término  medio  las  mencionadas  340.978  papeletas  la  respetable  cifra 
de  1.176  papeletas  por  día,  cuando  cuatro  lustros  antes  no  excedían  de  400  pape¬ 
letas  diarias  las  que  se  registraban  en  aquella  Sala. 

Para  dar  idea  del  cúmulo  de  trabajo  que  pesa  sobre  el  personal  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Francia,  bastará  decir  que  de  año  en  año  aumenta  el  caudal  de 
obras  en  60.000  volúmenes. 

Y  sin  embargo,  la  Comisión  del  presupuesto,  deseosa  de  llevar  á  cabo  mal 
entendidas  economías,  ha  mermado  nada  menos  que  en  8.000  francos  la  cantidad 
que  había  asignada  al  capítulo  del  personal  adscrito  á  esta  Biblioteca. 

* 

♦  * 

Reconstitución  fotográfica  de  los  palimpsestos.  —  Después  de  prolijos 
trabajos,  los  Sres.  Pringsheim  y  Grandenwitz,  de  Berlín,  han  llegado  á  eliminar 
completamente  de  los  palimpsestos  los  caracteres  recientes  á  fin  de  que  aparezcan 
sólo  los  de  la  escritura  primitiva.  El  procedimiento  es  complicado,  pero  las  difi¬ 
cultades  no  son  insuperables  y  vale  la  pena  de  ensayarlo  por  los  grandes  servicios 
que  puede  prestar  á  los  eruditos. 

Para  reconstituir  los  trazos  más  antiguos,  se  empieza  por  hacer  dos  negativas 
fotográficas  del  manuscrito;  estas  dos  negativas,  que  llamamos  A  y  B,  deben  ser 
en  absoluto  iguales  por  sus  dimensiones,  si  diferentes  por  su  intensidad;  la 
primera  es  vigorosa,  y  no  ofrece  más  que  caracteres  de  la  escritura  primitiva;  la 
segunda,  por  el  contrario,  hace  aparecer  las  dos  escrituras  y  conviene  que  sea  lo 
más  uniforme  posible.  En  seguida  se  hace  una  diapositiva  B’  del  cliché  B,  y  se 
aplica  sobre  A,  de  manera  que  concuerden  del  todo  los  puntos  correspondien¬ 
tes.  Si  se  ha  logrado  dar  á  los  clichés  la  intensidad  debida,  se  ve  aparecer,  por 
transparencia,  la  primitiva  escritura  sola.  En  efecto,  como  el  fondo  del  perga¬ 
mino  está  oscuro  sobre  la  negativa  A  y  claro  sobre  B’,  toma  un  tinte  medio. 
Lo  mismo  sucede  con  la  escritura  reciente  por  razón  inversa.  Cuanto  á  la  es¬ 
critura  primitiva,  aparece  en  sombras  sobre  la  primera  negativa,  así  como  sobre 
la  positiva;  pero  al  fusionarse  las  intensidades,  aparecerán  sólo  los  trazos  pri¬ 
mitivos  en  negro  sobre  el  fondo  gris  del  total.  Entonces  se  puede  sacar  una  ne¬ 
gativa,  que  no  presentará  más  que  la  escritura  primera. 

La  dificultad  en  la  ejecución  del  procedimiento  no  reside  tanto  en  la  obten¬ 
ción  de  tintes  exactos  como  en  la  perfecta  igualdad  geométrica  que  hay  que  dar 
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á  todos  los  clichés ,  ó  sea  en  la  operación  del  repérage ,  como  la  llaman  los  fran¬ 
ceses,  que  requiere  minucioso  cuidado. 

Los  autores  alemanes  han  obtenido  los  tintes  que  se  proponían,  valiéndose 
para  la  primera  negativa,  de  placas  á  la  eosina ,  expuestas  durante  largo  tiempo 
bajo  un  vidrio  amarillo ,  mientras  que  se  producía  la  negativa  B  sobre  un  cristal 
al  gelatino-bromuro,  reforzado  con  un  exceso  de  bromuro  á  fin  de  obtener  el 
vigor  suficiente.  Con  este  ingenioso  procedimiento  se  llega,  por  medio  de  la 
práctica,  á  dar  la  intensidad  justa  á  la  positiva  B’. 

* 

*  * 

La  galería  artística  de  un  príncipe.  —  Hacía  muchos  años  que  el  principe 
Maffeo  Barberini  Colonna  di  Sciarra  estaba  en  pugna  con  el  Gobierno  italiano 
porque  éste  se  oponía  á  la  venta  en  el  extranjero  de  la  riquísima  galería  artística 
de  aquel  ilustre  procer.  En  virtud  de  un  edicto  del  cardenal  Pacca,  que  data 
del  año  1820,  y  que  tiene  aún  fuerza  legal  en  los  antiguos  Estados  pontificios,  el 
gobierno  se  había  negado  á  conceder  autorización  al  príncipe  para  poder  desha¬ 
cerse  fuera  de  Italia  de  algunos  de  sus  cuadros;  pero  éste,  apremiado  por  acreedo¬ 
res  y  burlando  las  leyes  de  su  país,  logró  que  pasaran  á  Francia  las  más  notables 
obras  de  su  pinacoteca,  entre  otras  el  famoso  Violinista  de  Rafael,  que  fué  ven¬ 
dido  poco  tiempo  después  al  barón  Alfonso  de  Rothschild  en  750.000  francos;  la 
Bella  del  Ticiano,  adquirida  por  dicho  banquero  israelita  por  600.000,  así  como 
la  Vanidad  y  la  Modestia ,  de  Leonardo  de  Vinci,  por  igual  precio,  el  Perugino , 
cedido  al  Louvre  por  150.000  francos,  y  los  Jugadores, de  Caravagio,á  M.  Schnei- 
der  por  60.000  francos. 

Para  impedir  que  las  antiguas  obras  de  arte  pudieran  salir  del  reino,  el  go¬ 
bierno  italiano  hizo  votar  una  ley  restrictiva;  y  ciñéndose  éste  á  las  principales 
cláusulas  del  edicto  Pacca,  el  príncipe  fué  condenado  á  tres  meses  de  cárcel  y  á 
pagar  una  indemnización  de  1.268.000  francos,  pero  el  perjudicado  apeló  ensegui¬ 
da,  y  á  la  postre  no  tuvo  que  dar  más  que  1.800  francos  de  multa. 

No  obstante,  descontento  el  príncipe  de  este  fallo,  siguió  pleiteando  ante  los 
Tribunales,  y  por  fin  ha  conseguido  que  el  Ministro  de  Bellas  Artes,  Sr.  Giantur- 
co,  propusiera  una  transacción  con  arreglo  á  la  cual  se  declararía  al  príncipe  pro¬ 
pietario  libre  y  absoluto  de  su  colección  á  condición  de  que  hiciera  entrega 
al  Estado  de  ciertas  obras  artísticas  que  se  designaban  de  antemano.  El  príncipe 
aceptó  este  convenio,  y  en  consecuencia,  el  Estado  tomó  posesión  ha  pocos  días 
de  los  objetos  siguientes: 

Cuadros.  —  Magdalena ,  de  Guido  Reni;  Vida  de  Jesús ,  de  Giotto;  Pastores 
arcadianos ,  de  Bartolomeo  Schidone;  la  Virgen,  San  José  y  San  Pedro  mártir, 
de  Andrés  del  Sarto;  Pico  transformado  en  Picchio,  de  Jerónimo  da  Carpi;  Vestal 
llevando  la  estatua  de  Cibeles,  del  mismo  autor;  la  Iglesia  de  Jesús  en  la  cano¬ 
nización  de  San  Ignacio,  dibujo  arquitectónico  de  Gagliardi,  figuras  de  Andrés 
Sacchi;  la  Virgen  y  el  Niño  Jesús  dormido,  de  Juan  Bellini;  Visión  de  Fr.  To¬ 
más  de  Celano,  de  autor  desconocido;  Retrato  de  Esteban  Coloma,  de  Angel  de 
Cósimo,  llamado  el  Bronzino. 

Estatuas.  —  Fragmento  de  pedestal  semi-circular  con  tres  figuras  de  bacan- 
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tes;  figura  etrusca  femenina;  figura  etrusca  de  hombre;  cstátua  de  emperatriz 
velada;  estátua  colosal  velada. 

★ 

*  * 

Monedas  árabes.  —  En  los  primeros  días  de  Diciembre  de  1895  y  terrenos 
próximos  á  Belalcázar  (Córdoba),  fué  encontrada  una  ánfora  conteniendo  mone¬ 
das  árabes  de  oro.  Puesto  el  hallazgo  en  conocimiento  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  comisionó  ésta  al  profesor  D.  Francisco  Codera  para  él  examen  de 
dichas  monedas. 

Parece  que  estas  corresponden  en  su  mayoría  al  año  430  de  la  Egira  y  siguien¬ 
tes  inmediatos,  que  con  ejemplares  raros,  componen  una  variedad  grande  por 
pertenecer  á  muchos  califatos.  Las  más  importantes  son  227,  que  han  sido  ofreci¬ 
das  en  venta  al  Estado,  á  cuyo  efecto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dispuesto 
que  se  instruya  el  oportuno  expediente. 


BiToliografía. 


Libros  españoles. 


Alcázar  (J.  de) — Historia  de  los  dominios  es¬ 
pañoles  en  Oceanía  (Filipinas). — Manila,  1896. 

Biblioteca  histórica  manresana,  publicada 
baix  la  direcció  del  arxiver  municipal  Leonci 
Soler  y  March. — Tomo  I.  Descripció  de  la  gran- 
desa  y  antiquitats  de  la  ciutat  de  Manresa, 
obra  inédita  de  Magi  Cany ellas  (sigle  xvii)  ab 
la  biografía  del  autor. — Manresa. — Imp.  de  An¬ 
tón  Esparbé,  1896. 

Canyelles  (M.) — Descripció  de  la  grandesa  y 
antiguitats  de  la  ciutat  de  Manresa,  obra  iné¬ 
dita  del  sigle  xvii.— Manresa,  1896. 

Catálago  del  Museo  Arqueológico  -  Artístico 
episcopal  de  Vich. — Cuaderno  II. — Vich.  —  Im¬ 
prenta  de  Ramón  Anglada. 

Chabás  (Boque).— El  altar  de  plata  de  la  ca¬ 
tedral  de  Valencia. — Valencia,  1896. 

Heróica  defensa  de  Cindadela  de  Menorca  con¬ 
tra  la  invasión  sarracena  en  el  año  de  la  desgra¬ 
cia  1558,  por  un  ciudadano. — Ciudadela,  1897. 

O'Callaghan  (Ramón).  —  Episcopologio  de  la 
Santa  Iglesia  de  Tortosa.— Tortosa.— -Imp.  Ca¬ 
tólica  de  G.  Llasat,  1896. 

Pons  Boigues  (Francisco).  Apuntes  sobre  las 
escrituras  mozárabes  toledanas,  que  se  conser¬ 
van  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.— Ma¬ 


drid. — Est.  tip.  de  la  viuda  é  hijos  de  Tello.  — 
1897. — 8.°,  con  320  págs. 

Pons  y  Traval  (Juan  Bautista). — Memoria  des¬ 
criptiva  del  Monasterio  de  Santas-Creus  (Ta¬ 
rragona),  leída  en  la  excursión  verificada  á 
dicho  Monasterio  por  la  Asociación  de  Arqui¬ 
tectos  de  Cataluña  en  29  de  Mayo  de  1892. — 
Barcelona,  1896. 

Ramírez  de  llelguera  (M.) — El  libro  de  Carrión 
de  los  Condes  (con  su  historia).  —  Palencia, 
1896. 

Ramón  (Jaume).  —  Antiguas  confrarías  en 
nostra  Parroquia  (Sant  Salvador  de  Vendrell)  y 
llurs  festas  populars. — Vendrell,  1896. 

Romaní  y  Puigdengolas  (Francisco). — Domi¬ 
nación  goda  en  la  península  Ibérica.  Memoria 
leída  en  la  Real  Academia  de  buenas  Letras  de 
Barcelona  en  13  de  Abril  de  1896. 

Uhagon  (F.  R.  de) — Relaciones  históricas  de 
los  siglos  xvi  y  xvii.  Publicadas  por  la  Socie¬ 
dad  de  Bibliófilos  españoles. 

Libros  Extranjeros. 


Adamy  (Rud.)—  Architektonik  auf  historis- 
cher  und  aesthetischer  Grundlage.  III.  Archi¬ 
tektonik  der  Renaissance  und  Neuzeit.  1. 
(Frührenaissance)-Hannover,  Helwing. 
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Bégis  (A.) — Curiosités  révolútionnaires.  — 
Louis  XVII  Sa  morí  dans  la  tour  du  Temple,  le 
8juin  1795,  d‘  aprés  les  documents  offieiels  et 
les  témoignages  des  conte'mporaines.—  París, 
lib.  Champion,  1896. 

Bérard  (Víctor). — La  politique  du  Sultán. 

Castellani  (Cario).— Pietro  Bembo  biblioteca¬ 
rio  della  librería  di  S.  Marco  in  Venezia  (1538- 
1543).  Ragguagli  storici  desunti  da  documenti 
editi  ed  inediti-Venecia. — 1896. — 8.°,  37  pág. 

Catalogo  metódico  della  biblioteca  del  Consiglio 
di  Stato. — Roma,  tip.  dell‘  Unione  cooperativa 
editrice. 

Collignon  (Dr.  R.)  —  Anthropologie  du  sud- 
ouest  de  la  France.  Les  Basques,  Basses-Py- 
rénées,  Hautes-Pyrénées,  Laudes,  Gironde, 
Charente-Inférieure,  Charente  (Mém.  Société 
d‘  anthropologie  de  París,  t.  l.°,  4.°  fase.) 

Constant  (Charles).  Unión  internationale  pour 
la  protection  des  oeuvres  littéraires  et  artisti- 
ques.  Convention  de  Berne  du  9  Septembre 
1886  et  Acte  additionel  de  París  du  4  mai  1896. 
— París,  librairie  Pédone,  1896. 

Cordier  (Henri). — Centenaire  de  Marco  Polo, 
conférence  faite  á  la  Société  d‘  études  italien- 
nes,  le  18  décembre  1895. — París,  librairie  Le¬ 
roux,  1896. 

Déchelette  (J.) — Un  fragment  de  poterie  gau- 
loise  á  représentatión  zoomorphique  —  París1 
lib.  Leroux,  1896. 

Delaborde  (H.  F.) — Fragments  de  1‘  enquéte 
faite  á  Saint-Denis  en  1282  en  vue  déla  cano- 
nisatión  de  saint — Louis  París.  Extraci  des 
Mémoires  de  la  Société  de  1‘  histoire  de  Paris 
et  de  1‘  lie  de  Franie. 

Eck  (J.  T.) — Exploratión  d'anciennes  sépul- 
tures  dans  1‘Aisne  et  les  départements  limitro- 
phes  (primer  fase.)  París,  lib.  Leroux,  1897.  (Del 
Bulletin  archéologique). 

Feret  (P.) — La  Faculté  de  théologie  de  París 
et  ses  docteurs  les  plus  célébres.  Moyen  age. — 
Tomo  4.°  y  último. — París,  lib.  Picard  et  fils. 

Frati  (Lu.) — I  corali  della  basílica  di  S.  Pe- 
tronio  in  Bologna.— Bologna,  Zanichelli. 

Oréard  (Octave). — Meissonier,  ses  souvenirs, 
ses  entretiens,  précédés  d‘  une  étude. 

Grünbaum  (M.) — Jüdisch-spanische  Chresto- 
mathie. — Frankfurt  al  MM.  J.  Kauffmann. 

Haven  Putnam  (Geo.) — Books  and  their  Ma- 
kers  during  the  Middle  Ages- Vol.  II. -1897. 

Holleaux  (M.) — L‘  inscriptión  de  la  tiare  de 
Saítapharnés. — París,  lib.  Leroux,  1896.  (De  la 
Revue  archéologique). 

La  Briére  (L.  de) — L‘  Ordre  de  Malte.  Le  Pa- 
ssé;  le  Pressent. — París,  lib.  Chailley. 

Lavalley  (G.) — Notice  historique  sur  la  bi- 
bliothéque  de  Caen. — París,  lib.  A.  Picard  et 
fils. 

Lorenz  (Otto).  —  Catalogue  général  de  la  li¬ 


brairie  fran^aise.  XIII.  Table  des  matiéres 
(1886-  1890). —  París,  Per  Lamm. 

Martin-Saint  -  Léon  (E.)  —  Histoire  des  cor- 
porations  de  métiers  depuis  leurs  origines  jus- 
qu‘á  leur  suppression  en  1791. —París,  Gui- 
llaumin,  1897. 

Marzi  (Demetrio). — Una  questione  libraría  fra 
i  Giunti  ed  Aldo  Manuzio  il  Vecchio:  contribu¬ 
to  alia  storia  dell‘  arte  della  stampa — Milano, 
tip.  Pagnoni. 

Mühlbrecht  (Otto). — Die  Biicherlieb  haberei  am 
Ende  des  19.  Jahrhunderts.  —  Berlín. Puttkam- 
mer  und  Mühlbrecht. 

Negri  (G.) — XXV  anni  di  Vita  editoriale — 
Catalogo  cronológico,  alfabeto-critico,  siste¬ 
mático  e  per  soggeti  delle  edizioni  Hoepli 
(1872-1896.) 

N olhac  (P.  de)  et  A.  Peraté. — Le  Musée  natlo- 
nal  de  Versailles.  Descriptióu  du  cháteau  et 
des  collections.  París,  Braun,  Clément  et  Cié. 
édit,  1896. 

Omont  (Henri). —  Bibliotheque  nationale. — 
Catalogue  général  des  manuscrits  franq.ais. — t.  II 
y  III— París—  E.  Leroux,  1896.  —  8.°,  637  y  444’ 
páginas. 

Oppert  (J.)— Trois  mille  ans  de  science  chal- 
déenne. — (Comptes  rendus  de  1‘  Académie  des 
inscriptions  et  belles  lettres). 

Ottino  (Giuseppe). — Bibliotheca  bibliographi- 
ca  itálica. — Catalogo  degli  scritti  di  bibliolo¬ 
gía,  bibliografía  e  biblioteconomia  pubblicatí 
in  Italia  e  di  quelli  risguardanti  1‘  Italia  pub- 
blicati  all1  estero. — Primo  supplemento  annua- 
le.—  Turin. — 1896,  8.°,  45  págs. 

Palat. — Une  campagne  de  Turenne  (1654). — 
París,  lib.  Baudouin. 

Palat. — Bibliographie  genérale  de  la  guerre 
de  1870-71.— París,  1896. 

Phillimore  (C.  M.)— Iprimi  grandi  stampatori 
e  mecenati  della  stampa  in  Italia. — Traduzio- 
ne  dall1  inglese  di  Rosmunda  Tonini  Rimini.— 
Tip.  Danesi. 

Philtips  (MM.  L.  Vanee). — Book  of  the  China 
painter;  a  complete  guide  for  the  keramic  de- 
coractor,  practical  papers  on  special  branches 
of  the  art  by  other  experienced  teachers,  ins- 
tructions  for  underglaze  decoration  an  glass- 
painting. — New  York. 

Rigault  (A.) — Le  Procés  de  Guichad  évé- 
que  de  Tro  yes  (1308-1313)  (De  las  Mémoires  et 
documents  publiés  par  la  Société  de  V  École  des 
chartes). 

Roger  (Thorold). — Trawail  et  salaires  en  An- 
gleterre  depuis  le  XIII  siécle. — París,  Guillau- 
min,  1897. 

Russel  (Georges  W.  E.) — The  Right  honorable 
W.  Ewart  Gladstone.— Londres,  Sampson  Low, 
Marton  and  C.° 

Schütze  ( Wilcp .) — Ornaméntale  Kompositio- 
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nen.  Entwürfe  von  modemen  Plafonds,  Wand- 
feldern,  Füllungen,  Lünetten,  reizvollen  Orna- 
ment  —  Entwickelungen.  —  Hamburg,  Boysen 
und  Maasch. 

Stryienski  (C  ) — Memoires  de  la  comtesse  Po- 
tocka  (1791-1820). — Prls,  Pión  et  Nourrit,  1897. 

Toutain  (J.) — Les  oités  romaiues  de  la  Tu- 
nisie.  Essai  sur  1‘  histoire  de  la  eolonisation 
romaine  dans  1‘  Afrique  du  Nord  —  París,  lib. 
Thorin  et  fils. 

Verestchagin  ( V .) — Napoleón  prémier  en  Rus- 
sie — París,  lib.  Per  Lamm. 

Zedler  (Dr.  Gottfried)  —  Geschichte  des  Uni- 
versitats  zu  Marburg  von  1527-1887.  —  Marburg, 
1896,  8.°  166  págs. 

REVISTAS. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.  =Enero,  1897. — Informes:  I.  La  embajada 
del  Barón  de  Ripperdá  en  Viena,  por  Antonto 
Rodríguez  Villa.  —  II.  Uniformes  usados  por  el 
ejército  español,  por  José  Gómez  de  Arteche. — 

III.  Reciente  descubrimiento  de  una  lápida 
romana,  por  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. — 

IV.  Epigrafía  romana  de  Bobadilla  en  la  pro¬ 
vincia  de  Málaga,  por  Fidel  Fita.  —  V.  Revista 
histórica  látina,  por  Carlos  Ramón  Fort. 

Febrero,  1897. — Estudio  sobre  la  organización 
y  costumbres  del  país  vascongado  con  ocasión 
del  exámen  de  las  obras  de  los  señores  Eche- 
garay,  Labairu,  etc.,  por  Antonio  María  Fabié. — 
Los  trabajos  científicos  del  Excmo.  Sr.  D.  Ja- 
cobo  Zóbel  de  Zangroniz,  académico  electo, 
por  Emilio  Hübner. —  Relaciones  históricas  de 
los  siglos  xvi  y  xvn  por  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos  españoles,  por  Juan  Catalina  García. — 
Lápidas  romanas  inéditas,  por  Fidel  Fita. 

Revista  contemporánea.  =30  de  Enero  de 
1897.  —  Doña  Trinidad  Grund  de  Heredia,  por 
D.  Francisco  Silvela.  — El  señorío  episcopal  de 
Lugo  al  fenecer  la  Edad  Media,  por  Antolin  Ló¬ 
pez  Peldez.  —  Los  últimos  dias  de  un  reinado, 
por  D.  Angel  Lasso  de  la  Vega. — El  retrato  (con¬ 
clusión),  por  D.  Angel  Avilés. — El  derecho  na¬ 
tural  y  los  positivistas,  por  D.  Damián  Isern. — 
La  razón  y  la  fe,  por  D.  Eduardo  Sanz  y  Escar- 
tin. — El  mal  de  la  testa  de  la  reina  de  Portu¬ 
gal  doña  María,  por  D.  José  del  Carmenal.  —  El 
Doctor  Wolski  (continuación),  por  doña  Sofía 
Casanova. 

Revista  de  Catalunya.  =  Diciembre,  1896.  — 
En  Ramón  Sibiude,  por  Frederich  Glasear.  — 
Recorts  del  Palau  (continuación),  por  Ramón 
N.  Comas.  —Del  regiment  deis  princeps  e  de 
comunitats  (continuación). 

Bulletí  del  Centre  Excursionista  de  Cata¬ 


lunya.  =  Julio-Septiembre,  1896.  —  Rantuari  de 
Bellocli,  por  Agustí  Pujol. — Monedes  encunya- 
des  á  Salars  en  el  segle  xvn ,  por  Francesch 
Carreras  y  Candi. 

Euskal-Erria.  =  Revista  bascongada.  20  de 
Enero,  1897. — El  problema  colonial.  Las  An¬ 
tillas,  por  D.  Pablo  de  Alzóla. — La  lengua  bas¬ 
ca  (continuación),  por  Fr.  Manuel  Miguélez.  — 
Le  siége  de  Saint-Sébastieu,  1813  (continua¬ 
ción),  por  M.  E.  Ducéré. — El  Cristo  de  Lrzo.  Le¬ 
yenda,  por  D.  Antonio  Peña  y  Goñi. 

30  Enero,  1897.  —  Rentería  ó  casa-lonja  de 
Bedúa,  por  D.  Serapio  Mágica.  —  Arqueología 
nabarra. — Real  Monasterio  de  San  Salvador  de 
Leyre,  por  D.  R.  Arbizu  y  Ayala. — Le  siége  de 
Saint-Sebastien,  1813  (continuación),  por  M.  E. 
Ducéré. 

La  veu  del  MoNTSERRAT.=Las  monedas  epis- 
copals  viga  tanas,  por  José  Gudiol  y  Cunill. 

Miscelánea  TuROLENSE.=(Núm.  20). —  Lápi¬ 
das  romanas  en  Celia  ó  Celda  y  Calomarde,  por 
Fidel  Fita. 

Revista  de  la  Asociación  Artístico-Ah- 
queológica  Barcelonesa. — Núm.  2. — Museo  de 
D.  Pedro  Leonardo  de  Villacevallos  ,  por  M.  Rr 
de  Berlanga. — Gutembcrg  no  descubrí  la  im- 
prempta  (conclusión),  por  José  Brunety  Bellet. 
—  Les  Gárgoles  de  Barcelona  ,  por  Norbert  Font 
y  Sagué. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
LiANA.=Octubre — Noviembre — Diciembre  1896. 
— Hallazgo  arqueológico  en  Fornaluig  ( Ma¬ 
llorca — 1896),  por  D.  José  Rullán, — Mandatos 
reales  referentes  al  predio  Miramar  (1337),  por 
D.  E.  Aguiló. — Fimcions  deis  eorredors  de  coll 
(siglo  XVI),  por  D.  Enrique  Fajarnés. — Epigra¬ 
fía  arábiga :  monumentos  sepulcrales  de  Palma 
de  Mallorca,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
— Un  dentista  del  Rey  D.  Martin  (1405),  por 
D.  Miguel  Bonet. — Cartas  reales  sobre  la  exco¬ 
munión  y  penitencia  de  un  Gobernador  de  Ma¬ 
llorca  (1404),  por  D.  E.  Paseual. — Capitols  del9 
Jurats  de  Lluchmajor  ordonats  per  los  carros 
(1411),  por  D.  José  Mir. — Sobre  el  vicio  del  jue¬ 
go,  por  D.  P.  A.  Sancho. — Lám.  CXIV.  Fragmen¬ 
tos  de  tumbas  musulmanas  de  la  Almudaina 
de  Gomera  (conjunto).— Lám.  C’XV.  Monumento 
sepulcral  de  forma  especial  mallorquína  (Le¬ 
tra  C.)  visto  de  frente. — Lám.  CXVI.  Monu¬ 
mento  sepulcral  de  forma  especial  mallorquína 
(Let.  C.)  visto  de  lado. — Lám.  CXVII.  Fragmen¬ 
to  de  xaguahid  en  forma  de  columna,  hallado 
en  Palma.=Enero  de  1897. — Una  presa  del  capi¬ 
tán  Calafat  en  1684,  por  D.  Enrique  Fajarnés. — 
Detalles  curiosos  de  una  visita  á  D.a  Beatriz  de 
Pinós  (1478),  por  D.  Ensebio  Pascual. — Antichs 
privilegis  y  franqueses  del  regne:  Regnat  de 
Jaume  TI,  1276-1311,  por  D.  E.  Aguiló. — Instala¬ 
ción  de  la  Reserva  de  Consell  (1720)  por  D.  Pe- 
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dro  Sampol  Ripoll. — Protesta  contra  la  funda¬ 
ción  del  Colegio  de  Jesuítas  de  San  Martín 
(1631),  por  D.  E.  Fajarnés. — Capitols  sobre  la 
regiment  universal  de  la  parroquia  de  Scorcha 
(1416),  por  D.  José  Mir. — Un  alfaquí  de  Granada 
en  Mallorca  en  1495,  por  D.  P.  A.  Sancho. — 
Crides  (Per  les  empollades,  1606,  Per  les  pes- 
setjes,  1708),  por  D.  Antonio  Garcías. — Cap i t oís 
per  la  cullita  de  la  sal  en  Mallorques  (1484), 
por  D.  E.  Pascual. — Curiosidades  históricas, 
por  D.  E.  Fajarnés. — Pliego  8.°  de  las  Informa- 
cions  judicials  sobre  els  adietes  á  la  Germa- 
nia,  per  D.  Josef  María  Quadrado. — Pliego  23  del 
tomo  II  de  la  Vida  de  Raimundo  Lulio,  por  el 
P.  A.  R.  Pascual. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excur¬ 
siones.  =  Febrero  de  1897.  —  Una  excursión 
desde  Sevilla  á  Ronda,  Gibraltar,  Tánger  y 
Cádiz  (conclusión),  por  José  Cáscales  y  Muñoz. — 
Descubrimiento  arqueológico.  Arco  árabe  en 
una  cueva  de  la  provincia  de  Santander,  por 
Maximiano  de  Regil  y  Alonso. — Epigrafía  ará¬ 
biga  por  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. — Cuéllar 
(continuación),  por  Gonzalo  de  la  Torre  de  Tras¬ 
sierra. — Láminas  sueltas:  Peña  de  San  Juan  y 
barrio  de  Socueva  en  el  lugar  de  Arredondo 
(Santander). — Interior  de  la  cueva  de  San  Juan 
Bautista  y  efigie  del  Santo,  en  el  barrio  de  So¬ 
cueva,  término  de  Arredondo  (Santander).  — 
Láminas  intercaladas  en  el  texto:  Planta  y  deta¬ 
lles  de  la  cueva  de  Arredondo  (Santander). 

Revista  de  la  Sociedad  Económica  sego- 
viana  de  Amigos  del  País.  —  Número  extraor¬ 
dinario. —  La  Torre  de  San  Esteban.  Trabajos 
sobre  este  tema  de  los  Sres.  Carlos  de  Lecea  y 
García,  Tomás  Montejo,  Tesifonte  Gallego,  Martin 
Lorenzo  Coria,  Federico  de  Orduña,  Gregorio  He- 
rráinz,  Felipe  de  Sala  y  otros.  — Segovia  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  por  Marcelo  Láinez. 

Revista  Gallega. =Enero,  1897. — El  castillo 
de  Sobroso,  por  S.  —  La  Biblioteca  del  Institu¬ 
to,  la  del  Consulado  y  la  déla  Diputación (Co- 
ruña). — El  convento  de  Herbón,  por  Luis  Ovilo 
y  Canales.  —  El  sepulcro  de  Moore,  por  Juan 
Sánchez  Ulloa. 

Revista  de  Menorca. — Noviembre  y  Diciem¬ 
bre  de  1896. — Menorca  en  las  Crónicas  de  la 
Edad  Media.  La  conquista  de  Menorca ,  por 
Alonso  III,  según  la  de  R.  Muntaner,  texto  ca¬ 
talán  y  traducción  castellana.  —  Importancia 
de  los  fragmentos  de  Crónicas  que  publicamos, 
por  D.  G.  Llabrés. — De  los  talayots,  por  don 
Francisco  Camps  y  Mercadal. — Dos  antiquísimas 
bulas  pontificias  referentes  á  Menorca  y  Ma¬ 
llorca,  de  los  Papas  Formoso  (año  891)  y  Ro¬ 
mano,  por  Ll. — Imprentas  de  Menorca,  1750  á 
1896,  por  J).  B.  Fábregues. — Periódicos  de  Me¬ 
norca,  1811  á  1896,  por  Ll  — Diari  de  Mahó ,  Me¬ 


morias  de  D.  Juan  Roca,  any  1777  (continua¬ 
ción). 

Archivio  storico  italiano.  (Dispensa  4.a  de 
1896).— Nuovi  documenti  sulla  guerra  e  l‘ac- 
quisto  di  Pisa  (1404-1406),  por  Ida  Masetti  Ben- 
cini.~ La  miniatura  in  Bologna  dal  xm  al  xvm 
secolo,  por  Francesco  Malaguzzi  Valeri.— Un  ri- 
cevimento  regio  al  principio  del  settecento 
(Filippo  V  a  Genova),  por  Michele  Rosi.— Note 
italiane  sulla  storia  di  Francia  vil:  Lettere 
inedité  dell ‘intendente  Colbert  du  Terrón  du¬ 
rante  1‘assedio  di  Messina  (1675-76),  por  L.  G. 
Pelissier.— Germania:  Pubblicazioni  degii  anni 
1894  e  95  sulla  storia  medievale  italiana. 

Art  Journal  (The). —  Febrero  de  1897. —  A 
Northern  Art  patrón;  II:  The  british  portraits, 
by  Cosmo  Monkhouse. — A  new  colour  printing, 
by  Gleeson  White. — An  Italian  Meissonier, 
Tito  Lessi,  by  G.  B.  B.— Holbein's  Porch,  by 
G.  Fidler. — Art  in  advertising,  by  Lewis  F.  Day. 
— Bastien  Lepage  in  London,  by  D orotliy  Stan¬ 
ley. —  The  collection  of  George  Me.  Cullach. — 
New  illustrated  books. 

Droit  (Le)  d‘Auteur.=15  de  Enero  de  1897. — 
Partie  officielle. — Liste  des  Etats  membres  de 
1 ‘Union  internationale  pour  la  protection  des 
seuvres  litteraires  et  artistiques  en  l.°  de  Ene¬ 
ro  del  97. — Convention  de  Montevideo  concer- 
nant  la  propieté  litteraire  et  artistique  (del  11 
de  Enero  de  1889)  y  et  Protocole  additionel. — 
Partie  non  officielle. — Allemagne:  Perspectives 
de  revisión  de  la  legislation  interieure  sur  le 
droit  d'auteur  et  le  droit  d'edition. — Brésil: 
Ajournement  du  projet  de  loi  sur  le  droit  des 
auteurs.  —  Danemarlc:  Pétition  en  faveur  de 
1‘accesion  á  1‘Union  Etats  Unis. — Nouvelleloi 
concernant  la  répression  des  executions  et  re- 
presentations  illi cites. — Grande  Bretagne:  Pre- 
paration  par  la  Societé  des  auteurs,  d‘un  nou- 
veau  projet  de  loi. — Suéde:  Le  nouveau  projet 
de  loi  sur  la  proprieté  litteraire  et  artistique. — 
Suisse:  Preliminaires  de  la  ratification  des  ac- 
tes  de  la  Conference  de  Paris. 

Rivista  delle  Biblioteche  e  degli  Archi- 
vi. — Números  5,  6,  7,  8  (vol.  vn). — Sopra  le  ma- 
terie  scrittorie  negli  uffici  publici,  por  Erman- 
no  Loevinson. — Lettere  di  donne  del  contado 
senese  dirette  alia  curia  del  Plácito  (1468- 
1511),  por  Lodovico  Zdelcauer. —  Un  proemio  ine¬ 
dito  di  Vespasiano  da  Bisticci  ,  por  Luigi  Ca¬ 
llad. — Delle  biblioteche  dalla  loro  origine  fino 
alTetá  di  Augusto  ,  por  Leo  S.  Olschki. — Docu¬ 
menti  medioevali  del  comune  di  Roma,  por 
Gurzio  Mazzi. — La  classificacione  cosí  detta 
decimale  del  sig.  Dewey ,  por  Luigi  De  Marchi. 
— Bibliografía  statutaria  delle  corporazioni 
romane  di  arte  e  raestieri,  por  Giovanni  Bres - 
ciano. 
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Revue  des  Biblioteques. —  Noviembre-Di¬ 
ciembre  de  1896.— (Números  11  y  12).— Ad  Cata- 
logum  historico-criticum  editionum  Romana- 
rum  sseculi  XV,  ’-B.  Audiffredo  auctore,  Sup- 
plementum,  mime  primum  ab  loarme  Brescia- 
no  editum  (explicit).— Les  Registres  Parniga- 
rola  et  le  Gridario  generale  de  l‘Archivio  di 
Stato  de  Milán  pendant  la  domiuation  frau- 
gaise  (1499-1513),  par  León  G.  Pelisíer  (suite). — 
Le  Feu  et  les  Bibliotheques  ,  par  M.  Pcllechet. 
— Le  manuscrit  Mexicain  Vatican  3773  ,  uotice 
traduite  de  1‘italien  ,  par  L.  D.— Etudes  Aldi- 
nes  iv.  Alde  le  Jeune  et  Niccoló  Manassi ,  par 
León  Dorez. — Le  pret  des  livres  envoyés  en  pro-, 
vince  par  la  bibliotheque  de  1‘Université  de 
Paris,  par  E.  C. 

Revüe  de  París  (La).— 15  de  Febrero  de  1897. 
— Thébes  (Egypte),  par  André  Chevrillon.  —  Une 
Crise  parlementaire  sous  Louis  Philippe,  par 
le  Barón  de  Barante.  — La  Frontiere  de  l‘Est. — 
Notes  sur  1‘Art  franjáis  ,  par  M.  M.  Antokolsky. 
— La  Peste,  par  le  Docteur  E.  Mosny. 

Revue  des  Pyrenúes.— (5.°  cuaderno  de  1896). 
— Un  seigneur  languedocien  eompositeur  de 
comédies  sous  Louis  XIII,  por  G.  Doublet.— 
Apergu  historique  de  1‘Hydrologie :  Legón 
d'ouverture  de  1‘année  1896-97 ,  du  cours  d‘Hy- 
drologie  á  la  faculté  de  Medecine  de  Toulouse, 
por  el  Dr.  F.  Garrigon. — Chateau  de  Foi'x :  Des- 
cription  archeologique  (suite),  por  F.  Pasquier, 
— Formules  de  coujuration  pour  les  animaux 
dans  les  pays  de  laugue  d‘oc  ,  por  P.  Fagot. 

Revue  des  revues.—  15  de  Febrero. — Notre- 
Dame  d'Israél  (Israel  au  pays  du  Negous),  par 
Jehan  Sondan. — Le  Comte  Etienne  Széchenyi  á 
1‘armée  des  allies  (1814),  par  J.  Kont.—V ictor 
Hugo  á  Guernesey  (Souveuirs  iucounus),  par 
P.  d'Amfreville.  —  Chirurgiens  et  Perra quiers 
(une  cause  celebre  de  la  fin  du  XVIII  siecle) 
par  le  Comte  de  Balincourt. 

Gazette  des  Beaux-Arts. — Febrero. — E.  Mo- 
linier:  Un  don  au  Musée  du  Louvre:  La  Collec- 
tiou  du  comte  Isaac  de  Camoudo  (con  gra¬ 
bados). —  E.  Müntz:  Le  Type  de  Méduse  dans 
l‘art  florentin  du  XV  siécle  et  le  Sci  ion  de  la 
collection  Rattier. —  A  Valabrégne:  Le  Musée 
de  Bale:  artistes  allemandos  et  artistes  suisses 
(5.°  y  último  artículo).— L.  Mague:  Mistra  (pri¬ 
mer  artículo). 


NOTICIAS. 


A  consecuencia  del  fallecimiento  de  D.  Mi¬ 
guel  Velasco  y  Santos ,  han  ascendido  á  Ins¬ 
pector  segundo  del  Cuerpo  facultativo  de  Ar¬ 
chiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  don 


Toribio  del  Campillo  y  Casamor;  d  Inspector 
j  tercero,  D.  Vicente  Vignau  y  Ballester;  á  Jefe 
de  primer  grado,  D.  Cayo  Ortega  y  Mayor;  ¿ 
Jefe  de  segundo  grado  ,  D.  Darlo  Cordero  y  Ca¬ 
marón;  d  Jefe  de  tercer  grado,  D.  Francisco  J. 
Delgado;  d  Oficial  de  primer  grado,  D.  Antonio 
Juárez  Talaban;  á  Oficial  de  segundo  grado, 
D.  Jenaro  García  Sánchez;  d  Oficial  de  tercer 
grado,  D.  Juan  Manuel  Amor  Pereira;  d  Ayu¬ 
dante  de  primer  grado,  D.  Ricardo  Torres  y 
Valle,  y  d  Ayudante  de  segundo  grado,  don 
Salvador  Diduez  y  Moscoso,  ingresando,  con  la 
categoria  de  Ayudante  de  tercer  grado,  el  nú¬ 
mero  1  de  los  aspirantes,  D.  José  Mouturiol  y 
Tenorio. 

Cumpliendo  el  Ayuntamiento  de  Guadala- 
jara  con  lo  que  esta  dispuesto  ,  acaba  de  nom¬ 
brar  Archivero  á  D.  Francisco  Ramírez  y  Se¬ 
rrano,  que  tiene  el  titulo  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Diplomática. 

La  torre  de  la  iglesia  de  San  Esteban,  de  Se- 
govia,  que  como  saben  nuestros  lectores  es  un 
monumento  románico  de  primer  orden,  va  d 
ser  reparada,  con  lo  que  sin  duda  se  salvará  de 
la  ruina  que  amenazaba.  La  noticia  es  tanto 
más  grata,  cuanto  que  este  beneficio  le  deberá 
la  Arqueología  principalmente  d  la  munificen¬ 
cia  de  S.  M.  la  Reina  y  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
Isabel,  que  han  encabezado  la  suscripción 
abierta  con  aquel  fin,  y  á  la  plausible  iniciati¬ 
va  de  los  generales  Martínez  Campos  y  Conde 
de  C’heste  que  visitaron  al  efecto  á  las  reales 
personas.  S.  M.  prometió  costear  todo  el  made¬ 
ramen  que  para  dicha  obra  sea  necesario. 

La  Academia  de  la  Historia,  en  sesión  del 
5  del  corriente,  acordó  abrir  concurso  á  los 
premios  instituidos  por  el  señor  duque  de 
Loubat,  á  saber:  uno  de  3.000  y  otro  de  2.000 
pesetas  para  obras  escritas  en  castellano  é  im¬ 
presas  después  del  mes  de  Diciembre  de  1895. 
que  traten  de  alguna  de  las  materias  siguien¬ 
tes:  Historia,  geografía,  arqueología,  lingüís¬ 
tica,  etnografía,  numismática  ,  de  cualquiera 
de  las  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Los  autores  que  opten  á  dichos  premios  ha¬ 
brán  de  remitir  á  la  secretaría  de  la  Academia 
los  ejemplares  de  sus  respectivos  trabajos  an¬ 
tes  del  31  del  próximo  Diciembre. 

La  adjudicación  se  hará  en  sesión  pública  y 
solemne  en  1898. 


MADRID' 

IMP.  DEL  COL.  NAL.  DE  SORDO-MUDOS  Y  DE  CIEGOS. 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  5. 
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píÚM.  3. 


LA  SANTA  REAL  HERMANDAD  YIEJA 

Y  LA  NUEVA  HERMANDAD  GENERAL  DEL  REINO. 


SUMARIO. 

Principio  de  la  Hermandad  en  el  siglo  XIII.  —  Colmeneros  y  cuadrilleros.  —  El 
quadrillo  ó  saeta. —  Golfines  ó  salteadores. —  Privilegios  que  obtiene  la  Her¬ 
mandad  desde  1255  hata  1713. — Título  de  Santa  Real  Hermandad  vieja  de  To¬ 
ledo,  Talavera  y  Villarreal. — Luchas  con  las  autoridades  reales  y  señoriales.  — 
Triunfo  de  la  Hermandad. — El  procurador  toledado  F'errand  Alfonso. —  Precio¬ 
so  privilegio  que  alcanza  en  1417. — D.  Alvaro  de  Luna  y  la  Hermandad.  -—Las 
Juntas  de  la  Aliseda  y  sus  curiosos  acuerdos.  —  Procedimiento  ejecutivo  contra 
el  reo;  festín;  asaeteamiento ;  premios  ó  castigos  á  los  buenos  ó  á  los  malos  ti¬ 
radores. — Sentencia  del  reo  después  de  muerto. — Asientos  y  banderas.  —  Ora¬ 
ción  de  la  tarde  en  el  campo. — Varas  alzadas. — Fiestas;  jigantones  y  máscaras. 
Rentas  y  gastos;  derecho  de  Asadura. — Cisneros  hace  donación  de  la  capilla  de 
Roque  Amador  á  la  Hermandad  de  Talavera. —  Ejecuciones  en  el  siglo  XVIII. 
Colócanse  las  saetas  en  el  saco  del  cadáver  del  reo.  —  Un  inventario  de  la  cár¬ 
cel  de  la  Hermandad. — Número  de  Hermanos. — Uniformes. 

Hermandad  nueva. — Constitúyense  en  Hermandad  los  segovianos.  —  Defensa  de 
la  aldea  de  Zamarramala  contra  los  moros  de  Enrique  IV.  —  La  primera  Junta 
en  Medina  en  1467,  anatematiza  el  título  de  Rey.  —  Estratagemas  de  los  gran¬ 
des  para  destruir  la  Hermandad,  éxito  que  lograron.  —  Enrique  IV  instituye 
en  1473  la  Hermandad  general  de  Castilla  y  León.  —  Casos  de  Hermandad.  — 
Los  Reyes  Católicos  la  establecen  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476. — D.  Alon¬ 
so  de  Aragón,  hermano  del  Rey,  capitán  de  2.000  hombres  de  las  Hermandades. 
Mal  resultado  de  esta  nueva  milicia  y  persistencia  y  éxito  de  la  vieja. —  Expli¬ 
cación  de  los  grabados. 

No  se  ha  hecho,  por  lo  menos  yo  no  le  conozco,  un  estudio  á  la  moderna 
de  aquella  institución  que  duró  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  pasado,  y  que 
fué  en  cierto  modo  una  verdadera  Guardia  civil  de  los  siglos  medios.  Y  se¬ 
guramente  no  habrá  sido  por  falta  de  datos;  porque  en  Toledo  se  guardan 
documentos  del  Archivo  de  la  Hermandad  que  se  remontan  hasta  el  siglo 
XIII,  en  parte  copiados  por  el  P.  Burriel;  en  el  Archivo  municipal  de  Ta¬ 
lavera  de  la  Reina  hay  21  legajos  relativos  al  mismo  asunto,  y  Ciudad  Real 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


9^ 

y  la  Orden  de  Calatrava  conservan  otros  muchos.  En  estos  días,  y  proce¬ 
dentes  de  Toledo,  han  ingresado  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  por  ini¬ 
ciativa  de  su  celoso  Jefe,  cuatro  legajos  de  actas  de  Cabildos  de  la  Herman¬ 
dad  (años  1639  á  1797),  y  de  estados  de  sus  propiedades,  rentas  y  censos. 
Además,  en  las  crónicas  generales  y  en  las  especiales  de  los  pueblos  se  hallan 
muchos  datos  útiles  para  el  estudio  citado. 

Fáltame  á  mí  tiempo,  y  no  me  sobra  competencia  para  hacer  un  trabajo 
concienzudo  sobre  la  materia,  que,  por  otra  parte,  tampoco  cabría  en  el  re¬ 
ducido  espacio  de  estas  columnas,  por  lo  cual  me  limitaré  á  publicar  algu¬ 
nas  noticias  curiosas,  recogidas  en  parte  en  las  citadas  fuentes,  acerca  del 
principio,  apogeo  y  decadencia  de  las  Hermandades  vieja  y  nueva. 

La  tradición  señala  el  origen  de  la  primera  en  los  años  inmediatos  á  la 
Reconquista,  cuando  los  salteadores  llamados  golfines  ó  golhines  que  infes¬ 
taban  caminos  y  despoblados  lle¬ 
garon  á  ser  tantos  y  á  tal  organi¬ 
zación,  que  eligieron  un  rey,  por 
nombre  Carchenilla ,  cuya  corte 
residía  ordinariamente  en  la  Jara 
y  montes  de  Guadalupe. 

Como  este  territorio  estaba  en¬ 
tonces  pobladísimo  de  posadas  de 
colmenas,  sus  dueños,  vecinos  de 
las  aldeas  de  Toledo,  Talavera  y 
Villarreal,  se  unieron  por  espon¬ 
táneo  impulso  en  Hermandad  ar¬ 
mada  para  defensa  de  sus  propie¬ 
dades.  De  aquí  el  nombre  de  col¬ 
meneros  con  que  se  les  designa  en 
los  más  antiguos  privilegios,  y  la 
causa  de  que  las  primitivas  Orde¬ 
nanzas  exigiesen  como  requisito 
especial  para  ser  recibido  Hermano  acreditar  la  propiedad  de  una  posada  de 
colmenas,  por  lo  menos  de  60  de  éstas,  condición  observada  hasta  las  Or¬ 
denanzas  de  1746  en  que  la  postración  de  aquella  industria  obligó  á  pres¬ 
cindir  de  tal  exigencia. 

De  aceptar  esta  explicación,  semejante  milicia  no  pudo  tener  principios 
más  genuinamente  democráticos. 

Dicen  otros  que  el  rey  D.  Fernando  III,  por  privilegio  dado  en  Toledo 
á  3  de  Marzo  de  la  Era  1258  (a.  1220),  instituyó  las  Hermandades  de  Tole, 
do,  Talavera  y  Villarreal,  porque  los  golfines  le  robaron  las  camas  y  las 
arcas  de  la  plata  en  el  paso  del  puerto  del  Miraglo,  camino  de  Andalucía. 
Por  aquí,  la  institución  resultaría  de  origen  monárquico. 

En  el  citado  privilegio,  de  que  existe  copia  fehaciente  en  el  Archivo  de 
Toledo,  D.  Fernando  y  Doña  Beatriz  autorizan  á  los  colmeneros  de  Toledo 


Sello  de  placa  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de 
Talavera. 
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á  cazar  perpétuamente,  sin  pena  alguna,  por  donde  cazaban  en  tiempo  de 
D.  Alfonso,  abuelo  del  rey,  y  mandan  que  puedan  desmontar,  que  les  sean 
guardados  sus  fueros ,  sin  que  nadie,  á  menos  de  su  mandado,  haga  defe- 
sas  ni  otra  defensión  alguna.  Otro  privilegio  rodado,  sobre  los  mismo,  cita 
el  P.  Burriel,  asegurando  haberle  expedido  D.  Alfonso,  en  Carrión  á  23  de 
Marzo  de  la  Era  1293  (a.  1255).  De  15  de  Noviembre  de  1300  es  la  Concor¬ 
dia  celebrada  en  la  Aliseda  de  Estena  por  los  vecinos  de  Toledoy  Talavera 


Cuadrillero  de  la  Santa  Hermaudad  Vieja  en  el  Siglo  VII. 


para  la  persecución  de  los  golfines.  Probable  parece  que  el  común  interés 
uniera  á  los  pueblos  y  á  la  Corona  en  un  mismo  pensamiento  y  que  ésta 
sancionara  lo  que  aquellos  instituyeron. 

Ello  es  que  ya  en  15  de  Octubre  de  la  Era  de  1338  (a.  1300),  la  ciudad 
de  Toledo  confirmó  la  Hermandad  hecha  contra  los  golfines  por  los  que 
tenían  algo  en  los  montes,  y  eligió  á  Domingo  Ruiz,  á  Fernán  Pérez  y  á 
Aparicio  Ibáñez  para  que,  á  manera  de  los  Alcaldes  de  Hermandad  de  años 
posteriores,  se  sometiesen  á  su  decisión  las  penas  de  prendas,  castigos,  etc. 
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Estos  tres  pidieron  cuadrilleros ,  y  no  ofreciéndose  nadie  á  serlo,  la  ciudad 
ordenó  que  designasen  ellos  los  que  habían  de  serlo. 

Tuvo  origen  la  palabra  cuadrilleros,  según  Acosta  en  su  Memorial  tri¬ 
partito,  ó  en  las  cuadrillas  que  formaba  esta  gente  armada  de  lanzas,  balles¬ 
tas  y  espadas,  ó  (y  esto  es  más  seguro),  en  el  uso  que  hacía  de  las  saetas 
llamadas  quadrillos  por  cierto  hierro  cuadrado  y  en  punta. 

En  la  confirmación  que  hizo  Alfonso  XI  en  Burgos  á  10  de  Octubre,  Era 
de  1353  (a.  13  15),  de  los  privilegios  dados  por  Fernando  I V  en  1303,  1308  y 
13  12,  se  lee  que  por  el  primero,  expedido  en  Toledo  á  25  de  Septiembre  de 
la  Era  de  1341  (a.  1303),  mandó  el  Rey  á  los  colmeneros  y  ballesteros  de  la 
Hermandad  de  Toledo,  Talavera  y  Villarreal  que  nombrasen  de  entre  ellos 
dos  hombres  buenos  á  quien  los  demás  obedeciesen,  porque  los  primeros  se 
le  habían  quejado  de  que  cuando  «se  ayuntaban  para  echar  los  golfines 
de  la  Jara  y  matarlos»,  ocurrían  frecuentes  contiendas. 

Dada  la  condición  humana,  no  parece  posible  que  una  institución,  y 
menos  armada,  pudiese  subsistir  muchos  años  sin  jefes  que  la  dirigieran.  Es 
fácil,  por  consiguiente,  deducir  que  no  contaría  la  Hermandad  en  el  citado 
año  muchos  de  existencia. 

También  parece  seguro  haberse  instituido  para  un  período  determinado, 
y  no  con  carácter  permanente,  puesto  que  Fernando  IV  por  privilegio  dado 
en  Toledo  á  13  de  Julio,  Era  de  1350(3.1312),  declaró  que  aunque  el  pía 
\o  de  la  Hermandad  cumplía  en  Septiembre  de  aquel  año, siendo  lástima 
que  desapareciese  una  milicia  que  tantos  servicios  habia  prestado,  limpian¬ 
do  de  golfines  la  Jara  y  haciendo  que  los  hombres  fueran  completamente  se_ 
guros  por  los  caminos,  no  sólo  confirmaba  todas  las  mercedes  anteriormente 
concedidas  á  la  Hermandad,  sino  que  quería  que  se  mantuviese  por  siempre. 

Fueron  recibiendo  los  Hermanos  desde  los  principios  de  este  siglo  XIV 
hasta  el  XVIII  sucesivas  muestras  del  favor  de  los  Reyes.  Así  en  1303  ordena 
el  Rey  á  los  Maestres  de  las  Ordenes  y  á  las  demás  autoridades  que  no  en¬ 
cubran  ni  amparen  á  los  malhechores,  porque  con  los  perdones  que  el  mismo 
Rey  y  los  Maestres  les  otorgan,  se  sustraen  muchos  al  castigo  de  los  cuadri¬ 
lleros.  Manda,  además,  que  se  les  faciliten  mantenimientos  por  sus  dineros 
y  que  los  vaquerizos  y  pastores  les  den  una  asadura  al  año  por  cada  hato. 
Pasan  de  18  los  privilegios  concedidos  á  la  Hermandad  de  Toledo,  y  21  con¬ 
taba  la  de  Talavera  hasta  el  de  1713,  quizá  el  último,  en  que  se  la  concedió 
el  uso  de  armas  cortas  de  fuego.  Hasta  el  Pontífice  la  otorgó  el  dictado  de 
Santa ,  que  con  el  de  Real  que  ya  tenía,  formó  el  título  de  Santa  Real  Her¬ 
mandad  vieja  de  Toledo,  Talavera  y  Villarreal,  con  que  es  conocida. 

Claro  está  que  las  poderosas  facultades  concedidas  á  los  Hermanos  habían 
de  suscitarles,  andando  el  tiempo  y  pasado  el  mayor  peligro,  viva  oposición 
de  las  autoridades  Reales  ó  de  Señorío  y  de  las  Ordenes  militares,  que  veían 
mermada  su  jurisdicción  yatribucionespor  el  uso,  y  por  el  abuso  acaso,  de  los 
cuadrilleros.  Para  defenderlas  y  para  combatir  aquella  oposición,  la  Herman¬ 
dad  de  Toledo  envió  en  1417  á  su  procurador  Ferrand  Alfonso  á  Vallado- 
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lid  á  pedir  al  Rey  la  confirmación  de  sus  privilegios,  si  no  negados,  comba¬ 
tidos  y  disminuidos  de  hecho  por  las  autoridades  citadas.  Era  el  procurador 
hombre  tan  tenaz  y  brioso  que,  gastando  en  la  corte  su  propio  peculio  hasta 
hacérsele  difícil  la  subsistencia  (i),  no  cejó  hasta  arrancar  de  D.  Juan  II, 
entonces  bajo  la  tutela  de  su  madre  Doña  Catalina,  el  privilegio  más  pre¬ 
cioso  para  la  Hermandad,  que  fué  la  confirmación  y  seguro  de  las  tres  Her¬ 
mandades,  con  orden  á  todas  las  justicias  del  reino  de  no  perturbar  á  la 
Hermandad  en  su  jurisdicción  sustrayendo  á  ella,  como  hacían,  á  los  de¬ 
lincuentes,  antes  entregándoles  los  presos  para  que  los  juzgara  y  castigara. 
Además  se  ordenó  que  no  se  les  negase  el  derecho  de  asadura,  y  que  en  todo 
le  fuesen  gnardados  sus  antiguos  privilegios. 

Fué  dada  esta  confirmación  en  Valladolid  á  26  de  Febrero  de  1417,  y 
como  todavía  alegasen  los  contrarios,  para  invalidar  el  privilegio,  que  había 
sido  dado  en  tiempo  de  tutela,  hubo  de  ser  sobrecartado  en  Fuensalida  á  i.° 
de  Mayo  de  1423,  luego  en  Roa  á  10  de  Septiembre  de  1425  y  todos  confir¬ 
mados  por  los  Reyes  Católicos  en  Medina  del  Campo  en  1494. 

Con  tales  prerogativas,  llegó  á  su  apogeo  el  poder  de  las  Hermandades, 
pues  si  en  el  siglo  XIV  se  habían  empleado  hasta  en  la  guarda  de  villas  im¬ 
portantes  (2),  en  el  siguiente,  el  mismo  D.  Alvaro  de  Luna  no  se  desdeñó  de 
pedir  á  la  Santa  Hermandad  de  Talavera  80  ballesteros  para  que  fuesen  á  la 
Puebla  de  Alcocer  á  la  resolución  de  graves  negocios  (3).  Y  en  1440,  la 


(1)  Hé  aquí  la  carta  que  escribió  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  que  me  parece  curiosa 
muestra  del  temple  de  alma  del  procurador  toledano: 

Carta  de  Ferrand  Alfonso,  Procurador  de  la  Hermandad  de  Toledo  en  Valladolid,  sobre  la  solicitud  de 
la  confirmación  de  privilegios  y  despachos. 

«Señores  parientes  e  amigos,  Diego  Terryn  e  Pero  Fernandez,  alcalles:  Yo  el  vuestro  Ferrand 
Alfon  me  vos  enbio  encomendar.  Plega  vos  saber  que  después  que  vos  escrivi  con  el  vuestro 
omne,  que  me  vi  en  assaz  trabajos  con  estos  señores  del  Consejo,  fasta  tanto  que  me  mandaron  la 
Carta  de  la  Hermandat  syn  la  clausula  del  previlegio  que  vos  enbié  decir,  et  deniéganme  la  Car¬ 
ta  del  seguro,  que  non  la  quieren  dar  contra  los  Alcalles  e  contra  el  Alguacil,  porque  dicen  que 
son  justicia.  Juro  á  Dios  non  sé  que  me  faga,  que  cada  dia  me  ponen  debates  nuevos;  pero  juro 
vos  que  á  tanto  gelo  reñiré  esto  como  el  previlegio  de  la  otra  carta,  e  a  la  fin  la  Carta  del  seguro 
se  dará,  con  la  ayuda  de  Dios,  salvo  que  la  tardanza  me  desespera  e  me  daña,  que  veo  perescer  mi 
facienda  con  la  tardanza.  Rogat  á  Dios  por  mi  e  por  estos  libramientos,  que  ponga  Dios  su  gra¬ 
cia,  que  á  poder  de  voces  e  de  razones  e  de  porfía  con  derecho,  e  de  la  vergüeña  que  han,  libra¬ 
ron  la  otra  carta.  Non  sé  que  farán  desta  otra  del  seguro.  Dios  enbie  su  gracia. 

E  de  las  otras  peticiones  que  mandasteis  non  oso  fazer  cosa  fasta  que  primeramente  lo  vea 
con  el  Arzobispo,  por  non  añadir  en  la  enemistad,  porque  no  es  bueno  comenzar  las  tales  cosas 
para  non  salir  con  ellas.  E  en  este  acuerdo  e  consejo  es  mi  Señor  el  Dean. 

E  sy  alguna  cosa  cumple  que  vos  lieve  desta  feria,  del  dinero  que  me  sobrare,  enbiat  mandar, 
e  yo  faré.  E  entre  tanto  que  asy  libro,  iré  yo  buscando  de  qué  coma.  E  Dios  vos  dé  su  gracia. 

Escripia  en  Valladolid,  jueves  diez  e  ocho  dias  de  Febrero.  Ferrand  Alfonso. 

E  otrosy  sabet  que  el  licenciado,  fijo  de  Garcia  González  Franco,  que  dijo  que  el  Arcediano 
de  Arévalo  que  avia  dado  por  quixo  á  Pero  Ferrandez  de  las  Cuevas,  e  que  avia  soltado  á  los  fia¬ 
dores  de  la  carcelería,  es  menester  que  aunque  así  sea,  que  le  sea  leído  el  mandamiento  del  Ar¬ 
zobispo  que  levó  el  caballero  de  Talavera,  e  non  curedes  de  la  tal  sentencia  de  burla». 

(2)  El  27  de  Junio  de  1300,  el  Concejo  de  Talavera  dispuso  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad 
pusieran  cuadrilleros  que  guardasen  la  villa, 

(3)  8  de  Octubre  de  1429. 
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Hermandad  de  Villarreal  pedía  á  la  de  Talavera  cierta  cuenta  de  los  gastos 
hechos  en  la  persecución  de  los  moros  de  la  comitiva  de  Alonso  Pérez  de 
Vivero. 

Desde  los  tiempos  más  antiguos  los  Alcaldes  celebraban  sus  juntas  anua¬ 
les  el  t.°  de  Agosto  en  la  Aliseda  de  Estena.  Allí,  siempre  presididos  por  sus 
Alcaldes  propios,  tomaban  acuerdos  que  iban  formando  su  derecho  consti¬ 
tuido,  ya  señalando  penas  al  que  faltare  al  Cabildo,  ya  prohibiendo  bajo  la 
multa  de  ioo  maravedises  que  ningún  hermano  ni  cuadrillero  quitase  á  otro 
su  manceba  en  los  montes  ni  en  las  aldeas. 

El  procedimiento  para  el  castigo  de  los  reos  era  tan  ejecutivo  como  pin¬ 
toresco.  Por  el  robo  más  insignificante,  por  el  delito  más  ligero,  perseguían 
al  delincuente  hasta  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Portugal,  y  una  vez 
aprehendido,  le  llevaban  á  las  alturas  ó  montículos  señalados  para  las  eje¬ 
cuciones.  Acudían  de  las  chozas  y  aldeas  vecinas  los  colmeneros;  hablaban 
familiarmente  con  el  reo,  y  celebraban  rústico  banquete  que  el  vino  contri¬ 
buía  á  hacer  más  regocijado.  Acabada  la  comida,  ataban  á  la  víctima  á  un 
madero,  y  los  ballesteros  le  disparaban  unas  veinte  saetas  ó  cuadrillos.  Re¬ 
cibían  premio  los  que  los  clavaban  en  el  corazón;  pero  los  que  fuera  del 
pecho,  pagaban  como  multa  el  festín  siguiente  y  quedaban  inhabilitados  para 
tomar  parte  en  los  sucesivos. 

Inmediatamente  después ,  jueces  nombrados  por  la  Junta  de  rústicos  de¬ 
claraban  los  motivos  de  la  sentencia. 

Así  se  comprende  el  terror  que  los  cuadrilleros  infundían  en  los  crimi¬ 
nales,  y  que,  como  dice  un  cronista,  nadie  se  atreviese  á  levantar  del  suelo 
lo  que  encontraba  en  un  camino. 

Desde  época  muy  antigua,  Toledo  se  sentaba  en  medio,  Talavera  á  la 
derecha  y  Ciudad  Real  á  la  izquierda.  Las  banderas  eran  también  unas  más 
largas  que  otras,  hasta  que  en  1499  reclamó  la  última  población  citada  y 
se  mandó  que  todas  fuesen  iguales.  Toledo  tenia  obligación  de  llevar  á  las 
Juntas  capilla,  clérigo,  panadero,  herrador,  barbero  y  colación  para  las 
tres  Hermandades. 

Todos  los  dias  después  de  anochecido,  salian  las  Hermandades  al  campo 
con  banderas  desplegadas  y  candelas  encendidas.  Separábase  cada  Herman¬ 
dad,  empezando  la  de  Ciudad  Real,  á  igual  distancia  de  las  otras,  y  los 
clérigos  decían  la  Salve  con  conmemoración.  Luego  el  último  de  aquella 
Hermandad,  junto  á  su  bandera  y  con  sus  hermanos,  decía  en  alta  voz  por 
tres  veces: 

Dios ,  ayuda!  Santa  María ,  val! 
e  San  Juan  de  Letran , 
e  San  Cristóbal  de  las  aguas  pasar , 
e  San  Pedro  de  Ultramar , 
á  los  Reyes ,  nuestros  Señores , 
y  á  todos  los  que  tienen  y  sostienen 
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la  Santa  Hermandad 

de  Toledo  é  Talavera  é  Cibdad-Real. 

Al  acabar,  todos  á  una  voz,  decían  Amén  tres  veces. 

Ya  había  caído  en  desuso  esta  piadosa  costumbre  en  1505;  pero  en  ese 
año  se  mandó  que  se  observase  escrupulosamente. 

En  este  mismo  año,  á  20  de  Agosto,  concedió  el  Rey  á  los  Alcaldes,  algua¬ 
ciles  y  cuadrilleros  que  en  actos  de  justicia  y  seguimiento  de  reos,  llevasen 
varas  alzadas  por  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  reinos,  privi¬ 
legio  confirmado  por  los  Reyes  sucesivos  hasta  Fernando  VI  en  1746;  y 
en  1512  se  dispuso  también  que  los  cuadrilleros  llevasen  como  distintivo  la 
media  vara  de  color  verde. 

Contribuían  también  con  fondos  propios  á  las  festividades  religiosas. 

Así,  en  1496  el  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Talavera,  Alonso 
Bernal,  aprueba  la  cuenta  dada  por  Pedro  Sánchez,  escribano  y  fiel  de  sus 
Propios  y  rentas,  de  los  gastos  causados  en  la  procesión  de  la  Pascua  de 
Espíritu  Santo  (1)  y  en  el  día  del  Corpus  (2). 

Contaban  para  estos  gastos  con  el  producto  de  las  multas,  prendas  y  aun 
subvenciones,  puesto  que  en  1510  el  Ayuntamiento  de  Toledo  les  daba 
anualmente  de  sus  Propios  200.000  maravedises.  A  fines  del  siglo  XVIII  la 
Hermandad  de  Talavera  tenia  rentas  por  valor  de  29.516  rs.  y  ascendían 
sus  gastos  á  27.821.  El  derecho  de  asadura  que  en  esa  época  estaba  arren¬ 
dado,  producía  más  de  4.000  rs.,  y  no  debe  omitirse  que  en  1804  rendía 
algo  más  de  las  mil  pesetas  y  lo  administraba.....  la  Renta  de  Correos! 

El  transcurso  de  los  tiempos  fué  modificando  muchas  de  las  prácticas  de 
esta  milicia,  y  ya  no  se  celebraron  las  Juntas  en  los  despoblados  de  la  Ali¬ 
seda,  sino  en  iglesias  y  capillas,  como  la  de  Roque  Amador  de  Talavera, 
inmediata  á  la  Real  Cárcel  de  la  Hermandad  (3),  y  de  que  la  hizo  donación 
el  Cardenal  Cisneros.  Cesó  el  cruel  castigo  de  las  saetas,  y  las  ejecuciones 
quedaron  reducidas  al  siguiente  ceremonial.  Tres  dias  antes  del  señalado 
para  ella,  se  notificaba  al  reo  la  sentencia,  y  cumplido  el  plazo,  salían  las 
cofradías;  detrás,  á  caballo,  por  lo  menos  los  ocho  hermanos  á  quienes  co¬ 
rrespondían  aquel  año  las  salidas  y  los  demás  necesarios  para  la  guarda  del 
reo;  luego  cuatro  saeteros  á  pié  con  arco  y  flechas  y  ropas  verdes;  el  reo, 


(1)  34  maravedises  costó  sacar  los  gigantones  ;  otros  34  dos  manos  de  oropel ;  3  manos  de  pa¬ 
pel  ,  40;  248  maravedises  que  se  dieron  á  los  personages  y  máscara  Real  que  llevó  el  pabellón; 
266  que  costó  la  vaca  ,  carneros,  tocino,  cerezas,  naranjas,  pan  y  arroba  y  media  de  vino  para  la 
gente ;  108  1x2  (3  rs.  y  medio)  al  tamborino  y  pandero  ;  60  maravedises  á  otro  tamborino  y  á  otras 
sonajas  ;  77  por  hilo  ,  cordeles  y  agujetas  para  los  gigantes,  y  450  al  pintor  qúe  pintó  los  ojos  y 
vestiduras  de  éstos. 

(2)  En  la  fiesta  del  Corpus  gastaron  1.963  maravedises  en  una  ternera  que  costó  un  castellano 
de  oro ,  en  pan ,  vino  ,  tocino ,  carne ,  frutas  y  dos  gallinas. 

(3)  Ha  sido  derribada  recientemente.  Era  un  edificio  de  mucho  carácter  de  época.  Sostenian  el 
pórtico  robustas  columnas  rodeadas  de  gruesos  cordeles  en  espiral,  tallados  en  la  piedra,  y  sobre 
la  puerta  se  veian  los  yugos  y  flechas,  divisas  de  los  Reyes  Católicos. 
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acompañado  de  religiosos;  el  Cuadrillero  mayor  y  el  estandarte  y  Alcalde, 
todos  á  caballo.  Publicábase  el  pregón  de  la  sentencia  á  la  puerta  de  la  Cár¬ 
cel  y  por  toda  la  carrera,  menos  en  la  Calle  del  Perdón  fe  la  Santa  Her¬ 
mandad  (calle  que  aun  conserva  el  nombre)  donde  también  se  suspendían 
los  azotes,  como  igualmente  en  el  Prado  alrededor  del  Rollo,  en  honor  de 
la  Virgen,  cuya  ermita  está  allí  próxima,  aunque  continuaban  si  el  reo 
habia  profanado  algún  templo. 

En  el  saco  del  cadáver  del  ajusticiado  ponia  el  verdugo  unas  saetas  en 
memoria  de  la  antigua  forma  de  muerte. 

Un  inventario  de  la  Cárcel,  hecho  en  1747,  registra  los  siguientes  ob¬ 
jetos:  un  potro  de  pino  para  dar  tormento;  21  pares  de  grillos;  12  de  espo¬ 
sas,  las  11  de  grillete  y  otro  de  media  luna;  10  arrobas  de  cadenas;  una  ca¬ 
dena  grande  y  otra  mediana;  2  candados  con  llave  para  ellas;  un  cepo  con 
dos  agujasen  la  prisión  déla  muralla;  otro  candado  para  mujeres;  sello 
para  marcar  á  los  sentenciados  á  pena  de  200  azotes;  4  sayos  de  paño  verde, 
ellos  y  las  gorras  con  armas  de  Castilla  y  León,  y  eran  para  los  cuatro  ba¬ 
llesteros  que  guardaban  á  los  reos  en  las  ejecuciones  y  en  la  pena  de  azotes; 
4  ballestas  con  los  árboles  de  encina  y  arcos  y  demás  de  hierro;  las  nueces 
de  asta  de  ciervo  y  cuerdas  para  el  tiro;  4  carcaxes  de  pino,  color  de  nogal, 
con  las  saetas. 

En  1680  el  número  de  Hermanos  era  de  60  en  Talavera  y  de  53  en  To¬ 
ledo,  todos  personas  calificadas.  Los  Alcaldes  tenían  ministros  inferiores  á 
quien  expedían  título  de  cuadrilleros. 

El  uniforme  de  los  Hermanos  consistía  en  casaca  verde,  color  propio 
de  la  Hermandad,  con  guarnición  de  plata.  El  estandarte  era  de  damasco 
verde  con  flecha  de  hierro  y  borlas  y  cordones  de  seda. 

Así  logró  conservar  hasta  el  fin  todo  su  prestigio  la  Santa  Hermandad 
vieja,  por  la  escrupulosa  observancia  de  sus  Ordenanzas, por  las  condiciones 
de  limpieza  de  sangre  que  para  la  admisión  exigía  ( 1 ) ,  por  el  celo  por  la 
continuación  de  sus  fueros  y  prerogativas,  y  hasta  por  la  conservación  de  sus 
fiestas,  ceremonias  religiosas,  uniforme  y  todos  esos  detalles  de  convencio¬ 
nal  importancia,  sise  quiere;  pero,  que  juntos,  constituyen  la  innegable 
fuerza  que  dan  los  años  y  la  tradición  á  las  instituciones,  siempre  que  en 
su  fondo  respondan  á  una  necesidad  real  de  los  tiempos.  No  hay  para  qué 
recordar  lo  mucho  que  influye  en  el  prestigio  de  la  Guardia  civil,  aun  en 
días  de  tanta  despreocupación,  un  detalle  tan  insignificante  como  la  forma 
anticuada  de  los  sombreros. 


La  Hermandad  nueva.  —  Las  discordias  civiles  de  los  reinados  de  don 
Juan  II  y  de  Enrique  IV  infestaron  las  provincias  de  salteadores,  sin  que 
los  pueblos  hallaran  medio  de  librarse  de  las  extorsiones  y  atropellos  de 
aquellas  bandas,  capitaneadas  por  los  partidarios  de  D.  Enrique  ó  del  infan¬ 
te  D.  Alfonso.  Al  cabo  la  misma  intensidad  del  daño  inspiró  el  remedio. 
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Los  vecinos  de  Segovia  le  buscaron  en  el  ejemplo  de  la  Hermandad  vieja 
que  tenía  tan  limpios  de  malhechores  los  territorios  de  Toledo,  Talavera  y 
Maestrazgo  de  Calatrava,  que  podía  andarse  por  los  caminos  con  la  bolsa 
en  la  mano.  Inmediatamente  se  adhirieron  á  la  Hermandad  de  Segovia  la 
región  del  Ebro  hasta  Vizcaya,  Galicia,  tiranizada  por  sus  Señores,  y  otras 
provincias. 

Un  hecho,  al  parecer,  no  de  mucha  importancia,  fué  la  causa  que  im¬ 
pulsó  en  definitiva  á  los  segovianos.  Los  rústicos  habitantes  de  la  pobrísima 
aldea  de  Zamarramala ,  así  llamada  por  la  crudeza  de  su  temple,  habían 
conseguido  del  Rey,  á  cambio  de  cierta  prestación  personal  para  el  Alcázar 
de  Segovia,  la  exención  de  yantares  y  hospedajes  á  cortesanos  y  soldados. 
A  pesar  de  ello,  una  noche  los  moros  de  la  guardia  de  Enrique  IV  entra¬ 
ron  en  la  aldea;  los  rústicos  tomaron  las  armas  para  defender  su  privilegio, 
y  en  el  tumulto  murieron  algunos  hombres  y  dos  mujeres.  Acudieron  á  la 
defensa  los  segovianos,  y  viendo  el  Rey  que  no  podía  calmar  al  pueblo,  fa¬ 
cilitó  la  huida  de  sus  moros.  Sólo  uno  fué  cogido  y  despedazado  por  los 
aldeanos;  pero  luego  los  de  Segovia  se  apoderaron  de  algunos  secuaces  de 
D.  Enrique  y  los  asaetearon.  El  terror  que  infundieron  amilanó  á  tiranos  y 
á  malhechores;  los  pueblos  confinantes  se  unieron  á  la  Hermandad,  y  la  de 
Galicia  en  muy  poco  tiempo  se  apoderó  de  importantes  fortalezas,  é  hizo 
huir  al  Conde  de  Lemos,  el  más  poderoso  de  sus  Señores. 

En  la  primera  junta  que  en  1467  celebró  la  Hermandad  en  Medina  del 
Campo,  no  se  contentó  con  anatematizar  por  público  acuerdo  el  nombre 
de  Rey  «como  cosa  funesta  é  indigna»,  sino  que  uniendo  la  práctica  á  la 
teoría,  no  cogió  ningún  satélite  de  D.  Enrique  que  no  asaetease. 

Luego,  en  la  segunda,  celebrada  en  Fuensalida,  comenzó  ya  la  Her¬ 
mandad  á  tratar  de  la  restiuración  del  trono.  Las  intrigas  de  algunos  Gran¬ 
des  inutilizaron  tales  propósitos. 

Pedro  Niño,  capitán  por  D.  Enrique  en  Valladolid,  había  tenido  que 
acogerse  á  Simancas  huyendo  de  las  Hermandades;  la  de  Burgos  trabajaba 
por  combatir  al  Conde  de  Salinas  que  ocupaba  á  Miranda  y  Pancorbo;  la 
de  Toledo  había  causado  algunos  trastornos  en  la  ciudad;  y  por  todo  ello,  y 
aprovechando  la  circunstancia  de  ciertos  prodigios  que  se  decían  ocurridos, 
y  que  tanto  influían  en  aquella  época  en  el  ánimo  de  los  pueblos,  indujo  á 
los  Grandes  á  trabajar  por  la  ruina  de  la  popular  milicia. 

Para  ello  apelaron  á  la  estratagema  de  fingirse  sus  partidarios  decididos, 
alentándola  á  exagerar  los  procedimientos,  mediante  la  asistencia  á  las  Jun¬ 
tas  de  letrados  que,  ingiriéndose  en  las  deliberaciones,  no  sólo  ensalzaban 
hasta  los  abusos,  sino  que  introducían  nuevos  Estatutos  muy  distantes  de  las 
facultades  de  la  Hermandad  vieja,  que  siempre  se  limitó  á  castigar  violen- 


(1)  Eran  las  plazas  hereditarias  en  los  hijos;  pero  una  sola  haba  negra  al  votarse  la  admisión 
de  un  hermano,  la  anulaba. 
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cías  hechas  á  caminantes  y  campesinos,  dejando  á  los  jueces  ordinarios  la 
pesquisa  y  corrección  de  los  crímenes  cometidos  en  poblado. 

Así  se  fueron  exagerando  de  día  en  día  las  atribuciones  de  la  Herman¬ 
dad,  y  fundando  en  el  sólo  capricho  yen  la  demasía  las  disposiciones  de  las 
Ordenanzas,  hasta  imponer,  por  ejemplo,  la  terrible  pena  del  asaeteamiento 
á  los  que  maltrataban  á  sus  mujeres  empleando  arma,  palo  ó  simplemente 
la  mano. 

Algunos  de  los  Grandes  se  ofrecieron  á  someterse  á  estas  Ordenanzas,  á 
trabajar  por  la  permanencia  del  predominio  de  tal  democracia,  y  hasta  á 
ponerse  al  frente  de  aquellas  tropas  que  había  de  pagar  la  nación,  y  que 
eran  bastante  poderosas  para  quebrantar  las  fuerzas  de  los  tiranos. 

Tales  ofrecimientos  por  este  ó  aquel  bando  y  el  favor  de  uno  ó  de  otro 
de  los  Reyes,  produjeron  rivalidades  entre  los  Hermanos,  y  ya  cuando  sa¬ 
lían  á  sus  campañas  llevaban  diferentes  denominaciones,  aclamando  unos 
á  D.  Enrique,  otros  á  D.  Alfonso;  el  dinero  recogido  en  multas  y  prendas 
se  repartía  desigualmente,  aumentándose  bien  á  los  de  un  partido,  bien  á 
los  del  contrario;  todo  se  dirigía  á  la  disolución  de  aquellas  milicias. 

Quince  meses  escasos  duró  la  tentativa  iniciada  por  los  segovianos,  y  un 
atropello  de  los  cuadrilleros  de  Salamanca  que,  para  vengar  ciertas  ofensas 
de  los  campesinos,  dieron  muerte  á  muchos  y  llegaron  á  prohibir  el  uso  de 
espadas  y  de  otras  armas  con  punta,  acabó  con  las  Hermandades  á  que  dió 
nacimiento  en  la  aldea  de  Zamarramala  aquel  otro  atropello  de  los  moros 
de  la  guardia  del  Rey. 

Deshecha  la  resistencia  armada  de  los  pueblos,  comenzaron  á  verse  otra 
vez  oprimidos  por  las  bandas  acogidas  en  las  fortalezas  de  Becerril,  Castro- 
ñuño  y  tantos  otros  asilos  de  bandoleros. 

Nuevamente  en  1473,  la  nación,  por  la  voz  de  sus  Procuradores  reuni¬ 
dos  en  Junta,  clama  por  el  remedio  de  tantos  desafueros,  proponiendo  al 
Rey  la  formación  de  Hermandad  nueva  general  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León  (1),  y  Enrique  IV,  por  su  carta  en  Villacastín  á  8  de  Julio  de  aquel 

(1)  Los  considerandos  de  los  Procuradores  merecen  citarse  por  sus  tonos  bíblicos  y  por  el  co¬ 
lorido  conque  pintan  el  estado  de  la  nación.  «Como  quier,  dicen,  que  todos  los  hijos- de  los 
hombres  fuemos  fechos  3  formados  para  amar  e  facer  justicia,  mas  por  la  maldad  del  enemigo 
antiguo  et  por  nuestros  deméritos  e  pecados  lo  contrario  se  ha  fecho  e  de  cada  dia  se  face  e  per¬ 
petra  en  estos  reinos  de  Castilla  e  León,  e  entre  todas  las  personas  et  de  todos  estados  dellos 
muchas  cibdades  e  tierras  son  quemadas  e  despobladas,  la  verdad  es  consumida,  la  fuerza  é 
el  robo  se  frecuenta,  e  el  omicidio  se  usa,  la  tirania  e  la  cobdicia  prevalece,  la  desobediencia  de 
Dios  e  del  Rey  nuestro  señor  se  usa,  los  malos  son  ensalzados,  la  corona  de  los  buenos  abatida, 
porque  manifiestamente  con  el  profeta  David  clamando  á  Dios,  Nuestro  Señor,  podemos  decir: 
¡Levanta!  ¿por  qué  duermes ,  Señor ?  ¡Levanta  e  non  nos  deseches  para  siempre!  ¿Cuándo  por  né  consejo  á 
la  mi  ánima,  ó  habrá  dolor  en  el  mi  corazón  por  todos  los  dias ?  E  asi  mesmo  podemos  decir  lo  que 
decia  el  Rey  Salomón:  Vi  á  los  cuitados  e  mezquinos  ser  perdidos,  e  las  lágrimas  de  los  miserables  sin 
consuelo.  Non  vi  quién  librase  al  forzado  de  mano  del  que  le  fuerza.  Por  lo  que  judgo  por  mejor  á  los 
muertos  que  á  los  vivos,  e  mejor  que  á  amos  al  que  nunca  nació. 

E  veyendo  que  todo  esto  se  usa  muy  más  largamente  en  estos  malaventurados  reynos  ,  nos  los 
Procuradores  de  las  cibdades  e  villas  de  los  dichos  reynos...  veyendonos  desmamparados  de  to¬ 
dos  remedios...,  acordamos  de  facer  unión  e  herrpandad  general  en  todos  estos  reynos  de  Casti¬ 
lla  e  de  León,  etc. 
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año,  confirmada  en  12  y  22  del  mismo  mes,  aprobó  los  Capítulos  de  Her¬ 
mandad,  «viendo,  dice,  los  males  e  daños  que  en  mis  reynos  son  acaescidos 
e  de  cada  dia  acaecen  de  nueve  años  á  esta  parte,  de  lo  cual  se  ha  seguido 
que  la  justicia  de  todo  punto  es  pervertida,  creciendo  la  osadia  de  los  malos 
tanto  e  en  tal  manera,  que  ningunos  de  cualquier  estado  non  son  seguros  de 
sus  personas  e  bienes  en  los  poblados  nin  en  los  caminos,  etc.» 

Tuviéronse  presentes  para  estos  capítulos  las  Ordenanzas  de  la  Herman¬ 
dad  vieja,  y  eran,  como  en  aquéllas,  casos  de  Hermandad  la  blasfemia,  la 
acuñación  de  moneda  falsa,  robo  en  poblado  ó  despoblado,  quemas  inten¬ 
cionadas,  violaciones,  homicidios  en  los  caminos  ó  despoblados,  etc.,  crí¬ 
menes  todos  penados  con  muerte  por  asaeteamiento. 

Proclamábase  ante  todo  la  defensa  del  Rey,  y  como  novedad,  se  manda¬ 
ba  que  todos  los  labradores  que  saliesen  al  campo  á  sus  faciendas  llevasen 
lanzas. 

Los  Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476,  á  petición  de  los 
Procuradores  del  reino,  establecieron  nuevamente  Hermandad  general, 
por  cierto  tiempo ,  y  organizada  por  provincias,  en  la  que  entraron  Castilla, 
León  y  Asturias.  Hicieron  capitanía  de  2.000  hombres  de  armas  y  pusieron 
al  frente  á  D.  Alonso  de  Aragón,  hermano  del  Rey.  Al  principio  contribu¬ 
yeron  á  los  gastos  hidalgos  y  pecheros;  después  se  eximieron  aquéllos.  Al 
año  siguiente,  por  carta  dada  en  Madrid  á  14  de  Abril,  ordenaron  que  To¬ 
ledo  fuese  cabeza  de  la  nueva  Hermandad  en  que  entrasen  varios  pueblos 
de  su  comarca  y  de  la  de  Madrid,  Talavera,  Oropesa,  Puebla  de  Montalbán, 
etcétera,  por  cuanto  ya  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  la  otra  parte  de  allen¬ 
de  los  puertos  habían  entrado  en  Hermandad.  Y  en  Torrelaguna,  en  Di¬ 
ciembre  de  1485,  á  petición  de  los  Procuradores  del  reino,  por  cuanto  las 
leyes  anteriores  eran  «confusas,  derramadas  en  muchos  cuadernos,  algunas 
temporales  y  sólo  referentes  á  ciertos  lugares  y  personas,  limitándose  y  co¬ 
rrigiéndose  unas  á  otras,  de  que  resultaba  gran  confusión»,  los  Reyes  las  re¬ 
vocaron  todas  é  hicieron  nuevo  cuaderno. 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  esta  nueva  Hermándad?  Hé  aquí  lo  que  en 
una  representación  á  Carlos  II  decía  la  Hermandad  vieja  de  Toledo  al  pedir 
la  anulación  de  un  decreto  de  Consejo  Real  que  disponía  que  á  todas  las 
Juntas  asistiese  el  Corregidor  de  Toledo:  «No  puede  excusar  el  Cabildo  de 
la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo  el  representar  á  V.  M.  que,  aunque  fué 
santo  y  como  propio  de  los  señores  Reyes  Católicos,  el  celo  en  la  fundación 
de  la  Hermandad  nueva  á  semejanza  de  la  Santa  Hermandad  vieja,  la  expe¬ 
riencia  ha  mostrado  no  ha  correspondido  en  las  obras  y  efectos  los  que  de  ella 
se  esperaban,  pues  solo  ha  servido  de  multiplicar  en  los  lugares  ministros  de 
justicia,  sin  fruto  alguno  de  su  obrar,  pues  ni  se  ve  ni  se  oye  que  ella  asegu¬ 
re  los  caminos,  siga  y  persiga  los  malhechores,  ni  hasta  hoy  se  ha  visto  ni 
se  sabe  hayan  castigado  á  delincuentes,  malhechor,  robador  y  salteador  de 
los  caminos». 

«No  así,  Señor,  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo,  Ciudad  Real  y 
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Talavera,  pues  continuamente  en  el  trascurso  de  tantos  siglos .  además 

de  tantos  cadavéres  de  malhechores  como  se  ven  en  puertos  y  caminos,  desde 
Octubre  del  año  8o  acá  han  entregado  rematados  á  galeras,  presidios  y  Al¬ 
madén  más  de  veinte  y  seis .  jamás  en  las  Residencias  ha  resultado  cargo 

alguno  contra  alcaldes,  ni  ministros  de  esta  Hermandad  vieja,  etc.,  etc.». 

No  es  mi  propósito  estudiar  aquí  las  causas,  muy  instructivas  segura¬ 
mente,  de  la  permanencia  y  del  éxito  de  la  Hermandad  vieja  y  del  escaso 
resultado  de  la  Nueva  general  del  reino.  Me  basta  llamar  con  estas  noticias, 
recogidas  algo  desordenadamente,  la  atención  de  los  que  se  ocupan  en  inves¬ 
tigaciones  históricas,  por  si  juzgaran  digno  de  sus  tareas  un  estudio  serio 
acerca  de  una  institución  por  muchos  conceptos  interesante. 

Los  dos  grabados  de  este  artículo  representan,  uno,  el  sello  de  placa  que 
en  el  siglo  XVIII  usaba  la  Hermandad  vieja  de  Talavera  y  que  se  conserva 
en  documento  de  aquella  fecha  en  el  Departamento  de  Manuscritos  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  ( i ),  y  otro,  un  cuadrillero  de  la  misma  Hermandad,  apunte 
hecho  por  mi  compañero,  Sr.  D.  Angel  de  Barcia,  con  arreglo  á  un 
calco  que  saqué  de  una  aguada  existente  en  el  Archivo  Municipal  de  Tala- 
vera  de  la  Reina. 


Compuesto  ya  este  artículo  en  galeradas,  he  visto  en  el  citado  Archivo 
Histórico  Nacional  un  cuaderno  de  Confirmaciones  de  los  Privilegios  de  la 
Santa  Hermandad  vieja  de  Ciudad  Real,  hasta  1814,  yen  la  portada  hay 
una  miniatura  que  repreeenta  el  escudo  de  Armas  de  España  con  el  águila 
de  dos  cabezas,  y  en  cada  lado  un  cuadrillero  con  montera,  sayo  de  mangas 
perdidas  cerrado  con  cordones,  gola,  calzón  con  lazos  en  la  rodilla  y  zapato 
con  lazo.  Están  en  actitud  de  disparar  la  saeta,  y  llevan  el  carcax  á  la  es¬ 
palda.  El  título  dice:  Las  armas  del  Tribunal  de  la  Santa  Hermandad  vieja 
de .  Ciudad  Real. 

A.  Paz  y  Mélia. 


(1)  Caja  1.a  N.°  41. 
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VIDA  Y  ESCRITOS  DE  FR.  DIEGO  DE  LANDA. 


( Conclusión J. 

V. 

Los  trabajos  apostólicos  de  Fr.  Diego  de  Landa  hicieron  crecer  su  repu¬ 
tación  de  hombre  virtuoso,  y  aun  santo,  al  decir  de  algunos  (1).  Fué  nom¬ 
brado  en  varios  Capítulos  Definidor,  y  cuando  el  Yucatán  y  Guatemala 
formaron  una  provincia  de  la  religión  franciscana,  elegido  para  presidirla; 
cargo  de  alta  importancia,  pero  que  había  de  acarrearle  disgustos  y  sinsa¬ 
bores  sin  cuento;  se  le  confirió  tal  dignidad  en  un  Capítulo  celebrado  en 
Mérida  el  año  1561. 

Era  el  P.  Landa  de  carácter  demasiado  severo;  amante  de  que  la  fe  ca¬ 
tólica  se  conservara  en  toda  su  pureza;  cometía  el  error  de  pretender  reali¬ 
zar  esto  en  un  país  recien  salido  del  paganismo.  La  prudencia  aconsejaba 
ser  tolerante  con  las  apostasías  de  los  que  ayer  veneraban  los  ídolos.  No 
lo  entendió  así  nuestro  Provincial,  y  esto  le  atrajo  el  aborrecimiento  de 
muchos. 

Una  casualidad  descubrió  que  muchos  indios  continuaban  ofreciendo 
sacrificios  á  sus  falsas  deidades.  Era  portero  en  el  convento  de  Mani  un  indio 
llamado  Pedro  Che,  quien  salió  de  caza  cierto  día,  y  como  los  perros  que 
llevaba  entraran  en  una  cueva,  sacaron  un  pequeño  venado  recientemente 
degollado;  entró  Pedro  estimulado  por  la  curiosidad  y  vió  con  grande  sor¬ 
presa  un  altar  y  en  él  varios  ídolos  rociados  con  sangre,  señales  evidentes 
de  que  allí  se  acostumbraba  á  ofrecer  sacrificios  á  las  divinidades  paganas. 
Dió  cuenta  de  todo  al  Guardián  y  este  al  Provincial,  el  cual  pronto  averiguó 
quiénes  eran  los  apóstatas  y  juzgó  que  debían  ser  castigados  con  severidad. 
Hé  aquí  lo  que  sobre  el  particular  escribe  el  mismo  Fr.  Diego  de  Landa: 

«Estando  esta  gente  instruidos  en  la  religión  y  los  mo^os  aprovechados 
fueron  pervertidos  por  los  sacerdotes  que  en  su  idolatría  tenían,  y  por  los 
señores,  y  tornaron  á  idolatrar  y  hazer  sacrificios,  no  solo  de  saumerios  sino 
de  sangre  humana,  sobre  lo  qual  los  frayles  hizieron  inquisición  y  pidieron 
ayuda  al  alcalde  mayor,  y  prendieron  muchos  y  les  hizieron  processos  y  se 
celebró  un  auto  en  que  pusieron  muchos  en  cadahalsos  encorozados, y  aco¬ 
tados  y  tresquilados  y  algunos  ensanbenitados  por  algún  tiempo,  y  que  al¬ 
gunos  de  tristeza  engañados  del  demonio  se  ahorcaron  y  que  en  común 
mostraron  todos  mucho  repentimiento». 

(1)  Según  afirma  el  P.  López  Cogolludo  en  su  Historia  del  Yucathan,  corrió  la  fama  de  haber 
hecho  milagros,  como  son  el  brillar  una  estrella  sobre  su  cabeza  y  multiplicar  el  maiz  que  había 
en  el  convento  de  Itzmal. 
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El  Doctor  Diego  Quijada,  alcalde  de  Mérida,  escribía  á  Felipe  II  en  15 
de  Marzo  de  1563:  «Por  Junio  del  año  pasado  auisé  que  se  habían  descu¬ 
bierto  ydolos  e  y  dolatrias  en  la  Provincia  de  Mani .  Hallé  lo  que  no 

pensé  ver  jamás,  que  los  caminos  yban  llenos  de  cargas  de  ydolos  que  los 
yndios  llevaban  al  probincial;  y  llegado  que  fui,  traté  con  él  de  este  negocio 
y  me  presentó  una  provisión  de  el  Audiancia  de  los  confines,  por  la  cual  es 
mandaba  dar  auxilio  á  él  y  á  todos  lor  perlados  de  esta  horden  y  me  pidió 
que  criase  alguaciles  que  prendiesen  á  los  que  habian  ydolatrado . Se  des¬ 

cubrieron  dos  millones  de  ydolos  y  mas,  de  diversos  géneros,  de  piedra,  de 
madera  y  de  barro  y  de  otras  formas,  unos  viejos,  otros  nuevos  y  muchos 
de  ellos  untados  los  rostros  con  sangre.- Y  como  algunos  yndios  temiesen  el 
rigor  de  los  religiosos  y  por  no  dar  sus  ydolos,  se  yban  á  ahorcar  á  los  mon¬ 
tes,  y  estos  fueron  hasta  seis,  y  dos  se  dieron  con  piedras  en  la  garganta  (2)0. 

También  protestó  enérgicamente  contra  el  proceder  del  P.  Landa  Don 
Diego  Rodríguez  Vibanco,  defensor  de  los  indios,  llegando  á  suplicar  al 
Rey  Felipe  II  que  expulsara  del  Yucatán  á  los  frailes  franciscanos.  «Comen¬ 
taron  el  negocio  con  gran  riguridad  e  atrocidad,  poniendo  los  indios  en 
grandes  tormentos  de  cordeles  e  agua  y  colgándolos  en  alto  á  manera  de 
tormento  de  garrucha  con  piedras  de  dos  y  tres  arrobas  á  los  pies,  y  allí  col¬ 
gados  dándoles  muchos  acotes  hasta  que  les  corría  á  muchos  de  ellos  sangre 
por  las  espaldas  ypiernas  hasta  el  suelo;  y  sobre  esto  los  pringaban  como  se 
acostumbran  á  hacer  á  los  negros  esclauos,  con  candelas  de  cera  encendidas 
e  derritiendo  sobre  sus  carnes  la  cera  dellas» 

«Conffesaron  desatinos,  cosas  que  no  hauian  hecho  ni  pensado  hazer, 
diziendo  que  eran  ydolatras,  y  que  tenian  cantidad  de  ydolos,  y  que  hauian 
sacrificado  mvchas  personas  vmanas  y  hecho  otras  muy  grandes  crueldades, 
siendo  todo  mentira  y  falsedad  e  dicho  de  miedo». 

Otra  acción  en  extremo  vituperable  ejecutó  Fr.  Diego  de  Landa,  tanto 
más  reprensible,  por  cuanto  se  hallaba  en  condiciones,  dados  los  conoci¬ 
mientos  que  tenía  de  la  lengua  y  literatura  mayas,  de  comprender  el  valor 
histórico  que  tenían  los  códices  del  Yucatán.  Destruyó  de  éstos  todos  los  que 
pudo  y  no  tuvo  inconveniente  en  referirlo,  como  si  hubiera  hecho  un  bene¬ 
ficio  al  género  humano .  «Hallárnosles,  dice,  grande  número  de  libros  y  por¬ 
que  no  tenian  cosa  en  que  no  uviese  superstición  y  falsedades  del  demonio 
se  los  quemamos,  lo  qual  á  maravilla  sentian  y  les  dava  pena». 

¡Coincidencia  extraña!  Quien  tal  hacía,  había  de  ser  el  único  que  en  sus 
escritos  diera  alguna  luz  para  resolver  el  oscuro  problema  de  la  interpreta¬ 
ción  de  los  manuscritos  á  que  tal  ojeriza  tenía;  él  nos  daría  las  noticias  más 
fidedignas  acerca  de  la  religión  del  Yucatán. 

El  rigor  con  que  Fr.  Diego  de  Landa  reprimió  la  idolatría,  desencadenó 
contra  él  una  tempestad  de  odios.  Fué  calificado  de  tirano,  y  varios  caciques 
escribieron  al  Monarca  dándole  cuenta  de  la  dureza  con  que  habían  sido 


(2)  Cartas  de  Indias.  Publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  1877 ,  Carta  LXVIII. 
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castigados  los  indios.  «Nos  vino  una  persecución  la  mayor  que  se  puede  ima¬ 
ginar  y  fué  en  el  año  de  sesenta  y  dos,  por  parte  de  los  religiosos  de  Sant 
Francisco  que  aviamos  traydo  para  que  nos  doctrinasen,  que  en  lugar  de  lo 
hacer,  nos  comenzaron  á  atormentar,  colgándonos  de  las  manos  y  acotán¬ 
donos  cruelmente  y  colgándonos  pesgas  de  piedras  á  los  pies  y  atormentan¬ 
do  á  muchos  de  nosotros  en  burros,  echándonos  mucha  cantidad  de  agua  en 
el  cuerpo,  de  los  cuales  tormentos  murieron  y  mancaron  muchos  de  nos¬ 
otros .  No  contentos  con  esto  los  religiosos  y  justicia  de  V.  M.  hicieron 

un  auto  solemne  de  ynquisición  en  Mani,  pueblo  de  V.  M.,  en  que  sacaron 
muchas  estátuas  y  desenterraron  muchos  muertos  y  quemaron  allí  pública¬ 
mente  y  condenaron  á  muchos  esclavos  para  servir  á  los  españoles  por  ocho 

y  diez  años  y  echaron  sant  benitos .  Una  cosa  nos  ha  desmayado  mucho 

y  nos  a  alborotado,  que  son  cartas  que  Frai  Diego  de  Landa,  principal  autor 
de  todos  estos  males  y  trabaxos,  escriue  diciendo  que  V.  M.  ha  aprovado  las 
muertes,  robos,  tormentos  y  esclavonias  y  otras  crueldades  que  hicieron  en 
nosotros.  Si  es  que  allá  ha  dicho  que  nosotros  sacrificamos  hombres  después 
de  baptizados,  es  muy  gran  testimonio  y  maldad  inventado  por  ellos  para 
dorar  sus  crueldades»  (i). 

Mas  adelante  añadían  en  la  misma  carta:  «y  con  todas  nuestras  afliccio¬ 
nes  y  trabaxos  amamos  á  los  padres  y  les  damos  lo  necesario  y  les  hemos 
hecho  muchos  monesterios  y  campanas,  todo  á  nuestra  costa. 

«Hagan  allá  penitencia  Fray  Diego  de  Landa  y  sus  compañeros,  del  mal 
que  hicieron  en  nosotros,  que  hasta  la  quarta  generación  se  acordarán  nues¬ 
tros  descendientes  de  la  gran  persecución  que  por  ellos  nos  vino. 

»Aun  que  queremos  bien  á  Fray  Diego  de  Landa  y  á  los  demás  padres 
que  nos  atormentaron,  solamente  de  oyrlps  nombrar  se  nos  rebuelven  las 
entrañas». 

VI. 

En  grave  situación  se  había  colocado  Fr.  Diego  de  Landa  por  su  intole¬ 
rancia,  cuando  llegó  á  tomar  posesión  del  Obispado  del  Yucatán  el  primer 
prelado  de  esta  diócesis,  que  había  residido  largos  años  en  México.  Reciente 
aún  el  auto  de  fe  de  Mani,  oyó  mil  acusaciones  contra  el  Provincial  y  juzgó 
mal  de  lo  que  éste  había  ejecutado.  Escribió  á  Felipe  II  manifestándole  la 
conveniencia  de  que  Landa  abandonara  aquella  tierra,  y  éste,  conociendo 
la  tempestad  que  contra  él  se  cernía,  salió  para  España  en  una  carabela  que 
corrió  peligro  de  ser  apresada  por  los  piratas  berberiscos. 

Llegado  á  la  península  se  dirigió  á  Barcelona,  donde  sehallaba  á  la 
sazón  el  General  de  la  Orden  Seráfica,  el  cual  le  dió  una  carta  con  la  que 
se  presentó  al  Monarca,  quien  remitió  la  causa  de  Fr.  Diego  de  Landa  al 


(1)  Carta  de  los  indios  gobernadores  de  varias  provincias  de  Yucatán  al  Rey  Felipe  II.  Yuca¬ 
tán,  12  de  Abril  de  1567.  Publicada  en  las  Cartas  de  Indias. 
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Provincial  de  Castilla,  Fr.  Pedro  de  Bobadilla,  encargándole  que  hiciese 
justicia.  Por  estar  enfermo  Fr.  Pedro  de  Bobadilla  entendió  en  el  asunto 
Fr.  Pedro  de  Guzmán,  hombre  docto  en  cosas  de  la  Inquisición,  y  con 
él  Fr.  Francisco  Medina  y  Fr.  Francisco  Dorantes,  franciscanos;  Fr.  Alon¬ 
so  de  la  Cruz,  agustino;  Tomás  López,  Oidor  en  Guatemala;  el  Dr.  Mar¬ 
tínez;  el  Dr.  Hurtado,  Catedrático  de  cánones,  y  el  Dr.  Méndez,  que  lo  era 
de  Sagrada  Escritura. 

La  acusación  hecha  contra  Fr.  Diego  de  Landa,  se  fundaba  en  que  éste 
había  usurpado  atribuciones  que  no  le  correspondían,  castigando  pública¬ 
mente  á  los  apóstatas,  cosa  que  solamente  á  los  Obispos  estaba  permitida. 
El  replicaba  que  ciertos  Breves  Pontificios  autorizaban  á  los  Provinciales 
de  ¿América  para  ejercer  el  cargo  de  Inquisidores,  donde  no  se  hallara  to¬ 
davía  establecida  la  jurisdicción  ordinaria.  Lo  cierto  es  que  salió  absuelto, 
quizá  más  por  condescendencia  ó  parcialidad  del  Tribunal  que  por  la  jus¬ 
ticia  de  su  causa,  y  que  vió  de  nuevo  al  Rey,  quien  le  rogó  que  no  se 
ausentara  de  la  Corte  en  unos  días  para  tratar  con  él  de  varios  asuntos 
referentes  al  Nuevo  Mundo.  Entonces  impetró  algunas  provisiones  que 
juzgaba  convenientes  para  los  indios,  y  partió  para  Guadalajara.  Poco 
tiempo  después  fué  nombrado  Maestro  de  novicios  en  San  Juan  de  los 
Reyes  de  Toledo.  En  el  año  1568  permaneció  una  larga  temporada  en 
Cifuentes,  su  pueblo  natal. 

Prueba  de  que  Fr.  Diego  de  Landa  no  había  dejado  en  el  Yucatán  sola¬ 
mente  malas  voluntades,  es  la  carta  que  enviaronalgunos  caciquss  á  Fe¬ 
lipe  II. 

«Supricamos  á  V.  M.  se  compadezca  de  nuestras  animas  y  nos  enbie 
frailes  franciscos  que  nos  guien  y  enseñen  en  la  carrera  de  Dios,  y  en  espe¬ 
cial  algunos  que  an  ydo  destas  partes  á  España,  que  sabian  ya  muy  bien  la 
lengua  desta  tierra  con  que  nos  predicauan,  que  se  llaman  Frai  Diego  de 
Landa,  Frai  Pedro  Gumiel,  de  la  provincia  de  Toledo  y  Frai  Miguel  de  la 
Puebla  y  los  demás  que  V.  M.  fuere  servido  ( 1 ) » . 

VII. 

Pocos  monarcas  como  Felipe  II  han  ejercido  con  tanta  libertad  y  con 
tan  gran  cuidado  las  prerrogativas  que  les  confiere  el  Real  patronato;  siem¬ 
pre  procuró  presentar  á  la  Santa  Sede  las  personas  que  á  su  juicio  eran 
más  idóneas  para  regir  las  iglesias.  Vacante  á  la  sazón  la  del  Yucatán,  se 
acordó  del  rígido  ex-Provincial,  quien  se  hallaba  en  el  Monasterio  de  San 
Juan  de  la  Cabrera  cuando  recibió  una  Real  cédula  participándole  haber 
sido  propuesto  para  la  silla  de  Mérida  en  América.  Aceptó  gustoso,  y  una 


(1)  Carta  de  diez  caciques  de  Nueva  España,  á  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe  II,  pidiendo  religiosos 
de  la  Orden  de  San  Francisco.  Yucatán,  11  de  Febrero  de  1567.  Publicada  en  las  «Cartas  de 
Indias»,  pág.  368  y  69. 
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vez  en  su  poder  las  Bulas  necesarias,  se  embarcó  el  año  1572  en  Sevilla, 
llegando  con  toda  felicidad  á  Campeche  (1);  llevaba  consigo  treinta  re¬ 
ligiosos  de  su  Orden.  Envió  el  Gobernador  de  Mérida  dos  Regidores  que 
salieran  al  encuentro  del  Prelado,  al  cual  acompañaron  en  el  camino  jun¬ 
tamente  con  muchos  indios  á  quienes  Landa  había  bautizado  en  años 
anteriores. 

Creían  muchos  que  se  vengaría  de  los  pasados  agravios,  y  por  eso  anda¬ 
ban  temerosos  del  castigo,  mas  él,  olvidando  las  injurias  y  persecuciones, 
distinguió  con  igual  afecto  á  sus  adversarios  que  á  sus  amigos. 

Aunque  según  hemos  visto  había  castigado  á  los  indios  con  dureza 
cuando  era  provincial,  fué  luego  el  más  celoso  defensor  de  éstos.  Trabajó 
cuanto  pudo  para  que  no  estuvieran  sujetos  á  la  servidumbre  de  llevar  car¬ 
gas,  alegando  que  ya  se  habían  multiplicado  bastante  los  caballos.  Con  este 
motivo  sufrió  no  pocos  insultos  con  paciencia  evangélica.  Hizo  un  viaje  á 
México  y  logró  en  favor  de  los  indios  varias  disposiciones  (2). 

En  el  gobierno  de  su  Iglesia  mostró  carácter  enérgico.  Llegó  á  exco¬ 
mulgar  al  Gobernador  de  Mérida  por  un  conflicto  de  jurisdicción,  y  no  le¬ 
vantó  las  censuras  hasta  tanto  que  éste  abandonó  sus  pretensiones. 

Poco  tiempo  presidió  Fr.  Diego  de  Landa  la  diócesis  de  Mérida.  Ha¬ 
bíanle  envejecido  prematuramente  un  rudo  trabajo  y  el  clima  tan  distinto 
del  de  su  patria.  Sintiéndose  enfermo  de  gravedad,  quiso  morir  cristiana¬ 
mente  sin  desnudarse  el  cilicio  y  el  sayal  que  siempre  llevó.  Expiró  el  29  de 
Abril  año  de  1579,  á  los  cincuenta  y  cuatro  de  su  edad.  Su  cuerpo  fué  ente¬ 
rrado  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Mérida,  y  en  fecha  que  ignora¬ 
mos,  trasladados  sus  restos  á  la  iglesia  parroquial  de  Cifuentes,  donde  en  la 
actualidad  se  hallan  (3). 


(])  Al  decir  de  Gil  González  Dávila  en  la  pág.  213  de  su  Teatro  eclesiástico  de  la  -primitiva  Igle¬ 
sia  de  las  Indias  Occidentales,  fué  electo  Obispo  en  30  de  Abril  del  año  citado,  y  confirmado  en  17 
de  Octubre. 

(2)  Escribe  Gil  González  Dávila  en  la  obra  citada,  que  los  enemigos  de  Landa  quisieron  arro¬ 
jarlo  en  un  río  cuando  visitaba,  su  Obispado,  pero  que  se  lo  impidió  el  Señor  milagrosamente. 

(3)  El  distinguido  escritor  y  académico  de  la  Historia  D.  Juan  Catalina  García,  realizó  este 
descubrimiento  el  año  1889  en  un  viaje  que  hizo  á  Cifuentes  y  sus  inmediaciones,  y  dió  cuenta 
deltan  importante  hallazgo  en  el  tomo  16  del  Boletín  de  la  Academia  con  estas  palabras:  «Al  en¬ 
trar  en  una  de  las  capillas  del  templo  (de  San  Salvador  de  Cifuentes),  á  la  cual  llaman  de  los 
Calderones  ó  de  Cerecedo,  puse  mis  ojos  en  un  nicho  abierto  á  bastanto  altura  en  la  pared  de  la 
derecha  como  se  entra  en  la  capilla.  Tras  de  antigua  vidriera,  vi  en  aquel  nicho  una  caja  de 
madera  ó  ataúd  cubierto  con  una  tela  de  brocado  antiguo,  y  á  mis  preguntas  sobre  aquellos 
trofeos  fúnebres  nadie  supo  responder.  Pero  á  la  hora  satisfizo  mi  curiosidad  una  inscripción 
abierta  sobre  una  losilla  de  alabastro,  en  que  leí  lo  siguiente:  Aquí  están  colocados  los  güesos 
del  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  de  Landa  Calderón,  Obispo  del  Yucatán.  Murió  año  de  1572.  Fue  sexto 
nieto  de  D.  Iban  de  Quirós  Calderón  que  fundó  esta  capilla,  año  1312,  como  consta  de  la  fundación . 
Sólo  hallamos  la  osamenta,  y  por  las  dimensiones  del  ataúd  se  comprendía  que  no  fué  hecho 
para  contener  todos  los  mortales  despojos  del  prelado,  sino  sus  descarnados  huesos.  Causó  en 
los  presentes  cierta  admiración  'a  perfecta  contextura  del  cráneo,  el  mejor  conformado  que  vie¬ 
ron  dos  médicos  presentes  en  el  acto». 

Ni  D.  Juan  Catalina  García  ni  el  que  estas  lineas  escribe,  han  podido  hallar  hasta  ahora  noti¬ 
cia  alguna,  acerca  de  cuándo  fueron  trasladados  á  la  iglesia  parroquial  de  Cifuentes  los  restos 
de  Fr.  Diego  de  Landa. 
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VIII. 

Debe  Fr.  Diego  de  Landa  la  celebridad  que  hoy  goza,  á  los  curiosos 
datos  que  nos  ha  transmitido  para  la  interpretación  de  los  jeroglíficos  ma¬ 
yas  en  la  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán.  ¿Mas  hasta  qué  punto  se  le 
puede  atribuir  la  paternidad  de  este  libro?  Indudablemente  no  es  suya  la 
redacción  del  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Academia 
de  la  Historia;  basta  leer  el  título  donde  se  dice,  haber  sido  sacado  de  lo  que 
escribió  Fr.  Diego  de  Landa;  confirman  además  tal  aserción  ciertos  pasajes 
en  los  que  se  habla  del  autor  en  tercera  persona.  Que  la  obra  primitiva,  so¬ 
bre  ser  distinta  era  más  extensa,  lo  hace  ver,  entre  otras  cosas,  el  que  en 
cierto  lugar  habla  del  capítulo  CX,  tratando  de  los  nombres  de  los  meses; 
ahora  bien,  por  muy  breves  que  se  supongan  los  capítulos,  es  muy  difícil 
que  pudiera  haber  hasta  dicho  párrafo  el  número  indicado. 

Donde  mejor  se  ha  conservado  la  primitiva  redacción,  es  desde  el  folio  34 
del  manuscrito  de  la  Academia;  ya  no  es  éste  un  extracto  descarnado  cual 
lo  que  precede,  sino  una  minuciosa  descripción  de  la  civilización  del  Yu¬ 
catán. 

A  nuestro  parecer,  no  es  otra  cosa  que  una  Relación  hecha  quizá  á  peti¬ 
ción  del  Consejo  de  Indias,  para  escribir  la  cual  se  utilizaron  los  materiales 
contenidos  en  un  libro  compuesto  por  Fr.  Diego  de  Landa,  probablemente 
cuando  residía  en  Itzmal.  En  efecto,  todos  los  párrafos  de  la  primera  mitad 
empiezan  con  la  palabra  que ,  lo  cual  está  diciendo  á  voces  cómo  son  con¬ 
testación  á  una  especie  de  cuestionario  que  precedía  á  las  Relaciones  oficia¬ 
les,  redactadas  generalmente  por  personas  que  conocían  bien  el  país  de  que 
se  trataba  (1). 

IX. 

En  un  viaje  científico  que  hizo  á  España  en  el  invierno  de  1863  el  Abate 


(1)  La  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán  fué  publicada,  si  bien  incompleta,  por  el  Abate  Brds- 
seur  de  Bourbourg  en  su  Collection  de  documents  dans  les  langues  indigenes  pour  servir  á  1‘étude  de 
l‘Histoire  et  de  la  Philologie  de  1‘Amerique  Ancienne.  París,  1861-62.  4  vol.  en  4.° 

Después  lo  ha  reproducido  íntegro  el  Sr.  Rada  y  Delgado  como  apéndice  á  la  traducción  del 
Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escritura  hierática  de  la  América  Central,  escrito  por  el  Conde 
León  de  Rosny.  Madrid,  1861.  1  vol  en  fol. 

Únicamente  dejó  de  publicar  el  Sr.  Rada  el  curioso  mapa  del  Yucatán  que  se  halla  á  la  con¬ 
clusión  del  manuscrito  de  la  Academia.  Este  es  un  volumen  en  4.°,  letra  de  mediados  del  si¬ 
glo  XVI;  parece  que  fué  escrito  en  el  año  MDLXVI,  cuya  fecha  consta  en  la  portada.  Tiene  el  si¬ 
guiente  título:  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán,  sacada  de  lo  que  escrivió  el  padre  fray  Diego  de 
Landa,  de  la  orden  de  Sant  Francisco. 

No  puede  en  modo  alguno  suponerse  que  esta  relación  sea  la  misma  que  en  el  año  1574  hicie¬ 
ron  los  Alcaldes  de  la  ciudad  de  Mérida,  para  acreditar  la  necesidad  de  que  las  encomiendas 
dadas  á  los  conquistadores  de  aquel  país  pasaran  á  los  sucesores  de  éstos.  El  P.  Diego  López 
Cogolludo  cita  el  testimonio  que  en  ella  dió  Fr.  Diego  de  Landa  acerca  de  las  reñidas  peleas  que 
hubo  de  sostener  D.  Francisco  de  Montejo  coji  los  indios  del  Yucatán. 
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Brasseur,  vio  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  el  manuscrito 
intitulado  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán,  sacada  de  lo  que  escribió 
Fr.  Diego  de  Landa.  Como  este  libro  contenía  el  alfabeto  maya,  trató  de 
interpretar  los  códices  de  Dresde,  el  Pereziano  y  aun  el  Troano.  Los  signos 
de  los  díás  aparecían  con  bastante  frecuencia,  y  así  Brasseur  creyó  que  el 
códice  Troano  era  «una  especie  de  almanaque  para  uso  de  los  propietarios 
rurales».  Concibió  después  la  idea  de  que  la  mayor  parte  de  los  documentos 
mayas,  no  contenían  sino  la  relación  de  un  tremendo  cataclismo  que  en  la 
antigüedad  hizo  sumergir  un  continente.  En  adelante,  el  ilustrado  y  activo 
Abate  no  fué  más  que  un  esclavo  de  tan  extraña  ilusión.  En  vano  se  le  pro¬ 
bó  que  había  leído  al  revés  el  codex  Troano;  no  vaciló  en  seguir  exclaman¬ 
do:  « yo  he  levantado  el  velo  a^ul  del  Santuario  de  Isis  á  quien  Plutarco 
hi\o  decir:  Yo  soy  lo  que  es ,  lo  que Jué y  lo  que  será  (i). 

Lo  indudable  es,  que  Fr.  Diego  de  Landa  no  pensó  en  exponer  metódi¬ 
camente  todos  los  elementos  de  que  se  componía  la  escritura  del  Yucatán; 
limitóse  á  consignar  los  signos  fonéticos,  y  sabido  es  que  estos  tenían' com¬ 
plementos  ideográficos  que  debían  ser  muy  numerosos  y  complicados.  Así 
lo  confiesa  él  mismo  cuando  escribe:  «Usavan  también  esta  gente  de  ciertos 
caracteres  ó  letras  con  las  cuales  escrivian  en  sus  libros  sus  cosas  antiguas 
y  sus  sqiencias  y  con  ellas  y  figuras  y  algunas  señales  en  las  figuras,  enten¬ 
dían  sus  cosas  y  las  davan  á  entender  y  enseñavan». 

X. 

Completo  es  el  cuadro  que  de  la  civilización  del  Yucatán  hace  Fr.  Diego 
de  Landa.  Refiere  minuciosamente  las  creencias,  leyes  y  costumbres  de  sus 
habitantes,  su  agricultura,  las  armas,  tanto  defensivas  como  ofensivas  que 
usaban,  y  los  vicios  á  que  se  entregaban,  como  era  la  embriaguez.  Todo  esto 
hace  que  el  libro  que  nos  ocupa  sea  de  una  capital  importancia  para  la  his¬ 
toria  de  dicho  país. 

Causaban  profunda  admiración  en  el  ánimo  de  Fr.  Diego  de  Landa  las 
soberbias  construcciones  que  había  en  el  Yucatán.  «Si  Yucatán,  escribe, 
huviera  de  cobrar  nombre  y  reputación  con  muchedumbre,  grandeva  y  her¬ 
mosura  de  edificios  como  lo  han  alcanzado  otras  partes  de  las  Indias  con 
oro,  plata  y  riquezas,  ella  uviera  estendidose  tanto  como  el  Perú  y  la  nueva 
España,  porque  es  asi  en  eso  de  edificios  y  muchedumbre  dellos  la  más  se¬ 
ñalada  cosa  de  quantas  hasta  oy  en  las  Indias  se  ha  descubierto,  porque  son 
tantos  y  tantas  las  personas  donde  los  ay  y  tan  bien  edificados  de  cantería  á 
su  modo  que  espanta  y  porque  esta  tierra  no  es  tal  al  presente,  aunque  el 
buena  tierra,  como  parece  aver  sido  en  el  tiempo  próspero  en  que  en  ella 
tanto  y  tan  señalado  edificio  se  labró,  con  no  aver  ningún  género  de  metas 
en  ella  con  que  los  labrar,  porné  aquí  las  razones  que  he  visto  dar  á  los  que 


(1)  Bibliotheque  México -Guaternalienne,  introd.  p.  XLVII. 
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en  ellos  an  mirado.  Las  quales  son  que  estas  gentes  devieron  ser  sujetas  á 
algunos  Señores  amigos  de  ocuparlas  mucho  y  que  las  ocuparon  en  esto,  ó 
que  como  ellos  an  sido  tan  honradores  de  los  Ídolos  se  señalavan  de  comu¬ 
nidad  en  hazerles  templos  ó  que  por  algunas  causas  se  mudavan  las  pobla¬ 
ciones  y  assi  donde  poblavan  edificavan  siempre  de  nuevo  sus  templos  ó 
santuarios.» 

«Hay  aquí  en  Izamal  un  edificio  entre  los  otros,  de  tanta  altura  y  errno- 
sura  que  espanta.  Tiene  veinte  gradas  de  á  más  de  dos  buenos  palmos  de 
alto  y  anchocada  una  y  tenían  mas  de  cien  pies  de  largo;  son  estas  gradas 
de  muy  grandes  piedras  labradas,  aunque  con  el  mucho  tiempo  y  estar  al 
agua,  están  ya  feas  y  maltratadas.  Tiene  después  labrada  en  torno  una  muy 
fuerte  pared,  á  la  qual  como  estado  y  medio  en  alto  sale  una  ceja  de  her¬ 
mosas  piedras  todo  á  la  redonda,  y  desde  ellas  se  torna  después  á  seguir  la 
obra  hasta  igualar  con  el  altura  de  la  plai,a  que  se  hace  después  de  la  prime¬ 
ra  escalera.  Después  de  la  qual  placea  se  hace  otra  escalera  como  la  primera 
aunque  no  tan  larga  ni  de  tantos  escalones  siguiéndose  siempre  la  obra 
de  la  pared  redonda.  Encima  de  estos  escalones  se  hace  otra  buena  pla¬ 
ceta  y  en  ella  algo  pegado  á  la  pared  está  hecho  un  cerro  bien  alto  con  su 
escalera  al  medio  dia,  donde  caen  las  escaleras  grandes  y  encima  está  una 
hermosa  capilla  de  cantería  bien  labrada.  Yo  subí  en  lo  alto  '  a  capilla  y 
como  Yucatán  es  tierra  llana,  se  ve  desde  ella  quanto  puede  la  Vista  alcanzar 
á  maravilla  y  se  ve  la  mar.  Estos  edificios  de  Izamal  eran  por  todos  XI  ó 
XII,  aunque  es  este  el  mayor  y  están  muy  cerca  unos  de  otros». 

Más  suntuosos  que  el  anterior  eran  los  templos  de  Mérida  y  Chicheniza. 
Subíase  en  el  primero  por  ámplia  escalera  de  catorce  escalones  á  una  plaza 
donde  h  bía  varias  construcciones  de  piedra  labrada,  y  de  tal  magnitud,  que 
con  los  materiales  de  una  de  estas  edificaron  los  franciscanos  su  convento  y 
aun  quedó  en  pié  gran  parte.  El  segundo  tenía  cuatro  escaleras  de  noventa 
y  un  peldaños  cada  una;  en  la  parte  superior  estaban  las  habitaciones  de  los 
sacerdotes  y  el  altar  de  los  sacrificios. 

Era  el  Yucatán  un  pais  teocrático.  No  tuvieron  los  sacerdotes  egipcios 
mayor  influencia  entre  sus  compatriotas  que  la  tenían  los  mayas  en  su  pue¬ 
blo.  El  calendario  que  ellos  compusieron  contenía  numerosas  festividades 
que  se  celebraban  con  pompa  inusitada.  Fr.  Diego  de  Landa  nos  comunica 
acerca  de  estos  minucisos  é  interesantes  detalles,  como  también  de  los  sacri¬ 
ficios  que  se  ofrecían  á  los  ídolos,  ante  los  cuales  corría  algunas  veces  la  san¬ 
gre  humana.  Admirábase  nuestro  obispo  al  hallar  en  un  pueblo  idólatra  ins¬ 
titución  tan  propia  del  cristianismo  como  es  el  bautismo.  Preparábanse  para 
recibirlo  con  rígidos  ayunos,  y  el  día  en  que  había  de  celebrarse  tan  impor¬ 
tante  acto,  eran  llevados  los  niños  á  un  patio  donde  un  sacerdote  arrojaba 
los  espíritus  inmundos  y  después  rociaba  los  baptizandos  con  un  hisopo. 

Los  indios  del  Yucatán  hallábanse  profundamente  convencidos  de  la  in¬ 
mortalidad  del  alma.  Decían  que  la  vida  futura  sería  penosa  para  los  que 
hubiesen  menospreciado  la  virtud  y  llena  de  felicidad  para  los  buenos.  Estos 
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irían  á  un  sitio  que  llamaban  Yaxché,  cubierto  de  frondosas  alamedas,  donde 
los  rayos  del  sol  apenas  calentaban  y  donde  gozaban  de  abundantes  y  ex¬ 
quisitos  manjares  y  dulces  licores.  Los  malos,  bajarían  al  Mitnal,  esto  es,  el 
infierno,  y  allí  padecerían  hambre,  frío,  cansancio  y  tristeza,  siendo  además 
atormentados  por  fieros  demonios. 

Otras  mil  noticias  importantes  acerca  del  Yucatán  contiene  la  Relación 
que  estudiamos,  por  todo  lo  cual  merece  ser  considerada  como  uno  de  los 
libros  más  curiosos  que  en  el  siglo  XVI  se  escribieron  sobre  la  historia  y 
civilización  americanas. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


CARICATURAS  DE  ALEJANDRO  FARNESIO  Y  DEL  CONDE  DE  MANSFELDT 

Y 

PASQUIN  PUESTO  EN  NANIUR  POR  LOS  SOLDADOS  ESPAÑOLES  EN  1594. 


Los  dibujos  que  acompañan  á  las  siguientes  líneas  existen  en  este  Ar¬ 
chivo  de  Simancas  y  fueron  enviados  al  Rey  por  el  Gobernador  general  de 
Flandescon  cartas  del  mes  de  Octubre  de  1592. 

Entre  las  varias  maneras  con  que  los  Holandeses  procuraban  contrarrestar 
el  efecto  de  las  indiscutibles  victorias  del  gran  Farnesio,  es  ésta  de  la  carica¬ 
tura  quizá  de  las  menos  conocidas.  Copió  Gachard  las  dos  cartas  que  á 
continuación  se  publican,  aunque  no  los  dibujos;  pero  ni  las  he  hallado  im¬ 
presas  en  una  rápida  ojeada  de  sus  obras,  ni  son  tan  extensas  que  haya  de 
parecer  pesada  su  reproducción  en  caso  de  haberlas  ya  publicado. 

Del  mal  efecto  que  produjeron  á  Alejandro  Farnesio  tales  atrevimientos 
dan  exacta  idea  sus  cartas  al  Rey,  en  las  que  además  de  consultar  acerca  de 
las  medidas  que  contra  ellos  debieran  tomarse,  avisa  que  ha  dado  ya  orden 
á  Mr.  de  Champagny,  «uno  de  los  instrumentos  más  perniciosos  que  aquí 
hay»,  dice,  de  salir  del  territorio  y  retirarse  á  su  casa  de  Borgoña.  La  pro¬ 
videncia  causó  tal  efecto  en  el  ánimo  del  desterrado,  que,  «temiendo  se  tra¬ 
tase  de  su  cabeza»,  solicitó  ser  admitido  en  la  orden  de  Capuchinos,  y  no 
accediendo  éstos,  hizo  igual  demanda  á  los  Franciscanos. 

La  descripción  que  de  las  pinturas  hacen  las  cartas  no  está  en  todo 
conforme  con  los  dibujos,  lo  que  induce  á  sospechar  que,  ó  eran  varias  las 
caricaturas  que  se  hicieron,  ó  que  el  secreto  en  que  éstas  se  tenían  fué  causa 
de  que  corriesen  distintas  versiones,  según  las  personas  que  lograron  verlas. 
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Tampoco  son  completos  los  dibujos  publicados,  pues  sólo  el  primero  lleva 
al  pié  el  versículo  latino,  cuando  una  nota  puesta  al  margen  del  tercero  ad¬ 
vierte  que  los  demás  versos  no  pudieron  copiarse. 


Es  también  curioso  el  pasquín  (Fig.  i.a)  que  en  1594  pusiéronlos  españo¬ 
les  del  tercio  de  D.  Antonio  de  Zúñiga  que  estaban  en  Namur,  quejándose  de 
falta  de  pagas  y  amenazando  á  sus  jefes.  Una  nota  del  documento  original 
advierte  «que  otros  como  éste  se  pusieron  en  los  demás  presidios»,  y  si  el  tipo 
del  soldado  de  los  tercios  españoles  no  estuviese  ya  suficientemente  cono¬ 
cido,  serían  muy  útiles  para  pintarle  estos  carteles  en  que  se  revela  bien  á 
las  claras  la  situación  extrema  en  que  se  encontraban  aquellas  tropas,  in¬ 
justo  proceder  de  la  patria  con  héroes  que  á  diario  obtenían  victorias  in¬ 
creíbles. 
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Figura  Ia. — Pasquín  puesto  por  los  soldados  españoles  eu  Nnu  ur.  — 1594.  (1) 


No  acompaña  carta  al  pasquín  ,  ni  hay  otro  documento  en  que  de  él  se 
hable  más  que  la  nota  transcrita;  pero  sin  duda  cansados  ya  los  gobernado¬ 
res  generales  de  Flandes,  de  encarecer  en  todas  las  cartas  la  absoluta  falta 
de  dinero,  quisieron  apurar  este  recurso  con  el  Rey  enviándole  el  cartel 
original  para  que  por  sí  mismo  juzgase  de  la  desesperada  resolución  de 
sus  soldados. 

Hé  aquí  ahora  los  párrafos  de  las  cartas  antes  mencionadas: 


(1)  He  aquí  el  texto  del  pasquín,  en  caracteres  corriente.- 

«Cien  pagas  nos  deuen  i  me  parece  que  no  hacen  caso  de  nosotros:  no  se  espanten  por  cosas  que 
uieren,  pus  ansi  nos  tratan  pues  no  nos  pagan  lo  que  tanto  trabajamos:  aun  de  una  miseria  ham¬ 
bre  que  nos  dan  nos  la  uan  alargando  de  mes  a  mes  tanto  cargan  al  asno  que  a  coces  echan  la 
carga,  que  por  uida  dq  dios  que  nos  lo  an  de  pagar  los  que  mas  cerca  estuuieren,  pues  tan  poco  se 
aquerdan  de  nosotros  juro  _j_  -j-  _j_ 
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Carta  del  Duque  de  Parma  para  S.  M. — De  Alpa  á  28  de  Septiembre  de  1592. 

Lo  que  á  V.  M.  avisé  en  mi  último  despacho,  de  la  plática  que  se  tuvo  con  el 
mayordomo  del  Marqués  de  Havré,  y  la  otra  que  me  ha  comunicado  el  moral  de 
Eguemont,  y  haber  dicho  una  persona  de  crédito  que  ha  venido  de  Bruselas  aquí 
á  sus  negocios,  que  han  hecho  pintar  al  Conde  de  Mansfeldt  maniatado,  con  mu¬ 
chas  manos  que  le  echan  y  vacían  suciedades  sobre  la  cabeza  y  en  la  cara;  y  en 
otro  cuadro  la  casa  de  Tamisa  del  Conde  Carlos  ardiendo,  y  en  otro  el  mismo 
Conde  Carlos  huyendo  y  Mos.  de  la  Mota  tras  de  él  dándole  de  coces  (Véase  la 


lámina  V),  y  sobre  cierta  puerta  de  su  jardín,  en  cuya  casa  me  dicen  están  todas 
estas  pinturas,  un  nido  de  cigüeñas  viejo,  con  su  cigüeña  grande,  y  muchos  otros 
que  la  vienen  á  echar  de  él  y  romper  y  quemar  el  nido  (Fig.  2.a);  que  son  todas 
éstas,  cosas  que  no  valen  nada  y  me  tienen  con  el  cuidado  que  V.  M.  puede 
pensar,  no  sabiendo  si  bastarán  las  diligencias  que  yo  puedo  hacer  para  romper 
estas  pláticas  y  designios... 
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El  Duque  de  Parma  para  S.  M. — De  Bruselas  á  28  de  Octubre  de  1592. 


Tocante  al  punto  de  las  pinturas  que  á  V.  M.  avisé  después  de  llegado  aquí, 
habiendo  sido  vistas  y  visitadas  de  muchos,  estando  puestas  como  están  en  unas 
puertas  del  Viu  reguarde ,  que  llaman,  del  jardín  del  Conde  Carlos,  y  no  en  cua¬ 
dros  como  decían,  se  han  hecho  sacar  para  verlas  mejor  y  poderlas  enviar  á 
V.  M-,  como  se  hace  con  este  despacho;  y  aunque,  como  V.  M.  lo  podrá  mandar 


Figura  3.a  —  Caricatura  de  Alejandro  Farnesio  y  del  Conde  de  Mansfeldt. 


ver,  no  es  tan  puntualmente  como  se  lo  escribí  sobre  la  relación  que  me  dieron  de 
ellas,  podrá  muy  bien  conjeturar  son  aun  peores  y  más  escandalosas  de  lo  que  yo 
apunté,  pues  entro  yo  en  ellas,  y  con  llamas  de  fuego  sobre  la  cabeza,  con  los  de¬ 
más  que  paresce  siguen  mi  humor,  que  paresce  que  es  bien  de  escandalizarse. 
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El  Conde  Cárlos  ha  oido  que  ha  llegado  á  mi  noticia  y  entendido  lo  que  se 
murmura  y  exagera  en  cada  rincón  de  estas  sus  pinturas,  y  con  cuantos  se  en¬ 
cuentra  procura  escusar  esta  bien  escusada  demostración,  con  que  su  intención 
no  ha  sido  la  que  quieren  interpretar,  y  que  son  emblemas  sacados  de  libros  ten¬ 
dientes  á  otros  significados  de  los  que  agora  se  sospecha,  y  que  porqué  él  había 
de  hacer  este  tan  grande  disparate,  ni  entender  que  el  nido  de  las  cigüeñas  es  el 
país,  y  que  los  cuervos  negros  y  pardos  que  llevan  á  consumir  y  quemar  son  los 
españoles  y  italianos,  y  que  el  asno  y  el  lobo  que  asierran  somos  él  y  yo  (Fig.  3.a), 
y  el  viejo  maniatado  á  quien  echan  suciedad  de  las  ventanas  es  su  padre  (lám.  V), 
habiéndolo  hecho  por  Sócrates,  y  que  si  bien  los  que  echan  la  suciedad  habían  de 
ser  mujeres  y  no  hombres,  conforme  á  la  historia  (1),  que  á  instancia  de  la  suya, 
que  no  quería  que  se  pudiese  interpretar  ser  ella  que  hiciese  este  escarnio  al  viejo, 
se  han  mudado  en  mancebos,  sin  tratar  nada  de  los  tres  personajes  hechos  por  él, 
por  Mos.  de  la  Mota  y  por  mí,  pareciéndole  quizá  que  eso  no  se  puede  interpretar 
de  otra  manera  que  ello  es  escusándose  por  aquí  por  término  que  bien  claro  se  echa 
de  ver  que  su  intención  ha  sido  la  que  pretende  escusar,  sin  haber  camino  para 
ello,  ni  quererse  acordar  que  debe  de  haber  discurrido  con  cuantos  le  han  venido 
á  propósito  de  estas  sus  intenciones;  ultra  demostrarlo  bien  claro  el  personage  que 
me  paresce,  y  el  de  la  Mota,  sin  su  brazo  derecho,  y  la  artillería  al  lado,  que  no  se 
había  inventado  en  tiempo  de  Sócrates,  y  decirseme  que  el  padre  y  todos  estába¬ 
mos  pintados  al  natural,  y  aun  con  la  orden  del  Tusón  colgada,  si  bien  han  pro¬ 
curado  después  disfrazarlos  algún  tanto.... 

Julián  Paz. 


SECCIÓH  DE  AUTÓGRAFOS. 


D.  Juan  de  Austria. — -El  Príncipe  de  Asculi. — Felipe  II. 

D.  G.  Mayans  y  Ciscar. 

I. 

Los  Sres.  Fernández  Navarrete,  Salvá  y  Saínz  de  Baranda  al  publicar 
en  el  tomo  III  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España  la  «Correspondencia  entre  Don  García  de  Toledo,  cuarto  marqués  de 
Villafranca,  y  el  Sr.  Don  Juan  de  Austria  desde  1571a  1577  sobre  sucesos  de 
la  armada  de  la  liga»,  dicen  en  la  nota  puesta  en  la  pág.  29  que  no  han  po¬ 
dido  encontrar  la  carta  de  Don  Juan  de  9  de  Octubre,  á  que  se  refiere  en  otra 


(1)  Alude  al  hecho  que  refiere  Diógenes  Laercio  en  sus  Vidas  de  filósofos...  relativo  á  Sócrates. 
El  cual,  insultado  por  su  mujer  Xantipa  que,  no  logrando  irritarle,  le  echó  agua  desde  una  ven¬ 
tana,  respondió  al  ultraje,  con  filosófica  mansedumbre:  «¿No  dije  yo  que  cuando  Xantipa  tronaba, 
ella  llovería?» 
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de  25  del  mismo  mes,  ni  la  Relación  de  la  batalla  de  Lepanto,  que  según 
expresa  le  remite  adjunta.  Más  felices  nosotros,  hemos  encontrado  una  y 
otra.  A  continuación  insertamos  la  carta,  á  la  que  acompaña  en  efecto  la 
Relación  de  aquel  famosísimo  combate  naval;  y  no  hacemos  lo  mismo  con 
esta  por  haber  sido  ya  publicada  en  la  misma  Colección  y  tomo  citado,  pá¬ 
gina  239,  copiada  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  aunque 
con  no  pocas  y  notables  variantes  respecto  de  la  original  que  tenemos  á  la 
vista.  Es  la  Relación-circular,  por  decirlo  así,  que  envió  D.  Juan  al  Rey  y 
á  los  más  eminentes  personajes  de  la  monarquía.  La  carta  dice  así: 

D.  Juan  de  Austria  á  D.  García  de  Toledo. 

Muy  illustre  señor: 

De  Corfú  á  los  XXIX  del  passado  escriui  á  v.  m.  dándole-  auiso  del  subcesso 
de  las  cosas  desta  armada.  Lo  que  después  a  subcedido  hasta  oy  y  la  grand  mer¬ 
ced  que  Dios  nuestro  señor  ha  sido  seruido  de  hazer  a  la  christiandad  en  la  vic¬ 
toria  tan  señalada  que  nos  a  dado  contra  el  Armada  del  turco  enemigo  de  nuestra 
santa  fee  católica,  se  entenderá  por  la  relación  que  va  con  esta.  Ha  sido  cierto 
cosa  de  mano  de  su  diuina  Magestad,  al  qual  emos  de  dar  todos  muchas  gracias 
como  yo  se  las  doy.  Quedo  atendiendo  á  ver  los  progressos  que  se  podrán  hazer 
segund  el  poco  tiempo  que  queda  para  navegar  y  falta  que  ay  de  pan.  De  lo  que 
adelante  subcediere  daré  aviso  á  v.  m. ,  cuya  muy  illustre  persona  nuestro  Señor 
guarde  como  desseo.  De  galera  en  el  puerto  de  Petela,  á  nueue  de  Octubre  1371. 
— A  seruicio  de  v.  m. — Don  Juan»  (1). 

II. 

Como  ilustración  á  la  interesante  Relación  de  la  Invencible,  publicada  en 
el  número  primero  de  esta  Revista  por  nuestro  diligente  compañero  y  que¬ 
rido  amigo  D.  Julián  Paz,  damos  cabida  aquí  á  la  siguiente  carta  autógrafa: 

«£7  Príncipe  de  Asculi  al  Secretario  Don  Juan  de  Idiaque^ ,  sobre  la  armada  que 
se  aprestaba  la  Coruña. 

Ya  V.  S.  sabrá  del  Duque  (2)  el  estado  en  que  esto  está:  así  no  tengo  que 
decirle  mas  de  la  pena  con  que  me  tiene  no  ser  en  el  que  deseo,  aunque  creo 
zierto  ques  de  poca  consideración,  porque  las  urcas  que  faltan  y  los  demas  vajeles 
los  tememos  aquí  con  los  dos  ó  tres  primeros  dias  de  nortes,  y  de  la  gente  que 
entró  en  este  puerto  no  falta  ombre.  Los  bastimentos  no  se  gastan ,  porque  se  a 
dado  orden  que  se  dé  carne  y  pan  fresco,  mientras  aquí  se  estuviere,  de  manera 
que  solo  la  dilación  ay  malo ,  y  yo  creo  deue  de  conuenir  al  servicio  de  Dios,  pues 
él  así  lo  ordena,  y  la  causa  es  tan  suya.  El  lo  encamine  como  más  convenga  y 
guarde  á  V.  S.  como  deseo.  De  la  Coruña,  y  de  Junio  28  1588. — El  Príncipe  de 
Asculi»  (3). 


(1)  Sobrescrito:  «Al  muy  Illustre  señor  el  señor  Dou  García  de  Toledo». 

(2)  De  Medina  Sidonia. 

(3)  En  el  sobrescrito:  »A  Don  Juan  de  Idiaquez,  del  Consejo  de  Estado  del  Rey  nuestro  señor». 
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III. 

Las  notas  autógrafas  que  en  el  retiro  y  soledad  de  su  cámara  escribía  Fe¬ 
lipe  II,  dirigidas  las  más  de  ellas  á  sus  Secretarios  y  Consejeros,  ya  en  plie~ 
gos  sueltos,  ya  en  las  márgenes  de  los  despachos  y  representaciones  que  de 
todas  partes  del  mundo  recibía,  son  tantas,  tan  obscuras,  difusas  y  alambi¬ 
cadas,  que  sobre  ser  difícil  reunirlas  todas  por  su  increíble  número,  muy 
poco  con  raras  excepciones  ayudarían  á  esclarecer  los  asuntos  de  que  se 
ocupan,  por  el  estilo  enigmático  en  que  están  redactadas.  Sirva  de  ejemplo 
la  adjunta,  escrita  en  dos  pliegos  de  papel  en  folio,  que  bien  estudiada  deja 
entrever  su  manera  de  negociar  y  gobernar. 

« Nota  autógrafa  de  Felipe  II para  su  Secretario  de  Estado  relativa  á  la  nego¬ 
ciación  sostenida  con  el  Barón  de  Keuenhuiller ,  embajador  del  Emperador 
en  la  Corte  de  España. 

He  visto  muy  particularmente  los  papeles  que  ayer  me  dexastes  y  diré  aquí  lo 
que  se  me  ofrece  sobrellos. 

En  quanto  á  la  respuesta  de  quevenhiller  está  bien  la  que  se  le  ha  dado  y  esta 
no  se  puede  ni  debe  mudar  en  nada  aviendosela  ya  dado,  y  así  se  le  puede  dar 
por  escrito  la  misma.  Y  es  mejor  que  se  la  dé  el  marqués  de  los  velez  mismo  en  su 
nombre,  que  no  en  el  myo,  diciendo  en  ella  que  aquella  es  la  respuesta  que  yo 
le  mandé  que  le  diese  á  lo  que  me  propuso  de  parte  del  Emperador  sobre  etc.  Y 
así  puesto  la  ordenad  y  la  dad  al  marqués  en  la  misma  forma  y  con  las  mismas 
palabras  que  os  auisé  desde  Sant  Lorenco. 

Demas  desto  me  parece  que  sescriva  á  Don  Juan  de  Borja  aparte,  auisandole 
de  lo  que  se  ha  respondido  á  quevenhiller  y  diciendole  que  los  puntos  que  ay  en 
la  capitulación  de  gante  contrarios  á  la  religión  y  á  las  tres  condiciones  con  que 
he  acetado  esto,  el  tratar  de  medios,  son  los  contenidos  en  el  papel  etc. ;  que  él 
los  diga  y  declare  al  emperador  por  el  término  y  manera  que  entendiere  que  será 
mejor,  según  el  término  en  que  estuvieren  allá  las  cosas,  porque  esto  muy  bien 
se  puede  remytir  á  Don  Juan ,  y  antes  conviene  y  es  de  las  cosas  ques  bien  remy- 
lirse  á  los  mynistros  para  que  ellos  usen  déllas  según  el  tiempo  y  las  ocasiones, 
que  de  acá  tan  lejos  no  se  pueden  sauer,  y  conforme  esto  se  haga  luego  el  despa¬ 
cho  porque  quevenhiller  querrá  despachar  luego  con  la  respuesta  y  no  es  bien  que 
baya  lo  uno  sin  lo  otro;  y  para  esto  no  es  menester  esperar  el  nombramiento  de 
ja  persona  aun  (que)  boy  pensando  en  ello  y  me  quedan  en  la  memoria  las  nom¬ 
bradas  y  procuraré  resoluerme  con  breuedad;  y  entre  tanto  por  ganar  tiempo  se 
puede  ir  apuntando  su  despacho  que  creo  havrá  de  ser  casi  en  esta  mysma  sus¬ 
tancia  que  lo  que  sescribe  á  D.  Juan  de  Borja,  y  asi  se  entienda  luego  en  ello. 

Queda  el  punto  de  si  se  ha  de  remytir  al  Emperador  la  deliberación  etc.,  y  en 
esto  me  coñformo  con  lo  que  parece  casi  á  todo  el  Consejo,  aunque  también  en 
esto  se  puede  advertir  de  algo  á  D.  Juan  de  Borja,  y  principalmente  quel  diestra¬ 
mente  baya  encaminando  quel  emperador  lo  trate  como  deudo  y  no  como  empe¬ 
rador;  y  también  en  esto  se  puede  remitir  algo  al  embaxador,  como  en  lo  que  he 
dicho  á  Quevenhiller. 
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En  lo  de  la  suspensión  de  las  armas  está  bien  lo  que  parece,  aunque  también 
se  podria  remytir  á  mi  hermano  ,  para  si  la  quisieren  hazer  antes  y  conviniese;  y 
para  lo  de  después  á  la  persona  que  fuese  al  negocio,  que  creo  havrá  de  llevar 
comisión  para  ello,  y  podríase  decir  á  Quevenhiller  que  lo  solicita,  que  la  persona 
llevará  orden  para  esto. 

De  todo  lo  que  aquí  digo  hazed  relación  mañana  en  el  Consejo,  y  en  esto  pos¬ 
trero  de  la  suspensión  se  mvre  mañana  en  qué  forma  será  lo  mejor  que  baya,  que 
ir  señalando  el  tiempo  de  acá  no  sé  si  conviene,  si  no  que  vaya  remitido  á  los 
questuvieren  sobrel  negocio  y  vieren  lo  que  más  convendrá.  Y  de  lo  que  en  esto 
pareciere  me  avisareis®  (i). 


IV. 

«/).  Gregorio  Mayans y  Ciscar  al  P.  Andrés  Marcos  Burriel. 

A  n. 

Reverendísimo  Padre  Maestro  mi  Dueño  y  amigo  singularísimo.  Este  correo 
doi  fin  á  la  remesa  de  las  Notas,  deseando  que  sean  del  agrado  de  V.  R.m«,  á  quien 
Juan  Antonio  y  yo  deseamos  servir  en  quanto  podamos.  Cerca  de  Ademúz  (2)  se 
han  descubierto  ciento  y  quarenta  libros  arábigos.  Ya  se  esparce  la  voz  de  que  la 
Inquisición  quiere  apoderarse  de  ellos.  Seria  gran  lástima  que  se  quemassen, 
como  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones  con  ignominia  de  España.  Doi  noticia  deste 
hallazgo  al  P.  Confesor  (3)  para  que  si  le  parece  disponga  que  el  Rei  se  apodere 
de  dichos  libros,  dando  algún  premio  al  inventor  para  que  otros  se  animen  á  no 
ocultar  semejantes  hallazgos. 

Me  escriben  de  Valencia  que  por  muerte  de  D.  Andrés  Monserrat  vaca  la  Te¬ 
nencia  General  de  la  Orden  de  Montesa.  Este  sí  que  seria  buen  empleo  para  mí, 
si  tuviera  medio  para  lograrle;  pero,  como  me  falta,  estoi  quieto  y  resignado  en 
la  voluntad  de  Dios. 

Para  que  V.  R.ma  vea  quanto  necesito  de  la  Licencia  para  leer  libros  prohibi¬ 
dos,  me  responde  el  Pavordre  Sales  que  no  se  atreve  á  solicitar  que  se  saquen  de 
la  Aduana  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico,  el  Expurgatorio  de  última  impresión 
y  unas  Conclusiones  dedicadas  al  P.  Confesor;  y  he  ávido  de  tomar  y  practicar 
otras  ocultas  diligencias  por  medio  de  otro  amigo,  de  cuya  casta  de  gentes  se  ha¬ 
llan  pocos,  y  por  esso  estimo  mas  y  mas  á  V.  R.ma  y  cuya  vida  Dios  guarde  mu¬ 
chos  años  como  deseo  y  he  menester.  Oliva  á  27  de  Marzo  de  1751. —  B.  L.  M.  de 
V.  R.ma  su  mas  decidido  servidor  y  amigo  —  Mayans.  —  R.mo  p.  M.  Andrés  Mar¬ 
cos  Burriel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  muy  Señor  mió. 

Por  la  copia 

A.  Rodríguez  Villa. 


(1)  Sin  fecha  (1576?). 

(2)  Villa  del  partido  judicial  de  Chelva,  provincia  de  Valencia 

(3)  El  P.  Rávago,  confesor  de  Fernando  VI. 
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MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


Este  Museo  acaba  de  hacer  una  nueva  adquisición,  prévio  informe  de  los  seño¬ 
res  D.  José  Ramón  Mélida  y  D.  Francisco  de  P.  Álvarez-Ossorio,  quienes  mani¬ 
fiestan  en  él  que  se  trata  de  tres  vasos  de  cobre,  con  restos  de  baño  de  plata,  muy 
visible  en  el  interior  del  de  más  capacidad ,  en  el  fondo  del  mediano  y  en  el  borde 
de  la  boca  del  pequeño;  los  tres  agallonados  y  de  las  formas  y  dimensiones  si¬ 
guientes. 

Malluvium  (?)  con  una  pequeña  canal  para  verter  el  contenido. — Altura  0,105. 
Diámetro  0,250.  —  Patera  de  reciprente  profundo,  mango  corto  y  cuya  termina- 
nación  afecta  forma  de  hoja  de  vid,  en  la  cual  aparecen  cinco  racimos  de  uvas 
dispuestos  en  forma  de  palmeta,  hechos  á  martillo.  —  Altura  0,083.  Diámetro 
0,177. — Patina  con  un  reborde  en  la  boca,  por  el  que  corre  un  adorno  toscamente 
grabado  y  el  cual  se  repite  en  el  fondo,  por  la  parte  interior.  —  Altura  0,073. 
Diámetro  0.165. 

La  noticia  de  la  procedencia  de  estos  tres  vasos  es  algo  vaga,  pues  en  el  único 
testimonio  que  de  ella  hay,  y  que  es  un  papel  en  que  la  persona  que  ha  poseído 
los  vasos,  declara  que  le  fueron  regalados  en  Rusia,  se  les  asigna  origen  escita;  por 
todo  lo  cual  cabe  suponer  racionalmente  que  fueron  hallados  en  la  Rusia  meri¬ 
dional,  donde  tantas  antigüedades  clásicas,  algunas  preciosas,  se  han  encontrado, 
como  también  en  otras  comarcas  inmediatas  habitadas  en  la  Antigüedad  por  pue¬ 
blos  bárbaros  con  quienes  mantuvieron  relaciones  los  griegos  y  los  romanos.  Buen 
ejemplo  de  esto  es  el  tesoro  de  Hildesheim  (Hannover)  algunas  de  cuyas  piezas 
están  reconocidas  como  imitaciones  del  arte  clásico  hechas  por  dichas  gentes  bár¬ 
baras,  y  por  eso  se  advierte  que  en  tales  obras  está  desvirtuada  la  pureza  de  líneas 
característica  de  los  modelos  del  mencionado  arte.  Esta  misma  circunstancia  con¬ 
curre,  según  opinión  de  los  Sres.  Mélida  y  Álvarez-Ossorio,  en  los  vasos  de  que  se 
trata,  cuyas  formas  y  adornos  parecen  copias  de  productos  greco-romanos,  de 
buen  estilo,  y  en  tal  caso  más  que  como  objetos  importados  de  Roma  ó  acaso  de 
Grecia,  deban  considerarse  como  obras  de  imitación  hechas  por  los  bárbaros  po¬ 
bladores  de  la  Rusia  meridional.  Sin  embargo,  las  formas  pudieran  pasar  por  clá¬ 
sicas;  pero  los  adornos,  tanto  el  del  mango  de  la  patera  como  el  del  borde  de  la 
patina,  aquél  más  que  éste,  que  por  cierto  recuerda  los  adornos  estampados  de  las 
patinas  de  barro  barnizadas  de  negro,  se  apartan  bastante  del  buen  gusto  y  de  la 
severidad  del  clasicismo. 

Si  á  las  anteriores  observaciones  se  añade  que  el  Museo  no  poseía  ningún 
ejemplar  que  pudiera  servir  de  tipo  de  comparación,  se  comprenderá  la  importan¬ 
cia  de  esta  compra.  Los  vasos  han  sido  expuestos  en  la  Sala  de  «Bronces  griegos, 
etruscos  y  romanos»  de  la  Sección  i.a  del  Museo. 
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MUSEO  ARQUEOLÓGICO  DE  BARCELONA. 


Se  han  adquirido  con  destino  al  Museo  provincial  de  antigüedades  de  Barce¬ 
lona  quince  naipes  catalanes  del  siglo  XVI.  Fueron  encontrados  en  Gerona  hace 
algunos  años  por  D.  Enrique  Claudio  Girbal,  formando  parte  de  la  encuaderna¬ 
ción  de  un  manuscrito  de  gastos  y  recibos,  correspondiente  al  año  1513.  l  as  re¬ 
presentaciones  que  figuran  en  estos  naipes  son  ingeniosas,  bien  ejecutadas  y 
tienen  interés  para  el  estudio  del  arte  y  de  la  indumentaria.  En  varios  de  ellos 
figuran  los  barros  catalanes. 


MUSEO  PROVINCIAL  DE  GERONA. 


Durante  el  ejercicio  económico  de  1895  á  1896,  y  en  lo  que  va  transcurrido  de 
éste,  han  ingresado  más  de  400  objetos  en  el  Museo  provincial  de  Antigüedades 
y  Bellas  Artes  de  Gerona,  del  que  es  conservador  el  concienzudo  historiador  y 
arqueólogo  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó,  mereciendo  especial  mención  los  siguientes: 

Edad  antigua.  Mecánica  é  industria.  Cerámica. — Catino  de  barro  rojo  fino  con 
pié  sencillo  y  asa  horizontal  en  el  borde;  lekyto  pintado  de  palmetas  negras  so¬ 
bre  el  fondo  del  barro;  otro  de  menores  dimensiones,  con  igual  ornamentación  y 
más  descascarillado;  tortuga  sin  ninguna  clase  de  pintura;  vaso  con  asa,  de  barro 
negro  y  adornado  con  una  línea  irregular  de  puntos  hecha  con  punzón;  lekyto 
arybalisco  con  un  ciervo  pintado  sobre  fondo  negro  (alt.  0,104  m.);  otro  con  una 
esfinge — de  dibujo  muy  correcto,  la  cabeza  femenil — pintado  también  sobre  fondo 
negro  (alt.  0,089  m.);  otro  con  dibujo  geométrico  en  forma  de  red,  sobre  fondo 
amarillo  (alt.  0,084);  otro  con  un  niño  jugando,  sobre  fondo  negro  (falta  la  boca); 
otro  con  un  cisne,  sobre  fondo  negro,  y  ondulaciones  hechas  en  el  mismo  barro* 
muñeca  de  barro  fino;  arybalo  con  amplia  boca  plana  y  asa  vertical;  lámpara  ó 
vaso  en  forma  de  toro  con  cabeza  humana  y  barba  puntiaguda  á  la  moda  orien¬ 
tal,  tres  apéndices  para  sostenerse  y  rudimentos  de  pintura,  que  debía  simular 
unas  alas,  con  líneas  negras  y  ocre;  es  éste  uno  de  los  ejemplares  más  hermosos 
descubiertos  en  la  comarca  emporitana;  tortuga  con  asa  y  gollete  (rhyton),  con 
pintura  negra  sobre  fondo  rojo;  dos  contrapesos  de  unos  husos  ó  ruecas  (fusaio- 
las  los  llaman  los  italianos);  siete  urnas  cinerarias;  dos  ollas  cinerarias;  seis  un¬ 
güentarlos;  skyphos  de  barro  fino  con  fajas  pintadas  de  negro,  asa  horizontal  y 
gollete  (alt.  0,077  m-)«  Proceden  todos  estos  objetos  de  las  ruinas  de  Ampurias. 

Alabastro. — Un  ungüentarlo  procedente  también  de  Ampurias. 

Vidrio.— Dos  alabastros  con  zonas  horizontales  y  líneas  en  zis  zas  de  color 
verde  y  amarillo  sobre  fondo  azul,  hechas  con  el  mismo  vidrio  en  estado  de  fu¬ 
sión  (alt.  0,094  m.  y  0,086  m.);  oenochoe  de  pasta  verde  con  boca  trilobada  y  fajas 
horizontales  y  líneas  en  zis  zas  azules  y  amarillas  (alt.  0,065  m.);  cinco  anforitas 
con  bandas  y  líneas  en  zis  zas  verdes  y  amarillas  (alt.  0,045 , 0,063  >  °?°^7r  °j°7^  y 
0,083);  hay  otras  que  además  de  ofrecer  un  dibujo  análogo  presentan  ondulacio- 
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nes  hechas  en  el  mismo  vidrio;  veintiocho  ungüéntanos,  llamando  particular¬ 
mente  la  atención  uno  de  esmalte  dorado  y  otro  pardo  oscuro  con  zonas  horizon¬ 
tales  y  líneas  en  zis  zas  blancas,  amarillas  y  azules.  Proceden  igualmente  de  Am- 
purias. 

Marfil  y  hueso. — Dos  acus  crinalis  y  siete  argollas  ó  brazaletes  pintados  de 
negro,  de  procedencia  emporitana. 

Meth.1.  — Arracadas  de  oro;  fíbulas  de  bronce;  una,  al  parecer  de  hierro, 
oxidada  (long.  0,064);  pasadores  de  bronce;  granos  de  coüar,  de  oro;  aro  y  urna 
cineraria  de  plomo;  strigillus  en  perfecto  estado  de  conservación,  con  marcas: 
la  superior  con  dos  delfines  contrapuestos  en  sentido  horizontal,  y  la  inferior  con 
un  delfín  en  sentido  vertical;  cinco  huesos  de  brazos  de  mujer  con  muchos  bra¬ 
zaletes  en  forma  de  aro;  dos  acus  crinalis  y  varios  otros  brazaletes,  de  bronce, 
provinientes,  como  los  demás  objetos  anteriormente  apuntados,  de  Ampurias. 

Edades  media  y  moderna.  Arquitectura  y  escultura.  Estilo  románico.  —  Ca¬ 
piteles  de  piedra  caliza,  algunos  historiados  y  otros  con  ornamentación  del  reino 
vejetal;  de  procedencia  incierta.  Estilo  ojival.  —  Seis  capiteles  de  piedra  caliza  y 
una  inscripción  sepulcral  muy  borrosa. 

Mecánica  é  industria. — La  sección  de  Cerámica  se  ha  enriquecido  con  varios 
ejemplares,  cuatro  de  ellos  procedentes  del  país,  debiendo  citarse  en  primer  tér¬ 
mino  una  ay  güera  (vaso  para  lavarse  las  manos)  de  barro  negro,  muy  típica, 
adornada  con  zonas  salientes  horizontales  y  cabezas  infantiles  en  alto  relieve. 
Fué  hecha  en  Gerona  en  1701. 

Orfebrería. — Seis  esmaltes  catalanes  del  siglo  XVIII,  que  formaron  parte  de 
otros  tantos  relicarios,  y  un  pomito  para  esencias. 

Armas. — Ballesta  del  siglo  XV,  procedente  de  Santa  Ceclina.  Punta  de  flecha, 
de  hierro,  medioeval,  encontrada  en  Grions. 

Ferretería. — Ocho  llaves  de  hierro  de  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

Sigilografía. — Matriz  de  latón  de  un  sello  pequeño  con  la  leyenda  PLA  DE 
GERONA,  dentro  de  un  círculo,  con  mango  de  madera. 

Numismática.  Monedas.  Edad  antigua. — Serie  romana:  una  de  plata  y  nueve 
de  bronce.  Serie  española:  dos  de  plata  y  cuatro  de  bronce.  Series  extranjeras: 
una  griega  de  bronce,  hallada  en  Ampurias,  aunque  no  acuñada  en  el  país. 

Edades  media  y  moderna. — Serie  catalana:  diecisiete  de  plata  y  diez  de  cobre. 
Serie  castellana:  sesenta  y  dos  de  plata,  una  de  vellón  y  treinta  y  tres  de  cobre. 
Serie  mallorquina:  tres  de  plata  y  dos  de  vellón.  Serie  valenciana :  nueve  de  plata 
y  dos  de  cobre.  Serie  navarra:  dos  de  cobre.  Obsidionales  españolas:  cinco  de 
plata.  Extranjeras:  tres  de  plata  y  una  de  cobre;  ó  sea  en  total,  167,  todas  co¬ 
munes. 

Medallas.  Españolas. — De  proclamación:  seis  de  plata.  Conmemorativas:  dos 
de  plata,  cuatro  de  metal  blanco  y  siete  de  bronce.  Extranjeras. — Conmemora¬ 
tivas:  dos  de  plata  y  cinco  de  bronce;  ó  sea  en  total,  26. 

Colección  especial  de  memorias  de  los  sitios  de  Gerona  en  1808  y  1809. — 
Cuadro  fotográfico,  pintado  al  óleo,  representando  en  un  grupo  á  los  veteranos 
de  aquella  memorable  epopeya,  vivientes  en  dicha  ciudad  en  1861. 

Gran  parte  de  estos  objetos  han  sido  adquiridos  por  la  Comisión  provincial  de 
monumentos  históricos  y  artísticos,  que  por  ello  merece  elogios  sinceros. 
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LA  ARQUITECTURA  DE  LA  EDAD  MEDIA. 

Lecciones  del  Curso  de  Estudios  superiores,  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
por  D.  Ricardo  Velázquez  Bosco. 

LECCIÓN  PRIMERA. 

La  edad  Media  comprende,  como  todos  saben,  el  período  histórico  que  co¬ 
mienza  en  el  siglo  V  de  nuestra  Era  y  termina  en  el  XVI.  La  arquitectura  de 
esta  época  histórica  puede  decirse  que  principia  con  los  visigodos  y  ostrogodos. 
En  su  origen,  lo  mismo  entre  estos  pueblos  que  entre  los  lombardos,  los  anglo¬ 
sajones,  los  francos,  los  burgundios  y  los  suevos,  es  la  arquitectura  una  extraña 
confusión  de  restos  informes  de  distintos  tiempos.  El  esfuerzo  de  Cario  Magno 
para  crear  una  civilización,  fue  puramente  individual  y  no  produjo  ningún  resul¬ 
tado  porque  el  pueblo  no  estaba  preparado  para  este  adelanto.  Aquella  empresa 
murió  con  él,  y  hasta  el  siglo  XI  en  que  todos  los  elementos  se  fundieron,  no 
aparece  la  verdadera  civilización  de  la  Edad  Media.  Seguramente  esta  civilización 
tuvo  su  principio  en  anteriores  épocas,  empezando  en  España  con  San  Isidoro; 
pero  hasta  el  siglo  XI  no  toma  su  verdadera  forma.  A  ello  contribuyen,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  Arquitectura,  el  movimiento  comunal  y  el  desarrollo  de  la  pobla¬ 
ción  urbana;  y  en  lo  político,  la  célebre  contienda  entre  el  sacerdocio  y  el  impe¬ 
rio,  la  lucha  filosófica  entre  el  misticismo  y  la  dialéctica  y  la  formación  de  los 
idiomas  vulgares;  y  en  ambas  manifestaciones,  la  artística  y  la  política,  las  cruza¬ 
das,  factor  de  grandísima  importancia  en  el  movimiento  medio-eval.  Y  si  en  el 
siglo  XI  no  se  ven  todavía  ideas  nuevas  en  arquitectura,  se  inician  ya  con  las  es¬ 
cuelas  monásticas,  entre  las  que  se  distinguen  las  de  Fontenell,  Caen,  Rúan,  Ba- 
yeux,  Fecamp,  Mont-Sant  Michel  y  otras. 

La  clasificación  de  la  arquitectura  de  la  Edad  Media  tiene  que  ser  algo  con¬ 
vencional.  Sin  embargo,  puede  dividirse  en  tres  grandes  épocas. 

1. a  Desde  el  siglo  V  al  XI.  La  arquitectura  no  tiene  carácter  propio:  imita  la 
estructura  latina,  decorándola  con  elementos  aprovechados:  en  general  es  un  arte 
bárbaro. 

2. a  Del  XI  al  XIII.  En  ésta,  la  arquitectura  va  formándose  un  carácter  pro¬ 
pio.  La  ornamentación  se  hace  expresamente  para  el  sitio  que  ha  de  ocupar,  y 
no  se  utilizan  elementos  de  otras  épocas,  si  bien  se  imitan;  así  es  que  en  un  mis¬ 
mo  edificio  se  ven  capiteles  y  detalles  de  origen  greco-romano  y  visigótico,  histo¬ 
riados  y  de  entrelazos. 

3. a  Del  XIII  al  XVI.  El  carácter  arquitectónico  aparece  completamente  for¬ 
mado  sin  imitaciones  de  anteriores  épocas.  Por  esta  razón,  el  estilo  de  ésta  es  su¬ 
mamente  típico,  y  se  prolonga,  dentro  de  cierta  variedad,  hasta  el  mismo  Rena¬ 
cimiento,  en  cuyo  primer  período  continúa  manifestándose  para  desaparecer  en 
absoluto  con  la  reacción  greco-romana. 

Pero  es  imposible  estudiar  la  arquitectura  de  la  Edad  Media  sin  considerar 
detenidamente  las  relaciones  de  las  artes  en  Oriente  y  en  Occidente,  por  las  in- 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


i33 


fluencias  que  se  manifiestan  por  modo  notable,  siendo  especiales  las  de  la  arqui¬ 
tectura  de  la  India  con  la  de  Occidente.  Explicanse  estas  influencias  por  las  rela¬ 
ciones  mercantiles,  religiosas  y  políticas  en  todos  los  tiempos.  Ya  de  antiguo  apa¬ 
rece  en  la  India  la  dinastía  Maurga  (325-188  antes  de  J.  C.)  el  primero  de  cuyos 
reyes,  Chadragupta  recibió  la  embajada  de  Megasthenes,  enviado  de  Seleucus,  el 
sucesor  de  Alejandro  Magno,  debiéndose  á  esta  embajada  los  conocimientos  que 
los  griegos  tenían  sobre  la  India  El  rey  Asoka,  su  nieto,  (272-236  antes  de  J.  C.) , 
se  convierte  al  budismo,  lo  hace  religión  del  Estado,  celebra  concilios  y  envía 
misioneros  á  todos  los  países  para  extender  aquella  religión.  Celebra  tradados 
con  Antioco  el  Grande,  con  Magas  de  Cirene  y  con  Ptolomeo  Philadelpho  para  la 
protección  de  los  budistas.  Esta  dinastía  es  la  primera  que  establece  relaciones 
con  los  imperios  de  Occidente. 

Dentro  de  la  Edad  Media  se  verifican  las  empresas  guerreras  y  mercantiles  de 
los  normandos  que  abarcan  la  Scandinavia,  Rusia,  Inglaterra,  Francia,  España, 
Sicilia  y  la  Armenia,  rodeando  con  un  circulo  toda  la  Europa  central;  las  Cruza¬ 
das,  de  las  que  se  separan  más  de  un  millón  de  hombres,  estraviados,  prisioneros 
y  renegados,  que  se  internan  en  la  Armenia  y  llegan  hasta  la  India,  viendo  los 
monumentos  de  estos  países  y  trayendo  á  Europa  las  ideas  adquiridos  en  ellos. 

Estas  comunicaciones  entre  el  Oriente  y  el  Occidente  se  interrumpen  con  la 
invasión  de  los  turcos  Sehljoukidas,  y  más  tarde  con  la  de  los  mongoles  con  Gen- 
kis-Khan  y  Tamorlán.  Pere  luego,  estos  mismos  mongoles  conquistan  la  India, 
llegan  hasta  la  China  y  en  Europa  hasta  Moscou.  Y  en  Novogorod  y  en  Kiel  se 
establecen  centros  comerciales,  verdaderos  lazos  de  unión  entre  Oriente  y  Occi¬ 
dente.  Así  se  ven  en  Rusia  monumentos  que  están  completamente  dentro  del 
caráter  indio,  y  que  al  mismo  tiempo  pudieran  pasar  perfectamente  como  ro¬ 
mánicos. 

Estas  relaciones  explican  las  influencias  que  hacen  que  las  artes  de  todos  los 
países  presenten  detalles  comunes,  desde  la  de  Noruega  hasta  la  de  Guinea  y  Nue¬ 
va  Zelanda.  El  descubrimiento  déla  arquitectura  de  la  Indo-China  ó  Cambodia, 
constituyó  por  esa  razón  un  acontecimiento  tan  importante  en  la  historia  del 
arte  como  el  de  la  arquitectura  de  la  Asiria  y  de  la  Persia. 

Entrando  á  detallar  estas  influencias  mútuas,  debemos  fijarnos  en  esa  maravi¬ 
llosa  espansión  de  lazos,  trenzas  y  nudos  laberínticos,  donde  se  entretejen  ser¬ 
pientes,  monstruos  y  follajes,  tan  apartada  de  la  ornamentación  griega  y  romana, 
que  sólo  puede  proceder  de  una  imaginación  amiga  de  engendros  sombríos  y  vi¬ 
siones  diabólicas.  Este  sistema,  llamado  nudo  rúnico ,  tiene  su  foco  en  la  Scandi¬ 
navia,  donde  empieza  en  el  siglo  V  y  se  estiende  á  Islandia,  Dinamarca,  irlanda 
en  el  Norte,  Italia  en  el  Sur  y  Armenia  en  el  Oriente.  Presenta  dos  formas:  la 
scandinava,  con  el  carácter  de  red  irregular  y  llena  de  dragones,  brazos,  etc.,  y  la 
lombarda,  más  geométrica  y  como  queriendo  imitar  los  trabajos  de  la  pasamane¬ 
ría.  Este  sistema  de  ornamentación,  mal  llamado  celta ,  puesto  que  es  originario 
de  la  Scandinavia,  se  difundió  rápidamente  y  debe  considerarse  como  de  puro 
origen  occidental  y  de  abolengo  germánico,  y  es  distinto  de  las  lacerías  árabes,  de 
origen  oriental.  El  nudo  rúnico  se  encuentra  también,  con  variantes  locales,  en 
los  monumentos  americanos  de  los  Mayas  y  Quichuas. 

Obsárvanse  las  influencias  orientales  en  los  capiteles  románicos,  donde  los 
artistas  trataban  de  sustraerse  á  la  tradición  greco-romana,  esculpiendo  animales 
fantásticos  y  caprichosos  que  debían  venir  de  Oriente. 
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Y  si  estudiamos  las  plantas  de  las  Iglesias  de  una  nave,  veremos  que  la  tumba 
de  la  Virgen  en  Jerusalem,  la  iglesia  de  Sebastopol,  y  en  nuestra  patria  la  de  San 
Esteban  de  Llanás  (Gerona),  tienen  grandes  analogías  con  la  de  los  templos  de 
Dhumnar  y  de  Charta  Ajunta,  en  la  India.  En  las  de  tres  naves  obsérvase  la  tran¬ 
sición  que  presenta  la  disposición  de  naves  cubiertas  por  armaduras  á  dos  y  una 
agua,  en  cuyo  testero  se  adaptan  las  capillas  absidales,  según  la  tradición  latina, 
á  la  forma  de  giróla  circular  con  capillas  absidales,  que  ofrece  la  primitiva  Basíli¬ 
ca  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalem  y  la  Iglesia  de  Vignory,  en  Francia,  entre 
otras. 

Es  curioso  también  notar  que  el  sistema  de  nave  abovedada,  cuyo  empuje  se 
contrarresta  con  medios  cañones  á  modo  de  botarel  continuo,  que  se  ve  en  las 
iglesias  de  N.a  Sra.  del  Puerto  de  Clermont-Ferrand,  en  San  Pablo  de  Issoire  y 
otras  de  los  siglos  XI  y  XII,  y  en  España,  en  las  de  San  Pedro  de  Besalú  y  San 
Juan  las  Fonts  (Gerona)  del  XI,  es  el  mismo  que  presentan  los  templos  de  Nakhon 
Wat  (Cambodia)  y  el  citado  de  Charta  Ajunta  en  la  India. 

El  estudio  de  las  influencias  orientales  en  el  arte  de  Occidente  es  de  la  mayor 
importancia,  sin  que  pueda  afirmarse  de  modo  concreto  el  camino  y  época  en  que 
se  han  verificado. 

LECCIÓN  II. 

La  arquitectura  románica  comienza  á  manifestarse  al  final  del  siglo  X  ó  prin¬ 
cipios  del  XI.  Su  desarrollo  ocupa  tan  enorme  extensión  y  ofrece  tantas  varian¬ 
tes,  que  no  es  posible  estudiarlo  en  una  sola  escuela,  sino  que  debe  considerarse 
en  su  conjunto.  Así  vemos  que,  concretándonos  á  España,  dentro  de  cada  región 
se  manifiesta  aquel  arte  con  caracteres  distintos:  fino  y  delicado  en  las  costas  le¬ 
vantinas,  por  las  relaciones  que  sus  ciudades  mantenían  con  el  Oriente;  con  ele¬ 
mentos  diferentes  en  la  alta  Cataluña  y  Navarra,  que  le  separan  del  de  Castilla  y 
León  y  del  de  Asturias,  como  los  de  estos  países  se  hallan  distanciados  á  su  vez 
del  románico  gallego,  y  como  el  de  Avila,  Segovia,  Zamora  y  Salamanca  se  sepa¬ 
ra  del  empleado  después  de  la  reconquista  en  Andalucía.  Ofrece  también  el  arte 
románico  notables  diferencias  en  su  desarrollo  por  lo  que  al  tiempo  se  refiere, 
ofreciendo  curiosas  anomalías.  Así  vemos  que  en  Toledo,  rodeado  por  todas  par¬ 
tes  de  edificios  concebidos  en  aquel  estilo,  no  penetra  éste;  y  que  en  Segovia,  por 
modo  contrario,  persiste  en  sus  creaciones  en  pleno  período  ojival,  cuya  arqui¬ 
tectura  no  se  manifiesta  allí  hasta  el  principio  del  siglo  XV.  Igualmente  puede 
observarse  que  en  Andalucía,  y  especialmente  en  la  región  de  Huelva  y  del  Con¬ 
dado  de  Niebla,  construíase  dentro  de  las  formas  románicas  muy  avanzada  la  dé- 
cimacuarta  centuria. 

En  Europa  la  extensión  y  desenvolvimiento  es  todavía  mayor.  Acaso  no  ha 
habido  nunca,  excepción  hecha  de  la  arquitectura  griega,  otra  que  haya  tenido 
mayor  desarrollo.  Italia,  Sicilia,  Rusia,  los  Balkanes,  Inglaterra,  Francia  y  Espa¬ 
ña,  y  hasta  Palestina  en  Asia,  ofrecen  numerosos  ejemplos  del  estilo.  Comprén¬ 
dese,  por  lo  tanto,  la  imposibilidad  de  estudiar  más  que  las  escuelas  que  por  sus 
caracteres  y  su  desarrollo  ofrecen  mayor  importancia  en  la  historia  del  arte,  y 
especialmente  en  la  formación  del  estilo  ojival.  Por  esto  las  escuelas  que  se  des¬ 
arrollan  en  la  Aquitania  y  en  la  Auvernia  es  de  capital  interés  para  nosotros  por  la 
influencia  que  sobre  el  arte  español  ejercieron;  siendo  de  notar  que  la  arquitectura 
románica  francesa  ofrece,  como  ya  se  ha  indicado,  curiosas  analogías  con  la  bu- 
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dista,  fenómeno  que  se  explica  por  las  relaciones  que  puede  haber  entre  Fran¬ 
cia  y  la  India,  bien  directamente  ó  por  el  intermedio  de  la  Persia. 

Una  de  las  manifestaciones  de  la  arquitectura  románica  más  digna  de  estudio 
es  la  rhiniana,  nacida  indudablemente  de  la  arquitectura  lombarda,  cuyos  prin¬ 
cipios  característicos  ofrece.  Presenta  como  ejemplares  extremos  la  iglesia  de  San 
Vital  en  Rávena,  y  la  Capilla  de  Aix  la  Chapelle,  en  Aquisgran ,  que  no  es  más 
que  una  reproducción  de  aquélla.  Esta  escuela  debiera  llamarse  románico-bizan¬ 
tina,  pues  ofrece  las  formas  generales  de  la  arquitectura  latina,  con  detalles  com¬ 
pletamente  bizantinos,  como  los  capiteles  y  la  decoración  de  las  bóvedas,  en  las 
que  se  ha  sustituido  el  mosáico  por  pinturas  dentro  del  mismo  carácter.  La  ar¬ 
quitectura  rhiniana  llegó  á  trazar  plantas  notables  por  la  perfecta  distribución  de 
sus  masas,  siendo  ejemplos  de  esto  las  iglesias  de  San  Martín  y  Santa  María  del 
Capitolio  y  la  de  los  Apóstoles  en  Colonia,  dentro  de  la  verdadera  estructura  ro¬ 
mánica.  Estas  iglesias,  de  planta  de  cruz  latina,  con  tres  ábsides,  en  los  que  se 
apuntan  curiosas  soluciones  de  girólas  por  medio  de  columnas  aisladas  formando 
un  colateral  circular,  cubierto  por  bóvedas  de  arista,  de  planta  trapezoidal  y  cua¬ 
tro  torres  en  los  vértices  del  crucero,  tienen  acaso  su  origen  en  las  pequeñas 
iglesias  de  cruz  griega  que  los  cristianos  elevaron  sobre  las  catacumbas.  El  tipo 
más  completo  de  la  escuela  rhiniana  que  hemos  llamado  románico-bizantina ,  es 
sin  disputa  la  iglesia  de  la  Abadía  de  Tournai  (Bélgica)  que  constituye  el  lazo  de 
unión  de  aquella  arquitectura  y  de  la  ojival. 

Otra  de  las  escuelas  más  notables,  dentro  de  la  arquitectura  románica,  es  la 
que  se  desarrolla  en  la  Aquitania.  El  origen  es  bizantino,  bien  trasmití  direc¬ 
tamente,  ó  por  el  intermedio  de  las  construcciones  que  el  arte  oriental  había  ele¬ 
vado  en  Italia.  A  esta  escuela  pertenecen  la  iglesia  de  Saint  Frond  de  Perigord  y 
la  catedral  de  Angulema  y  otras  de  la  región.  El  elemento  característico  es  la 
cúpula  sobre  pechinas.  En  España  se  construyen  varias  iglesias  dentro  de  este 
tipo,  de  las  cuales  se  conservan,  en  el  Norte,  la  de  Nuestra  Señora  de  Irache 
(Navarra),  y  en  el  Oeste  las  catedrales  de  Salamanca  y  Zamora  y  la  colegiata  de 
Toro,  siendo  estas  últimas  de  influencia  oriental  más  directa  que  las  francesas.  El 
autor  de  la  torre  del  Gallo,  de  Salamanca,  había  indudablemente  estudiado  la 
iglesia  de  los  Apóstoles  de  Tsalónica,  pues  no  se  concibe  su  forma  con  sólo  el  co¬ 
nocimiento  de  la  veneciana  basílica  de  San  Marcos.  Esta  influencia  oriental  se 
observa  igualmente  en  un  grupo  de  construccionesde  Dinamarca,  y  la  tradición 
se  extiende  hasta  el  siglo  XV,  conservándose  en  comarcas  muy  diferentes  como 
puede  verse  estudiando  la  plementería  de  las  bóvedas  de  algunas  iglesias  de 
Avila,  que  siguió  despiezándose  como  si  fuesen  los  anillos  de  una  cúpula. 

Los  pueblos  occidentales  presentan,  sin  embargo,  marcadísima  antipatía  al 
empleo  de  la  cúpula,  que  sólo  adoptan  cuando  es  en  absoluto  insustituible,  prefi¬ 
riendo  siempre  las  superficies  regladas.  Así  se  ve  que  convierten  la  cúpula  esféri¬ 
ca  en  bóveda  octogonal,  y  las  pechinas  en  trompa,  ó  en  el  sistema  de  arcos  en  re¬ 
tirada,  de  origen  persa  sasánida.  Este  es  un  carácter  distintivo  de  la  arquitectura 
en  Occidente,  y  confirma  el  origen  bizantino  de  San  Frond.  Pero  si  se  investiga 
más  profundamente,  y  se  lee  la  descripción  que  Procopio  hace  de  la  iglesia  de  los 
Apóstoles  en  Constantinopla,  se  ve  claramente  la  semejanza  perfecta  de  ambas, 
que  son  de  planta  de  cruz  griega,  con  cinco  cúpulas.  La  diferencia  que  ofrece  el 
tipo  que  hemos  señalado  en  Dinamarca,  consiste  únicamente  en  que  la  planta 
afecta  la  forma  de  cruz  latina. 
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La  disposición  cruciforme ,  cuyos  compartimentos  se  cubren  con  cúpula,  se 
generalizó  de  tal  modo,  que  se  ofrecen  tipos  similares  en  la  India,  en  la  Pagoda 
de  Bindrahum;  en  el  Asía  Menor  en  la  Mezquita  de  Murad  i.°  en  Cesárea;  y  en 
Africa,  en  el  Palacio  del  Bardo  en  Túnez:  sólo  que  en  la  Mezquita  citada,  no 
queriendo  los  mahometanos  por  razón  natural,  usar  la  forma  de  cruz,  sustituyen  el 
brazo  inferior  por  un  pórtico  cubierto  también  por  cúpulas.  La  clasificación  de  es¬ 
tos  monumentos,  en  orden  cronológico  es  la  siguiente:  La  iglesia  de  los  Apóstoles, 
San  Marcos,  San  Frond,  la  Mezquita  de  Murad,  el  Palacio  del  Bardo  y  la  Pagoda 
de  Bindrahum.  Pero  en  estos  monumentos  pueden  señalarse  dos  ramas  distintas; 
la  de  las  iglesias  bizantinas,  de  cuyo  tipo  debieron  existir  muchas  que  han  desa¬ 
parecido,  y  la  de  la  India,  de  la  que  debe  derivarse  la  construcción  tunecina 

Existe,  pues,  en  Occidente  por  modo  inegable,  una  corriente  oriental,  que  in¬ 
fluyó  en  muchos  elementos  ya  constructivos  ya  ornamentales,  del  estilo  románi¬ 
co.  Compruébase  igualmente  por  la  solución  de  arcos  transversales,  sóbrelos  que 
voltean  pequeños  cañones,  con  la  que  se  cubre  la  nave  de  la  iglesia  del  Turnús 
sistema  empleado  en  los  monumentos  persas  de  la  época  sasánida,  y  que  se  repite 
en  muchas  construcciones  de  periodo  del  califato  en  Bagdad:  en  algunos  capitales 
del  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Estella,  en  los  que  se  ven  esculpidos  arbo¬ 
les  y  animales  de  claro  abolengo  asirio;  en  las  archivoltas  de  una  puerta  de  la  Co¬ 
legiata  de  Toro  y  otra  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Damas  en  Saintes 
(Francia),  en  las  que  se  ven  dos  anillos  cuyas  dovelas  tienen  esculpido,  uno,  figuras 
de  profetas,  y  el  otro,  de  ángeles,  separados  por  otro  arco  cuya  ornamentación 
consiste  en  elementos  vejetales;  disposición  muy  semejante  á  la  de  las  puertas  de 
las  construcciones  persas  sasánidas,  donde  los  arcos  tienen  igual  ordenación,  al¬ 
ternando  las  cabezas  de  prisioneros  (recordando  la  costumbre  de  colgar  las  de  los 
enemigos  en  las  entradas  de  las  cuidades),  con  las  figuras  de  mugeres. 

Por  estos  y  otros  muchos  ejemplos,  puede  afirmarse  la  existencia  de  corrientes 
mútuas  entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  cuyas  condiciones  é  influencias  respecti¬ 
vas  no  pueden  estudiarse  sino  con  el  exámen  atento  y  concienzudo  de  la  Historia 
política  de  los  pueblos. 

LECCIÓN  111. 

Como  dato  curioso  de  las  influencias  orientales  que  hemos  señalado  en  la  pri¬ 
mera  lección  ,  analizando  sus  causas,  pueden  estudiarse  las  analogías  que  pre¬ 
sentan  ciertos  capiteles  del  estilo  románico  con  los  bajos  relieves  persas  antiguos. 
Entre  ellos  podemos  citar  un  capitel  del  claustro  románico  de  San  Pedro  de  la  Rúa 
(Estella);  el  conocido  bajo  relieve  persa  de  Persépolis;  otro  bajo  relieve  alemán  del 
románico  más  bárbaro,  y  la  pintura  de  un  vaso  griego  arcáico.  En  todos  se  re¬ 
presenta  la  lucha  de  un  héroe  con  una  fiera,  aludiendo  el  primero  de  los  citados 
á  la  lucha  de  Odin  con  la  fiera  de  los  bosques  en  la  mitología  de  los  pueblos  ger¬ 
mánicos;  el  segundo  á  la  de  Dario  con  el  monstruo;  el  tercero  al  legendario 
canto  de  Siburd  en  el  poema  de  los  Niebelungos,  y  el  último  á  la  hazaña  de  Teseo 
dando  muerte  al  Minotauro.  Este  motivo,  tratado  con  diferente  carácter,  se  ha 
venido  reproduciendo  desde  los  más  remotos  tiempos  del  arte  caldeo ,  llegando 
hasta  la  Edad  Media  y  siendo  acaso  el  origen  de  las  representaciones  de  la  lucha 
de  San  Jorge  y  el  dragón.  Es  decir,  que  en  las  artes,  las  influencias  van  suce- 
diéndose,  pero  no  copiando  servilmente  los  motivos,  sino  transformando  la  idea 
primera. 

Ejemplo  notabilísimo  de  esto,  se  presenta  en  el  elemento  aportado  al  arte  con 
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la  columna  egipcia.  Como  todos  saben,  representa  la  planta  del  papirus;  el  capitel 
es  la  flor  con  sus  hojas  y  pistilos;  el  fuste/es  el  tallo,  en  cuyo  nacimiento  se  di¬ 
bujan  de  un  modo  esquemático  las  hojas  del  bulbo  que  tiene  la  planta,  reprodu¬ 
ciéndose  la  idea  de  las  raíces  de  esta,  en  la  rudimentaria  basa  que  tiene  el  soporte 
egipcio.  Cuando  los  romanos  conquistaron  el  Egipto,  implantando  en  este  país  su 
arquitectura,  transformaron  la  columna  griega  que  aportaban,  decorándola  en  el 
nacimiento  del  fuste  con  un  apófigo  ó  bulbo  sobre  la  basa  ática,  elemento  tomado 
de  las  hojas  del  papirus  que  los  egipcios  pusieron  en  la  parte  inferior  de  sus 
soportes;  pero  como  el  elemento  característico  de  la  ornamentación  griega  y  ro¬ 
mana  era  la  hoja  de  acanto,  en  esta  transformaron  la  idea  decorativa  del  arte  de 
los  Faraones;  y  este  detalle  trasmitido  á  Pompeya,  llegó  á  la  época  del  Renaci¬ 
miento,  dando  origen  á  la  columna  abalaustrada  y  al  balaustre.  ¿Quién  podrá  ver 
la  relación  de  este  elemento  de  la  arquitectura  del  siglo  XVI  con  el  papirus  egip¬ 
cio?  Y  sin  embargo,  esta  relación  existe,  habiendo  desaparecido  la  idea  primitiva 
por  la  evolución  constante  del  arte. 

El  fenómeno  evolutivo  de  este*  merece  también  estudiarse  en  otra  rama  de 
grande  importancia  en  la  historia  de  las  artes  en  España;  en  el  arte  árabe,  que 
debería  llamarse  más  propiamente  mahometano.  En  este  deben  hacerse  dos  gran¬ 
des  divisiones:  geográfica  y  cronológicamente.  El  pueblo  árabe,  en  el  tiempo  de 
las  predicaciones  de  Mahoma,  ya  tenia  historia;  y  si  esta  es  al  presente  un  tanto 
oscura,  no  lo  es  menos  la  de  los  demas  pueblos  de  Oriente  en  sus  tiempos  primi¬ 
tivos.  En  el  siglo  III  antes  de  Jesucristo,  el  pueblo  árabe  ya  habia  sostenido  gran¬ 
des  luchas  con  los  persas,  como  más  tarde  las  sostuvo  con  los  romanos.  De  los 
escritos  de  Plinio,  Estrabon,  Diodoro  de  Sicilia  y  otros  autores  de  la  antigüedad, 
se  deduce  que  este  pueblo  tenía  su  arte,  lleno  de  suntuosidad,  que  con  mayores  ó 
menores  transformaciones  existia  cuando  Mahoma  fundó  su  religión.  Por  esto 
puede  notarse  que  el  arte  mehometano  tiene  en  Persia,  en  Siria,  en  todo  el  Norte 
de  Africa  y  en  España,  una  gran  unidad,  por  más  que  presente  variedad  en  cier¬ 
tos  elementos,  propios  del  país  donde  se  desarrolla.  Así  es  que  la  arquitectura  del 
Califato  de  Córdoba  presenta  los  elementos  propios  de  la  mahometana,  unidos  á 
los  característicos  de  la  visigótica,  cuya  unión  llega  hasta  la  parte  de  Africa  que 
hoy  forma  la  Regencia  de  Túnez,  la  de  Egipto  une  aquellos  con  los  de  el  arte 
copto,  más  pobres  y  bárbaros  que  los  visigóticos.  Si  se  estudian  y  comparan  la 
Mezquita  de  Tulun  en  el  Cairo,  con  la  de  Córdoba  y  la  de  Kairoan,  puede  verse 
que  esta  constituye  el  lazo  de  unión  de  aquellas,  pues  en  ella  se  unen  los  carac¬ 
teres  especiales  de  las  artes  visigótica  y  copia,  dentro  del  elemento  común  á  toda 
la  arquitectura  mahometana.  Los  monumentos  de  esta  en  Dámasco,  ofrecen  tam¬ 
bién  los  detalles  del  arte  que  pudiéramos  llamar  siro-bif  antino  propio  de  los  cris¬ 
tianos  de  Siria.  Esta  uniformidad  del  elemento  primordial,  es  la  prueba  más  elo¬ 
cuente  de  que  el  pueblo  árabe  tenia  arte  propio  anterior  á  la  época  del  Profeta. 

Respecto  á  la  arquitectura  mahometana  en  Persia,  se  ha  dicho  que  no  creó 
ningún  monumento  anterior  al  año  1056  en  que  desaparece  el  Califato  de  Bagdad. 
Esta  aserción  no  tiene  fundamento.  Las  edificaciones  persas  de  este  período  han 
desaparecido;  pero  sus  caracteres  se  ven  en  las  de  la  india,  que  fué  conquistada 
por  los  persas  en  aquella  época.  La  disposición  es  idéntica  á  la  que  presentan  las 
Mezquitas  citadas,  unida  á  los  elementos  indios,  de  marcadísimo  sabor.  Separando 
estos,  se  deduce  fácilmente  cual  seria  la  estructura  de  los  monumentos  persas  an¬ 
teriores  al  siglo  XI. 
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Después  de  la  destrucción  del  Califato  de  Bagdad,  las  dos  ramas  del  arte  árabe 
en  Oriente  y  Occidente  se  distancian  más  notablemente.  Del  hispano-mahome- 
tano  posterior  al  Califato  de  Córdoba,  se  ha  dicho  que  era  de  origen  persa;  pero 
esto  no  es  cierto  en  absoluto.  Presentan  ciertos  elementos  comunes,  pero  son  los 
del  primer  período  del  arte  mahometano,  y  estos  se  observan  hasta  en  la  India, 
de  la  que  se  propagan  por  el  Afghanistan  y  la  Armenia  á  la  Rusia,  donde  se  ven 
detalles  que  pudieran  perfectamente  estar  en  la  Mezquita  de  Córdoba;  pero  como 
estructura,  España  y  Persia  ofrecen  dos  arquitecturas  distintas,  en  cuyo  centro 
aparece  la  de  Egipto,  la  más  importante  de  todas,  con  caracteres  comunes.  La 
arquitectura  mahometana  del  Egipto  posterior  al  siglo  XII,  es  más  monumental 
y  más  constructiva  que  la  de  España;  pero  la  parte  decorativa  es  más  pobre  y 
menos  elegante.  Ni  la  Hora  ornamental,  ni  los  entrelazos  geométricos  planos  (la¬ 
cerías)  ni  los  de  tres  dimensiones  (estalactitas),  tienen  en  el  Cairo  la  gracia  que 
en  el  arte  hispano-mauritano. 

En  Persia,  la  arquitectura  mahometana  del  mismo  periodo,  es  en  cuanto  á  la 
estructura  de  gran  importancia,  y  puede  considerarse  como  una  continuación  de 
la  de  las  épocas  sasánida  y  seleucida  trasmitida  por  la  época  anterior:  de  modo  que 
puede  estudiarse  la  arquitectura  persa  sin  interrupción  desde  Xerges  hasta  nues¬ 
tros  dias,  en  lo  que  se  refiere  á  la  estructura.  La  decoración  tiene  tres  manifesta¬ 
ciones;  la  primera  ofrece  elementos  de!  ar.e  sasánida;  la  segunda  del  de  la  india,  y 
desde  el  siglo  XIII  aparece  la  tercera  coa  cementos  de  origen  chino. 

Curioso  estudio  puede  hacerse  también  respecto  á  la  cúpula  árabe.  La  del 
Mirab  de  Córdoba  es  en  principio  la  bóveda  de  cruzería  cristiana.  Y  dá  más  tarde 
la  estructura  de  las  del  salón  de  Embajador  y  del  de  las  Dos  Hermanas  en  la 
Alhambra,  donde  existen  bajo  la  forma  estalactítica.  Este  sistema  de  cruzería 
sigue  usándose  en  Africa,  sin  pasar  de  la  Argelia,  hasta  el  siglo  XVII,  y  aparece 
igualmente  en  el  XIV  en  la  India,  sin  que  pueda  decirse  donde  nació,  si  en  Orien¬ 
te  ó  en  Occidente. 

V.  L.  R. 
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chitecture  fran^aise  en  Espagne,  par  L.  Cloquet. 

Revue  encyclopédique  Larousse  (N.°  184). 
— Revue  histori que,  par  Louis  Farges,  Máxime 
Petit,  Paul  Bonnefon,  Albert  Pingaud. 

Revue  historique  (Mars-Avril  1897).  —  Les 
travaux  sur  1‘histoire  de  la  societé  frangaise 
au  moyen  áge  d'apres  les  sources  littéraúres, 
par  Ch.  V.  Langlois. — Le  Chátelet  de  Paris  vers 
1400  (suite  et  fin),  par  L.  Batiffol. — Le  cardinal 
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ton  Jourdanne.  —  Quelques  données  sur  la  vie 
municipale  de  Toulouse,  tirées  de  la  Chanson 
de  la  croisade  contre  les  hérétiquss  d‘AlMgeois, 
par  Mr.  Eoschach. 

Studi  e  documenti  di  storia  e  diritto.— 
(Fase.  IV  de  1896).— Sul  concetto  della  «excep- 
tionis  defensio»,  per  Evaristo  Carussi.  —  Fran- 
menti  del  libro  XII  della  Geografía  di  Strabon, 
scoperti  in  membrane  palinseste  della  biblio¬ 
teca  Vaticana  (fine),  per  abb.  Giusseppe  Cozza. — 
Luzi.  Gli  Annibaldi  in  Roma  nel  seeolo  XIII, 
per  Fedele  Savio. — La  presa  e  1‘incendio  di 
Amelia  per  opera  delle  milicie  di  Federico 
Barbarossao  di  Federico  II,  per  Giuseppe  Pardi. 


SECCION  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 


ARCHIVO  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES. 

Dirección  g-eneral  de  Instrucción  pública. 

Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  dice 
con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

«Illmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei¬ 
no,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  den  las  gracias  al  Tribunal  y  Consejo  de  las 
Ordenes  militares  por  la  donación  que  ha  hecho  de  su  Archivo  al  Histórico  Na¬ 
cional  con  las  condiciones  que  se  establecen  en  la  orden  de  esa  Dirección  general 
de  16  de  Diciembre  último.  Al  propio  tiempo,  S.  M.  se  ha  servido  ordenar  que  se 
inserte  esta  Real  orden  en  la  Gaceta  de  Madrid  á  fin  de  hacer  público  el  generoso 
desprendimiento  del  Tribunal  y  Consejo  de  las  Ordenes  militares,  llevado  á  cabo 
con  el  plausible  fin  de  que  dicho  Archivo  sea  debidamente  conservado  y  arre¬ 
glado  por  la  pericia  y  el  celo  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Anticuarios  en  beneficio  de  la  cultura  patria,  de  la  prestigiosa  historia  de  las 
Ordenes  militares  y  de  los  investigadores  doctos  que  se  dediquen  al  esclareci¬ 
miento  de  los  hechos  de  aquella  importante  institución,  enlazada  por  modo 
íntimo  á  las  glorias  nacionales.  =  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conoci¬ 
miento  y  demás  efectos.  =  Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes.  =  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  de  Marzo  de 
1897. =E1  Director  general ,  R.  Conde. =Sr.  Jefe  del  Archivo  Histórico  Nacional». 


Ascanio  Sforza  prisonnier  des  Vénitiens  (1500), 
par  L.  G.  Pelissier. —  Charles  Engelbert  CElsner 
(suite),  par  Alfred  Stern. — France:Travaux  sur 
1‘antiquité  romaiue,  par  Camille  Jullian. — His- 
toire  moderne,  par  E.  Eeuss. 

Revue  des  Ptrénees  (6  livraison  du  1896). 
— L'Espagne  de  Rancien  régime.  —  La  societé, 
par  G.  Desdevises  du  Dézert. — Note  surtes  archi¬ 
ves  municipales  de  Burgos  et  les  travaux  his- 
toriques  de  M.  Anselmo  Salva,  par  Ernest  Me- 
rimée. — Dernier  voyage  de  ia  reine  de  Navarre, 
Marguerite  d‘Angouléme,  sceur  de  Fran^ois 
premier  avec  sa  filie  Joanne  d‘Albret  aux  bains 
de  Cauterets  (1549),  par  Félix  Frank. — Mr.  Char¬ 
les  Brun  et  «1‘Evolution  felibréenne»,  par  Gas- 


MINISTERIO  DE  FOMENTO . 


EXPOSICIÓN. 

SEÑORA:  Si  el  estado  del  Tesoro  nacional  lo  permitiera,  el  Ministro  que 
suscribe  tendría  el  honor  de  proponer  á  V.  M.  la  reorganización  de  los  importan¬ 
tes  estudios  que  constituyen  la  carrera  de  Archivero,  Bibliotecario  y  Anticuario, 
pero  ya  que  no  sea  posible  completar  debidamente  esta  Sección  de  las  ciencias 
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históricas,  por  apremios  circunstanciales  de  la  situación  actual,  urge  que,  sin 
producir  aumento  en  los  gastos,  se  mejore  algo  la  suerte  de  la  Escuela  superior  y 
especial  de  Diplomática,  y  que,  evitando  cuidadosamente  la  duplicidad  de  ense¬ 
ñanzas,  se  amplíe,  con  conocimientos  lingüísticos,  la  que  con  plausible  celo  se  da 
en  aquella  Escuela. 

A  lograrlo  tiende  este^proyecto  de  Real  decreto.  En  virtud  de  él  se  establece 
un  previo  examen  para  ingresar  desde  el  próximo  curso  en  dicho  Establecimiento 
docente,  cuyos  estudios  especiales  exigen  en  los  que  han  de  cultivarlos  una  pre¬ 
paración  adecuada  y  probada,  se  dispone,  si  bien  respetando  escrupulosamente 
los  derechos  adquiridos,  que  los  que  han  de  obtener  el  título  de  Archivero,  Bi¬ 
bliotecario  y  Anticuario,  estudien  y  aprueben  en  otros  Establecimientos  docentes 
oficiales  determinadas  lenguas  vivas  y  sabias,  cuyo  conocimiento  es  necesario  ab¬ 
solutamente  á  aquéllos  que  han  de  manejar,  catalogar  y  estudiar  libros  y  docu¬ 
mentos  escritos  en  todos  los  idiomas,  y  descifrar  los  secretos  de  la  Arqueología; 
se  eleva  la  importancia  de  las  cátedras  prácticas  ampliando  la  extensión  de  éstas, 
y  disponiendo  el  medio  de  dotarlas  de  Profesor  numerario  con  funcionarios  que 
tienen  derecho  á  este  nombramiento,  porque  aquellas  debieron  proveerse  con 
anterioridad  al  Real  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1887,  y  con  arreglo  á  la  le¬ 
gislación  general  de  Instrucción  pública  entonces  vigente  para  la  Escuela  de  Di¬ 
plomática;  se  normaliza  y  regula  el  servicio  de  Auxiliares,  los  cuales  han  de  ser 
nombrados  á  propuesta  unipersonal  del  Claustro  de  Profesores,  previa  oposición 
ante  el  mismo;  se  dictan  reglas  para  la  aplicación  del  citado  Real  decreto  de  18  de 
Noviembre  de  1887,  en  cuanto  dispone  el  único  medio  por  el  que  han  de  ser  nom¬ 
brados  en  lo  sucesivo  los  Catedráticos  de  la  Escuela  de  Diplomática,  los  cuales, 
por  precepto  de  aquel  Real  decreto,  elevado  á  la  categoría  de  ley,  no  figurarán  en 
el  escalafón  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  y 
habrán  por  tanto  de  tener  los  ascensos  de  antigüedad  que  disfrutan  los  Profesores 
de  las  demás  Escuelas  superiores  y  especiales;  se  declaran  de  lección  diaria  todas 
las  asignaturas  de  la  carrera,  y  se  eleva  á  titulo  profesional  el  certificado  de  apti¬ 
tud  para  Archivero,  Bibliotecario  y  Anticuario,  cuyos  estudios  están  por  la  ley 
de  Instrucción  pública  equiparados  á  los  de  Facultad.  Y  todas  estas  mejoras  que 
normalizarán  el  servicio  de  algunas  cátedras  de  la  Escuela  de  Diplomática  am¬ 
pliando  sus  estudios,  reglamentando  y  regularizando  disposiciones  anteriores, 
lógrase,  no  sólo  sin  aumento  de  gasto,  sino  hasta  produciendo  una  pequeña  eco¬ 
nomía  en  ellos;  pues  si  bien  á  los  que  el  Estado  tiene  obligación  de  consignar  en 
el  presupuesto,  por  razón  de  estas  enseñanzas,  se  añaden  3.000  pesetas  para  do¬ 
tación  de  dos  nuevas  plazas  de  Auxiliares,  se  restan  en  cambio  4.000  del  sueldo 
de  la  cátedra  que  se  suprime  por  refundición. 

Tales  son,  Señora,  los  móviles  que  inspiran  al  Ministro  que  suscribe  para  so¬ 
meter  á  la  aprobación  y  firma  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  Real  decreto. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1897. — SEÑORA:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Aureliano 
Linares  Rivas. 

REAL  DECRETO. 

En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Fomento; 

En  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Re¬ 
gente  del  Reino, 
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Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  El  certificado  de  aptitud  para  Archivero,  Bibliotecario  y  Anti¬ 
cuario  se  eleva  para  todos  los  efectos  á  la  categoría  de  título  profesional. 

Dicho  título  se  denominará  de  Archivero,  Bibliotecario  y  Arqueólogo,  y  su 
expedición  no  devengará  más  pagos  que  los  que  devenga  actualmente  el  certifica¬ 
do  de  aptitud.  . 

Los  que  estén  en  posesión  de  este  certificado  podrán  canjearlo  por  el  corres¬ 
pondiente  título,  solicitándolo  de  la  Dirección  general,  y  previo  el  abono,  en  pa¬ 
pel  de  pagos  al  Estado,  de  25  pesetas  por  concepto  de  timbre. 

Los  certificados  de  aptitud  que  no  sean  canjeados  concederán,  no  obstante,  á 
sus  poseedores  iguales  derechos  que  los  títulos  profesionales. 

Art.  2.0  Para  matricularse  en  el  primer  año  de  la  carrera  de  Archivero,  Bi¬ 
bliotecario  y  Arqueólogo,  desde  el  próximo  curso  de  1897-98,  será  condición 
indispensable,  además  de  estar  en  posesión  del  título  de  Bachiller,  haber  sido 
examinado  y  aprobado  en  la  Escuela  superior  y  especial  de  Diplomática,  de  Latín 
(traducción  correcta),  Francés  (traducción  y  ejercicios  orales  en  dicho  idioma) 
Geografía,  Historia  general  é  Historia  particular  de  España. 

Art.  3.0  Desde  el  curso  de  1899  á  1900,  los  alumnos  de  la  Escuela  superior  y 
especial  de  Diplomática  no  podrán  efectuar  los  ejercicios  de  grado  de  la  carrera 
sin  que  acrediten  previamente,  por  medio  de  certificación  académica,  haber  apro¬ 
bado  en  algún  Establecimiento  docente  oficial  la  asignatura  de  Lengua  italiana,  ó 
inglesa  ó  alemana,  y  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  el  idioma  árabe,  ó  el 
griego  ó  el  hebreo. 

Art.  4.0  Las  asignaturas  de  Historia  de  las  Instituciones  de  España  en  la  Edad 
Media,  é  Historia  de  las  Instituciones  de  España  en  la  Edad  Moderna,  se  refun¬ 
dirán  en  una  desde  el  próximo  curso,  con  la  denominación  de  Historia  de  las 
Instituciones  de  España  en  las  Edades  Media  y  Moderna. 

La  desempeñará  el  actual  Profesor  de  la  primera  de  aquéllas,  y  se  cursará  en 
el  segundo  año  ele  la  carrera. 

Art.  5.0  Las  asignaturas  de  Ejercicios  prácticos  para  el  arreglo  y  ordenación 
de  Archivos  y  Ejercicios  prácticos  para  el  arreglo  y  ordenación  de  Bibliotecas,  se 
denominarán  respectivamente:  Archivonomía  y  ejercicios  prácticos,  Ordenación 
de  Bibliotecas  y  ejercicios  prácticos  de  Bibliografía. 

Dichas  cátedras,  vacantes  con  anterioridad  al  Real  decreto  de  18  de  Noviem¬ 
bre  de  1887,  se  proveerán,  desde  luego,  con  arreglo  á  la  legislación  general  de 
Instrucción  pública  entonces  vigente  para  la  Escuela  de  Diplomática,  por  concur¬ 
so  entre  Auxiliares  de  dicha  Escuela  que  tengan  el  título  de  Archivero,  Bibliote¬ 
cario  y  Arqueólogo,  ó  el  certificado  de  aptitud  de  Archivero,  Bibliotecario  y  An¬ 
ticuario,  y  hayan  prestado,  durante  cinco  cursos  por  lo  menos,  el  servicio  de  su 
cargo. 

Art.  6.°  Los  que  sean  nombrados  Catedráticos  en  virtud  de  dicho  concurso, 
y  los  que  lo  hayan  sido  ó  lo  sean  en  lo  sucesivo,  previa  la  indispensable  oposi¬ 
ción,  que  determina  el  citado  Real  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1887,  y  con  la 
condición  que  el  mismo  señala  en  su  art.  17,  gozarán  de  los  ascensos  de  antigüe¬ 
dad  ó  quinquenales  que  disfrutan  los  Profesores  de  las  demás  Escuelas  superiores 
y  especiales. 

Art.  7.0  Habrá  en  dicha  Escuela  tres  plazas  de  Profesores  auxiliares;  uno  que, 
desempeñará  las  cátedras  vacantes  y  sustituirá  á  los  Profesores  numerarios  en 
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casos  de  enfermedad  ó  de  licencia  en  la  sección  de  Archivos;  otro,  que  desempe¬ 
ñará  iguales  funciones  yen  iguales  casos  en  la  sección  de  Bibliotecas,  y  el  terce¬ 
ro,  con  los  mismos  deberes,  para  la  sección  de  Museos. 

Disfrutarán  el  sueldo  anual  de  1.500  pesetas,  y  no  podrán  pasará  Catedráticos 
numerarios  sino  por  el  medio  y  con  las  condiciones  que  disponen  los  artículos  iG 
y  17  deleitado  Real  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1887. 

El  nombramiento  de  Profesores  Auxiliares  será  hecho  por  el  Ministro  de  Fo¬ 
mento,  previa  oposición  ante  el  Claustro  de  la  Escuela,  constituido  en  Tribunal, 
y  en  virtud  de  propuesta  unipersonal  de  éste. 

Los  ejercicios  de  oposición  serán  tres.  En  el  primero,  el  opositor  contestará 
oralmente,  en  el  tiempo  de  una  ó  dos  horas,  á  dos  preguntas  ó  temas  por  cada 
una  de  las  asignaturas  de  la  Sección  correspondiente.  Dichos  temas  serán  sacados 
á  la  suerte  de  un  cuestionario  que  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  noventa 
días  antes  de  empezar  la  oposición. 

El  segundo  ejercicio  consistirá  en  explicar  durante  una  hora,  con  preparación 
de  ocho,  una  lección  sacada  á  la  suerte  de  los  programas  oficiales,  con  arreglo  á 
los  cuales  se  enseñen  las  asignaturas  de  la  Sección,  y  en  contestar  en  el  tiempo 
máximo  de  media  hora,  á  las  observaciones  y  argumentos  que  le  hagan  los  con¬ 
trincantes  en  igual  tiempo. 

El  tercer  ejercicio  será  práctico  y  consistirá  en  el  exámen  crítico  y  cataloga¬ 
ción  de  un  códice,  un  incunable  y  un  impreso  moderno  escrito  en  idioma  ex¬ 
tranjero,  para  la  sección  de  Bibliotecas;  de  tres  documentos  paleográficos  de  dis¬ 
tintas  épocas  para  la  sección  de  Archivos;  y  de  tres  objetos  arqueológicos  para  la 
sección  de  Museos.  El  opositor  en  este  ejercicio  expondrá  la  literatura  bibliográ¬ 
fica  que  conozca  respecto  á  los  libros,  documentos  ú  objetos  arqueológicos  ú  otros 
análogos  de  su  clase. 

Los  Profesores  auxiliares  podrán  ser  individuos  del  Cuerpo  facultativo  de  Ar¬ 
chiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  pero  no  podrán  ser  dispensados  en  este 
caso  de  prestar  en  él  el  servicio  reglamentario.  El  sueldo  lo  percibirán  entonces 
con  el  carácter  de  gratificación. 

Art.  8.°  El  titulo  que  habilite  para  hacer  oposición  á  la  cátedra  de  la  Escue¬ 
la  superior  de  Diplomática  será  el  de  Archivero,  Bibliotecario  y  Arqueólogo,  ó  el 
anterior  certificado  de  aptitud. 

Art.  9.0  Los  Profesores  auxiliares  sólo  asistirán  á  las  reuniones  de  Claustro, 
en  el  caso  de  que  estén  desempeñando  cátedra. 

Art.  10.  Desde  el  próximo  curso,  todas  las  asignaturas  de  la  Escuela  superior 
de  Diplomática  serán  de  lección  diaria. 

Art.  11.  Además  del  cargo  de  Director,  habrá  en  dicha  Escuela  un  Vicedirec¬ 
tor  nombrado  por  el  Ministerio  de  Fomento  de  entre  los  Profesores  numerarios, 
y  que  suplirá  al  primero  en  vacantes,  enfermedades  y  ausencias. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — MARIA 
CRISTINA. — El  Ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas. 


MADDRID. 

IMPRENTA  DEL  COLEGIO  NACIONAL  DE  SORDO-MUDOS  Y  DE  CIEGOS, 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  5. 


1806. 


cflaviótci  ¿Itclaivoo,  eBvG'Ci otacas  v\  01Cuscos 


Procedente  de  la  provincia  de  Badajoz. 

Procedente  del  Campo  de  Criptana  (Ciudad-Real).— Propiedad  de  D.  José  J.  Sánchez  Villañas. 
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JÍÚM.  4. 


ÍDOLOS  IBÉRICOS. 


Los  arqueólogos  que  se  ocupan  de  las  antigüedades  españolas  (1)  no  han 
dejado  de  hacer  de  cuando  en  cuando  ligeras  referencias  á  las  figuras  de 
bronce,  cuyo  arte  primitivo  acusa  que  son  obra  de  los  indígenas  sojuzgados 
en  la  Península  por  los  romanos.  Dichas  figuras,  comunmente  llamadas 
«ídolos  ibéricos»,  merecen  un  trabajo  de  recopilación  en  el  cual  se  ofrezcan 
registradas  y  reproducidas  cuantas  hasta  el  día  se  han  descubierto;  trabajo 
que  podría  servir  de  segura  base  á  otro  definitivo  de  clasificación  y  crítica. 

Mas  entre  tanto,  creemos  oportuno  reproducir  y  dar  aquí  cuenta  de  al¬ 
gunos  de  esos  bronces,  que  por  hallarse  en  poder  de  particulares,  no  pueden 
ser  estudiados  á  toda  hora  como  los  que  se  conservan  en  los  Museos.  Este 
artículo  debe  considerarse,  por  lo  tanto,  como  un  avance,  un  mero  ensayo, 
en  el  que  Con  este  carácter  nos  proponemos,  además  de  la  indicada  reseña, 
hacer  algunas  indicaciones  relativas  al  arte  de  esos  peregrinos  monumentos, 
respecto  de  los  cuales  y  de  sus  congéneres  subsistentes  en  España,  tenemos 
en  proyecto  un  trabajo  detenido. 

Seis  son  los  ídolos  de  que  vamos  á  ocuparnos.  Uno  de  ellos  propiedad 
de  D.  Rafael  Moyano  Cruz,  médico  y  coleccionista  de  Puente  Genil;  tres 
de  D.  Antonio  Blázquez,  profesor  de  la  Escuela  Militar  de  Avila;  otro  de 
D.  José  J.  Villacañas,  médico  de  Criptana  (Ciudad  Real),  y  otro  de  un 
particular  cuyo  nombre  no  recordamos.  La  diversidad  de  caracteres  de  estos 
bronces,  sobre  todo  en  lo  concerniente  á  su  factura,  obligan  en  primer  tér¬ 
mino  á  agruparlos  de  modo  que  formen  como  los  eslabones  de  una  cadena; 
pues  basta  examinarlos  someramente  para  comprender  que  responden  á 


(1)  Hübner,  Die  Antike  Bildwerke  in  Madrid,  Berlín,  1862,  n.  410-419,  477-485,  922-924,  937  y  p.  212, 
310  y  346,  y  la  Arqueología  de  España,  Barcelona,  1888,  p.  265  á  267.  Leite  de  Vasconcellos,  O 
Archcheologo  Portugués,  I.  ■  <  . 
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distintos  momentos  de  un  proceso  artístico.  No  tratamos  con  esto  de  prejuz¬ 
gar  la  cuestión  de  si  los  más  toscos  son  los  más  primitivos  ó  imitaciones 
tradicionales  de  tipos  consagrados.  Este  y  otros  puntos  de  vista  que  los 
bronces  ibéricos  ofrecen  á  la  crítica,  no  pueden  ser  tratados  en  un  artículo. 
Valgan,  pues,  las  figuras  más  toscas  como  ejemplares  rudimentarios,  corres¬ 
pondan  ó  no  á  los  origines  de  un  arte  siempre  curioso  é  interesante,  y  par¬ 
tiendo  de  esa  base  vamos  á  eslabonarlas  convenientemente. 

A. — Idolo  de  bronce.  Colección  de  D.  Rafael  Moyano  Cruz.  Fué  descu¬ 
bierto  juntamente  con  una  moneda  fenicia  de  Gadir  (1)  en  el  sitio  llamado 
El  Canal ,  en  término  municipal  de  Puente  Genil  (Córdoba).  Según  nos 
manifestó  el  Sr.  Moyano,  en  dicho  paraje  se  reconocen  vestigios  de  antiquí¬ 
sima  población,  pues  la  mayoría  de  los  objetos  encontrados  son  de  piedra  y 
«el  documento  más  moderno  que  de  allí  conozco,  nos  dice  en  una  carta,  es 


Idolo  de  bronce  descubierto  en  El  Canal,  término  de  Puente  Genil 
(Córdoba).  Colección  de  D.  Rafael  Moyano  Cruz.  — (Al  tamaño  del 
original). 

una  moneda  autónoma  de  Ullia».  Mide  la  figura  7  centímetros  de  altura, 
pesa  40  gramos.  Es  de  estilo  primitivo,  rígida,  con  vestidura  talar  muy  ceñi¬ 
da,  que  acusa  las  rudimentarias  indicaciones  de  los  brazos,  en  todo  lo  cual  re¬ 
cuerda  este  bronce  las  estatuas  griegas  primitivas,  llamadas  dedálicas,  como 
las  toscas  imágenes  de  Artemisa  descubiertas  en  Délos  por  M.  Homolle.  De 
igual  modo  que  los  brazos  están  acusadas  las  caderas,  de  donde  pudiera  in- 


(1)  Delgado,  Medallas  autónomas  de  España,  lám.  XXV,  n.°  12. 
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ferirse,  como  así  mismo  del  traje,  que  en  esta  figura  se  quiso  representar  un 
tipo  femenil,  aunque  faltan  las  indicaciones  del  seno.  Idénticas  son  las  de 
brazos  y  caderas  en  unos  ídolos  griegos,  uno  de  mármol  de  Páros  y  otro  de 
hueso  descubierto  en  Troya  (1).  Las  facciones  sólo  están  esbozadas  somera¬ 
mente;  la  más  precisa  de  ellas  es  la  recta  nariz;  la  barba  está  bastante  acen¬ 
tuada;  la  boca  es  grande  y  rasgada;  los  ojos  son  un  accidente  insignificante, 
pero  toda  la  forma  de  la  cabeza  recuerda  las  figuras  arcáicas  griegas  con 
casco,  como  un  aryballos  del  Museo  del  Louvre  (2).  Es  de  notar  el  reborde, 
á  manera  de  gola,  que  ofrece  la  figura  por  la  parte  posterior  del  cuello;  ese 
accidente  quizá  no  sea  aventurado  considerarle  como  cubre-nuca  de  un  casco 
beocio,  y  de  serlo,  lo  que  parece  nariz  sería  la  nariguera  del  mismo;  de 
modo  que  tendríamos  en  este  bronce  una  imagen  de  Minerva,  una  repro¬ 
ducción  más  del  primitivo  xoanon  ateniense,  del  género  de  las  de  barro  (3), 
que  se  conservan  en  el  Museo  del  Louvre.  , 

Pero  sin  mejores  datos  no  es  posible  asegurarlo.  Sólo  añadiremos  que 
igual  reborde  aparece  claramente  como  indicación  precisa  de  un  casco  beo¬ 
cio  calado,  en  el  jinete  de  una  fíbula  en  figura  de  caballo,  también  ibérica 
y  de  bronce,  que  posee  el  Sr.  Conde  de  Valencia  de  D.  Juan.  Alguien  ha 
creído  ver  en  el  ídolo  de  Puente  Genil  una  imagen  de  Netón,  deidad  solar  de 
los  lusitanos,  equivalente  al  Marte  clásico,  ó  de  Endovélico,  dios  lusitano 
del  fuego.  Para  comprobarlo  falta  conocer  los  atributos  de  estas  divinidades 
en  sus  imágenes,  reconocidas  como  tales,  de  las  que  no  tenemos  noticia.  Mas 
de  poderse  buscar  la  filiación  del  ídolo  en  la  mitológica  ibérica,  acaso  fuera 
más  acertado  buscarla  en  Neta,  una  de  las  mujeres  del  citado  dios  Neto,  sus¬ 
tancialmente  idéntica  á  la  Astarté  fenicia  (4)  ó  mejor  en  Belisana,  prin¬ 
cipio  femenino  de  Endovélico,  asimilada  á  Minerva  (5).  Por  lo  que  más 
arriba  queda  expuesto,  esta  atribución  es  la  más  verosímil  de  todas. 

B. — Idolo  de  bronce.  Colección  de  D.  Antonio  Blázquez,  como  los  dos 
siguientes  (C.  CH.),  y  los  tres  procedentes,  de  las  ruinas  de  Oreto ,  metró¬ 
poli  de  la  Oretania,  cuyos  naturales  como  se  sabe  pelearon  contra  los  inva¬ 
sores  cartagineses;  Oreto,  ó  sea  el  lugar  de  dichas  ruinas,  cree  reconocerse 
en  término  de  Granatula,  provincia  de  Ciudad  Real.  La  figura  es  de  estilo 
primitivo,  aunque  no  tanto  como  la  de  Puente  Genil,  pues  las  formas  y 
hasta  las  proporciones  se  ajustan  mejor  á  las  del  cuerpo  humano;  aunque  el 
arranque  y  la  extructura  del  brazo  derecho,  único  que  conserva  entero,  tiene 
mucho  de  imperfecto  y  de  convencional.  Es  un  hombre  desnudo,  pudiera 
creerse  que  un  niño  ó  un  enano  por  lo  zambo  de  las  piernas,  cuyos  piés 
están  juntos,  no  estándolo  las  rodillas.  El  arte  de  esta  figura  es  todavía  empí- 


(1)  Perrot  et  Chipiez,  Histoire  de  1‘Art  dans  V Antiquité,  VI,  fig.  325,  327. 

(2)  Heuzey,  Les  Figurines  antiques  de  terre  cuite  du  Musée  du  Louvre,  París,  lám.  VII,  2. 

(3)  Heuzey,  Figurines  antiques,  lám.  XVII,  1,  ídolo  procedente  de  Tanagra,  y  3,  ídolo  de 
Tisbea. 

(4)  Costa.  Poesía  popular  española  y  Mitología  y  Literatura  celto-hispanas.  Madrid,  1881;  pág.  331. 

(5)  Idem,  id.  id.,  pág.  348. 
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rico;  pero  hay  un  ingénuo  sentimiento  del  natural  en  las  líneas  del  torso, 
de  la  cadera  y  de  las  piernas,  que  le  avaloran  mucho.  Lástima  que  no  res¬ 
pondan  á  estos  aciertos  ni  los  brazos  ni  la  cabeza,  que  está  tratada  de  un 
modo  rudimentario,  sin  precisar  las  facciones. 

En  cuanto  á  la  significación  que  pudiera  tener  este  ídolo,  tropezamos 
con  mayores  dificultades  que  en  el  anterior.  Descubrir  en  tales  imágenes  la 
idea  representada,  será  siempre  un  problema,  pues  faltan  datos  para  hacer  la 
filiación  exacta.  Si  por  atributo  se  toma  en  la  presente  figura  lo  acentuado 
del  sexo,  habrá  que  colocarla  en  el  grupo  de  las  imágenes,  por  lo  general 
lúbricas,  de  las  cuales  posee  bastantes  ejemplares  nuestro  Museo  Arqueoló¬ 
gico  Nacional  en  su  colección  de  ídolos  ibéricos,  algunos  de  éstos  semejan¬ 
tes  á  aquel;  y  habría  que  considerar  tales  imágines  como  pertenecientes  al 
ciclo  del  Baco  Ibero,  no  precisamente  el  Endovélico,  que  es  un  Baco-Plu- 
tón  (1),  sino  una  forma  del  dios  de  la  energía  productora  muy  próxima  al 
Priapo,  sino  se  trata  de  este  mismo  dios  (2). 

C. — Idolo  de  bronce.  Es  una  figura  de  guerrero  vestido  de  túnica  corta, 


Idolos  de  bronce  descubiertos  en  las  ruinas  de  Oreto,  termino  de 
Granatula  (Ciudad  Real).  Celección  de  D.  Antonio  Blázquez.  — 

(A  la  mitad  del  tamaño  de  los  originales). 

revestido  de  coraza,  como  la  coraza  griega  de  tela  ó  cuero,  con  hombreras  y 
ancho  cinto  de  metal,  muy  ceñido  y  con  casco  beocio,  si  puede  interpretarse 
como  su  nasal  mejor  que  como  nariz  de  la  figura  el  detalle  correspondien¬ 
te,  ancho  y  pronunciado.  Por  desgracia  faltan  á  esta  estatuilla  el  brazo  de- 


(1)  Costa.  Mitología  Cello-hispana,  pág.  342  y  ss. 

(2)  Deeharme.  Mythologie  de  la  Orece  Antigüe.  París,  1879,  pág.  452. 
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recho,  el  antebrazo  izquierdo  y  la  pierna  del  mismo  lador  desde  la  rodilla; 
lo  demás  acusa  cierto  adelanto  artístico,  respecto  del  ídolo  anteriormen¬ 
te  mencionado,  siquiera  el  cinto,  demasiado  ancho,  desfigura  el  torso; 
pero  en  cambio  la  pierna  izquierda  está  bien  modelada,  bien  acusada  la 
rodilla  y  el  movimiento  de  ella,  y  el  rostro  tiene  las  facciones  indicadas  con 
toda  precisión,  los  ojos  convexsos,  como  es  constante  en  las  esculturas  ante- 
romanas  de  España,  tales  como  las  del  Cerro  de  los  Santos,  la  esfinge  de 
Balazote,  etc.,  y  la  boca  pronunciada.  Los  arcos  trazados  sobre  los  ojos, 
partiendo  de  la  nasal,  más  que  Cejas  parecen  las  aberturas  que  forman 
la  vista  en  el  casco  beodo.  Esta  figura,  ¿representa  simplemente  un  soldado 
ó  un  dios  guerrero,  acaso  Neto,  el  Marte  ibérico?  Aunque  ejecutada  con  la 
soltura  natural  en  la  obra  modelada  que  se  destinó  á  fundirla  en  bronce,  es 
evidente  su  parentesco  artístico  con  las  estátuas  de  piedra,  representativas  de 
guerreros  lusitanos,  existentes  dos  de  ellas  en  el  jardín  del  Palacio  Real  de 
Ajuda,  cerca  de  Lisboa;  otra  en  Vianna  de  Portugal;  otra  en  el  Museo  Sar¬ 
mentó  de  Guimaraés;  otra  hallada  en  San  Jorge  de  Vizella  y  otra  junto  á  Ce- 
lanova  de  Galicia,  que  han  sido  reconocidas  por  el  Sr.  Hübner  ( 1 )  como 
monumentos  sepulcrales.  Por  otra  parte,  guarda  analogía  con  algunos 
bronces  griegos  primitivos,  también  ídolos  ó  figuras  de  guerrero;  uno 
procedente  de  Tirinto  y  otro  de  Micenas  (2).  Pero  en  loque  se  refiere  á 
la  filiación  iconográfica  del  guerrero  de  Oreto,  como  las  de  todos  los  ído¬ 
los  ibéricos,  parece  prudente  aguardar  la  ocasión  en  que  nuevos  documentos 
é  investigaciones  den  seguridades  de  acierto. 

Ch. — Idolo  de  bronce.  Figura  varonil  en  pié,  envuelta  en  un  manto  que 
lleva  plegado  y  terciado,  de  modo  que  desde  el  hombro  derecho  deja  descu¬ 
bierto  el  pecho  y  el  hombro  y  brazo  izquierdos.  Tiene  los  dos  brazos  caí¬ 
dos  á  los  lados  junto  al  cuerpo.  El  rostro  tiene  las  facciones  bien  acusadas  y 
de  un  modo  regular.  El  arte  de  la  figura,  salvo  los  piés  que  están  juntos 
como  formando  una  sola  masa,  es  bueno,  y  revela  cierta  analogía,  digna  de 
notarse,  con  el  arte  oriental;  la  cabeza  recuerda  una  caldea  de  igual  forma, 
redonda  y  también  sin  indicación  de  cabellos,  esculpida  en  piedra  y  exis¬ 
tente  en  el  Museo  del  Louvre  (3);  el  manto,  sin  indicación  de  pliegues  más 
que  el  del  borde  que  cae  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  como  el  peplos  griego,  se 
parece  mucho  al  chal  caldeo  que  llevan  puesto  de  análoga  manera  las  está¬ 
tuas  caldeas,  procedentes  de  Tello,  que  posee  el  Museo  del  Louvre  (4). 

D. — (Lám.  VI,  núm.  1). — Idolo  de  bronce  rojizo.  Fué  hallado  en  la 
provincia  de  Badajoz.  Es  del  mismo  tipo  que  el  anterior,  de  igual  arte  y 
lleva  igual  vestidura,  más  apreciable  en  su  reproducción  al  tamaño  del  ori¬ 
ginal.  La  semejanza  de  este  manto  con  el  chal  caldeo  es  aquí  más  clara:  se 


(1)  La  Arqueología  de  España,  p.  253,  y  Corpus  Inscriptionum  Latinarum,  II,  2.462  y  2.519. 

(2)  Perrot  et  Chipiez,  Histoire  de  l'Art,  VI,  fig.  353,  354  y  365. 

(3)  Perrot  et  Chipiez,  Histoire  de  l'Art,  II,  lám.  VII  y  fig.  293. 

(4)  Perrot  et  Chipiez,  Histoire  de  1‘Art,  II,  lám.  VI  y  fig.  286. 
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ve  el  borde  que  cae  sobre  el  costado  derecho,  se  ve  el  doblez  á  la  griega,  no 
tan  grande  como  en  el  ídolo  de  Oreto,  de  la  parte  superior,  y  los  que  forma 
(á  la  manera  griega  también),  por  ir  prendida  la  punta  sobre  el  hombro 
derecho  con  algún  broche.  Los  ojos  son  convexos,  es  decir,  del  tipo  que  pode¬ 
mos  llamar  ibérico,  al  que  nos  hemos  referido  cuando  hablamos  de  la  figura 
de  guerrero  \C).  Los  brazos  delgados  modelados  con  cierta  intención  natura¬ 
lista,  arcáica,  plegados  al  cuerpo,  cual  si  esa  figura  y  la  anterior  fuesen  repro¬ 
ducciones  de  alguna  de  piedra,  en  la  que  el  artista,  todavía  no  dueño  del 
material  y  apegado  á  tradiciones  hieráticas,  como  se  advierte  también  en  las 
citadas  estátuas  de  los  guerreros  lusitanos,  no  se  hubiese  atrevido  á  despegar 
del  cuerpo  las  extremidades,  se  dirigen  hacia  delante  y  apoya  ambas  manos, 
abiertas,  sobre  el  vientre,  siendo  de  notar  que  por  impericia  ó  descuido  del 
autor  la  mano  derecha  tiene  seis  dedos.  Tiene  la  figura  los  piés  juntos,  des¬ 
nudos,  y  los  asienta  sobre  un  plinto  cuadrado,  cosa  desusada  en  los  ídolos 
ibéricos  que  conocemos.  Ni  este  ídolo  ni  el  anterior  ofrecen  caracteres  por 
donde  pueda  intentarse  su  filiación  mitológica. 

D. — (Lám.  VI,  núms.  2  y  3).  Idolo  de  bronce.  Peso  83  gramos.  Fué 
descubierto  en  Campo  de  Criptana  (Ciudad  Real),  donde  le  conserva  don 
José  Joaquín  Sánchez  Villacañas,  medico  de  la  localidad.  Esta  figura,  que 
es  la  más  importante  de  todas,  por  lo  mismo  que  sale  por  completo  de 
los  tipos  corrientes  entre  los  ídolos  ibéricos,  merece  estudiarse  desde  va¬ 
rios  puntos  de  vista.  Su  manufactura  es  tosca,  su  arte  bárbaro,  y  sin 
embargo,  no  puede  considerarse  como  más  primitivo  que  los  anteriores 
sino  antes  bien  como  imitación,  á  la  manera  indígena,  ibérica,  de  un 
modelo  de  buen  arte.  A  pesar  de  la  desproporción  y  de  la  pesadez  de 
sus  formas  hay  en  esta  figura,  especialmente  en  las  piernas,  que  como  ya 
hemos  observado  en  otros  ídolos  están  mejor  modeladas  que  el  resto  del 
cuerpo,  claros  indicios  de  un  arte  superior.  Al  contrario  de  los  ídolos  ante¬ 
riores,  hay  en  éste  movimiento,  intención,  espíritu.  Es  un  hombre  desnudo 
con  corona  de  laurel,  de  la  que  cae  una  cinta  por  la  espalda;  lleva  en  torno 
de  la  cintura  algo  que  no  se  distingue  claramente,  pero  que  pudiera  inter¬ 
pretarse  como  la  serpiente  de  los  Cabiros  (1).  El  rasgo  más  característico 
que  debe  observarse  en  este  extraño  personaje  es  que  lleva  su  mano  derecha 
á  la  boca  y  la  izquierda  al  trasero.  En  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal  se  conserva  una  imagen  semejante  (núm.  9.609  del  Inventario  de  la 
Sección  I),  es  decir,  en  igual  postura,  pero  de  arte  clásico.  Es  una  figurita  (de 
o’027  de  altura),  de  bronce,  cubierto  de  patina  verde;  su  procedencia  se 
ignora,  representa  un  adolescente  desnudo,  con  abultada  cabellera,  como  un 
Cupidillo.  Entre  las  dos  imágenes  sólo  hay  de  común  la  posición  de  las 
manos,  pero  fuera  de  esto  sus  diferencias  son  grandes;  el  uno  es  hombre  con 
la  indicación  del  sexo  bastante  pronunciada;  el  otro  es  adolescente;  aquél 
lleva  láurea  y  un  accesorio,  acaso  un  atributo;  éste  no  lleva  ni  adorno  ni 


(1)  Daremberg  et  Saglio,  Dictionaire,  I,  p.  757,  artículo  Ccibiri,  por  Lenormant. 
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atributo.  Y  sin  embargo,  basta  aquel  peregrino  rasgo  común  para  compren¬ 
der  que  una  y  otra  figura  representan  un  mismo  personaje.  La  diferencia  de 
edad  entre  las  dos  acaso  no  sea  sino  cuestión  de  apariencia  y  en  el  ídolo  de 
Criptana  se  quiso  representar  también  un  joven  cuyos  rasgos  sólo  pueden 
reconocerse  en  el  rostro  y  en  las  piernas,  que  hasta  pudieran  ser  de  niño. 
Pero  dejando  esta  cuestión  accesoria  vengamos  desde  luego  á  la  mitología, 
pues  no  es  creíble  que  en  tales  figuras  se  quisiera  representar  un  ser  real.  La 
sospecha  de  que  sea  un  dios  ó  un  genio  de  significación  sexual,  del  ciclo  de 
Baco  ó  de  Priapo,  sólo  sería  sostenible  respecto  del  pronunciado  carácter 
viril  del  ídolo  de  Criptana,  á  menos  que  diéramos  una  interpretación  sen¬ 
sualista  á  la  posición  de  las  manos;  mas  por  nuestra  parte  no  conocemos 
ninguna  otra  imagen  ni  poseemos  noticias  de  divinidad  alguna  á  la  que 
convenga  semejante  actitud.  La  conocida  del  Horus  egipcio,  que  lleva  el 
dedo  índice  de  su  diestra  á  los  labios  indicando  la  idea  dei  silencio,  de  la 
prudencia,  no  parece  tener  relación  alguna  con  la  de  estas  figuras,  aunque 
_ trate  de  verse  en  ellas  una  imagen  producida  por  la  trasmutación  de  ca¬ 
racteres  producida  al  confundirse  los  dioses  egipcios  con  los  del  panteón 
griego  y  los  del  romano,  en  los  que  Osiris,  padre  de  Horus,  nueva  forma 
suya,  se  confundió  con  Baco  (1).  La  exagerada  indicación  de  la  virilidad  en 
el  ídolo  de  Criptana,  .acaso  deba  explicarse  como  un  accesorio  independien¬ 
te  de  la  representación  mítica  de  la  figura  ó  de  una  significación  contraria, 
dada  la  flacidez  del  órgano  sexual,  á  la  que  ofrecen  por  lo  común  los  ídolos 
ibéricos,  entre  ellos  muchos  de  los  que  posee  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional,  que  tienen  indicada  la  potencia  viril  de  un  modo  harto  expresivo. 
Si  este  detalle  naturalista  es  tan  frecuente  en  los  ídolos  ibéricos,  no  debe  ex¬ 
trañar  que  el  autor  del  ídolo  de  Criptana  no  lo  olvidase,  más  en  una  época 
en  que  al  contacto  de  una  religión  nueva  para  los  iberos,  como  lo  era  la  ro¬ 
mana,  la  suya  tenía  que  bastardearse  y  confundirse  sus  dioses  con  los  roma¬ 
nos,  como  los  dioses  egipcios  se  habían  confundido  con  éstos.  Pero  pudo 
acaso  emplearlo,  según  hemos  indicado  sin  dar  de  ello  explicación  clara, 
como  un  signo  negativo.  Nos  explicaremos.  Las  dos  figuras  que  nos  ocupan 
pudieron  ser  muy  bien  representaciones  de  Cabiros,  de  Eschmun ,  el  superior 
de  ellos  en  la  mitología  fenicia,  adorado  también  por  los  cartagineses,  y  el 
cual  presenta  el  triple  carácter  de  dios  uránico,  cósmico  y  médico,  pues  con¬ 
siderados  los  Cabiros  como  descubridores  de  los  remedios  de  la  medicina,  el 
más  importante  de  ellos  fué  frecuentemente  asimilado  á  Asclepios,  con  quien 
tenía  de  común  el  símbolo  de  la  serpiente,  atributo  perteneciente  á  la  sim¬ 
bólica  del  Asia  y  que  convenía  á  todas  las  divinidades  siderales  y  planeta¬ 
rias,  como  expresión  del  curso  sinuoso  y  orbicular  de  los  planetas  (2).  Ya 
hemos  indicado  que  lo  que  rodea  el  cuerpo  del  ídolo  de  Criptana  pudiera 
interpretarse  como  representación  torpe  de  una  serpiente.  Un  Cabiro  con  la 


(1)  Decharme,  Mythologie  de  la  Oréce  antique,  p.  432. 

(2)  Véase  el  artículo  Cabirí,  por  Lenormant,  en  el  Dictionnaire  de  Daremberg  et  Saglio, 
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serpiente  enroscada  al  cuerpo  pasando  sobre  sus  hombros,  puede  verse  en 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional;  es  una  figura  de  barro,  descubierta 
en  la  Cirenáica,  y  que  formó  parte  déla  colección  Asensi  íi).  La  citada 
figurilla  clásica  del  mismo  Museo,  ya  hemos  dicho  que  no  lleva  la  serpien¬ 
te,  que  tampoco  vemos  en  muchas  representaciones  griegas  de  los  Cabi- 
ros  (2).  Estos  aparecen  en  ellas  en  figura  juvenil,  que  en  algunas  puede  pa¬ 
sar  por  un  adolescente,  y  aunque  en  ninguna  se  ve  la  extraña  actitud  de  las 
manos  que  ofrecen  el  ídolo  de  Criptana  y  el  bronce  de  nuestro  Museo,  esta 
actitud  pudiera  ser  como  una  indicación  de  los  dos  conductos  naturales  por 
donde  puede  medicinarse  á  un  enfermo.  La  flacidez  del  órgano  viril  y  el  li¬ 
gero  encogimiento  de  las  piernas  que  se  advierte  en  el  ídolo,  inducen  á  sos¬ 
pechar  que  por  una  de  aquellas  asimilaciones  míticas  de  que  ya  hemos  ci¬ 
tado  ejemplos,  el  Cabiro  médico  participase  del  carácter  del  Telesforo 
(acompañante  de  Asclepios),  genio  de  la  convalecencia  (3),  al  que  los  grie¬ 
gos  representaron  en  un  adolescente  abrigado  con  un  capuchón.  En  ese 
caso  el  ídolo  de  Criptana  representa  á  la  vez  el  enfermo  y  el  poder  curativo. 
La  corona  de  laurel  puede  aludir  entonces  al  triunfo  que  á  éste  aguarda. 
No  insistimos  en  nuestros  argumentos:  sólo  los  presentamos  esperando  que 
los  sabios  nos  den  mejores  medios  de  conocer  la  verdadera  significación  del 
curiosísimo  ídolo  de  Criptana.  Pero  ofrece  este  todavía  otro  detalle  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión  mitológica.  En  la  cabeza  tiene  una  ani¬ 
lla,  y  engarzada  con  ésta  un  trozo  de  cadenita.  Esto  indica  claramen¬ 
te  que  la  figura  es  un  cequipondium  ó  pesa  de  romana  fstateraj,  como 
tantos  representando  figuras,  generalmente  cabezas  de  Minerva  ó  de  otras 
deidades  y  personajes.  Ya  hemos  dicho  que  el  ídolo  pesa  83  gramos;  de  325 
á350  tiene  la  libra  romana;  trátase,  por  consiguiente,  de  un  divisor  de  ésta, 
cuya  comprobación  y  equivalencia  antigua  dejamos  á  los  sabios  que  se  de¬ 
dican  al  estudio  de  la  metrología  de  la  Antigüedad.  Si  el  ídolo  de  Criptana 
es  una  representación  del  Cabiro  médico,  no  sería  aventurado  suponer,  y 
más  dado  su  poco  peso,  que  sirvió  de  pesa  en  la  romana  usada  por  algún 
boticario  fmedicamentariusj ,  para  las  operaciones  de  su  profesión. 

Nos  hemos  extendido  demasiado,  y  por  esta  consideración  no  entramos 
ahora  en  detalles  respecto  del  arte  de  los  seis  ídolos  descritos.  Las  reminis¬ 
cencias  de  su  estilo  con  el  de  algunas  esculturas  griegas  primitivas  y  algún 
que  otro  recuerdo  oriental,  son,  sin  embargo,  claros  indicios  de  las  dos 
fuentes  del  arte  ibérico.  En  cuanto  á  la  fecha  de  tales  figuras  sólo  indicare¬ 
mos  que  no  deben  considerarse,  como  quiere  un  comentarista  del  ídolo  de 
Larumbe  (Navarra)  (4),  de  una  época  remota  ó  prehistórica,  sino  producidos 


(1)  Catálogo  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  I,  p.  150,  n.  2.657. 

(2)  Véanse  los  grabados  que  acompañan  al  artículo  Cabiri,  del  Dictionnaire  de  Daremberg  et 
Saglio. 

(3)  Decharme,  Mythologie  de  la  Gréce  antigüe,  p.  280. 

(4)  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Navarra,  1895,  pág.  77,  con  un  grabado  y  noticia  de 
un  folleto  de  M.  Emile  Taillebois,  sobre  el  ídolo. 
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en  un  período  de  tiempo  que  no  puede  determinarse  con  precisión,  pero 
que  está  forzosamente  limitado  por  los  comienzos  de  las  relaciones  entre  los 
iberos  y  los  pueblos  colonizadores,  fenicios  y  griegos,  y  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  dominación  romana.  Sabida  es  la  frecuencia  con  que  se  hallan 
estos  ídolos  mezclados  con  antigüedades  romanas,  es  decir,  los  productos 
de  la  industria  de  los  indígenas  con  los  de  las  gentes  dominadoras.  El  ídolo 
de  Criptana  es  forzosamente  de  la  época  romana,  puesto  que  sirvió  de  pesa 
de  una  romana ,  pero  su  arte  es  ibérico. 

Terminaremos  dando  expresivas  gracias  á  los  Sres.  D.  Rafael  Moyano 
Cruz,  D.  Antonio  Blázquez  y  D.  José  Joaquín  Sánchez  Villacañas  por  la 
amabilidad  con  que  nos  han  facilitado  los  oportunos  medios  para  dar  á  co¬ 
nocer  al  público  esas  curiosísimas  antigüedades. 

José  Ramón  Mélida. 


- — - - 

UNA  NOTA  AL  QUIJOTE. 

EL  BANDOLERO  ROQUE  GÜIN  ARDA  (1). 


D.  Quijote,  en  su  viaje  á  Barcelona,  tropezó  con  el  gran  Roque  Guinar- 
da,  á  quien  llama  Guinart,  y  sus  bandoleros.  La  fama  de  sus  hechos  era 
tal,  que  «no  hay  límites  en  la  tierra  que  la  encierran»,  y  teníale,  más  por 
un  Alejandro  Magno,  que  por  ladrón  conocido.  Simpatizó  con  el  Don  Qui¬ 
jote  y  le  presenta  galante  con  las  damas,  cortés  con  los  caballeros,  temible 
por  los  enemigos,  justiciero,  osado  y  desprendido.  Esta  semblanza  del  ban¬ 
dolero  catalán  tiene  confirmación  en  algunas  páginas  del  Dietari  de  cosas 
memorables  adnotades  per  Micer  Hierony  Pujades,  doctor  en  decrets ,  da¬ 
tada  de  Barcelona  (2),  que  existe  inédito  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Buenas  Letras  de  dicha  ciudad. 

Según  consta  en  el  Dietari ,  en  una  posada  cena  y  hace  bendecir  la  mesa 
por  un  clérigo;  en  Moneada  toca  á  somatén  para  que  salgan  de  Barcelona 
fuerzas  en  su  persecución,  y  al  referir  este  hecho  Pujades,  dice  que  el  virey 
en  Cataluña  no  podía  con  Guinarda,  y  que  los  ladrones  tomaban  á  mofa  su 


(1)  Es  una  corrupción  de  Guinart.  Véase  un  curioso  estudio  sobre  los  bandos  Nyerros  y  Ca- 
dells,  publicado  por  D.  Pedro  Parasols  en  el  tomo  III  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona. 

(2)  Pujades  nació  en  Barcelona  en  1568.  Se  ignora  la  fecha  en  que  murió,  pero  en  su  Crónica  de 
Cataluña,  libro  XIV,  cap.  62,  dice  que  escribió  éste  en  1645. 
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autoridad.  Para  exterminarlos  se  da  lectura  en  las  iglesiass  de  la  capital  del 
Principado  de  un  breve  del  Papa  Gregorio  contra  los  bandoleros,  y  la  Di¬ 
putación  pone  precio  á  la  cabeza  de  Roque.  Noticioso  de  que  había  sido 
excomulgado  por  un  robo  que  había  hecho  en  una  iglesia,  restituye  y  pide 
con  singular  insistencia  se  levante  la  excomunión,  y  con  desenfado  dice  que 
la  devolución  de  lo  robado  trae  aparejada  la  absolución. 

En  10  de  Febrero  de  1610  derrotó  á  seiscientos  hombres  de  Vich  que 
habían  salido  en  su  persecución,  y  esta  ciudad  cierra  sus  puertas  por  temor 
á  las  correrías  de  Guinarda,  y  los  pueblos  le  dejan  libre  el  paso.  Tal  sería 
el  terror  que  infundiría,  que  el  Obispo  de  Vich  le  absuelve.  Estos  y  otros 
hechos  constan  en  el  Dietari  de  Pujades,  que  por  su  excepcional  interés  re¬ 
producimos  á  continuación: 

«Dijous  á  7  (de  enero  de  1610)  en  Pere  Roca  Guinarda  estigne  ab  cuaran- 
ta  homes  ais  hostals  del  French  prop  la  Grúa;  y  corregué  á  un  t.  Garriga  co¬ 
misan  quil  anaue  perseguint  y  li  mata  lo  póster:  siti  al  Garriga  al  holstal  de 
Mollet,  y  uolia  posar  foch  en  casa  y  com  sabe  que  se  era  apreuenit  nou  feu. 

Diuendres  á  8  (enero).  En  Pere  Rocha  Guinarda  estigue  al  hostal  de  la 
proa  de  St.  Andreu:  que  diüen  la  beguda  den  artes  ab  45  homens,  sopá  y 
dormi  ys  feu  beneir  la  taula  per  un  capellá,  y  pagá  per  ell  lo  sopar,  y  digue 
anan  Jonch,  Arrendador  del  dit  Hostal,  ques  anas  á  denuncial  al  Virrey. 

Disapte  á  9  de  Janer  1610.  En  Pere  Roca  Guinarda  sen  pujá  al  castell  de 
Moneada,  y  toca  la  campana  de  la  capella  á  somatent  contra  dessi  mateix, 
y  desde  aqui  sen  ana  al  hostal  de  la  Frigola.  Lo  Virrey  enuia  contra  de  ell 
á  M.  Gomis  per  Valles,  y  ans  salí  á  Mataró,  dos  jutges  de  cort  no  feren  res 
qua  ell  se  burlá  de  tots. 

Dimecres  10  de  janer  (1610)  per  les  trones  de  las  isglesias  de  Barcelona 
se  publicá  y  notificá  lo  breu  vell  de  Papa  Gregori  13  contra  los  qui  porten 
bandos,  y  gent  aquadrilla  per  Cathaluña;  ja  lo  virey  no  pot  mes:  los  lladres 
se  burlan  de  ell  y  los  cauavallers  li  han  perdut  lo  respecte;  perque  ell  may 
les  ha  feta  amistad.  Y  uon  tres  poderosas  quadrilles  per  Cathaluña.  Pero 
qui  mes  frega  fa  es  lo  Rocha  Guinart. 

Dilluns,  á  18  (de  enero  de  1610).  Per  los  Diputats  de  Cathalunya  fonch 
feta  crida  puplica  per  la  present  ciutat,  doná  mil  lliuras  de  premi  á  qui 
pendra  la  persona  den  Pere  Rocha  Guinarda,  y  doscentes  lliures  per  cada 
persona  de  la  sua  companya.  Aqui  si  questá  ben  empleat  lo  diner  del  gene¬ 
ral,  en  perseguir  á  vellacos. 

Diumenge  á  31  (enero  de  1610).  Per  los  tronos  de  Barcelona  ab  sen  to¬ 
cáis,  candelas  apagats,  publicaren  per  excomunicatá  Pere  Rocha  Guinarda, 
y  altres  de  sa  compañía  qui  eran  estats  estos  dias  atras  al  robo  de  la  isglessia 
parroquial  de  San  Martí  de  Belaña,  Bisbat  de  Vich.  Res  noy  basta  atraurer 
aquest  dimoni  de  la  térra. 

Diuse  que  ell  sabent  quel  hauian  escomunitat  per  lo  sacrilegi  del  robo  ha 
restituit.  Y  que  te  una  pretensio,  que  puis  ha  restituit,  no  pot  ser  excomuni- 
cat  encara  no  fasse  la  obediencia  á  la  isglessia,  que  per  la  restitució  ha  ja 
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aconsseguida  la  absolució.  Deu  nos  guarí  de  noues  doctrines  de  geni  bestia 
ó  proterua  y  obstinada  en  sa  malicia. 

Dilluns  al  primer  de  febrer  1610.  Pere  Rocha  Guinarda  aná  á  casa  de 
Llobet  pages  prop  á  Vich:  y  troba  lo  fill  de  casa  al  cap  de  la  escala,  lo  qual 
li  digue  anas  en  bona  hora  y  miras  lo  ques  feya  perque  era  familiar  del 
St.  Offici.  Digue  ab  quietut  sois  valia  un  moho,  y  courel  ab  un  altre  que 
ell  no  aportaua  per  donar  diner  á  la  sua  gent,  y  quels  dexar  entrar  á  la  cu- 
ina,  y  axi  ho  feu:  aparellat  lo  diñar,  ó  dinatb,  ya  fou  aqui  lo  somatent  de 
Vich  ab  ciscents  homens:  hisques  de  la  casa  y  dona  sobre  lo  somatent;  feule 
retraurer,  y  matan  sinch  ó  sis  y  trancaren  les  portes  de  Vich;  y  ell  se  retira 
á  Farradell  al  bosch  sobre  la  vesprada,  y  closa  la  nit,  torna  buscar  á  sopar 
á  una  altra  casa  prop  la  den  Llobet:  ahont  lo  auian  volgut  assitiar.  Diusce 
que  estaua  térra  del  hu  deis  de  sa  campana,  ques  diu  Morell  del  camp  de 
Tarragona;  li  digue  nosperas  de  quel  guessen  maleit:  que  ell  lo  Morell  mai 
auia  estat  gros  y  vell,  sino  tant  quant  estigue  maleit.  Non  bene  sentit  de  ver¬ 
bo  et  clavibus  eclesice.  Los  pagesies  en  torn  de  Vich  no  foren  per  alearse 
auedar  lo  pas  de  la  montaña  al  Rocha. 

Dimecres  á  7  (de  febrero  de  1610)  en  la  Seu  de  Barcelona  á  la  missa  ma- 
jor  se  digue  lo  Psalm  de  la  maledictio  en  la  forma  acostumada  contra  la 
persona  den  Pere  Rocha  Guinarda,  Bandoler,  lladre  de  pas  adalat,  per  las 
rahons  escrites  á  31  del  passat. 

Presté  aprés  obediencia  al  Bisbe  de  Vich,  que  per  delegatio  feta  al  guar¬ 
dia  de  Sant  Thomas,  lo  absolgue. 

Dijous  11  (de  febrero  de  1616).  En  lo  mateix  consell  de  30,  ques  diu 
Ordinari,  fonch  resolt  que  la  ciutat  envias  sinquanta  homens  ben  armats  á 
Moneada  contra  den  Rocha  Guinarda,  per  ser  baronia  de  la  ciutat.  Ana 
per  cap  de  ells  Pau  de  Fluviá  caualler.  Alga  la  térra  lo  veguer,  en  Rocha 
per  las  montañas  de  Montealegre  sen  passa  á  Mataró  y  per  la  part  de  mar 
escapé. 

Dimecres  á  9  (de  marzo  de  1610).  De  part  de  m.  Paulo  Pía,  Ardiaca  de 
Panades  y  Canonge  de  Barcelona,  Oficial  y  Vicari  general  per  la  Sena  Va- 
cant  de  Barcelona,  per  lo  Rd  Capítol  ab  edicte  publich  publicat  en  las  no¬ 
nas  (essent  festa  de  S.4  Pacia)  foren  citats  nominatim  á  nouves  declarar  per 
excomunicats  Pere  Rocha  Guinarda  y  altres  nomenats  de  la  sua  companya, 
per  auer  anat  aquadrillats  y  fets  robos  morts  y  desafius  per  diuersos  llochs 
y  á  diferents  persones  del  present  Principat  contra  lo  motu  propi  de  Papa 
Gregori  publicat  á  10  de  janer  prop  passat,  y  hauer  incidit  en  las  constitu- 
cions  de  inuasoribus  deis  concilis  de  Tarragona;  robat  escorcollat,  incutint 
temor  y  fet  uiolencias  afrares  capellans  y  altres  persones  ecclesiastiques. 
Manant  los  que  dins  sis  dies  comparaguessen.  Altrament  est. 

Dimencres  á  20  (de  julio  de  1610)  lo  virey  feu  juntar  las  salas  per  la 
noua  li  arribada:  de  que  lo  maleit  Rocha  Guinarda,  en  venganza  de  dos 
homes  li  han  pengat  assi  pochs  dies  fa,  que  eran  de  la  sua  compañia,  ha 
cremades  tres  cases  y  morts  tres  homes  tots  hereus  de  casas  y  germans  deis 
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qui  hauian  presos  los  sentenciáis.  Don  Pedro  Soler  es  exit  ab  los  soldats  de 
acauall,  y  los  de  la  Draqana,  no  se  ques  fará. 

Disapte  á  16  (de  octubre  de  1510).  Item  dit  die  aportarent  mort  lo  eos 
dent  canals,  gran  compaño  den  Rocha  Guinarda;  apres  lan  penjat  á  la 
Trinitat.  Es  mort  excomunicat  y  malehyt  y  secundum  presentem  justiciam, 
impenitent.  Perque  tenintlo  per  térra  nafrat,  dientli  ques  donas,  y  que  mi¬ 
ras  que  sen  anava  á  morir,  ques  confessas.  Fingi  rendirse,  y  llansa  dos  pe- 
drenals  y  acostanseli  per  á  prendel,  trague  un  pistolet,  y  feri  al  muscle  del 
quil  prenia,  y  aquell  ab  la  colera  li  pega  una  puñada  al  Canals,  ab  lo  qual 
spirá». 

Antonio  Elias  de  Molins. 


BIBLIOTECA  FUNDADA  POR  EL  CONDE  DE  HARO 

EN  1455. 


( Continuación  ). 

Libro  del  Maestre  Pedro,  de  sermones  en  romance,  dividido  en  dos  partes, 
y  dirigido  á  la  Excelencia  del  Conde  de  Haro. 

8  hojas  de  guardas.  En  la  primera,  y  de  letra  del  siglo  XV...  «El  libro  que  dió 
maestre  Pedro  Marín  al  Conde,  de  los  sermones  en  romance. 

Fol.  i.°  Muy  virtuoso  señor:  los  días  pasados  en  los  pallados  e  presencia  de 
vuestra  merced  se  oferecio  en  escritto  e  fabla  una  clausula  de  la  segunda  visión  con¬ 
tenida  en  la  alta  revelación  fecha  a  san  Juhan  cerca  el  estado  de  aquella  iglesia  que 
continuo  faze  lid  con  cierta  speranca  de  trihunpho,  la  cual  en  forma  es:  Et  vi  siete 
lampadas  ardientes ,  etc...  luego  en  la  dicha  presencia  se  fizo  claro  lo  contenido 

en  la  dicha  clausula  con  el  dicho  del  profeta  Isayas .  e  como  non  sea  nueva 

cosa  ventillar  estas  cosas  delante  vuestra  merced,  por  quanto  ya  grandes  tiempos 
ha  que  él,  decorando  su  estrenue  caballería,  sin  prejudicarla,  tiene  por  continuo 
exercicio  la  speculacion  e  contemplación  en  la  sancta  escritura,  razonándose  algo 
de  la  diferencia  particular  que  es  entre  los  dichos  siete  dones,  por  incidencia  co- 

rrolaria  nasció  question  general . mas  porque  la  cosa  anssi  propuesta  quanto  á 

mi  persona  era  mucho  peregrina,  por  ella  en  su  natura  seer  muy  ardua,  é  mi 
flaquo  entender  lo  tal  non  poder  alcancar,  quedó  la  question  suspensa  delante 
vuestra  clara  intelligencia....  por  ende,  señor,  propuse  escribir  mi  parecer  cerca 
el  dicho  corrolario....»  (Acaba  sometiendo  la  cuestión  al  juicio  del  Conde,  y  ro¬ 
gándole  corrija  los  yerros  en  que  incurra). 

Acaba  fol.  67  r.°  Fol.  68074  en  blanco.  Fol.  75  con  fol.  1.  Continúa  varios 
temas  ó  sermones  sobre  la  penitencia,  muerte  (novísimos),  que  empiezan:  «Erunt 
novissima  hominis,  etc.» 
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Para  introducción  del  thema  expuesto  son  de  notar  tres  cosas...  La  primera 
que  ay  fin  e  caguería  que  sobre  el  principio  tiene  mejoría.  La  segunda  que  ay 
fin  e  caguería  que  con  el  principio  es  en  igual  ballía.  La  tercera  que  ay  fin  é  ca¬ 
guería,  que  enpues  de  su  principio  va  en  peoría. 

Acaba  en  el  fol.  43  r.°  con  estas  palabras:  Explicit.  Scribere  valde  nocet 
occulis  meis. 

Letra  del  siglo  XV.  Hojas  de  289  por  191  mm.  Escrit.  200  por  1 10.  Papel. 
Pasta  Encuad.  Grimaud. 

Cita  este  mismo  manuscrito  Amador  de  los  Ríos  (i)  ;  pero  leyó  Martín  por  Ma¬ 
rín,  y  afirmó,  sin  fundamento,  que  la  fecha  de  1425  constaba  en  la  introducción. 

El  Conde  que  Amador  no  podía  determinar ,  claro  aparece  hoy  que  era  el 
de  Haro. 


Tratado  de  razones  naturales  y  dichos  de  Santos. 

Dos  hoj.  de  guardas.  En  la  i.a,  y  de  letra  del  siglo  XV: —  Libro  del  licenciado 
de  Sant  Agustín. 

i.a  hoja,  sin  fol.  (como  todo  el  códice),  y  encabezando  la  Tabla  de  capítulos: 
Aqui  comienca  un  libro  compuesto  e  sacado  de  muchas  abtoridades  de  la  santa 
escriptura,  e  de  razones  naturales  e  de  dichos  de  los  santos  doctores  de  la  santa 
iglesia,  e  trata  principalmente  de  como  en  este  mundo  que  se  rige  e  gouierna  por 
la  providencia  e  disposición  de  Dios,  las  onrras  e  estados  manificos  e  grandes  Dios 
los  da  e  distribuye  á  los  que  por  bien  tiene,  e  como  ellos  se  deben  aver... 

Ocupa  la  Tabla  4  hojas.  En  la  5.a:  A  gloria  e  servicio  del  alto  Dios  que  de  los 
omnes  virtuosos  se  sirue  e  contenta,  e  a  provecho  e  consolación  de  los  que  en 
este  libro  leerán,  en  especial  de  vos,  señor  Condestable,  (2)  aviendo  sentido  en  vos 
juicio  fondo  de  discreción,  prudencia  e  fortaleza  e  otras  virtudes...  yo,  un  indigno 
fraile  de  la  orden  de  sant  agostin,  ó  quicab  fizo  ó  fazeme  Dios  acordar  e  proponer 
que  un  libro  e  tractado  para  vos  principalmente,  dende  para  otros,  trabajase  de 
componer... 

En  la  hoja  siguiente  empieza  el  texto  con  este  título:  Libro  del  Regimiento  de 
los  Señores. 

Acaba  en  la  hoja  80  v.°  con  estas  palabras: — «E  Señor  Condestable,  estas  cosas 
con  ayuda  de  Dios  que  le  demandades...  e  non  solamente  podredes  vevir  onrra- 
damente  e  larga  en  este  mundo,  mas  después  quando  á  Dios  pluguiere,  etc... 

En  el  resto  de  la  hoja  y  en  las  dos  siguientes,  últimas  del  ms.,  estos  versos  (3) 
que  merecen,  á  mi  juicio,  reproducirse: 

Virgen,  de  pres  e  valor  e  de  la  tu  carne  pura 

muy  complida,  fue  su  persona  formada. 


sea  de  nos  tu  amor 
conoscida. 

Dios  te  fizo  con  mesura 
de  gracia  e  virtud  bastada, 


El  ángel  con  sabiesa 
te  dixo:  Ave  Maria: 
Respondiste  con  synplesa,- 
Como  dises,  asy  sea. 


(1)  Hist.  de  la  lit.,  6.°,  pág.  320. 

(2)  D.  Pedro  Fernández  de  Velasco,  II  Conde  de  Haro,  hijo  del  I  Conde,  de  igual  nombre  y 
apellidos,  y  de  Doña  Beatriz  Manrique.  Dióle  Enrique  IV  la  Condestablía  en  1473.  Murió  en  1492. 
Entre  ambas  fechas  se  halla,  indudablemente,  la  de  este  ms. 

(3)  También  se  hallan  al  fin  del  ms.  Bb.  94.  Coronadle  los  monjes. 
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E  preñiada  siu  dolor 
é  parida, 

criaste  al  tu  criador, 
flor  de  vida. 

De  profetas  anunciada 
fue  la  tu  santa  nacencia; 
arca  de  Noé  obrada, 
tu  vida  syn  esfall encía, 
de  Gesé  virga  florida, 
e  de  Jacob  escalera, 
de  David  torre  bastida 
e  de  Salomón  cambrera; 
nube  por  quien  mal  ardor 
fue  tollida, 

paloma  que  con  verdor 
es  venida. 

Pero  sé  por  cierta  via 
que  eres  de  Dios  madre  vera, 
de  los  angeles  alega 
e  de  los  justos  carrera; 
de  pecadores  abogada, 
del  diablo  robadera, 
del  ynfiemo  algarada, 
de  las  mares  marinera, 
de  caridad  e  (de)  dulzor 
non  fallida, 
de  las  virtudes  mayor 
clara  (e)  guida. 

Quanto  mas  pienso  en  tu  altesa, 
mis  armas  veo  fallidas; 
quanto  mas  cuydo  en  tu  fondesa, 
mas  aguas  veo  nascidas. 

Pozo  de  aguas  corrientes, 
lirio  entre  espinas  nado, 
puente  do  pasan  buenas  gentes, 
libro  de  Dios  señalado; 
tan  poco  podría  tu  loor 
ser  perdida 

como  el  agua  e  la  maror 
ser  cogida. 

Pues  que  tanta  es  tu  grandesa 
en  los  cielos  como  creo, 
siéntalo  la  mi  flaquesa, 
el  mi  goso,  el  mi  deseo. 

Veyos  el  tu  fijo  onrrado 
te  obedesce  en  quanto  á  madre; 

Letra  de  fines  del  siglo  XV. — Papel. 


el  por  ti  sea  rogado 
como  fijo  e  como  padre, 
fasiendo  bien  o  mejor 
en  tu  vida; 

la  trinidad  con  sabor 
en  ty  anida. 

Virgen  bien  aventurada, 
madre  del  tu  criador, 
valas  á  todo  pecador. 

Tu  fuste  de  Dios  concida 
esleyda 

por  la  tu  grand  omildad. 
en  todos  bienes  complida. 

Torre  bastida 
de  virtud  e  santidad, 
e  del  ángel  saludada, 
concebiste  padre  señor, 
paristele  syn  dolor. 

¿Quién  oyo  tal  nmravella  , 
por  la  orella 
■filia  á  padre  concebir? 

¿El  sol  menor  que  la  estrella, 
e  poncella 

con  su  ley  filio  nodrir? 

Cosa  es  desnaturada 
florir  arbor  syn  verdor, 
flor  dar  fruto  syn  urnor. 

Los  sesos  gramaticales 
literales 

aqui  se  troban  al  reués; 
las  sofilmas  logi cales, 
maguer  tales, 
aqui  dir  non  saben  res. 

Toda  arte  trobo  falsada, 
argument  con  grand  error, 
sy  fe  non  val,  que  es  mayor. 

Mas  quien  quisiere  con  brauesa 
e  sabiesa 

tus  loores  concluyr, 
non  puede  mayor  altesa 
e  grandesa 

que  madre  de  Dios  desir, 
con  la  trinidad  casada; 
enpero  tal  amador 
ganaste  por  un  pecador. 

(Libro  del  Condestable). 

Escrit.  150  por  96.  Hol. 


240  por  132  mm. 
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En  el  texto,  sin  citar  al  autor  y  en  forma  de  prosa,  inserta  estos  versos  muy 
incorrectos,  que  son  del  Rabí  San  Tob.. — Cuando  lo  poco  viene  ¡  cobdicia  de  mas 
crece  |  e  quanto  mas  avanca  |  mas  cobdicia  dos  tanto.  |  El  peón  desque  alcanca 
calcas,  |  tiene  por  quebranto  andar  de  pie  camino  |  e  cobdicia  rocín.  |  De  alcan- 
car  rocín,  |  viene  a  cobdiciar  syn  fin.  |  Para  rocín  quiere  omne  quien  lo  piense  ¡ 
e  cebada,  posada  e  pesebre ;  |  e  desto  todo  nada  non  le  menguaba  |  quando  las 
calcas  non  tenia  |  sus  capatos  solados  su  jornada  complia.  | 

En  este  manuscrito,  útil  para  el  estudio  del  lenguaje,  he  notado  en  un  rápido 
examen  las  siguientes  voces  y  locuciones. 

Obras  de  penitencia  e  ásperas  no  quieren  facer,  popándose  e  queriéndose 
mucho.  _ 

Ornen ,  por  omne. 

Capa  aguadera ,  que  omne  sobre  las  otras  vestiduras  lieva. 

Lastar  su  pecado,  por  arrepentirse. 

Vallico  e  lampaba  (zizaña). 

A  pupa  mala,  yerba  mala. 

Ribaldo  ó  vellaco. 

Acoxgan ,  por  acojan. 

Se  les  ryten  sus  carnes  de  desplacer. 

Mateste ,  por  mataste;  matéstelo,  por  matástelo. 

Ungelo  en  rey.  Amochiguar ,  por  amontonar.  Non  se  pueden  ó  no  se  endu¬ 
ran  fartar  de  pan. 


Otro  tratado  de  dichos  de  santos,  sobre  diversas  materias,  escrito  en  roman¬ 
ce,  en  56  hojas. 


Otro  tratado  intitulado  «Estímulo  del  amor  de  Dios,»  escrito  en  lengua 
francesa. 

4  hojas  de  guardas. 

Fol.  2.0  (falta  el  i.°).  In  nomine  Domini  amen.  Chi  comencé  laguillon  damour 
divine  que  fist  en  latín  le  devot  docteur  nomie  bone  aventure ,  de  lordre  des 
freres  meneurs,  jadis  Cardinal,  lequel  aguillon  si  fu  translates  de  latín  en  franchois 
par  frere  Jehan  de  Brixen  de  la  ditte  ordre  et  maistre  en  theologien  (sic). 

El  prólogo  del  traductor  y  la  Tabla  ocupan  los  folios  2  á  7  inclusive.  En  el  8.° 
r.°  empieza  el  texto. 

Acaba  en  el  folio  139  v.°  con  las  palabras:  —  Chi  finist  languillon  del  amour 
divine  compose  par  vng  tres  saint  homme  nonmez  bonaventure  jadis  Cardinal 
del  orde  (sic)  saint  franchois. 

Escript.  le  2qe  jour  de  auril  anno  1441. 

Letra  de  esa  época.  Escrito  en  Francia.  Grandes  capitales  de  oro  bruñido  y 
colores,  é  iniciales  de  la  misma  clase. 

Hoj.  de  241  por  157  mm.  Escrit.  de  151  por  113.  Pta.  Ene.  Grimaud. 

Del  prólogo  del  traductor  se  deduce  haber  dedicado  su  trabajo  á  una  hija  de 
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confesión  y  que  hizo  la  traducción  non  pas  de  mot  a  mot ,  mais  en  tele  maniere 
qui  en  le  solitairement  lisant ,  o  ma  ciñere  file ,  tu  seras  presente  a  ton  amef  etc. 


Tratado  de  dichos  de  doctores,  en  lengua  castellana  e  latina  y  cartas  de 
Santos  y  otras  advertencias,  escrito  de  mano  en  142  hojas. 


Otro  tratado  pequeño  dividido  en  cinco  libros,  que  trata  de  las  ocupaciones 
y  peligros  humanos  y  de  la  infinidad  de  ellos,  y  cómo  se  ha  de  amar  á  Dios,  y  de 
personarum  aceptione  et  credendi  facilítate  vitanda.  No  tiene  autor,  ni  año  en 
que  se  escribió. 


Tratado  pequeño  de  preceptos  de  bien  vivir.  Escrito  de  mano,  en  pergamino, 
en  30  hojas.  No  tiene  autor  ni  año.  Es  muy  pequeño. 


Un  misal  con  sus  oraciones,  escrito  de  mano. 

Una  hoja  con  fol.  4:  varias  oraciones.  El  calendario  ocupa  los  fols.  5  á  9.  En 
en  el  io.°  v.°  empieza  el  texto  latino  que  acaba  en  el  fol.  179  v.°  El  último  con¬ 
tiene  fragmentos  de  oraciones. 

Letra  del  siglo  XIV.  Capit.  é  inic.  de  rojo  y  azul.  Hojas  de  vitela  de  148  por 
102  mm.  Escrito  á  dos  col.  de  93  por  31  cada  una.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 


Un  memorial  de  virtudes,  hecho  por  D.  Alonso  de  Santa  María,  Doctor  en 
leyes  y  Deán  de  Santiago  y  de  Segovia,  dirigido  al  Príncipe  Duarte,  Infante  de 
Portugal.  Y  hay  otro  libro  de  por  sí,  del  mismo  autor  y  del  mismo  título,  que 
debe  estar  duplicado. 

El  ejemplar  en  vitela,  tiene  1  hoja  de  guardas,  2  de  tablas  y  2  en  blanco  que 
preceden  al  texto,  con  título  de  Memoriale  virtutum.  Acaba  en  el  fol.  73  v.° 

Letra  del  siglo  XV.  Iniciales  y  capitales  de  rojo  y  azul.  Hojas  de  288  por  201 
milímetros.  Escrit.  de  186  por  126.  Hol. 

El  ejemplar  en  papel  consta  de  66  hojas  de  299  por  133  mm.  Escrito  á  2  col. 
de  209  por  61  cada  una.  Letra  del  siglo  XV.  Iniciales  y  capitales  de  rojo  y 
azul.  Hol. 


Las  confesiones  y  muchos  exemplos,  en  un  tratado  pequeño  en  60  hojas,  en 
romance,  y  al  fin  dél  la  orden  de  la  vida  cristiana. 

Empieza  incompleto  en  el  folio  3.0  r.°  con  las  palabras . el  bien  e  el  mal  que 
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le  havia  de  venir . Al  v.°,  El  Segundo  mandamiento.  Faltan  los  fols.  o.°  y  7.0 

Acaba  en  el  fol.  60  v.° 

Es  un  tratado  de  confesión  seguido  de  ejemplos  milagrosos. 

Después  de  2  hojas  en  blanco,  sigue  otro  tratadito  que  empieza:  Jhesus —  Fijo 
como  espiritualmente....  ordenarás  tu  vida  en  oraciones,  en  misas....  en  tus  con¬ 
fesiones  e  en  la  orden  siguiente.  Consta  de  8  hojas. 

Letra  del  siglo  XV.  Papel.  El  i.er  tratado  tiene  hojas  de  169  por  120  mm.,  es¬ 
critura  de  92  por  67.  El  2.0,  de  137  por  95  y  100  por  71.  Pta.  Encuad.  Grimaud. 


La  declaración  del  Credo,  en  un  tratado  escrito  de  mano. 

Este  título  no  corresponde  con  lo  contenido  en  el  manuscrito ,  como  puede 
verse. 

2  hojas  de  guardas.  —  En  la  i.a:  Libro  de  los  sabios  judíos. 

Fol.  i.°  Estos  son  dichos  de  sabios:  —  Dixo  Xerces  el  filosofo.  —  Mas  quiero 
acabar  mi  vida  con  justicia  loada  que  alargarla  con  malas  costumbres. 

Fol.  3.0  r.°  Título  de  los  cuatro  tiempos  cara  derecha.  (Es  un  tratado  de  las 
estaciones,  de  los  elementos,  complexiones  de  los  hombres;  todo  basado  en  la  doc¬ 
trina  aristotélica.  Acaba  fol.  4.0  v.°  con  esta  rúbrica:  Capitulo  seys  de  partición 
del  libro. 

Fol.  5.0  r.°  —  Aquí  comienca  el  lybro  llamado  Consejero  e  de  los  Consejos 

cua .  cuales  an  de  ser. —  Emp.:  Segund  cuenta  un  sabio  que  ha  nombre 

Sirvió . 

Fol.  6.°  r.°  se  declara  el  nombre  del  autor...  E  yo  maestre  Pedro  (1),  ponien¬ 
do  los  ojos  del  coracon  en  esta  palabra  del  sabio...  fis  este  libro  que  se  ordena 
por  cuento  de  seis,  que  es  mas  alto  que  otro  cuento...  e  desy  a  onra  e  servicio  de 
los  reyes  que  an  de  venir  de  aqui  adelante....: 

Acaba  en  el  fol.  56  r.° 

Nicol.  Ant.  Bibl.  Vet.  2.0  pág.  163,  cita  este  mismo  manuscrito,  y  otro  del  si¬ 
glo  XIV;  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Después  de  4  folios  en  blanco,  sigue  en  el  61  r.°  El  Libro  del  Rab  Don  Santob 
(2),  que  acaba  en  el  fol.  81  v.°  Fol.  82  en  blanco.  Fol.  83.  Aquí  comienza  el  libro 
de  la  Consolación  de  España. 

Es  un  diálogo  entre  Gracia  ó  García  (que  de  ambos  modos  lo  escribe)  y  Espa¬ 
ña,  en  que  ésta  se  duele  de  sus  males  y  García  la  da  consuelos  morales.  Acaba  en 
el  fol.  91  r.° 

Letra  del  siglo  XV;  Papel  de  285  por  205  mm.  Escrit.  de  200  por  1 130.  Pasta. 
Encuad.  Grimaud. 


Contemplaciones  de  San  Agustín,  en  un  libro  escrito  en  lengua  francesa. 

En  el  verso  de  la  primera  hoja:  Dichos  en  francés  de  las  contemplaciones  de 
SantAgostin. 


(1)  Maestre  Pedro  Gómez  Barroso,  muerto  en  1345.  (V.  Amador,  Lit.,  tomo  4.°,  pág.  90-97). 

(2)  Las  variantes  que  ofrece  este  manuscrito  con  el  del  Escorial  fueron  anotadas  ya  por  don 
Florencio  Janer  en  la  impresión  que  hizo  para  la  Biblioteca  de  AA.  españoles. 
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Tu  emples  le  ciel  e  la  terre 
et  portes  toutes  choses  saus  charge  et  san  fes. 


Tu  emples  tuot 

et  si  ne  te  fault  riens. 

sans  estre  enclos. 

Tu  es  amant 

Tu  es  courroucie 

et  ne  te  eschaufes  poiut. 

et  si  es  ades  paisible. 

Tu  es  jaloux 

On  tu  nes  par  grace 

et  si  es  enseurte  de  tes  amours. 

tu  es  par  vengence. 

Tu  es  repens 

De  toy  le  voloyr 

et  si  ne  te  deuls  point. 

est  le  pouoir. 

Tu  mués  tes  euures 

Tu  es  en  tous  lieux 

et  si  ne  mués  point  ton  conseil. 

sans  nul  lieu  ocuper. 

Tu  recoys  celuix  que  tu  trouues 

Qui  ne  ayme  dieu 

et  si  ne  les  pardis  onques. 

il  pert  ce  quil  oit. 

Tu  nes  onques  souffreteux 

Qui  regneray  avec  toy 

et  si  ne  te  esyoys  de  gayneyr. 

seray  benoyst  e  beneure. 

Tu  nes  point  auer 

Tu  cuures  tousiours 

et  si  demandes  les  usures. 

et  ades  es  en  repos, 

Tu  pues  estre  sentu 

Tu  es  tousiours  queilant 

et  ne  1  ues  estre  ven. 

et  si  nes  nules  foys  besogneux. 

Ou  tout  est 

Tu  es  ades  querant 

riens  ne  fault. 

Folio  2  r.°  Falta  el  principio  de  la  Introducción,  por  estar  cortada  la  inicial, 
que  era  de  oro  y  colores,  como  lo  son  las  capitales  y  como  indica  el  resto  que  que¬ 
da  de  los  adornos.  Acaba  en  el  fol.  40  r.°  con  las  palabras:  Cy  jinent  les  contern- 
placions  Saint  Augustin. 

Tiene  en  las  márgenes  muchas  palabras  castellanas  y  de  mano  española,  tra¬ 
ducción  de  las  correspondientes  francesas  del  texto. 

Letra  del  siglo  XV.  Escrito  en  Francia.  Vit.  de  218  por  145  mm.  A  2  col.  de 
148  por  40  cada  una. — Pta.  Encuad.  Grimaud. 


La  Corona  de  los  Monges,  con  diversos  dichos  de  los  padres,  escrita  de  mano 
por  muchos  capítulos,  sin  autor. 

Ocupa  las  tres  primeras  hojas  la  tabla  que  empieza: — Incipit  aureola  mona- 
chorum  vel  dicta  diversorum  patrum,  que  qiere  (sic)  desir:  la  Corona  de  los  mon¬ 
ges  e  diuersos  dichos  de  los  padres. 

Empieza  por  el  capítulo  II,  hasta  el  XCIV.  En  el  fol.  i.°  empieza  el  texto  con 
el  mismo  título  que  la  tabla,  y  ocupa  el  lugar  del  capítulo  I,  dos  dichos  de  los  aba¬ 
des  Sisolun  y  Pemen  sobre  la  comida  y  ayuno  de  los  monges.  Para  que  se  juzgue 
del  carácter  de  este  curioso  texto,  copiaré  el  dicho  del  segundo. 

«Preguntado  el  abad  Pemen  en  qué  manera  deve  el  religioso  ayunar,  respondió:  A  mí  paresce 
del  monge  que  cada  dia  come  poco  e  non  se  farta.  Ca  ayunar  en  la  selmana  (sic)  dos  dias  ó  tres, 
ocasión  es  de  vanagloria.  E  todas  estas  cosas  esaminaron  los  antiguos  e  fallaron  que  comer  cada 
dia  poco  e  aver  fambre,  mostraron  que  este  es  el  mejor  camino  e  mas  real  e  mas  seguro». 

Acaba  en  el  fol.  82  v.° 

Fol.  83  r.°  sin  fol.  Esta  es  la  vida  de  Sant  Alexo,  fijo  de  Eufemiano. 

Acaba  en  el  fol.  88  v.°  Empieza-  la  vida  de  Santa  Pelagia .  A  mi,  Jacobo 
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pareció  así  que  de  los  santos  hombres  escribiese .  Yo  Jacobo  fuy  á  Jerusalem  y 

hallé  á  Pelagia,  etc. 

Acaba  fol.  94  v.°  Fol.  95  r.°  De  las  palabras  del  Obispo  Albertu. 

Fol.  95  v.°  E  yo  Asensio  González  lo  escrivi  para  Vasco  Gil  de  T avira,  e  aca¬ 
bóse  en  Santa  María  de  Montemayor,  cerca  de  Moguer,  martes  cinco  dias  de  Ju¬ 
nio,  Era  de  mil  e  quatrocientos  e  diez  e  ocho  años,  á  loor  del  padre,  e  del  fijo  e 
del  spiritu  santo . 

Fol.  96  r.°  En  el  nombre  de  Dios  e  del  (sic)  virgen  Santa  María  su  madre, 
aquí  comienca  el  libro  que  es  llamado  Car  y  symy  que  fabla  de  la  vida  hermitaña. 

Emp .  Carysymy ,  declarando  los  santos  padres  sobrel  fecho  de  la  peni¬ 
tencia . 

Después  de  la  introducción,  en  que  explica  el  origen  de  los  ermitaños  y  de  la 
voz  monge,  intitula  el  2.0  capítulo:  De  la  declaración  pelegrina ,  y  dice  que  pele- 
grino  tanto  quiere  decir  como  omne  puesto  en  pena . etc. 

Acaba  en  el  fol.  109  v.°  i.a  col.  En  la  2.a  In  nomine  domini  nri.  ihu.  Cristi. 
Aqui  comienca  la  doctrina  del  obispo  de  Jahen,  la  cual  dice  assy:  Aquellas  glo¬ 
riosas  hermanas  bien  aventuradas,  si  perseveraran  en  aquella  preciosa  herman- 
dat...  etc. 

Es  un  tratado  de  perfección  cristiana,  dirigido  á  unas  religiosas. 

Fol.  H4V.°col.  i.a  2.a  col.  De  la  doctrina  de  Santo  Teodoro  e  de  Sant 
Bernaldo. 

Acaba  incompleto  en  el  fol.  1 15. 

Fol.  1 1 5  v.°  (De  letra  de  principios  del  siglo  XV).  Al  honrado  caballero  don 
Ramón ,  señor  del  Castillo  de  San  Ambrosio,  Bernalt,  ya  puesto  en  vejez,  sa¬ 
lud .  De  la  manera  e  del  cuidado  e  del  regimiento  familiar  de  la  casa. 

Es  el  tratado  De  cura  domus ,  atribuido  infundadamente  á  San  Bernardo. 

Acaba  en  el  fol.  1 17  r.° 

Fol.  1 1 7  v.°  Los  tiempos  en  que  fueron  estos  santos  omnes  aquí  escriptos: 

San  Agostin  e  sant  Ambrosio  fueron  en  el  año  del  señor  de  390  años . Si¬ 

guen  los  años  de  otros  siete  santos. 

Fol.  118  v.°  Virgen  de  pres  e  valor  |  muy  complida .  (Véase  atrás.) 

Papel.  Hojas  de  270  por  192  mm.  A  2  col.  de  217  por  72. 

Letra  de  la  época  indicada;  pero  de  carácter  extraño,  como  de  copista  acos¬ 
tumbrado  á  los  caracteres  orientales.  Hol.a. 

A.  P.  y  M. 
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Carta  autógrafa  de  la  Princesa  de  Gales,  D.a  Catalina,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  fecha  en  Munt  á  6  de  noviembre  de  1531. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  mis  tribulaciones  son  tan  grandes  y  la  vyda 
de  tampoco  reposo  con  las  invencyones  que  cada  dya  aqui  ynventan  para  salir  con 
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su  mal  proposyto  y  los  sobresaltos  que  el  Rey  my  señor  me  da  con  algunas  per¬ 
sonas  de  su  consejo  tan  mortales  y  my  tratamyento  qual  dyos  sabe  que  todo  junto 
sy  dyos  nos  ayuda  sy  es  bastante  para  acabar  dyez  vydas  quanto  mas  la  mya  que 
es  tal  qual  nunca  suflyó  cryatura  humana,  entre  cristianos  syn  merecerlo  por¬ 
que  en  lo  que  a  ese  negocyo  toca  ny  a  dyos  e  ofendydo  ni  al  Rey  my  señor  al 
qual  syempre  e  procurado  de  guardarle  toda  obydencya,  como  verdadera  muger 
suya,  le  debo  y  aun  en  este  negocyo  tanto  que  en  verdad,  tengo  concyencya, 
dello  con  todo  esto  tratanme  de  tal  manera  y  anme  traydo  á  tal  estado  que  no  se 
que  azer  syno  quexarme  á  dyos  y  á  vuestra  magestad,  de  quien  pende  my  reme- 
dyo  y  suplycarle  por  servycyo  del  presente  por  todas  vyas  que  su  sanctydad  dé  el 
fin  que  my  verdad  merece  a  este  negocyo  y  con  toda  vrevedad,  que  según  lle¬ 
van  adelante  la  cosa  y  las  nuestras  dan  ay  mucha  necesydad  de  dar  pryesa  ruego 
á  nuestro  señor  venga  el  remedyo  con  tiempo  y  perdone  á  su  sanctydad ,  que  sus 
dylacyones  an  traydo  esta  causa  a  estos  méritos  y  a  my  el  estado  en  que  estoy  ple¬ 
ga  a  dyos  darle  gracia  para  que  aga  mas  fruto  de  lo  que  asta  agora  a  echo  y  syno 
necesaryo  es  ponerlo  todo  con  las  manos  de  dyos  a  que  aga  lo  que  conviene  á  su 
servycyo  espero  con  su  mysericordya  no  dará  lugar  a  su  malycya  destos  y  de  my 
sea  cierto  que  en  este  mundo  dyre  y  confesare  ser  verdadera  muger  del  Rey  my 
señor  y  en  el  otro  ques  perpetuo  conocerá  los  que  a  el  ponen  en  esto  como  syn 
razón  soy  aflegyda  y  maltratada  dellos,  el  enbaxador  de  vuestra  magestad,  aqui 
esta  me  envyo  cyertos  capytulos  que  envyare  de  Roma  para  que  los  viese  my 
consejo  yo  señor  no  tengo  otro  consejo  sino  el  de  vuestra  alteza  y  el  de  su  enba¬ 
xador  el  qual  como  persona  prudente  me  da  mucho  esfuerzo  y  descanso  certyfy- 
candome  las  vytorya  que  my  verdad  merece  azyendome  saber  la  pena  que  vues¬ 
tra  magestad  tyene  en  ver  que  tanto  tarda  el  fyn  deste  negocyo  y  la  ystancia  que 
aze  a  su  sanctydad,  quyera  azer  justycya,  con  tyempo  y  como  hombre  docto  y  de 
muchas  letras  quando  ay  necesydad,  dellas  el  se  muestra  tanbyen  que  algunos  que 
eran  de  my  consejo  me  dyze  vuestra  magestad,  no  pudiera  envyar  á  persona  al¬ 
na  mas  aproposyto  para  tal  tiempo  ques  bien  recyo  y  pues  dyos  permita  my  con¬ 
sejo  de  myedo  que  les  an  puesto  no  osen  obtar  quede  el  cargo  al  dicho  enbaxador 
para  aver  de  responder  que  yo  no  alie  otro  remedyo  y  este  me  parece  el  mas 
cyerto  y  seguro  entre  tanto  que  la  sentencya  venga  con  la  qual  se  amatará  este 
fuego  es  necesaryo  vuestra  magestad,  dyga  entre  personas  que  aca  puedan  traer 
la  nueba  como  syente  mucho  mys  trabajos  y  se  maravilla  del  Rey  my  señor  que 
asy  me  traten  haziendome  tanto  agravyo  y  lo  que  mas  a  vuestra  alteza  parecerá 
porque  la  tardanca  dé  su  sanctydad  aze  muchos  tibyos  en  el  negocyo  y  á  los  que 
osan  dezir  la  verdad  ponen  los  tanto  myedo  que  ya  no  osan  hablar  y  a  los  que  los 
faborecen  danles  tanto  que  muchos  vyenen  á  ellos  como  los  aleones  al  señuelo 
solo  por  anymar  a  los  que  me  quyeren  byen  y  para  que  sepan  que  ay  quyen  se 
duela  de  mys  agravyos  soy  de  parecer  que  vuestra  alteza,  able  como  dygo  porque 
tomen  algún  esfuerzo  y  no  pyensen  que  ya  todo  el  mundo  me  a  dexado  y  desan- 
parado  de  otras  cosas  particulares  ynformará  a  vuestra  magestad,  su  enbaxador  al 
qual  pido  por  merced,  aya  por  encomendado  como  por  mys  cartas  lo  e  suplicado 
porque  en  verdad  la  dylygencya,  que  el  en  este  negocyo  y  en  todas  las  cosas  que 
toca  al  servycyo  de  vuestra  alteza  pone  dina  es  de  qualquier  venefycyo  nuestro 
señor  la  vyda  y  real  estado  de  vuestra  magestad,  acrecyente  como  yo  deseo  =  de 
Munt  á  6  de  novyembre=humil  tya  de  vuestra  magestad  =  Catherina. 
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Copia  de  minuta  de  carta  autógrafa  del  Rey  Católico  á  la  Reyna 
su  muger. — Sin  fecha. 

Mi  señora  yo  he  dejado  de  escrebir  hasta  la  noche  por  ver  la  genie  que  acudía 
peones  han  venido  y  el  condestable  con  muy  buena  gente  y  mucha  otros  han  ve¬ 
nido  pero  el  almirante  ni  marqués  de  Astorga  la  gente  de  el  Conde  de  Lemos  el 
vizconde  de  Palacios  el  Conde  de  Castro  no  son  venidos  y  agora  me  escribió  el 
marques  de  Santillana  y  el  Duque  de  Alvurquerque  que  el  Domingo  serán  con¬ 
migo  y  que  me  suplicaban  hasta  entonces  no  moviese  por  todo  esto  me  parece 
porque  del  todo  vayamos  mas  libres  para  no  detener  nada  hasta  allegar  a  toro  que 
mañana  no  partamos  vuestra  señoría  de  alia  ni  yo  de  aca  y  á  la  congoja  que  tenia 
de  la  gente  ya  esta  en  Mojados  y  Alonso  de  Quintanilla  esto  es  lo  que  aca  parece 
pero  si  otro  manda  vuestra  señoría  hacer  lo  he  con  pocos  ó  muchos  sabe  Dios  lo 
que  me  pesa  de  manera  no  ver  a  vuestra  señoría  que  juro  por  vuestra  vida  y  mia 
que  nunca  tanto  ame  y  acabo  con  mas  deseo  deserbir  a  vuestra  señoría  que  nun¬ 
ca. — Rubricado  de  S.  M. — Sobre  «A  mi  Señora». 

Archivo  de  Simancas. 

Por  la  copia. 

C.  Pérez  Gredilla. 

- — ■ - 
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Relación  del  martirio  de  los  Padres  Roque  González  de  Santa- 
cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo,  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  padecido  en  el  Paraguay  á  16  de  Noviembre 
de  1628  (1). 

Paraguay,  provincia  Peruana,  se  divide  en  tres  provincias,  Paraná,  Guayrá 
y  Uruguay.  La  descripción  de  estos  dilatadísimos  reynos  es  de  otro  instituto.  El 


(1)  Hablan  de  este  mismo  suceso ,  el  P.  Nicolás  del  Techo  en  su  Hisioria  de  la  provincia  del 
Paraguay ,  libro  viii,  capitulo  22  á  33,  en  sus  Varones  ilustres  del  Paraguay ,  donde  dedica  á  cada 
uno  de  los  tres  mártires  largos  capítulos,  y  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  en  el  capítulo  57  de 
su  Conquista  espiritual  hecha  por  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  provincias  del  Para¬ 
guay,  Paraná  Uruguay  y  Tape.  Daremos  algunos  datos  biográficos  de  los  Padres  González,  Casti¬ 
llo  y  Rodríguez,  á  más  de  los  contenidos  en  la  relación  que  publicamos.  El  P.  Roque  empezó  sus 
tareas  apostólicas,  gobernando  por  mandato  del  Padre  Lorenzana  el  pueblo  de  San  Ignacio.  En¬ 
tonces  convirtió  á  los  habitantes  ribereños  de  la  laguna  Apupe,  considerada  como  la  llave  del 
Paraná.  Después  remontó  este  rio,  se  granjeó  la  amistad  de  cuatro  caciques  y  en  un  paraje  lia- 
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Uruguay,  dichoso  por  las  ventajas  que  hacen  los  indios  naturales  en  la  docilidad, 
ingenio  y  otras  prendas  de  ánimo,  recive  el  nombre  del  rio  Uruguay,  que  por 
espacio  de  trecientas  leguas,  entre  el  Paraná  y  el  Brasil,  de  Norte  á  Sur,  le  fun¬ 
da.  Cerca  desta  grande  provincia  se  hallava  el  Padre  Roque  González  de  Santa- 
cruz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quando  codicioso  de  tan  alta  empresa  como  la  de 
su  religiosa  conquista,  maquinava  los  ardides  que  professa  la  milicia  christiana, 
dictándole  nuevos  estratagemas  la  caridad,  que  no  suele  ser  menos  diestra  que  el 
arte  más  experimentado. 

Era  el  Padre  Roque  González  natural  de  la  ciudad  de  la  Assumpcion  en  el 
Paraguay,  hijo  de  padres  nobles  en  sangre  y  costumbres,  que  le  criaron  conforme 
á  entrambas  obligaciones,  y  el  correspondió  á  la  crianca  y  á  la  sangre.  Desde  sus 
primeros  años  rayaron  en  el  las  luces  de  la  gracia,  que  creciendo  con  ellos  avian 
de  ser  después  la  luz  de  tantas  naciones.  Comenzó  su  devoción  antes  que  la  razón 
(tanto  suele  adelantarse  la  gracia  divina),  y  desde  su  niñez  pronosticava  su  vejez 
dichosa,  siendo  preludios  de  su  gran  santidad  la  oración  en  que  se  exercito  desde 
niño  con  admiración  de  quantos  le  miravan,  hasiendole  nuestro  señor  aun  en¬ 
tonces  muchos  favores  como  en  prendas  de  la  corona  que  le  aguardava.  En  su  ju¬ 
ventud  y  en  medio  de  la  livertad  de  su  patria  conservo  la  casta  integridad  de  su 
alma.  Y  sacando  de  esta  virtud  sus  vecinos  mas  admiración  que  ejemplo,  quando 
se  ordeno  de  sacerdote  quisieron  que  cantase  la  Misa  con  una  palma  en  la  mano, 
que  aun  desde  entonces  parece  que  querían  sin  pretenderlo  darle  la  posesión  de 
la  que  avia  de  alcancar  con  el  martirio.  Rehusó  esta  honra  su  modestia  ,  pero  no 
pudo  el  curato  de  la  cathedral,  facilitando  el  desseo  del  aprovechamiento  de  los 
próximos  las  honras  que  dificultava  su  templanca.  Por  esta  causa  huyo  la  dignidad 
de  Provisor  y  Vicario  general  con  que  le  busco  el  obispo  con  pertinaz  devoción,  y 
solo  hallo  retiro  deste  peligro  en  la  Religión.  Entro  en  la  de  la  Compañía  el  año 
de  1609  con  admiración  de  la  ciudad  y  del  Reyno,  con  grande  logro  de  la  Reli¬ 
gión  y  del  novicio.  Aun  no  avia  dexado  de  serlo,  qúando  su  virtud  suplió  los  años 
y  se  le  encargo  por  los  superiores  la  misión  de  los  Guaycures,  gente  feroz  y  digna 
conquista  de  su  valor  religioso.  Después,  en  el  Paraná,  aumento  los  trabajos  y 
las  virtudes,  que  todos  ivan  creciendo  á  un  paso  con  los  años.  Su  paciente  cons¬ 
tancia  le  hizo  digno  de  ser  el  primer  apóstol  del  Uruguay  y  á  quien  se  reservaron 
las  primeras  huellas  de  aquellos  campos,  adonde  últimamente  con  el  precio  de  su 
sangre  hizo  avezindar  á  la  Iglesia.  Hallavase,  pues,  este  gran  varón  (cuya  vida 
lograra  mas  larga  historia)  cerca  del  Uruguay,  y  no  contento  con  las  conquistas 
passadas,  antes  picado  con  la  ganancia  dellas  se  apercivio  á  nuevas  Vitorias  para 


mado  Itapua  fundó  una  Reducción.  En  Yaguapua,  con  la  protección  del  cacique  Tamboyo,  sefior 
de  las  islas  vecinas,  construyó  una  población.  Exploró  la  parte  superior  del  Paraná,  á  cuyo  pais 
se  dirigió  'acompañado  de  Arapizanduvio ,  indio  noble.  Siguió  su  viaje  yendo  nada  más  que  con 
dos  muchachos,  exponiéndose  á  graves  peligros.  Fundó  cerca  del  rio  Ibicui  un  pueblo;  otras 
varias  Reducciones  le  deben  su  origen.  Por  su  celo  evangélico  y  la  multitud  de  infieles  que  re¬ 
dujo,  fué  uno  de  los  más  ilustres  misioneros  que  introdujeron  en  el  Sur  de  América  la  civización 
cristiana. 

El  Padre  Alfonso  Rodríguez  trabajó  en  la  conversión  de  los  guaicurues  y  más  tarde  en  el 
Paraguay  y  Uruguay. 

El  Padre  Juan  del  Castillo,  natural  de  Belrnonte  (Cuenca),  hizo  sus  estudios  en  la  metrópoli 
de  Chile;  lnego  recorrió,  ejerciendo  su  ministerio,  la  Tucumania,  que  comprendía  la  mayor  parte 
de  lo  que  hoy  forma  la  república  Argentina  y  el  Uruguay. 

M.  S.  y  S. 
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la  corona  de  Christo.  Este  designio  que  le  hacia  corta  toda  la  grandeza  de  la  tierra, 
le  descubrió  el  camino  á  su  deseo  y  á  su  corona.  Cinco  leguas  de  la  Reducción  de 
la  Candelaria  (llamamos  Reducciones  á  las  nuevas  poblaciones  de  los  indios,  que 
viviendo  primero  en  los  montes  se  redujeron  con  la  diligencia  de  los  Padres  á 
vida  politica  y  humana),  estava  un  cacique  en  un  puesto  que  llaman  los  de  la 
tierra  Caro.  Procuro,  pues,  el  Padre  Roque  ganar  para  Dios  á  este  cacique,  y  con 
presentes  pequeños  de  los  que  hacia  mas  preciosos  la  necesidad  del  que  los  recivia 
que  el  caudal  de  quien  los  dava,  quedo  ganado  el  indio  con  su  misma  ganancia. 
Dio,  pues,  Guarobay  (assi  llamavan  al  cacique)  licencia  al  Padre  para  pasar  á  sus 
tierras,  adonde  en  la  disposición  de  los  montes  que  es  todo  el  sustento  de  los  in¬ 
dios,  y  en  el  natural  dellos  mismos  hallo  quanto  desseava  para  una  florida  Re¬ 
ducción. 

Contento  el  Padre  Roque  con  tan  feliz  principio,  como  quien  en  el  tenia  ya 
acabada  la  mitad  de  la  grande  obra  que  emprendia,  trató  de  passar  el  Ivi,  rio 
que  desembocando  en  el  Uruguay  dista  solas  tres  leguas  de  la  Reducción  de  San 
Nicolás.  Pequeña  distancia,  pero  grande  en  su  dificultad,  porque  en  una  mon¬ 
taña  que  esta  vecina  á  este  rio  se  avian  fortificado  algunos  indios  enemigos,  desde 
adonde  avian  hecho  frontera  aquel  sitio  contra  el  de  las  Reducciones.  El  cacique 
principal  de  la  tierra,  famoso  mas  por  los  hechizos  y  invenciones  mágicas  con  que 
asombrava  la  barbara  ignorancia  de  aquellos  brutos  que  por  el  valor  con  que  los 
sujetasse,  añadía  al  respeto  de  sus  diabólicas  industrias  el  poder  del  nuevo  vasa¬ 
llaje  de  quinientos  indios  que  avian  aumentado  el  primero  de  sus  antiguos  vasa¬ 
llos.  Insolente  Nezu  (este  era  su  nombre),  con  el  poder  adquirido  por  miedo,  que 
hace  mas  sobervios  á  los  cobardes  que  á  los  valerosos,  avia  reducido  su  gente  en 
poca  distancia  de  tierra,  en  treynta  y  cinco  casas  ó  ataracanas  grandes,  donde  se 
recogen  tumultuariamente  en  cada  una  muchas  familias.  No  le  basto  al  bárbaro  su 
fiereza  contra  la  afable  industria  del  Padre  Roque;  antes  atraydo  con  secreta  virtud, 
si  ya  no  fue  ambición  de  su  propio  lucimiento,  baxo  con  el  Padre  á  la  Reducción 
de  San  Nicolás;  adonde  pagando  al  indio  el  viaje  con  el  aparato  de  su  recevimiento 
y  aplauso,  y  con  los  regalos  y  presentes  útiles  mas  que  preciosos,  bolvio  al  parecer 
de  los  nuestros  mas  ganado  que  ganancioso.  Bolvio,  pues,  á  disponer  el  animo  de 
sus  vasallos  para  que  en  su  pueblo  formassen  casa  á  los  Padres  y  á  sus  criados. 
Los  indios,  que  á  los  preceptos  de  Nezu  seguían  siempre  con  prompta  obediencia, 
en  breve  edificaron  casa  y  Iglesia  competente;  mientras  el  Padre  Roque  por  e 
mismo  rio  arriba  á  siete  leguas  llegó  á  las  tierras  de  Tabay  cacique  famoso  (á  quien 
también  lo  era  el  Padre,  aunque  no  conocido)  para  tratar  de  nueva  reducción,  que 
dexo  bien  dispuesta,  como  lo  dice  la  fundación  que  oy  se  conserva  en  aquel  sitio 
del  pueblo  llamado  San  Francisco  Xavier.  Dio  la  buelta  desta  Reducción  el  Padre 
á  la  de  San  Nicolás,  adonde  con  las  nuevas  de  que  Nezu  tenia  ya  levantado  tem¬ 
plo  y  casa,  trató  de  partirse  á  lograrla. 

Hallóse  en  San  Nicolás  á  esta  sazón  el  Padre  Juan  del  Castillo,  cuya  fervorosa 
perseverancia  le  puso  en  ocasión  tan  gloriosa.  Era  este  Padre  natural  de  la  villa 
de  Belmonte  en  la  Mancha,  hijo  de  padres  principales  y  ricos;  interrumpió  los 
estudios  de  las  letras  en  Alcalá  por  la  Religión,  para  proseguirlos  después  en  Chile 
y  en  el  Paraguay  adonde  le  traxo  su  vocación  venturosa.  Su  trato  humanísimo 
y  su  pureza  mas  que  humana,  le  grangearon  en  todos  los  de  aquella  tierra  una 
veneración  amabilísima.  Empleavase  en  San  Nicolás  en  la  educación  católica  de 
aquella  reciente  christiandad,  con  mas  medro  del  pueblo  que  de  su  salud.  Porque 
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aviendola  perdido  por  sus  christianas  ganancias,  fue  menester  que  le  sacasse  á 
convalecer  la  obediencia,  á  quien  no  pudo  la  necesidad.  Pero  apenas  cobro  pocas 
fuerzas,  quando  juzgándolas  inútiles  en  otras  ocupaciones,  quiso  masque  las  con¬ 
sumiese  el  trabajo  de  su  Reducción  que  el  ocio  del  retiro  religioso.  Bolvio  á  San 
Nicolás,  y  con  mas  propiedad  á  su  corona,  adonde  le  llevaban  sus  pasos  no  ino¬ 
pinados. 

Eligió  el  Padre  Roque  (ó  mexor  la  mano  divina)  para  la  nueva  Reducción  al 
Padre  Juan  del  Castillo;  y  assi  los  dos  partieron  á  tomar  la  possesion  en  nombre 
de  Jesuchristo,  poniendo  el  título  de  su  glorioso  estandarte  en  las  tierras  de  Nezu. 
Dia  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Señora  (que  dio  nombre  á  aquel  pueblo  Á  15  de 
Agosto  del  año  1628),  vieron  aquellos  campos  los  primeros  rayos  del  Evangelio» 
levantando  el  sagrado  trofeo  de  las  glorias  de  Christo  y  consagrándolos  con  el  sa¬ 
crificio  santo  de  la  Misa.  Venturoso  dia  para  tan  ciegos  indios  si  no  hubiese  tenido 
contra  si  á  la  maliciosa  embidia  del  demonio  y  los  azares  de  felicidad  acelerada. 
Estos  fueron  los  breves  principios;  y  para  adelantarlos  quedo  algunos  dias  alli  el 
venerable  Padre  Roque  González,  dando  juntamente  á  los  indios  admirables 
exemplos  de  su  benignidad  y  al  Padre  Juan  del  Castillo  algunos  documentos  de 
que  necesitava  mas  su  experiencia  que  su  gran  capacidad ;  repitioselos  el  Padre 
Roque,  quizas  porque  el  desseo  vehemente  muchas  vezes  aun  sin  necesidad  repite 
los  medios  para  los  fines  que  pretende.  Lo  que  alli  paso  el  Padre  Juan  del  Cas¬ 
tillo,  quantos  trabaxos  con  la  ferocidad  intratable  de  aquella  gente  no  acostum¬ 
brada  al  freno  de  los  preceptos  evangélicos,  ni  aun  á  las  leyes  humanas,  bien  lo 
creerá  quien  se  juzgase  entre  tanta  gente  solo,  sin  consuelo  y  sin  amigo.  A  lo 
menos  el  Padre  á  quien  no  assombravan  ni  aun  grandes  peligros,  estos  los  enca¬ 
rece  como  dignos  de  asombro  en  una  carta  que  escrivio  á  uno  de  la  Compañía. 

El  Padre  Roque  dando  la  vuelta  á  la  tierra  y  á  las  Reducciones  de  aquella  pro¬ 
vincia,  con  nuevos  trabajos  se  disponía  para  otros  mayores,  y  teniendo  por  título 
los  primeros  para  la  gloria  de  los  segundos,  aumentava  las  fatigas  sobre  lo  que 
sufrían  sus  años.  En  pocos  dias  llegó  á  ltapoa,  hospedó  á  los  nuevos  misioneros 
de  la  Compañía  que  avian  llegado  de  España,  distribuyólos  en  las  Reducciones 
y  últimamente,  por  dar  gusto  á  un  Padre  que  desseó  hacer  en  sus  manos  la  profes- 
sion,  passo  á  pie  sesenta  leguas,  y  en  cada  una  otros  tantos  peligros  de  la  vida- 
Hallo  en  ltapoa  al  Padre  Alonso  Rodríguez,  á  quien  la  Divina  Providencia  desti- 
nava  á  la  gloria  del  martirio.  Honro  Zamora  al  Padre  Alonso  con  modesto  naci¬ 
miento,  como  el  Padre  la  honro  con  la  muerte  victoriosa.  La  candidez  de  su  alma 
en  su  tierna  edad  parece  que  le  llevo  con  su  propio  peso  á  la  Religión,  adonde 
tuvo  mas  que  hacer  en  templarse  que  en  reducirse.  Era  en  Villagarcia  el  ejemplo 
del  noviciado,  siendo,  por  cuerda  prevención  de  los  superiores,  moderado  mu¬ 
chas  vezes  en  las  penitencias  fervorosas.  Bien  pudo  dudar  alguno  si  seria  Alonso 
en  algún  tiempo  coronado  con  martirio  generoso,  pero  ninguno  que  le  viese  pudo 
dudar,  en  las  señales  de  predestinación  que  dava  su  fervor  y  su  modestia.  Ya 
estava  señalado  para  oir  Artes  en  Pamplona  quando  la  elección  soberana,  que  le 
llamava  para  mas  árduas  provincias,  quito  al  Padre  Francisco  Pimentel  tan  esti¬ 
mable  discípulo.  Passo  al  Paraguay  adonde  enseño  lo  aprendido  en  Castilla;  las 
letras  humanas  que  supo  con  eminencia,  y  aprendió  igualmente  la  Theologia,  de 
cuyas  noticias  fueron  gallarda  ostentación  unas  conclusiones  generales  que  de¬ 
pendió  de  toda  ella.  Afirmo  el  un  dia  á  su  superior,  que  la  cortedad  de  la  vista  de 
que  era  muy  trabajado,  nacía  de  las  continuas  lagrimas  que  otra  vista  interior  de 
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la  passion  y  muerte  de  Nuestro  Salvador  le  sacava.  Esta  era  la  materia  perpétua 
de  su  meditación,  de  adonde  fue  copiando  en  sí  los  actos  de  perfecta  caridad  hasta 
el  supremo  de  dar  la  vida  por  quien  la  dió  por  los  hombres.  Dichoso  cegar  que 
tanto  adelantó  los  conocimientos  de  su  alma.  No  fue  esto  lo  más  admirable,  aun¬ 
que  es  y  deve  ser  lo  más  imitable  al  christano;  porque  testigo  su  confesor  que  le 
oyo  generalmente  confession  de  toda  su  vida  que  conservó  hasta  aquella  confes- 
sion  la  pureza  de  la  gracia  que  recivio  en  el  Bautismo.  De  quien  assi  vivió  treynta 
y  un  años,  mal  se  dice  que  llegó  á  ser  mártir,  sino  que  dejo  de  serlo  muriendo. 
Solicitó  el  Padre  Alonso  con  el  Padre  Roque  González,  lo  mismo  que  el  desseava 
(assi  suelen  rogar  los  justos),  que  le  llevasse  consigo  á  la  nueva  fundación  del 
Caro,  que  con  sagrada  avaricia  pretendía  enriqecerse  en  el  nuevo  tesoro  de  enve¬ 
jecidos  trabajos.  A  pocos  lances  consiguió  el  Padre  Alonso  Rodríguez  su  deseo. 
Partieron  á  la  nueva  Reducción  con  alguna  provisión  de  donecillos  pequeños, 
especialmente  cuñas  de  hierro,  que  son  el  único  instrumentode  sus  incultas  labran¬ 
zas.  Acudió  la  gente  al  principio  con  fervorosa  frecuencia  á  la  casa  de  los  Padres 
y  á  la  iglesia,  disimulando  algunos  la  ambición  de  los  cortos  donativos  que  pre¬ 
tendían,  con  la  devoción  que  publicavan.  Contentos  los  Padres  Roque  y  Alonso, 
prometiéndose  que  favorecerían  los  fines  á  la  tranquilidad  destos  principios,  enga- 
ñavan  con  esta  esperanca  el  continuo  trabajo;  pero  más  les  engaño  su  esperanca. 
Porque  si  aun  en  lo  humano  las  lentas  felicidades  á  que  se  abre  paso  con  el  sudor 
infatigable,  son  de  más  segura  duración  que  las  que  corrieron  á  largas  jornadas  á 
su  aumento,  mucho  más  corre  esto  en  lo  espiritual,  adonde  las  virtudes  y  los  vi¬ 
cios  juntaron  rara  vez  con  la  brevedad  en  adquirirse  la  perseverancia  de  conser¬ 
varse.  La  benignidad  de  Nezu  y  de  sus  sequaces  se  alcanzo  tan  en  breve  que  ape¬ 
nas  dio  lugar  á  la  esperanca;  porque  aun  no  le  vio  el  Padre  Roque  quando  á 
toda  prisa  edifico  la  iglesia,  labro  la  casa  y  formo  numerosa  Reducción;  no  podía, 
pues,  asegurar  firmeza  tan  apresurada  mudanza  de  un  animo  envegecido  en  los 
males. 

Fue  assi  que  Nezu  sintió  en  breve  los  daños  de  la  introducción  de  los  Padres, 
porque  la  diferencia  de  las  costubres  le  hacia  forcosa  oposición  á  sus  vicios.  Era 
este  famoso  hechicero  sobervio  á  maravilla,  ayudado  de  aplauso  del  pueblo  que 
fácilmente  se  persuadía  que  reynava  en  Nezu  alguna  deidad  soberana.  Nezu,  á 
quien  estava  muy  bien  esta  aprehensión  engañosa,  fomentava  esta  ilusión  con  el 
mentido  imperio  de  las  fieras  de  los  montes,  de  los  tiempos,  y  de  los  cielos  que 
se  atribuya.  Y  con  el  pretesto  desta  fabulosa  tiranía,  la  exercitava  más  verdadera 
en  quanto  vian  sus  ojos,  de  cuya  codicia  no  escapava  libre  muger  alguna  de  quan- 
tas  el  Uruguay  celebrava.  Desta  suerte  creció  tanto  el  número  de  sus  concubinas, 
que  no  cabiendo  en  su  propia  casa  tuvo  en  otra  una  copiosa  zahúrda  deste  gana¬ 
do  inmundissimo.  Pero  como  desta  lasciva  possesion  avia  de  despojarle  el  Evan¬ 
gelio,  de  que  ya  veia  pronósticos  vezinos  en  las  platicas  de  los  Padres,  encamina¬ 
das  siempre  á  introduzir  un  solo  matrimonio,  más  temeroso  deste  despojo  que 
del  de  su  deidad  usurpada,  al  fin  como  de  deleyte  más  sensible,  enseñado  á  mu¬ 
darse  fácilmente,  trocó  los  halagos  en  iras  y  los  aplausos  en  injurias. 

(Se  continuará). 


Por  la  copia, 

M.  Serrano  y  Sanz. 
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RELACION  de  los  fondos  que  han  ingresado  en  este  Archivo  durante  el  primer 
trimestre  de  1897,  con  expresión  de  la  sección  á  que  pertenecen  y  Centros  de 
donde  se  han  remitido. 
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HISTORIA  CRITICA  DEL  ARTE  GRIEGO. 


Extracto  de  las  lecciones  explicadas  por  D.  J.  F.  Riaño  en  la  Escuela 
de  estudios  superiores  del  Ateneo  de  Madrid. 


Orígenes  del  arte  griego. — Como  Grecia  tiene  el  poder  de  poetizar  cuanto 
toca  y  convertirlo  todo  en  materia  artística,  como  además  persiste  su  influjo  á 
través  de  los  siglos,  y  como  nunca  pueblo  alguno  ha  podido  igualar  sus  grandiosas 
concepciones,  se  ha  dicho  por  mucho  tiempo  que  el  pueblo  griego  no  debió  nada 
á  otros  pueblos  anteriores  y  coetáneos  á  él.  Cambian  estas  ideas  con  las  expío- 
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raciones  del  Egipto  y  de  la  Asiria.  Los  sabios  que  forman  las  expediciones  vuel¬ 
ven  á  Europa,  y  entonces  se  empiezan  á  conocer  los  monumentos  egipcios.  Los 
primeros  que  descubren  la  interpretación  de  los  jeroglíficos  son  Young  y  Cham- 
pollión  en  1824,  fijándose  en  las  palabras  de  la  piedra  de  Roseta,  piedra  que  tiene 
menos  de  un  metro  de  altura,  con  una  inscripción  griega  que  habla  de  la  toma 
de  posesión  de  un  Ptolomeo;  tiene  la  inscripción  más  de  30  líneas  y  está  escrita 
también  en  egipcio  sagrado  y  luego  en  vulgar.  Este  descubrimiento  es  la  clave 
para  otros  que  siguen  haciéndose.  En  1828  va  á  Egipto  una  nueva  expedición  di¬ 
rigida  por  Champollión  ;  después  Bunsen,  Brughs  y  otros  siguen  explorando,  y 
hasta  hoy  continúan  las  investigaciones.  Pasada  la  primera  catarata  se  encuen¬ 
tra  la  tumba  de  Beni-Hassan,  y  se  ve  que  el  orden  dórico  aparece  en  la  cons¬ 
trucción  de  la  misma.  Después  se  lee  á  Homero,  y  cuanto  dice  del  carácter  orien¬ 
tal  se  refuerza  con  los  trabajos  de  Schliemann  que  descubre  el  emplazamiento  de 
Troya,  donde  aparecen  en  gran  cantidad  alhajas  y  objetos  orientales;  así  como  en 
Micenas,  donde  se  ven  restos  análogos  á  los  orientales.  En  1844,  C.  Botta,  y  des¬ 
pués  Layard  hallan  los  antiguos  emplazamientos  de  Nínive  y  Babilonia  y  en¬ 
cuentran  restos  de  templos,  relieves  y  esculturas.  Se  observa  entonces  que  el  or¬ 
den  jónico  se  manifiesta  ya  en  esos  monumentos. 

Cuando  se  oye  que  los  griegos  no  reciben  enseñanzas  de  otros  pueblos,  ocurre 
preguntar:  ¿cómo  un  pueblo  que  es  colonizador,  que  extiende  su  dominio  por 
muchas  partes,  que  se  pone  en  contacto  con  otros  pueblos  ya  formados,  iba  á  des¬ 
preciar  los  elementos  que  estos  pueblos  pudieran  suminístrale?  ¿Y  cómo  suponer 
que  inventasen  órdenes  arquitectónicos  como  el  dórico  y  el  jónico,  cuando  am¬ 
bos  hemos  visto  que  existian  ya  en  pueblos  con  los  que  los  griegos  tuvieron  indu¬ 
dablemente  íntima  relación?  Sería  tan  absurdo  como  si  al  emprender  el  Japón  ese 
movimiento  de  cultura  á  la  europea  que  hoy  se  observa  en  él,  hubiese  empezado 
por  inventar  el  vapor,  la  electricidad  y  demás  elementos  que  en  Europa  forman 
los  adelantos  y  progresos  de  la  civilización.  Dicho  esto,  antes  de  entrar  de  lleno 
en  el  estudio  del  arte  griego,  veamos  algo  de  esos  pueblos  á  que  repetidas  veces 
hemos  hecho  referencia,  y  sírvanos  su  estudio  de  antecedente  á  lo  que  más  ade¬ 
lante  hemos  de  decir. 

Egipto. — Presenta  este  país  la  particularidad  de  aparecer  con  una  historia 
verdadera;  no  hay  en  él  nada  de  parecido  á  la  guerra  de  Troya  como  en  Grecia, 
ni  al  nacimiento  de  Rómulo  y  Remo  como  en  R-oma:  entra  el  Egipto  en  la  His¬ 
toria  con  Reyes  de  carne  y  hueso.  No  se  conoce  aquí  el  paso  de  la  prehistoria  á  la 
historia  y  se  calcula  que  para  llegar  á  la  primera  dinastía  han  debido  transcurrir 
40  siglos  de  prehistoria.  Claro  que  aquí  entra  por  mucho  el  cálculo  que  se  apoya 
en  la  mayor  ó  menor  exactitud  de  datos  históricos.  Se  habla  de  pueblos  del  Asia, 
arios  ó  semitas  que  invaden  el  Egipto;  pero  hoy  no  se  conocen  los  primeros  ha¬ 
bitantes,  los  cuales  tampoco  pueden  conocerse  por  la  lengua.  Después  viene  la 
historia  egipcia,  que  se  conoce  por  las  tablas  de  Manethon,  sacerdote  egipcio, 
que  enumera  los  reyes  sucesivos  desde  la  dinastía  i.a  hasta  la  30,  pero  es  de  ad¬ 
vertir  que  sólo  dice  los  grupos  de  Reyes  y  los  años  de  los  reinados;  no  suma  una 
con  otra  las  dinastías  y  de  ahí  la  falta  de  cronología  que  en  su  lista  se  observa.  Es¬ 


tas  30  dinastías  se  dividen  en  tres  grandes  grupos. 
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Véase  Maspero,  Histoire  de  VOrient.  Sumando  las  cronologías  resulta  que 
los  egipcios  son  anteriores  en  4  ó  5.000  años  á  la  venida  de  J.  C.  Cuando  se  em¬ 
piezan  á  estudiar  los  monumentos  egipcios,  se  ve  comprobada  la  autenticidad  de 
estas  listas  por  los  mismos  monumentos.  Pero  los  alemanes  preguntaron  des¬ 
de  el  primer  momento:  ¿Son  consecutivas  estas  dinastías  egipcias,  ó  son  simultá¬ 
neas,  como  ocurre  por  ejemplo  con  las  dinastías  castellana  y  aragonesa  que  vivie¬ 
ron  al  mismo  tiempo  hasta  su  unión  definitiva  y  gloriosa  en  las  personas  de  Isa¬ 
bel  y  Fernando?  Hecha  la  reducción,  sin  fundamentos  seguros,  se  calcula  que  em¬ 
piezan  34  ó  36  siglos  antes  de  J.  C.  En  el  catálogo  del  Museo  de  Gizch  se  nota  la 
tendencia  de  dar  más  antigüedad  al  Egipto  y  hay  que  advertir  que  este  catálogo 
es  del  año  93,  y  que  el  Director  de  dicho  Museo  fué  de  los  partidarios  de  la  doc¬ 
trina  contraria.  Al  hablar  de  este  Museo  hay  ya  que  decir  algo  de  Mariette,  su 
fundador  y  primer  director.  Desde  Champollión  se  creía  que  cuanto  más  arriba 
del  Nilo  se  buscase  se  hallarian  los  más  antiguos  monumentos.  Pero  á  Mariette 
se  le  ocurre  seguir  el  sentido  opuesto  al  hasta  entonces  seguido.  Siguiendo  este  or¬ 
den  encuentra  las  tumbas  de  Menfis  á  más  de  otras  muchas  cosas  que  son  los  más 
antiguos  monumentos  y  que  sirven  de  base  para  emprender  los  modernos  estu¬ 
dios.  Débese  en  gran  parte  á  Mariette  lo  que  actualmente  se  conoce  del  Egipto. 
Reunió  hasta  15.000  objetos  que  forman  el  Museo  más  arriba  citado,  si  bien  al¬ 
gunos  de  ellos  pasaron  al  Museo  del  Louvre.  10  salas  logró  formar  Mariette  y  á 
su  muerte,  acaecida  en  1880,  fué  nombrado  Maspero  sucesor  en  el  puesto  que  tan 
honrosamente  ocupaba. 

De  las  exploraciones  de  Mariette  y  de  sus  estudios  del  templo  de  la  Esfinge  y 
de  la  Gran  Pirámide,  mas  de  las  tumbas  ó  mastabas  se  forma  conocimiento  de  los 
monumentos  principales  del  período  menfita.  Los  describiremos  brevemente. 

Templo  de  la  Esfinge. — Es  el  más  antiguo  de  los  monumentos  del  período.  De¬ 
be  su  nombre  á  la  proximidad  en  que  se  halla  de  la  gran  Esfinge.  Nada  se  sabe  acer¬ 
ca  de  su  origen,  ni  siquiera  si  la  misma  Esfinge  pertenecía  á  él.  Es  de  granito,  for¬ 
mado  de  inmensos  bloques  y  carece  de  adornos  ó  molduras  que  recuerde  el  mo¬ 
do  artística  de  construir.  Se  encontró  cubierto  por  las  arenas  del  desierto  y  el 
coste  de  su  excavación  le  hizo  el  duque  de  Luines.  Lo  más  particular  de  este  tem¬ 
plo  es  que  las  paredes  laterales  demuestran  algo  del  paso  de  la  prehistoria  á  la 
historia,  porque  en  períodos  de  verdadera  cultura  las  construcciones  son  de  silla¬ 
res  prismático-rectangulares  dispuestos  á  junta  encontrada.  En  Grecia,  Roma  y 
después  en  España,  estas  construcciones  son  de  hiladas  iguales. 

Se  consideran  aquellas  construcciones  como  el  paso  entre  el  modo  primitivo 
de  construir  con  la  sencillez  que  corresponde  al  pueblo  que  principia,  y  que  lue¬ 
go  va  evolucionando  hasta  que  pasa  á  formar  las  hiladas  regulares.  Al  templo  de 
que  se  trata  le  falta  la  techumbre.  Indudablemente  es  un  paso  más  que  la  prehis¬ 
toria;  y  el  hecho  de  carecer  de  adornos  y  de  que  su  planta  no  vuelva  á  repetirse 
son  pruebas  de  que  es  quizá  el  monumento  más  antiguo  en  Egipto. 

Gran  pirámide. — Ofrece  este  monumento  condiciones  distintas  del  anterior. 
Interiormente  está  formada  por  grandes  bloques  de  granito  pulimentados,  y  unidos 
hasta  el  punto  de  no  conocerse  las  juntas,  y  es  tal  la  perfección  de  la  obra  de  si¬ 
llería,  que  en  el  día  de  hoy  no  se  puede  apreciar  ni  el  movimiento  de  un  milímetro 
en  la  construcción.  Tiene  huecos  y  macizos  en  igual  cantidad;  el  revestimiento 
exterior  es  también  de  granito.  Demuestra  este  monumento  tal  conocimiento  en 
la  construcción;  que  no  se  ha  vuelto  á  hacer  ninguno  de  modo  tan  acabado  y 
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completo;  los  detalles  asombran,  es  casi  imposible  pensar  en  el  revestimiento 
exterior  é  interior  de  tal  pirámide;  y  hé  ahí  el  modo  grandioso  de  construir  en 
las  primeras  dinastías. 

Esfinge. — Para  su  construcción  se  ha  aprovechado  una  roca ,  que  ha  sido  ta¬ 
llada  y  adicionada  con  las  masas  consiguientes,  y  de  ahí  que  haya  podido  ser  mo¬ 
delada  hasta  el  punto  que  lo  está.  Mariette  descubrió  además  las  sepulturas  in¬ 
mediatas  á  otros  edificios,  de  donde  proceden  las  esculturas  que  de  este  tiempo  se 
conocen.  Tienen  estas  sepulturas  la  forma  de  banco,  y  de  aquí  su  nombre  árabe 
de  mastaba;  tienen  una  puerta  que  conduce  á  una  habitación  en  la  que  hay  una 
mesa  para  las  ofrendas;  en  esta  habitación  existen  relieves,  en  los  que  se  repre¬ 
sentaban  los  hechos  principales  de  la  vida  del  difunto,  y  en  un  corredor  incomu¬ 
nicado  se  depositaba  su  estátua  con  los  objetos  de  su  pertenencia.  El  cuerpo  era 
depositado  en  una  bóveda  que  caía  debajo  de  la  cámara  sepulcral,  y  cuyo  pozo  de 
comunicación  era  rellenado  con  piedras  y  obturado  por  arriba.  Ya  hemos  dicho 
que  de  estas  sepulturas  se  han  sacado  las  mejores  estátuas  de  Egipto.  Siempre  es 
el  mismo  tipo  en  reposo,  y  claro  que  no  con  el  movimiento  dramático  que  luego 
adquieren  en  manos  de  los  griegos,  si  bien  debe  tenerse  en  cuenta  que  tampoco 
éstos  abusaron  de  él.  Las  esculturas  á  que  venimos  haciendo  referencia  son  tan 
hermosas  y  tienen  tal  realidad,  qne  á  pesar  del  esplendor  que  viene  después  cuan¬ 
do  las  dinastías  fijan  su  residencia  en  Tebas,  no  han  sido  superadas.  Pertenece  á 
este  tiempo  la  estátua  de  madera  más  antigua  que  se  conoce;  representa  un  egip¬ 
cio  llamado  Ka-em-ke,  y  la  imitación  está  llevada  á  tal  extremo,  que  la  niña  del 
ojo  es  un  pedazo  de  cuarzo  y  los  párpados  son  metálicos,  hechos  que  conviene 
saber  y  que  prueban  hasta  qué  punto  buscaban  los  egipcios  la  expresión  de  lo 
real.  También  existen  de  esta  época  algunos  relieves  de  varia  importancia. 

Después  de  lo  dicho  existe  un  período  de  tiempo  en  que  se  desconoce  lo  que 
pasa  en  Egipto,  el  cual  sufre  la  invasión  de  los  Hiksos,  y  cuya  historia  vuelve 
á  conocerse  al  volver  al  dominio  de  las  antiguas  dinastías.  De  esta  época  son 
algunos  edificios  de  poca  importancia.  Hay  una  tumba  en  la  que  se  muestra  un 
pórtico  con  columnas  que  casi  son  completamente  dóricas  por  las  estrías  y  enta¬ 
blamento.  Los  Reyes  Pastores,  son  de  origen  desconocido,  y  ocupan  desde 
la  dinastía  15  hasta  la  18.  Desde  aquí  las  dinastías  se  establecen  en  Tebas 
y  desarrollan  grandes  elementos  de  cultura  y  de  arte,  de  cuyo  movimiento 
expansivo  son  pruebas  palmarias  los  templos  y  edificios  que  tenemos  de  este 
tiempo.  Son  estos  templos  inmensos,  cuya  magnitud  no  han  igualado  los  griegos 
ni  los  romanos;  el  de  Karnak,  por  ejemplo,  tienen  de  fondo  200  ó  300  metros. 
Tiene  una  gran  sala,  hipóstila,  santuario,  etc.  Nos  encontramos  aquí  con  multi¬ 
tud  de  formas  de  columnas  y  capiteles  que  no  son  los  copiados  por  los  griegos, 
pero  que  representan  una  gran  riqueza  artística  por  el  trabajo  que  sobre  el  gra¬ 
nito  se  ha  hecho.  En  esta  época  las  sepulturas  son  más  ostentosas  que  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  del  imperio ;  y  es  natural  que  así  suceda  respondiendo  su  cons¬ 
trucción  á  la  mayor  importancia  que  dan  los  egipcios  en  este  período  al  ritual  de 
los  muertos.  En  Tebas  había  mucha  gente  que  vivía  dedicada  á  embalsamar  ca¬ 
dáveres,  construir  estátuas  de  los  difuntos,  etc.  No  hay  para  qué  decir  que  esto 
sólo  se  refiere  á  las  clases  ricas  de  los  egipcios,  pues  los  pobres  eran  simplemente 
enterrados  en  la  arena.  Algo  de  las  representaciones  funerarias  egipcias  pasó  á 
Grecia  y  Roma  y  luego  á  la  Europa  de  los  siglos  medios.  Por  ejemplo,  el  juicio 
final  de  la  Edad  Media  está  en  el  ritual  ó  Libro  de  los  muertos  de  Egipto. 
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Una  Revista  católica  belga  fué  la  que  dió  primero  esta  noticia.  En  todas  las 
Catedrales,  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XV,  tiene  el  juicio  final  de  su  representa¬ 
ción,  que  es  pensamiento  importante  en  el  arte  de  la  Edad  Media,  de  donde  des¬ 
pués  se  deriva  la  Danza  macabra.  Generalmente  se  representa  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  la  Santísima  Virgen,  San  Miguel  con  la  balanza  y  abajo  los  muertos;  á 
uno  y  otro  lado  los  que  van  al  cielo  y  al  infierno,  respectivamente.  También 
existen  estas  composiciones  en  las  iglesias  pequeñas,  aunque  reducidas  natural¬ 
mente.  Una  de  las  más  importantes  es  la  que  hay  en  la  Catedral  de  Santiago.  Está 
en  el  llamado  Pórtico  de  la  Gloria.  Dante  produce  también  una  manifestación 
artística  de  esta  idea,  que  continúa  hasta  el  siglo  XVI  con  Miguel  Angel  que  la 
pintó  en  la  capilla  Sixtina  en  1541.  Los  monumentos  del  Egipto  tienen,  pues, 
esto  mismo,  si  bien  al  verlo  en  los  Papyrus  egipcios  no  lo  parece,  pues  las  figu¬ 
ras  son  híbridas;  pero  si  se  observa  se  ve  que  viene  á  parar,  claro  que  con  la  di¬ 
ferencia  de  las  respectivas  religiones,  á  la  Edad  Media;  y  conviene  hacer  presente 
que  este  es  uno  de  los  pocos  casos  en  que  hemos  tomado  directamente  de  los 
pueblos  orientales,  y  no  de  Grecia  y  Roma,  como  ocurre  generalmente. 

De  esta  época  tenemos  gran  número  de  estatuas,  menos  naturalistas  pero  su 
ejecución  es  mejor.  Las  hay  de  un  sólo  bloque  de  granito  y  de  varios  tamaños. 
Entonces  es  cuando  se  desarrolla  el  relieve;  Grecia  toma  todo  esto  directamente 
de  Egipto,  como  ha  podido  observarse  después  que  han  aparecido  todos  estos 
monumentos.  Citaremos  como  prueba  del  modo  de  llevar  á  la  práctica  el  arte  de 
los  egipcios,  un  joven  á  caballo  que  hay  en  el  Museo  de  Bolonia  que  parece  del 
Parthenón;  claro  que  si  se  ve  la  misma  figura  manejada  por  los  griegos  supera  á 
la  egipcia,  pues  son  los  griegos  artistas  más  grandes.  En  los  relieves  egipcios  se 
observa  siempre  que  las  figuras  están  de  perfil  y  el  ojo  de  frente;  además  los  hacen 
sin  perspectiva,  y  claro  que  esto  disminuye  el  efecto  por  cuanto  el  tamaño  de  los 
objetos  grandes  disminuye,  y  hacen  lo  mismo  el  de  las  palmeras,  por  ejemplo,  que 
le  de  las  plantas  pequeñas;  además  exageran  mucho  la  figura  principal,  á  la  cual 
dan  mucho  mayor  tamaño.  En  los  enterramientos  egipcios  hay  salones  destinados 
á  la  comitiva  del  difunto,  gentes  que  iban  con  ofrendas,  la  familia,  etc.,  siendo 
tan  numerosas  estas  comitivas  que  pasma  ver  la  cantidad  de  personas  que  la  for¬ 
maban,  según  se  desprende  de  un  grabado  publicado  por  Maspero  sobre  este 
asunto.  De  aquí  han  salido  multitud  de  detalles  que  completan  los  conocimientos 
que  hacen  referencia  á  esta  época. 

Pasado  el  tiempo  de  las  dinastías  ya  citadas  y  durante  las  cuales  se  desarrolla 
el  arte  como  queda  dicho,  empieza  la  decadencia  del  pueblo  egipcio.  Desde  la 
dinastía  26  entran  los  persas;  después  Alejandro  une  el  Egipto  á  sus  numerosas 
conquistas  y  luego  empieza  ya  la  época  romana.  Veamos  ahora  otros  pueblos  que 
ejercieron  influencia  en  el  griego. 

Babilonia,  Nínive.  —  A  semejanza  de  Grecia  y  Roma,  y  distintamente  de  lo 
dicho  respecto  del  Egipto,  Babilonia  en  sus  comienzos  hoy  conocidos  presenta 
una  mezcla  entre  lo  mitológico  y  lo  real.  Se  sabe  algo  de  reyes  que  ostentan  aquel 
carácter,  que  viven  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  á  los  cuales  hay  que  descartar  en 
este  somero  estudio  que  venimos  haciendo.  El  primer  rey  de  carne  y  hueso  que 
aparece  en  la  historia  de  Babilonia,  data  de  25  siglos  antes  de  J.  C.  Y  antes  de 
pasar  más  adelante,  diremos  que  así  como  las  tablas  de  Manethon  dan  el  conoci¬ 
miento  de  Egipto,  así  al  tratar  de  Babilonia  Beroso  nos  sirve  de  guía;  con  la  di¬ 
ferencia  que  de  su  obra  sólo  algunos  fragmentos  han  llegado  hasta  nosotros,  cuyo 
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estudio  hay  que  completar  con  el  de  los  monumentos  encontrados.  Volviendo  al 
primer  rey  histórico  de  Babilonia,  diremos  que  su  importancia  debió  ser  muy 
grande.  Un  sucesor  suyo  conquista  la  Caldea,  se  apodera  de  Susa  (que  luego  fué 
del  reino  Persa),  y  pasea  sus  armas  por  el  centro  del  Asia,  apoderándose  de  cuan¬ 
tos  territorios  rodean  al  de  su  país.  Vienen  luego  otras  dinastías  hasta  el  siglo  XIV 
ó  XV  antes  de  J.  C.,  y  después  son  sujetados  por  los  asirios  que  logran  mante¬ 
ner  su  predominio  en  el  siglo  XII  antes  de  nuestra  Era;  desde  el  XII  al  VII  domina 
Persépolis,  y  finalmente  comienza  la  dominación  Persa. 

Es  interesante  cuanto  se  refiere  al  modo  de  ser  artístico  de  estos  tres  pueblos, 
pues  presentan  la  particularidad  de  ser  uno  mismo  el  arte  que  desarrollan,  si  bien 
presentado  por  cada  uno  de  ellos  con  circunstancias  diferentes.  Los  restos  de  Ba¬ 
bilonia  y  de  Asiria  eran  desconocidos  hasta  la  mitad  de  este  siglo  en  que  el  cónsul 
francés  Botta  empieza  los  trabajos  y  Layard  los  sigue  hasta  el  año  1858  en  que  se 
suspenden  para  seguir  posteriormente.  Algo  queda  por  explorar,  pero  de  lo  hecho 
se  forma  una  idea  muy  exacta  de  la  cultura  de  estos  pueblos  y  de  la  forma  de  sus 
manifestaciones  artísticas.  La  razón  de  las  ruinas  en  que  estaban  convertidas  las 
ciudades  á  que  venimos  refiriéndonos,  la  hallaremos  fácilmente  si  nos  fijamos  en 
la  clase  de  materiales  que  para  la  construcción  se  empleaban.  En  la  Mesopotamia 
y  en  la  Caldea  no  hay  canteras  de  piedra,  y  por  lo  tanto,  empleaban  el  ladrillo, 
y  para  revestimientos  el  azulejo  con  tal  variedad,  riqueza  y  gusto,  que  ningún 
otro  país  ha  podido  igualar.  Hay  que  observar  aquí  que  nuestros  azulejos  de  la 
Edad  Media  y  del  siglo  XVI  traen  su  origen  de  aquéllos,  y  fueron  introducidos  en 
España  por  los  árabes.  La  edificación  se  hacía  sobre  ladrillo,  y  de  aquí  que  con 
cimientos  de  tal  naturaleza,  los  edificios,  ni  pudiesen  llegar  á  gran  altura  (aunque 
á  ello  aludan  los  escritores),  ni  resistiesen  mucho  á  la  lluvia,  viento  y  sol  y  demás 
influencias  exteriores  tan  fuertes  en  aquellos  países.  De  ahí  que  los  monumentos 
quedasen  convertidos  en  verdaderos  montones  de  ruinas.  Desde  que  comenzaron 
las  excavaciones,  se  acudió  á  los  textos,  tales  por  ejemplo,  como  el  de  Herodoto, 
que  describe  los  monumentos.  De  él  se  deduce  que  estos  edificios  tenían  seis  ó 
siete  pisos  en  forma  de  pirámide  escalonada;  el  revestimiento  interior  y  el  exterior 
eran  de  ladrillos  esmaltados,  lo  que  daba  gran  apariencia,  y  cada  piso  ostentaba 
un  color  diferente.  Entre  las  ruinas  se  hallaron  azulejos  y  varios  objetos  peque¬ 
ños.  Hablan  los  antiguos  de  estatuas  de  oro  macizo  que  no  han  llegado  hasta  nos¬ 
otros,  y  que  quizá  fueran  de  madera  chapeadas  de  oro,  pues  el  cincelado  en  chapas 
se  empleó  con  frecuencia  en  los  templos.  Estatuas  de  piedra,  hasta  hace  muy 
poco  tiempo  sólo  se  han  hallado  algunas.  M.  Sarzec,  Cónsul  de  Francia  en  Baso- 
ra,  descubrió  ocho  estatuas  que  están  en  el  Louvre,  en  París.  Pertenecieron  á  la 
ciudad  de  Tello  dominada  por  los  caldeos.  Estas  estatuas  están  sentadas;  bien  mo¬ 
deladas  y  son  semejantes  á  las  egipcias;  también  se  han  hallado  relieves,  si  bien 
son  de  un  arte  algo  rudo,  á  diferencia  de  las  estátuas;  pero  considerados  desde  el 
punto  de  vista  de  lo  que  representan,  son  muy  curiosos  é  interesantes,  por  cuanto 
la  mayor  parte  de  ellos  se  refieren  á  asuntos  históricos.  Los  edificios  en  Nínive 
están  igualmente  despadezados,  y  los  exploradores  dirigen  sus  investigaciones  á 
un  montículo  en  el  que  debió  existir  un  templo  ó  palacio.  En  Nínive  hay  piedra, 
pero  se  emplea  también  rarísimas  veces.  La  parte  baja  de  los  edificios  tenía  un 
revestimiento  de  piedra  caliza  de  dos  á  tres  metros,  con  relieves.  En  el  Britsih- 
Museun  se  hallan  algunos  cuyos  vaciados  están  en  el  Museo  de  reproducciones  de 
esta  Corte.  Los  asuntos  que  representan  son  religiosos,  de  guerras,  esclavos,  ca- 
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cerías,  labranza,  campo,  etc.;  en  fin,  la  vida  toda  de  los  asirios.  Superan  en  algo 
á  los  de  Egipto,  pero  no  son  tan  artísticos  á  pesar  del  amaneramiento  que  en 
estos  se  observa.  Puede  decirse  que  las  formas  de  las  cabezas  representadas  en  el 
relieve  no  pasan  de  dos  ó  tres  tipos,  casi  todos  con  barbas  que  debían  ser  posti¬ 
zas.  Estas  figuras  representan  reyes  ó  personages  mitológicos  y  se  observa  en 
ellas  tendencia  á  la  expresión.  La  mayor  parte  deben  datar  del  siglo  VIII  ó  IX 
antes  de  J.  C.  Se  ha  investigado  acerca  de  las  cubiertas  de  los  edificios  de  si  te¬ 
nían  techos  planos  ó  en  otra  forma,  y  el  medio  de  estar  sostenidos,  si  por  colum¬ 
nas  ó  por  soportes  de  madera,  siendo  esto  último  lo  más  probable,  y  se  ha  en¬ 
contrado  algo  semejante  al  capitel  jónico-griego,  Con  la  voluta  en  dirección  ver¬ 
tical.  Siguiendo  las  investí  'aciones  se  encuentran  restos  de  techos  en  forma  cir¬ 
cular  construidos  con  ladrillos,  causa,  como  queda  dicho,  de  su  desaparición;  sus 
restos  se  hallaron  confundidos,  y  gracias  á  varios  artistas  llevados  allí  de  Ingla¬ 
terra  principalmente,  se  pudo  formar  idea  de  las  bóvedas  que  cubrieron  los  edi¬ 
ficios  y  que  prueban  por  su  tamaño  que  pertenecían  á  grandes  salones.  La  escul¬ 
tura  se  ha  podido  conocer  más  fácilmente  por  los  revestimientos  internos.  Gene¬ 
ralmente  los  relieves  representan  figuras  aladas  é  híbridas:  por  ejemplo:  un  toro 
con  cabeza  humana,  etc.,  que  eran  símbolos  del  valor,  inteligencia,  movimiento, 
etcétera.  Algunas  hay  en  París  y  más  en  Londres.  En  las  figuras  hay  monotonía 
y  algún  amaneramiento.  Son  abundantes  las  representaciones  de  caballos,  ove¬ 
jas,  leones,  perros,  etc.,  y  en  ellas  hay  tal  naturalismo  que  pueden  competir  con 
Grecia  y  Roma. 

Hay  ocasiones  en  que  la  ejecución  artística  es  sorprendente;  por  ejemplo,  en 
el  relieve  que  representa  una  leona  herida  por  una  flecha  en  la  columna  vertebral, 
por  lo  que  el  animal  arrastra  las  extremidades  inferiores,  y  con  las  anteriores  hace 
visible  esfuerzo  por  sostenerse.  Otra  manifestación  artística  importante  son  las 
puertas  repujadas  en  bronce,  descubiertas  por  los  ingleses  en  Balawat  y  cuyas  re¬ 
producciones  se  hallan  en  nuestro  Museo.  El  sistema  de  decorar  con  planchas  me¬ 
tálicas  repujadas  ó  grabadas  pasó  de  Asiria  á  Grecia  que  abandonó  el  ladrillo  y  em¬ 
plea  la  piedra  para  todo  esto.  Existen  restos  de  Palacios  á  los  que  se  sube  por 
escaleras  revestidas  de  relieves  con  letreros  cuneiformes,  pero  en  piedra.  Lo  que 
se  llama  templo  de  los  Reyes  está  con  columnas  y  capiteles,  y  es  algo  muy  pare¬ 
cido  á  lo  que  después  constituye  el  orden  jónico  griego.  En  él  puede  verse  lo  que 
produce  el  arte  en  Nínive  y  Babilonia;  se  hallan  los  capiteles  en  forma  de  toro 
las  estrías  y  vigas  para  sostener  las  techumbres.  Los  capiteles  son  con  volutas 
verticales,  relieves  y  letreros.  La  historia  de  Asiria  se  halla  por  hacer  y  hay  que 
deducirla  del  estudio  de  los  letreros  cuneiformes  que  recubren  los  relieves  y  la¬ 
drillos,  y  de  su  estudio  comparado  con  algunos  textos.  Sabido  es  que  el  nombre 
de  cuneiforme  viene  de  la  forma  de  cuña,  que  tienen  los  caracteres  y  forman  el 
alfabeto  fonético,  en  el  que  representan  con  figuras  lo  que  quiere  expresar,  como 
sol,  rayo,  mano,  etc.,  y  XX  ó  XXX  siglos  antes  de  J.  C.;  estos  clavos  combinados 
dan  el  alfabeto.  No  ocurre  aquí  lo  que  en  Egipto,  gracias  al  hallazgo  de  la  piedra 
de  Roseta;  aquí  no  se  ha  hallado  nada  que  sirva  de  guia  y  todo  se  ha  hecho  á 
fuerza  de  trabajo.  En  1614,  Felipe  III  da  á  Figuera  una  comisión  para  Persia,  y 
entre  este  y  el  Secretario  que  llevaba  escriben  la  relación  del  viaje  y  hacen  dibu¬ 
jos  de  los  monumentos  y  copian  los  letreros,  y  así  estos  empiezan  á  conocerse. 
Aunque  sea  de  pasada  conviene  notar  que  tan  importante  libro  ha  sido  editado 
en  Francia  y  no  en  España.  Pietro  de  la  Valle  viaja  también  por  aquel  país,  pero 
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toma  de  los  anteriores  los  renglones  alfabéticos  conocidos.  En  el  siglo  pasado  va 
Niebuhr  que  ya  conoce  las  lenguas  y  trae  copias  de  lo  que  encuentra.  Siguen  estos 
estudios  descuidados  y  sin  gran  importancia  durante  el  siglo  XVIII.  Llega  el  año 
1808  y  Grotchen  es  el  primero  que  recogiendo  todo  esto  que  queda  dicho  y  bus¬ 
cando  más,  halla  algunos  nombres  de  Reyes  en  caldeo,  persa,  etc.,  y  hace  con 
tales  elementos  un  trabajo  formal.  A  este  sigue  Bournuf,  y  en  1841  se  leen  estos 
trabajos  en  Alemania  y  comienzan  las  excavaciones.  Rawlinson,  coronel  inglés, 
hace  lo  mismo  por  su  parte  y  llega  á  igual  resultado,  pero  todos  luchaban  con  la 
dificultad  de  no  tener  textos  grandes.  Rawlinson  descubre  una  inscripción  en  una 
roca  á  100  metros  de  alturi  que  le  dió  80  nombres  de  Reyes,  y  para  cuya  lectura 
usó  el  telescopio,  y  siguiendo  los  trabajos  con  la  base  de  los  de  Bournuf,  hace  que 
hoy  se  traduzca  bien. 

Con  esto  queda  terminado  el  somero  estudio  de  los  pueblos  que  dieron  á  Grecia 
los  principales  elementos  artísticos  y  que  luego  ella  desarrolló  del  modo  á  que 
hemos  hecho  referencia,  cumpliendo  en  todas  sus  partes  la  misión  artística  que 
representa  en  la  historia  de  la  humanidad.  Naturalmente  que  á  más  de  los  pue¬ 
blos  de  que  hemos  hablado ,  hay  otros  que  vinieron  también  en  contacto  con 
Grecia,  como  la  Fenicia;  pero  estos  á  lo  sumo  fueron  el  hilo  conductor  al  paso 
que  los  otros  representan  el  papel  de  matrices. 

El  libro  titulado  «Prehistoria  de  los  pueblos  indo-europeos»,  escrito  en  alemán 
por  Jherig  y  traducido  por  Posada  al  castellano,  tiende  á  demostrar  la  supre¬ 
macía  de  la  raza  semita  sobre  la  aria  en  todo  cuanto  al  arte  se  refiere ,  y  de  ahí  su 
deducción  de  que  todo  estaba  ya  en  Oriente,  y  que  allí  hay  que  buscar  los  orí¬ 
genes  y  no  en  otro  lado.  Pero  semejante  hipótesis  no  es  admisible  á  pesar  del  res¬ 
peto  que  merece  su  autor,  y  ha  sido  impugnado  en  un  notable  artículo  por  Max 
Müller  (  Cosmopolis,  1896)  que  al  final  y  después  de  elogiar  el  libro,  dice  que 
no  acierta  á  comprender  cómo  la  India  lo  puede  sacar  todo  de  Babilonia,  ponien¬ 
do  fin  al  artículo  con  el  consabido  proverbio  italiano  «si  non  é  vero  é  ben  tro- 
vato». 

R.  S. 
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de  Médicis  et  Villeroy,  étude  nouvelle  d‘aprés 
les  documents  florentins  et  vénitiens.  —  París, 
lib.  Hachette  et  C. 

REVISTAS. 

Annales  de  Philosophie  chétienne  (Fe- 
vrier). — Le  platonisme  pendant  la  Renaissan- 
ce  en  Espagne,  en  Allemagne  et  en  Angleterre, 
par  C.  Huit. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria.  (Abril  de  1897).  =  D-  Antonio  Bernal  de 
0‘Reilly,  por  José  Gómez  de  Arteche.  —  Glorias 
de  la  Caballería  española,  por  José  Gómez  de 
Arteche.  — Antigüedades  de  Valencia,  por  Ma¬ 
nuel  Danvila. — Marruecos  desconocido,  por 
Francisco  Codera.— El  Cardenal  Sáenz  de  Agui- 
rre  y  el  Obispo  de  Zamora  don  Diego  Meléndez 
de  Valdés.  Memorias  sepulcrales,  por  JoséBe- 
navides. — San  Juan  Bautista  de  Baños,  por  Ma¬ 
nuel  Danvila  y  Juan  Catalina  García. — La  fecha 
de  la  muerte  del  cronista  Herrera,  por  Juan 
Catalina  García. — La  edad  del  cobre,  por  Anto¬ 
nio  María  Fabié. —  Nuevas  inscripciones  Torna¬ 
das  y  visigóticas,  por  Fidel  Fita.  —  Cetenario 
del  marqués  de  la  Romana,  por  José  Gómez  de 
Arteche. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana  (Febrero  y  Marzo  de  1897).  — Ressenya  de 
la  Junta  general  celebrada  día  31  de  Janer  de 
1897,  per  D.  P.  A.  Sanxo.— Relació  deis  objec- 
tes  ingressats  en  el  Museu  Arqueologich  Luliá 
durant  l‘any  1896,  per  D.  Bartomeu  Ferró.. — Ca- 
talech  de  les  obres  qu‘  han  entrat  á  la  Biblio¬ 
teca  d'aquesta  Sociedat  durant  1‘any  1896,  per 
Don  P.  A.  Sanxo. — Una  carta  curiosa  (1377),  per 
Don  José  Mir. — Unas  reliquias  de  Sant  Cabit  y 
Sant  Bassa  (1622),  per  D.  Pedro  Sampol  Ripoll. — 
Gramática  histórica  de  la  lengua  catalana.  Del 
articulo,  por  D.  Tomás  Forteza. — Fundación  de 
la  cátedra  de  Hebreo  en  Mallorca  (1692),  por 
D.  Enrique  Fajarnés. — Una  Biblia  y  unas  mon¬ 
jas  (siglo  XIV),  por  D.  Ensebio  Pascual. — Órde¬ 
nes  de  Jaime  II  que  los  judíos  moren  todos 
dentro  del  Cali  (1303),  por  D.  E.  de  K.  Aguiló. — 
Curiosidades  históricas,  porD.  E.  Fajarnés.— 
Noticias  sobre  algunos  partidarios  de  Jaime  II 
(1286),  por  D.  Miguel  Bonet. — Concesiones  á  los 


caballeros  de  la  isla  de  Ibiza  (1304),  por  D.  E. 
Fajarnés.  —  Una  sentencia  (1574),  por  D.  José 
Mir. — Antichs  privilegis  y  franqueses  del  reg- 
ne,  III,  por  D.  E.  Aguiló.  —  Derechos  exigidos 
indebidamente  por  el  gremio  de  pelaires  (1511), 
por  D.  P.  A.  Sancho.  — Deis  cavalls  armats  en 
lo  regne  de  Mallorques  (siglos  XIV  al  XVI),  per 
D.  E.  Fajarnés , — Reproches  de  Pedro  IV  á  los 
jurados  de  Mallorca,  por  D.  E.  Pascual.  —  Obra 
de  la  Casa  de  la  C'iutat  (1714),  per  D.  Pedro  Sam¬ 
pol  y  Ripoll. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  excur¬ 
siones  (Marzo  de  1897).  =  Recuerdo  de  una  ex¬ 
cursión:  puerta  de  Cozagón  en  Brihuega,  por 
Pelayo  Quintero.  —  La  espada  llamada  de  Al¬ 
fonso  VI  que  se  conserva  en  Toledo,  por  el 
Barón  de  las  Cuatro  Torres. — La  medicina  en  la 
Exposición  histórica,  por  el  Dr  Calatraveño. — 
La  estación  prehistórica  de  Segóbriga,  por  E. 
Capelle. — Firmas  de  pintores  españoles  copia¬ 
das  de  sus  obras,  y  nombres  de  otros  descono¬ 
cidos,  por  Vicente  Poleró. 

Euskal  Erria  (Marzo  1897).=Arqueología  do¬ 
nostiarra.  La  milagrosa  Imagen  de  Ntra.  Señora 
del  Coro,  por  D.  Pedro  M.  de  Soraluce.  —  Celtas, 
Iberos  y  Euskaros,  por  D.  Arturo  Campión.  — 
Le  siége  de  Saint-Sebastien  (1813),  per  M.  E. 
Duceré. — La  lengua  basca,  por  Fray  Manuel  Mi¬ 
gueles.  —  Carta  escrita  por  D.  Pascual  de  Chu- 
rruca  en  defensa  de  las  leyes  y  fueros  de  las 
Provincias  Bascongadas.  —  Viaje  por  España 
del  magnífico  micer  Andrés  Navajero,  embaja¬ 
dor  de  Venecia  al  Emperador  Carlos  V  (1524). 
— De  Bizcaya  en  general,  relación  por  D.  Gui¬ 
llermo  Bowles  (1775). — El  país  basco  juzgado  por 
los  extraños,  estudio  de  D.  Antonio  María  Fa¬ 
bié. — En  favor  del  bascuence,  informe  presen¬ 
tado  á  la  Excma.  Diputación  foral  de  Nabarra, 
por  D.  Pedro  Uranga.— Retrato  y  apuntes  bio¬ 
gráficos  de  D.  Carmelo  de  Echegaray,  Cronista 
de  las  Provincias  Bascongadas. 

La  ciudad  de  Dios  (Marzo  de  1897). — Discur¬ 
so  leído  por  D.  José  María  de  Pereda  ante  la 
Real  Academia  Española.  —  Los  manuscritos 
árabes  del  Escorial,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazca- 
no. — La  Antropología  moderna,  por  el  P.  Fray 
Zacarías  Martínez. — Astronomía,  por  el  P.  Fray 
Angel  Rodríguez. — Conferencias  filosófico-reli- 
giosas  acerca  de  los  conceptos  fundamentales 
de  la  Filosofía  cristiana,  por  Fr.  Conrado  Mui- 
ños  Sáenz.  —  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Fray 
Francisco  Blanco  García. — La  Palestina  anti¬ 
gua  y  moderna,  por  el  P.  Fr.  Juan  Lazcano . 

Le  Magasin  pittoresque  (1  Avril).  — L‘Es- 
pagnol  sans  Gand,  par  M.  II.  Metivier. 

Moten  age  (Nevembre).  —  Histoire  de  Blan- 
che  de  Castille,  reine  de  France  (L.  Auvroy), 
par  F.  Berger. 

Revista  de  Catalunya  (Janer  de  1897).— Mos- 
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sen  Johan  Roig  de  Corella,  per  L.  d'Ontalvilla , 
— Del  apostrof  catalá,  per  Ali-Bcn-Noab-Tun. — 
Lo  moviment  de  la  població  de  Catalunya  du¬ 
ran  t  lo  septenl  de  1886-1892,  per  Frederich 
Rahola. — Vé  Jehovach  en  socors  de  David,  per 
J.  D.  — La  literatura  catalana,  per  Joseph  Bru- 
nec  y  Bellet. — Algunes  consideracions  sobre  lo 
regionalisme,  per  Sebastid  Farnes.  —  Interven- 
ció  deis  gremis  en  la  qüestió  social,  per  Pete 
Company  y  Fages. 

Revista  Contemporánea  (15  y  80  de  Marzo 
de  1897).  — Pesquisas  forestales  y  nimiedades 
urbanas  del  litoral  lusitano,  por  José  Jordana 
y  Morera.  —  Concepto  del  derecho,  por  José  Ma¬ 
ría  Riguero  Montero. —  Problemas  científico -re¬ 
ligiosos  (continuación),  por  el  P.  Fr.  Teodoro 
Rodríguez.  — Importancia  de  la  segunda  ense¬ 
ñanza,  por  Teodoro  de  San  Román. —  La  síntesis 
química  y  la  industria  (conclusión),  por  José 
Rodríguez  Mourelo.  —  Una  carta  de  recomenda¬ 
ción,  un  drama  en  proyecto  y  tres  hombres 
ilustres,  por  Manolo  Chispero. — Madre  heróica, 
por  J.  Pons  Samper. — Las  tres  vírgenes  negras 
del  Africa  ecuatorial,  por  F.  Bouhours,  tradu- 
ción  del  P.  Fr.  Julián  Rodrigo. 

Condiciones  de  España  para  el  cultivo  de  las 
ciencias,  por  José  R.  Carracido.  —  Problemas 
científico-religiosos  (conclusión),  por  Fr.  Teo¬ 
doro  Rodríguez. — Pesquisas  forestales  y  nimie¬ 
dades  urbanas  del  litoral  lusitano  (conclu¬ 
sión),  por  José  Jordana  y  Morera. — Misión  de  la 
Cruz  Roja  y  su  desarrollo  en  España,  por  Ga¬ 
briel  María  Vergara  y  Martin.  —  La  hija  de  Cer¬ 
vantes,  por  Luis  Vidart. 

Revue  des  bibliotheques  (Ns.  1  y  2  de  1897). 
— Sa.ggio  di  un  catalogo  dei  codici  Estensi  di 
Cario  Frati,  bibliotecario  nella  R.  biblioteca 
Universitaria  di  Bologna. — Recueils  généalo- 
giques  du  barón  de  Launay  conserves  á  la  Bi- 
bliothéque  Nationale  (Mss.  frangais  31.812- 
81.861),  par  H.  Omont. — Notes  Sur  le  supplément 
de  Proctor  aux  Anuales  de  Campbell,  par  M. 
Louis  Polain.  —  Table  du  Supplément  de  M. 
Proctor  aux  Anuales  de  Campbell,  par  M.  Pe- 
llechet. — Les  Régistres  Panigarola  et  le  Grida- 
rio  génerale  de  1‘Archivio  di  Stato  de  Milán 
pendant  la  dominatión  fraugaise  (1499-1513), 
par  León  G.  Pellissier. 

Revue  encyclopédique  Larousse  (Avril). — 
La  pipe  dans  1‘antiquité,  par  Gustare  Lejeal. — 
Lécole  fraugaise  d'Athenes,  par  Georges  Radet. 

Revúe  de  Philologie,  de  Littératüre  et 
d'Histoiee  ancienes  (Enero  1897).  —  Deux  pa- 
pyrus  grecs  du  British  Museum,  par  Frederich  G. 
Kenion. — Optio,  par  Otto  Keller. — Note  sur  le 
papyrus  CLXXXVI1  du  British  Museum,  par  B. 
Haoussouillier . -Les  théatres  de  Rome  auTemps 


de  Plaute  et  de  Térence,  par  Philippe  Fabta. — 
Remarques  sur  le  texte  de  1‘  histoire  de  Crésus 
dans  Hérodote. — Nouvelles  notes  critiques  sur 
le  texte  de  Tacite,  par  Lcopold  Constan s.  — Dé- 
mes  et  tribus,  patries  et  phratries  de  Milet, 
par  B.  Ilaussoullier.  —  Un  nouvean  mauuscrit 
des  lettres  de  Sénéque,  dispersé  entre  Leyde  et 
Orford,  par  Emite  Chatelain. — Notes  sur  Thucy- 
dide,  par  E.  Chambry. 

Revue  des  questions  historiques  (1  Avril 
1897). — Cathérine  de  Mediéis  et  les  conférences 
de  Nérac,  1578-79,  par  le  Comte  Baguenault  de 
Puchesse.— La  vie  seigneuriale  sous  Louis  XIII. 
— Le  vicomte  de  Pompadour,  lieutenaut  de  Roi 
en  Limousin,  et  Marie  Fubry,  vicomteBse  de 
Pompadour,  par  M.  G.  Clémcnt- Simón. — La  mi- 
lice  des  Francs  archers  (1448-1500),  par  M.  Al- 
fred  Spont.  —  Melanges:  la  Scola  du  Palais  mé- 
rovingien,  par  M.  l'abbé  Vacandard. —  Réponses 
a  quelques  objections  relatives  á  1‘ origine 
franque  de  Robert  le  Fort,  par  M.  Reí lé  Merlet. — 
La  France  dans  1‘Italie  du  Nord.  au  XV  siécle, 
par  M.  Alfred  Spont. — Une  page  de  la  correspon- 
dance  de  l'abbé  de  Salamon,  chargé  des  affai- 
res  du  Saiut-Siége  pendant  la  Révolution,  par 
le  Vicomte  de  Richemont.  —  Un  ministre  de  la 
Restauration,  le  barón  d'Haussez,  parle  Barón 
d' Avril.  —  Le  bienhercux  Pierre  Cnnisius,  d' 
aprés  sa  correspondanee,  par  le  P  H  Cherot, 
S.  J. — Les  bénédictins  de  Saint-Maur,  á  Saint- 
Germain  des  Prés,  par  M.  Tamisey  de  Lairoque. 
—  Le  gouvemement  local  de  l  Angleterre,  par 
le  Comte  de  Lugay. 

Revue  des  Universités  du  Midi  (Jauvier- 
Mars  1897). — Recherches  sur  la  géographie  an- 
cienne  de  1‘Asie  Mineure:  V.  La  Campague  de 
Valens  eontre  Procope  en  365  (Mygdus),  par  G. 
Radet. — Place  de  1‘adjectif  determinatif  et  du 
génitif  dans  Cornelius  Nepos,  par  E.  Chambry. 
Chansons  et  dits  artésiens  du  XIII  siécle  (2 
article),  par  A.  Jeanroy  ei  H  Guy.  —  Le  theatre 
deMusset,  par  A.  Ben ois.  —  Val lees  dAndorre, 
par  J.  A.  Brutails.  —  Bulletin  archéologique 
d'Espagne,  par  J.  R.  Mélida. 

Rivista  di  Storia  Antica  e  Scienze  affini. — 
(Fase.  2  de  1897). — 1  documenti  epigrafici  della 
signoria  etrusca  in  Campania  e  i  nomini  délle 
maschere  atellane,  por  E.  Lattes.  —  Saggio  di 
psicologia  degli  schiavi,  por  G.  Porcio.  —  11 
concetto  morale  nel  mito  di  Sisyphos,  por  S. 
Rsosi.  —  Jefte,  por  G.  Jachino. — 11  numero  dei 
senatori  romani,  durante  il  periodo  dei  re,  por 
E.Holzapzel. — Accora  su  Livio  e  i  processi  de¬ 
gli  Scipioni,  por  C.  Pascal.  — Sull‘  origine  del 
mito  di  Caronte,  por  S.  Rocco.  —  Ecateo  da 
Mileto  ed  i  frammenti  della  Prigsis ,  por 
G.  Tropea. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


NOTICIAS. 


Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nues¬ 
tros  compañeros  la  muerte  del  Excmo.  señor 
D.  Gabriel  Alarcón ,  Jefe  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  Central,  y  socio  del  Montepío, 
habiéndosele  entregado  á  la  viuda  del  finado 
la  cantidad  de  1.000  pesetas,  por  el  socorro  de 
defunción.  Las  cuotas  para  la  7.a  cuestación 
deben  remitirse  antes  del  23  de  Mayo  próximo. 

Ha  cesado  de  prestar  sus  servicios  en  el  Ar¬ 
chivo  general  de  Simancas  el  Oficial  de  tercer 
grado  D.  Ricardo  Gómez  Sánchez,  trasladado  á 
continuarlos  al  general  Central  de  Alcalá  de 
Henares. 

Se  he  concedido,  por  Real  orden  de  31  de 
Marzo  último,  licencia  por  enfermo  á  D.  An¬ 
drés  Tovar,  Oficial  de  segundo  grado  adscrito 
al  Archivo  general  del  Ministerio  de  Fomento. 

Ha  sido  nombrado  Vice-director  de  la  Es¬ 
cuela  Superior  de  Diplomática  D.  Toribio  del 
Campillo  y  Casamor. 

Por  acuerdo  de  la  última  Junta  ha  sido  des¬ 
estimada  la  instancia  de  D.  Darío  Cordero  y 
Camarón;  igualmente  acordó  los  traslados  de 
D.  Miguel  Almonacid  de  la  Biblioteca  Univer¬ 
sitaria  de  esta  corte  al  Archivo  Histórico  Na¬ 
cional;  de  D.  Amós  Belmonte,  del  Archivo 
provincial  de  Hacienda  de  Madrid  á  la  Biblio¬ 
teca  provincial  de  Palma  de  Mallorca;  de  don 
Joaquín  Santisteban  y  Delgado,  de  la  Biblio¬ 
teca  provincial  de  Palma  de  Mallorca  á  la  Uni¬ 
versitaria  de  Oviedo;  de  D.  Angel  Ramírez  Cas- 
sinello,  del  Archivo  provincial  de  Hacienda  de 
Córdoba  al  de  igual  clase  de  Huelva,  y  de  don 
Luis  Rubio  y  Moreno,  de  la  Biblioteca  Univer¬ 
sitaria  de  Sevilla  al  Archivo  provincial  de 
Hacienda  de  Córdoba. 

No  habiéndose  posesionado  del  cargo  de 
Ayudante  de  tercer  grado  D.  José  Monturiol  y 
Tenorio,  ha  ingresado  el  aspirante  D.  Carlos 
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Lozano  y  Domínguez,  el  cual  ha  sido  destina¬ 
do  á  prestar  sus  servicios  al  Archivo  provin¬ 
cial  de  Hacienda  de  Lugo. 

Por  virtud  de  haber  sido  declarado  en  situa¬ 
ción  de  supernumerario  D.  Nemesio  Cornejo,  ha 
ascendido  á  Ayudante  de  segundo  grado  don 
Isidoro  Fernández  Nuez  y  Villarroya,  ingre¬ 
sando  en  el  Cuerpo  con  la  categoría  de  Ayu¬ 
dante  de  tercer  grado,  el  aspirante  núm.  I  don 
Teófilo  Méndez  Polo. 

Se  ha  concedido  prórroga ,  á  petición  del  se¬ 
ñor  Embajador  de  Austria,  para  que  el  profe¬ 
sor  C.  Schenkl,  de  la  Universidad  de  Grats, 
pueda  hasta  el  15  de  Junio  próximo  estudiar 
el  Códice  griego  XLIN  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal. 

Se  ha  autorizado  á  D.  Miguel  Almonacid  para 
publicar  un  Boletín  bibliográfico  español. 

Al  Embajador  de  Austria  se  le  concedió,  en 
calidad  de  préstamo,  el  manuscrito  1-2-18  de 
la  Biblioteca  de  Salamanca. 

A  D.  Francisco  de  Gamoneda  se  le  ha  auto¬ 
rizado  para  que  haga  una  edición  económica 
de  los  Monumentos  arquitectónicos  de  Es¬ 
paña. 

Se  ha  concedido  un  mes  de  licencia  por  en¬ 
fermo  á  D.  José  Rújula  y  del  Escobal. 

Mr.  Remi  Vamnasche,  guarda  rural  de  Anse- 
ghem,  distrito  de  Courtrai,  provincia  de  Flan- 
des  occidental  (Bélgica),  ha  ofrecido  en  venta 
al  Gobierno  español  42  monedas  (39  de  plata  y 
tres  de  oro)  de  1558  á  1589 ,  veinte  de  las  cuales 
tienen  la  efigie  del  Rey  Felipe  II ,  y  otras  mu¬ 
chas  las  de  los  Condes  de  Egmont  y  de  Horn. 

D.  Nicolás  Díaz  Pérez,  cronista  de  Badajoz, 
ha  puesto  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Fomento,  que  al  tirar  las  rasantes  en  1880,  para 
las  obras  del  paseo  de  convalecientes,  enton¬ 
ces  en  construcción  del  Hospital  Militar  de 
Badajoz  (edificado  sobre  la  antigua  mezquita, 
que  fué  después  catedral  de  la  Sede  Pacense  y 
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más  tarde  parroquia  de  Santa  María  de  Cala  - 
trava),  apareció  una  lápida  marmórea  que  mide 
0'40  por  0‘35,  y  en  la  cual  puede  leerse  en  ca¬ 
racteres  árabes  del  siglo  X  la  inscripción  se¬ 
pulcral  del  fundador  de  la  monarquía  del  Al- 
garbe,  Rey  Capor-el  Almanzor-el  Marld,  que 
después  de  la  revolución  de  Mérida  estableció 
su  corte  en  Badajoz,  siendo  origen  de  la  di¬ 
nastía  llamada  de  los  Aftosidaz,  que  pereció 
en  las  guerras  civiles  porque  pasó  aquel  reino 
hacia  fines  del  siglo  XI. 

Sin  perjuicio  de  dar  oportunamente  más  de¬ 
talles  de  dicha  lápida,  de  la  cual  se  ocupó  el 
arabista  Sr.  Codera  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  correspondiente  á  Ju¬ 
lio  de  1884,  podemos  asegurar  que  el  Sr.  Minis¬ 
tro  de  Fomento  ha  dispuesto  la  reivindicación 
de  aquélla,  con  destino  al  Museo  Arqueológi¬ 
co  Nacional,  toda  vez  que  fué  hallada  en  un 
edificio  del  Estado,  y  nadie  pudo  incautarse 
de  ella. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Jun¬ 
ta  y  por  convenir  al  mejor  servicio,  ha  sido 
trasladado  D.  Augusto  Fernández  Avilés,  del 
Archivo  Histórico  Nacional  al  Archivo  y  Bi¬ 
blioteca  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros. 

Han  sido  trasladados ,  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  á  la  provincial  de  León,  D.  Domingo 
Blesa  y  Marqués;  de  la  Biblioteca  provincial 
de  León  á  la  Biblioteca  Nacional,  D.  Ramón 
A.  de  la  Braña;  de  la  Biblioteca  universitaria, 
de  Oviedo  al  Archivo  provincial  de  la  misma 
ciudad,  D.  Elias  Lucio  Suerpérez;  del  Archivo 
provincial  de  Hacienda  de  Huelva  al  Museo 
Arqueológico  de  Cádiz,  D.  Pedro  Riaño  de  la 
Iglesia ,  y  del  Archivo  provincial  de  Hacienda 
de  Oviedo  á  la  Biblioteca  del  Instituto  de  Gi- 
jón,  D.  Jesús  Fernández  y  Martínez. 

Se  ha  autorizado  para  trasladarse  temporal¬ 
mente  á  Madrid,  con  objeto  de  tomar  parte  en 
oposiciones  á  Cátedras,  al  individuo  del  Cuer¬ 
po  D.  Rafael  Montes  Díaz. 

Han  solicitado  permuta  en  sus  respectivos 


cargos  D.  Luis  Rubio  y  Moreno  y  D.  Angel  Ra¬ 
mírez  Cassinello. 

Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictó  una 
Real  orden  dirigida  al  de  la  Gobernación,  á  fin 
deque  sin  escusa  alguna  se  cumpla  lo  dis¬ 
puesto  por  la  Ley  de  30  de  Junio  de  1894,  en  lo 
referente  á  que  los  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos  de  carácter  municipal  ó  provincial 
sean  servidos  por  individuos  que  tengan  el  ti¬ 
tulo  de  Archiveros. 

El  Museo  Arqueológico  de  Palma  de  Mallor¬ 
ca,  fundado  por  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana,  debe  su  existencia  á  los  constantes  y 
desinteresados  esfuerzos  del  distinguido  ar¬ 
tista  y  arqueólogo  D.  Bartolomé  Ferrá,  su  di¬ 
rector,  el  cual  se  lamenta  con  razón  sobrada 
de  la  falta  de  un  local  apropiado  donde  las  co¬ 
lecciones  puedan  ser  presentadas  al  público 
con  el  decoro  y  la  holgura  necesarios.  Mucho 
favorecería  á  este  intento  la  declaración  de 
Monumento  Nacional  á  favor  de  la  Lonja  de 
Palma  y  su  anejo  el  Excousulado  de  Mar,  en 
cuyo  último  edificio  podría  instalarse  dicho 
Museo  bajo  la  dirección  inteligente  del  señor 
Ferrá. 

La  situación  en  que  se  hallan  los  Museos 
provinciales  es,  en  general,  difícil,  y  casos  tan 
elocuentes  y  repetidos  como  el  de  Palma,  el  de 
Granada  y  el  de  Mérida  á  que  hicimos  referen¬ 
cia  en  el  número  l.°,  piden  una  disposición  de 
la  superioridad  que  garantice  la  instalación 
decorosa  y  segura  conservación  de  nuestras 
colecciones  provinciales  de  antigüedades. 


ERRATAS  IMPORTANTES. 

En  el  número  anterior  se  ha  puesto  por  error 
de  caja  en  la  lámina  que  representa  un  cuadri¬ 
llero  de  la  Santa  Hermandad,  « Cuadrillero  del 
siglo  VII»,  debiendo  decirse:  Cuadrillero  del 
siglo  XVII. 

Esta  errata  se  repitió  también  en  el  Sumario. 

La  Nota  de  la  pág.  105,  corresponde  á  la  pá¬ 
gina  anterior. 
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RETRATOS  DE  AGUSTINA  ZARAGOZA 

Y  DE  D.  MARIANO  ZBREZO. 

Aunque  en  uno  de  los  próximos  números  se  ha  de  publicar  la  Noticia 
de  los  retratos  que  se  encuentran  en  la  Colección  de  dibujos  originales  de  la 
Biblioteca  Nacional ,  ha  parecido  más  oportuno  que  las  reproducciones  de 
los  de  estos  célebres  personajes,  acompañen  al  número  de  Mayo. 

Hizo  estos  bellos  retratos,  del  natural,  el  pintor  de  Cámara  D.  Juan  Gál- 
vez,  cuando,  humeante  aún  la  heroica  ciudad,  fué  á  ella,  no  sin  gran  peli¬ 
gro,  acompañado  de  D.  Fernando  Brambila,  para  dibujar  aquellos  gloriosos 
•restos  y  grabar  después  al  agua  fuerte  la  serie  de  hermosas  láminas  que,  con 
el  título  de  Ruinas  de  Zaragoza,  publicaron  ambos  en  Cádiz. 

En  esta  colección  de  estampas,  que  por  su  mérito  artístico  y  su  impor¬ 
tancia  histórica  es  de  las  principales  que  tenemos,  hay  una  en  la  que 
está  representada  la  popular  heroina  en  el  momento  de  prender  la  mecha 
del  cañón.  La  inscripción  dice: 

«Agustina  Aragón  (i).  Conocida  generalmente  con  el  nombre  de  La 
Artillera.  En  el  ataque  del  4  de  Julio  cuando  los  franceses  embistieron  fu. 
riosamente  á  la  batería  del  Portillo ,  Agustina ,  viendo  caer  muertos  ó  heri¬ 
dos  á  todos  los  que  la  servían ,  trepa  denodadamente  por  encima  de  los  cadá- 


(1)  Comunmente  llamada  así;  pero  su  verdadero  nombre  es  Agustina  Zaragoza. 


i94 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


veres ,  coge  la  mecha  de  manos  de  uno  que  acababa  de  expirar  y  la  aplica 
á  un  cañón  de  24,  jurando  no  desampararle  mientras  durase  el  sitio.  Este 
heroico  exemplo  alentó  á  los  patriotas  que  corrieron  á  la  batería  y  recha¬ 
zaron  de  ella  á  los  enemigos.  La  heroína  fué  condecorada  con  un  escudo  de 
honor  y  con  las  insignia  fsicj  de  oficial ». 

Está  hecho  el  retrato  cuidadosamente,  dibujado  en  papel  gris  verdoso, 
con  lápiz  negro  y  toques  de  clarión,  casi  perdidos  ya;  lleva  la  firma  del 
autor.  Es  probable  que  del  mismo,  ó  á  su  muerte,  ocurrida  en  1847,  lo 
adquiriera  D.  Valentín  Carderera,  á  cuya  colección  pertenecía. 

La  Agustina  Aragón,  en  el  acto  de  prender  la  mecha,  ha  sido  represen¬ 
tada  muchas  veces  en  pinturas  y  grabados,  más  ó  menos  acertadamente;  es 
de  creer  que  haya  otros  retratos  suyos  (no  tengo  noticia  de  ellos);  pero  bien 
puede  afirmarse  que  aunque  así  sea,  el  bello  dibujo  de  Gálvez  debe  figurar 
en  primera  línea. 

En  otra  estampa  de  la  mencionada  colección  se  ve  á  D.  Mariano  Zerezo. 
Al  pié  se  lee: 

«D.  Mariano  Zerezo.  Labrador ,  natural  de  Zaragoza  y  de  la  Parroquia 
de  San  Pablo.  Fué  capitán  de  una  de  las  compañías  populares  del  mismo 
barrio  y  Gobernador  del  Castillo  de  la  Aljafería ,  que  defendió  valiente¬ 
mente  en  el  primer  sitio  de  los  muchos  ataques  que  los  enemigos  le  dieron. 
Quando  estos  penetraban  en  la  ciudad ,  este  valeroso  aragonés  salía  por  las 
noches  armado  de  su  espada  y  broquel  haciendo  prodigios  de  valor  en  las 
calles  donde  eran  más  grandes  el  peligro  y  la  refriega.  Murió  de  edad  de 
65  años,  á pocos  días  de  haber  entrado  los  franceses  en  Zaragoza ,  de  resul¬ 
tas  de  las  fatigas  que  sufrió  en  el  segundo  sitio». 


A.  M.  de  Barcia. 
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EPIGRAFÍA  ARÁBIGA 


MACBORA  Y  LÁPIDAS  SEPULCRALES  DESCUBIERTAS  EN  TOLEDO  EN  1887  Y  1888 


Con  motivo  de  la  construcción  de  la  nueva  Necrópolis  en  el  sitio  deno¬ 
minado  El  Palomarejo ,  dispuso  hace  diez  años  el  Ayuntamiento  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Concilios  la  apertura  de  un  camino  que,  partiendo  próximamen¬ 
te  de  la  venta  inmediata  á  la  Ermita  de  San  Antón ,  iba  hasta  el  futuro 
cementerio.  Al  comenzar  las  obras  de  la  apertura  de  la  mencionada  vía,  á 
cerca  de  ochocientos  metros  de  la  Puerta  nueva  de  Bisagra ,  en  dirección  al 
Norte,  y  entre  la  Ermita  de  San  Roque  y  la  de  San  Antón ,  ya  citada,  des¬ 
cubrieron  los  trabajadores,  á  un  metro  poco  más  ó  menos  de  profundidad, 
crecido  número  de  enterramientos  formados  de  bóvedas  de  rosca  de  ladrillo, 
de  construcción  bastante  mala. 

Tenían  la  cabecera  hácia  Poniente,  y  juntamente  con  los  restos  humanos 
revueltos  con  cal,  aparecieron  trozos  de  madera,  ya  por  extremo  deteriorada 
y  carcomida,  sin  residuo  ni  indicación  de  tela  ninguna,  encontrándose  tam¬ 
bién,  aunque  en  muy  exiguo  número,  zarcillos  de  plata  y  aun  de  oro,  de 
muy  sencilla  labor  de  filigrana  y  de  tradición  marcadamente  muslímica. 

Desarraigadas  y  entre  la  tierra  que  removía  el  pico  de  los  trabajadores, 
hallóse  con  los  sepulcros  bastantes  columnillas  de  piedra,  semejantes  por 
sus  dimensiones  y  su  forma  á  las  que  en  la  Vega  son  tan  frecuentes;  tres 
pequeños  fragmentos  de  barros  de  los  siglos  XIV  á  XV  con  labores  é  ins¬ 
cripciones  borrosas  arábigas;  un  ad-dirhém,  de  época  conocidamente  ante¬ 
rior  á  la  de  Abd-er-Rahman  III,  y  en  cuyo  calco  no  se  distingue  ni  la  ceca 
ni  la  fecha;  un  felús  recortado  y  vulgar,  con  el  credo  musulmán  repartido 
por  ambas  áreas  en  dos  líneas  de  toscos  caracteres  cúficos;  otra  pequeña 
moneda  arábiga,  asi  mismo  de  cobre,  ilegible  en  el  calco  pero  en  menudos 
caracteres  nesji;  otra  al  parecer  de  Sancho  IV  y  también  de  cobre,  y  hasta 
otra,  por  último,  del  propio  metal,  con  el  busto  de  Felipe  III. 

En  cuanto  de  tales  hallazgos  tuvo  noticias  la  Comisión  Provincial  de 
Monumentos  de  Toledo,— á  cuyo  entendido  Vicepresidente,  nuestro  buen 
amigo  el  Sr.  D.  Pedro  A.  Berenguer,  debimos  á  su  tiempo  conocimiento  de 
ellas, — apresuróse  á  intervenir  en  las  obras,  para  el  reconocimiento  y  es¬ 
tudio  de  los  descubrimientos  hechos  y  el  de  los  que  se  hicieran;  y  prosi¬ 
guiendo  los  trabajos,  hallóse  en  ellos  dentro  de  una  de  las  tumbas  y  ad¬ 
herido  al  temporal  de  un  cráneo,  cierta  especie  de  colgante  ó  zarcillo  de 
cobre,  de  30  milímetros  de  total  longitud  por  cerca  dé  15  en  su  mayor 
ancho,  formado  por  una  espiga  irregular  curvilínea  de  17  milímetros, 
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de  remate  circular  perforado,  en  cuyo  extremo  opuesto  se  forma  un  círcu¬ 
lo  con  cuatro  salientes  botoncillos  simétricamente  colocados  al  canto,  y 
que  cuadran  el  conjunto  del  círculo,  cuya  periféria  recorre  un  cordoncillo 
y  en  cuyo  campo  destaca  en  relieve  un  castillo  de  tres  torres  almenadas, 
semejante  á  los  de  las  monedas  y  sellos  de  Alfonso  X,  don  Sancho  IV  y  sus 
inmediatos  sucesores. 

Según  todo  parece  indicarlo,  debió  primitivamente  estar  esmaltado  el 
campo  sobre  el  que  se  dibuja  el  castillo,  el  cual  se  ofrecía  dorado  á  fuego, 
como  el  cordoncillo  de  la  periféria  y  acaso  la  espiga  perforada  de  que  pende, 
constituyendo  ya  que  no  un  zarcillo  ó  pendiente,  un  colgante  al  menos, 
prenda  de  adorno  mujeril  quizá,  que  en  tales  condiciones  presentaría  vistoso 
efecto  unido  á  las  otras  piezas  si  las  tuvo,  y  que  tiene  grandes  y  muy  mar¬ 
cadas  analogías  con  otro  dije  de  cobre  de  asemejables  dimensiones  y  figura, 
el  cual  conserva  en  la  labor  de  oriental  tracería  que  la  enriquece  el  oro  y  el 
esmalte,  y  figura  en  las  colecciones  del  Museo  Arqueológico  Nacional ,  como 
guarda  también  notorio  parentesco  respecto  de  otra  especie  de  colgante  la¬ 
brado  en  plomo,  de  mayor  tamaño,  que  lleva  un  escudo  heráldico  ya  muy 
borroso,  en  relieve,  y  que  figura  también  en  el  referido  Museo  (1). 

Otro  colgante,  de  hechura  semejante  al  encontrado  en  las  tumbas  á  que 
aludimos,  pero  cóncavo,  sin  labores  y  sin  los  botoncillos  de  que  aquel  se 
muestra  adornado,  fué  recogido  de  otra  de  las  cajas  sepulcrales  que  mandó 
abrir  la  Comisión,  hallándose  asimismo  el  día  3  de  Febrero  de  1887  cerca 
del  camino  que  conduce  á  la  Ermita  de  San  Roque  y  próximo  á  la  que  in¬ 
distintamente  es  llamada  de  San  Eugenio  y  de  San  Ildefonso ,  un  trozo  irre¬ 
gular  de  piedra  berroqueña  (piperita)  de  20  centímetros  de  ancho  por  seis 
milímetros  de  alto,  en  el  cual  se  advertía  varios  signos  hebráicos  incisos. 
Reintegrado  el  epígrafe  y  traducido  por  el  R.  P.  Fita,  resultó  ser  parte  de 
una  lápida  sepulcral  que  decía : 

. agradable  y  bondadoso  Rabbí  Abraham . 

A  juicio  del  docto  académico,  el  epígrafe  corresponde  al  mediar  del  siglo 
XIV,  asemejándose  los  signos  por  su  dibujo  á  los  de  las  inscripciones  hebrái- 
cas  de  El  Tránsito  (2). 

Cerca  del  mismo  camino,  aunque  más  inmediato  á  la  Ermita  de  San 
Roque ,  habían  ya  aparecido  el  día  28  de  Enero  de  aquel  mismo  año,  dos 
fragmentos  del  de  una  lápida  arábiga  sepulcral,  plana,  labrada  toscamente 
en  mármol  blanco  y  con  cuatro  líneas  de  carácteres  cúficos  mal  dibujados 
en  relieve,  como,  por  último,  á  fines  de  Octubre  de  1888,  era  encontrado 
junto  al  camino  del  cementerio  nuevo  que  separa  respecto  de  éste  el  sitio  de 


(1)  Fué  de  la  propiedad  de  nuestro  señor  padre,  y  de  él  hicimos  nosotros  donación  al  Estable¬ 
cimiento  científico  citado,  deplorando  desconocerlas  noticias  relativas  á  su  hallazgo  y  proce¬ 
dencia.  Tan  deteriorado  se  hallaba,  que  la  espiga  de  que  pende  el  circulo  se  ha  desprendido  sin 
violencia. 

(2)  Los  lectores  que  lo  desearen,  pueden  consultar  el  discreto  trabajo  del  R.  P.  Fita  en  el-Bo- 
letín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  X,  pág.  257  y  siguientes. 
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los  dos  anteriores  hallazgos  epigráficos,  un  cipo  ó  columna  de  labrada  cabeza 
y  como  de  dos  metros  próximamente  de  total  altura,  trabajado  en  mármol  de 
San  Pablo,  blanco  con  vetas  obscuras,  perfectamente  conservado,  y  conte¬ 
niendo  en  las  ocho  líneas  de  caracteres  cúficos  de  resalto  de  que  consta,  el 
epitafio  entero  de  la  persona  en  cuya  tumba  hubo  de  ostentarse. 

Irregular  en  su  fractura,  mide,  unidos  los  dos  pedazos,  el  fragmento 
hallado  el  28  de  Enero  de  1887,  23  centímetros  de  alto  por  27  que  en  su 
mayor  latitud  se  cuenta;  corresponde  al  encabezamiento  del  xaguahid , 
según  se  advierte  en  el  adjunto  dibujo  hecho  sobre  el  calco,  y  sólo  en  él  se 
lee  después  de  la  invocación,  parte  de  la  aleya  ó  versículo  33  de  la  Sura 
XXXI  del  Korán,  diciendo: 


...  I  jx-j  I4-J  L>] 

.  .  .  i  ^—[9  óii  ]  .  .  , 

4  ...  I _ j  ^-Sli ^  [j  LjjJI  5] , . . 
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[En  el  nombre  de  Allá]h ,  el  Clemente ,  el  Misercoridioso! . 

[¡Oh  vosotros,  hom]bres!  Creed  que  las  promesas  de  A... 

[lláh  son  ciertas, y]  no  os  dejeis  seducir  por  los  halago... 

4  ...  [5  del  mundo, y]  no  aparten  á  vosotros  de  A... 

...  [lláh  las  falacias  (del  demonio) . 

Integro  por  fortuna  el  epitafio  en  la  columna  aparecida  en  Octubre  de 
1888,  mide  465  milímetros  de  altura,  por  48  centímetros  que  en  su  mavor 
ancho  ofrece  el  epígrafe,  tallado  dentro  de  irregular  cuadrilátero;  muestra 
entre  los  signos,  algunas  hojas  como  adorno,  y  después  de  la  fórmula  reli¬ 
giosa,  una  hoja  marca  á  manera  de  punto,  el  sitio  donde  el  epitafio  empieza 
verdaderamente,  cual  se  hace  notar  en  el  diseño,  diciendo  en  su  totalidad: 
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En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente ,  e/  Misericordioso! 

¡Oh  vosotros ,  hombres!  Creed  que  las  promesas  de  Alláh  son  ciertas 
y  no  os  dejeis  seducir  por  los  halagos  del  mundo ,  m 
05  aparten  de  Alláh  las  falacias  (del  demonio!)  ülste  05 
5  el  sepulcro  del  Faquíh  Abú-Otsmin  Saíd 

hijo  de  Chafar.  Murió  f apiádese  de  él  Alláh! J  el  día 
sábado ,  die\  por  andar  de  la  luna  de  Ramadhán 
8  del  año  tres  y  cuarenta  y  cuatrocientos  ( i). 

Era  incuestionable,  pues,  en  vista  de  ambos  testimonios  epigráficos  ará¬ 
bigos,  que  la  casualidad,  como  siempre,  había  puesto  de  manifiesto  con 
aquellas  obras,  uno  de  los  varios  cementerios  ó  macboras  que  en  la  Vega 
de  Toledo  tuvieron  los  musulmanes,  si  bien  no  hubo  de  ser  acaso  de  los  de 
mayor  notoriedad,  cuando  por  ningún  lado  se  halló  rastro  ni  indicio  sino 
de  tumbas  vulgares  y  ordinarias,  de  muy  descuidada  construcción  y  sin 
aspecto  ni  apariencias  monumentales,  por  más  que  tampoco  deban  ser  con¬ 
sideradas  como  de  las  más  humildes. 

El  escaso  número  de  objetos  encontrados  en  el  espacio  de  terreno  al  cual 
quedaron  reducidas  las  excavaciones;  el  estado  de  algunas  de  las  tumbas  y 
otras  circustancias  reparadas  entonces,  parecen  acreditar  no  era  aquella  la 
vez  primera  que  habían  sido  descubiertos  los  sepulcros.  Y  con  efecto:  ya  en 
el  año  de  1761  «en  una  excavación  y  obra  que  se  hizo  en  la  Vega,  más  ade¬ 
lante  de  la  Ermita  de  San  Eugenio ,  frente  al  Hospital  de  San  Antonio 
Abad »,  fué  hallado  por  los  canónigos  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  y 


(1)  20  de  Ramadhán  del  año  443  de  la  H.,  que  corresponde  al  25  de  Enero  de  1052  de  J.  C.  Tanto 
este  epígrafe  como  el  anterior,  se  conservan  en  el  Museo  Provincial ,  habiendo  dado  á  conocer 

nuestra  traducción  del  del  Faquih  Otsmin  Saíd  el  Sr.  Vizconde  de  Palazuelos,  en  la  pág.  616  de 

su  Guia  artístico-práctica  de  Toledo  (Toledo,  1890). 
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D.  Francisco  Fabián  y  Fuero,  un  fragmento  de  mármol  que,  correspon¬ 
diendo  al  principio  de  una  lápida  sepulcral  arábiga,  conserva  parte  de  las 
dos  líneas  primeras  del  epígrafe,  en  caracteres  cúficos  de  relieve,  y  de  dibujo 
del  siglo  XI,  diciendo: 


En  el  nombre  de  Alláh ,  el  Clemente,  el  Misericordioso!  Oh  vosotros, 


hombre]... 


...  s!  Creed  que  las  promesas  de  Alláh  son  ciertas  [y  no...  etc.] 

Y  si  á  estas  sepulturas  se  refiere,  según  creemos,  la  noticia  que  á  conti¬ 
nuación  reproducimos,  estaban  además  á  fines  del  siglo  XVI  «á  la  vista  de  to¬ 
dos,  pues  el  Dr.  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  administrador  del  Hospital  de 
Afuera ,  en  el  Chronicon  del  Cardenal  D.  Juan  Tavera ,  dice  al  describir  el 
sitio  en  que  está  aquél:  « Muéstrense  también  al  norte  otros  edificios  peque- 
años,  sueltos,  que  sin  duda  son  sepulturas  y  enterramientos  de  Gentiles,  Ju- 
adíos  y  Moros»,  a  De  Gentiles  parecen  en  la  manera  de  labrar»,  a  De  Judíos, 
aporque  algunos  tienen  dos  bovedillas  como  las  usaron  los  hijos  de  Israel, 
a  De  Moros,  en  unos  pilar ej os  de  mármol  en  que  está  escrito  en  lengua  arábi- 
« ga  los  que  en  muchos  de  ellos  están  enterrados  (i)». 

De  Gentiles  no  apareció  en  1887  reliquia  alguna,  pero  sí  de  Judíos  y  de 
Moros ,  produciendo  esta  inacostumbrada  conmixtión  muy  singular  extra- 
ñeza,  cuando  es  notorio  el  escrupuloso  apartamiento  en  que  vivieron  siem¬ 
pre  y  viven  todavía  en  todas  partes  musulmanes  é  israelitas,  quienes,  como 
es  natural,  tienen  enterramientos  diferentes  y  separados.  Explícase,  por  la 
natural  descomposición  y  por  las  distintas  veces  que  han  podido  ser  desde 
el  siglo  XI  removidas  las  tumbas,  que  en  ellas  no  fuere  advertido  residuo 
alguno  de  las  varias  mortajas  con  que  son,  según  rito,  sepultados  los  cadá¬ 
veres  de  los  muslimes  que  no  mueren  en  la  guerra  santa;  compréndese 
también,  que  con  el  lapso  del  tiempo  y  la  remoción  de  tierras,  se  hayan 
destruido  los  ataúdes  de  las  mujeres  al  punto  de  no  distinguirse  hoy  sino 
algunos  trozos  de  madera,  los  cuales  pudieron  ser  asimismo  parte  de  los 
xaguahid  labrados  en  madera  que  usaron  los  musulmanes,  no  ofrecien¬ 
do  singularidad  alguna  el  que,  por  motivo  de  la  última  de  las  causas  indi¬ 
cadas,  resulte  tan  escaso  el  número  de  joyas  femeniles  encontradas  en  los 
enterramientos;  pero  lo  que  no  se  explicaría  ni  se  comprendería  con  igual 


(1)  Martín  (Jamuro,  Historia  de  Toledo ,  introducción,  pág.  41,  nota  17, 
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facilidad,  sin  el  trabajo  del  R.  P.  Fita,  que  atribuye  el  fragmento  sepulcral 
hebráico  al  mediar  del  siglo  XIV,  según  arriba  notamos,  es  que  juntamen¬ 
te,  y  en  el  mismo  cementerio,  recibieran  sepultura  musulmanes  é  israelitas. 

No  se  cuidó  de  determinar  en  las  tumbas  la  exacta  posición  de  las  osa¬ 
mentas,  y  no  resulta  ya  tarea  fácil  la  de  distinguir  cuáles  pudieron  ser  de 
muslimes  y  cuáles  de  judíos,  pues  sabido  es  que  los  cadáveres  de  los  prime¬ 
ros  eran  enterrados  con  la  cabeza  vuelta  hacia  el  quibláh ,  que  en  España 
fué  siempre  el  Mediodía;  pero  á  pesar  de  esta  noticia,  que  podrá  obtenerse 
cuando  de  nuevo  sea  reconocido  aquel  terreno,  es  para  nosotros  evidente 
que  en  él  existió  una  macbora  ó  cementerio  mahometano  antes  de  la  con¬ 
quista  de  Toledo  por  Alfonso  VI,  conforme  lo  acreditan  la  orientación  de 
las  tumbas,  los  pilarejos  de  mármol  encontrados,  los  fragmentos  de  lápidas 
sepulcrales  de  1761  y  1887,  el  hermoso  xaguahid  de  1888,  y  acaso  algunos 
de  los  zarcillos  de  filigrana,  que  no  hemos  tenido  ocasión  de  ver  ni  de  estu¬ 
diar  todavía. 

Es  de  notar  que  los  monumentos  litológicos  correspondan  todos  ellos  á 
la  V  centuria  de  la  H.  (XI  de  J.  C. ),  pareciendo  indicar  esta  circunstancia 
que  si  la  exploración  se  intentara,  quizás  aparecieran  otros  de  época  ante¬ 
rior,  ya  bajo  el  suelo  en  que  están  las  tumbas  puestas  al  descubierto  en 
1887,  ya  en  terrenos  aledaños  y  colindantes,  y  acaso  entonces  fuera  hallado 
algún  monumento  de  mayor  interés  en  la  relación  artístico-arqueológica. 

El  hallazgo  del  fragmento  sepulcral  hebráico  acredita,  por  su  parte,  que 
quizá  después  de  los  días  de  Alfonso  VII  el  Emperador,  dejaron  de  ser 
respetadas  las  condiciones  con  que  los  musulmanes  toledanos,  ya  mudeja¬ 
res,  se  avinieron  á  continuar  habitando  con  sus  familias  en  Toledo,  y  que 
si  hubo  barrios  ó  alcanas  separados  para  los  hijos  de  Israel  y  los  muslimes, 
desde  el  siglo  XIII,  y  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  enemiga  que  entre 
los  de  una  y  otra  ley  existió  siempre,  se  dió  sepultura  en  un  mismo  cemen¬ 
terio  á  mudejares  y  judíos,  ó  si  los  primeros  se  habían  convertido  á  la  fe  de 
Cristo,  se  destinó  la  antigua  macbora  para  enterramiento  de  los  segundos. 

Aunque  este  hecho,  que  no  carece  de  interés  histórico,  necesita  más  hol¬ 
gada  confirmación,  pues  la  aparición  en  un  cementerio  muslime  del  frag¬ 
mento  sepulcral  hebreo  traducido  por  el  P.  Fita  en  sustancia  significa  poco, 
cuando  ha  podido  ser  llevado  allí  en  ocasión  y  con  motivo  desconocidos, 
parece,  sin  embargo,  cobrar  algún  prestigio  con  el  hallazgo  del  colgante 
que  hoy  posee  el  Sr.  Berenguer,  y  acerca  del  cual  hemos  procurado  llamar 
arriba  la  atención  de  los  entendidos  lectores,  y  con  el  de  la  moneda  de  don 
Sancho  IV,  pues  el  indicado  colgante  no  pudo  ser  nunca  prenda  de  indu¬ 
mentaria  en  ninguna  mujer  islamita,  tanto  por  no  consentirlo  la  época  á 
que  visiblemente  corresponde,  cuanto  porque  no  podía  ser  tolerado  por  los 
musulmanes,  mientras  que  no  hay  reparo  grave  en  admitir  que  contribu¬ 
yera  con  otras  piezas  al  adorno  del  tocado  de  alguna  mujer  hebrea. 

De  todas  suertes,  es  de  sentir  que  aprovechando  como  punto  de  partida 
los  trabajos  hechos  por  el  Ayuntamiento  de  Toledo  para  la  apertura  del 
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camino  á  la  nueva  Necrópolis,  la  Diputación  provincial  no  atendiera  las 
excitaciones  reiteradas  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  para  hacer 
más  amplia  investigación,  que  habría  sido  probablemente  fértil  en  provecho¬ 
sos  resultados  para  la  historia,  para  el  arte  y  para  la  arqueología,  esperando 
por  nuestra  parte  se  convenzan  algún  día  el  Municipio  y  la  Diputación  de 
la  antigua  Tolaitola,  de  que  si  es  esta  ciudad  al  presente  notabilísimo  Mu¬ 
seo,  obligación  tienen  ambas  Corporaciones  de  procurar  para  honra  suya  el 
acrecentamiento  de  las  riquezas  artísticas  y  arqueológicas  que  yacen  olvida¬ 
das  y  desconocidas  en  su  suelo. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


SECCIÓN  DE  AUTÓGRAFOS. 


CORRESPONDENCIA  DE  CARLOS  IV  CON  EL  EMPERADOR  NAPOLEÓN 

AÑO  1805  (i). 

TEXTO  CASTELLANO. 

Hermano  y  buen  amigo:  Si  los  subcesos  me  fuesen  menos  adversos,  si 
la  suerte  lisongease  mi  esperanza,  sufriria  con  prudencia  las  penalidades  de 


(I)  Entre  los  papeles  de  Estado  que  se  custodian  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  y  en  el 
legajo  1.626,  se  conserva  la  minuta  de  la  carta  de  Carlos  IV,  que  se  publica  en  este  número. 

Las  dudas  que  abrigábamos  respecto  á  ser  la  minuta  autógrafa  de  Godoy,  como  la  índole  de 
la  carta  en  su  fondo  y  en  su  forma,  así  como  la  traducción  de  la  misma,  nos  ha  obligado  á  recu¬ 
rrir  á  la  notoria  competencia  de  nuestro  distinguido  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  José  G.  de  Arteche’ 
el  cual  con  este  motivo  nos  dice  lo  siguiente: 

1. °  Que  la  minuta  de  la  carta  de  Carlos  IV  no  es  de  letra  de  Godoy,  por  ser  ésta  mucho  más 
hermosa  y  elegante,  y  que  cotejada  con  autógrafos  indubitados  de  éste,  no  se  parece  en  nada  á 
la  de  la  minuta. 

2. °  Que  la  traducción  francesa  es  muy  poco  correcta  y  supone  uu  desconocimiento  completo 
del  formulario  que  se  invoca  en  la  nota  del  encabezamiento  de  la  minuta  castellana,  pues  se  da 
al  Monarca  el  tratamiento  de  Monsieur  en  lugar  del  de  Sire. 

3. °  Que  la  carta,  sin  embargo,  debió  llegar  íntegra,  corregida  ó  variada,  á  manos  del  Empera¬ 
dor  Napoleón,  porque  en  la  correspondencia  de  éste,  y  en  su  despacho  núm.  8.253  de  2  de  Enero 
de  1805,  parece  hacerse  alguna  referencia  á  ella,  aun  cuando  con  tales  advertencias,  consejos  y 
reproches  que  debieron  avergonzar  á  nuestro  triste  soberano  de  aquellos  días  y  á  su  torpe  mi¬ 
nistro. 

4. °  Que  no  ha  visto  publicada  esta  carta  ni  hace  Godoy  alusión  á  ella,  lo  cual,  después  de 
todo,  es  extraño,  ya  que  estampó  en  sus  Memorias  cuantos  documentos  de  ese  género  recordaba 
haber  escrito  el  Rey  en  su  tiempo. 

En  vista  de  lo  cual  creemos  con  el  docto  académico,  que  la  mencionada  carta,  corregida  y  mo¬ 
dificada  llegó  á  manos  del  Emperador. 

Madrid,  2  de  Mayo  de  1897. 


Vicente  Vignau. 
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una  guerra  qual  llevo  sobre  mis  fuerzas.  Desde  que  por  muerte  de  mi 
Augusto  Padre  subí  al  trono,  las  calamidades  de  mis  Pueblos,  el  azote  de 
una  peste  devoradora  no  extinguirían  el  valor  de  mi  pecho,  si  la  buena  fee 
entre  los  Soberanos  fuese  tenida  cual  Yo  la  he  mantenido  inalterablemente 
con  ellos  en  todos  mis  tratados,  mas  por  desgracia  veo  que  la  Religión  de 
cada  uno  se  cifra  en  su  propio  interés  sin  que  el  honor  de  la  palabra  con¬ 
tenga  las  miras  de  su  ambición.  La  Inglaterra  ha  repetido  los  exemplares  de 
su  violencia  tantas  cuantas  veces  ha  calculado  ser  más  útil  á  su  codicia  la 
nfraccion  de  la  Ley  que  el  pundonor  de  su  respeto,  y  asi  acaba  de  demos¬ 
trarlo  en  la  conducta  que  observan  los  Gefes  de  sus  Esquadras.  El  estado  de 
miseria  en  que  se  halla  mi  Reino  le  consta  y  no  ignora  que  su  existencia 
depende  de  los  socorros  que  llegan  de  América;  que  sin  víveres,  sin  naves  y 
sin  salud  no  puede  subsistir  un  estado,  pues  este  triste  aspecto  no  ha  vastado 
para  contenerle  en  sus  orrores,  acava  de  tomarme  quatro  fragatas  que  ve¬ 
nían  con  un  socorro  aunque  corto  en  razón  de  la  necesidad  que  padecemos. 
De  él  dependía  la  combinación  sobre  que  apoyaba  mi  oferta  á  V.  M.  ínterin 
durase  la  guerra:  el  año  anterior  se  ha  cubierto  del  modo  posible  en  la  ca¬ 
pacidad  del  hombre;  mis  arsenales  están  exaustos  de  efectos  y  mis  Buques 
quasi  en  imposibilidad  de  armarse  porque  cuanto  he  podido  adquirir  otro 
tanto  he  dado  á  V.  M.  Los  Anglo  Americanos  seducen  ó  intentan  seducir  á 
los  avitantes  de  las  Floridas  para  que  abracen  sus  leyes,  la  tolerancia  no  es 
ya  lícita  en  vista  de  su  osadía  pues  tratan  de  establecerse  en  las  costas  del 
Perú,  hacen  incursiones  en  las  del  México  y  á  todas  estas  tentativas  son 
auxiliados  de  los  Ingleses,  Estos  quieren  apoderarse  de  las  posesiones  del 
Asia  y  intentan  inbadir  á  Cavite  resultando  que  la  guerra  se  extiende  sobre 
todos  los  vordes  de  mis  dominios,  que  el  hambre  y  la  peste  devora  la  po¬ 
blación,  y  que  yo  sin  otro  aliado  que  V.  M.  no  devo  esperar  más  auxilios; 
esta  demostración  es  ya  efecto  de  la  necesidad.  V.  M.  ha  encontrado  en  mí 
quanto  ha  deseado:  alie  Yo  aora  en  su  persona  la  recíproca  de  mi  buena 
fee:  pongámonos  de  acuerdo  en  caso  de  hacer  la  guerra  á  los  Ingleses;  faci¬ 
líteme  V.  M.  los  granos  que  necesita  mi  Pueblo  y  crea  que  en  procurar  el 
descanso  á  un  Aliado  no  hará  otra  cosa  que  augmentar  los  medios  de  su  de¬ 
fensa.  Nada,  nada  habrá  que  contraríe  mis  principios,  ni  nada  me  hará  fal¬ 
tar  á  mi  palabra. 

Dios  guarde,  etc.,  etc. 

(Esta  minuta  lleva  como  nota  las  palabras  siguientes:  Debe  verse  el  for¬ 
mulario  para  poner  el  encabezamiento ,  y  al  final  de  ella  se  lee  lo  siguiente: 
«Esta  carta  toda  de  puño  del  Señor  Generalísimo  fué  traducida  al  francés 
según  la  copia  adjunta  y  en  ese  idioma  la  firmó  S.  M.  y  se  remitió  por  ex¬ 
traordinario  al  Embajador  del  Rey  en  París  para  que  la  entregase  al  Em¬ 
perador  de  los  franceses  en  7  de  Noviembre». 

TRADUCCIÓN  AL  FRANCÉS. 

Monsr.  Mon  Frere  et  Ami:  Si  les  evenements  ne  me  fussent  pas  si  contraires, 
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si  le  sort  flatait  mon  espoir,  je  soufrirai  avec  resignation  les  adversités  d’unc 
Guerre,  telle  que  celle  que  j’endure  depuis  que  par  la  mort  de  mon  August  Perc 
j’ai  monté  sur  le  troné.  Les  calamités  de  mes  peuples,  le  fieau  d’une  peste  des- 
tructive,  n’eteindroient  pas  le  courage  de  mon  coeur,  si  la  bonne  foi  entre  les 
Souverains  serait  maintenue  comme  je  Tai  observée  inalterablement  envers  eux 
dans  tous  mes  Traités:  Mais  par  malheur  je  vois  que  la  religión  de  c'naq’un  d’eux 
se  borne  á  son  propre  interet,  sans  egard  á  l’honeur  de  ses  engagements  ni  meme 
que  celui  ci  puisse  arreter  les  vues  de  leur  ambition.  L’Anglaterre  a  repeté  les 
exemples  de  ses  exces  violents  toutes  les  fois  qu’elle  a  cru  et  re  plus  utile  á  son  am¬ 
bition  demesurée  l’infraction  des  loix,  que  l’honneur  de  les  respecter;  et  c’est 
ainsi  qu’elle  vient  de  le  demontrer  dans  la  conduite  observée  par  les  Chefs  de  ses 
Escadres.  L’Anglaterre  est  persuadée  de  l’état  de  misére  dans  le  quel  mon  Ro- 
yaume  se  trouvé  plongé,  et  elle  n’ignore  pas  que  son  existance  depend  de  secours 
qui  tient  de  l’Amerique,  et  que  manquant  des  vivres,  des  vaisseaux  et  de  santé 
aucun  etat  ne  peut  subsister:  cependant  cette  malheureuse  situation  n’a  pas  suffi 
pour  contenir  PAnglaterre  dans  ses  horreurs,  puis  qu’elle  vient  de  s’cmparer  des 
quatre  des  mes  Fregates  qui  venoient  avec  un  secours  quoiquc  minee  en  raison  du 
besoin  que  nous  en  avons;  et  du  quel  de  pendait  la  convinaison  sur  la  quelle  s’ap- 
puyoient  mes  engagements  envers  Votre  Majesté  Imple,  pendant  la  Guerre:  l’anné 
passé  ceux  ci  ont  eté  remplis  par  les  efforts  extraordinaires  dont  la  capacité  hú¬ 
mame  etoit  susceptible.  Mes  Arsenaux  sont  epuissés,  mes  Vaisseaux  presque 
dans  l’imposibilité  d’étre  armés,  car  tout  ce  que  j’ai  pu  ramasser  a  eté  employé 
d’aprés  les  demandes  de  V.  M.  Les  Anglo  Americains  seduissent,  ou  tachent  de 
seduire  les  habitants  des  Florides  Espagnoles,  pour  les  decider  á  suivre  et  les 
soumetre  á  leur  Gouvernement:  II  n’est  plus  permis  de  suporter  des  telles  mesu¬ 
res,  vu  leur  hardiesse  et  qu’ils  tachent  de  s’etablir  sur  les  Cotes  du  Royaume  du 
Perou,  de  faire  des  incursions  sur  celles  du  Mexique,  et  qu’ils  sont  secondés  par 
les  Anglais  dans  ces  tentatives:  ceux  ci  ont  l’idée  de  s’emparer  des  possesions  de 
l’Assie,  et  tachent  d’envahir  Cavite. 

II  resulte  de  tout  ce  que  je  viens  dcexposer  á  Votre  Majesté  que  la  Guerre  va 
s’etendre  sur  tous  les  bords  de  mes  Etats,  que  la  famine  et  la  Peste  devorent  la 
Population,  et  que  n’ayant  point  d’autre  Allié  que  V.  M.  je  ne  puis  esperer  d’au- 
tres  secours  que  les  siens.  Cette  manifestation  est  dejá  forcée  par  la  necesité.  Vo¬ 
tre  Majesté  a  toujours  trouvé  en  moi  tout  ce  qu’elle  a  desiré:  Que  je  trouve  a  pre- 
.sent  en  elle  la  reciprocité  de  ma  bonne  foi!  Mettons  nous  d’acord  dans  le  cas  que 
■*e  sois  forcé  de  faire  la  Guerre  aux  Anglais:  Que  V.  M.  me  procure  sur  le  champ 
les  bleds  dont  mon  Peuple  a  tant  de  besoin  et  qu’elle  soit  persuadée  qu’en  soula- 
geant  son  Allié,  elle  ne  fera  qu’augmenter  les  moyens  de  sa  propre  defense.  Dans 
un  tel  cas  rien  ne  pourra  alterer  mes  principes,  ni  me  faire  manquer  á  mes  enga¬ 
gements.  Je  suis  avec  les  sentiments  de  la  haute  estime  et  de  l’amitié  la  plus  par- 
faite. 

M.r  mon  Frere=Le  Bon  írere  et  Ami. — Charles. 

Estas  minutas  están  encerradas  en  una  carpeta  que  dice: 

(«Para  firmar  V.  M. = Señor. = La  carta  que  V.  M.  escribe  al  Emperador  de  los 
Franceses  con  motivo  de  las  circunstancias  del  día.=V.  M.  se  dignará  firmar.  = 
Charles  j. 
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DE 

D.  Pedro  Velar  de,  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro 
y  D.  Francisco  de  Coya. 

Aprovechamos  la  oportunidad  del  mes  de  Mayo,  que  nos  recuerda  el 
comienzo  de  nuestra  gloriosa  guerra  de  la  Independencia ,  para  publicar  cua¬ 
tro  cartas  autógrafas  de  D.  Pedro  Velarde,  mártir  del  luctuoso  2  de  Mayo, 
y  las  firmas  de  D.  Mariano  Alvarez  de  Castro,  heroico  defensor  de  Gerona, 
y  del  afrancesado  D.  Francisco  de  Goya. 

A  la  generosidad  de  nuestro  querido  compañero  D.  Domingo  Vaca,  de¬ 
bemos  la  orden  de  Alvarez,  y  á  nadie  sorprenderá  el  espíritu  que  la  infor¬ 
ma,  no  solamente  por  el  trance  de  vida  ó  muerte  de  los  sitiados  en  Gerona, 
sino  por  el  ejemplo  que  él  mismo  dió,  cuando,  al  notar  la  escasez  de  fon¬ 
dos  que  había  en  la  plaza,  dejó  su  sueldo  para  atender  á  las  necesidades  de 
la  defensa,  y,  no  satisfecho  todavía,  entregó  á  la  Junta  todo  cuanto  po¬ 
seía  de  sus  bienes  particulares. 

La  firma  del  insigne  pintor  de  Los  desastres  de  la  guerra  va  al  pié  del 
recibo  que  publicamos,  el  cual,  procedente  de  la  compra  hecha  á  la  Casa 
ducal  de  Osuna,  se  conserva,  así  como  las  cartas  de  Velarde,  en  el  Depar¬ 
tamento  de  Manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Quisimos  averiguar 
dónde  pararían  los  dos  retratos  que  pintó  Goya ,  y  nos  dirigimos  á  otro  de 
nuestros  compañeros,  D.  Narciso  Sentenach,  inteligente  autor  del  Catálogo 
de  los  cuadros  y  objetos  de  arte  de  la  casa  ducal  de  Osuna ,  y  él  nos  ha 
comunicado  la  nota  siguiente: 

«De  estas  obras,  cuyo  paradero  ignoramos,  no  habla  ningún  autor  de 
cuantos  han  tratado  de  Goya;  pero  teníamos  noticia  de  ellas,  pues  su  parti¬ 
da  figura  adjunta  con  la  del  célebre  lienzo  de  la  familia  de  los  Duques  en 
una  nota  de  su  Contaduría,  que  dimos  á  conocer  en  la  revista  Historia  y 
Arte ,  en  el  pasado  año». 

«Ha  de  haber  (dice)  el  mismo  D.  Francisco  de  Goya  diez  y  seis  mil  rea¬ 
les,  importe  de  dos  cuentas  que  ha  presentado  en  esta  Contaduría,  con  fe¬ 
cha  16  de  Octubre  de  1788,  y  la  otra  de  27  de  Febrero  de  1790,  por  los  re¬ 
tratos  de  nuestros  Augustos  Reyes,  para  las  funciones  de  su  coronación,  y 

un  cuadro  de  los  retratos  de  S.  S.  y  sus  cuatro  hijos,  de  cuerpo  entero . 

16.000  rs. — (Signado)». 

«El  recibo  que  ahora  se  publica  conviene  en  todo  con  este  asiento  de  la 
Contaduría,  especificando,  además,  la  cantidad  que  le  corresponde  del  to¬ 
tal  consignado». 

«Estos  retratos  servirían  sin  duda  para  la  decoración  de  alguna  sala  de 
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fiestas  ó  algunos  trofeos,  y  debieron  agradar  bastante,  pues  á  poco  recibía  su 
autor  en  25  de  Abril  del  propio  año  1790,  el  nombramiento  de  pintor  de 
Cámara,  firmado  por  el  Conde  de  Floridablanca,  íntimo  de  la  Casa  de  los 
duques  de  Osuna». 

«Sensible  es  que  hayan  quizá  desaparecido  tan  importantes  obras». 

Sólo  nos  falta  dar  las  gracias  á  nuestro  compañero  y  amigo,  D.  José  de 
Rújula,  por  haber  hecho  las  pruebas  fotográficas  de  los  originales. 

I. 

Cartas  autógrafas  de  D.  Pedro  Velarde  á  D.  Pascual  Antillón  (1) 

Segó via  á  15  de  Junio  806. 

Querido  amigo  Antillón:  no  se  puede  todo  lo  que  se  quiere;  y  así,  aunque  yo 
he  querido  contestar  antes  á  la  última  tuya,  no  me  lo  ha  permitido  la  falta  de 
tiempo,  y  haora  que  lo  hago  es  tan  de  prisa  como  ves,  por  no  poder  otra  cosa. 
¡Qué  bien  haces  en  tener  paz  profunda  con  la  x,  k,  z,  etc.!  (2)  lo  mismo  haría  yo  s¡ 
me  dexasen  obrar  á  mi  gusto;  pero  se  han  empeñado  en  que  el  burro  ha  de  andar 

y  no  hay  remedio  (3) .  Huyendo  de  estas  cosas,  y  más  que  todo  deseando  una 

vida  pacífica  cerca  de  mis  cosas  (4),  he  solicitado  el  mando  de  la  compañía  fixa  de 
Santander  (5)  y  el  gefe  me  ha  contestado  que  procurará  embiarme  allá  con  el  re¬ 
ferido  mando  y  de  Capitán.  Después  he  sabido  que  ha  dicho  que  deseaba  diferirlo 
por  haora,  demanera  que  estoy  como  en  el  Limbo  y  juzgo  que  no  me  la  darán. 
Venga  lo  que  Dios  quiera;  pero  en  verdad  que  el  Cuerpo  promete  poco. 

¿Quándo  seremos  Capitanes  primeros?  preguntas  tú — y  añades  que  calcule  é 
integre  hasta  convertir  la  paga  en  un  tesoro.  Efectivamente  que  eso  es  lo  que  hay 
que  hacer;  pero,  amigo,  Newton  y  Giannini  (6)  se  quedaron  mucho  más  atras  y 


(1)  Capitán  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  comisionado  en  la  Real  Fábrica  de  Armas  de  Tole¬ 
do:  Amigo,  compañero  y  compromocional  de  Velarde.  Cuando  este  le  escribía  la  presente  carta 
¿residía  Antillón  en  Madrid? 

(2)  Debe  de  referirse  á  estudios  algebráicos. 

(3)  Alude  á  su  profesorado  en  la  Academia  de  Segovia.  Velarde  en  6  de  Abril  de  1804  fué  pro¬ 
movido,  por  antigüedad,  á  capitán  2.°  para  el  5.°  regimiento;  y  en  l.°  de  Agosto  de  dicho  año  se 
le  destino  de  profesor  á  la  Academia  de  Segovia,  de  cuyo  destino  pasó  al  de  secretario  de  la 
Junta  superior  económica  del  Cuerpo,  afecta  al  Estado  Mayor  de  él  y  establecida  en  Madrid  en 
l.°  de  Agosto  de  1806.  Esta  plaza  ocupaba  cuando  su  voluntario  sacrificio. 

(4)  Velarde  había  nacido  en  el  lugar  de  Muriedas,  valle  de  Camargo,  el  dia  25  de  Octubre 
de  1779. 

(5)  Había  entonces  sesenta  y  dos  Compañías  fijas  de  Artilleros  Veteranos. 

(6)  D.  Pedro  Giannini,  comisario  de  guerra  de  los  reales  ejércitos  y  profesor  primero  del  Real 
Colegio  Militar  de  Artillería  de  Segovia,  autor  de  las  obras  siguientes:  Curso  matemático  para  la 
enseñanza  de  los  Caballeros  Cadetes  del  Real  Colegio  Militar  de  Artillería.  Tom.  I,  Madrid,  por 
D.  Joachin  Ibarra,  MDCCLXXIX.  Tom.  II,  Segovia,  en  la  Oficina  de  D.  Antonio  Espinosa, 

MDCCLXXXI1. — 4.°  con  47  lám. — Prácticas  de  Geometría  y  Trigonometría . para  la  enseñanza  de 

los  Caballeros  Cadetes  del  Real  Colegio  Militar  de  Artillería.  Segovia,  en  la  oficina  de  D.  Antonio 
Espinosa,  MDCCLXXXIV.— 4.°  con  21  lám.— Antes  había  escrito  en  su  patria:  Opuscula  Mathema- 
tica.  Parmae,  typ.  Regia,  1773  — In  4.°  cum  III  tabulis. 
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yo  voy  á  retaguardia  y  sumamente  lexos  de  tan  respetables  señores.  —  Seremos 
Capitanes  primeros  en  1809  (1). 

Tu  tio  (2)  y  yo  estamos  hechos  unos  químicos  de  guardilla  haciendo  ensayos 
con  agua  de  que  sé  yo  qué:  ni  nosotros  nos  entendemos. 

Vorster  (3)  marcha  á  Gijón,  Candamo  (4)  á  la  Coruña,  Sagueti  (5)  á  Barcelona, 
Sarachaga  (6)  comandante  de  Valencia,  y  Novella  (7)  viene  á  esta  de  Teniente 
Coronel  para  mandar  con  Elgueta  (8),  que  es  Sargento  Mayor,  las  compañías  de 
este  departamento  (9).  La  tropa  va  á  marchar  y  las  Nuevas  Compañías  de  los  4 
regimientos  (10)  estarán  ya  en  camino  para  esta. 

Adiós:  salud  y  amistad — tu  afectísimo  amigo  y  compañero.  — Pedro  Velarde 
(Rúbrica). 

P.  D. — Rey  (n)  y  su  muger  han  estado  aquí  unos  cinco  ó  6  dias  de  paso.  ¡Si 
vieras  que  cartas  me  escribe  Sisto  desde  París  y  Hedouville  desde  Ratisbonne! 
Son  unos  sabios:  nosotros  unos  petates. 

Madrid  á  12  de  Mayo  1807. 

Mi  querido  amigo  Pasqual:  recibí  la  tuya  á  su  tiempo  y  te  agradezco  infinito  la 
memoria;  pero  no  he  podido  contestarte  hasta  ahora  que  lo  hago  bien  deprisa. 

Me  alegro  mucho  de  que  llevaste  tan  buen  viage  desde  aquí  á  esa  (12),  pero 

(1)  Velarde  era  capitán  2.°  desde  el  6  de  Abril  de  1804.  ¡Quién  le  había  de  decir  que  no  viviría 
en  1809! 

(2)  Ignoramos  á  quién  pueda  referirse.  D.  Luis  Proust,  que  tuvo  á  su  cargo  el  profesorado 
de  química  en  la  Academia  segoviana,  no  estaba  ya  hacía  tiempo  en  Segovia.  Era  en  1806  y  1807 
Catedrático  de  química  en  el  Real  Laboratorio  químico  de  Madrid.  Por  este  tiempo  floreció  el  no¬ 
table  geógrafo  de  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente  D.  Isidoro  Antillón  ¿Seria  este 
el  tio  de  que  habla  Velarde?  Creemos  que  no,  pues  este  D.  Isidoro  figura  en  los  años  1806  y  1807 
como  Catedrático  de  Astronomía,  Geografía,  Historia  y  Cronología  en  el  Real  Seminario  de  No¬ 
bles  de  Madrid. 

(3)  D.  José  Worster.  En  1806  jefe  de  brigada  en  el  5.°  regimiento  de  Artillería  del  departamento 
de  Segovia.  En  1807  teniente  coronel  jefe  empleado  en  el  departamento  de  la  Coruña. 

(4)  D.  Pedro  González  Candamo.  En  1806  jefe  de  brigada  de  dicho  regimiento.  En  1807  teniente 
coronel  jefe  empleado  en  el  departamento  citado. 

(5)  D.  Cayetano  Saqueti.  En  1806  sargento  mayor  del  referido  regimiento.  En  1807  sargento 
mayor  del  regimiento  l.°  del  departamento  de  Barcelona. 

(6)  D.  Miguel  Sarachaga.  En  1806  coronel  del  mismo  regimiento.  En  1807  coronel  jefe  empleado 
en  el  departamento  de  Cartagena. 

(7)  El  teniente  coronel  D.  Francisco  Novella  era  en  1807  jefe  empleado  en  el  departamento  de 
Segovia. 

(8)  Ei  Sargento  mayor  D.  Antonio  Elgueta  era  en  1807  jefe  empleado  en  el  departamento  últi¬ 
mamente  citado.  No  hay  que  confundirlo  con  el  coronel  D.  Cándido  Elgueta  que,  con  el  empleo  de 
teniente  coronel,  fué  en  1806  subdirector  de  la  Real  Fábrica  de  pólvora  de  Murcia  y  en  1807  jefe 
empleado  en  el  departamento  de  Cartagena. 

(9)  Había  en  nuestra  Península  cinco  departamentos:  Barcelona,  Cartagena,  Sevilla,  Coruña  y 
Segovia,  que  es  al  que  se  refiere  Velarde.  Además,  en  las  Islas  Canarias  y  dominios  de  Indias 
existían  los  departamentos  de  Islas  de  Canaria,  Méjico,  Habana,  Cartagena  de  Indias,  Caracas, 
Guatemala,  Puerto-Rico,  Buenos-Aires,  Lima,  Chile  y  Filipinas. 

(10)  Había  cuatro  regimientos  de  diez  compañías  cada  uno,  y  entre  las  cuarenta,  seis  de 
artilleros  á  caballo.  El  regimiento  l.°  estaba  destinado  al  departamento  de  Barcelona,  el  2.°  al 
de  Cartagena,  el  3.°  al  de  Sevilla  y  el  4.°  al  de  Coruña. 

(11)  ¿D.  Pedro  Rey  ó  D.  Miguel  Rey?  Los  dos  pertenecían  al  regimiento  de  suizos  de  Reding. 
Aquel  era  teniente  en  1790.  Este,  que  era  capitán,  dirigía  la  instrucción  teórica  y  práctica  del 
Real  Colegio  de  Preferentes  de  Granada  ó  Colegio  de  Cadetes,  cuando  por  azares  de  la  guerra,  fué 
esta  escuela  destinada  á  Carmona  en  l.°  de  Mayo  de  1809. 

(12)  Desde  Madrid  á  Toledo. 
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siento  que  tengas  ya  tu  poco  de  repugnancia  a  ese  pueblo,  pues  así  te  será  más 
desagradable  la  permanencia  en  él.  Además,  parece  que  tienes  miedo  á  las  ter¬ 
cianas,  y  esto  es  peor,  por  que  este  mal  suele  venir  á  los  que  le  temen  por  apre¬ 
hensión. — El  Capellán  de  esa  me  ha  dado  tus  memorias  que  he  agradecido  mucho. 

Nuestro  Guerrero  (i)  habrá  alcanzado  ya  en  Valencia  al  Marqués  de  la  Roma- 
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(1)  D.  José  Guerrero  de  Torres  y  Arteta,  capitán  de  Artillería  y  2.°  Ayudante  general  del  Es¬ 
tado  Mayor  de  la  división  del  Norte  desde  6  de  Agosto  de  1808,  en  que  se  separó  del  Cuartel  gene¬ 
ral  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana  en  Niborg,  hasta  su  reunión  al  Cuerpo  en  Octubre  de 
1812.  Sobrino  de  D.  Pedro  Guerrero  de  Torres,  brigadier  en  1809  de  la  Real  Armada  y  comandante 
del  tercio  naval  de  Málaga.  Este  es  el  capitán  que,  hallándose  con  una  comisión  de  confianza  en 
el  Sleswich,  fué  delatado  al  general  Bernadotte  por  el  jefe  traidor  D.  Juan  de  Kindelan,  segundo 
del  Marqués  de  la  Romana.  Guerrero  lleno  de  indignación,  acusó  de  traidor  y  alevoso  á  su  denun¬ 
ciador  delante  de  Bernadotte,  quien,  afortunadamente,  prendado  del  enérgico  arranque  del  ca¬ 
pitán  español,  fué  con  él  tan  generoso  que  no  sólo  le  facilitó  la  fuga,  sino  que  secretamente  le 
proporcionó  dinero  para  que  la  ejecutara.. 
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na,  en  cuya  compañía  va  á  Francia  en  clase  de  2.0  Ayudante  General  del  Estado 
Mayor  de  aquella  expedición.  Nuestro  Brigadier  G.  de  E.  D.  José  Montes  Salazar  (1) 
vá  en  la  misma  como  primer  Ayudante  General  del  Estado  Mayor;  y  está  conten¬ 
tísimo,  etc.  La  expedición  va  con  calor  y  tienen  ya  allá  los  itinerarios  que  les  he¬ 
mos  embiado  el  correo  último.  Van  á  Maguncia,  y  parten  desde  la  Junquera  los 
que  van  por  Cataluña,  y  desde  Irún  los  que  van  por  Vizcaya. 

A  Dios.  Cuídate;  da  mis  memorias  á  nuestro  Director  La  Nueva  (2)  y  manda  á 
tu  afectísimo  amigo  y  compromocional. — Pedro  V.  (Rúbrica)  (3). 

Madrid  á  4  de  Septiembre  807. 

Amigo  y  compañero  Pasqual:  recibí  la  muy  apreciable  tuya,  y  celebro  tu  bue¬ 
na  salud:  yo  vivo  también,  aunque  flaco  como  siempre,  y  no  gordo  y  redondito 
como  tu;  pero  eso  importaria  poco  si  todo  lo  demás  andubiera  bien,  bien. — Ami¬ 
go,  los  compañeros  de  la  División  que  está  en  Francia,  particularmente  Guerrero 
(4)  y  Montes  (5),  nos  escriben  mil  maravillas  de  aquellos  payses  y  de  la  Alemania; 
tanto,  que  no  son  pocos  los  que  embidian  su  suerte,  y  más  desde  que  han  empe¬ 
zado  á  brillar  militarmente  (6). — Tú  quieres  que  te  diga  noticias,  ¿qué  noticias 
quieres?. — Creo  que  pedias  noticias  de  Plan  de  América,  y  sobre  esto  solo  puedo 
decirte  actualmente  que  aun  está  en  infusión,  ó  entre  manos;  esto  es,  que  aun  no 
se  ha  presentado  para  su  aprobación:  no  tardará  mucho  en  concluirse. 

La  Junta  (7)  estima  mucho  tus  memorias  que  debuelben;  dá  mis  expresiones 
al  Sr.  Director  (8),  y  manda  quanto  gustes  á  tu  afectísimo  amigo  y  compañero. — 
Pedro  V.  (Rúbrica)  (9). 

Mad.  (10)  á  27  de  Noviembre  de  1807. 

Amigo  Pasqual:  por  el  cabo  que  traxo  las  muías  recibí  la  tuya  del  23,  en  que 
me  pides  noticias  que  yo  no  tengo  tiempo  para  comunicarte,  aunque  quisiera  muy 
gustoso  complacerte  en  esto  y  en  todo.  Pero  por  otra  parte  hazte  tu  cargo  si  son 
para  escritas  las  novedades  y  mentirazas  del  dia:  yo  creo  que  lo  mejor  es  dexarlas 
á  un  lado,  y  que  cada  uno  discurra  á  su  modo  (11). 

(1)  Era,  efectivamente,  en  1806  Jefe  de  Escuela  del  Departamento  de  Cartagena  y  en  1807  Jefe  de 
Escuela  del  Departamento  de  la  Corana. 

(2)  El  teniente  coronel  D.  Antonio  La  Nueva  era  en  1806  director  de  la  Real  Fábrica  de  fusiles 
de  Piasen cia,  y  en  1807  jefe  empleado  en  el  departamento  de  Segovia 

(3)  Sobrescrito:  A  D.  Pasqual  Antillón,  capitán  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  Comisionado  en 
la  Real  Fábrica  de  Armas  de  Toledo. 

(4)  Citado  antes. 

(5)  D.  José  Montes  Salazar,  ya  citado. 

(6)  La  división  á  que  se  refiere  es  la  que  mandaba  el  marqués  de  la  Romana,  compuesta,  de 
15.000  españoles,  que  unidos  á  60.000  alemanes,  holandeses  é  italianos,  formaban  el  ejercito  que 
Napoleón  llevó  á  las  margenes  del  Elba  y  que  peleó  tan  denodadamente. 

(7)  Es  sin  duda  la  Junta  Superior  de  Artillería,  anexa  al  Estado  Mayor  y  que  tenia  por  objeto  el 
conocimiento  y  exámen  de  todo  lo  perteneciente  á  gastos,  existencia  de  efectos  y  unificación  de 
los  métodos  que  habían  de  seguir  las  Juntas  económicas  de  los  Departamentos  y  Fábricas.  Fué  es¬ 
tablecida  en  Madrid  el  dia  l.°  de  Agosto  de  1806.  Componíanla  en  1807:  Presidente ,  el  Jefe  de  Es¬ 
tado  Mayor,  Mariscal  de  Campo,  D.  José  Navarro  Sangran;  Vocales  por  taparte  militar,  el  Coronel 
D.  José  Navarro  Falcón  y  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Javier  Fernández;  Vocales  por  la  parte 
de  la  Real  Hacienda,  el  comisario  Ordenador  D.  Alejandro  de  Sil /a  y  Ayanz  y  el  Comisario  de 
artillería  honorario  de  Guerra  D.  Andrés  Gallego;  Secretario,  el  capitán  D.  Pedro  Velarde. 

(8)  El  citado  D.  Antonio  La  Nueva. 

(9)  Sobrescrito:  Al  capitán  del  Real  Cuerpo  de  Artillería  D.  Pasqual  Antillón — en  la  Real  fá¬ 
brica  de  Armas  de  Toledo. 

(10)  Madrid. 

(11)  ¿Aludirá  al  proceso  del  Escorial?. 
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Ya  sabrás  que  nuestra  gente,  y  la  francesa  con  ella,  han  entrado  en  territorio 
portugués  (i)  ¿Qué  sucederá? 

Creo  que  aun  no  se  ha  provisto  la  vacante  que  ha  resultado  por  fallecimiento 
del  Comisario  Lita  (2)  ,  pero  pronto  lo  sabremos  todos. 

A  Dios.  Estos  Sres.  (3)  agradecen  tus  memorias  que  te  debuelben.  Yo  te  pido 
las  dés  á  tu  Director  (4)  y  que  mandes  como  gustes  á  tu  afectísimo  compañero  y 
amigo. — Pedro  V.  (Rúbrica). 

P.  D. — Joaquinillo  (5),  que  está  por  acá  te  dá  memorias  (6). 

II. 

Orden  de  D.  Mariano  Alvar  ez  de  Castro. 

Los  urgentísimos  apuros  en  que  se  halla  la  Patria  exhigen  imperiosamente  no 
omitir  medio  alguno  para  salir  de  ellos  en  tan  críticas  circunstancias,  y  constán¬ 
dome  que  puede  Vm.  contribuhir  con  la  cantidad  de  200  duros  plata ,  dispondrá 
su  entrega  al  Tezorero  D.  Josef  Valencia  dentro  el  preciso  término  de  dose  horas, 
baxo  la  multa  de  200  libras  (7)  y  de  apremio  militar  irremisibles:  previniéndole 
que  no  se  le  admitirá  contextación  que  no  baia  acompañada  de  la  partida,  que  por 
ser  en  clase  de  préstamo,  se  le  reintegrará  del  primer  caudal  que  entre.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Gerona  i.°  de  Agosto  de  1809. 


Sr.  Juaquin  Masanet  Boticario. 


(1)  En  efecto,  los  ejércitos  de  Napoleón  entraron  por  Burgos  y  Valladolid  y  se  dirigieron  por 
Salamanca  á  Portugal,  y  el  19  de  Noviembre,  reunidos  con  las  fuerzas  españolas  del  general  don 
Juan  Carrafa,  penetró  el  general  Junot  en  Portugal. 

(2)  D.  Antonio  Lita,  Comisario  ordenador  graduado  del  departamento  de  la  Coruña  en 
1806  y  1807. 

(3)  Los  de  la  Junta  citada. 

(4)  El  ya  mencionado  La  Nueva. 

(5)  En  1807  figuran,  que  nosotros  sepamos,  los  siguientes  Joaquines  en  el  Real  Cuerpo  de  Ar¬ 
tillería  :  el  coronel  D.  Joaquín  Navarro  Sangran  y  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  de  Osma,  oficia¬ 
les  de  la  Secretaría  del  Estado  Mayor;  los  tenientes  coroneles  D.  Joaquín  Ibarra  y  D.  Joaquín 
de  Porras,  del  regimienío  l.°  en  el  departamento  de  Barcelona;  el  coronel  D.  Joaquín  Dolz  del  re¬ 
gimiento  3.°  en  el  departamento  de  Sevilla;  D.  Joaquín  Pera,  comisario  honorario  de  guerra  de 
Mallorca;  el  comisario  honorario  D.  Joaquín  María  Suárez  del  Villar;  el  coronel  D.  Joaquín  de  la 
Pezuela,  comandante  de  la  Artillería  en  Lima  y  Callao  y  director  de  la  Maestranza  en  el  depar¬ 
tamento  de  Lima,  y  D.  Joaquín  Pérez,  comandante  del  departamento  de  Guatemala. 

(6)  Sobrescrito:  A  D.  Pasqual  de  Antillón,  Capitán  del  Real  Cuerpo  de  Artillería.  Toledo. 

(7)  El  peso  fuerte,  duro  ó  real  de  á  8  valía  20  reales  vellón,  equivalente  á  1  libra,  17  sueldos  y 
6  dineros  catalanes. 
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III. 

Recibo  de  D.  Francisco  de  Goya. 

* 

Se  han  pintado  de  orden  de  los  Excmos.  Sres.  Duques  de  Osuna,  Condes  de 
Benabente,  etc.,  dos  retratos  de  Nuestros  Augustos  reyes  para  las  funciones  de  su 

coronazión,  en  óbalo  de  más  de  medio  cuerpo,  su  valor  quatro  mil  rr . 4.000. 

Madrid  y  Febrero  27  de  1790. 


V.°  B.°  Tomás  de  León  (Rúbrica). 

Pedro  Roca. 


- - - - - 

SECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 


Relación  del  martirio  de  los  Padres  Roque  González  de  Santa- 
cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo,  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  padecido  en  el  Paraguay  á  16  de  Noviembre 
de  1628. 

(Conclusión). 

Estaban  con  todo  esso  reprimidos  algo  los  efectos  de  Nezu,  quizas  luchando 
con  la  nota  de  breve  inconstancia,  quando  Potiravá  (indio  apostata  de  otra  Re¬ 
ducción  que  rabiosamente  aborrecía  á  los  Padres,  y  al  que  cuidava  della  avia  ju¬ 
rado  la  muerte),  encontrándose  con  Nezu,  dándole  lugar  la  tibieza  que  en  el  reco¬ 
noció  fácilmente  del  amor  de  los  Padres,  le  habló  desta  manera: 

«Ya  ni  siento  mi  ofensa  ni  la  tuya,  solo  siento  la  que  esta  gente  advenediza 
hace  á  nuestro  ser  antiguo  (assi  llaman  ellos  su  antiguo  modo  de  vida),  y  á  lo 
que  nos  ganaron  las  costumbres  de  nuestros  Padres.  Por  ventura  fue  otro  el  pa¬ 
trimonio  que  nos  dexaron  sino  nuestra  libertad?  La  misma  naturaleza  que  nos 
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eximio  del  gravamen  de  agena  servidumbre,  no  nos  hizo  libres  aun  de  vivir  ali¬ 
gados  á  un  sitio,  por  más  que  lo  elija  nuestro,  elección  voluntaria?  No  han  sido 
hasta  ahora  común  vivienda  nuestra  quanto  rodean  estos  montes,  sin  que  adquiera 
posesión  en  nosotros  más  el  valle  que  la  selva?  Pues  porque  consientes  que  nues¬ 
tro  exemplo  sujete  á  nuestros  indios  y  lo  que  peor  es,  á  nuestros  sucesores  á  este 
disimulado  cautiverio  de  Reducciones  de  que  nos  desobligo  la  naturaleza?  No 
temes  que  estos  que  se  llaman  Padres  disimulen  con  este  título  su  ambición  y 
hagan  presto  esclavos  viles  de  los  que  llaman  ahora  hijos  queridos?  Por  ventura 
faltan  exemplos  en  el  Paraguay  de  quien  son  los  españoles,  de  los  estragos  que 
han  hecho  en  nosotros,  cevados  más  en  ellos  que  en  su  utilidad?  Pues  ni  á  su  so¬ 
berbia  corrigió  nuestra  humildad,  ni  á  su  ambición  nuestra  obediencia,  porque 
igualmente  esta  nación  procura  su  riqueza  y  las  miserias  agenas.  Quien  duda  que 
los  que  nos  introducen  aora  deidades  no  conocidas,  mañana  con  el  secreto  im¬ 
perio  que  da  el  magisterio  a  los  hombres,  introduzcan  nuevas  leyes  ó  nos  vendan 
infamemente  adonde  sea  castigo  de  nuestra  credulidad  un  intolerable  cautiverio? 
Estos  que  ahora  con  tanta  ansia  procuran  despojarte  de  las  mugeres  de  que  gozas, 
por  que  otra  ganancia  avian  de  intentar  tan  desvergonzada  presunción  sino  por 
el  deseo  de  la  presa  que  han  de  hacer  en  lo  mismo  que  te  quitan?  Que  les  va  á 
ellos  si  no  las  quisieran  para  su  antojo,  en  privarte  de  que  sustentes  tan  numerosa 
familia?  Y  lo  que  es  principal,  no  sientes  el  ultraje  de  tu  deidad  y  que  con  una 
ley  estrangera  y  horrible  deroguen  á  las  que  reccvimos  de  nuestros  pasados?  Y 
que  se  deje  por  los  vanos  ritos  christianos  los  de  nuestros  oráculos  divinos  y  por 
la  adoración  de  un  madero  la  de  nuestras  verdaderas  deidades?  Que  es  esto?  Assí 
ha  de  vencer  á  nuestra  paterna  verdad  una  mentira  estrangera?  Este  agravio  á 
todos  nos  toca;  pero  en  ti  será  el  golpe  más  severo.  Y  si  aora  no  lo  desvias  con  la 
muerte  de  estos  alevosos  tiranos,  forjaras  tus  prisiones  del  yerro  de  tu  propia 
tolerancia.» 

Palabras  fueron  estas,  que  ayudadas  de  infernal  eloquencia  sacaron  vitorioso 
al  demonio,  del  recato  con  que  hasta  entonces  Nezu  encubría  sus  sacrilegos  de¬ 
seos.  A  estos  soplos  creció  la  llama  en  el  lascivo  hechicero,  y  acabo  de  apoderarse 
de  su  pecho  quando  supo  que  un  muchacho  confidente  de  los  Padres  avia  descu¬ 
bierto  la  casa  de  sus  infames  mancebas;  que  los  delitos  ocultos  quando  se  descu¬ 
bren,  si  no  obligan  al  reo  á  la  enmienda  le  obligan  á  sustentarlos  con  mayor  obs¬ 
tinación.  Erale  imposible  á  Nezu  lo  primero  y  assi  se  precipitó  con  dura  frente  en 
lo  segundo,  y  pareciendole  poco  matar  al  Padre  Juan  del  Castillo,  que  era  el  que 
vivía  en  su  Reducción,  trato  de  quitar  la  vida  al  Padre  Roque  que  entonces  se 
hallava  en  la  del  Caro.  En  esta  sazón  tenia  el  demonio  en  la  Reducción  del  Caro 
á  un  cacique  cuyo  nombre  era  Caarupé,  con  un  hermano  suyo,  Areogati,  gran 
hechicero,  y  que  con  la  misma  facilidad  que  Nezu  se  tomava  el  nombre  de  Dios, 
del  cielo  y  de  la  tierra.  Assi  dividían  estas  pestes  las  deidades  del  Uruguay.  A  este 
cacique  y  á  otro  llamádo  Caabure  envió  Nezu  una  embaxada  con  Cunaraqua,  per¬ 
suadiéndoles  al  mismo  parricidio  de  los  sacerdotes  de  su  Reducción,  que  el  ejecu¬ 
taría  en  el  de  la  suya,  pasando  después  con  sus  indios  á  las  demas  Reducciones 
con  cuyos  caciques  estava  ya  deliberado  el  mismo  acuerdo,  útil,  decía  á  la  común 
libertad  y  al  desenojo  de  su  divinidad  injuriada.  Porque  se  viese  que  á  la  común 
injuria  que  lentamente  se  texia  por  los  Padres,  se  oponía  la  común  satisfacion. 
Donde  no,  á  los  que  en  esto  se  mostrassen  remisos  castigarían  en  su  nombre  los 
tigres,  sobre  cuyos  Ímpetus  se  preciaba  tener  dominio.  Oida  fue  y  acetada  la  lega- 
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cia  por  los  traidores  de  Caro;  tanto  supo  mover  sus  ánimos  el  demonio  por  boca 
de  Nezu,  que  desapoderadamente  deseava  meter  en  esta  sacrilega  alevosía  á  los 
vecinos  caciques;  ó  fuesse  por  la  sed  insaciable  de  su  ira,  ó  por  hacer  mas  segu¬ 
ramente  su  delito  con  el  consorcio  de  tantos.  Dispuso  Caarupe  su  gente  para  el 
insulto  en  tanto  que  Nezu  ya  desvergonzadamente  reprehendía  á  los  que  en  el 
Ivi  davan  á  bautizar  sus  hijos  y  á  quantos  seguían  al  Evangelio,  y  poseído  del 
demonio,  con  aquellas  furias  que  padeeen  los  fanáticos,  amenacava  con  la  saña  de 
los  elementos  y  con  la  esterilidad  de  los  campos,  como  quien  según  decía  todo  lo 
regia  á  su  arbitrio. 

Los  illustres  mártires  Roque  y  Alonso,  ninguna  cosa  pensavan  menos  que  es¬ 
tas  trayciones.  Antes  con  aquella  seguridad  que  infunde  en  los  coracones  leales 
su  propia  fidelidad,  se  davan  los  parabienes  del  dichoso  estado  de  aquella  nueva 
planta  y  de  los  progresos  que  aguardavan,  aumentando  aquella  Reducción  copio- 
sisimamente.  En  esta  conformidad  escrivio  el  Padre  Roque  un  papel  á  otro  Padre 
de  su  Religión ,  y  aquella  misma  mañana  recogiéndose  á  decir  misa  con  la  devo¬ 
ción  que  solia,  después  de  averia  celebrado  y  dado  las  gracias  por  tan  alto  sacra¬ 
mento,  salió  á  levantar  un  palo  grueso  en  cuya  horqueta  abia  de  clavar  una  cam¬ 
pana.  En  tanto  el  Padre  Alonso  se  recogió  á  su  chozuela  á  rezar  las  horas  canó¬ 
nicas.  Avia  acudido  con  el  achaque  de  esta  celebre  novedad  mucha  gente  á  la 
plaza  de  la  iglesia,  y  el  Santo  Padre  por  sus  propias  manos  trabajava  en  aquel 
ministerio;  ó  fuesse  por  dar  autoridad  á  aquel  religioso  instrumento  ó  por  exerci- 
tar  su  humildad  en  ocupaciones  como  aquellas.  Baxose  el  venerable  ministro  de 
Jesuchristo  á  atar  la  lengüeta  de  la  campana;  mexor  dijéramos  que  á  atar  la  suya, 
pues  iva  como  tierno  cordero  dando  pasos  mudos  á  su  sacrificio.  Apenas  le  vio 
Caarupe  en  esta  forma,  quando  tomando  por  ocasión  para  su  traydora  asechanca 
lo  que  deviera  serle  de  piedad  y  desenojo,  mando  á  un  esclavo  suyo  que  estava 
ya  prevenido  ejecutase  el  asasinio.  Llevava  Marangoa  (assi  llamavan  á  este  ver¬ 
dugo)  una  arma  que  los  indios  llaman  Ytaixa,  que  es  un  palo  como  de  dos  terciasl 
á  modo  de  huso,  que  tiene  por  tortera  una  piedra  con  una  esquina  muy  viva. 
Sacó  este  esclavo  (mas  del  demonio  que  de  Caarupe)  la  ltaixa  y  dándole  al  Padre 
en  el  celebro  le  hizo  fácilmente  pedazos  la  cabeza,  dando  libertad  á  aquel  alma 
dichosísima  para  que  volase  á  las  moradas  eternas.  Y  juntamente  animó  á  los  de¬ 
mas  conjurados  para  que  encrudeciéndose  cobardemente  con  aquel  glorioso  ca¬ 
dáver  le  moliesen  el  rostro  y  grande  parte  del  celebro. 

No  para  en  un  delito  el  que  piensa  que  gana  delinquiendo.  Animóse  Caarupe 
con  la  sangre  inocente  que  deviera  desmayarle,  y  acaudillando  á  sus  cómplices, 
partió  á  la  casa  adonde  estava  el  Padre  Alonso,  que  con  las  desacostumbradas 
voces  á  un  mismo  tiempo  llegaron  el  y  su  muerte  á  sus  umbrales.  Porque  el  in¬ 
fame  Arcogati,  abracándose  con  el  Padre  en  la  misma  puerta  mando  á  un  criado 
suyo  que  lo  matase.  Este  y  los  demás  conjurados,  cevados  en  la  facilidad  de  la  pre¬ 
sa,  provaron  en  el  Padre  las  macanas,  mas  no  de  suerte  que  le  quitasen  sus  pri¬ 
meros  golpes  la  vida.  Porque  como  después  se  averiguo  con  información  muy 
copiosa,  el  angélico  Mártir  con  aquella  su  indecible  mansedumbre  tuvo  lugar  de 
decirles:  Hijos  que  hacéis?  que  hacéis  hijos?  No  dejando  de  llamar  hijos  á  los  que 
aun  no  merecían  el  titulo  de  honrados  enemigos.  Con  estas  palabras  se  fue  acer¬ 
cando  al  cuerpo  de  su  glorioso  compañero;  ó  para  morir  mas  veces  á  la  presencia 
de  tan  grave  dolor  ó  para  renacer  en  el  valor  á  vista  del  que  ya  mirava  premiado 
con  la  corona.  Pero  pareciendole  mejor  morir  adonde  tantas  veces  renovó  la  me- 
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moría  de  la  muerte  de  aquel  Señor  por  quien  el  dava  su  vida,  se  llegó  á  la  iglesia 
para  ser  victima  en  las  aras  en  que  tantas  veces  fue  sacerdote.  Atajáronle  los  pa¬ 
sos  los  barbaros  parricidas  y  mas  que  ellos  su  propia  dicha,  que  le  adelanto  la  co¬ 
rona  antes  de  llegar  á  las  puertas  de  la  iglesia,  anticipándose  el  premio  aun  á  sus 
mismos  deseos.  Alli  cayo  el  invictísimo  mártir  para  levantarse  sobre  el  Sol  y  las 
estrellas. 

Quedó  aquella  sacrilega  canalla  orgullosa  con  su  delito,  creyendo  que  con  el 
alevoso  insulto  executado  avian  dado  á  un  mismo  tiempo  afrentosa  muerte  á  sus 
enemigos,  injurioso  fin  al  Evangelio,  Vitoria  á  sus  falsos  ritos,  libertad  á  su  gente 
y  exemplar  escarmiento  á  los  ministros  evangélicos.  Y  prosiguiendo  con  su  falsa 
Vitoria,  como  si  fuera  conquista  digna  de  hombres  la  que  se  alcanza  sin  resisten¬ 
cia,  embistieron  con  los  sagrados  cuerpos  de  los  mártires  y  partiendo  por  medio 
al  del  Padre  Alonso  Rodríguez,  cortándole  después  por  un  muslo,  arrastraron 
aquellos  venerables  fragmentos  alrededor  de  la  iglesia  como  suelen  otras  naciones 
al  reo  en  las  calles  adonde  cometió  su  delito,  y  luego  los  arrojaron  dentro  de  la 
misma  iglesia.  Piadosa  injuria  que  consintió  Nuestro  Señor,  para  que  se  manifes¬ 
tase  que  avian  concurrido  en  el  martirio  de  los  Padres  las  circunstancias  mas 
exactas  que  se  requieren  para  que  lo  sea;  pues  con  esta  descubrieron  aver  sido  el 
odio  de  la  fe  la  ocasión  de  quitarles  las  vidas. 

Desde  alli  pasaron  como  á  seguros  despojos  á  los  sagrados  ornamentos  de  la 
iglesia,  en  que  cevaron  mas  su  descortes  impiedad  que  su  codicia.  Porque  rom¬ 
piendo  y  haciendo  pedacos  quanto  servia  á  los  altares,  el  cáliz  partido  en  peque¬ 
ñas  partes  fue  después  infame  adorno  de  sus  gargantas.  Embistieron  con  la  cruz, 
y  derrivando  aquel  tropheo  de  Jesuchristo  la  hicieron  astillas,  fácil  hazaña  entre 
tantos.  Pero  lo  que  mas  se  sintió  en  toda  aquella  provincia  íue  el  execrable  des¬ 
trocó  que  padeció  de  las  mismas  manos  una  imagen  de  Nuestra  Señora.  Era  esta 
devotísima  imagen  la  querida  prenda  y  única  alhaja  del  Padre  Roque;  y  como  la 
truxo  en  todas  sus  peregrinaciones,  fundaciones  y  conquistas  llamabala  y  con  ra¬ 
zón  la  Conquistadora,  atribuyendo  á  su  presencia  favorable  los  sucesos  prósperos 
de  sus  empresas.  Aquí  pereció  entre  las  manos  destos  barbaros  sacrilegos  aquella 
sagrada  pintura,  que  parece  que  quiso  ser  compañera  del  Pedro  Roque  á  perdida 
y  á  ganancia. 

Pasaron  de  la  iglesia  á  las  casas  de  los  Padres.  Adonde  nos  es  lícito  baxar  el 
ímpetu  del  dolor  al  corto  estrago  de  unas  pobes  alhajas  religiosas  y  levantarle 
al  que  padecieron  dos  imágenes  de  Christo  Nuestro  Señor  en  la  cruz;  que  ó  para 
insigne  exemplo  de  la  bondad  divina  ó  de  la  malicia  humana,  fueron  sacrilego 
escarnio  de  aquellos  alevosos  homicidas.  En  estas  exercitaron  los  barbaros  la 
blasfema  crueldad  de  cobardes  descortesías,  y  enseñados  ya  á  pelear  con  los  muer¬ 
tos  destrocaron  las  sagradas  figuras,  estimando  por  generosa  valentía  las  fáciles 
ignominias.  Pero  Christo  nuestro  bien,  ensayado  primero  á  padecer  en  sus  vivas 
imágenes  Roque  y  Alonso,  llevó  con  fácil  paciencia  los  segundos  tormentos  en 
sus  imágenes  muertas.  Quebraron  los  bracos  á  la  una  que  era  de  marfil  quizas  para 
asegurarse  de  su  venganca  y  luego  en  una  grande  hoguera  que  para  abrasar  la 
la  iglesia  encendieron,  arroxaron  á  los  crucifixos  y  á  los  venerables  trocos  de  los 
los  cuerpos  de  los  Santos,  para  que  no  quedase  fuera  del  fuego  cosa  buena  en 
aquella  Reducción.  Pero  como  después  se  dirá  todo  tuvo  igual  reserva;  porque 
ni  aun  á  la  otra  imagen  de  Christo  Nuestro  Señor  que  era  de  estaño  pudieron 
consumir  las  llamas. 
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Pero  no  deve  pasar  sin  honrosa  memoria  un  viejo  suegro  de  Carobay  (cacique 
de  quien  arriba  se  dixo  dio  entrada  á  los  Padres  en  Uruguay  y  que  no  tuvo  culpa 
ni  noticia  en  la  conjuración  referida)  que  llegado  á  la  Plaza  adonde  había  sido  el 
palenque  de  la  Vitoria  de  los  mártires  y  ahora  lo  era  del  infame  trofeo  de  sus 
matadores,  viendoles  tan  ufanos  con  el  suceso:  «Porque  oh  barbaros  les  dixo 
aveis  intentado  tan  atros  alevosía.  ¿Qué  hazaña  es  de  la  que  os  gloriáis  digna  de 
humana  alabanza?  Matar  á  dos  pobres  desarmados  sacerdotes,  aun  en  sus  mismos 
agravios  amorosos.  Infame  vitoria  la  que  os  ha  dado  mas  la  paciencia  de  los  ven¬ 
cidos  que  el  esfuerco  de  los  vencedores.  Que  visteis  en  estos  Padres  amantisimos 
que  os  irritase  sino  su  propia  mansedumbre,  digno  empleo  de  vuestra  vergoncosa 
cobardía?  No  son  estos  por  ventura  los  que  os  dieron  el  ser  que  no  pudieron  daros 
vuestros  Padres,  pues  estos  os  engendraron  fieras  y  en  manos  de  estos  difuntos 
renacisteis  con  razón  divina  y  humana?  Y  quando  ya  vuestra  crueldad  os  hubiese 
persuadido  á  quitar  la  vida  á  quién  deviades  tantos  beneficios,  porqne  pasasteis  á 
encrudeceros  con  estos  venerables  cadáveres?  ¿Pudiendo  contentaros  con  matarlos 
y  dexar  en  duda  si  era  impiedad  ó  justa  venganca  este  insulto?  Oh  viles  pechos 
á  quien  enfurecieron  los  beneficios  y  embraveció  la  mansedumbre.  Oh  nunca  es¬ 
tas  tierras  os  hubieran  dado  nacimiento;  nunca  de  vosotros  recibieran  exemplo 
tan  abominable.  Con  tal  espíritu  habló  este  indio  que  obligando  á  los  amotinados 
á  que  olvidassen  el  respeto  que  enseña  la  naturaleza  tener  á  las  canas,  cerraron 
con  el  y  lo  mataron.  Dichosa  muerte  según  creemos;  pues  aunque  no  estava 
bautizado  tan  grande  celo  no  parece  que  pudo  ser  sin  sobrenatural  impulso  y  luz 
de  fe,  pues  le  obligo  en  defensa  de  la  verdad  á  atropellar  el  peligro  que  evidente¬ 
mente  conocía  y  semejantes  circunstancias  han  bastado  para  dar  la  Iglesia  el  título 
de  mártires  á  muchos  que  venera,  porque  iguales  reprehensiones  las  pagaron  con 
la  vida. 

Pero  bolvamos  al  Caro.  Incurable  es  el  mal  que  enferma  con  los  remedios  y  el 
animo  que  á  vista  de  sus  propios  delitos  executados  no  se  corrige;  antes  del  astio 
que  deviera  darle  la  vista  de  sus  perversas  execuciones,  saca  desenfrenados  apetitos 
para  otros.  Pudieran  ya  Caarupe  y  sus  cómplices  sacar  ya  de  su  nefasto  homici¬ 
dio,  el  arrepentimiento  que  en  los  ánimos  dóciles  saca  la  execucion  de  una  maldad, 
pero  estuvo  tan  lexos  deste  acuerdo  su  obstinación,  que  saco  del  primer  delito 
animo  para  el  segundo,  y  para  proseguir  el  alcance  como  si  esta  fuera  batalla  mas 
honrosa,  aviso  á  Nezu  de  la  muerte  dada  á  los  Padres,  pidiendo  la  palabra  que  le 
avia  dado  de  matar  al  Padre  Juan  del  Castillo. 

Oyeron  esto  tres  muchachos  de  la  casa  de  los  Padres,  y  el  uno  temiendo  en 
los  de  la  Reducción  de  la  Candelaria  de  adonde  le  avian  traydo  consigo,  el  mismo 
suceso,  partió  á  dar  aviso  con  diligencia  y  peligro.  Consejo  que  inspirado  y  favo¬ 
recido  del  cielo  pudo  guardar  la  vida  de  los  Padres  de  aquellas  reducciones,  que 
sin  duda  corrieran  riesgo  de  igual  fortuna.  Pero  mayor  le  pasaron  los  dos  mu¬ 
chachos  que  quedaron,  porque  intentando  primero  algunos  su  muerte  y  dexados 
después  libres  por  ruego  de  otros  no  bastaron  las  amenasas  á  enfrenarles  las  len¬ 
guas.  Porque  con  celo  dictado  por  el  amor  que  á  los  Padres  tenían,  valerosos  so¬ 
bre  sus  ánimos,  se  opusieron  á  Caarupe  amenazándole  con  la  esclavitud  de  los 
españoles  que  el  tanto  temía.  Assi  bolvieron  estos  muchachos  por  la  verdad  y  por 
la  fe  de  su  patria;  descubriendo  que  ni  todos  avian  sido  en  la  conspiración,  ni 
todos  la  aprobaban  después  de  cometida. 

Llegaron  á  Nezu  las  nuevas,  y  animado  con  el  exemplo,  como  es  tan  fácil  de 
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aprender  la  malicia,  fácilmente  quedó  enseñado  á  cometer  otro  igual  parricidio. 
Para  este  fin  acudieron  muchos  de  los  conjurados  á  la  choca  del  Padre  Juan  del 
Castillo  y  fingiendo  que  ivan  á  pedirle  algunos  de  los  donecillos  que  ellos  estiman, 
ivan  á  darle  la  muerte.  Pidieron  cuñas  y  ancuelos  y  aviendoles  dado  buena  canti¬ 
dad  dellos,  de  repente  le  asieron  los  bracos  y  las  manos  prendiéndole  fuertemen¬ 
te.  Infames  coracones  los  que  del  beneficio  que  recibieron  hicieron  estratagema 
para  su  traycion.  Viéndose  el  Padre  preso  quando  los  regalava  y  entre  los  mismos 
agasajos  cautivo,  presumiendo  que  la  codicia  de  los  demas  ancuelos  y  cuñas  que 
le  quedavan  era  la  causa  del  daño,  les  ofreció  liberalmentc  quanto  poseía  y  las 
pobres  alhajuelas  de  su  choca  y  aun  á  si  mismo  por  esclavo.  Los  tiranos  que  as- 
piravan  á  más  sacrilegas  presas,  desdeñandol  as  cortas  ofertas — aquí  te  avernos  de 
matar — le  decían; — morirás  á  nuestras  manos  como  á  las  de  Caarupe  murieron  Ro¬ 
que  y  Alonso.  —  Esta  voz  hizo  en  el  Padre  varios  efectos,  y  sus  palabras  (de  que 
huvo  muchos  testigos  que  las  refieren  fielmente)  fueron  dellos  indicio  manifiesto. 
Porque  asegurado  de  que  su  muerte  era  por  causa  y  odio  de  la  Religión  que  pre- 
dicava,  animó  soberanamente  su  mente  con  la  consideración  de  su  dicha,  pues 
sabia  que  era  aquel  linaje  de  muerte  calificado  martirio.  Bien  es  verdad  que  la 
nueva  de  las  muertes  de  sus  gloriosos  compañeros  le  hirió  gravemente  el  cora.on. 
Pero  como  no  está  la  verdadera  fortaleca  christiana  en  ser  insensible,  sino  en 
mostrarse  sufrido  y  constante  entre  las  luchas,  del  tierno  dolor  saco  nuevos  es¬ 
fuerzos  la  fe,  que  le  animaron  á  la  esperanza  de  igual  corona.  Llevavan  al  mártir 
invicto  los  traydores  asido  y  dándole  grandes  bofetadas;  á  innumerables  ignomi¬ 
nias,  esta  dicen  que  fué  su  respuesta:  ¿Por  qué  hijos  mios  queréis  matar  á  quien 
ha  querido  daros  la  vida?  ¿Anlo  merecido  por  ventura  mis  largas  jornadas  que 
por  vuestra  salud  he  caminado?  La  estrecha  vida  y  perpetuos  afanes  que  por  acu- 
diros  he  padecido  merecen  esta  recompensa?  Yo  vine  alegre  desde  naciones  remo¬ 
tas,  no  por  codicia  de  vanos  imperios,  ni  riquezas,  sino  por  ganaros  para  el  cielo. 
Por  cierto  no  me  obligaron  vuestros  beneficios  á  que  viniese,  sino  el  amor  de  aquel 
Dios  que  adoro  y  en  cuyos  entrañas  os  amo  tiernamente.  Ni  ahora  vuestras  in¬ 
jurias  me  apartaran  de  vosotros  si  quisierades  dexarme  con  la  vida.  Estas  razones 
y  otras  que  ablandaran  diamantes,  iva  repitiendo  el  santo  y  ellos  juntamente  las 
afrentas,  los  golpes  y  el  obstinado  coraje.  Animavales  Quaroboray  con  otras  sa¬ 
crilegas  y  entre  ellas  se  le  oyeron  estas  formales  palabras: — matemos  con  la  maldi¬ 
ción  á  este  hechicero  de  burla  ó  fantasma.  Echémosle  de  nosotros,  tengamos  por 
nuestro  Padre  á  Nezu  y  solo  se  oiga  en  nuestra  tierra  el  sonido  de  nuestras  cala¬ 
bazas  y  taqueras — (que  son  los  instrumentos  de  que  usan  en  sus  borracheras  y 
hechicerías).  Conociendo  el  Padre  su  muerte  forcosa,  pidió  á  aquellos  aleves  si¬ 
quiera  una  cortés  piedad  en  el  último  trance  de  la  vida:  pidióles  le  llevasen  á  mo¬ 
rir  con  los  demas  Padres  que  ellos  decían  morirían  infaliblemente.  Llevadme 
(decía)  á  morir  con  mis  hermanos  y  vea  yo  en  vosotros  este  indicio  de  humanidad. 
La  respuesta  le  dió  Araguira  diciendole: — aqui  tengo  de  matarte,  tonto  furioso. — 
No  me  matareis,  respondió  el  mártir  invicto,  que  esta  no  es  muerte  sino  principio 
de  mexor  vida. — Con  estas  voces  cargaron  tantas  sobre  el  venerable  Padre,  que  no 
pudo  mas  distinguir  las  racones.  Aquí  comencó  á  padecer  de  veras,  primero  dán¬ 
dole  palos  terribles  y  después  atándole  con  una  soga  las  manos  y  la  cintura,  le 
sacaron  del  pueblo  abominable  para  darle  con  mas  dilatados  tormentos  la  muerte 
no  merecida;  queriendo  con  esto  Nezu  recompensar  las  ventajas  que  en  aver  co¬ 
mentado  la  traycion  le  llevaban  los  de  Caro.  Comencaron  pues  á  arrastrarle  hasta 
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un  arroyo,  y  como  en  arras  de  lo  que  le  aguardava  que  padecer  al  mártir  valeroso, 
le  dio  Quarobay  tres  heridas  con  una  espada  que  para  animar  á  los  suyos  llevaba 
en  la  mano.  Que  aunque  tan  fácil  al  parecer  la  empresa  y  la  victoria  de  un  pobre 
peregrino  desarmado,  la  secreta  virtud  de  la  maldad  conocida  hace  mas  poderosa 
resistencia  interior  y  acobardamos  que  la  vista  de  esquadrones  enemigos.  Con  las 
heridas  y  la  falta  de  sangre,  cayó  el  venerable  soldado  de  Christo  y  era  esto  lo  que 
ellos  querian,  que  ayudase  la  flaqueza  del  santo  á  la  crueldad  de  sus  matadores,  y 
assi  le  arrastraron  por  la  falda  de  un  monte  tan  áspero  y  con  tal  violencia ,  que  á 
pocos  pasos  no  le  quedó  hilo  de  su  vestido,  sino  sola  una  media  y  dos  vendas  con 
que  se  ligava  las  fuentes  de  los  bracos,  molesta  pensión  de  sus  achaques.  De  esta 
suerte,  desnudo  le  arrastraron  tres  cuartos  de  legua,  sacándole  gran  copia  de  san¬ 
gre  tanto  las  muchas  heridas  como  la  vergüenza  de  verse  descubierto.  Los  tray- 
dores,  mas  duros  que  las  piedras  que  le  herian,  ayudaban  á  las  peñas  con  su  du¬ 
reza.  Y  unos  le  pasaron  los  hijares  con  saetas;  otros  con  los  arcos  le  puncaban 
los  ojos;  otros  otras  partes  igualmente  sensibles,  haciendo  su  cobarde  crueldad 
ingeniosos  tormentos  en  el  Santo.  En  todo  este  gran  martirio  solo  se  oian  en  su 
boca  aquellas  dulcísimas  voces  de  Jesús  y  de  María,  y  en  la  lengua  propia  de  los 
indios,  sea  por  amor  de  Dios ,  varias  veces  repetido.  Pero  lo  que  mas  admira  y 
puede  hacer  á  nuestro  glorioso  español  digno  de  eterna  memoria,  es  que  aviendo- 
sele  con  la  violencia  desatado  la  soga  con  que  le  ataron  las  manos,  él  mismo  les 
dixo: — volved  á  atarme  que  muero  de  buena  gana. — Razones  que  en  lo  natural 
nos  dignas  de  un  pecho  español,  y  en  lo  sobrenatural,  admirable  argumento  de  la 
fuerca  de  la  gracia.  Volvieron  los  barbaros  á  atarle,  quando  parece  que  ya  los 
mismos  tormentos  compadecidos  davan  benigna  libertad  al  Santo.  Y  para  con¬ 
cluir  mas  con  su  cansancio  que  con  el  del  valeroso  mártir,  con  dos  grandes  peñas 
le  deshicieron  la  cara  y  le  molieron  el  cuerpo.  Dando  con  esto  fin  á  su  muerte  y 
principio  á  su  inmortalidad.  Mas  paresciendoles  á  aquellos  ignorantes  parricidas 
que  era  poco  averse  conjurado  los  hombres  contra  uno  solo  desvalido,  quisieron 
hacer  cómplices  en  su  delito  á  las  fieras.  Y  dexando  el  venerable  cuerpo  en  los 
montes,  vengan  (dicen)  los  tigres  y  consuman  las  reliquias  de  este  traydor. 
Pero  las  fieras,  enseñándoles  mansedumbre  (como  en  otras  muchas  veces  se 
abstuvieron  en  ocasiones  muy  próximas  del  daño  de  los  Padres)  ahora  con  ma¬ 
yor  respeto  le  dexaron  indemne;  que  no  fué  pequeña  maravilla  estando  en 
el  monte  un  dia  y  una  noche  en  aquella  tierra,  adonde  son  tan  frecuentes  los 
asaltos  de  los  tigres  que  se  entran  por  las  puertas  de  las  casas  cada  dia  á  hacer 
presa  en  los  indios.  Volvieron  después  el  siguiente  mas  para  gozarse  de  verle 
despedazado  por  los  tigres  que  con  temor  de  hallarle  como  le  dexaron.  Pero 
ellos  mas  inhumanos,  viendo  que  se  conservaba  sin  nuevo  daño,  en  una  gran¬ 
de  hoguera  dieron  fin  á  la  vista  de  sus  huesos;  siendo  aquellos  traydores  in¬ 
gratos  para  su  Padre,  injustos  con  la  naturaleza  y  con  nosotros  crueles,  pues  nos 
privaron  de  la  herencia  de  tan  honrosas  reliquias.  Bien  que  algunas  prendas  se 
escaparon,  mas  por  desprecio  de  los  barbaros  que  por  piedad  que  les  tuviesen. 
Desde  alli  pasaron  á  la  iglesia  y  rompiendo  quanto  avia  venerable  en  ella  reservó 
para  si  Nezu  los  sagrados  ornamentos.  Y  fuese  ya  por  gala  en  muestra  de  su  rego¬ 
cijo  ó  ya  por  ludibrio  de  nuestras  eclesiásticas  ceremonias,  se  revistió  el  sacrilego 
la  casulla  y  con  ella  salió  á  la  vista  de  su  pueblo  triunfante,  y  haciendo  traer  de¬ 
lante  de  si  los  infantes  baptizados  por  el  Padre,  el  con  diabólicos  ritos  rayéndoles 
la  lengua  y  el  pecho  dava  á  entender  que  les  borrava  la  divina  señal  que  hermoseó 
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sus  almas  con  el  Baptismo,  y  con  las  exortaciones  que  le  dictava  su  ambición,  in¬ 
sistía  á  aquella  miserable  canalla  á  que  olvidando  y  aborreciendo  como  á  perversas 
sectas  los  dogmas  evangélicos,  fuessen  sin  resistencia  volviendo  por  la  casa  del 
demonio,  que  mientras  vivió  el  Padre  Juan  del  Castillo  andava  fugitivo  de  su  an¬ 
tigua  posesión.  Mientras  esto  pasava  en  el  Ivi,  los  del  Caro  tracaron  de  ir  sobre 
la  Reducción  de  la  Candelaria  en  busca  del  Padre  que  la  gobernava;  y  caminando 
con  esquadron  en  forma,  fueron  casi  divinamente  resistido.  Largo  fuera  v  no  de 
nuestro  intento  referir  este  suceso;  quando  por  otra  parte  nos  llama  lo  que  hicie¬ 
ron  los  mismos  en  su  Reducción  del  Caro.  Porque  yendo  Caarupe  con  su  esclavo 
Marangoa  á  reconocer  las  hogueras  en  que  dexaron  el  dia  antes  los  venerables 
cuerpos  de  los  Santos,  vieron  que  de  el  del  Padre  Roque  González  salia  una  voz 
bien  formada  que  articulava  estas  razones  (en  cuya  sustancia  concuerdan  muchos 
testigos). 

Aveys  muerto  al  que  os  ama;  aveys  muerto  mi  cuerpo  y  molido  mis  hue¬ 
sos,  pero  no  mi  alma  que  esta  ya  entre  los  bienaventurados  en  el  cielo.  Muchos 
trabajos  os  han  de  venir  con  ocasión  de  mi  muerte,  porque  mis  hijos  vendrán  á 
castigaros  por  haber  maltratado  á  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios. — Y  añaden  otros 
que  dixo  que  avia  de  venir  á  ayudarles.  Verdadera  caridad  de  varón  bienaven¬ 
turado  que  olvidando  sus  propias  injurias  solo  pondera  las  agenas,  y  ofrece  su 
favor  á  sus  mayores  enemigos. 

Este  portento  que  deviera  corregir  á  aquellos  ánimos  feroces,  obro  en  ellos  mas 
obstinada  inclemencia.  No  enfrenan  milagros  al  malo,  antes  le  irritan.  Assi  Nezu 
con  nueva  rabia  furioso  (quizas  porque  aquella  voz  era  eloquente  testimonio  de 
su  maldad  manifiesta  que  le  reconvenía  y  aun  convencía  delante  del  pueblo  su 
delito),  embistió  con  el  sagrado  cuerpo  obrador  de  aquella  maravilla  y  queriéndole 
ahogar  las  voces,  aun  todavía,  dixo,  habla  este  embustero.  Pero  advirtiendo  (por 
divina  Providencia  que  lo  permitió  para  su  gloria)  que  en  los  labios  no  se  podían 
fraguar  aquellas  palabras,  por  estar  molidos  y  todos  desbaratados  con  los  golpes  de 
las  clavas  que  diximos,  mandando  Caarupe  que  le  abriese  el  pecho  Marangoa, 
abierto  aun  todavía  sonavan  aquellas  razones  para  el  bárbaro  ominosas.  Buscaban 
todos  la  oficina  de  voces  tan  penetrantes,  y  coligieron  distinctamente  que  era  el 
invicto  coracon  del  mártir.  Aqui  enojados  sin  freno  los  indios,  opusieron  saetas  á 
saetas  y  con  una  le  atravesó  Marangoa,  aviendole  arrancado  primero.  Ceso  enton¬ 
ces  la  voz  que  se  retiro  con  piadosa  serenidad;  porque  la  que  no  sirvió  á  la  en¬ 
mienda  de  aquellos  homicidas  no  sirviese  á  la  condenación. 

Vengáronse  en  echar  el  sagrado  corazón  en  el  fuego,  y  encendiendo  con  do¬ 
blada  prevención  la  hoguera  la  aplicaron  á  los  cuerpos.  Tomando  la  divina  bondad 
por  instrumento  de  su  ostentación  la  misma  rabia  de  los  barbaros.  Porque  avien- 
doles  dexado  en  un  grande  incendio  que  fraguaron,  bastando  para  consumir  las 
casas  y  la  iglesia,  falto  por  divina  ordenación  para  abrasar  aquellos  cuerpos  vene¬ 
rables.  Y  entre  todo  se  conservo  con  evidente  milagro  el  coracon,  que  oy  se  guar¬ 
da  con  la  señal  y  punta  de  la  flecha,  que  aviendose  quemado  el  resto,  aquella  parte 
que  esta  dentro  de  la  carne  del  coracon  quedo  segura  de  las  llamas. 

No  quedo  sin  castigo  esta  atroz  inhumanidad,  ni  sin  efecto  la  profecía  del  Santo 
Padre  Roque.  Porque  los  indios  de  la  Candelaria  y  de  otras  Reducciones  gover- 
nados  de  Manuel  Cabral,  noble  portugués  cuyo  celo  merece  memoria  en  esta  rela¬ 
ción,  tomaron  devida  venganca  de  aquellos  sacrilegos  alevosos.  Que  no  solo  sirvió 
para  el  exemplo  y  temporal  escarmiento,  sino  para  el  desengaño  de  aquella  gente 
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que  venerando  á  Nezu  por  Dios  de  soberano  poder,  le  vio  después  huir  cobarde  y 
temeroso,  dexando  perecer  á  los  suyos  en  los  castigos  merecidos. 

Pero  lo  que  mas  hace  á  nuestro  proposito,  fue  la  presa  que  tuvo  esta  victoria. 
Porque  la  religiosa  diligencia  de  el  esquadron  y  su  caudillo  y  el  filial  amor  de  al¬ 
gunos  muchachos  recogieron  las  sagradas  reliquias,  cuerpos,  vestido  y  sangre  de 
los  santos,  con  que  pasando  triunfantes  por  las  Reducciones  de  aquella  tierra, 
siendo  en  todas  ellas  y  en  especial  en  las  de  los  Padres  de  San  Francisco  magni- 
ficamente  reverenciadas,  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  donde  á  vista  de 
tan  glorioso  espectáculo,  conmovido  el  pueblo  y  toda  la  nobleza,  ayudó  á  las 
Religiones  en  el  culto  de  tan  filustres  mártires  de  Christo.  El  Obispo  y  Iglesia  Ca- 
thedral  precedió  con  sumptuoso  exemplo,  á  quien  siguieron  las  demas  comu¬ 
nidades  (1). 


Por  la  copia, 


M.  Serrano  y  Sanz. 


ARCHIVO  MUNICIPAL  DE  CIFUENTES. 


Esta  es  una  de  las  villas  más  antigüas  y  de  mayor  interés  histórico  de  la 
provincia  de  Guadalajara.  Puesta  en  el  extremo  oriental  de  la  Alcarria  y  al 
pié  de  la  sierra,  debe  su  nombre  á  los  abundantes  manantiales  que  brotan 
generosos  junto  á  sus  muros  por  las  fisuras  de  la  roca  conglomerada  que 
forma  el  asiento  de  la  villa.  Desde  ésta  hasta  el  Tajo,  baja  el  terreno  en 
pendiente  bastante  rápida,  hasta  tocar  en  el  término  de  Trillo,  famoso  por 
sus  baños.  En  aquel  territorio  se  ven  también  las  huellas  de  la  civilización 
romana  en  las  ruinas  de  Villavieja,  en  los  barrancos  de  Ruguilla,  en  las 
viñas  de  Gárgoles  y  sobre  las  enriscadas  cimas  de  las  Tretas  de  Yiana. 

Pero  la  verdadera  importancia  histórica  de  aquel  rincón  correspnde  á  la 
Edad  Media.  Cifuentes  fué  cabeza  de  aquellos  lugares,  aunque  no  del  insig¬ 
ne  monasterio  de  Ovila,  escondido  no  muy  lejos  en  un  ameno  repliegue  del 
terreno,  junto  á  las  claras  corrientes  del  Tajo.  Pasó  oscuramente  aquella 
villa  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  formando  parte  del  extenso  tér¬ 
mino  de  Atienza,  hasta  que  el  amor  quizá  ya  apagado  de  Alfonso  X, 
la  ofreció  en  señorío  con  otros  lugares  próximos  á  su  dama  D.a  Mayor  Gui- 
llén,  en  quien  tuvo  á  D.a  Beatriz,  reina  de  Portugal.  Ambas  y  una  hija  de 


(1)  Hemos  copiado  esta  Relación  de  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  tiene  la 
signatura  H.  62,  fol.  31  á  40,  letra  del  siglo  XVII. 
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ésta,  infanta  algo  andariega,  fueron  señoras  de  Cifuentes,  y  por  su  paren¬ 
tesco  próximo  con  los  reyes  de  Castilla,  alcanzaron  para  aquel  pueblo  sin¬ 
gulares  mercedes. 

Pasó  luego  aquel  señorío  al  inquieto  é  ingenioso  magnate  D.  Juan,  hijo 
del  infante  D.  Manuel,  y  á  quien  con  poca  exactitud  suele  llamarse  el 
infante  D.  Juan  Manuel.  No  perdió  Cifuentes  con  este  señorío,  porque 
hay  señales  ciertas  de  que  procuró  por  el  bien  de  su  villa,  aunque  también 
consta  que  ésta  sabía  defender  sus  derechos  y  sus  intereses  ante  los  tribuna¬ 
les  y  aun  ejercitando  la  fuerza.  Todavía  está  en  pié,  aunque  algo  aportilla¬ 
do,  el  castillo  que  el  célebre  magnate  levantó  junto  á  la  villa,  é  incrustado 
en  uno  desús  muros  se  ve  amplia  losa  de  piedra  blanca,  donde  se  labraron 
aquellos  blasones  cuyo  simbolismo  explicó  D.  Juan  Manuel  tan  doctamente 
en  uno  de  sus  libros;  como  quedan  fundaciones  suyas  de  orden  más  social 
y  provechoso. 

En  aquel  tiempo  y  aun  antes,  se  construyeron  murallas  y  adarbes,  y 
aquella  iglesia  cuyo  exterior  ennoblece  un  pórtico  cubierto  de  esculturas 
muy  notables,  y  en  cuyo  interior  se  guardan  con  algunas  obras  artísticas  los 
restos  del  obispo  de  Yucatán,  Fr.  Diego  de  Landa,  escritor  meritísimo  que 
dejó  incompleta  la  clave  de  la  lectura  de  los  jeroglíficos  mayas,  restos  que 
tuve  la  fortuna  de  descubrir  hace  algunos  años.  Además  de  estos  monumen¬ 
tos,  se  levantaron  después  otros  por  la  generosidad  de  la  casa  de  Silva,  á  la 
que  fué  el  señorío  de  Cifuentes  y  que  hizo  de  ella  cabeza  y  título  de  un 
gran  estado. 

En  el  Archivo  municipal  encontré  en  aquella  ocasión  antes  mencionada, 
los  documentos  cuyo  inventario  pongo  á  continuación  de  estas  líneas.  To¬ 
dos  ellos  están  escritos  en  pergamino,  porque  contra  lo  que  suele  ocurrir, 
son  casi  los  únicos  de  los  siglos  anteriores  salvados  del  furor  de  las  guerras 
civiles  y  del  desatre  que  sufrió  Cifuentes  en  la  guerra  de  sucesión  como  cas¬ 
tigo  de  haber  seguido  con  fidelidad  el  Conde  las  banderas  del  Archiduque. 
Extracté  aquellos  documentos,  y  copié  íntegramente  los  más  notables,  y  co¬ 
pias  y  extractos  pongo  al  servicio  de  los  eruditos  que  en  ellos  vean  alguna 
utilidad. 

Son  la  mayor  parte  de  esos  diplomas  á  todas  luces  interesantes  por  su 
contenido  ó  por  los  personajes  que  los  otorgaron.  Podrán  parecer  vulgares 
las  concesiones  reales  sobre  salvaguardia,  esención  de  portazgos  y  usual  con¬ 
firmación  de  usos,  costumbres  y  privilegios  antes  logrados  por  la  villa,  pero 
hay  otros,  los  que  se  refieren  á  la  vida  íntima  y  social  de  sus  moradores,  que 
son  de  interés  notorio,  como  advertirá  quien  leyere  este  inventario  que  es 
como  sigue,  declarados  los  documentos  por  orden  cronológico. 

1.  Carta  de  Fernando  III  el  Santo  á  los  de  Cifuentes  diciendoles  que  había 
sabido  que  iban  hombres  de  otras  partes  á  su  mercado  á  reñir  y  á  revolverlo:  que 
les  autoriza  á  nombrar  dos  hombres  buenos  que  guarden  el  mercado  y  que  los 
tales  revolvedores  pechen  las  penas  que  establece. 

Valladolid  20  de  Marzo  era  1280  (año  de  1242). 
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Conserva  restos  del  sello  de  cera  pendiente. 

2.  Confirma  Alfonso  X  un  privilegio  de  su  padre  Fernando  el  Santo,  y  asi  lo 
dice  á  los  de  Atienza. 

Toledo  8  Marzo  era  1292  (año  1254). 

Tiene  maltrecho  el  sello  real  de  cera. 

3.  Carta  de  D.a  Mayor  Guillem  diciendo  que  á  ruego  de  su  hermano  D.  Pero 
Guillem  y  del  concejo  de  Cifuentes  dispone  que  sus  molinos  de  Cifuentes  ma¬ 
quilen  á  20  para  siempre. 

Alcocer  17  Febrero  era  1298  (año  1260). 

Tiene  pegado  un  pequeño  trozo  del  sello  de  cera  en  las  cintas  de  que  pendía. 

4.  Doña  Beatriz,  reina  de  Portugal,  confirma  al  concejo  de  Cifuentes,  á  su 
instancia,  el  fuero  y  los  buenos  usos  y  costumbres  que  tenían  en  tiempo  de  su 
madre  (D.a  Mayor  Guillem,  dama  que  fué  de  Alfonso  X  el  sabio,  de  quien  también 
era  hija  D.a  Beatriz)  y  según  que  los  tenían  en  Atienza,  y  les  hace  además  otras 
mercedes. 

Toledo  22  de  Abril  era  1319  (año  de  1281). 

Interesante  por  que  demuestra  que  Cifuentes  tuvo  el  fuero  de  Atienza. 

Conserva  restos  del  sello  en  cera  de  la  Infanta. 

5.  El  concejo  de  Atienza,  después  de  decir  que  el  rey  D.  Alfonso  separó  de 
dicha  villa  el  lugar  de  Cifuentes,  que  era  su  aldea,  para  darlo  á  D.a  Mayor  Gui¬ 
llem,  y  que  Cifuentes  había  sido  desheredado  de  unos  molinos  que  este  mismo 
lugar  había  hecho  antes  de  la  referida  donación:  que  el  infante  D.  Sancho,  no 
solo  aprobó  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Atienza,  sino  que  ordenó  que  Cifuen¬ 
tes  fuese  de  su  término,  otorga  el  dicho  concejo  de  aquella, villa  que  el  de  Cifuen¬ 
tes  tenga  parte  en  la  merced  de  D.  Sancho  y  por  tanto  que  los  molinos  vuelvan  á 
ser  suyos,  como  en  tiempo  del  rey  D.  Fernando. 

Atienza  15  de  Junio  era  1320  (año  de  1282). 

Tiene  restos  del  sello  de  cera  de  Atienza. 

©.  La  Infanta  D.a  Blanca,  hija  del  rey  de  Portugal,  dice  al  concejo  de  Cifuentes 
que  accede  á  su  petición  de  que  les  concediese  el  fuero  de  Atienza,  y  que  como 
pasa  en  Atienza,  les  otorga  la  cuarta  parte  de  las  caloñas  (multas)  para  hacer  el 
cortijo  y  que  les  quite  el  pecho  de  San  Miguel. 

Valladolid  12  de  Abril  era  1326  (año  de  1288). 

Conserva  restos  del  sello  de  cera  de  la  Infanta. 

7.  Carta  de  la  infanta  D.a  Blanca,  hija  del  rey  D.  Alfonso  de  Portugal,  diciendo 
al  concejo  de  Cifuentes  que  había  visto  su  queja  contra  los  caballeros,  escuderos 
y  otros  vecinos  de  quienes  recibía  mucho  daño  y  que  otorgaba  que  fuesen  escu- 
sados  de  pechos  cuantos  tuvieran  armas  y  caballo,  pues  esto  seria  en  defensa  de 
la  tierra  y  en  servicio  de  dicha  señora:  y  quiere  que  sea  así,  como  sucede  en  Atien¬ 
za,  «onde  vos  aueis  fuero». 

Valladolid  1 1  de  Enero  de  la  era  1334  (año  de  1296). 

Conserva  el  sello  de  cera  aovado  con  las  armas  de  la  infanta. 

8.  Confirma  D.a  Beatriz,  infanta  de  Portugal  y  señora  de  Cifuentes,  la  carta 
de  concordia  que  inserta,  hecha  por  el  concejo  en  13  de  Julio  de  la  era  de  1325 
(año  de  1287)  para  terminar  las  contiendas  que  tenia  sobre  inclusión  de  los  apor- 
tellados  en  todos  los  pechos  y  tributos  que  el  concejo  pagaba. 

Huelgas  de  Burgos  27  de  Mayo  de  la  era  de  1334  (año  de  1296). 

0.  Concierto  de  los  hombres  del  concejo  de  Cifuentes  estableciendo  algunas 
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disposiciones  para  en  caso  de  riña  de  los  vecinos  con  otros  de  fuera  y  compro¬ 
metiéndose  en  el  mismo  caso  el  concejo  á  responder  por  cada  uno  de  sus  hombres 
á  las  resultas  de  la  riña,  castigando  al  que  no  acudiese  á  la  defensa  de  los  demás  y 
renumerando  al  que  en  estas  contiendas  perdiese  su  rocín  ó  bestia  en  la  defensa 
común.  Alcanza  también  á  los  vecinos  de  Val  de  San  Garda. 

14  de  Junio  era  1337  (año  de  1299).  (Muy  interesante  no  sólo  por  su  conte¬ 
nido,  sino  por  llevar  el  sello  de  cera,  algo  estropeado,  del  concejo  de  Cifuentes  en 
dicha  época,  único  ejemplar  que  conozco). 

ÍO.  Sobrecarta  de  Fernando  IV  confirmando  á  ruego  de  su  cormana  doña 
Blanca,  infanta  y  señora  de  las  Huelgas,  un  privilegio  de  su  padre  D.  Sancho  IV 
en  que  por  hacer  bien  á  los  recueros  de  Cifuentes,  de  quien  era  señora  la  infanta, 
y  por  ruego  de  ésta,  les  concede  que  anden  salvos  y  seguros  por  todo  el  reino  y 
mandando  á  las  justicias  que  los  amparen  y  defiendan. 

El  privilegio  de  D.  Sancho  está  fechado  en  Berlanga,  7  Mayo ,  era  1327  (año 
1289),  Y  Ia  sobrecarta  de  D.  Fernando  en  Burgos,  3  Mayo,  era  1339  (año  1301). 

Con  sello  de  cera  pendiente,  roto  y  carcomido. 

11.  Carta  de  la  infanta  D.a  Blanca  de  Portugal,  señora  de  las  Huelgas,  al  con¬ 
cejo  de  Cifuentes  reconociéndole,  á  su  petición,  el  privilegio  y  fuero  del  Obispado 
de  Sigüenza  de  que  los  hombres  de  setenta  años  y  que  tuvieran  heredad  no  paga¬ 
sen  el  pecho  de  la  fonsadera. 

Huelgas  (de  Burgos),  15  de  Mayo,  era  de  1339  (año  de  1301). 

13.  Sentencia  de  Fernando  IV  contra  García  López  y  Lope  Perez  por  haberse 
apoderado  de  lo  que  D.a  Mayor  Diaz,  mujer  que  fue  de  D.  Pero  García  de  Trillo, 
y  su  hija  Francisca  Perez  tenían  en  el  cortijo  de  Trillo,  por  haber  derribado  este, 
por  haberlas  tenido  presas  mas  de  un  mes,  etc.  Se  les  condena  en  rebeldía  á  pa¬ 
gar  daños  y  costas  y  para  ello  se  da  autoridad  para  tomar  y  vender  sus  bienes, 
todo  según  habían  pedido  las  agraviadas,  y  se  reconoce  el  derecho  á  la  propiedad 
y  señorío  de  Trillo  á  favor  de  la  Francisca  Perez. 

Zamora  18  Julio,  era  1339  (año  1301), 

13.  Un  traslado  de  la  sentencia  anterior  y  de  la  misma  fecha. 

14.  Mandamiento  de  Fernando  IV  recordando  á  las  autoridades  del  reino  la 
merced  hecha  á  los  de  Cifuentes  por  sus  servicios  en  la  presente  guerra  para  que 
no  pagasen  portazgos  en  ninguna  parte,  salvo  en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia. 

Valladolid  23  de  Noviembre,  era  de  1341  (año  1303). 

15.  Carta  de  Fernando  IV  á  las  justicias  de  los  obispados  de  Cuenca  y  Si¬ 
güenza,  maravillándose  de  que  contra  un  mandato  real  anterior  se  exigiesen  cier¬ 
tos  pechos  á  los  vasallos  de  su  prima  la  infanta  D.a  Blanca  en  Cifuentes,  Viana  de 
Triljo,  Alcocer,  Azañon  y  Val  de  San  García;  prohíbe  que  se  vuelva  á  hacer  la 
exacción. 

Valladolid  25  de  Noviembre  de  la  era  de  1341  (año  de  1303). 

Lleva  restos  del  sello  real  de  cera. 

1G.  Traslado  de  una  carta  de  Fernando  IV  en  que  resuelve  varias  dificul¬ 
tades  suscitadas  para  el  cumplimiento  de  la  sentencia  real  por  la  que  se  devolvió 
el  cortijo  de  Trillo  y  el  lugar  de  Trillo  con  sus  términos  á  D.a  Mayor  Diaz  y  á  su 
hija  Francisca  Perez  y  se  condenó  á  García  López  y  Lope  Perez  que  las  habían 
desposeído  de  ello  y  causado  otros  vejámenes. 

Burgos  23  de  Junio,  era  1342  (año  1304). 

17.  Testimonio  de  Alfonso  Sánchez,  escribano  de  S.  Esteban  de  Gormaz,  de 
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que  Pascual  Perez,  portero  del  rey,  había  hecho  entrega  á  D.a  Mayor  Díaz  y  su 
hija  Francisca  Perez,  del  cortijo  que  había  en  el  lugar  de  Trillo  y  de  las  diligen¬ 
cias  á  que  dieron  lugar  García  López  y  Lope  Perez,  condenados  en  pleito  contra 
las  susodichas. 

Trillo  u  de  Julio  de  la  era  de  1342  (año  de  1304). 

IB.  Carta  de  avenencia  entre  Don  Simón,  obispo  de  Sigüenza,  y  el  concejo  de 
Cifuentes  sobre  un  pleito  que  tenían  por  unos  corrales  que  el  Obispo  tenia  detrás 
de  sus  casas  en  dicho  lugar  y  que  quería  cercar,  habiéndose  dado  antes  en  el 
mismo  pleito  una  sentencia  de  D.  Juan,  Obispo  de  Osma.  Hacen  un  cambio  de 
pertenencias  y  señalan  los  límites  de  las  mismas  y  cómo  han  de  hacerse  las  cercas 
para  que  no  perjudiquen  á  la  defensa  del  adarbe  que  acababa  de. levantarse. 

Cifuentes  27  de  Noviembre,  era  1347  (año  de  1309). 

No  tiene  el  sello  del  concejo,  pero  si  el  del  Obispo,  muy  bien  conservado. 

19.  Privilegio  de  Fernando  IV  insertando  y  confirmando  tres  cartas  suyas 
por  las  que  exime  del  pago  de  portazgo  á  los  de  Cifuentes  y  confirma  dicha  exen¬ 
ción  á  ruego  de  la  Infanta  D.a  Blanca,  su  cormana,  señora  de  las  Huelgas. 

La  i.a  carta  es  de  Burgos,  13  Mayo  era  1339  (año  1301):  la  2.a  de  Valladolid, 
26  de  Noviembre  de  1341  (año  1303):  y  la  3.a  de  Zamora,  i.°  de  Diciembre  de  1343 
(año  1305). 

El  privilegio  confirmatorio  de  estas  cartas  está  fechado  en  Burgos  4  de  Febrero, 
era  1349  (año  1 3 1 1 ) . 

Con  sello  de  plomo  del  rey,  muy  bien  conservado. 

SO.  Carta  de  la  Infanta  D.a  Constanza,  hija  del  rey  D.  Alfonso  de  Portugal 
y  abadesa  de  las  Huelgas,  diciendo  que  después  de  examinadas  las  cuentas  de  lo 
que  la  debía  dar  el  concejo  de  Cifuentes  y  de  saber  que  este  había  pagado  bien  y 
fielmente  en  las  cosas  y  circunstancias  que  enumera,  declara  el  finiquito  de  cuen¬ 
tas  desde  que  ella  heredó  la  tierra  y  este  concejo,  que  es  en  ella,  de  la  reina  doña 
Beatriz,  su  madre. 

Valladolid  15  Febrero  era  1350  (año  1312). 

Tiene  sello  de  cera  de  la  Infanta,  casi  íntegro  y  bien  conservado. 

21.  Testimonio  de  que  Francisca  Perez,  hija  de  Pero  García  de  Trillo,  se 
presentó  ante  el  concejo  de  este  lugar  pidiendo  que  se  la  reconociese  el  señorío 
del  mismo,  heredado  de  su  padre  y  de  su  hermano  Juan  García:  asi  lo  otorgó  el 
concejo,  besando  las  manos  de  Francisca,  la  que  ofreció  al  pueblo  conservarle  sus 
fueros,  usos  y  buenas  costumbres. 

20  de  Enero  de  la  era  1351  (año  de  1313). 

22.  Sobrecarta  de  Alfonso  XI  y  de  sus  tutores  insertando  y  confirmando  un 
privilegio  de  Sancho  IV  y  dirigida  á  los  concejos  de  Atienza,  Huete,  Cuenca, 
Medinaceli  y  Brihuega,  sobre  exacción  indebida  de  tributos  á  los  vasallos  de  la  in¬ 
fanta  D.a  Blanca,  sobrina  de  Sancho  IV,  en  Cifuentes,  Alcocer,  Viana  de  Trillo  y 
otros  pueblos,  y  dando  algunas  reglas  sobre  pacer  de  los,  ganados.  La  merced  de 
Sancho  IV  fechada  en  S.  Esteban  22  de  Enero  de  la  era  1323  (año  de 
1285). 

Burgos  20  de  Octubre,  era  1353  (año  de  1315). 

23.  Traslado  de  una  sentencia  de  Alfonso  XI  en  el  pleito  entre  D.a  María 
Diez  y  Francisca  Perez  su  hija  con  García  López  y  Lope  Perez,  sobre  posesión  de 
un  cortijo  en  Trillo,  despojo  que  estos  hicieron  contra  aquellas,  quitándolas  lo 
que  había  en  el  cortijo  por  valor  de  35.000  maravedís  y  llegando  hasta  ponerlas 
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presas.  Aprueba  el  rey  la  sentencia  del  inferior  condenando  á  los  dos  hombres  y 
reconociendo  el  derecho  del  señorio  de  Trillo  á  dichas  mujeres. 

Burgos  15  de  Noviembre  de  la  era  1353  (año  de  1313). 

34.  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  para  hacer  bien  á  sus  vasallos  de 
Cifuentes  y  para  que  el  lugar  se  pueble  mejor,  exime  á  cuantos  pobladores  vengan 
de  fuera  y  no  sean  del  término,  de  cuantos  pechos  tuvieran  que  pagarle,  como 
señor  del  lugar,  durante  los  diez  años  siguientes  á  la  fecha  de  la  carta,  con  tal  de 
que  morasen  allí  en  aquel  plazo  y  después  otros  diez  años,  de  lo  que  debian  dar 
fiadores. 

Cifuentes  23  de  Junio  de  la  era  de  1355  (año  de  1317). 

35.  Instrumento  en  que  D.a  Yelo,  viuda  de  Ferran  Perez  Falcon,  dona  por 
juro  de  heredad  á  Fr.  Domingo,  abad  de  Ovila,  y  á  su  monasterio  io  siguiente: 
dos  casas,  una  almoybalara  y  un  trascorral  en  Atienza,  el  derecho  sobre  la  casa 
fuerte  de  Valderrebollo  y  los  demas  que  tenia  en  el  mismo  lugar  y  término,  una 
heredad  en  Manilas,  asi  como  casas  y  viñas  en  este  pueblo,  todo  por  amor  de 
Dios  y  de  Santa  María  de  Ovila  y  por  las  almas  de  su  marido,  su  sobrino,  sus  hijas 
y  la  suya  propia. 

Cifuentes  10  de  Febrero,  era  de  1363  (año  de  1325). 

36.  D.  Domingo,  abad  del  Monasterio  de  Ovila  y  su  convento  otorgan  que, 
por  haberles  dado  D.a  Yelo  Perez,  mujer  que  fué  de  Ferran  Perez  Falcón,  varias 
fincas  y  posesiones  en  Atienza,  Valderrebollo  y  Matillas,  se  ofrecen  á  darla  cada 
año  8  cahízes  de  trigo  y  200  maravedís  y  cada  dos  años  unas  varas  de  tela  y  ade¬ 
más  un  puerco  cada  año. 

11  de  Febrero  de  la  era  1363  (año  1325). 

37.  Carta  de  venta  con  que  Sancha  Perez,  Toda  Perez  y  Mayor  Diez,  hijas 
de  Gil  Perez  y  de  Francisca  Perez  (esta  hija  de  Pedro  Garcia  de  Trillo),  venden 
á  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  todo  el  derecho  que  tenían  sobre  Trillo, 
su  fortaleza,  montes,  vasallos,  molinos,  etc.,  según  se  lo  habia  vendido  á  D.  Juan 
la  dicha  Francisca  Perez,  madre  de  las  otorgantes,  que  declaran  firme  la  venta 
por  20.000  maravedís,  que  hacen  seis  dineros  el  maravedí. 

19  de  Marzo  de  la  era  1363  (año  de  1325).* 

El  cronicón  de  dicho  D.  Juan  Manuel  dice:  «Era  M.CCCLX  incepit  Dominus 
Ioannes  castellum  de  Trillo  in  aprili». 

3S.  Confirmación  hecha  por  la  reina  D.a  Constanza  de  un  privilegio  de  don 
Juan  Manuel,  su  padre,  otorgando  al  concejo  de  Cifuentes  «el  fuero  de  las  leyes 
que  agora  an»  y  cuantos  privilegios  y  franquicias  recibieron  de  sus  señores  pasa¬ 
dos.  La  carta  de  D.  Juan  en  Palencia  15  de  Mayo  de  la  era  [355  (año  1317). 

Vailadolid  15  de  Diciembre  de  la  era  de  1363  (año  1325). 

Tiene  sello  de  cera  aovado  con  las  armas  de  Castilla  y  León. 

39.  D.a  Constanza,  reina  de  Castilla,  trascribe  y  confirma  la  carta  de  la  in¬ 
fanta  D.a  Blanca,  hija  del  rey  de  Portugal,  que  va  al  n.°  xvii  de  este  inventario,  y 
manda  que  los  de  Cifuentes  que  tengan  caballo  y  armas  hagan  alarde  (ó  revista) 
el  dia  de  S.  Miguel  y  no  paguen  pecho  y  tengan  las  franquezas  y  libertades  de  los 
otros  caballeros  de  los  concejos  de  Extremadura. 

Vailadolid  18  Diciembre,  era  1363  (año  1325). 

30.  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  confirma  al  concejo  de  Cifuentes 
todos  los  privilegios,  fueros  y  mercedes  que  la  reina,  su  hija  y  él  les  habían  otor¬ 
gado. 
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Cifuentes  2  Enero,  era  1367  (año  1325). 

Conserva  sello  de  cera  partido  y  en  mal  estado. 

31.  Privilegio  de  Alfonso  XI  concediendo  que  los  vecinos  de  Cifuentes, 
lugar  de  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  puedan  ir  por  todo  el  reino  salvos 
y  seguros,  y  sin  que  pudieran  las  justicias  tomarles  prendas  sino  en  ciertos  casos. 

Cuenca  3  de  Julio,  era  de  1376  (año  de  1338). 

Con  sello  de  plomo. 

33.  El  concejo  y  justicia  de  Cifuentes  reciben  y  acatan  una  carta  del  señor 
de  Cifuentes,  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  en  que  participa  que  da  á  su 
hija  D.a  Constanza  en  fianza,  varias  villas,  castillos,  rentas,  etc.,  entre  ellas  á  Ci¬ 
fuentes,  mientras  dicha  Señora  cobraba  los  800.000  maravedís  de  la  moneda 
blanca  que  la  habia  prometido  para  su  casamiento,  establece  varias  reglas  para  el 
caso  de  no  celebrarse  éste,  y  manda  á  dichas  villas,  lugares  y  castillos,  que  hagan 
á  D.a  Constanza  pleito  homenaje.  Así  lo  hace  el  concejo  de  Cifuentes  y  en  su 
nombre  sus  procuradores. 

Dada  la  carta  de  D.  Juan  en  Madrid  á  6  de  Abril,  era  1377  (año  1339). 

La  del  concejo  en  13  Mayo  de  la  misma  era. 

33.  La  infanta  D.a  Constanza,  mujer  de  D.  Pedro,  primogénito  del  rey  Al¬ 
fonso  de  Portugal  é  hija  de  D.  Juan  Manuel,  recuerda  á  los  de  Cifuentes  el  plei¬ 
to  homenage  que  la  hicieron  de  orden  de  su  padre  hasta  que  fuese  pagada  de  la 
herencia  de  su  madre  D.a  Constanza,  y  les  dice  que  habiéndola  pagado  ya  parte 
de  la  herencia,  los  levanta  dicho  pleito  homenage,  por  la  villa  y  por  su  alcázar  y 
se  lo  devuelve  á  su  padre. 

En  Guarda  26  de  Julio,  era  de  1384  (año  1346). 

Con  sello  de  cera  pendiente,  bastante  bien  conservado. 

34.  Notificación  al  concejo  de  Cifuentes  de  una  carta  de  su  señor  D.  Juan, 
hijo  del  infante  D.  Manuel,  sobre  compra  y  reparto  de  una  heredad. 

Fecha  de  la  carta  de  D.  Juan  Manuel:  19  de  Abril  de  la  era  de  1 385  (1347)  y 
de  la  notificación  i.°  de  Mayo  siguiente. 

35.  Sobrecarta  del  rey  D.  Pedro  I  confirmando  el  privilegio  que  su  padre 
D.  Alfonso  XI  dio  á  los  de  Cifuentes  en  Cuenca  á  3  de  Julio,  era  1376,  para  que 
los  de  Cifuentes  anden  por  el  reino  salvos. 

Córtes  de  Valladolid  á  8  de  Octubre,  era  1389  (año  1351). 

30.  Sobrecarta  de  Pedro  I  confirmando  otras  de  sus  antecesores  en  que  pro¬ 
hibieron  á  instancias  de  la  infanta  D.a  Blanca,  que  los  vasallos  de  ésta  en  Alco¬ 
cer,  Cifuentes,  Azañon  y  Val  de  S.  García,  pagasen  la  martiniega,  fonsadera,  ser¬ 
vicios  y  otros  tributos  en  más  de  un  lugar,  aunque  tuviesen  bienes  en  varios, 
pues  no  debian  pagar  sino  en  aquel  donde  morasen.  El  primer  privilegio  que  se 
inserta  es  de  Fernando  IV,  Valladolid,  26  de  Mayo  de  la  era  1340  (año  de  1302). 
La  sobrecarta  de  Alfonso  XI  en  Guadalajara,  3  de  Setiembre  de  la  era  de  1376 
(año  de  1338). 

La  sobrecarta  de  Pedro  I  en  Valladolid  i.°  de  Noviembre  de  la  era  de  1389 
(año  de  1351). 

Con  sello  de  plomo  pendiente,  pero  no  es  el  de  D.  Pedro,  sino  el  de  Felipe  II, 
que  se  atavia  á  las  primitivas  cintas  por  equivocación. 

37.  Copia  autorizada  que  Diaz  Sánchez,  alcalde  del  rey,  dió  á  petición  de 
dos  procuradores  ó  personeros  de  Cifuentes  y  Alcocer,  de  un  privilegio  que  se 
trascribe  del  rey  Enrique  II  (antes  de  morir  Pedro  I)  confirmando  á  ruego  de 
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D.  Alfonso,  marqués  de  Villena,  á  quien  había  dado  toda  la  tierra  que  fué  del  in¬ 
fante  D.  Manuel  y  de  su  hijo  D.  Fernando,  los  fueros,  buenos  usos,  privilegios  y 
franquezas  que  Cifuentes,  Alcocer  y  demás  pueblos  de  dicha  tierra  tenían. 

Hecha  la  concesión  del  rey  en  Burgos  20  de  Febrero  de  la  era  1405  (año  de 
1367)  y  dada  la  copia  autorizada  ó  traslado,  en  Burgos  en  el  mismo  dia,  mes  y  año. 

38.  D.  Alfonso,  Marqués  de  Villena  é  hijo  del  Infante  D.  Pedro  de  Aragón, 
confirma  cuantos  fueros,  buenos  usos,  costumbres  y  cartas  de  merced  había  reci¬ 
bido  su  villa  de  Cifuentes  de  los  reyes  y  de  varios  infantes  sus  señores  pasados. 

Villena  28  de  Septiembre,  era  de  1410  (ano  de  1372). 

39.  Sobrecarta  de  Enrique  II  confirmando  un  privilegio  por  el  que  Fernan¬ 
do  IV  en  Valladolid  á  26  de  Mayo  de  1302  eximió  á  los  de  Cifuentes,  Alcocer, 
Azañon,  etc.,  de  martiniega,  fonsadera  y  otros  servicios. 

Alcalá  de  Henares  9  de  Febrero  de  la  era  1413  (año  de  1373). 

40.  Sobrecarta  de  Enrique  II,  insertando  y  confirmando,  como  lo  había 
hecho  Alfonso  XI,  un  privilegio  de  Sancho  IV  dado  á  petición  de  la  infanta  doña 
Blanca,  contra  los  daños  causados  á  sus  vasallos  de  Cifuentes,  Alcocer,  Viana  y 
Palazuelos  por  ciertos  caballeros  y  otros  hombres  turbulentos  y  para  que  se  con¬ 
sienta  á  los  ganados  de  los  mismos  pueblos  pacer  en  términos  de  Huete,  Cuenca, 
Brihuega,  Atienza  y  Medinaceli,  á  quienes  se  dirije. 

Alcalá  de  Henares  á  9  de  Febrero,  era  de  1413  (año  de  1375). 

41.  Sobrecarta  de  Juan  I  confirmando  el  privilegio  de  Fernando  IV  eximien¬ 
do  á  los  de  Cifuentes  de  pagar  portazgos,  escepto  en  Murcia,  Toledo  y  Sevilla. 

Cortes  de  Burgos  á  3  de  Agosto,  era  1417  (año  1379). 

43.  Sobrecarta  del  mismo  rey  confirmando  las  de  sus  antecesores  á  partir  del 
privilegio  de  Fernando  IV  en  Valladolid  26  de  Mayo,  era  1340,  sobre  pago  de  los 
de  Cifuentes,  Alcocer,  etc.,  de  martiniega,  fonsadera  y  otros  pechos  en  varios 
lugares.  Es  el  mismo  á  que  se  refieren  el  n.°  XLIII  y  otros  de  este  inventario. 

Cortes  de  Burgos  12  de  Agosto,  era  1417  (año  1379). 

Lleva  sello  de  plomo  de  Juan  I,  muy  bien  conservado. 

43.  Sobrecarta  de  Juan  I  confirmando  un  privilegio  de  Fernando  IV  en  que 
éste,  á  ruego  de  la  infanta  D.a  Blanca,  su  cormana ,  señora  de  las  Huelgas  y  de 
Cifuentes,  confirma  tres  cartas  que  había  dado  á  favor  de  los  de  este  lugar,  exi¬ 
miéndoles  de  portazgos,  menos  en  Sevilla,  Toledo  y  Murcia,  y  mandando  que 
vayan  por  todas  partes  salvos  y  seguros,  etc. 

Burgos  13  Agosto,  era  1417  (año  1379). 

44.  Carta  de  la  reina  D.a  Leonor  en  que  se  contiene  la  sentencia  dada  por 
su  alcalde  el  Doctor  en  leyes  Pedro  Hernández,  en  el  pleito  entre  los  concejos  de 
Atienza  y  Cifuentes  sobre  que  los  ganados  de  este  lugar  pasten  las  yerbas  y  beban 
las  aguas  en  territorio  de  aquella  villa,  sobre  pago  de  martiniegas  y  servicios  sobre 
otros  particulares.  La  sentencia  es  favorable  en  unos  puntos  á  Cifuentes  y  en 
otros  á  Atienza,  por  lo  que  libra  á  ambos  de  las  costas. 

Burgos  25  de  Octubre  de  la  era  1417  (año  de  1379). 

Tiene  sello  de  cera  pendiente,  algo  estropeado. 

45.  Sobrecarta  de  Enrique  III  confirmando  la  exención  de  portazgos  hecha 
por  Fernando  IV  á  favor  de  los  de  Cifuentes. 

Burgos  20  de  Febrero  de  1392. 

Tiene  sello  de  plomo  muy  estropeado. 

4G.  Sobrecarta  de  Enrique  III  del  privilegio  de  Fernando  IV  para  que  los 
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vasallos  de  la  infanta  D.a  Blanca  en  Cifuentes  y  otros  lugares  de  aquel  territorio 
no  pagasen  fonsadera  y  otros  fechos  sino  en  el  lugar  de  su  residencia,  aunque 
tuviesen  hacienda  en  otros. 

Turégano  23  de  Agosto  de  1402. 

47.  Sobrecarta  de  Juan  II  confirmatoria  de  Enrique  III,  Juan  I  y  Fernan¬ 
do  IV,  que  inserta  y  en  que  se  copian  otras  tres  cartas  de  este  rey  último,  dadas 
á  ruego  de  su  prima  la  infanta  D.a  Blanca,  para  quitar  del  pago  de  portazgo  á  los 
de  Cifuentes  en  todo  el  reino,  menos  en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia,  y  para  confir¬ 
mar  una  y  otra  vez  esta  merced. 

Segovia  15  de  Junio  de  1407.  t 

4S.  Sobrecarta  de  Juan  II  confirmando  el  privilegio  de  Fernando  IV  para 
que  los  de  Cifuentes  y  otros  lugares  de  la  Infanta  D.a  Blanca  no  pagasen  marti- 
niega,  fonsadera  y  otros  servicios  sino  en  el  lugar  de  su  residencia. 

Valladolid  30  de  Enero  de  1420. 

40.  Privilegio  de  la  reina  D.a  Juana  confirmando  los  de  sus  antecesores,  á 
partir  del  de  Fernando  IV,  por  el  que  eximió  á  los  de  Cifuentes  de  pagar  portazgo. 

Burgos,  18  de  Febrero  de  1508. 

Gran  sello  de  plomo  de  dicha  reina. 

50.  La  reina  D.a  Juana  1  confirma  el  privilegio  dado  por  Sancho  IV  en  San 
Esteban  de  Gormaz  á  22  de  Enero,  era  1323,  y  dirigido  á  los  concejos  de  Huete, 
Atienza,  Medinaceli,  Cuenca  y  Brihuega,  sobre  los  daños  que  algunos  hombres 
causaban  en  Cifuentes,  Alcocer,  Viana  y  otros  pueblos  de  la  infanta  D.a  Blanca, 
y  además  sobre  que  aquellos  concejos  no  permiten  á  éstos  que  sus  ganados  coman 
las  yerbas  de  sus  términos. 

Burgos  18  de  Febrero  de  1508. 

51.  Privilegio  de  la  reina  D.a  Juana  confirmando  el  de  sus  antecesores,  á  par¬ 
tir  de  Fernando  IV,  en  que  se  prohibía  que  los  vasallos  de  la  infanta  D.a  Blanca 
en  Alcocer,  Cifuentes,  Viana,  Azañón  y  Val  de  San  García,  pagasen  martiniega, 
fonsadera  y  otros  fechos  en  otro  lugar  que  aquel  donde  moraban,  aunque  tuviesen 
bienes  en  otros. 

Burgos  18  de  Febrero  de  1508. 

53.  Privilegio  de  Felipe  II  confirmando  las  cartas  y  sobrecartas  de  sus  ante¬ 
cesores  confirmatorias  de  las  de  San  Fernando  IV,  por  la  que  eximió  á  los  de 
Cifuentes  de  pagar  portazgo  en  el  reino,  salvo  en  Toledo,  Murcia  y  Sevilla. 

Valladolid  á  27  de  Febrero  del  año  1559. 

53.  Privilegio  de  Felipe  II  confirmando  como  sus  antecesores  la  exención  de 
portazgo  concedida  á  los  de  Cifuentes  por  Fernando  IV. 

Valladolid  27  de  Febrero  de  1359. 

54.  Carta  de  privilegio  de  Felipe  III  confirmando  las  de  sus  antecesores,  á 
partir  desde  la  de  Fernando  IV,  sobre  pago  de  los  de  Cifuentes  de  martiniega, 
fonsadera,  etc.,  en  varios  pueblos  á  la  vez  donde  tenían  bienes. 

Valladolid  20  de  Marzo  de  1602. 

Juan  Catalina  García. 
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_ VARIEDADES, 

CRÓNICA  DE  LA  REGIÓN  VASCA. 


*  *4 Y  19  Febrero.  —  En  el  corto  espacio  de  cinco  días,  la  Comisión  de 
Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Guipúzcoa  ha  experimentado  dos  muy 
sensibles  pérdidas:  las  de  sus  dignísimos  Vocales  D.  Carlos  Uriarte,  Arquitecto, 
Director  del  Instituto  provincial,  y  D.  Antonio  Bernal  de  O’Reilly,  Cónsul  ge¬ 
neral  de  España,  que  fué,  en  Tierra  Santa  y  en  Bayona,  autor  de  diferentes  obras 
históricas,  ambos  correspondientes  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  So¬ 
ciedad  Francesa  de  Arqueología,  y  tan  celosos  y  entusiastas,  que  no  obstante  su 
avanzada  edad,  78  y  77  años  respectivamente,  eran  de  los  Vocales  que  más  se  in¬ 
teresaban  y  trabajaban  en  el  seno  de  esta  Comisión  provincial,  que  ha  hecho 
celebrar  por  ellos  honras  fúnebres. 

Las  biografías  con  los  retratos  de  los  tinados  Sres.  Uriarte  y  O’Reilly,  han  sido 
publicadas  respectivamente  en  la  Revista  Euskal  Erria  por  D.  Serapio  Múgica, 
Inspector  de  Archivos  Municipales  de  Guipúzcoa,  eruditísimo  paleógrafo,  y  por 
el  General  Gómez  de  Arteche. 

La  Biblioteca  del  Marqués  de  Noailles. — Hace  poco  se  ha  vendido  en  Biarritz 
el  hermoso  palacio  del  Marqués  de  Noailles,  antiguo  Embajador  de  Francia  en 
diferentes  naciones  de  Europa,  y  donde  existía  una  soberbia  biblioteca,  la  cual 
iba  á  venderse  por  lotes  á  los  que  más  ofrecieran.  En  vista  de  esto,  el  Alcalde  de 
Bayona,  Mr.  Pouzac,  de  acuerdo  con  la  comisión  de  la  Biblioteca  Municipal  que 
preside  el  concejal  é  historiador  Mr.  Ch.  Bernadou,  decidieron  entablar  negocia¬ 
ciones  con  el  Marqués  de  Noailles,  quien,  inspirándose  en  sentimientos  de  patrio¬ 
tismo,  ha  vendido  con  dicho  fin  su  escogida  biblioteca  de  Biarritz,  compuesta  de 
4.500  volúmenes,  por  la  ínfima  cantidad  de  7.600  francos. 

Además  ha  donado  un  regio  álbum  y  la  rica  estantería  al  Ayuntamiento  de 
Bayona,  el  cual  no  sólo  ha  aprobado  dicha  compra,  sino  que  también  ha  felicita¬ 
do  por  ella  al  Alcalde. 

Según  mis  noticias,  la  Comisión  de  la  Biblioteca  Municipal  dispone  aún  de  un 
crédito  de  24.000  francos,  remanente  de  la  liquidación  pagada  por  la  Compañía 
de  Seguros,  y  se  propone  hacer  adquirir  ediciones  de  los  principales  clásicos  es¬ 
pañoles,  acerca  de  lo  cual  me  ha  escrito  mi  respetable  amigo  Mr.  Bernadou.  Todo 
dependerá  del  precio  y  del  año  de  las  ediciones. 

Por  su  parte,  el  erudito  y  celoso  Bibliotecario-Archivero  adjunto,  Mr.  Ducé- 
ré,  tiene  muy  adelantado  el  inventario  del  feudo  Marqués  de  Noailles,  que  viene 
á  acrecentar  las  riquezas  bibliográficas  de  la  Biblioteca  Bonnat,  salvadas  del  in¬ 
cendio  de  1889. 

Cuando  Mr.  Ducéré  termine  su  trabajo,  volveré  á  ocuparme  de  este  asunto; 
diciendo  por  hoy  únicamente,  que  la  Biblioteca  Noailles  encierra  hermosas  edi¬ 
ciones,  tan  ricas  como  raras.  Entre  otras  citaremos  una  colección  de  las  ediciones 
originales  de  las  danzas  bailadas  delante  de  los  reyes  Luis  XIII  y  Luis  XIV,  co- 
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lección  indudablemente  compuesta  en  el  siglo  XVII  como  lo  atestigua  la  encua¬ 
dernación  de  dicha  época;  un  Oficio  de  la  Semana  Sania  para  el  uso  de  la  Casa 
del  Rey  (1741),  expléndido  ejemplar  encuadernado  en  becerrillo,  con  las  tres 
flores  de  lis  y  el  monograma  real,  devocionario  que  perteneció  á  la  Reina  de 
Francia  María  Leczmska;  la  obra  admirable  de  Montfaucon:  la  Antigüedad  ex¬ 
plicada  y  representada  en  figuras  (1719);  Los  Estatutos  de  la  Orden  Real  del 
Espíritu  Santo  (1740);  un  Viaje  pintoresco  por  Ñapóles  y  Sicilia  (1783),  ilustra¬ 
do  por  el  célebre  pintor  francés  Fragonard,  y  una  colección  polaca  numerosa, 
variada  y  singular,  quizá  única  en  su  género.  Entre  los  libros  extranjeros  que  han 
aparecido  hasta  ahora  en  dicha  biblioteca,  se  encuentra  la  siempre  útil  y  amena 
colección  de  la  España  histórica  y  monumental  (1842). 

El  ímprobo  trabajo  de  catalogación  y  minucioso  examen  que  está  llevando  á 
cabo  Mr.  Ducéré,  merece  nuestra  más  entusiasta  felicitación. 

Orfebrería  del  XV  al  XVI  en  Guipúzcoa. — El  verano  pasado  efectué  una  ex¬ 
pedición  arqueológica  por  la  pintoresca  cañada  de  Santiago ,  que  desde  el  rio  Oria 
y  al  pié  de  los  frondosos  bosques  de  Irisasi  y  Andatza  (antes  propiedades  de  la 
Real  Colegiata  de  Roncesvalles  por  donación  de  los  Reyes  de  Navarra)  se  dirije  á 
las  vertientes  del  histórico  peñascal  del  Hernio.  En  dicha  expedición,  dejando  de 
lado  las  tres  antiguas  ferrerías  de  los  Condes  de  Peñaflorida,  Duques  de  Grana¬ 
da  y  Marqueses  de  Narros,  me  dediqué  al  examen  de  la  soberbia  casa  fuerte  de 
Aitf-tarra?u  del  Vínculo  de  Narros,  torre  medioeval  convertida  en  el  siglo  XVII 
en  palacio,  y  que  hoy  apuntalada  amenaza  derrumbarse,  por  lo  cual  saqué  un 
mal  croquis,  donde  aparecen  los  matacanes  angulares  de  defensa;  desde  Aitf-ta- 
rra^u  subí  la  cuesta  bordeada  de  un  precipicio,  por  donde,  siguiendo  un  sendero, 
se  llega  al  pueblo  de  Aya,  existente  arriba  de  Zarauz. 

Tantas  fatigas  fueron  recompensadas  en  grado  máximo,  pues  tuve  la  satisfac¬ 
ción  de  contemplar  una  famosa  armadura  que  se  encontró  años  há  en  la  iglesia 
parroquial  de  Aya,  y  por  la  cual  se  han  ofrecido  varios  miles  de  duros  en  diferen¬ 
tes  ocasiones. 

Esta  armadura,  compuesta  de  casco  y  coraza,  estuvo  guardada  largo  tiempo; 
luego  pasó  al  Palacio  Episcopal  de  Vitoria;  después  figuró  en  la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  Barcelona,  y  últimamente,  un  norteamericano  había  ofrecido  por  ella 
una  fuertísima  suma.  Los  aficionados  españoles  creíamosla  en  el  otro  mundo , 
pero  grato  será  saber  que  dicha  armadura  de  hierro,  dorada  á  fuego,  con  repuja¬ 
dos  y  trabajos  dignos  del  florentino  Benvenuto  Cellini,  no  ha  desaparecido  de 
España,  y  que  se  encuentra  muy  cuidadosamente  guardada  por  el  digno  párroco 
de  Aya.  En  lo  que  creo  que  hay  error  manifiesto,  es  en  sostener  por  algunos,  que 
dicha  armadura  es  de  fines  del  XV,  pues  cuanto  más  se  examina  su  estructura  y 
luego  la  delicadeza  y  habilidad  del  trabajo  artístico  y  del  dibujo  en  general,  bien 
se  ve  que  es  obra  del  Renacimiento,  hácia  la  época  del  gran  Emperador  Carlos  V. 

Podré  equivocarme;  pero  esta  es  mi  humildísima  opinión,  basada  en  el  estudio 
comparativo  de  los  trabajos  de  los  orfebreros  que  precedieron  á  fines  del  XV  al 
discípulo  predilecto  de  Miguel  Angel,  y  en  los  procedimientos  y  escuela  fundada 
por  Cellini. 

Arquología  musical. — Sabido  es  que  gracias  á  la  entusiasta  y  decidida  protec¬ 
ción  de  S.  S.  León  XIII,  se  está  notando  en  Europa  un  verdadero  renacimiento 
de  la  música  religiosa,  y  que  los  sublimes  cantos  de  la  primitiva  Iglesia  y  de  los 
grandes  maestros  de  fines  de  la  Edad  Media  y  principios  del  Renacimiento  hasta 
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ahora  despreciados,  van  reapareciendo  y  son  cada  día  más  y  más  admirados,  re¬ 
buscándose  hoy  con  afán  en  los  archivos  y  desvanes  de  catedrales  y  de  iglesias 
cuanto  puede  existir  de  transcripciones  y  composiciones  que  aun  no  hayan  sido 
destruidas  por  el  tiempo. 

Sin  negar  la  parte  importantísima  que  los  italianos  Ihebaldi  y  Ameli  y  mi  amigo 
Charles  Bordes  han  tomado  en  la  resurrección  de  la  música  arqueológica ,  justo 
es  mencionar  en  primer  término,  entre  los  españoles,  á  Pedrell  y  al  R.  P.  Uriar- 
te,  al  notabilísimo  maestro  de  capilla  donostiarra,  al  finado  Santesteban,  quien 
desde  1840  al  45,  con  sus  trabajos  musicales  ya  empezó  á  iniciar  la  guerra  á  las 
composiciones  religiosas  de  los  siglos  XVIII  y  gran  parte  del  XIX,  que  han  con¬ 
vertido  el  divino  arte  de  San  Isidoro,  y  de  los  Victoria,  Morales,  Palestrina,  Nava¬ 
rro,  Allegri,  Lassús,  Aichinger,  etc.,  poco  menos  que  en  ópera  cómica  ó  zarzuela 
mística  ( !  ¡ ). 

El  joven  y  ya  célebre  compositor  de  música  religiosa  Carlos  Bordes,  Director 
de  la  Schola  Cantorum ,  Maestro  de  Capilla  de  San  Gervasio,  de  París,  en  un 
arranque  de  entusiasmo  patriótico  y  artístico,  puesto  de  acuerdo  con  las  Socieda¬ 
des  filarmónicas  de  Burdeos  y  de  Rayona'.y  con  los  Señores  Arzobispo  de  Burdeos 
y  Obispos  de  Dax,  Bavona  v  Tarbes,  ha  venido  últimamente  de  París  con  sus  re¬ 
nombrados  Cantores  de  San  Gervasio  á  esta  frontera,  no  sólo  á  hacer  oir  en  tea¬ 
tros,  salones  é  iglesias  la  sublime  música  del  siglo  1 1 1  al  VI 1 1  y  del  XV  al  XVI,  sino 
á  dar  conferencias  á  la  vez,  para  así  acrecentar  más  y  más  el  numero  de  los  adep¬ 
tos  al  actual  renacimiento  musical.  En  Burdeos,  Dax,  Mont-de-Marsan ,  Aire, 
Bayona,  Pau,  San  Juan  de  Luz  y  Tarbes,  su  viaje  ha  sido  un  continuado  triunfo. 

En  el  teatro  de  Bayona  cantaron  admirablemente  y  en  medio  de  frenéticos 
aplausos  trozos  selectos  de  cantos  y  melodías  del  XV  y  XVI,  durante  dos  noches, 
presidiendo  las  sesiones  la  Princesa  Real  Fredericka  de  Hanover.  En  la  sala  capi¬ 
tular  del  palacio  episcopal  y  bajo  la  presidencia  de  Monseñor  Jauffret,  Charles 
Bordes  dió  una  audición-conferencia  ante  el  clero. 

Pero  donde  la  música  medioeval  logró  un  éxito  sorprendente  y  verdadera¬ 
mente  sublime,  fué  cuando  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Luz  (que  presenta  aun 
elementos  arquitectónicos  del  XIII)  los  Cantores  de  San  Gervasio ,  dirigidos  'por 
Ch.  Bordes  y  acompañados  por  el  órgano  magistralmente  tocado  por  Mr.  Doney, 
excelente  organista  de  Saint  Seurin,  de  Burdeos,  ejecutaron  admirablemente  la 
soberbia  Missa  Brevis  de  Palestrina,  intercalando  durante  el  oficio  divino  mote¬ 
tes  del  XV  al  XVI  y  cantos  gregorianos  correspondientes  á  la  liturgia  del  día. 
Mucho  me  ha  extrañado  que  nada  haya  dicho  la  prensa  española  de  estas  audi¬ 
ciones.  Indudablemente  que  el  verdadero  cuadro  para  la  música  arqueológica,  es 
más  una  catedral  que  un  teatro  ó  un  salón  filarmónico.  Lástima  grande  que  es¬ 
tando  ya  Ch.  Bordes  en  San  Juan  de  Luz  no  hubiera  podido  venir  á  San  Sebas¬ 
tián,  otra  vez  será. 

Termino  felicitando  con  entusiasmo  al  incansable  Director  de  la  Schola  Can¬ 
torum,  Mr.  Charles  Bordes,  á  quien  grato  me  fué  conocerle  cuando  hace  años 
vino  al  país  vasconavarro  español  con  una  misión  oficial  del  Ministerio  de  la  Ins¬ 
trucción  pública  y  de  Bellas  Artes  para  estudiar  los  cantos  populares  euskaros. 


Pedro  M.  de  Soraluce. 
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NOTAS  ARQUEOLÓGICAS  DE  CARMONA. 


•  1. 

LOS  NUEVOS  MOSÁICOS. 

Por  bajo  de  los  cimientos  del  antiguo  convento  de  Santa  Catalina,  hoy  plaza 
del  abasto  público,  se  ha  descubierto  hace  pocos  días  una  solería  romana  en  mo- 
sáico,  cuyos  trozos  más  interesantes  con  relación  al  Arte  y  á  la  Arqueología,  han 
sido  sacados  y  recogidos  de  orden  del  alcalde  y  con  todo  el  cuidado  y  precaucio¬ 
nes  posibles. 

Ni  es  fácil  ni  entra  en  mi  propósito  describir  los  mosáicos  en  todos  sus  deta¬ 
lles.  Baste  saber  que  están  compuestos  en  su  mayoría  de  dibujos  geométricos,  y 
que  no  obstante  ser  de  los  más  variados  que  se  han  encontrado  en  Andalucía,  no 
pueden  llamarse  originales,  porque  con  motivos  de  decoración  semejantes  ó  muy 
parecidos,  conócenSe  ya  ejemplares  en  Italia,  el  Sur  de  Francia  y  las  provincias 
romanas  del  Norte  de  Africa. 

Lo  que  más  interesa  en  los  mosáicos  actuales  son  los  cuatro  cuadros  que  ocu¬ 
pan  el  centro  de  los  referidos  adornos  geométricos.  Representan  los  cuadros  las 
cuatro  estaciones  del  año,  figuradas  por  bustos  femeninos  de  tamaño  doble  del 
natural. 

De  uno  de  los  cuadros  no  ha  podido  salvarse  nada:  de  otro  no  quedan  más 
que  frágmentos  de  una  cabeza  coronada  de  frutos,  que  indudablemente  pertene¬ 
ció  á  la  alegoría  del  Otoño ,  ó  sea  á  Pomona. 

La  Primavera  está  representada  por  la  diosa  Flora  con  los  cabellos  sueltos  y 
coronada  de  flores,  llevando  en  la  diestra  un  ramo  de  lo  mismo.  A  la  figura  de  la 
diosa  fáltale  desgraciadamente  la  mayor  parte  de  la  cara.  Este  cuadro  se  encuen¬ 
tra  hoy  en  el  museo  de  la  necrópolis  romana. 

El  Invierno  es  el  que  ofrece  caracteres  más  originales.  Está  representado  por 
una  hermosa  mujer,  de  frente  y  mirando  á  la  izquierda,  con  el  pelo  recogido  y 
coronada  de  hojas  verdes.  Viste  ancho  pallium ,  en  el  que  envuelve  y  oculta  la 
mano  izquierda,  con  la  que  se  tapa  la  boca.  En  la  mano  derecha  lleva  un  ramo 
del  cual  cuelgan  dos  pájaros  atados  por  las  patas,  atributos  estos  de  la  cacería  ó 
símbolo  de  las  ofrendas  propias  de  la  estación.  Este  cuadro  habrá  de  colocarse  en 
su  día  en  sitio  preferente  del  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento. 

Debajo  de  los  mosáicos  y  mezclados  con  la  tierra  se  han  encontrado  tiestos  de 
alfarería  ante  romana,  consistentes  en  pedazos  de  ánforas  púnicas  y  de  pateras 
griegas,  con  el  barniz  negro  tan  conocido  de  los  arqueólogos:  entre  la  tierra  y  es¬ 
combros  que  cubrían  los  mosáicos  se  han  visto  hasta  cuatro  solerías  distintas  de 
ladrillos  modernos. 

II. 

En  terrenos  de  la  antigua  necrópolis  de  Carmonay  al  sitio  llamado  «La  Calde¬ 
rilla»  se  descubrió  en  Julio  de  1894  una  tumba  familiar  romana,  escabada  en  la 
roca,  y  compuesta  de  escalera  y  cámara  funeraria,  rodeada  ésta  última  del  corres¬ 
pondiente  podium  y  con  seis  hornacinas  en  los  frentes.  Sobre  el  podium  y  debajo 
de  las  hornacinas  había  seis  urnas  rectangulares,  que  sin  duda  fueron  puestas  allí 
por  tener  mayor  anchura  que  los  huecos  destinados  á  alojarlas  (!). 

Cuatro  de  las  urnas  eran  de  piedra  blanca  y  grano  muy  fino,  desconocida  en 
los  alrrededores  de  la  ciudad  é  igual  á  la  que,  procedente  de  Jerez  de  la  Frontera, 
se  emplea  en  la  actualidad  para  la  reconstrucción  de  la  catedral  de  Sevilla.  Las 
dos  restantes  estaban  hechas  con  la  piedra  llamada  berroqueña,  que  tanto  abun¬ 
da  en  las  cercanías  de  Carmona.  Ninguna  de  las  seis  tenía  sobre  la  tapa  ó  en  los 
lados  esas  inscripciones  que,  grabadas  con  precipitación,  hemos  visto  en  otras 
urnas  halladas  en  la  necrópolis. 

De  entre  las  cenizas  que  llenaban  una  de  las  urnas,  salieron  varios  objetos  cu¬ 
riosísimos  que  en  nada  se  parecen  á  los  extraídos  hasta  el  día  de  otras  tumbas. 
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Dichos  objetos,  cuyo  destino  debió  ser  ensartarse  juntos  en  un  hilo  para  formar 
un  collar  de  amuletos,  son  los  siguientes: 

j  y  2.  Dos  pequeñas  figuras  de  Patecos,  de  pasta  y  con  esmalte  azul.  (Véase 
el  grabado)  (1). 


Amuletos  fenicios  descubiertos  eu  uua  tumba  romana  de  Carmona. 

3.  Representación  minúscula  de  una  ara  de  la  misma  materia  y  con  igual  es¬ 
malte.  (Véase  el  grabado). 

4  y  5.  Dos  falos:  uno  de  marfil,  y  otro  más  pequeño  de  hueso.  Por  uno  de  los 
extremos  simulan  el  falo  y  en  el  otro  muestran  una  mano  que  imita  la  figura  del 
mismo.  Sabido  es  que  esta  clase  de  amuletos  servía  para  preservarse  de  los  ma¬ 
leficios. 

De  la  misma  urna  salieron  también  dos  anillos,  uno  de  oro  con  piedra  graba¬ 
da,  mal  conservada,  y  otro  de  hierro  con  piedra,  en  la  que  se  ve  una  gacela  ó 
cierva  que  tiene  delante  una  flor  en  una  especie  de  maceta. 

Otra  de  las  urnas  contenía  cuatro  cuentas  de  pasta  de  vidrio  y  una  hermosa 
piedra  cornerina,  suelta,  con  la  representación  de  un  caballo  huyendo  con  veloz 
carrera. 

Todos  estos  objetos  son  de  la  propiedad  del  socio  de  la  «Arqueológica  Carmo- 
nense»,  el  Pbro.  D.  Manuel  Burgos  y  Alcaide,  quien  dirigió  y  pagó  las  excavacio¬ 
nes  que  se  hicieron  en  «La  Calderilla»  en  1894. 

III. 

En  terrenos  de  la  antigua  necrópolis  en  Carmona  y  al  sitio  llamado  Campo  de 
las  Canteras,  en  su  parte  más  alta,  se  ha  explorado  en  estos  últimos  días  un  mo¬ 
numento  funerario  de  los  conocidos  con  el  nombre  de  motillas  ó  túmulos.  Este  á 
que  nos  referimos,  deformado  por  la  acción  del  tiempo  y  de  las  aguas,  tenía  de 
altura,  metros  P50,  y  como  la  mayoría  de  los  descubiertos  hasta  el  presente,  es¬ 
taba  formado  por  una  fosa  central  excavada  en  la  roca,  sobre  la  que  se  había 


(1)  En  nuestro  Bulletin  Archéologique  d'Espagne,  que  ha  publicado  recientemente  la  Revue  des 
Universités  du  Midi  (Janvier,  Mars,  1897,  p.  110),  nos  ocupamos  de  estos  amuletos,  manifestándo¬ 
nos  dudosos  de  que  fuera  romana  la  tumba  en  que  se  hallaron,  duda  que  queda  desvanecida  por 
nuestro  comunicante;  añadimos  que  verosímilmente  deben  atribuirse  á  la  industria  fenicia.  Son 
dos  Patecos:  uno  parecido  al  dios  Bés,  con  el  escarabajo  ó  la  esfera  achatada,  el  huevo  cósmico 
en  vez  de  las  plumas;  el  otro  recuerda  el  enano  Ptah-Embrión,  sin  el  escarabajo.  Tenemos,  pues, 
aquí  dioses  egipcios  con  sus  símbolos  debilitados  y  deformados.  El  altar  con  acroteras,  es  del 
tipo  del  altar  adosado  al  sarcófago  de  Oum-el  Awamid,  que  publicó  .Renán  (Mission  de  Phenicie, 
pl.  50).  De  estos  amuletos  se  han  sacado  en  abundancia  en  los  lugares  donde  los  fenicios  man¬ 
tuvieron  comercio.  El  Sr.  Engel  (Revue  Archéologique  Oct.,  1896),  cree  que  debieron  ser  llevados 
á  Carmona  y  conservados  á  título  de  curiosidad  por  alguna  familia  romana.  —  J.  R.  Mélida. 
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amontonado  piedras  sueltas  y  una  buena  cantidad  de  tierra  arcillosa,  recubierto 
el  todo  con  piedras  más  menudas  y  tierra  vegetal. 

En  la  fosa  central  se  encontró  una  urna  cineraria  enorme,  rectangular,  hecha 
de  la  tierra  del  país  y  cuyas  dimensiones  exteriores  son:  metros  0,74,  0,51  y  0,48 
de  largo,  ancho  y  altura,  respectivamente,  por  metros  0,52,  0,31  y  0,29  en  las 
mismas  dimensiones  interiores. 

Levantada  la  tapadera  de  la  urna,  se  vió  que  sólo  contenía  unos  tres  centíme¬ 
tros  de  tierra  que  servían  de  cama  á  los  huesos  calcinados  de  un  cadáver. 

En  la  misma  fosa  y  junto  á  la  urna,  se  encontró  la  rueda  de  un  huso,  hecha  de 
tierra  cocida,  muy  dura  y  de  forma  muy  particular. 

Los  tiestos  hallados  entre  la  tierra  del  túmulo,  demuestran  que  éste  pertenece 
á  una  época  anterior  á  la  dominación  romana. 

El  referido  túmulo  es  el  primer  ejemplar  que  tenemos  en  la  necrópolis  de  la 
incineración  ante-romana. 

La  urna  ha  sido  colocada  sobre  un  pedestal  apropósito  en  el  museo  de  la  ne¬ 
crópolis. 

Jorge  Bonsor. 


MIGUEL  VELASCO 


I. 

La  vida  es  como  nave  que  corre  sin  dejar  huella  en  la 
movible  superficie  del  Occéano ,  como  nube  que  rápida 
cruza  el  horizonte,  sin  que  subsista  señal  ninguna  de  su 
paso  por  la  bóveda  celeste,  como  sombra  que  se  disipa 
cuando  se  aleja  el  objeto  que  la  crea,  según  más  concisa¬ 
mente  afirma  el  Libro  de  los  libros ,  y  al  coronar  nevados 
cabellos  una  frente  surcada  por  la  obra  destructora  de  la 
ancianidad  con  los  dolores  inherentes  á  la  peregrinación 
por  este  valle  de  lágrimas,  la  verdad  de  tan  seguras  pala¬ 
bras  muestran  con  toda  su  inexorable  firmeza  con  sólo  vol¬ 
ver  los  ojos  á  los  tiempos  que  pasaron.  Con  pesadumbre  la  memoria,  y  con  pena 
el  corazón,  recorren  los  días  que  fueron,  como  llenos  de  fechas  luctuosas;  y  ¿qué 
nos  queda,  en  la  sucesión  de  pocos  decenios,  de  nuestros  parientes,  de  nuestros 
maestros,  de  nuestros  compañeros  y  amigos,  de  cuanto  hemos  amado,  cuando  se 
tocan  las  postrimerías  de  una  larga  vida?... 

No  había  llegado  á  tan  extremo  límite  el  compañero  á  quien  dedicamos  esta 
fúnebre  memoria;  y  en  pocas  semanas,  insidiosa  y  mortal  dolencia  minó  su  orga¬ 
nismo  y  le  llevó  al  sepulcro,  cuando  todavía  pudieran  ser  muy  fructuosas  sus  ta¬ 
reas  en  la  dirección  del  Archivo  confiado  á  su  reconocida  pericia.  En  cuarenta 
años  de  cariñoso  trato,  nos  han  unido  con  este  amigo  del  alma,  idénticas  creen¬ 
cias  religiosas,  pareceres  y  opiniones,  en  lo  discutible  y  mudable,  alguna  vez  di¬ 
versos,  nunca  contrarios,  y  afectos  jamás  nublados,  ni  por  la  más  leve  sombra, 
en  el  transcurso  de  nuestra  larga  carrera.  ¿Cómo  no  ha  de  habernos  dolido  en  lo 
más  hondo  del  corazón  su  muerte,  por  tantos  otros  también  llorada  y  por  no  po¬ 
cos  sentida?  Quédanos,  al  presente,  vivo  en  el  ánimo  su  recuerdo;  y  al  cumplir 
el  triste  y  á  la  vez  obligado  deber  de  procurar  presentarle  como  era,  dedicaremos 
este  somero  apunte,  muy  distante  de  lo  que  reclaman  sus  circunstacias  todas,  aún 
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cuando  nos  esforcemos  en  trazar  fielmente  los  perfiles  de  sus  características  cua¬ 
lidades. 

Nació  Miguel  Velasco  y  Santos  en  Sanfelices  de  los  Gallegos,  pueblo  de  la 
provincia  de  Salamanca,  en  el  día  8  de  Mayo  del  año  1831;  desde  sus  primeros  pa¬ 
sos  en  los  estudios  propios  de  la  infancia  manifestó  felicísimas  aptitudes,  con  cons¬ 
tantes  notas  de  sobresaliente  en  los  cinco  cursos  de  la  segunda  enseñanza  en  el 
instituto  Salmantino;  logró  la  misma  calificación  por  voto  unánime  al  ser  gradua¬ 
do  de  Bachiller  en  Filosofía,  corriendo  los  últimos  días  de  Junio  de  1850;  y  en  el 
año  escolar  inmediato ,  mereció  idéntico  connotado  en  las  tres  asignaturas  que 
comprendía,  en  aquélla  época,  el  curso  preparatorio  para  mejor  aprovechar  los 
estudios  de  las  Facultades. 

Los  puros  pensamientos  y  los  ejemplares  procederes  de  Velasco  debieron  in¬ 
clinar  fácilmente  su  ánimo  á  la  carrera  eclesiástica,  en  cuyas  austeras  y  caritati¬ 
vas  obras  vería  su  generoso  y  cristiano  espíritu  campo  fecundo  para  cultivar  las 
virtudes.  Desde  que  pudo  ingresar  en  superiores  estudios,  sírvenle  las  aulas  del 
Seminario  Conciliar  de  Ciudad  Rodrigo  para  ganar  dos  años  de  la  carrera  de 
Teología  y  estudiar  la  lengua  de  Moisés,  siempre  con  la  calificación  más  alta,  la 
de  meritissimus,  pero  sin  duda  venciéronle  decididas  aficiones  literarias  antes  de 
que  se  afirmase  la  vocación  á  la  carrera  del  sacerdocio,  y  en  los  dos  cursos  que 
transcurren  entre  el  otoño  del  53  y  el  estío  del  55.  mediante  nombramiento  del 
Gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis,  desempeñó  el  cargo  de  profesor  de  «Retó¬ 
rica  y  Poética»,  de  «Historia  universal  y  particular  de  España»,  de  «Análisis  lite¬ 
rario  y  traducción  de  los  autores  clásicos  latinos»,  con  aplauso  y  con  aprovecha¬ 
miento  de  sus  alumnos  en  la  misma  casa  docente  en  que  había  sido  tan  aventa¬ 
jado  discípulo,  y  esto  cuando  apenas  contaba  veintidós  años. 

El  movimiento  revolucionario  de  1854,  como  todos  los  de  su  género  en  nues¬ 
tra  infortunada  nación,  entibió  no  pocas  vocaciones  al  estado  religioso  y  alejó  á 
muchos  de  la  carrera  eclesiástica  por  causas  que  sería  enojoso  enumerar  en  este 
momento;  y  nuestro  amigo,  engolfado  ya  en  la  historia  y  en  la  literatura,  deseoso 
además  de  procurarse  un  título  profesional,  decidió  venir  á  Madrid,  eligiendo  la 
carrera  de  Archivero-bibliotecario ,  como  tan  en  armonía  con  sus  ya  predomi¬ 
nantes  aficiones,  que  poco  después  formó  en  su  espíritu  verdadera  vocación  lite¬ 
raria. 

Corría  el  mes  de  Octubre  de  1856  cuando  el  muy  bien  aconsejado  Ministro  de 
Fomento,  D.  Manuel  José  de  Collado,  estableció  la  Escuela  de  Diplomática  con 
las  cátedras  de  «Paleografía  elemental»,  de  «Paleografía  crítica  y  literaria»,  de 
«Latín  de  los  tiempos  medios  y  formación  del  romance»,  de  «Clasificación  de 
Archivos  y  Bibliotecas»,  de  «Historia  de  España  y  de  sus  instituciones  en  la  Edad 
Media,»,  á las  que  se  añadió  en  el  inmediato  Noviembre  la  de  «Arqueología  y 
Numismática»:  se  nombró  para  desempeñar  estas  enseñanzas  y  por  el  orden  en 
que  las  hemos  citado,  á  los  Sres.  D.  Juan  de  Tró  y  Ortolano,  acreditado  profesor 
de  la  misma  disciplina  en  la  Sociedad  Económica  Matritense;  D.  Tomás  Muñoz 
y  Romero,  diplómata  perspicacísimo  y  bibliógrafo  de  vastos  alcances;  D.  Pedro 
Felipe  Monlau,  filólogo  de  fama,  escritor  de  merecido  crédito  y  antiguo  catedráti¬ 
co;  D.  Cayetano  Rosell,  bibliólogo  insigne,  poeta  de  inspirado  vuelo  y  laureado 
autor  de  la  clásica  Historia  del  combate  naval  de  Lepanto ,  que  le  elevó  á  un  si¬ 
llón  académico;  D.  Santos  de  Isasa  y  Valseca,  hoy  Presidente  del  Supremo  Tri¬ 
bunal  de  Justicia,  entonces  ventajosamente  conocido  en  la  administración  pú- 
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blica,  y  D.  Juan.de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  afecto  al  estudio  de  las  Antigüe¬ 
dades,  acreditado  catedrático  auxiliar  de  la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universi¬ 
dad  Matritense;  y  enseguida  se  abrió  la  matrícula  y  se  principiaron  los  cursos,  con 
plácemes  de  todos  los  aficionados  á  las  interesantes  y  provechosas  disciplinas 
creadas  en  la  Escuela,  y  muy  en  particular  de  la  Real  Academia  déla  Historia, 
cuyos  doctos  individuos  auguraban  fructuoso  porvenir  á  las  ciencias  históricas  en 
España  con  el  plantel  de  jóvenes  y  aprovechados  alumnos  que  deberían  aleccio¬ 
narse  en  las  aulas  del  nuevo  establecimiento  docente  y  dar  en  adelante  ignorados 
y  seguros  fundamentos  para  reconstituir  la  historia  de  nuestra  patria. 

Cúpome  la  suerte  de  formar  parte  del  grupo  de  matriculados  que  obtuvieron 
la  justa  concesión  de  abarcar  en  un  curso  las  enseñanzas  de  los  tres  que  habían 
de  seguirse  en  la  Escuela,  y  obtener  con  su  aprobación,  mediante  los  ejercicios 
ordenados  en  el  Decreto  que  la  creó,  el  título  profesional  de  Archivero-bibliote¬ 
cario,  si  bien  mis  compañeros  (1)  lograron  tal  franquicia  por  haber  cursado  y 
probado  en  la  cátedra  de  Paleografía  establecida  en  la  Sociedad  Económica  Ma¬ 
tritense  su  aprovechamiento  en  esta  enseñanza,  sobre  tener  cuasi  todos  ellos  ter¬ 
minada  la  carrera  de  Jurisprudencia,  con  su  correspondiente  curso  preparatorio, 
y  debí  yo  la  concesión  que  se  me  otorgó  á  ser  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 
Bachiller  en  Derecho,  y  haber  ganado  en  la  primera  de  ambas  facultades  las  asig¬ 
naturas  de  «Historia  crítica  y  filosófica  de  España»,  y  la  de  «Paleografía,  Arqueo¬ 
logía  y  Numismática»,  incluida  entre  las  de  Filosofía  y  Letras  por  entonces,  y 
poco  después  eliminada  por  el  continuo  tejer  y  destejer  de  la  Administración 
entre  nosotros. 

En  el  mismo  curso  académico  en  que  los  primitivos  alumnos  (siempre  apelli¬ 
dados  fundadores  por  nuestro  nunca  olvidado  condiscípulo  Morón  y  Liminiana), 
trabajamos  con  perseverante  ahinco  para  terminarlo  dignamente  alcanzando  el 
título  de  Archivero-bibliotecario,  seguía  Velasco  las  enseñanzas  del  primer  grupo 
llamando  la  atención  de  sus  maestros  con  sus  adelantos  en  todas  las  asignaturas  y 
por  mostrar  cultura  histórica  y  literaria  muy  por  encima  de  lo  común,  aún  abun¬ 
dando  á  la  sazón  los  que  ingresaban  en  nuestra  Escuela  tras  de  haber  terminado 
otra  carrera  en  Universidad  ó  Seminario;  y  entendimiento  no  común  y  aplica¬ 
ción  muy  firme  se  necesitaban  para  sobresalir  entre  Carlos  Santa  María  y  Ramírez 
y  el  presbítero  Feliciano  Egusquiza  y  Corres,  quienes  más  adelante  mostraron 
extraordinario  aprovechamiento  en  los  estudios  y  aptitudes  singularísimas  al  po¬ 
nerlos  en  práctica,  ejerciendo  el  primero  funciones  facultativas  en  un  archivo  y 
el  segundo  en  una  biblioteca,  aun  teniendo  éste  á  su  lado  al  inteligente  y  docto 
bibliotecario  Torres  y  Belda,  erudito  valenciano.  A  seguida  de  las  dos  agrupacio¬ 
nes  mencionadas  venía  la  inmediata  para  iniciarse  en  nuestros  estudios,  forman¬ 
do  en  el  primer  curso,  que  corría  de  1857  á  1858,  nuestro  querido  compañero 
Vicente  Vignau  y  Ballester  (inspector  hoy  del  grado  tercero  en  nuestro  Cuerpo  y 
docto  catedrático  de  la  Escuela  de  Diplomática),  el  presbítero  D.  José  Orberá  y 
Carrión  (andando  el  tiempo  dignísimo  y  ejemplar  Obispo  de  Almería)  y  D.  Car¬ 
los  Castrobeza  y  Fernández  (arqueólogo  y  numísmata  inteligentísimo),  que  soste- 


(1)  Formaron  este  primer  grupo  de  escolares  y  fueron  los  primeros  en  poseer:el  título  de  Ar¬ 
chivero-bibliotecario,  José  Giménez  Teixidó,  José  María  Escudero  de  la  Peña,  Pedro  de  Goi- 
coechea  y  Gabina,  José  Morón  y  Liminiana,  Juan  Antonio  Lloret  y  Reyner,  José  María  Proban¬ 
ca  y  Fernández,  José  Crespo  y  Echevarría,  Manuel  González  y  Ordóüoz  y  el  autor  de  esta  necro¬ 
logía. 
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nían  el  fuego  sacro  del  amor  á  nuestros  estudios  y  mostraban  que  no  menguaba  el 
número  de  los  que  habían  de  honrar  nuestra  carrera  en  cuanto  lograsen  ingresar 
en  el  escalafón,  en  que  para  bien  de  las  letras  y  de  la  historia,  glorificaban  sus 
primeros  puestos  D.  Agustín  Duran,  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  D.  Cayeta¬ 
no  Rossell  y  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero. 

No  fué  por  cierto  en  la  Escuela  de  Diplomática  donde  mi  conocimiento  con 
Velasco  pasó  en  breve  á  ser  amistad  cariñosa;  y  voy  á  permitirme  abusar  de  la 
paciencia  de  los  lectores  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tem¬ 
plando  con  dulces  recuerdos  de  los  años  juveniles  las  tristes  horas  actuales  de  la 
vejez  y  hasta  uniendo  con  reputados  nombres,  como  cumple  á  sus  grandes  servi¬ 
cios  en  nuestra  carrera,  el  oscuro  y  cuasi  estéril  del  autor  de  estas  desabridas  pá¬ 
ginas,  no  sin  pedirles  perdón,  que  no  dudo  alcanzará  mi  atrevimiento  de  su  be¬ 
nevolencia,  por  aspirar  á  que  así  se  comprenda  más  fácilmente  la  cordial  afección 
que  nos  unía. 

Alternando  con  mis  estudios  en  las  facultades  de  Letras  y  de  Derecho  para 
obtener  la  borla  doctoral,  desempeñaba  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  el 
modesto,  aunque  honroso  destino,  de  Auxiliar  de  la  Comisión  que  en  este  alto 
Cuerpo  literario  estaba  ancargada  de  dar  á  la  estampa  una  colección,  lo  más  com¬ 
pleta  posible,  de  las  Cortes,  los  Fueros  y  las  Cartas-pueblas  de  los  antiguos  reinos 
de  España,  favor  que  debí  á  su  Director  D.  Marcial  Antonio  López  y  Quílez, 
Barón  de  Lajoyosa,  con  cuyo  ilustre  académico  me  unían  vínculos  de  familia,  y 
al  sabio  catedrático  D.  Pedro  Sabau  y  Larroya,  secretario  perpétuo  del  mismo 
Cuerpo  y  presidente  de  la  mencionada  comisión,  que  me  prodigó  siempre  consi¬ 
deraciones  bien  por  encima  de  mis  exiguos  servicios,  propias  de  su  genial  finura, 
de  sus  delicados  procederes;  y  las  obligaciones  de  mi  destino  me  llevaron  á  traba¬ 
jar  en  las  tareas  paleográficas,  y  en  cuanto  á  ellas  agregaba  la  calidad  de  tan  la¬ 
borioso  empeño  con  el  inolvidable  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  alma  verdadera 
de  aquella  paciente  campaña,  único  jefe  real  que  á  fondo  conocía,  depuraba  siem¬ 
pre  y  ponía  en  hábil  movimiento  la  inmensa  balumba  documental  en  que  andá¬ 
bamos  sumidos  más  bien  que  engolfados,  y  que  más  adelante  dió  por  fruto  los 
cuatro  nutridos  tomos  en  folio  que  comprenden  las  Cortes  de  los  antiguos  reinos 
de  León  y  de  Castilla ,  y  habrían  de  mostrar  andando  el  tiempo  la  diferencia  en¬ 
tre  este  fecundo  resultado  y  los  estériles  y  cuantiosos  dispendios  destinados  después 
á  publicar  las  actas  de  las  Cortes  del  antiguo  reino  de  los  Pedros  y  de  los  Jaimes, 
que  todavía  no  se  han  dado  ni  tal  vez  se  darán  á  la  estampa. 

Llevóme  á  conocer  al  Sr.  Muñoz,  para  que  me  ordenase  la  marcha  de  mi  ser¬ 
vicio  en  la  Academia,  mi  buen  amigo,  más  adelante  compañero,  D.  Genaro 
Alenda.  Aún  cuando  se  me  había  recomendado  con  precedentes  míos  en  que  ha¬ 
bía  abogado  contra  la  justicia  la  ilusión  del  afecto,  me  presenté  al  Sr.  Muñoz  con 
la  obligada  modestia  del  reconocimiento  de  mi  natural  impericia  en  las  tareas 
en  que  desde  luego  había  de  tomar  parte;  pero  de  tal  modo  me  hizo  ver  el  cami¬ 
no  por  donde,  sin  grandes  violencias,  llegaría  á  prestar  los  deseados  servicios  á  la 
Comisión  de  Cortes,  que  decidí  entregarme,  sin  reserva  ninguna,  á  mi  nueva 
ocupación,  bajo  el  magisterio  de  quien  con  tan  cariñosa  franqueza  me  había  dado 
clara  idea  de  la  empresa  en  que  unidas  habrían  de  andar  su  reconocida  pericia  y 
mi  patente  ignorancia.  Tal  iniciación,  que  yo  imaginaba  de  asperezas  punto 
menos  que  invencibles,  fué  llana  y  hasta  gustosa  para  el  discípulo  por  las  genia¬ 
les  circunstancias  de  tan  competente  y  benévolo  maestro,  quien  desde  los  albores 
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de  nuestro  trato  no  se  me  mostró  nunca  como  legítimo  jefe,  y  siempre  como  muy 
cordial  amigo. 

No  he  de  ocultar  que  mis  hábitos  escolares,  con  estudios  por  vocación  espon¬ 
táneos  y  sabrosos,  recorriendo  el  campo  de  las  literaturas  clásicas,  de  la  filosofía 
y  de  la  historia,  pugnaban  con  la  materialmente  trabajosa  confrontación  de  vie¬ 
jos  y  deteriorados  ordenamientos  de  Cortes,  la  lectura  de  Fueros  en  deteriorados 
pergaminos  y  de  Cartas-pueblas  con  lagunas  cuyo  texto  perdido  no  era  posible 
restituir;  pero  el  Sr.  Muñoz,  en  estas  tareas  ni  se  acordaba  del  tiempo,  ni  solía 
mostrar  el  menor  cansancio,  y  por  excepción  rara,  cuando  dando  el  reloj  la  hora, 
caia  en  la  cuenta  de  que  llevábamos  cuatro,  cinco  ó  más  horas  seguidas,  sin  tre¬ 
gua  en  tan  penosa  labor,  me  decía  con  paternal  acento:  «Abuso  de  V.  con  mi 
desmedida  afición  á  estos  pergaminos  y  papeles  viejos.  Deberá  V.  estar  molido  y 
atolondrado...  Mañana  continuaremos». 

Habían  desaparecido  de  la  Comisión  de  Cortes  dos  auxiliares  difícilmente 
sustituibles  cuando  ingresé  yo  en  este  cargo,  por  el  mes  de  Noviembre  de  1853: 
el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente  para  desempeñar  una  cátedra  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  que  por  oposición  había  ganado,  y  D.  Manuel  de  Goicoechea,  paleó¬ 
grafo  peritísimo,  por  haberle  dado  la  Academia  un  puesto  más  retribuido  en  su 
Secretaría.  Con  frecuencia  el  Sr.  Muñoz  lamentaba  que  nuestro  penoso  trabajo 
cundiese  tan  poco,  abundando  las  confrontaciones  con  cuatro,  seis  ó  más  trasla¬ 
dos  de  los  Ordenamientos  que  se  preparaban,  y  ofreciéndose  como  indispensables 
numerosas  notas  que  iban  al  pié  de  las  copias  para  la  imprenta,  con  enormes  re¬ 
trasos  en  nuestra  marcha  y  con  fatiga  de  nuestros  ojos,  que  en  el  término  de  cada 
jornada  llegaban  á  no  ver  la  blanquecina  y  diminuta  letra  de  los  traslados  origi¬ 
nales.  No  tardó  en  alcanzar  que  la  Academia,  con  oportuno  acuerdo,  resolviese 
reforzar  con  otros  auxiliares  las  tareas  que  la  obra  necesariamente  lenta  de  dos 
solos  colaboradores  no  podía  llenar  á  medida  del  deseo  de  académicos  no  experi¬ 
mentados  en  este  género  de  trabajos,  ó  de  otros  á  quienes  aguijaba  legítimo  an¬ 
helo  de  ver  en  estampa  tantos  materiales  históricos  de  inestimable  valía,  y  no 
transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  fuesen  viniendo  á  tomar  parte  en  nuestras  ta¬ 
reas  José  María  Escudero  de  la  Peña,  Miguel  Velasco  y  Santos  y  Vicente  Vignau 
y  Ballester,  como  alumnos  que  muy  ventajosamente  se  habían  distinguido  en  las 
aulas  de  la  Escuela  de  Diplomática  y  sobre  cuya  pericia  no  cabían  dudas. 

Habíase  presentado  feliz  ocasión  á  Velasco  para  mostrar  su  competencia  pa- 
leográfica,  cuando  corriendo  el  año  académico  de  1857  á  1858  cursaba  las  ense¬ 
ñanzas  correspondientes  al  segundo  grupo  de  la  carrera  de  Archivero-bibliote¬ 
cario  con  la  misma  diligente  aplicación  con  que  había  merecido  unánimes  notas 
de  sobresaliente  en  el  año  anterior. 

Por  perseverantes  instancias  del  Sr.  Muñoz  y  Romero  acordó  la  Academia  de 
la  Historia  elegir,  entre  los  más  aventajados  discípulos  de  la  nueva  Escuela,  quien 
hábilmente  desempeñase  el  cargo  de  auxiliar  paleógrafo  con  el  fin  de  que  catalo¬ 
gase,  por  procedencias  y  series,  los  numerosos  documentos  y  preciosos  papeles  y 
códices  de  su  interesante  archivo.  Velasco  había  obtenido  en  todas  las  asignatu¬ 
ras  que  llevaba  cursadas  superiores  notas;  la  Escuela  le  había  elegido  pensionado 
por  su  excepcional  aprovechamiento  en  sus  enseñanzas,  y  ni  dudosa  podía  ser  su 
elección  para  la  plaza  nuevamente  creada  por  la  Academia,  que  fué  por  todos 
considerada  como  de  absoluta  justicia. 

Los  patentes  resultados  que  mostraban  los  muy  doctos  Catedráticos  de  la 
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Escuela  de  Diplomática  en  muchos  discípulos  suyos,  por  hallarse  ya  varios  pres¬ 
tando  notables  servicios  en  Archivos  y  Bibliotecas  del  Estado  ó  de  las  más  nobles 
casas  de  la  grandeza  española,  hicieron  pensar  en  la  formación  de  un  cuerpo  de 
Archiveros-bibliotecarios  cuyo  título  profesional,  con  las  consiguientes  probadas 
aptitudes,  alejase  de  las  bibliotecas  y  de  los  archivos,  en  adelante,  á  los  que  por 
actos  de  ciega  protección  burocrática  se  hallaban  donde  muy  problemáticos  ser¬ 
vicios  había  de  prestar  su  carencia  de  los  más  rudimentales  conocimientos  litera¬ 
rios.  Había  de  pasar  yo  veraneando  y  en  ocio  relativo  por  Francia  los  tres  meses 
de  licencia  con  que  me  había  favorecido  mi  benévolo  jefe  D.  Pedro  Sabáu,  por 
amagar  convertirse  en  crónica  la  rebelde  oftalmía  ocasionada  por  mis  continuas 
tareas  en  el  empeño  de  la  Comisión  de  Cortes;  y  el  Sr.  Muñoz,  más  decidido  que 
otro  ninguno  en  que  se  realizase  lo  proyectado,  me  honró  con  el  encargo  de 
visitar  á  varios  profesores  de  la  Escuela  de  Diplomática  (Ecole  des  Chartes),  pari¬ 
siense,  con  quienes  tenía  correspondencia  epistolar,  y  especialmente  á  su  Secre¬ 
tario  Sr.  Mas-Latrie,  á  fin  de  obtener  de  tan  sabios  señores  antecedentes  y  datos 
que  habrían  de  servir  para  más  acertadamente  organizar  el  proyectado  cuerpo 
entre  nosotros.  A  mi  regreso  participé  cuanto  había  inquirido,  no  en  consonan¬ 
cia  con  las  elevadas  miras  y  vastos  propósitos  de  los  insignes  jefes  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  y  demás  elevados  sujetos  que  componían  la  junta  encargada 
de  constituir  el  nuevo  organismo,  porque  seguía  ya  ésta  diferentes  derroteros; 
tropezábase  con  obstáculos  que  parecián  de  muy  difícil  solución,  en  cuanto  se 
trataba  de  un  cambio  radical  de  personas  cuyos  servicios  no  correspondían  á  los 
fines  de  sus  cargos;  y  prevaleció,  al  fin,  la  contemporización  que  pareció  justa, 
yarefiexa  en  el  Decreto  orgánico  de  la  Biblioteca  Nacional  de  3  de  Diciembre  de 
1856  y  en  el  Reglamento  que  lo  completaba  publicado  en  7  de  Enero  de  1857,  si 
bien  en  el  primero  se  ordenaban  los  concursos  entre  aspirantes  de  no  comunes 
antecedentes  literarios  ó  poseedores  del  título  ganado  en  la  Escuela,  y  las  oposi¬ 
ciones  en  el  segundo,  tanto  para  el  ingreso  cuanto  para  ascender  á  oficial  y  para 
pasar  de  este  destino  al  de  Bibliotecario. 

Mi  trato  con  Velasco  se  había  convertido,  por  las  condiciones  de  nuestras  ta¬ 
reas  al  servicio  de  la  Academia  de  la  Historia,  en  amistad  íntima.  Su  cariñosa  y 
siempre  discreta  conversación  era  un  freno  para  las  llanezas  de  mi  lenguaje,  no 
tan  dulcificado  como  debería  con  su  cuotidiano  ejemplo  en  moderadas  y  sesudas 
reflexiones  acerca  de  cuanto  pensábamos  y  discutíamos.  El  tema  cuasi  obligado 
de  nuestros  coloquios,  aparte  de  algún  otro  de  la  vida  social  y  política  palpitante, 
era  la  próxima  organización  del  cuerpo  en  que  nos  proponíamos  servir  al  Esta¬ 
do,  ingresando  en  sus  filas  por  los  estrechos  caminos  iniciados  en  el  Reglamento 
orgánico  de  la  Biblioteca  Nacional  y  que  se  nos  señalasen  al  crearlo  en  debida 
forma;  pero  se  desistió  del  primer  propósito  por  creer  más  propios  y  rápidos  los 
concursos  entre  los  que  procedían  de  la  Escuela  de  Diplomática,  y  este  sistema 
(que  llegó  á  graves  adulteraciones  más  adelante,  motivando  la  justa  sustitución 
de  los  ascensos  por  antigüedad  á  los  desacreditados  pugilatos  de  los  impacientes 
ó  de  los  amparados  por  elevadas  influencias),  dió  á  los  archivos  y  á  las  bibliotecas 
personal  apto  y  celoso,  con  bríos  juveniles  y  amor  á  la  carrera,  que  fué  llenando 
las  vacantes  y  los  aumentos  reclamados  por  el  buen  servicio  público. 

Toribio  del  Campillo. 


( Se  continuará). 
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BiToliogra.fi  su 


LIBROS. 

Alberoni  (J.  M.) — Lettres  intimes  de  J.  M.  Al¬ 
beroni,  adressées  au  comte  J.  Rocca;  ministre 
des  finances-du  duc  de  Parme,  et  publiées 
d'aprés  le  manuscrit  du  collége  de  S.  Lazaro 
Alberoni  par  Emile  Bourgeois.  —  8.°,  liii-714 
pág.  — París,  lib.  G-.  Masson. 

López  Ferreiro  (D.  Antonio).  —  Galicia  en  el 
último  tercio  del  siglo  XV. — Tomo  II. — 2.a  edi¬ 
ción  corregida  y  aumentada. — (Biblioteca  Ga¬ 
llega).  8.°,  399  pág.  La  Coruña,  1897. 

Díaz  de  Escovar  (N.)  —  El  teatro  en  Málaga; 
apuntes  históricos  de  los  siglos  xvi,  xvn  y 
xviii.  —  Málaga,  tip.  «El  Diario  de  Málaga». 

REVISTAS. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  excur¬ 
siones  (Abril  1897). — Excursión  á  Aragón  en 
Mayo  de  1897.  —  La  catedral  de  la  Almudena 
y  la  Real  Basílica  de  Atocha,  por  Vicente  Lam- 
pérez  y  Bornea. — Cuellar  (continuación),  por  G. 
de  la  Torre  de  Trassierra.  —  La  estación  prehis¬ 
tórica  de  Segobriga,  por  E.  Capelle. —  Arte  ma¬ 
rroquí,  por  Rodrigo  Soriano. 

O  archeologo  portugues  (Dezembro  de  1896). 
— Secgao  de  archeologia  do  Instituto  de  Coim- 
bra:  Museu  de  antiguidades ,  por  Antonio  de 
Vasconcellos.  —  Sepulturas  romanas  de  Benca- 
fede,  por  Cesar  Pires.  —  O  arcebispo  de  Evora  e 
a  archeologia,  por  J.  L.  de  V.  —  Novas  moedas 
de  Salacia  (con  grabados),  por  J.  L.  de  V. — Mu¬ 
seu  archeologico  da  Bibliotheca  de  Evora,  por 
J.  L.  de  V. — A  «porca»  de  Murfa,  por  J.  L.  de  V. 
—  A  archeologia  nos  jornaes  portugueses,  por 
J.  L.  de  V.  —  Una  noticia  archeologica.  Castro 
de  Avellas,  por  J.  L.  de  V.  — Inscripto  de  urna 
casa  en  Bragan<?a,  por  Albino  Pereira  Lopo.  — 
Numismática,  por  G.  de  Almeida  Santos.—  Pro- 
tecgao  dada  pelos  Govérnos,  corporales  offi- 
ciaes  é  Institutos  scientificos  á  archeologia, 
por/.  L.  de  V. — Noticias  varias:  I.  Thesouro 
de  monedas  romanas;  II.  Cruzeiro  antigo,  III. 
Oppidum  do  Cabero  de  avellas;  IV.  Acquisi- 
foes  do  Museu  Municipal  da  Figueira  da  Foz. — 
Collecooes  de  moedas  portuguesas,  por  P.  Bel- 
chior  da  Cruz. — Bibliographia,  por  J.  L.  de  V. — 
Progressos  do  Museu  Lapidar  de  Faro,  por  /.  M. 
Pereira  Botto. — Dolmens  no  concelho  de  Villa- 
Real,  por  Enrique  Botelho,  —  Ruinas  de  S.  Ma- 
mede  (Vimiozo),  por/.  L.  de  V.  —  Mudanza  do 
nivel  do  océano,  por  Paul  Choffat  y  J.  Leite  de 
Vasconcellos. — Archeologia  Eborense,  por  C.  da 
Camara  Manoel.  —  Extractos  archeologicos  das 
«Memorias  passiochaes  de  1758»,  por  Pedro  A. 
de  Azevedo.  —  Arte  romana,  por  F.  Alves  Perei- 
r<*.  —  A  arrabida,  por  /.  L.  de  V. 

La  ciudad  de  Dios  (Abril  de  1897).—!.  La  res¬ 


tauración  de  la  Filosofía  tomista,  por  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Antonio  Hernández  Fajarnés.  — 
II.  El  positivismo  en  la  ciencia  jurídica,  por 
el  P.  Fr.  Florencio  Alonso.  —  III.  El  archivo  de 
música  del  Escorial,  por  el  P.  Fr.  Luis  Villal- 
ba.  —  IV.  Catálogo  de  escritores  agustinos  es¬ 
pañoles,  portugueses  y  americanos,  por  el  P. 
Fr.  Bonifacio  del  Moral.  —  V.  Revista  económi¬ 
ca:  I.  Fr.  Luis  de  León,  por  el  P.  Fr.  Francisco 
Blanco  Garda. — II.  La  histeria  del  Paraíso  y  la 
Exégesis  bíblica,  por  el  P.  Fr.  Honorato  del 
Val.  —  III.  Astronomía,  por  el  P.  Fr.  Angel  Ro¬ 
dríguez.  —  IV.  La  isla  de  Mallorca,  por  el  P. 
Fr.  Fortunato  Sánchez. — V.  El  drama  lírico,  por 
el  P.  Fr.  Eustaquio  de  Criarte. 

Euskal-Erria  (Abril  de  1897).  —  La  enseñan¬ 
za  en  el  hogar,  por  D.  Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa.  —  Celtas,  iberos  y  euskaros,  por  D.  Arturo 
Campún  (continuación).  —  Dos  palabras  rela¬ 
tivas  á  los  buques  modernos  y  á  su  lanzamien¬ 
to,  por  D.  Benito  de  Alzóla.  —  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Guipúzcoa.  Acta.  —  Noticias  bi¬ 
bliográficas  y  literarias;  Euskaros  ilustres. 
Mr.  Antoine  d'abadie,  por  D.  Carmelo  de  Eche- 
garay.  —  El  crucifijo  de  mi  hogar,  por  D.  Gas¬ 
par  Nuñez  de  Arce.  —  Apuntes  minero-indus¬ 
triales,  sobre  una  Memoria  de  D.  Pablo  de  Al¬ 
zóla,  por  D.  José  Navarro  Viraldi.  —  De  Bizcaya 
en  general  (conclusión),  por  D.  Guillermo  Bowles. 

—  Biblioteca  pública  municipal  de  San  Sebas¬ 
tián.  Movimiento  habido  durante  el  primer 
trimestre  de  1897. 

Revista  de  Catalunya  (Marzo  de  1897).  — 
Mossen  Johan  Roi<?  de  Corella,  Ensaig  crítich, 
por  L.  d'Onlalvilla.  —  La  literatura  catalana 
(capítol  de  una  obra  inédita),  por  Joseph  Bru- 
net  y  Bellet.  —  Vindicació  den  Ramón  Sibiude, 
por  Mossen  Salvador  Bové.  —  Noticias  de  la  pa¬ 
sada  agitación  catalanista  y  mensajes  dirigi¬ 
dos  á  Grecia. 

Revüe  catholiqué  de  revües  (20  avril  1897. 

—  La  science  et  la  religión.  Etat  actuel  de 
leurs  rapports,  par  /.  Rey.  —  La  civilization 
mycéricenne  et  Homére  (suite),  por  Nordisk 
Tidskrift.  —  Totémisme,  par  W.  Zaborski  —  Les 
fraudes  dans  les  ventes  au  titre.  — Les  debuts 
du  partí  socialiste  franc$ais.  —  Les  ainos.  — 
Le  mouvement  social,  par  G.  de  Pascal.  — 
Revues. 

Revue  des  Pyrénées  (Premier  livr.  de  1897).— 
L'Espagne  de  Rancien  régime:  Madrid  au  xviii 
siécle,  par  G.  Desdevises  du  Dézert.  —  Dernier 
voyagedela  remede  Navarre  Marguerite  d‘An- 
gouléme,  sceur  de  Fran^ois  I  avec  sa  filie  Jeañ- 
ne  d'Albret  aux  bains  de  Cauterets  (1549)  (sui¬ 
te),  par  Félix  Frank.  —  L‘art  paradoxal  ¿  Tou- 
louse,  par  le  Barón  Desazars. 
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CONFERENCIAS  EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 

El  domingo  9  de  Mayo  darán  principio  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 
las  conferencias  del  presente  curso,  que  serán  explicadas  por  algunos  de  los  ar¬ 
queólogos  que  tienen  á  su  cargo  las  colecciones  de  aquel  centro  docente. 

Hé  aquí  la  lista  de  los  temas  y  de  las  personas  encargadas  de  desarrollarlos: 

«Arte  hispano-mahometano» ,  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. — «La  re¬ 
ligión  egipcia  explicada  por  los  monumentos»,  por  D.  José  Ramón  Mélida. — 
«Numismática  americana  ó  de  cuño  americano»,  por  D.  Manuel  Gil  y  Flores. 
«Teogonia  india,  explicada  por  los  monumentos» ,  por  D.  Angel  de  Gorostízaga. 
— «Civilizaciones  americanas  precolombinas»,  por  D.  Narciso  Sentenach.  —  «El 
Real  Laboratorio  de  piedras  duras  y  mosáicos  de  Madrid»,  por  1).  Manuel  Perez 
Villaamil. — aLámparas  y  lucernas  en  la  antigüedad»,  por  D.  Francisco  de  P.  Al- 
varez  Ossorio. — «Mosáicos  romanos»,  por  D.  Eduardo  de  la  Rada  y  Mendez.  — 
«Resumen  de  las  anteriores  conferencias  y  antigüedades  ibéricas»,  por  D.  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  director  del  Museo. 

En  vista  de  lo  bien  recibidas  que  fueron  del  público  las  conferencias  en  el 
Museo  Arqueológico  en  el  pasado  curso,  es  de  esperar  que  las  de  este  contri¬ 
buyan  á  despertar  más  y  más  la  atición  por  una  rama  de  los  estudios  históricos 
que  tiene  siempre  el  atractivo  del  arte. 


A  consecuencia  del  fallecimiento  de  D.  Ga¬ 
briel  Alarcón  y  C'asanova,  han  ascendido,  con 
fecha  23  de  Abril,  los  siguientes  individuos 
deljCuerpo: 

A  Jefe  de  primer  grado,  D.  Félix  María  de 
Urcullu  y  Zulueta;  á  Jefe  de  segundo  grado, 
D.  Pedro  Torres  Lanzas;  á  Jefe  de  tercer  grado, 
D.  José  Ortega  y  Rojo;  á  Oficial  de  primer  gra¬ 
do,  D.  Francisco  Palacios  y  Sevillano;  á  oficial 
de  segundo  grado ,  D.  Angel  Somoza  y  Hernán¬ 
dez;  á  Oficial  de  tercer  grado,  D.  Miguel  Lahoz  y 
Calvo;  á  Ayudante  de  primer  grado ,  D.  Pedro 
Roca  y  López,  y  á  Ayudante  de  segundo  grado, 
D.  Carlos  Ossorio  y  Gallardo.  En  la  vacaute  de 
Ayudante  de  tercer  grado,  ingresó  el  aspirante 
D.  Martiniano  Martínez  y  Ramírez. 

En  la  vacante  producida  por  baja  de  D.  En¬ 
rique  Ballesteros  y  García  Caballero,  han  as¬ 
cendido,  con  fecha  27  de  Abril:  á  Ayudante  de 
primer  grado,  D.  Alejando  Lladó  y  Muntaner, 
y  ¿  Ayudante  de  segundo  grado,  D.  Sotero 
Irasarri  y  Martínez;  é  ingresará  en  el  Cuerpo 
con  la  categoría  de  Ayudante  de  tercer  grado, 
el  aspirante  D.  Manuel  Guerra  y  Berroeta. 

Se  halla  enfermo  de  mucha  gravedad,  don 
Román  García  Aguado,  Jefe  de  segundo  grado 
y  de  la  Biblioteca  provincial  de  Cádiz. 

En  breve  serán  publicadas  las  nuevas  plan¬ 
tillas,  á  las  cuales  se  ha  de  ajustar  la  distri¬ 
bución  del  personal  facultativo  del  Cuerpo  en 
los  establecimientos  del  mismo. 

Se  ha  autorizado  al  Rector  de  la  Universidad 
de  Oviedo  para  retirar  del  Banco  de  España 


tres  residuos,  de  cuatrocientos  reales  cada 
uno,  del  Banco  de  San  Fernando  ,  y  sus  divi¬ 
dendos  desde  1839,  que  pertenecen  á  la  Biblio¬ 
teca  Universitaria  de  Oviedo,  por  legado  que 
hizo  en  favor  de  ella  D.  Lorenzo  Solís.  La  au¬ 
torización  se  ha  concedido  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  con  la  condición  de  que  el  capital 
é  intereses  han  de  invertise  en  la  adquisición 
de  libros  para  dicha  Biblioteca  en  el  improrro¬ 
gable  plazo  de  tres  meses,  á  contar  desde  el 
día  del  cobro. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
ha  acordado  reclamar  la  Memoria  anual  á  loa 
Jefes  de  los  establecimientos  que  no  la  envíen 
dentro  del  mes  actual.  Las  remitidas  hasta  el 
día  han  sido  examinadas  minuciosamente  por 
la  Comisión  inspectora,  la  cual  ha  presenta¬ 
do  ya  á  la  Junta  facultativa  su  informe  tri¬ 
mestral. 

Por  Real  orden  de  12  de  Marzo  último,  se  ha 
dispuesto  que  el  artículo  23  del  vigente  Regla¬ 
mento  orgánico  del  Cuerpo,  se  interprete  y 
aplique  en  lo  sucesivo,  en  el  sentido  de  que 
los  empleados  facultativos  que  sean  declara¬ 
dos  en  situación  de  supernumerarios,  conti¬ 
núen,  no  obstante,  ascendiendo  puestos  en  la 
escala  de  su  grado  hasta  ocupar  el  primer  lu¬ 
gar  en  ella. 

MADRID: 

IMP.  DEL  COL.  NAL.  DE  SORDOMUDOS  Y  DE  CIEGOS. 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  5. 

1897. 
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HUEVOS  ESTUDIOS  SOBRE  EL  AHTISUO  IDIOMA  IBÉRICO. 


Arnaldo  Oihenart ,  el  insigne  historiador  francés  del  siglo  XVII,  fué  el 
primero  que  en  su  libro,  con  razón  alabado  por  todos,  Notitia  utriusque 
Vasconiae ,  impreso  en  París  en  el  año  de  1638,  ha  consignado  la  per¬ 
suasión  antigua  de  que  el  idioma  vascuence  no  era  diverso  del  hablado 
desde  tiempo  inmemorial  por  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  esto  es, 
del  país  situado  entre  los  golfos  de  León  y  de  Vizcaya  y  á  ambos  lados  de 
los  Pirineos.  Y  en  efecto,  á  su  lado  meridional  en  España,  en  Navarra  y  en 
las  tres  provincias  vascongadas,  el  idioma  nacional  aún  vive  dividido  en 
varios  dialectos.  Al  lado  septentrional  de  los  Pirineos,  en  Francia,  sólo  las 
regiones  más  occidentales,  las  hoy  llamadas  con  nombres  de  origen  ibérico, 
el  Labourdan  y  el  Bearn,  conservan  restos  del  idioma,  que  de  día  en  día  se 
desvanecen  siendo  sustituido  por  el  francés.  Al  Este,  á  pesar  de  que  el  idioma 
ya  no  existe,  los  sitios  poblados  por  los  antiguos  iberos  llegaron  hasta  más 
allá  de  Narbona,  en  donde  fueron  acuñadas  monedas  con  epígrafe  ibérico,  á 
las  antiguas  poblaciones  de  Béziers  (BcieterraeJ  y  Saint-Thibéry  ( CesseroJ , 
y  por  la  línea  de  Carcassonne  fCárcasoJ  y  Toulouse  f  Tolosa J,  cuyos  nom¬ 
bres  son  de  origen  ibérico,  en  el  valle  del  Aude  (el  antiguo  AtaxJ,  llegaron 
á  reunirse  con  los  de  la  costa  occidental  de  Francia.  Nadie  duda  que  los  vas¬ 
congados  modernos  en  España  y  en  Francia  son  idénticos  á  los  Vascones  de 
la  antigüedad,  formando  una  tribu  importante  del  gran  pueblo  ibérico,  que 
habitaba  en  las  demás  regiones  de  la  península.  El  docto  alemán  Guillermo 
de  Humboldt,  estadista  eminente  como  ministro  y  embajador  en  Roma,  y 
al  mismo  tiempo  lingüista  de  primer  rango,  fué  el  primero,  en  sus  «Dis¬ 
quisiciones  sobre  los  habitantes  primitivos  de  España  fundadas  sobre  la  len- 
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gua  de  los  Bascos»  (Berlín,  1821,  traducidas  al  francés  por  A.  Marrast,  París, 
1866),  en  sostener  la  tesis  deque  el  idioma  antiguo  de  los  Bascos  era  el  de 
todos  los  antiguos  habitantes  de  la  península.  Esta  tesis,  demostrada  por  el 
mediante  los  nombres  geográficos  y  algunos  de  personas  y  dioses,  pero  que 
conocía  sólo  en  parte,  á  causa  de  su  sencillez  y  verosimilitud  intrínseca,  ob¬ 
tuvo  los  aplausos  universales  de  los  doctos.  No  conocía  él  ni  las  monedas 
ibéricas  ni  el  vasto  material  que  prestan  las  inscripciones  romanas  encontra¬ 
das  en  España.  Que  existe  además  un  número  nada  insignificante  de  inscrip¬ 
ciones  en  letras  ibéricas  lo  ignoraba  casi  del  todo,  porque  nunca  habían  sido 
recogidas  y  publicadas,  ni  hubiera  podido  servirse  de  ellas,  porque  nadie  sa¬ 
bía  leerlas.  Este  estado  insuficiente  respecto  á  los  materiales  más  necesarios 
ha  cambiado  desde  la  publicación  de  mis  Monumento,  linguce  Ibérica ?,  mo¬ 
nedas,  inscripciones  y  todos  los  demás  restos  del  idioma  de  los  iberos  que 
aparecen  reunidos,  á  saber:  nombres  de  pueblos  y  lugares,  de  ríos  y  mon¬ 
tes,  etc.,  nombres  de  divinidades  y  de  individuos.  Los  nombres  enteramente 
ó  en  su  mayor  parte  geográficos  de  las  monedas,  entre  ellas  algunas  bilin¬ 
gües,  forman  el  fundamento,  sobre  el  cual  se  ha  podido  reconstruir  la  lec¬ 
ción  de  las  inscripciones  en  piedra  y  en  bronce,  algunas  de  las  cuales  están 
escritas  con  letras  latinas.  Los  nombres  de  varias  clases  reunidos  en  los  ín¬ 
dices  de  la  obra,  separadas  en  los  prolegómenos  de  los  non-ibéricos  de  la 
misma  procedencia — de  origen  griego,  céltico,  africano  y  latino — ,y  los  res¬ 
tos  exiguos  del  antiguo  lenguaje  conservados  en  las  diferentes  lenguas  y  dia¬ 
lectos  modernos,  que  por  cierto  se  aumentarán  gracias  á  reflexiones  é  inda¬ 
gaciones  repetidas,  todo  aquel  material,  incomparablemente  más  extenso 
que  el  de  que  se  sirvió  Humboldt,  ya  está  al  alcance  de  los  lingüistas. 

Un  joven  lingüista  italiano  de  mucho  talento,  uno  de  los  pocos  sabios 
que  se  ocupan  del  idioma  vascuence,  su  formación  y  sus  leyes,  según  el 
método  científico  que  hoy  se  exige,  el  Sr.  Claudio  Giocomino ,  catedrático 
en  Milán,  ha  sido  el  primero  en  aprovecharse  de  los  materiales  ya  asequi¬ 
bles.  En  una  memoria  publicada  en  el  « Archivio  glottologico  italiano»,  que 
dirige  el  insigne  lingüista  Ascoli  (1),  trata,  en  primer  lugar,  de  dar  explica¬ 
ciones  etimológicas  á  algunos  de  los  numerosos  nombres  de  personas  com¬ 
puestos  según  sus  formas  diferentes  en  los  prolegómenos  de  mi  obra.  Por 
ejemplo,  el  aquitanico  Inderco  y  su  compañero  Andergo ,  los  considera 
como  derivados  del  basco  indar  «fuerza»  é  indar-ka  «por  fuerza»;  los  ibéri¬ 
cos  Caenico  y  Caenecaenus  del  basco  gain-e-ko  «superior».  Y  estas  etimo¬ 
logías  las  comprueba  metódicamente  por  la  existencia  de  los  mismos  sufijos 
derivativos  aecus ,  ecus ,  egus.  icus,  igus  (véanse  mis  prolegómenos,  pági¬ 
na  CXX1),  y  los  mismos  cambios  fonéticos  de  k  en  g ,  etc.,  en  el  basco  mo¬ 
derno.  El  sentido  de  tales  nombres  de  individuos,  el  fuerte,  el  superior,  co¬ 
rresponde  al  de  muchos  nombres  latinos,  como  por  ejemplo,  Amoenus, 


(1)  Serie  generale,  Supplementi  periodici,  vol.  IV,  1896;  lleva  el  título  «Intorno  all‘opera  Mon. 
ling.  Iber.  ed.  Aem.  Hübner,  Berolini  1893,  pp.  C'XLIV,  264,  4.°» 
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Valens ,  Vegetus ,  usados  con  frecuencia  en  España  por  individuos  de  origen 
peregrino,  esto  es,  ibérico,  y  que  por  eso  pueden  considerarse  con  bastante 
probabilidad  como  vertidos  del  idioma  patrio.  Los  he  enumerado  en  los  pro¬ 
legómenos  (pág.  CX  VI).  Menos  probable  me  parece  el  poner  al  lado  del  ibé¬ 
rico  Alticus  el  basco  al-de-ko ,  vecino,  en  el  sentido  de  confinante;  y  lo  mis¬ 
mo  Vicinus  como  nombre  individual,  aunque  tal  vez  no  falten  ejemplos,  que 
de  momento  no  tengo  á  mano.  Existe  como  nombre  individual  Vicanus ,  del 
mismo  vico;  pero  no  sé  si  este  puede  ser  el  sentido  de  la  voz  vascuence.  No 
entro  aquí  en  más  particularidades;  sólo  observo  que  en  las  explicaciones 
de  nombres  hay  que  atenerse  estrictamente  á  lo  que  se  recomienda  por  el 
sentido  común.  El  nombre  de  mujer  ibérico  Sene-donna  lo  compara  el 
autor  con  el  vocablo  basco  sein-dun ,  que  significa  preñada;  ¿pero  quién  po¬ 
drá  persuadirse  de  que  esto  haya  podido  usarse  como  nombre  de  muchacha 
ó  mujer?  Frecuentes  eran  entre  los  iberos  los  nombres  de  animales,  como 
en  las  tribus  de  indios  en  la  América  del  Norte;  por  ejemplo,  Aper ,  Cervus , 
Taurus ,  Ursus.  Y  se  comprende  bien  que  así  se  indicaban  tipos  diferentes 
de  fuerza  del  cuerpo,  simbolizados  como  yo  creo  en  los  monumentos  se¬ 
pulcrales  en  forma  de  cerdos  y  toros  que  fueron  tan  frecuentes  en  España, 
como  se  sabe.  Pero  que  el  ibérico  Negalus  dijera  lo  mismo  que  el  basco 
nege-la ,  rana,  sólo  como  apodo  de  burla  pudiera  tal  vez  tolerarse.  Por 
otras  razones  tampoco  creo  probable  que  el  nombre  aquitánico  Gison  ó  Ci~ 
son  sea  idéntico  al  basco  gi\on ,  hombre,  sin  oponerme  á  la  posibilidad  de 
un  nombre  individual  con  sentido  tan  universal.  Al  contrario,  el  cotejo  del 
ibérico  Cáraius  con  el  basco  garai ,  excelente,  respecto  al  sentido  no  tiene 
nada  de  inverosímil. 

En  otro  párrafo  de  sus  investigaciones,  el  Sr.  Giacomino  trata  de  pala, 
bras  ibéricas  conservadas  por  los  autores  antiguos,  como  aparia ,  yerba,  y  el 
basco  afari ,  cebo  ó  pastura  del  ganado;  arrugiae ,  galería  de  minas,  y  el 
basco  arr-obi ,  compuesto  de  arr ,  arri  piedra  y  obi ,  fosa,  en  el  mismo  sen¬ 
tido;  segutilum ,  indicio  de  una  mina  de  oro,  y  el  basco  e^agun,  e\agutu 
conocer,  con  el  sufijo  basco  -z7,  como  en  mut-il ,  muchacho,  ukab-il,  puño. 

Ya  otros,  como  Humboldt,  han  cotejado  el  nombre  ibérico  de  Zaragoza 
Salduba  con  el  verbo  basco  saldu ,  vender,  y  el  más  de  una  vez  usurpado  de 
Mentesa  ó  Mentissa  con  el  basco  mendi ,  monte;  el  de  Iturissa  con  el  basco 
iturri ,  fuente.  El  Sr.  Giacomino  añade  el  de  Uxama ,  el  usamu  de  las  mo¬ 
nedas,  y  el  basco  uts ,  espacioso,  libre. 

El  tercer  párrafo  de  su  Memoria  se  ocupa  de  los  sufijos  terminativos  dig¬ 
nos  de  observarse  en  las  leyendas  geográficas  de  las  monedas,  que  sin  auxilio 
del  Sr.  Boudard  ya  dieron  motivo  para  distinguir  las  diferentes  clases  de 
monedas  á  Delgado,  Berlanga  y  al  P.  Fita,  como  lo  he  notado  en  mis  pro¬ 
legómenos  (pág.  LXXI,  CI,  GUI,  CXXXVI). 

El  cuarto  y  último  párrafo  tenta  explicaciones  de  algunas  de  las  palabras 
que  se  desprenden  en  los  textos  ibéricos  publicados  por  mí.  Entre  ellas  ocu¬ 
pa  el  primer  lugar  por  su  relativa  frecuencia  y  el  sentido  aproximativo  que 
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debe  haber  tenido,  la  escrita  aredc,  ó  are-dc ,  are-tgh  con  un  punto  en 
medio,  que  el  Sr.  Giacomino  considera  importante  y  significativo.  Se  lee 
esta  palabra  en  varias  inscripciones  sepulcrales.  Por  eso  había  yo  emitido 
la  opinión  de  que  debía  significar  hic  situs  est  ó  hic  iacet  ó  algo  semejante. 
El  Sr.  Giacomino  la  explica  por  el  basco  ara  y  liara ,  que  dice  «mira», 
en  italiano  ecco ,  y  d-u-c ,  d-o-c,  d-e-c ,  tú  lo  tienes.  No  conociendo  bas¬ 
tante  el  basco  moderno,  me  abstengo  de  juzgar  sobre  la  posibilidad  gra- 
mátical  de  esta  explicación;  por  el  sentido  no  se  recomienda  mucho.  Los 
títulos  sepulcrales  griegos  y  latinos  no  suelen  contener  fórmulas  semejantes, 
pero  sí  en  lugar  de  las  más  comunes  que  relatan  del  difunto  en  la  persona 
tercera,  tales  como  «yo  soy  el  que  yace  aquí»  en  la  persona  primera;  en  la 
segunda  no  las  conozco.  Alocuciones  de  los  transeúntes  á  los  difuntos  no  son 
raras,  pero  precede  siempre  lo  que  dice  el  difunto  de  sí  ó  la  piedra  ó  el  sepul¬ 
cro  de  él;  sigue  después  lo  que  le  dice  el  que  vive,  como  en  las  fórmulas  co¬ 
nocidas  vale,  have.  vale  et  tu ,  y  semejantes.  Es  posible  por  cierto  que  los 
antiguos  iberos  tuvieran  fórmulas  diferentes  de  las  de  los  griegos  y  romanos; 
pero  es  más  verosímil  que  siguieran  el  mismo  uso  que  aquéllos.  El  aredc  no 
me  parece  aún  explicado  con  evidencia.  De  las  demás  palabras  de  la  ins¬ 
cripción  bilingüe  de  Tarragona  (núm.  VI  de  mis  MonumentaJ ,  la  última 
andlsldu  la  combina  el  autor  con  algo  mayor  probabilidad  con  el  vocablo 
latino  lintearia,  al  cual  parece  responder;  y  la  compone  con  el  basco  antola- 
tu ,  vestirse,  de  suerte  que  la  lintearia  sale*en  ibérico  como  una  confection- 
neuse. 

Más  detenidamente  se  fija  en  la  interpretación  del  texto  núm.  XLVII, 
que  tiene  la  ventaja  de  estar  escrito  en  letras  latinas  y  sin  abreviaciones  ó 
supresiones  de  las  vocales.  No  entro  en  un  análisis  completo  de  sus  observa¬ 
ciones.  Voy  á  notar  sólo  que  el  vocablo  ibérico  indi  repetido  en  ella  tres,  y 
en  el  núm.  XLVI  cuatro  veces,  y  que  por  eso  necesariamente  ha  de  to¬ 
marse  por  partícula  copulativa,  lo  cree  idéntico  al  basco  enda ,  variante, 
como  dice  siguiendo  la  autoridad  de  Larramendi,  del  más  común  eta ,  que 
dice  lo  mismo  que  el  latino  et  y  el  castellano  y.  No  sé  hasta  qué  punto  la 
coincidencia  del  sonido  puede  reducirse,  en  el  vascuence  moderno,  á  présta¬ 
mos  de  otros  idiomas,  como  del  latín.  Las  partículas  copulativas  como  eta 
no  es  probable  que  estén  tomadas  del  eí  latino.  El  Sr.  Giacomino  piensa  que 
arimo-m  en  las  inscripciones  núm.  XLVI  y  XLVII  como  el  basco  moderno 
arima  sea  el  latino  anima  ó  animus.  Si  esto  es  verdad,  ya  los  antiguos  ibe¬ 
ros  hubieran  tomado  palabras  que  tal  vez  no  tenían  en  su  lenguaje  á  causa 
del  sentido  abstracto  de  las  mismas  de  sus  dueños  los  romanos. 

Otros  más  peritos  resolverán  si  las  formas  del  singular  teucom  y  del 
plural  teucaecom ,  y  las  flexiones  del  verbo  goemina,  enupetanim ,  nerseatn 
y  nersnatn ,  sierouciut  y  otras,  que  nuestro,  autor  cree  haber  reducido  á  sus 
raíces,  pueden  ya  considerarse  en  efecto  como  explicadas  definitivamente. 
En  un  idioma  tan  completamente  desconocido  como  el  ibérico  antiguo,  ver¬ 
dad  es  que  no  se  pueden  hacer  progresos  en  su  análisis  científico  sin  cierta 
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audacia.  El  Sr.  Giacomino  usa  de  ella  con  modestia,  pero  ni  ésta  basta 
para  vencer  la  desconfianza  natural  que  se  opone  á  soluciones  arriesgadas. 
Por  eso  dejo  también  de  discutir  su  tesis  de  la  semejanza  entre  las  raíces 
del  basco  é  ibérico  con  el  egipcio  y  copto;  que  es  un  tema  no  fácil  de  com¬ 
prender  y  discutir  sin  conocimientos  profundos  de  los  idiomas  africanos. 

Con  todo  eso  la  memoria  del  Sr.  Giacomino,  á  la  que  no  dudamos  se¬ 
guirán  pronto  otras  sobre  el  mismo  problema — queda  sobre  todo  por  explicar 
la  grande  inscripción  ibérica  de  Castellón  de  la  Plana,  núm.  XXIII  de  mis 
Monumenta , — merece  sinceras  alabanzas  por  haber  abierto  el  camino  á  dis¬ 
quisiciones,  que  darán  los  resultados  correspondientes. 

Discurriendo  sobre  nuevos  estudios  acerca  del  idioma  de  los  antiguos 
iberos  y  discutiendo  su  mayor  ó  menor  probabilidad  no  quiero  dejar  aparte 
la  mención  de  otros  ensayos  lingüísticos,  no  tan  directamente  relacionados 
con  los  monumentos  ibéricos  hallados  en  España,  como  los  del  Sr.  Giaco¬ 
mino,  pero  que  merecen  también  no  quedar  desconocidos  en  España.  El 
Sr.  Juan  Rhys ,  catedrático  de  los  idiomas  célticos  en  la  Universidad  de 
Oxford,  consagra  hace  años  un  estudio  escrupuloso,  comprensivo  de  las  ra¬ 
zas  primitivas  que  habitaron  las  islas  británicas  y  de  sus  idiomas.  En  sus 
lecciones  sobre  filología  gálica  y  en  su  Britania  céltica  (1)  ya  había  distin¬ 
guido,  según  indicios  lingüísticos,  dos  razas  diferentes  de  invasores  celtas, 
una  más  antigua  y  otra  más  reciente.  Pero  había  además  en  la  Britania  ha¬ 
bitantes  indígenas  precélticos,  que  á  causa  de  aquella  invasión  doble  hubie¬ 
ron  de  huir  más  al  Norte  de  la  ínsula,  en  donde  vivían,  en  lo  más  alto  é 
inaccesible  de  las  montañas  del  Norte  de  Escocia,  para  volver  en  la  última 
época  de  la  dominación  romana,  bajo  los  nombres  de  Pictos,  Escotos  y 
Atacotos,  á  quebrantar  el  gobierno  cristiano.  A  estos  habitantes  primitivos 
de  la  Britania  se  les  atribuyen  los  monumentos  megalíticos,  como  el  céle¬ 
bre  de  Stonehenge,  y  otros  sepulcrales  con  sus  restos  de  armas  y  utensilios. 
Pero  nada  se  sabía  de  su  idioma.  Ahora  el  Sr.  Rhys  en  una  serie  extensa  de 
artículos  insertos  en  un  periódico  científico  de  la  Escocia  (2),  ha  recons¬ 
truido  su  idioma,  sirviéndose  de  las  pocas  inscripciones,  sepulcrales  y  voti¬ 
vas,  escritas  en  parte  en  el  alfabeto  ogámico  propio  de  estas  regiones,  que 
como  muestran  un  lenguaje  ni  latino  ni  céltico,  con  gran  probabilidad  de  él 
fueron  llamadas  pícticas  ( 3 )  -  Pues  esse  idioma,  aunque  existente  sólo  en  restos 
exiguos,  al  Sr.  Rhys  le  parece  indudable  que  tiene  estrecha  relaciones  de 


(1)  John  Rhys ,  Lectures  on  Welsh  Philology.  London,  1877  y  1879;  Celtio  Brítain,  London,  1882,  y 
en  varios  artículos  de  periódicos  ingleses. 

(2)  John  Rhys,  The  inscriptions  and  language  of  the  Northern  Picts,  Proceedings  of  tlie  society  of 
Antiquaries  of  Scotland,  3  series,  vol.  II,  1891,  pág.  263-351,  y  vol.  III,  1893,  pág.  411.  El  autor  ha 
regalado  un  ejemplar  de  estos  estudios  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Véase  su  Boletín,  vol.  XXII,  pág.  384. 

(3)  El  docto  é  infatigable  académico  P.  Fita,  en  un  artículo  titulado  «El  Vascuence  en  las 
Inscripciones  Ogámicas»,  ha  dado  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  por  el  Sr.  Rhys,  aumen¬ 
tándolos  y  explicándolos  con  su  conocido  saber  en  el  Boletín  de  1a,  Academia,  vol.  XXII,  página 
579  y  siguientes. 
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parentesco  con  el  vascuence  moderno.  No  es  posible  entrar  aquí  en  los  de¬ 
talles  de  una  investigación  tan  sutil  y  peregrina,  y  que  aun  exige  averigua¬ 
ciones  y  comprobaciones,  como  su  autor  mismo  reconoce.  En  Francia, 
antes  de  los  celtas  se  sabe  que  habitaron  en  gran  parte  ligures.  Así  no  es 
inverosímil  del  todo  que  en  las  islas  británicas  antes  de  los  celtas  hubiese 
iberos  de  la  misma  raza  que  los  de  la  península.  El  mismo  nombre  antiguo 
de  la  Irlanda,  lvernia  ó  luvernia ,  tal  vez  no  es  de  otra  raíz  que  el  de  los  ibe¬ 
ros.  No  añado  nada  al  resultado,  aunque  no  establecido  todavía  con  la  segu¬ 
ridad  deseable,  de  las  investigaciones  agudas  del  Sr.  Rhys,  que  abren  un  ho¬ 
rizonte  feraz  en  perspectivas  sobre  el  estado  primitivo  del  Oeste  y  Noroeste 
de  Europa. 

E.  Hübner. 
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SELLO  EN  CERA  DE  DON  MARTIN,  REV  DE  ARA0ÓN- 


Antes  de  transcribir  las  ligeras  notas  que  hemos  recogido  al  estudiar  uno 
de  los  sellos  de  D.  Martín  el  Humano ,  conviene  á  nuestro  propósito  decir 
cuatro  palabras  de  la  Colección  sigilográfica  que  actualmente  se  organiza  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional,  pues  de  ella  forma  parte  el  ejemplar  á  que 
hemos  de  referirnos,  y  cuyo  facsímil  publica  hoy  la  Revista  de  Archivos 
Bibliotecas  y  Museos. 

Cuantos  en  España  se  dedican  á  estudios  de  investigación  y  de  crítica, 
no  han  prestado  aún  la  atención  necesaria  al  análisis  de  los  sellos  pendien¬ 
tes  en  documentos  de  la  Edad  Media,  ni  han  podido  apreciarlos  en  todo  su 
valor  como  datos  fehacientes  que  aportan,  más  que  ningún  otro  de  los  mo¬ 
numentos  figurados,  noticias  interesantes  para  desvanecer  no  pocas  dudas, 
y  rectificar  algunos  errores  en  historia,  en  paleografía,  en  arqueología  y  en 
heráldica. 

Esto  no  significa  ciertamente,  por  parte  de  nuestros  investigadores,  igno¬ 
rancia  ó  menosprecio  del  valor  crítico  que  encierran  semejantes  manifesta¬ 
ciones  artísticas  de  la  Diplomática,  pues  en  más  de  una  ocasión  las  toman 
en  cuenta  para  declarar  sus  juicios,  sino  que  obedece  exclusivamente  á  la 
falta  de  medios  adecuados  á  su  provechoso  estudio. 

Si  se  exceptúa  la  incompleta  colección  de  sellos  que  para  instrucción  de 
los  alumnos  de  la  Escuela  de  Diplomática  fundó  en  ella  el  ilustre  profesor 
D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  no  hay  en  España  un  museo  especial,  ni 
siquiera  una  sección  destinada  en  nuestros  Museos  y  Archivos  á  conservar 
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clasificados  y  en  orden  los  sellos  pendientes,  que  son  parte  muy  estimable 
de  sus  fondos. 

El  sello  aislado  es  solo  un  enigma  que  solicita  nuestra  curiosidad  y  la 
mortifica  estérilmente;  unido  á  otros  en  las  vitrinas  de  un  archivo,  forma 
con  ellos  armonioso  conjunto,  que  ofrece  á  la  vista  y  á  la  consideración  del 
que  los  contempla,  puntos  de  vista  culminantes  en  que  se  ejercite  el  análisis 
y  haces  de  hechos  y  observaciones  en  que  fundar  las  síntesis. 

Merced  á  esas  colecciones,  la  sigilografía  ó  sphragística ,  como  algunos 
la  llaman,  alcanzó  en  otros  países  la  importancia  y  categoría  de  ciencia 
cabal,  y  cuenta  en  ellos  con  numeroso  catálogo  bibliográfico,  no  ya  de 
obras  escritas  concretamente  sobre  esta  fase  de  la  Arqueología,  sino  también 
de  aquellas  que  la  toman  por  fuente  principal  de  sus  estudios. 

Nada  semejante  ha  podido  hacerse  entre  nosotros :  así  es  que  aparte  de  las 
incidentales  referencias  que  debemos  á  los  autores  de  paleografía,  contados 
son  los  que  han  escrito  algo  exprofeso  en  este  asunto. 

Los  deficientes  é  inexactos  diseños  de  Palomares  (1),  Garma  y  Bofarull 
(2);  los  primorosamente  ajustados  á  la  verdad  artística,  del  Sr.  Güemes  y 
Villame  (3),  y  algunas  monografías  interesantes  firmadas  por  tan  doctos 
escritores  como  D.  Tomás  Muñoz  (4),  Escudero  de  la  Peña  (3)  y  Catalina 
García  (6),  son  casi  todo  el  caudal  sigilográfico  que  poseemos. 

En  la  completa  reorganización  que  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  se 
está  realizando  por  la  inteligente  y  fecunda  iniciativa  de  su  digno  jefe  don 
Vicente  Vignau,  ha  creado  éste  entre  otras  la  Sección  de  sigilografía ,  no 
sólo  en  atención  á  las  consideraciones  expuestas,  sino  muy  especialmente 
por  lo  que  interesad  la  paleografía  crítica,  el  estudio  de  los  sellos,  circuns¬ 
tancia  vulgarizada  ya  en  la  proverbial  glosa  en  que  se  enumeran  los  ele¬ 
mentos  de  juicio  necesarios  para  conocer  la  autenticidad  de  un  diploma: 

Forma ,  Stylus ,  filum , 
membrana,  littera ,  sigillum. 

A  pesar  de  todo,  en  nuestro  Archivo  Histórico  nada  se  había  hecho  en 


(1)  Francisco  Santiago  Palomares.  Paleografía  inédita  que  se  conserva  en  la  sección  de  ma¬ 
nuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Ensayo  de  una  colección  de  sellos  que  han  usado  los  antiguos  monarcas  de  Aragón ,  principiado 
por  el  Archivero  D.  Francisco  Javier  de  Garma,  y  continuado  por  el  actual,  D.  Próspero  Bofarull.  Diez 
y  ocho  láminas  grabadas  en  zinc,  con  portada  é  índice  manuscritos. 

(3)  Colección  de  sellos,  monogramas  y  ruedas,  sacados  de  los  privilegios  de  la  Edad  Media ,  por  don 
José  de  Güemes  Villame,  Archivero  general  de  la  Real  Casa,  1875.  Treinta  y  siete  diseños  de  sellos 
y  treinta  y  cinco  de  monogramas  y  ruedas.  (Inédito). 

(4)  «Los  sellos  de  Ramón  Berenguer  IV».  El  Arte  en  España,  revista  mensual  del  Arte  y  su  his¬ 
toria,  Tomo  IV,  págs.  169  y  sigts.  1866. 

(5)  José  M.a  Escudero  de  la  Peña:  «Sello  de  Alfonso  VII  de  Castilla  y  de  Ceit  Abuceit».  Co¬ 
lección  de  documentos  históricos  publicados  en  la  Revista  de  Archivos  Bibliotecas  y  Museos 
Madrid,  imp.  de  Aribau  y  C.a,  1876. 

— ídem.  Los  sellos  de  cera  de  Alfonso  X  y  Sancho  IV.  Museo  Español  de  antigüedades.  Tomo  II, 
páginas  259  y  sigts. 

(6)  Boletín  de  la  Sociedad  de  excursionistas.  ) 
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tan  importante  materia,  hasta  que  el  Sr.  Vignau  al  encargarse  de  la  direc¬ 
ción  del  establecimiento,  dispuso  la  catalogación  inmediata  de  los  sellos,  la 
descripción  técnica  de  sus  variedades  y  la  exposición  ordenada  en  vitrinas 
para  su  más  fácil  consulta;  proyectando  además,  en  el  plazo  que  le  permita 
el  presupuesto  asignado,  la  publicación  del  catálogo  descriptivo  y  la  ins¬ 
talación  de  un  taller  de  modelaje  y  reproducciones  que  dote  al  naciente 
Museo  con  improntas  de  aquellos  originales  que  no  puedan  reunirse.  Cuando 
esto  ocurra,  habrá  puesto  el  Sr.  Vignau  los  cimientos  á  una  obra  tan  bene¬ 
mérita  como  la  fundada  por  el  Marqués  de  Laborde  en  los  Archivos  Nacio¬ 
nales  de  Francia,  que  ha  sido  punto  de  partida  para  los  trabajos  monumen¬ 
tales  de  Doüet-D‘Arc,  Demay  y  tantos  otros,  acerca  de  los  sellos. 

★ 

4  4 


Entrelos  ya  clasificados  en  nuestro  Archivo  Histórico  Nacional,  está, 
según  hemos  dicho,  el  sello  en  cera,  de  gran  módulo,  que  usó  D.  Martín  el 
Humano. 

Debido  al  poco  esmero  con  que  se  custodiaron  éste  sello  y  los  demás,  y 
á  lo  quebradizo  de  su  cera,  mezclada  con  minio  para  teñirla,  endurecerla  y 
abrillantarla,  apareció  bastante  destrozado,  aunque  por  fortuna  se  conser¬ 
vaban  los  principales  fragmentos,  y  pudo  hacerse  la  restauración  que  hoy 
nos  permite  admirar  en  su  integridad  esta  hermosa  obra  de  arte  del  si¬ 
glo  XIV. 

A  diferencia  de  las  monedas  y  medallas,  que  reproducen  de  un  modo 
uniforme  el  busto  de  nuestros  soberanos  en  actitud  pasiva  y  en  perfecto 
reposo,  los  sellos,  manifestación  característica  de  la  personalidad  y  de  la 
pertenencia,  tienen  la  variedad  por  esencial  condición.  Así  el  artífice  al  gra¬ 
bar  la  matriz,  no  pudo  ajustar  su  obra  á  un  tipo  convencional,  sino  que 
precisado  á  ver  en  la  naturaleza  sus  modelos  para  copiar  la  realidad  y  la 
vida,  fué  cronista  fiel  en  cada  período,  y  dejó  esculpidos  en  el  metal  ó  en 
la  madera,  usos,  costumbres,  armas,  trajes  y  expresivos  retratos  de  los  re¬ 
yes,  unas  veces  corriendo  el  campo  en  cabalgada  y  en  actitud  de  herir,  con 
el  lanzón  ó  con  el  estoque,  al  enemigo  invisible,  ó  sentados  en  el  trono  en 
medio  de  la  pompa  y  ornato  de  su  corte. 

Por  eso,  al  observar  en  conjunto  los  sellos  de  Aragón  y  Cataluña,  desde 
el  de  Ramón  Berenguer  IV  hasta  el  de  Fernando  el  Católico,  vénse  refle¬ 
jados  en  sus  improntas  los  tanteos  del  arte  para  aproximarse  á  la  naturaleza, 
sus  adelantos  y  retrocesos;  y  entre  aquellos  círculos  cuyas  imágenes  se  con¬ 
cretan  ó  se  esfuman,  descuellan  como  núcleo  luminoso,  los  sellos  de  Don 
Juan  I  y  de  su  hermano  D.  Martín,  en  los  cuales  la  proyección  artística  de 
la  realidad  se  aclara  hasta  el  punto  de  aparecer  el  diseño  en  la  plenitud  de 
su  vigor,  y  aun  los  ínfimos  detalles  están  allí  acusados  con  una  fuerza  y  una 
verdad  asombrosas. 

Estas  exquisitas  producciones  del  arte  en  ©1  siglo  XIV,  parecen  en  des- 
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acuerdo  con  la  cultura  de  una  época  que  los  historiadores  caracterizan  como 
un  salto  atrás  en  la  marcha  del  progreso;  pero  no  es  singular  el  fenómeno 
en  la  historia  de  las  bellas  artes,  que  llegan  al  refinamiento  cuando  los  pue¬ 
blos  abandonados  á  la  molicie,  enervan  en  ella  su  carácter  viril,  una  sensi" 
bilidad  femenina  le  reemplaza,  y  es  el  lujo  expresión  suprema  de  su  estado 
social  y  ambiente  favorable  al  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  todas  las 
industrias. 

Si  el  período  á  que  nos  referimos  pecaba  de  esto,  dícenlo  bien  claro  las 
leyes  suntuarias  que  hubo  necesidad  de  oponer  al  creciente  mal  (1),  las  se¬ 
veras  correcciones  de  los  moralistas  (2)  y  muy  especialmente  la  historia  del 
licencioso  reinado  de  D.  Juan  I. 

En  el  sello  real  de  D.  Martín  nos  resta  un  detalle  de  aquella  ostentación 
y  de  aquel  boato.  Es  de  cera  roja  y  figura  circular,  mide  130  mm. ,  y  está 
pendiente  por  cintas  estrechas  de  seda,  tegidas  á  franjas  decolores  rojo  y 
amarillo,  en  carta  de  D.  Martín  confirmando  Privilegios  otorgados  por  los 
reyes,  sus  antecesores,  al  monasterio  de  Scala  Dei.  Dada  en  Zaragoza  á 
nueve  de  abril  y  año  M°  ccc°  lxxxx0  ix°  del  Nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo 
(Signt.a  Scala  Dei,  6 — Privilegios  R.s) 

Por  las  «Ordenanzas»  que  hizo  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso  para  el  ré 
gimen  interior  de  su  palacio  real,  y  en  las  cuales  ( puestas  en  vigor  en  1344) 
sancionó  anteriores  usos  y  costumbres,  conocemos  multitud  de  pormenores 
interesantísimos  referentes  á  la  Cancillería  de  los  reyes  de  Aragón,  y  el  exa¬ 
men  crítico  de  sus  sellos  facilítase  con  tales  datos  y  antecedentes. 

Conviene,  pues,  antes  de  hacer  el  análisis  del  de  D.  Martín,  transcribir 
cuanto  en  las  «Ordenanzas»  se  diga  de  los  sellos  análogos,  ya  que  el  de  que 
se  trata  aparece  perfectamente  ajustado  á  ellas. 

Tres  clases  de  sellos  eran  empleados  en  la  real  Cancillería,  porque  en 
la  manera  de  sellar  «sia  coneguda  la  varietat  ó  falsetatde  les  letres»  :  bula  de 
plomo  ó  de  oro;  gran  sello  de  dos  improntas  diferentes  «lo  qual  segell  vul- 


(1)  Ordenanzas  de  Pedro  IV de  Aragón  (sin  fecha).  Tómo  IV,  pág.  65 de  la  «Colección  de  Docu¬ 
mentos  inéditos  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón»  publicada  por  D.  Próspero  Bofa- 
rull. — Barcelona,  1850.  Ordena  el  Rey  que  ningún  hombre  que  sea  de  su  casa,  ó  de  su  merced,  ó 

de  la  Reina,  ó  tenga  oficio,  ó  beneficio,  ó  merced  de  ambos,  ó  del  hijo  suyo .  «no  gos  portar 

correja  despasa  ni  de  cinyer  dargent  sobredaurada,  ni  gabates  trancades  ó  esflorades  ni  esperons 
ab  aur  ni  estreps  ni  ensellaments  sobredaurats  si  cavaller  no  es».  Exceptúa  los  doctores,  licen¬ 
ciados  en  leyes,  maestros  en  medicina,  y  los  oficiales  de  palacio  siguientes:  vicecanciller,  maes¬ 
tre  racional,  escribano,  notario  y  todos  los  consejeros. 

— «Otrosí,  si  le  hobiere  á  dar  siella  (el  esposo  á  la  esposa)  que  las  sueras  que  sean  de  paño  de 
lana  qualquier,  e  la  siella  que  sea  lidona,  e  que  non  haya  adobo  ninguno  en  ella,  nin  en  el  arzón, 

nin  en  las  cuerdas,  nin  en  las  sueras,  nin  en  el  freno  de  oro,  nin  de  plata,  nin  de  aljófar . » 

(Ordenamiento  para  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén,  publicado  por  Alfonso  XI  en  las  Cortes  de  Al¬ 
calá;  1348). 

— «E  las  sillas  de  las  ricas  dueñas  que  non  hayan  en  los  arzones  nin  en  los  frenos  plata  nin 
aljófar.»  (Ordenamiento  general  de  las  Cortes  de  Alcalá,  1348). 

(2)  Vid.  «De  la  justicia  de  la  vida  espiritual»  de  D.  Pedro  Gómez  de  Albornoz,  Arzobispo  de 
Sevilla. — Bib.  Nacional  B  B,  136. =«  Vergel  de  Consolación»,  por  Fr.  Jacobo  de  Benavente, 
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garment  flahon  es  apellat»;  y  otro  sello  menor  «lo  qual  común  es  dit»  1  j. 

Los  privilegios  y  cartas  de  donación  perpétua  serán  sellados  con  sello 
ñahon  (2).  En  el  flahon ,  dice  el  rey  D.  Pedro,  queremos  se  observe  que 
de  la  una  parte  sea  imagen  real  en  la  manera  de  la  bula  (3),  y  en  torno 
letras  que  dirán  así:  Diligite  justiciam  qui  judicatis  terram  et  occuli  vestri 

VIDEANT  EQUITATEM . 

De  la  otra  parte ,  caballero  con  corona  en  la  cabera,  armado ,  sobre  ca¬ 
ballo  de  armas  de  nuestra  seña  real  convenientemente  representada,  y  letras 
alredor  que  contengan  todos  nuestros  títulos  de  reinos  y  de  condados  I4). 

La  cera  de  los  sellos  será  bermeja,  y  si  así  no  fuese,  no  se  tenga  en 
ellos  fe  ninguna  f nenguna  fe  no  sia  aguda  (5). 

La  trencilla  de  la  cual  ha  de  colgar  el  sello ,  será  de  seda  de  diversos 
colores,  amarilla  y  roja  f gr o ga  e  vermeyla  J ,  y  ha  de  ser  larga  y  estre¬ 
cha ,y  sea  toda  hecha  casi  en  lugar  de  nuestras  armas  reales ;  esto  es,  cinco 
fajas  ó  listas  á  lo  largo ;  pero  que  las  tres  de  afuera,  ó  sea  dos  y  una  en  el 
medio ,  sean  de  color  amarillo;  y  las  otras  dos  situadas  entre  cada  una  de 
las  de  afuera  y  la  del  medio,  serán  de  color  rojo.  En  cada  una  de  las  dos  de 
afuera  habrá  siete  hilos  de  seda  amarilla,  ni  más  ni  menos:  las  otras  tres, 
esto  es,  dos  rojas  y  una  amarilla,  tendrán  cada  una  cinco  hilos  justos  (6). 

Bosquejado  así  en  conjunto,  por  el  ceremonioso  monarca,  el  gran  sello 
real  de  cera  (flahonj,  circunscribamos  al  de  D.  Martín  las  observaciones. 

* 

*  * 

Llena  el  campo  del  sello,  en  el  anverso,  una  cátedra  ó  sede  gótica,  abierta 
en  sus  flancos  á  manera  de  tríptico  coronado  por  ligera  y  esbelta  crestería  que 
ahueca  sus  encajes  y  filigranas  para  formar  el  dosel  regio  en  la  parte  central 
y  los  doseletes  de  las  hornacinas,  repisas  y  balconcillos  que,  dispuestos  en 
tres  series,  decoran  los  costados.  En  esos  balconcillos  y  hornacinas  aparecen 
algunas  figuras  simbólicas  y  otras  de  oficiales  del  palacio  real,  cual  convie¬ 
ne  á  la  representación  mayestática  del  soberano.  Allí,  en  la  parte  inferior, 
vénse  á  derecha  é  izquierda  los  porteros  fporters  de  porta  forana  les  deno¬ 
minan  los  documentos  de  la  época),  con  alabarda  ó  maza  ferrada  al  hom- 


(1)  Ordenanzas  de  Pedro  IV  de  Aragón.  Colección  de  Documentos  inéditos  del  Archivo  general 
de  la  Corona  de  Aragón,  publicados  por  D.  Próspero  Bofarull. — Barcelona,  1850. — Tomo  V,  pá¬ 
gina  208. 

(2)  Idem,  pág.  117. 

(3)  Debe  tener  en  un  lado  la  imagen  real  sentada  sobre  silla  (cadira);  en  la  mano  derecha  cetro,  en 
la  izquierda  el  pomo  real  (pom  reyal),  vestida  con  manto  real  y  corona,  y  alredor  letr  as  con  nuestro 
Vi ombre  propio ,  etc.  (Págs.  208  y  209). 

(4)  Idem,  pág.  209. 

(5)  Pág.  211. 

(6)  Pág.  110, 
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bro  (1);  están  sobre  ellos,  y  en  lugar  de  los  armígeros  (senyallersj ,  como 
significando  la  protección  del  cielo  y  la  ventura  en  armas,  sendos  ángeles, 
vestidos  y  alados,  que  tienen  el  uno  la  seña  y  la  tarja  de  D.  Martín,  y  su 
morrión  y  su  espada  el  otro:  en  cada  templete  de  los  extremos  hay  un  hu¬ 
jier  de  armas  fuxier  darmesj ,  lanza  en  mano,  é  hincada  una  rodilla  en 
tierra;  y  medio  ocultas  por  calados  antepechos  asoman  en  la  parte  más  alta 
figurillas  enigmáticas,  cuyo  perfil  borroso  en  vano  se  empeña  en  rehacer  la 
curiosidad  del  que  las  mira. 

El  trono,  que  según  hemos  dicho  está  en  el  promedio,  se  levanta  sobre 
un  peldaño  cuyo  friso  ostenta  el  escudo  heráldico  de  Aragón,  y  por  tenantes 
dos  hombres  velludos  de  salvaje  aspecto,  elementos  decorativos  en  uso  á 
partir  de  los  primeros  viajes  de  los  europeos  á  países  lejanos,  y  muy  espe¬ 
cialmente  después  de  los  relatos  famosísimos  de  Marco  Polo. 

Un  tapiz  probablemente  de  velludo  (2),  losanjado  de  oro  y  cargado  de 
escuditos  con  las  barras  de  Aragón,  cubre  el  testero  del  solio,  y  el  asiento  un 
paño  repartido  en  preciosos  pliegues. 

Ese  expléndido  marco  que  da  idea,  aunque  remota,  del  lujo  y  del  cere¬ 
monial  de  aquella  corte,  encuadra  la  figura  sedente  de  D.  Martín  con  la 
barba  raída,  la  melena  puesta  en  bucles  sobre  las  orejas  y  ceñida  la  frente 
por  una  diadema  con  guarnición  flordelisada.  Viste  gonela,  seguramente 
roja,  y  galoneado  de  orofrés  su  cuello;  y  encima  una  ropa  amplia  y  talar  que 
puede  ser  garnacha,  ó  manto  con  capellina,  prendido  sobre  el  pecho  con  un 
joyel  (3). 

En  la  mano  derecha  tiene  largo  cetro  que  remata  en  una  flor,  y  en  la 
izquierda  el  símbolo  del  mundo  sobre  el  que  se  levanta  una  cruz  de  barra 
doble  ó  recruzada. 

Escrita  en  letra  monacal  bordea  el  sello  la  leyenda: 

^  DILIGITE  \  JUSTICIAM  \  QUI  \  JUDICATIS  \  TERRAM  j  ET  \  OCCULI  • 
v(es)tri  ;  v(ide)ant':  EQUITATEM. 

Con  anterioridad  á  las  Ordenanzas  dictadas  por  el  padre  de  D.  Martín, 
empleó  en  sus  sellos  esta  misma  leyenda  Jaime  II,  tomada  como  otras  se¬ 
mejantes  de  los  textos  sagrados  (4),  pues  era  muy  común  el  uso  de  tan  pia¬ 
dosas  divisas  en  monedas  y  sellos.  En  el  de  plomo  del  Infante  D.  Sancho  de 


(1)  «...  maces  ab  ferres  sens  gallons  pusquen  portar,  e  no  totes  cubertes  dargent» ,  dice  D.  Pedro 
el  Ceremonioso,  refiriéndose  á  estos  sota-porteros.  ( Bofarull,  Documentos  inéditos,  tomo  V,  pá¬ 
gina  100 ). 

(2)  En  el  capítulo  de  las  Ordenanzas  de  D.  Pedro  IV,  referente  á  la  consagración  del  Rey,  dis¬ 
pone  que  el  estrado  real  esté  apercibido  en  esta  forma:  «Un  sitio  real  en  alto  de  modo  que  sea 
visto  por  cuantos  concurrentes  allí  hubiese.  A  las  espaldas,  en  la  pared,  sea  colocado  un  paño 
de  oro  y  de  velludo  muy  rico  y  con  nuestra  señal,  y  sobre  él  sea  colocado  un  dosel  (sobracel),  con 
la  misma  señal...,  y  por  el  suelo  de  dicho  palacio  ó  sala  sean  extendidos  tapices  y  otros  paños 
hermosos  acostumbrados».  (Bofarull,  tomo  V,  pág.  303). 

(3)  Disponen  las  Ordenanzas  citadas  tantas  veces,  que  el  Rey  vaya  á  su  consagración  vestido 
con  «gonella»  roja,  ni  muy  corta  ni  muy  larga,  y  lleve  sobrepuesta  «garnatxa»  de  velludo  rojo  y 
de  tela  de  oro  con  su  blasón  real.  (Bofarull,  tomo  V,  pág.  272). 

(4)  Cap.  I,  v.  1.  Líber  sapientise. 
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Castilla  (Sancho  IV),  se  lee:  Veritas  domini  manet  in  eternvm  (i  i,  y  Pe¬ 
dro  IV  de  Aragón  dispone  que  en  sus  monedas  se  escriba  este  otro  salmo: 
«Fortitudo  et  laus  mea  Dominus»  (2). 

El  tipo  mayestático  en  los  sellos  que  inaugura  en  Francia  Enrique  I  (3), 
y  en  Inglaterra  Eduardo  el  Confesor  (4),  adóptalo  en  Castilla  Alfonso  VII 
y  más  tarde  en  Aragón  Pedro  II;  pero  si  los  manarcas  aragoneses  conti¬ 
nuaron  usándolo  sin  interrupción,  los  de  León  y  Castilla,  hasta  Sancho  IV, 
prefieren  ser  representados  en  figura  ecuestre,  y  no  reposan  en  el  estrado 
real  de  los  sellos,  como  en  la  historia  no  cesan  de  batallar  por  la  reconquista 
de  las  fronteras. 

La  figura  del  príncipe  y  los  atributos  reales  son  la  base  del  «sello  de 
majestad». 

En  cuanto  á  aquélla  ya  hemos  advertido  que  no  era  una  convencional 
figura  alegórica,  sino  verdadero  retrato  de  cada  rey,  más  ó  menos  aproxi¬ 
mado  á  la  verdad,  según  la  destreza  del  artífice. 

Refiriéndose  á  sus  propios  sellos,  dice  D.  Pedro  IV:  «en  los  quals  la 
nostra  real  magestad  es  presentada»  (5);  y  en  la  descripción  del  de  Fernan¬ 
do  I  de  Aragón,  hecha  en  1416  por  un  contemporáneo  suyo  (6),  leemos:  «jm- 
pressa  erat  ymago  principis  sedentis  in  solio...» 

Si  aun  esto  ofreciese  duda,  bastaría  observar  la  semejanza  que  las  figuras 
tienen  entre  sí,  en  los  sellos  diversos  de  un  mismo  rey,  para  convencerse  de 
la  verdad  de  un  hecho,  á  su  vez  confirmado  por  irrecusables  testimonios. 

Muntaner  que  habia  visto  en  casa  de  su  padre,  en  la  villa  de  Perallada, 
á  D.  Jaime  el  Conquistador,  dice  de  él  en  su  Crónica ,  que  era  el  príncipe 
más  hermoso  del  mundo;  y  aunque  haya  que  atenuar  el  elogio  del  cronista- 
poeta,  lo  cierto  es  que  los  sellos  de  D.  Jaime  representan  á  éste  en  un  tipo 
de  hermosura  varonil. 


(1)  Psalm.  116,  v.  2. 

(2)  En  Privilegio  sobre  la  acuñación  de  moneda  de  oro  jn  castro  nostro  Callari,  manda  que  sea 
acuñada  en  esta  forma:  «ex  una  parte  cuiuslibet  denarij  auri  sit  ymago  magestatis  Regle  sedentis 
in  cathedra  et  tenentis  in  manu  dextera  ceptrum  et  in  manu  sinistra  pomum  cum  cruce  et  in 
circumferentia  istius  partís  littere  subsequen  tes :  ffortitudo  et  laus  mea  dominus...»  En  Valencia  a 
6  de  enero  de  1338.  (Silvio  Lippi  «L'Archivio  Comunale  di  Cagliari».  C’agliari,  1897,  pág.  166,  do¬ 
cumento  209). 

(3)  Lecoy  de  la  Marche  «Les  Sceaux».  París,  1889. 

(4)  Paul  Delaroche  et  Charles  Lenormant  «Trésor  de  numismatique  et  de  glyptique».  París, 
1835,  1836  y  1837. 

(5)  Ordenanzas ,  Tomo  V,  pág.  114  de  los  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 

(6)  En  copia  sacada  el  31  de  Marzo  de  1416,  de  una  Ordenación  real  de  Fernando  I,  en  el  mismo 
año,  sobre  la  unión  de  la  Iglesia  después  del  Cisma  por  el  cual  fueron  elegidos  Papas  Juan  XXIII, 
Gregorio  XII  y  Benedicto  XIII,  se  describe  así  el  sello  pendiente  en  el  documento  :  «jmpressa 
erat  y  mago  principis  sedentis  in  solio  tenentis  in  manu  dextera  ceptrum  et  in  sinistra  piíani 
cum  cruce  desuper  et  jn  circunferencia  ipsius  partís  sigilli  hec  littere  legebantur//grdinancZ«s  dei 
gratia  Rex  Aragonum  Sicilie  Valencie  Maioricarum  Sardinie  et  Corsice  Comes  Barchinone  Dux  Athe- 
niarum  et  Neopatrie  ac  Comes  Rossilionis  et  Ceritanie.  In  dorso  enim  ipsius  sigillj  impressum  erat 
signum  scuti  Regalis  cum  diademate  desuper».  (Pág.  205.  Documento  262  de  «L'Archivio  Comuna¬ 
le  di  Cagliari»,  por  Silvio  Lippi). 
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Se  sabe  por  la  historia  que  tenia  excepcional  estatura,  de  siete  piés ,  in¬ 
dicio  que  sirvió  para  reconocer  sus  restos  entre  los  de  otras  personas  reales, 
al  ser  exhumados  en  el  Monasterio  de  Poblet  el  año  de  1848;  y  en  su  sello 
mayestático,  las  tibias  de  D.  Jaime,  aun  contando  con  la  desproporción  que 
pudiera  haber  en  el  diseño,  corresponden  á  un  hombre  de  altura  colosal. 

Más  pudiéramos  añadir;  pero  basta  con  lo  dicho  para  que  se  aprecie  en 
todo  su  valor  el  de  los  sellos  como  documentos  fehacientes  tratándose  del 
retrato  de  nuestros  soberanos,  circunstancia  que  en  vano  buscaríamos  en 
otros  monumentos  del  arte. 

El  rey  de  Castilla  y  de  León,  D.  Sancho  IV,  en  los  Castigos  e  docu¬ 
mentos  que  dió  á  su  hijo,  y  en  el  capítulo  XI  que  fabla  de  los  vestimentos  é 
de  las  cosas  que  el  rey  debe  usar  é  ser  guarnido  en  todo  su  estado ,  enu¬ 
mera  los  atributos  reales,  explica  minuciosamente  el  simbolismo  que  encie¬ 
rran,  yes,  en  suma,  un  capítulo  de  verdadero  interés  para  la  indumen¬ 
taria. 

Habla  en  primer  término  de  la  corona  atribuyendo  á  las  piedras  preciosas 
engastadas  en  sus  aros,  las  diferentes  virtudes  que  deben  resplandecer  en  el 
alma  del  rey,  como  los  zafiros,  esmeraldas  y  rubíes  destellan  la  luz  en  cam¬ 
biantes  de  colores. 

«Et  esta  corona  deste  rey,  dice  D.  Sancho,  era  cerrada  en  somo  de  la 
cabeza,  é  en  medio  de  la  cerradura  estaba  un  carbunclo». 

No  fué,  sin  embargo,  corona  cerrada  la  que  usaban  frecuentemente  nues¬ 
tros  soberanos,  á  juzgar  por  los  sellos  en  los  que  aparece  su  frente  ceñida 
con  diadema. 

La  que  ostenta  en  los  suyos  D.  Martín  quizá  sea  aquella  misma,  abun¬ 
dante  en  piedras  ricas  cuanto  escasa  en  oro,  que  el  Rey  su  padre  mandaba 
desde  Daroca  comprar  en  Barcelona  á  su  tesorero  real  provisto  de  una  carta 
ó  credencia  para  el  platero:  «Estas  cosas  deve  procurar  per  la  dita  creyen<;a. 
Primerament  una  rica  corona  gentil  de  riquas  piedras  et  ricas  perlas  en  que 
aya  poco  oro.  Item  una  corona  obra  sotil.  Item  una  garlanda.  Item  seis 
aniellos  ricos  dezmerachdes  robizes  et  diamans»  (1). 

Refiriéndose  al  símbolo  del  mundo,  prosigue  Sancho  IV:  «En  la  su  mano 
siniestra  tiene  una  manzana  redonda  toda  de  oro,  é  encima  de  la  manzana 
una  cruz  de  oro,  é  la  manzana  es  á  semejanza  del  regno  que  debe  tener  en 
su  mano  el  rey  é  apoderarse  dél;  é  la  cruz  que  está  encima  es  á  semejanza 
de  la  santa  vera  cruz  ^  en  que  nos  salvó  Jesucristo.  Por  la  cual  creencia 
debe  el  rey  crescer  é  mantener  á  sí  é  á  los  de  su  reino». 

Por  su  figura  redondeada,  díjose  mangana  en  Castilla  y  pom  en  Aragón 
y  Cataluña  al  globo  que  era  emblema  del  poder  real;  como  el  Rey  Sabio 
llamó  también  mangana  en  sus  Partidas  al  remate  esférico  en  la  empuñadura 
de  la  espada,  que  después  vino  á  llamarse  pomo. 


(1)  Esta  anotación  está  escrita  después  de  la  data  en  Darocha  XI  dies  exient  agost  armo  1837. 
(Bofarull.— Dociimentos  inéditos. — Tom.  VI,  pág.  244). 
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El  signo  de  la  cruz  en  el  sello  de  D.  Martín,  ya  lo  hemos  visto,  ofrece 
la  singularidad  de  tener  doble  barra,  á  manera  de  cruz  patriarcal. 

En  alguno  de  los  sellos  de  Jaime  II  hallamos  por  vez  primera  esta  cruz 
que  usaron  después  constantemente  los  reyes  de  Aragón.  Es  muy  semejante 
á  la  de  Caravaca  cuya  aparición  famosa  ocurrió  en  3  de  Mayo  de  1231 ,  y  la 
tradición  refiere  que  dos  ángeles  la  arrebataron  al  Patriarca  de  Jerusalem  que 
la  traia  colgada  sobre  su  pecho  (1),  cuyo  dato  corrobora  su  origen  oriental. 

A  últimos  del  siglo  XIII,  la  cruz  patriarcal  se  reproduce  de  una  manera 
pasmosa.  Formando  aspa  con  la  cruz  lobulada  ó  ancorada  del  signo,  la 
hallamos  en  un  documento  de  Alfonso  X  el  Sabio,  de  1253  (1 2 3 4):  en  el  sello 
capitular  de  los  freires  del  Santo  Sepulcro,  aparece  sentado  sobre  éste  un 
ángel  nimbado  y  alado  que  en  su  mano  levanta  la  cruz  de  barra  doble; 
tiénenla  por  blasón  en  sus  escudos  muchos  caballeros  y  entre  ellos  Aznar  de 
Mitarra,  según  Mosen  Jaime  Febrer  atestigua  (3),  y  extiéndese  por  todo  el 
Occidente. 

Dos  palabras  acerca  del  cetro,  antes  de  pasar  al  estudio  del  tipo  ecuestre 
en  el  sello  de  D.  Martín. 

Nada  dice  D.  Sancho  en  sus  Castigos  é  documentos  que  al  cetro  haga 
alusión,  porque  habla  únicamente  de  la  espada  que  con  aquel  comparte  la 
alegoría  del  poder  en  la  majestad  real. 

El  cetro  en  los  primeros  sellos  de  majestad ,  y  con  respecto  á  los  de  Aragón 
en  el  de  Pedro  II  singularmente,  es  sustituido  por  una  rama,  una  flor  de  tallo 
corto  que  va  alargándose  hasta  fundirse  en  definitiva  con  el  cetro.  Por  esa  ra¬ 
zón  es  llamado  ramo  y  no  cetro  muchas  veces.  Tal  acontece  en  una  transcrip¬ 
ción  fiel  hecha  en  25  de  Febrero  de  1327,  de  carta  de  franquicia  á  la  Univer¬ 
sidad  de  Barcelona,  dada  por  Jaime  II  en  Tortosa  el  dia  10  de  Diciembre  de 
1321,  en  cuya  copia  se  dice  al  describir  minuciosamente  el  sello  de  plomo  que 
pendia  de  hilos  de  seda  roja  y  amarilla  en  el  documento  original:  «ex  una 
parte  sculpta  siue  jmpresa  ymago  Regia  sedens  in  suo  solio  tenens  in  capite 
diadema  et  in  manu  dextera  ramum  et  jn  sinistra  pomum  rotundum  cum 
cruce  duplicata . »  (4). 

Sabido  es  que  en  los  Códigos  de  la  Edad  Media,  renacen  los  símbolos 
del  Derecho  Romano;  y  así  en  las  escrituras  y  documentos  de  los  siglos  XI, 
XII  y  XIII,  una  de  las  formas  de  la  investidura,  una  de  las  maneras  de  la 
tradición  simbólica,  es  per  ramun  et  céspitem ,  como  también  lo  fueron  por 
la  vara  y  el  cesped,  por  el  cetro ,  por  la  espada ,  etc.,  etc. 

El  ramo  y  el  cesped  se  ponian  en  manos  de  aquel  á  quien  se  daba  la  po¬ 
sesión  ,  porque  eran  representación  alegórica  de  la  tierra  y  de  la  propieded 
sobre  ella.  Significando  esto,  se  halla  el  ramo  en  la  mano  del  Rey  antes  de 


(1)  Cáscales.— Discursos  Históricos.— Dic.  I,  cap.  10. 

(2)  Archiy.  Hist.  Nac.:  C.  de  Toledo.— Franqueza  que  dió  el  rey  D.  Alonso,  núm.  9. 

(3)  Trob.  2,  pág.  2. 

(4)  Silvio  Lippi  «L'Archivio  comunale  di  Cagliari»,  pág.  123,  Doc.  20, 
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que  aparezcan  la  pila ,  palla  ó  mundo  rematado  por  una  cruz ,  que  tenían 
equivalente  valor  geroglífico.  Según  el  ritual  para  la  coronación  de  los  reyes 
de  Jerusalén  (i),  el  Patriarca  les  entregaba  el  anillo,  símbolo  de  la  realeza, 
el  cetro  que  significa  el  poder  y  el  globo  ó  mundo,  representación  del  do¬ 
minio  en  el  territorio. 

Y  eran  al  principio  cosa  diferente  el  ramo  y  el  cetro,  porque  les  vemos 
uno  encada  mano  del  rey,  en  los  primeros  sellos  de  magestad,  especial¬ 
mente  en  los  de  Francia  (2) ,  antes  de  que  el  ramo  se  transformase  en  la  flor 
de  lis,  y  porque,  además,  aparece  también  el  ramo  en  la  mano  de  algunos 
grandes  señores,  según  puede  verse,  por  ejemplo,  en  el  sello  de  la  condesa 
de  Urgel,  doña  Cecilia  (3). 

Pero  llegó  un  momento  en  que  el  pomo  real  sustituyó  al  ramo  en  su 
significación ,  y  entonces  aquel  se  suma  con  la  verga  ó  vara ,  formando  el 
cetro  florido  de  nuestros  reyes,  que  aún  llama  ramo  el  copista  cuando  des¬ 
cribe  el  sello  de  Jaime  II. 

Juan  Menéndez  Pidal. 


(Se  continuará). 
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BIBLIOTECA  FUNDADA  POR  EL  CONDE  DE  HARO 

EN  1455. 


(Continuación). 

Don  Pedro,  Arzobispo  de  Sevilla.  Un  tratado  que  escribió  sobre  la  justicia  de 
la  vida  espiritual  de  los  hombres,  y  de  la  perfección  de  la  Iglesia  militante,  y  de  la 
honestidad  de  la  vida  corporal.  Trata  de  los  Mandamientos  de  Dios,  de  los  Ar¬ 
tículos  de  la  fe,  de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  de  las  obras  de  misericordia  y  de 
los  pecados  mortales. 

i.a  hoja,  sin  fol.  y  de  letra  del  siglo  XV:  Este  libro  del  Arzobispo  de  Sevilla. — 
El  libro  de  Vergel  de  Consolación: — El  libro  de  Sant  Bernaldo. — El  libro  de  bar... 
—  El  libro  del  caballero  Cifar.  —  El  libro  de  Calila  e  Digna.  —  El  libro  que  fizo 
maestre  Juan  contra  los  judíos. — El  libro  de  los  sermones  de  fray  Vicente. 

Jbid.  v.°  J.  M.  Epístola  del  abad  Juan,  gobernador  del  monasterio  de  Rachi  ó 
Raychy,  «al  muy  maravilloso  varón  sabio  abad  Juan,  gobernador  del  monasterio 


(1)  Asistas  de  los  reyes  Almerico  y  Balduino. 

(2)  Tal  sucede  en  los  de  Enrique  I,  Felipe  I  y  Luis  VI.  Vid.  «Trésor  de  numismatique  et  de 
glyptiqué». 

(3)  Archivo  Histórico  Nacional.  Poblet,  P. 
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de  sant  signay,  el  qual  fué  llamado  por  abtoridad  de  aqueste  libro  que  compuso 
Juan  Climaco». 

Hoja  2.a  v.°  Respuesta,  que  acaba  en  la  hoja  3.a  v.a  La  siguiente  en  blanco, 
con  sola  esta  nota:  Libro  de  Don  Pedro  segundo. 

Hoja  4.a,  con  fol.  I.  En  el  nombre  de  Dios  aqui  se  comienca  un  libro  notable  e 
santissimo  tratado  compuesto  e  ordenado  por  el  muy  deuoto  pastor  en  la  eglesia 
de  Dios  Don  Pedro,  el  segundo  de  este  nombre,  arcobispo  de  la  muy  noble  cibdat 
de  Sevilla,  el  qual  partió  en  cinco  especias,  en  que  se  contiene  toda  la  justicia  de 
la  vida  espiritual  de  todos  los  omnes  e  la  perfection  de  la  eglesia  militante  e  la 
onestad  de  la  vida  corporal  para  guarda  de  non  pecar:  la  primera  es  de  los  man¬ 
damientos  de  Dios:  la  segunda  de  los  artículos  de  la  fe:  la  tercera  de  los  sacra¬ 
mentos  de  la  eglesia:  la  quarta  de  las  obras  de  misericordia:  la  quinta  de  los  peca¬ 
dos  mortales:  el  qual...  aprouo  por  dichos  santissimos  de  la  santa  escriptura . 

Emp.  Dice  Sant  Dionisio  en  el  libro  de  la  celestial  Gherarchia...  Acaba  en  el 
fol  169  v.° 

Letra  del  siglo  XIV.  Hojas  de  238  por  154  mm.  Caja  de  la  escritura,  170  por 
iii.  Papel.  Hol. 

Como  ejemplos  del  espíritu  de  este  Tratado,  citaré  estos  pasages.  «El  que 
sotierra  por  amor  de  Dios  e  compasión  del  próximo  fase  obra  de  misericordia;  mas 
soterrar  los  fijos  al  padre  ó  los  parientes  al  pariente,  con  pompa  e  con  onrras,  ó 
los  clérigos  por  ganar  la  vigilia  20  maravedises  ó  la  ofrenda  ó  otros  bienes  tempo¬ 
rales,  ó  por  soterrarlo  en  onrrado  lugar  antel  altar,  non  es  obra  de  piedat  nin  de 
misericordia,  antes  es  ocasión  de  caer  en  pecado  mortal». 

Censura  la  idolatría  de  los  que  adoran  las  imágenes  por  las  imágenes;  llama 
idolatría  la  de  los  que  muestran  revelar  lo  que  ha  de  venir:  «quien  vivra,  quien 
morra;  quien  habra  buena  ventura,  quien  mala;  quien  morrá  de  fuego,  quien  en 
agua;  dicen  en  Sevilla  lo  que  se  face  en  Burgos;  quien  furtó  el  buey,  quien  los 
dineros . etc.». 

Acusa  de  idólatras  á  los  que  quieren  adivinar  lo  futuro  por  las  constelaciones  y 
afirman  su  influencia  sóbrelos  cuerpos,  por  ser  contrario  al  libre  albedrío;  contra 
los  que  en  martes  «non  farian  boda,  nin  comencarian  camino,  nin  urdirian  telas, 
nin  tajarian  paños,  etc.». 

A  los  que  «para  sanar  de  la  cecion  ó  cuartana  ó  de  otras  enfermedades  ponen 
breves  escripturas  al  cuello  con  ciertas  maneras  e  dicen  que  debe  ser  la  carta  vir¬ 
gen  con  filo  de  lana,  e  que  se  debe  atar  en  ciertas  oras . » 

A  los  que  «catan  en  los  comenzamientos  de  las  cosas,  e  dicen  que  levantán¬ 
dose  el  omne  de  la  cama,  si  mueve  primero  el  pie  izquierdo  ó  si  toma  primero 
el  zapato  ó  calza  izquierda,  ó  si  viste  la  camisa  ó  otra  vestidura  al  reves,  es  mala 
señal.... 

A  los  que  «facen  cercos  e  llaman  los  diablos  e  dicen  que  los  veen  en  el  espejo 
ó  en  el  espada  ó  en  la  uña  de  mozo  chico,  porque  les  revelen  las  cosas  ocultas». 

A  los  que  «acomiendan  las  bestias  perdidas,  de  los  quales  avernos  muchos  fa¬ 
llado  en  este  Arzobispado,  con  palabras  vanas  e  de  escarnio . 

Son  otras  malas  viejas  que  escantan  de  ojo  e  de  cuajar  tornado,  e  de  otras  do¬ 
lencias;  e  algunas  encantan  e  santiguan  la  cinta  ó  la  camisa  del  doliente,  e  como 
quier  que  digan  algunas  palabras  buenas,  siempre  vuelven  algunas  vanas  e  ma¬ 
liciosas». 

...  Otras  muchas  cosas  destas . de  las  cuales  algunas  se  guardan  en  Seviila, 
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asi  como  los  que  echan  ascuas  en  el  mortero,  ó  las  que  escantan  los  ojos  con  gra¬ 
nos  de  trigo . 

Mas  adelante  dice  que  pecan  los  que  venden  los  paños ,  que  tienen  las  casas 
escuras . e  aun  los  que  ponen  las  cortinas  bermejas  e  verdes,  porque  las  colo¬ 

res  de  los  paños  parescan  mejores. 

Al  hablar  de  las  meretrices,  dice  que  son  peligrosas  «por  lepras  ó  otras  enfer¬ 
medades  que  ellas  toman  de  algunos  enfermos  que  con  ellas  pecan  e  las  pegan  á 
los  otros». 

Cuando  aconseja  la  mortificación  de  los  sentidos,  al  citar  la  gula,  dice:  ...solías 
facer  mucho  por  viandas  presciadas;  conténtate  agora  de  vaca  e  de  carnero  e  de 
puerco;  solias  facer  mucho  por  vino  de  Aznalcazar,  e  de  Trigueros;  conténtate 
agora  de  lo  de  la  Renconada:  solias  facer  viandas  adobadas  de  diversas  maneras 
e  con  diversas  salsas,  come  agora  de  una  vianda  cocha  ó  asada  con  mostaza  ó 
salsa  verde  general». 

En  su  visita  por  el  Arzobispado  afirma  haber  hallado  «algunos  malos  clérigos 
que  me  dicen:  ¿Como  dexaré  esta  muger  en  que  tengo  tantos  fijos?  Otros  dicen: 
Serviome  25  ó  30  años;  ¿como  la  dejaré?  No  la  puedo  dejar.  Ya  tales  como  estos 
están  asi  ostinados  e  endurescidos  en  su  malicia  que  non  curan  de  Dios  nin  de  las 
penas  del  infierno,  etc.». 

Por  último  noto  este  refrán:  «Es  tal  como  los  potrillos  de  Gahete,  que  cada 
el  día  valen  menos». 

Nicolás  Antonio  (Bibl.  vet.  2.0  pag.  162),  duda  si  el  autor  de  este  Tratado, 
que  cita  como  existente  en  la  Real  Biblioteca,  fué  D.  Pedro  Gómez  Albornoz, 
Arzobispo  de  Sevilla  hacia  1371,  ó  D.  Pedro  Gómez  Barroso,  que  lo  era  en  1375. 
Además  dice  que  del  mismo  autor  son  otras  dos  obras:  Vita  animarum ,  que  es¬ 
taba  en  la  Librería  del  Conde-Duque  de  Olivares,  y  La  peregrinación  de  su  vida 
6  De  rebus  ad  se  pertinentibus  ab  anno  1353 ,  manuscrito  que,  según  González 
Dávila,  se  conservaba  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Toledo. 

Si  la  nota  del  folio  4.0  es  cierta,  el  D.  Pedro  segundo  tendría  que  ser  D.  Pedro 
Gómez  Albornoz,  segundo  del  nombre  en  aquella  diócesis». 

Como  quiera  que  sea ,  el  Arzobispo  D.  Pedro ,  autor  de  la  obra  aquí  descrita, 
tuvo  en  su  época  el  apodo  de  Voj  de  grillo ,  según  Rabi  Mosé  Arrage!,  el  judío 
que  tradujo  en  1420  la  Biblia  para  el  Maestre  D.  Luis  de  Guzmán,  pues  le  cita 
repetidas  veces  con  aquel  mote,  cuando  lo  hace  de  alguno  de  los  textos  de  su 
doctrina  expuesta  en  este  manuscrito. 


Tratado  del  Maestro  Pedro  de  Aliaco,  teólogo,  sobre  los  psalmos  peniten¬ 
ciales.  Escrito  de  mano,  en  pergamino,  en  64  hojas. 

Fol.  i. "Empieza:  Considerando  el  sabio  como  la  variedad  e  vanidad  délas 

cosas  mundanas  nos  priva  del  entendimiento  razonable . 

Acaba  el  Prólogo  en  el  fol.  12  r.°  La  Tabla  ocupa  el  12  v.°  y  13  r.°  (En  latín). 
Fol.  14  r.°  con  fol.  1:  Sequitur  prefacio  rev.  patris  domini  magistri  petri  de 
aliaco,  sacre  pagine  professoris  miseratione  divina  cameracensis  episcopi  super 

septem  psalmos  penitenciales.  Vera  penitencia  velud  scala  quedam  est . 

Fol.  64  v.°  Explicit  líber  de  septem  gradibus  penitencie  continens  meditacio- 
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nes  deuotas  super  septena  psalmos  penitenciales  editus  a  domino  petro  de  alyaco 
cameracensi  episcopo. 

Orla  é  inicial  de  oro  y  colores.  Capitales  de  rojo  y  azul  alternadas.  Letra  del 
siglo  XV.  Hojas  de  173  por  122  mm.  Escrit.  94  por  08.  Vit.  Encuad.  Grimaud. 

Consta  en  el  Prólogo  haberse  escrito  la  obra  á  instancia  de  una  ilustre  Señora. 
El  traductor  interpreta  el  Recordare  novissima  tua...  de  este  modo:  Te  acuerda 
de  lo  que  más  nuevo  será  y  nunca  pecarás. 


Nicolaus  de  Lira  sobre  la  Exposición  de  los  Psalmos,  escrito  de  mano,  en 
pergamino,  en  256  hojas. 

Una  hoja  de  guardas.  En  la  2.a,  índice  de  los  Salmos.  La  3.a  en  blanco.  4.a  con 
fol.  i.8 — Propheta  magnus  surrexit  in  nobis.  Luc.  Vij.  Acaba  en  el  fol.  256  r.° 

En  la  i.a  hoja,  de  vit.,  orla  de  oro  y  colores.  Inicial  con  miniatura  que  repre¬ 
senta  á  David.  En  el  centro  del  margen  inferior,  escudo  de  armas  de  Velasco  con 
un  león  por  tenante  y  un  Cardenal  enfrente.  Cuadernos  de  4  hojas  de  papel  y  2 
de  vitela.  Hojas  de  400  por  283  mm.  A  dos  col.  de  255  por  73.  Letra  del  siglo  XV. 
Pta.  Encuad.  Grimaud. 

Nicolaus  de  Lira  sobre  los  Evangelios,  y  principalmente  sobre  San  Mateo, 
de  mano,  escrito  en  pergamino. 

Fol.  i.°  y  2.0,  Tabla.  Fol.  3  á  5,  en  blanco,  sin  fol. 

Fol.  i.°  Incipit  postilla  Nycolay  de  lira  super  Matheum.  Incipit  Prologus  super 
omnes  quatuor  euangelistas,  edito  ab  ipso  Nycolao  etc. 

En  la  margen  izquierda,  orla  de  oro  y  colores.  En  el  centro  de  la  superior,  es¬ 
cudo  de  armas  de  Velasco  sostenidas  con  la  cabeza  por  un  hombre  desnudo. 

En  la  margen  inferior  el  aspa  de  San  Andrés. 

Después  del  Explicit  de  cada  Evangelio,  el  nombre  Ludovicus. 

241  fol.  pap.  y  vit.  Iguales  dimensiones  que  el  anterior  manuscrito.  Pta.  En¬ 
cuadernación  Grimaud. 


Nicolás  de  Lira  sobre  las  Epístolas  canónicas  y  sobre  el  Apocalipsi  y  sobre 
las  Epistolas  de  San  Pablo  en  lengua  latina,  de  mano,  en  pergamino,  trasladado 
por  Burgundo,  diócesis  Lingionen.  (sic)  en  el  año  de  1466. 

Falta  el  fol.  i.°  Empieza  en  el  2.0  Terra  Egipti  (de  la  Epist.  de  S.  Pablo  ad 
Romanos. — Actus  Apostolorum.  Epístolas  canonicae  Apocalipsis.  Termina  incom¬ 
pleto  en  el  fol.  293  v.°  con  las  palabras  addebant  aliqua. 

Papel  y  vit.  Hojas  de  423  por  295  mm.  A  2  col.  de  280  por  73.  Pta.  Encuad. 
Grimaud. 


Tratado  de  Rodrigo  Diez,  Obispo  de  Valencia,  de  cómo  se  ha  de  excitar  el 
ánimo  para  con  Dios,  escrito  de  mano,  en  pergamino. 

En  la  i.a  guarda,  nota  de  letra  del  siglo  XVII:  F.  Bernardus  Oliverius  sive 
Olivarius :  ord.  S.  Augustíni ,  Excitr.torium  mentís  in  Denm. 
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Siguen  otras  tres  hojas  en  blanco,  todas  en  papel. 

Hoja  i.a  (sin  fol.)  Tabla.  Hoja  2.a  Incipit  liber  qui  dicitur  excitatorium  mentís. 

R  everendo  in  Christo  patri  domino  R.°  divina  providentia  episcopo  valentino 
frater  Bn.  Oliverii,  Ordini  fratruum  heremitarum  sancti  Augustini,  se  totum 
cum  onmi  reuerentia  filiali . 

En  el  v.°  Incipit  excitatorium  mentís  ad  Deum  prologus . 

Divídese  la  obra  en  4  partes:  las  dos  primeras  constan  de  10  capítulos,  y  la 
tercera  y  cuarta  de  4. 

Acaba  el  texto  en  el  fol.  49  r.°,  2.a  col. 

Ibid.  Responsio  bti.  Thome  ad  comictissimam  (sic)  flandr.re.  Excellencie  vestre 
recepi  litteras  ex  quibus  piam  sollicitudinem  circa  regimen  subditorum  vestrorum 
et  devotam  dilectionem  quas  ad  frat  res  nostr.  ordinis  habetis...  intellexi . 

Versan  las  consultas  sobre  si  era  lícito  en  algún  tiempo,  y  en  cuál,  ordenar 
exacciones  ó  tributos  contra  los  judíos;  y  se  responde  que  debe  procederse  en  esto 
con  moderación,  á  fin  de  que  no  blasfemen  del  nombre  de  Dios;  si  se  había  de 
castigar  con  penas  pecuniarias  al  judío  delincuente  que  no  tiene  otros  bienes  que 
los  usurarios;  opina  que  á  estos  se  los  debería  obligar  á  trabajar  para  ganar  el  sus¬ 
tento,  como  se  hacía  en  Italia;  siguen  consultas  sobre  otros  puntos  de  gobierno, 
y  el  último  sobre  si  se  había  de  obligar  á  los  judíos  á  llevar  el  distintivo  en  la  ropa 
según  estaba  mandado;  á  lo  cual  contesta  afirmativamente  con  la  ley  que  disponía 
ut.  c.  faciant  sibi  fimbria  per  angelos  (sic)  paliorum  per  quas  ab  aliis  discer- 
nantur. 

Acaba  en  el  fol.  51  v.°  Siguen  4  hojas  más  de  vit.  en  blanco  y  3  de  papel  de 
guardas.  Hojas  de  260  por  180  mm.,  á  2  col.  de  175  por  58.  Letra  del  siglo  XV. 
Capitales  alternadas  de  rojo  y  azul.  Vit.  Hol.a 

Es  obra  inédita. 

En  el  catálogo  dieron  erróneamente  por  autor  al  Obispo  á  quien  se  dedicó  la 
obra,  equivocando  también  el  nombre. 


Libro  intitulado  Excitatorium  mentís,  en  4  capítulos,  dirigido  á  un  caballero, 
y  tiene  al  principio  dos  cartas,  y  la  segunda  es  de  un  Padre  de  el  Orden  de  San 
Agustín.  Es  de  San  Bernardo. 

5  hoj.  de  guardas. 

1  hoja  sin  fol.  Gracioso  et  felici  milite  R.d°  domino  Castri  Ambrosi  Bernardus 
in  senium  deductus  salutem. 

Doctori  petisti  a  nos  de  cura  et  modo  rei  familiaris  utilius  gubernande  qua- 
liter  paterfamilias  debeat  se  habere,  etc.... 

Hoja  3.a  v.a  Explicit  Epístola  Beati  Bernardi  ad  quendam  militem  Raymun- 
dum,  suum  devotum,  de  cura  et  modo  rei  familiaris  gubernande. 

Ibid.  Al  muy  alto  e  católico  principe  Don  Juan,  so  la  mano  de  Dios  rey  de 
Castilla . su  muy  humilde  servidor  Vasco  Ramírez  de  Guzman,  Arcidiano  in¬ 

digno  de  Toledo  etc... 

Es  el  prólogo  de  la  traducción  de  Salustio  que,  de  latín  en  romance  le  mandó 
hacer  el  Rey. 

Acaba  en  la  hoja  4.a 

Hoja  3.a  Tabla  del  tratado:  Excitatorium  mentís  ad  Deum. 
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Fol.  i.°  Empieza  el  texto.  Acaba  en  el  fol.  79  r.° 

Ibid.  Responsio  beati  Thome  ad  Comitissam  Flandrie  (i).  Acaba  en  el  fo¬ 
lio  83  v.° 

Letra  del  siglo  XIV.  202  por  143  mm.  Escrit.,  127  por  80.  Papel.  Hol. 

Existe  una  trad.  castellana  del  siglo  XV,  en  el  manuscrito  X-231  de  esta  Bi¬ 
blioteca,  que  contiene  otras  obras  varias. 

Contiene  sólo  14  caps,  de  la  i.a  parte  en  77  hojas  y  está  escrito  en  hermosos 
caracteres  por  Pero  Fernández,  vecino  de  la  villa  de  Fuenteampudia,  escribano 
del  Rey.  Perteneció  á  Juan  Rodríguez  Mascaron,  Rector  de  Mucientes.  No  consta 
el  nombre  del  traductor. 

Título:  Espertamiento  de  la  voluntad  á  Dios. 

El  autor  de  la  obra  lat.,  Fray  Bernardo  Oliver,  natural  de  Valencia,  y  del  or¬ 
den  de  los  ermitaños  de  San  Agustin,  fué  obispo  de  Huesca,  de  Barcelona  y  de 
Tortosa,  y  floreció  por  los  años  de  1345.  Su  obra  principal  es  ésta,  que  dedicó  á 
Raimundo  Gastón,  Obispo  de  Valencia,  y  de  la  que  se  conserva  manuscrito  en  la 
Biblioteca  del  Escorial.  (Let.  y  trad.  anónima  cast.)  Nicolás  Antonio  (notas  de 
Bayer)  afirma  que  escribió  un  tratado  contra  los  judíos,  desconocido  de  los  biblió¬ 
grafos,  y  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  del  rey  de  Francia.  Muy  de  sospechar 
es  que  se  refiera  á  la  carta  del  B.  Tomas  dirigida  á  la  Condesa  de  Flandres,  que 
sigue  á  su  Excitatorium  mentís  en  los  2  manuscritos  descritos,  y  en  que  se  resuel¬ 
ven  algunas  consultas  sobre  cuestiones  de  gobierno  con  los  judíos. 

Otro  manuscrito  existe  en  el  Escorial,  según  P.  Bayer,  con  titulo  De  Inquisi- 
tione  Antichristi,  de  un  Frater  Oliverius ,  que  se  ignora  si  será  éste. 


Los  Morales  de  San  Gregorio,  de  mano,  en  pergamino,  y  comienzan  de  la 
Exposición  del  libro  de  Job  en  76  hojas. 

Los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  el  primer  libro  de  la  segunda  parte  de  las 
Explanaciones  del  libro  de  Job. 

Los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  el  primer  libro  de  la  3.a  parte,  escrito 
de  mano. 

Los  Prólogos  de  San  Gregorio,  escritos  en  romance,  en  papel,  de  mano,  en 
240  hojas. 

i.a  parte.  Hoja  i.a  Tabla.  Faltan  las  hojas  i.a  y  2.a:  suelta,  la  mitad  de  la  3.a: 
faltan  4.a  á  7.a,  y  empieza  el  texto  con  el  fin  del  capít.  i.°  en  la  8.a 

Acaba  en  el  fol.  76  v.°  cap.  29. 

Letra  de  principios  del  siglo  XV.  Títulos  de  rojo.  Espacio  en  blanco  para  ini¬ 
ciales.  Hojas  de  397  por  280.  A  2  col.  de  250  por  85.  Vit.  Hol. 


(2.0  vol.)  Hoja  i.a  sin  fol.  Aqui  comiencan  los  capítulos  del  primero  libro  de 
la  2.a  parte  de  los  Morales  de  San  Gregorio  en  la  explanación  de  Job.  Sigue  la  Ta¬ 
bla  que  llega  hasta  la  hoja  5.a  r.° 

Orla  é  inicial  de  oro  y  colores.  Al  pié,  el  escudo  de  armas  de  Velasco. 


(1)  Véase  el  ültimo  manuscrito  arriba  examinado. 
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En  la  2.a  hoja,  aspa  de  San  Andrés  en  cartela  sostenida  por  dos  ángeles. 
Empieza  el  texto  en  la  hoja  5.a,  2.a  col.  con  preciosa  inicial  de  oro  bruñido  y 
colores. 

Acaba  el  texto  en  la  hoja  1 19  v.°  con  el  cap.  XXX  del  libro  V.  Letra  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  XV. 

Hojas  de  377  por  273  mm.  A  2  col.  de  242  por  85  cada  una.  Vit.  Hol. 


(3.er  vol.)  Hoja  i.a  sin  fol.  Aqui  comiencan  los  capítulos  del  primero  libro  de 
la  tercera  parte  de  los  Morales  de  San  Gregorio  en  la  interpretación  de  Job.  Sigue 
la  Tabla  hasta  la  hoja  4.a  v.a  Empieza  el  texto  en  la  2.a  col.,  con  inicial  de  oro 
bruñido,  con  orla.  Al  pié,  escudo  de  armas  de  Velasco,  de  oro  bruñido  y  colores. 
En  la  siguiente  hoja,  en  el  margen  inferior,  aspa  de  San  Andrés  en  cartela  soste¬ 
nida  por  dos  angeles  con  vestiduras  talares. 

Acaba  en  el  fol.  88  v.°  con  el  cap.  31  del  libro  VI. 

Letra  del  siglo  XV. 

Hojas  de  370  por  269  mm.  A  2  col.  de  240  por  82  cada  una.  Vit.  Hol. 


(4.°vol.)  Hoja  i.a  sin  fol.  Esta  es  la  tabla  de  los  prólogos  e  capítulos  deste 
libro  que  fue  sacado  de  las  cosas  mas  claras  é  inteligibles  de  los  35  libros  quel  bien 
aventurado  Santo  padre  Gregorio  expuso  e  declaró  sobre  el  libro  del  Santo  varón 
Job . 

Ocupa  6  hoj.  Falta  el  fol.  I  del  texto. 

Empieza  en  el  fol.  2.0  con  las  palabras . e  pedy  fallar  el  puerto  del  monas¬ 

terio. 

Acaba  en  el  240  r.°  con  estas  palabras.  Finito  libro  sit  laus  et  gloria  xpo, 
qui  fecit  scribere  et  etiam  scripsit  scribat  semper  cum  domino  vivat. 
Martinus  de  Tricio  vocatur 
qui  scripsit  benedicatur.  ' 

(Tachado).  Detur  pro  pena  scriptori  al.  puella. 

Letra  del  siglo  XV.  Papel.  Hol. 

Hoj.  de  410  por  273  mm.  A  2  col.  de  305  por  80  cada  una. 

En  el  fol.  14,  en  la  inicial,  hay  una  tosca  miniatura  que  representa  á  San  Gre¬ 
gorio  con  un  libro  en  la  mano,  y  bendiciendo  á  un  hombre  arrodillado  ante  el 
Papa,  representación  que  se  repite  en  varios  de  los  manuscritos  que  conozco  de 
los  Morales  traducidos  por  D.  Pedro  López  de  Ayala,  que  es  el  personaje  arro¬ 
dillado  ante  San  Gregorio. 

La  traducción  de  estos  manuscritos  es  diferente  de  la  que  hizo  el  célebre  Can¬ 
ciller. 


Tratado  del  Sabio  maestro  Joan  el  viejo  de  Toledo,  sacado  de  la  Biblia 
sobre  la  venida  del  Mexias,  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  como  los  judíos  no  lo 
quisieron  conocer  ni  creer  ni  oy  dia  lo  creen:  prueba  también  como  nuestra  Se¬ 
ñora  es  verdadera  madre  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  siempre  virgen. 


2Ó2 
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Fol.  i.°  Este  libr.  fizo  el  sabio  maestre  Juan  el  viejo  de  Toledo,  que  es  sacado 
de  toda  la  byblia  etc . 

Empieza  el  Prólogo:  El  profeta  Zacarias  á  los  doce  capítulos  dice .  E  yo 

maestre  Juan  el  viejo,  veyendome  que  esto  en  la  hedat  postrimera  que  dixo  Da- 
uid .  nuestros  años  son  setenta,  e  quando  mucho  ochenta,  pensé  de  otear  con¬ 
tinuada  mente  en  nuestro  Señor  Jesucristo .  yo  por  quanto  era  oucja  fuera  del 

corral  e  él  por  la  su  santa  merced  me  llamó  a  la  su  santa  fe  católica  e  tomo  gozo 
en  trabajar  e  espender  mi  seso  en  facer  a  mi  e  a  mis  fijos  un  memorial  de  las  cosas 

que  atañen  á  nuestro  Señor  Jesucristo . e  pido  por  merced  me  emienden . ca 

so  venido  nuevamente  á  la  santa  fe. 

En  el  fol.  15  v.°  al  tratar  de  la  venida  del  Mesias,  cita  la  autoridad  del  con¬ 
verso  gran  sabidor  Maestre  Alfon,  y  fija  la  fecha  de  141  ó  en  que  escribió  su  obra 
el  autor.  En  el  fol.  57  r.°  y  59  r.°  (sobre  circuncisión)  cita  el  libro  llamado  More% 
de  rabi  Muysen  (obra  que  estudia  actualmente  el  Sr.  Schiff,  por  hallarse  el  manus¬ 
crito  entre  los  del  Marqués  de  Santillana). 

Repite  la  fecha  de  1416  en  el  fol.  71,  último  del  libro,  y  dice:  Aqui  acaban  los 
doce  capítulos,  muchas  gracias  sean  dadas  etc.  etc.  Yo  frayo  (sic)  Diego  de  Fa- 

musco,  indigno  maestro  en  Santa  Teología,  vi  e  examiné . esta  obra . que  es 

muy  provechosa .  para  los  que  quieren  ser  bien  fundados  en  nuestra  fe,  agora 

sean  cristianos  viejos,  agora  sean  nuevos,  agora  sean  moros,  agora  judíos .  Esta 

santa  obra  e  santo  trabajo  que  el  honrado  e  devoto  maestre  Juan  tomó .  Frater 

Didacus  indignus  magister. 

Letra  del  siglo  XV. 

Hojas  de  292  por  205  mm.  Escrit.a  21 1  por  160  mm. 

(V.e  Nic.  Ant.  B.  vet.  II.  p.a  209). 


A.  P.  y  M. 


DE  ALGUNAS  LECCIONES 


DEL  «POEMA  DEL  CID». 


El  famoso  códice  Cantares  de  Gesta  del  Myo  Cid,  primer  monumento  lite¬ 
rario  de  la  lengua  castellana,  acaba  de  ser  sometido  á  un  análisis  paleográfico 
crítico  concienzudo  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal.  Dió  esta  noticia  La  Epoca 
(número  16.853,  4  de  Mayo  de  este  año);  me  llamó  desde  luego  la  atención  el  ar¬ 
tículo  encomiástico  que  á  este  asunto  dedicaba,  y,  valiéndome  de  los  datos  que  en 
él  se  consignan,  más  de  otros  nuevos,  voy  á  dar  á  mis  lectores  idea  de  lo  que  sig¬ 
nifican  los  horizontes  descubiertos. 

A  pesar  de  haber  examinado  este  códice  Juan  Ruiz  de  Ulibarri,  que  lo  copió 
en  1596,  Sánchez,  que  lo  publicó  por  vez  primera  en  1779,  Janer.  que  lo  volvió  á 
publicar,  con  notables  variantes,  en  1864,  Vollmóller,  que  hizo  de  él  en  18741a 
edición  más  esmerada  que  se  conoce,  Baist  y  otros,  es  lo  cierto  que  aún  hay 
bastante  que  estudiar  en  el  manuscrito,  y  se  puede  asegurar  que  no  poseemos 
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de  él  una  edición  definitiva  verdaderamente  fiel  desde  el  punto  de  vista  paleo- 
gráfico. 

Las  diversas  fotografías  pedidas  ó  sacadas  por  los  sabios  de  Europa  y  Améri¬ 
ca  de  páginas  aisladas  del  Poema ,  no  habían  hecho  sino  confirmar  en  su  autori¬ 
dad  el  texto  de  VollmÓller.  Las  reproducciones  fotográficas,  buenas  sólo  para  las 
letras  confusas  y  menudas,  son  inútiles  de  todo  punto  para  los  matices  de  las  tin¬ 
tas;  y  por  eso  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  abandonando  el  camino  trillado  de  aquéllas, 
se  propuso  hacer  el  análisis  de  éstas.  Necesitábanse  para  esto  conocimientos  de  la 
lengua  vulgar  y  de  la  escritura  de  aquellos  siglos,  práctica  en  la  aplicación  de  los 
reactivos  y  vista  perspicaz  y  experimentada  para  el  discernimiento  de  las  tintas  y 
de  sus  matices  y  de  la  continuidad  de  los  rasgos;  por  lo  cual,  aparte  de  sus  cono¬ 
cimientos  filológicos  y  paleográficos,  se  auxilió  de  la  mirada  técnica  de  su  herma¬ 
no  D.  Luis,  afamado  pintor  de  la  Escuela  de  Velázquez  y  de  la  pericia  del  paleó¬ 
grafo  D.  Antonio  Paz  y  Melia,  jefe  del  Departamento  de  Manuscritos  de  nuestra 
Biblioteca  Nacional.  Aplicado  por  éste  esmeradamente  el  reactivo  y  mediante  una 
paciente  observación  sobre  todas  y  cada  una  de  las  letras  del  códice,  ha  llegado 
el  Sr.  Menéndez  Pidal  hasta  la  lección  primitiva  del  códice,  muy  alterado  por 
juglares  y  copistas  poco  tiempo  después  de  escrito.  Antes  de  que  Ulibarri  intentase 
corregirle  al  copiarle  en  el  siglo  XVI,  hubo  ya  en  el  transcurso  del  XIV  y  del  XV 
«quien  llevase  su  profana  mano,  armada  de  la  péñola  y  de  la  tinta,  á  las  vetustas 
hojas  del  arrugado  pergamino  para  alterar,  modernizándolas,  algunas  frases,  pa¬ 
labras  ó  giros  del  rudo  cantar  de  gesta  del  siglo  XII».  La  tinta  posterior,  al  caer 
sobre  la  primitiva,  no  ha  logrado  eclipsarla  por  completo,  y  son  numerosísimas 
las  rectificaciones  que  ha  de  sufrir  el  texto  de  las  ediciones  publicadas. 

Como  muestra  de  lo  que  aún  está  por  hacer  en  el  Poema ,  lo  uno  por  no  ha¬ 
ber  leído  atentamente  lo  escrito  y  lo  otro  por  no  haber  distinguido  entre  la  tinta 
y  la  mano  del  primer  copista  y  la  de  los  posteriores  correctores  que  se  empeñaron 
en  enmendarle  la  plana,  ahí  van  algunos  ejemplos,  tomados  sólo  de  los  100  pri¬ 
meros  versos  del  manuescrito. 

En  el  verso  16  el  manuscrito  dice  claramente  mugieres  y  no  mugeres  como 
las  ediciones;  y  lo  mismo  ocurre  siempre  que  se  emplea  este  plural.  En  singular 

7 

se  encuentra  siempre  mug. 

En  el  verso  17  el  copista  solo  escribió: 

Burgeses y  burgesas  por  los  Jiniestras  son, 
con  lo  cual  la  rima,  que  es  en  ó,  está  perfecta.  No  sé  por  qué  alguno  añadió  de  le¬ 
tra  menuda  el  participio  puestas  (no  puestos),  y  Ulibarri  trasladó  en  su  copia  son 
puestos,  y  así  siguieron  poniéndolo  todas  las  ediciones. 

En  el  verso  69  éstas  leen : 

Paqos  myo  Cid  el  campeador  e  todos  los  otros  que  van  a  so  enceruicio. 

La  palabra  enservicio  jamás  existió  en  el  códice,  ni  en  la  lengua  caste¬ 
llana.  El  error  se  explica  de  este  modo :  al  escribir  el  copista  un  verso  tan  lar¬ 
go,  faltóle  pergamino  para  la  última  palabra ,  de  la  que  había  ya  puesto  algunas 

letras — a  so  cu...  (=a  so  ceru);  pero,  como  no  cabía  todo  en  el  renglón,  repitió 

la  última  palabra  sobre  el  mismo  y  escribió  ceruicio  sobre  a  so  cu,  tachando  las 
dos  últimas  letras  que  todos  los  editores  leyeron  en.  El  copista  no  puso,  pues, 
más  que  a  so  ceruicio.  A  la  primera  c  le  añadió  cedilla  un  corrector. 
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En  el  verso  83  dice  Pora  y  no  Para  como  en  las  ediciones,  etc.,  etc. 

Otro  caso  notable,  por  lo  inexplicable  de  la  corrección  y  la  dificultad  de  corre¬ 
gir  el  yerro,  es  el  del  verso  1691.  Se  lee  en  las  ediciones: 

Mas  vale  que  nos  los  veteamos  que  ellos  coian  el  campo. 

Y  así  dice,  en  efecto,  el  manuscrito;  y  el  verso,  sin  embargo,  está  equivocado» 
pues  la  rima  exige  una  palabra  terminada  en  á.  Los  críticos  Restori,  Lidforss,  et¬ 
cétera,  no  hallan  corrección  posible,  y,  no  obstante,  ofrece  la  corrección  el  mismo 
manuscrito,  para  quien  advierta  que  la  c  de  campo  está  escrita  sobre  una  letra 
larga,  raspada  por  un  corrector  que,  con  tinta  más  rojiza  que  la  del  copista,  aña¬ 
dió  también  el  último  trazo  de  la  m  y  la  sílaba  po.  Del  copista  solo  hay,  pues,  las 
letras  an ,  que  precedidas  de  otra  con  un  trazo  largo  no  podía  decir  sino  pan.  El 
sentido  del  verso  queda  así  muy  duro:  el  Cid  procuraba  librar  las  cosechas  que  ya 
empezaban  á  madurar,  presentando  la  batalla  á  los  invasores  musulmanes. 

En  el  verso  3647,  las  ediciónes  repetían  el  asonante  del  verso  anterior,  sin  fi¬ 
jarse  en  que  esa  palabra  estaba  escrita,  en  parte,  con  otro  matiz  de  tinta  que  el 
resto  del  verso,  y  observando  bien  y  distinguiendo  de  matices,  se  ve  claramente 
que  donde  el  juglar  había  puesto  amas ,  el  corrector  antepuso  una  /  y  convirtió  el 
último  trazo  de  la  m  en  c.  Así  es  que  en  vez  de  decir  como  se  creía: 

Martin  Antoline f  e  Diego  Gonfalej  firieronse  de  las  lancas ; 
tales  fueron  los  colpes  que  les  quebraron  langas. 

Hoy  se  lee: 

Martin  Antoline f  e  Diego  Gonjale f  firieronse  de  las  lanqas ; 
tales  fueron  los  colpes  que  les  quebraron  amas , 
con  lo  que  se  salva  la  repetición  y  se  aclara  el  sentido,  ahorrándose  todo  un  mun¬ 
do  de  hipótesis  y  consecuencias  falsas  sobre  el  carácter  de  la  rima  en  esa  época. 

Pero  lo  verdaderamente  extraordinario ,  porque  parece  imposible  que  en  ello 
no  se  haya  parado  mientes,  es  lo  que  vamos  á  notar.  Se  nombra  frecuentemente 
en  el  Poema  junto  al  pueblo  de  Teca  (Ateca  sobre  al  Jalón)  el  de  Teruel;  se  dice, 
además,  que  vencidos  los  reyes  moros  Farif  y  Galve ,  cerca  de  Teca,  éste  se  re¬ 
fugia  en  Calatayud  y  aquél  en  Teruel,  hasta  donde  los  persiguen  los  soldados  del 
Cid.  Cualquiera  puede  comprender  que  esta  huida  á  Teruel  es  imposible  por  dis¬ 
tar  muchas  jornadas  de  Ateca.  Pues  bien,  en  el  verso  860  dice  el  códice  claramen- 
fe  Terer ,  donde  un  mal  corrector  borró  las  dos  últimas  letras  y  puso  sobre  el 
renglón  uel.  Sin  duda  Terer  es  el  pueblecillo  Terrer ,  también  sobre  el  Jalón  y 
vecino  de  Ateca. 

Es  de  notar  que  aquellos  dos  famosos  versos  finales  que  tanto  han  dado  que 
hablar  y  que  escribir  á  críticos  y  eruditos  de  nuestro  tiempo,  versos  desconocidos 
para  Ulibarri,  que  no  logró  advertir  Sánchez,  que  Janer  creyó  descifrar  y  que  ha 
habido  hasta  quien  los  sospechó  inventados  por  un  literato  ilustre,  poseedor  del 
códice,  han  sido  leídos  por  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  fijando  para  siempre  su  ver¬ 
dadera  lectura.  En  efecto,  los  últimos  renglones,  en  que  nada  acertaron  á  ver  los 
antiguos  y  en  que  el  último  editor  español  creyó  leer 

. es  el  romana 

Fecho.  Dat  nos  del  vino  si  non  tenedes  dinneros 

Ca  mas  podré ,  que  bien  vos  lo  dixieron  labielos , 
y  que  Restori  interpretó: 

Ca  mas  podré ,  que  bien  vos  lo  dixe  con  la  viela, 
los  ha  leído  Menéndez  Pidal: 
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. (el)  el  Romana 

Es  leydo ,  dat  Nos  del  vino,  si  non  ienedes  dineros,  echad 
Ala  vnos  peños ,  que  bien  vos  lo  da(ra)ran  sóbrelos. 

Con  lo  que  se  ve  claro  que  el  juglar  ó  trovador  errante  pide  al  auditorio  po¬ 
pular,  no  vino  á  falta  de  dineros,  sino  vino  sólo,  y  á  falta  de  dineros  para  com¬ 
prarlo,  prendas  que,  empeñadas  al  tabernero,  faciliten  al  juglar  el  néctar  necesa¬ 
rio  para  seguir  cantando  los  altos  hechos  del  héroe  nacional  por  campos  y  ciu¬ 
dades. 

Aquí  termino,  que  si  hubiera  de  escribir  todas  las  observaciones  críticas  paleo- 
gráficas,  filológicas,  eruditas  y  literarias  que  me  sugiere  el  nuevo  examen  del  có¬ 
dice,  haría  interminable  este  artículo,  y  yo  sólo  me  he  propuesto  dar  un  toque  de 
atención  acerca  de  la  reciente  dilucidación  del  texto,  del  que  muy  pronto  (y  con 
impaciencia  lo  esperamos  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias)  hará  una  nueva 
edición  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  poniéndola  al  frente  de  su  obra  La  Gramáti¬ 
ca  y  el  Diccionario  del  Poema  del  Cid,  premiada  por  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola. 

Pedro  Roca. 
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DIARIO  DE  LOS  SUCESOS  QUE  TUVIERON  LUGAR  EN  MADRID 

desde  el  2Q  de  Julio  al  0  de  Ag-osto  de  1070.  (1) 

Dias  a  que  escribi  que  por  momentos  se  aguardaua  en  esta  Corte  los  disgustos 
que  los  lugares  circunvezinos  como  eran  los  Caramancheles  estauan  experimen¬ 
tando  mas  por  odio  que  tenian  al  Regimiento  formado  (2)  que  por  justas  causas 
que  a  ello  les  mobiesen;  oy  por  nuestros  pecados  los  experimentamos  y  para  que 
mas  indiuidualmente  aya  noticias  con  las  circunstancias  de  los  suzesos,  remito 
este  diario  en  que  todas  las  que  se  an  podido  alcanzar  no  se  a  omitido  ninguna. 

Martes  29  de  Julio  a  las  quatro  de  la  tarde,  en  la  plaza  Mayor  de  esta  Corte, 
víspera  de  toros,  hauiendo  en  ella  un  juego  de  armas  sobre  hacer  lugar  un  maes¬ 
tro  de  armas,  dio  dos  cintarazos  a  un  reformado  del  Regimiento  a  cuya  causa  se 
alteró  la  plaza  de  forma  que  los  que  la  bieron  dizen  abria  mas  de  tres  mili  hom- 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  Sección  de  Varios. 

(2)  Se  refiere  al  que  formó  la  Reina  Regente  Doña  Mariana  de  Austria  en  1669  con  oficiales  de 
las  familias  más  ilustres  de  la  Corte,  tal  como  el  conde  de  Melgar,  el  de  Fuensalida,  el  marqués 
de  Jaramilla  y  otros  al  mando  del  marqués  de  Ay  tona,  enemigo  declarado  de  D.  Juan  de  Aus¬ 
tria.  Llamóse  este  regimiento  Guardia  de  la  Reina  y  también  Guardia  Chamberga  porque  usaba 
como  prenda  de  vestir  la  casaca  de  este  nombre  introducida  por  el  mariscal  Schomberg  cuando 
vino  á  auxiliar  á  los  portugueses. 
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bres  con  las  espadas  desnudas,  acuchillando  a  los  soldados  que  en  ella  se  halla¬ 
ron,  a  cuya  ocasión  entró  el  Corregidor  con  algunos  de  sus  ministros  prendiendo 
a  los  que  se  hallauan  mas  complizes;  pero  hallándose  también  muchos  Ministros 
de  Corte  estorbaron  la  execucion  al  Corregidor  quitándole  los  presos  y  dizen  le 
ajaron  mucho  y  le  hirieron  un  ministro;  fue  a  dar  quenta  al  Presidente,  fueron 
presos  algunos  Alguaziles  de  Corte  y  dos  de  ellos  fueron  condenados  a  galeras  el 
juebes  siguiente. 

Miércoles  30  se  corrieron  los  toros  y  al  principio  de  ellos  suzedio  el  azar  al 
Conde  de  Melgar,  referido  la  estafeta  pasada,  hiriendo  al  Marques  de  Guebara 
que  se  arrojó  de  un  balcón  del  entresuelo  por  ver  al  Conde  de  Melgar  en  la  pen¬ 
dencia  que  iba  acompañado  del  Marques  de  Castrofuerte  y  D.  Miguel  de  Noro- 
na,  hijo  del  Duque  de  Linares  y  todos  tres  salieron  desterrados  a  diferentes 
partes,  aunque  se  entiende  que  el  Conde  de  Melgar  está  de  secreto  en  la  Corte. 
El  Marques  de  Guebara  a  estado  muy  apretado  por  los  accidentes  de  recias  ca¬ 
lenturas  que  sobreuinieron  a  su  herida  que  fue  en  la  caueza  con  una  alabarda 
que  le  dieron  siete  puntos  aunque  no  le  rompió  el  casco,  y  por  cojerle  mal  umo- 
rado  se  teme  todauia  le  qüeste  la  uida.  En  el  discurso  de  los  toros  hubo  diuersi- 
dad  de  pendencias  y  entre  ellas  un  alguacil  de  Corte  tubo  unas  palabras  con  un 
Reformado  por  cuya  causa  le  hirieron  muy  mal,  y  corre  a  muerto.  De  esta  pen¬ 
dencia  y  haber  hablado  con  desprecio  el  alguacil  de  los  soldados  parece  se  origi¬ 
naron  los  sucesos  que  se  yran  refiriendo.  Acauados  los  toros,  viniendo  el  Conde  de 
Melgar  con  sus  camaradas  a  tomar  el  coche  a  la  plaza  bolbio  la  guardia  Tudesca 
a  encender  la  pendencia  comenzada,  aliáronse  muchos  soldados,  quietóse  sin  des¬ 
gracia  por  hauer  vajado  el  Duque  del  Infantado  a  ella  como  se  avisó;  temiéndo¬ 
se  no  sucediese  el  que  la  rompiesen  con  la  confusión  de  la  noche,  se  fueron  los 
Reyes  sin  guardia. 

Juebes  31  a  las  doze  del  dia  unos  alguaciles  de  Corte  quisieron  lleuar  presa  a 
una  muger  por  decir  vendia  una  sabana  que  hauia  urtado  a  cuya  ocasión  llegaron 
unos  soldados  rasos  y  les  dijeron  que  aquella  era  muger  de  un  tambor  de  su 
compañia  y  que  no  era  ladrona  y  queriendo  estorbar  el  llebarla  se  comenzaron 
acuchillar  unos  a  otros,  hubo  muchos  heridos  y  llegando  un  cabo  de  escuadra  a 
sosegar  la  pendencia  y  retirar  sus  soldados  y  en  lugar  de  darle  gracias  le  dieron 
una  estocada  que  le  dejaron  sin  confesión,  a  vista  de  cuya  pendencia  nos  halla¬ 
mos.  Corrio  la  palabra  con  brevedad,  de  la  muerte  de  este  oficial  (que  era  muy 
querido  de  todos),  y  subieron  a  la  plaza  mucha  cantidad  de  soldados  y  vajando 
de  ella  D.  Pedro  Jil  de  Alfaro  Alcalde  de  Corte  en  su  coche  a  un  portero  que 
lleuaua  a  un  estribo  le  atrauesó  un  soldado  de  una  estocada  que  le  dejó  muerto 
en  el  mismo  coche;  comenzó  a  ser  mayor  la  alteración  acudiendo  muchos  minis¬ 
tros  de  justicia  con  bocas  de  fuego  hiriendo  muchos  soldados;  llegaron  algunos 
oficiales  y  procuraron  recojerlos  a  los  quarteles  apaciguando  como  podian,  pero 
era  tanta  la  sed  de  los  ministros  de  Corte  que  desde  aquella  ora  por  todas  las 
calles  donde  vian  soldados  rasos  que  andan  señalados  con  los  vestidos  de  muni¬ 
ción  enbestian  con  ellos;  ubo  algunas  muertes  este  dia  y  muchos  heridos,  no  se 
via  por  las  calles  otra  cosa  que  correr  la  gente,  inquieta  con  las  pendencias  en 
declarado  vando  de  alguaciles  de  Corte  contra  los  soldados  que  era  confusión;  no 
se  via  ningún  género  de  justicia  que  prendiese  a  nadie  desde  este  dia;  la  misma 
noche  juebes  se  toparon  los  alguaciles  de  Corte  y  otro  pedazo  de  soldados  y  hubo 
muchos  muertos  y  heridos. 
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Viernes  primero  de  Agosto  desde  la  mañana  se  continuaron  los  mismos  dis¬ 
turbios  agregándose  a  los  alguaciles  de  Corte  otros  muchos  hombres  de  dibersos 
oficios  y  este  dia  entre  diez  y  onze,  a  la  Iglesia  de  San  Millan  estauan  hasta  qua- 
renta  hombres  aguardando  a  que  pasasen  soldados  y  viniendo  algunos  cerraron 
con  ellos  a  carauinazos.  Corriendo  esta  noticia  hacia  los  quarteles  salieron  mas 
de  ducientos  soldados  a  la  defensa  y  los  del  bando  contrario  se  recogieron  a  las 
casas  del  Sr.  Duque  de  Alva,  a  cuyo  alboroto'  vajó  y  se  quietó  con  su  presencia 
por  entonces.  Los  oficiales,  asi  vibos  como  reformados  (1),  retiraron  los  soldados 
y  cuando  venian  retirando  estos  que  hauian  acudido  a  la  pendencia,  otro  pedazo 
de  amotinados  que  vajaba  por  la  calle  de  Toledo  los  comenzaron  alcabuzear,  ha¬ 
ciendo  de  las  ventanas  lo  mismo.  Tras  todo  eso  los  retiraron  a  sus  quarteles  sin 
permitirles  el  que  bolbiesen  atras;  fueron  algunos  los  muertosy  heridos.  Al  mismo 
tiempo  pasó  palabra  que  acia  la  plazuela  de  la  Villa  hauia  otro  pedazo  de  gente 
junta  que  hauian  muerto  dos  soldados,  hacia  cuya  parte  yban  corriendo  soldados 
y  mucha  gente.  Sosegóse  por  un  poco  esta  alteración  y  dentro  de  dos  oras  se 
bolbio  a  ver  pasar  gente  y  soldados  corriendo  hacia  la  parte  de  Prouincia  donde 
bolbio  hauer  otra  refriega  no  de  menos  consequencia.  Procuraron  los  oficiales 
reformados  y  vivos  acudir  al  remedio,  pero  tras  todo  eso  no  dejaron  de  morir 
algunos.  Ya  comenzaba  la  gente  acerrar  sus  casas,  las  mugeres  a  dar  vozes  y 
desde  esta  ora  por  cualquier  calle  de  esta  Corte  a  qualesquiera  soldados  sin  más 
ocasión  que  el  serlo  los  herían  y  matauan.  En  este  dia  fue  cuando  se  le  acumuló 
a  D.  Pedro  Salcedo,  Presidente  de  Alcaldes,  hauia  dado  las  armas  que  hauia  den¬ 
tro  de  la  Armería  de  la  Cárcel  de  Corte,  asi  a  los  alguaciles  como  a  los  agregados. 
Desta  misma  noche  a  la  puerta  del  Sol  hauiendo  encontrando  un  pedazo  de  sol¬ 
dados,  unos  fueron  muertos,  otros  presos  y  otros  heridos,  llegando  la  justicia  a 
estado  de  ser  agresores  y  juezes.  Esta  misma  noche  en  otras  calles  y  varrios  ubo 
lo  mismo. 

Sauado  dos  desde  la  mañana  se  comenzó  la  misma  alteración  y  se  fueron  du¬ 
plicando  los  agregados  a  los  alguaciles  de  Corte  y  la  parte  donde  se  juntaron  hera 
en  la  Prouincia  y  en  la  calle  de  Atocha.  No  fue  este  dia  de  menos  confusión  que 
el  pasado,  antes,  si,  con  mas  descaro  los  amotinados  hahlauan  y  descubiertamente 
andauan  con  las  vocas  de  fuego  buscando  esta  pobre  gente.  Algunos  muertos  y 
heridos  ubo  este  dia,  y  esta  misma  noche,  que  aun  no  estauamos  recojidos,  en  la 
calle  de  la  Encomienda  hauiendo  encontrado  con  unos  reformados  un  tumulto 
que  vajaua  por  ella  abajo  irieron  algunos  a  cuyo  alboroto,  por  estar  cerca  de  los 
quarteles,  salió  el  Sargento  Mayor  del  Regimiento  D.  Josep  Darro  con  cien  mos¬ 
queteros  y  cinquenta  partesanas  (2).  Uyeron  los  del  tumulto  que  serian  hasta 
ducientos  hombres,  bolbio  a  retirarse  al  quartel  y  se  quietó  por  entonzes. 

Domingo  tres,  dia  el  mas  climatérico,  comenzó  la  mañana  de  la  misma  mane¬ 
ra;  fue  creciende  la  confusión;  este  dia  a  la  mañana  D.  Rodrigo  Moxica  Theniente 
Coronel  imbio  un  recado  al  Sr.  Presidente  de  Castilla  suplicándole  mandase  re- 
cojer  los  ministros  ó  les  diese  orden  para  que  no  hiziesen  semejantes  desafueros, 
respecto  de  que  el  hauia  dado  orden  asi  a  oficiales  vivos  como  reformados  para 
que  en  qualquiera  parte  donde  se  hallasen  soldados  los  recojiesen  a  los  quarteles 


(1)  Estas  palabras  equivalen  á  las  que  hoy  empleamos  al  decir  oficial  en  activo  servicio  y 
oficial  en  situación  de  reemplazo. 

(2)  Alabardas  ó  picas. 
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y  prendiesen,  y  a  esta  cortesana  súplica  le  fue  respondido  que  no  se  daua  orden 
para  recojer  los  ministros  que  administran  justicia;  no  sé  si  mereció  el  recado  la 
respuesta.  Toda  la  mañana  fue  andar  la  gente  asustada  con  las  alteraciones  que 
cada  ynstante  se  bian  y  los  movimientos  que  la  pleue  hazia.  Entre  once  y  doce 
del  dia  vajando  unos  reformados  por  la  calle  de  las  Carretas,  mataron  y  hirieron 
algunos  y  también  hirieron  a  muchos  de  la  otra  parte.  Duró  esto  mas  de  una 
ora,  a  cuyo  alboroto  acudieron  muchos  soldados  y  a  la  subida  de  la  calle  de  To¬ 
ledo  vajauan  mas  de  quatro  mili  hombres  juntos  tirando  arcabuzazos  a  los  que 
encontraban  y  los  soldados  con  sus  espadas  no  mas  hiriendo  á  los  que  podían  en 
defensa,  fue  cargando  golpe  de  soldados  que  parecía  dia  de  Juicio.  Comenzaron 
algunos  de  los  sediciosos  a  clamar  palabras  indignas  de  la  lealtad  española  y  lo 
mas  que  se  oia  hera  decir  (viva  el  Rey  y  muera  el  mal  gouierno).  Halléme  en  esta 
ocasión  con  unos  amigos  reformados  en  la  plazuela  de  la  Cevada  y  hera  tanto  la 
muchedumbre  y  el  polvo  que  no  nos  víamos  unos  a  otros  y  cada  instante  se  do- 
blaua  mas  la  grita  de  mugeres  y  niños;  cerrábanse  las  puertas  y  desde  las  benta- 
nas  se  tirauan  carauinazos.  En  esta  ocasión  llegó  el  Theniente  Coronel  a  cauallo 
con  su  Sargento  Mayor  y  algunos  Ayudantes  que  con  el  sombrero  en  la  mano  les 
pidió  se  detubiesen.  A  este  cauallero  asiguro  que  con  su  mucha  cordura  y  talento 
se  le  puede  atribuir  el  no  hauerse  perdido  ya  esta  Corte,  pues  en  todas  las  oca¬ 
siones  que  se  halló  usó  de  politica  de  castigar  los  soldados  aunque  no  eran  cul¬ 
pados  y  con  palabras  corteses  obligar  a  los  amotinados  al  sosiego,  pero  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  vastó,  antes,  si,  a  su  Sargento  Mayor  le  hirieron  y  mataron  algunos 
soldados  aunque  otros  murieron  de  la  parcialidad  contraria;  venia  retirando  los 
soldados  sin  querer  mas  que  el  servicio  del  Rey  y  quietud  de  la  patria;  pero  asi 
que  pasó  la  palabra  que  el  Sargento  Mayor  estaba  herido,  comenzaron  los  solda¬ 
dos  a  tomar  las  armas  y  a  salir  de  su  quartel  cerrado  que  es  la  calle  de  la  Paloma 
en  mangas  sueltas  de  mosquetería,  pero  los  amotinados  que  oyeron  las  cajas  se 
detubieron  saliendo  el  Theniente  Coronel  al  encuentro  a  los  que  benian  mar¬ 
chando  se  retirasen  que  era  menester  fuera  todo  el  Regimiento  junto,  que  no  era 
aquella  la  ocasión  en  que  se  hauian  de  perder,  que  el  les  pondria  en  otra  que 
mostrasen  su  valor  y  se  cumpliese  con  el  servicio  del  Rey  y  que  mejor  podrían 
todos  juntos  hacer  cualquier  facción  que  no  separados  y  no  de  aquella  manera, 
respecto  de  no  estar  el  Regimiento  amunicionado  y  como  soldados  viejos,  hechos 
a  la  obediencia,  lo  executaron  asi;  todos  estos  fueron  pretextos  para  recojerlos  al 
quartel.  Y  es  de  advertir  que  este  cauallero  después  que  murió  el  Marques  de 
Aitona,  debajo  de  tres  puertas  que  corresponden  a  dibersas  calles  hizo  los  quar- 
teles  cerrados  de  forma  que  una  vez  dentro  no  es  fácil  nadie  salga  sin  orden. 
Quento  esto  por  menor  y  con  todas  sus  circunstancias  para  que  se  reconozca  lo 
bien  que  obró  este  cauallero  y  aberme  hallado  donde  lo  ui.  Asi  que  los  bio  dentro 
mandó  tocar  a  las  armas;  fueronles  dando  municiones;  fue  doblando  las  guardias 
en  las  puertas,  fue  pasando  la  palabra  de  este  suzeso  por  toda  la  Corte  y  fueron 
acudiendo  todos  los  soldados  al  quartel  y  a  los  que  topauan  los  amotinados  a  unos 
herían  y  a  otros  matauan;  acudieron  los  Señores  a  sus  compañías  a  ponerse  de¬ 
lante  de  ellas.  Deuia  de  ser  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  quando  ya  los  soldados 
estauan  todos  recojidos.  Entró  en  consejo  con  sus  capitanes  y  los  mas  fueron  de 
parecer  que  saliese  el  Regimiento  a  doblar  a  la  plaza  Mayor,  y  él  como  soldado  y 
como  cuerdo  les  dijo  que  no  conbenia,  que  era  preciso  dar  quenta  de  esta  resolu¬ 
ción  a  la  Reina  y  que  sin  su  orden  no  se  auia  de  executar;  que  él  quería  ir  á  Pa- 
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lacio,  como  lo  hizo  y  para  salir  mandó  hechar  un  bando  que  pena  de  la  uida  nin¬ 
guno  fuera  osado  a  salir  del  quartel  hasta  que  diese  la  buelta  y  se  ordenase  lo  que 
se  habia  de  executar,  dando  orden  á  las  guardias  no  permitiesen  lo  contrario. 
Fuese  a  Palacio  adonde  ya  la  confusión  no  era  menor.  Mandaron  llamar  los  Al¬ 
caldes  de  Corte  y  al  Corregidor,  los  quales  vinieron  a  cauallo,  no  hauiendo  pare¬ 
cido  en  todos  estos  dias  ninguno  para  el  sosiego,  cosa  de  arta  ponderación  pues 
parece  que  los  ministros  del  Rey  permitiendo  lo  que  no  deuieran  gustaban  de 
que  esto  fuese  perdiéndose  poco  á  poco.  Con  la  ida  de  los  Alcaldes  a  Palacio  acu¬ 
dieron  a  el  muchedumbre  de  gente  y  muchachos  que  no  eran  los  que  menos  vo- 
ceauan.  No  dejó  de  dar  cuidado  al  Mayordomo  Mayor  el  ver  venir  tanta  gente^ 
conque  dio  orden  a  las  guardias  española  y  tudesca  que  se  hallauan  en  Palacio 
que  saliesen  a  despejar  la  plazuela,  los  quales  mas  cortesanamente  que  otras  veces 
lo  hicieron;  pusieron  centinelas  en  todas  las  entradas  de  la  plaza;  a  cosa  de  las 
cinco  de  la  tarde  salió  la  guardia  del  Regimiento  a  Palacio  con  trescientos  hombres, 
cuerda  calada  y  vala  en  voca  con  orden  de  que  a  cualesquiera  personas  que  hiciesen 
algún  mouimiento  s^pelease  como  si  fuera  con  los  enemigos.  La  resolución  que 
salió  de  Palacio  fue  que  D.  Pedro  Salcedo  por  decreto  de  la  Reina  saliese  deste¬ 
rrado,  priuado  de  la  garnacha  y  cerrada  la  puerta  a  él  y  a  sus  descendientes  á 
qualquiera  pretensión  y  estubiese  preso  en  un  castillo  hasta  que  otra  cosa  se  or¬ 
denase;  también  salió  en  el  decreto  que  a  todos  los  alguaciles  de  Corte  se  les  qui¬ 
tasen  las  varas  y  que  a  los  principales  motores  de  los  amotinados  fuesen  pública¬ 
mente  ajusticiados.  Esta  noche  ubo  recelos  que  no  se  rompiese  la  guardia  que 
estaba  en  Palacio  por  parezer  era  la  de  menos  fuerza  y  poderlos  romper  mas  bien 
que  al  quartel,  con  que  pusieron  las  centinelas  dobladas  y  se  cubrieron  las  aueni- 
das  de  las  calles,  de  las  cauallerizas,  la  de  San  Juan  y  la  que  va  a  la  casa  del  The- 
soro;  hizose  la  misma  diligencia  en  el  quartel.  Esta  misma  noche  salieron  sesenta 
reformados  á  la  casa  de  D.  Pedro  de  Salcedo  con  animo  de  aorcarle  y  colgarle  del 
pórtico  de  la  Cárcel.  Tubo  noticia  el  Theniente  Coronel  y  imbio  a  D.  Pedro  de 
Leyba  a  retirarlos,  que  lo  executó,  asi  con  arto  sentimiento  de  los  reformados. 

Lunes  quatro  por  la  mañana  se  llamaron  por  editos  y  pregones  a  todos  los 
ministros,  no  apareciendo  ninguno:  anse  retraido  a  monasterios  y  aun  aseguran 
que  a  combentos  de  monjas,  y  hauiendo  faltado  estas  cauezas  del  motín  en  todo 
este  dia  no  a  auido  disturbio  alguno.  Todos  los  soldados  se  están  en  su  quartel 
como  el  domingo,  sin  que  capitán  vivo  ni  reformado  salga  y  con  las  mismas  guar¬ 
dias  y  prevenciones  se  está  hasta  oy  dia  de  la  fecha.  Dicese  que  asta  que  les  den 
la  satisfacción  publica  no  saldrán  y  si  se  la  dan  se  puede  temer  no  buelba  la  alte¬ 
ración  por  que  los  ánimos  están  tan  ynquietos  que  qualquiera  cosa  se  puede  re- 
zelar.  Asta  la  ora  de  aora  que  son  las  diez  de  la  noche  no  se  a  uisto  Justicia;  es 
buen  tiempo  de  malhechores;  de  estos  principios  no  se  pueden  presumir  buenos 
fines.  A  D.  Juan  González  de  Lara,  theniente,  se  le  a  cometido  la  aberiguacion  de 
estas  causas.  Este  es  el  estado  que  tienen  por  aora  estas  materias.  Dios  disponga 
lo  que  mas  combiniere  para  su  seruicio  y  de  la  paz  de  que  se  nezesita. 

Ha  auido  auiso  cierto  de  Portugal  de  que  en  las  Terceras  y  en  las  Indias  an 
buelto  a  aclamar  por  Rey  a  D.  Alfonso  ayudando  a  ello  el  de  Ingalaterra  que  se 
halla  con  cinquenta  vajeles  a  la  vista.  Quiera  Dios  sea  para  nuestro  bien  y  aliuio 
de  nuestro  desconsuelo,  que  todo  es  menester.  Madrid  Agosto,  6  de  1670. 

Por  la  copia, 

V.  V. 
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HISTORIA  DE  LA  ARQUITECTURA  DE  LA  EDAD  HEDIA. 


Lecciones  del  Curso  de  Estudios  superiores ,  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
por  D.  Ricardo  V el dzquez  Bosco. 

LECCIÓN  IV. 

Siguiendo  en  el  estudio  de  las  influencias  de  los  pueblos  antiguos  en  la  Ar¬ 
quitectura  de  la  Edad  Media,  vamos  á  tratar  del  Egipto:  y  como  pudiera  parecer 
algo  extraño  buscar  unas  influencias  tan  remotas,  pondremos  dos  ejemplos,  en¬ 
tre  los  muchos  que  pudieran  citarse.  Existe  un  elemento  ornamental  en  el  arte 
egipcio,  perteneciente  á  la  época  de  mayor  importancia  (XVIII  dinastía),  forma¬ 
do  por  una  serie  de  curvas  que  se  enrollan  á  modo  de  volutas,  y  este  mismo  ele¬ 
mento  se  ve  reproducido  en  el  Taller  del  Moro,  en  Toledo,  de  estilo  mudejar,  el 
que  importó  este  detalle,  como  tantos  otros,  del  arte  árabe.  Este  mismo  elemen¬ 
to  pasa  á  la  arquitectura  ojival  con  sólo  ligeras  modificaciones.  Otro  detalle  egip¬ 
cio,  perteneciente  también  á  la  época  de  Tumosis  III,  es  el  de  los  entrelazos  rec¬ 
tilíneos  que  pasan  á  la  ornamentación  griega,  donde  reciben  su  nombre  caracte¬ 
rístico  (meandros).  Este  elemento,  con  una  sencillísima  transformación,  es  lo  que 
constituye  el  trazado  de  los  alicatados,  yeserías  y  tracerías  árabes  tan  comunes  en 
Granada  y  Sevilla;  basta  inscribir  en  el  meandro  egipcio  la  rosa  ochavada  carac¬ 
terística  del  arte  árabe. 

Por  estos  sencillos  ejemplos  se  ve  que  no  es  gratuito  el  buscar  influencias 
egipcias  en  las  artes  de  la  Edad  Media,  y  que  en  la  arquitectura  mahometana 
pueden  estudiarse  muchos  de  los  principios  generales  de  la  de  los  Faraones. 

En  ésta,  en  nuestro  sentir,  existen  dos  distintas  y  hasta  opuestas.  Una  de  ellas 
recuerda  la  arquitectura  de  madera;  pero  no  existiendo  en  el  Egipto  este  material 
no  pudo  nacer  en  el  país,  y  debió  ser  importada. 

Pero  la  arquitectura  propia  y  característica  del  Egipto,  prueba  por  la  simple 
inspección,  que  no  proviene  de  las  construcciones  de  madera.  Por  una  caja  que 
existe  en  el  Museo  de  Berlín,  y  que  representa  una  choza  egipcia,  se  ve  que  éstas 
se  construían  con  el  material  propio  del  país ,  con  las  plantas  acuáticas.  Este  sis¬ 
tema  se  usa  hoy  en  la  Nubia,  la  Etiopía,  en  nuestras  Filipinas  y  en  otros  muchos 
lugares.  No  teniendo  maderas  de  resistencia,  y  no  ofreciendo  las  cañas  bam¬ 
búes,  etc.,  la  suficiente  para  la  construcción,  agrupan  varios  de  aquellos  tallos, 
formando  un  haz,  que  atan  con  fibras  de  la  misma  planta.  Como  por  la  forma 
cilindrica  de  las  cañas  no  pueden  ajustarse  bien,  colocan  unas  astillas  en  las  atadu¬ 
ras.  Pues  bien,  toda  esta  estructura  se  refleja  en  la  arquitectura  propia  del  Egip¬ 
to,  sobre  todo  en  la  que  aparece  pintada  en  los  muros  de  los  Hipogeos,  donde  se 
representa  hasta  la  cinta  del  atado.  Y  en  las  construcciones  se  ve  el  haz  de  plan- 
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tas  de  papirus  con  sus  flores  y  hojas  del  bulbo,  atadas  por  la  cabeza  en  las  colum¬ 
nas;  los  hazes  de  cañas  con  sus  ligaduras  en  la  moldura  ó  semitoro  que  bordea  los 
muros,  y  las  hojas  y  ramas  que  coronaban  las  chozas  sostenidos  por  piedras  para 
evitar  que  el  viento  las  arrastre,  en  la  gola  decorada  con  hojas,  y  el  listel  que  co¬ 
rona  los  edificios  egipcios. 

Esta  es,  pues,  la  arquitectura  propia  del  país,  ni  anterior  ni  posterior  á  la  otra 
que  hemos  citado,  simultáneas  indudablemente  ambas.  Pero  la  primera  debieron 
traerla  elementos  extraños,  ó  por  invasión,  ó  por  artistas  y  obreros  que  aporta¬ 
ron  al  país  materiales  y  prácticas  exóticas.  Sabido  es  que  esto  mismo  hicieron 
David  y  Salomón  al  elevar  el  Templo  de  Jerusalem,  construido  con  cedros  del 
líbano,  y  análoga  estructura  se  refleja  en  las  tumbas  de  la  Licia  que  simulan  con 
gran  exactitud  las  edificaciones  de  madera. 

La  arquitectura  egipcia  que  acabamos  de  describir,  es  la  que  se  trasmite  en 
sus  principios  generales,  al  arte  mahometano.  Efectivamente,  el  templo  egipcio 
presenta  siempre  una  de  dos  disposiciones. 

La  primera  consiste  en  una  celia,  verdadero  templo  in  antis ,  con  pilares  ocha¬ 
vados,  como  se  ve  en  Beni-Hasan,  Madas,  Kalsié  y  otros.  Este  tipo  se  convierte  en 
períptero  por  la  agregación  de  una  columnata  con  cuatro  pilares  en  los  ángulos. 

Pero  la  forma  propia  es  la  que  ofrecen  los  grandes  templos,  entre  los  cuales 
podemos  citar  el  de  Lucksor  como  tipo.  Primero  se  presenta  el  pilono,  después 
un  patio  con  doble  galería  ó  columnata;  luego  la  sala  hipóstila,  completamente 
abierta  sobre  el  patio  (con  la  sola  escepción  del  de  Karnac,  donde  está  cerrada ); 
y  en  la  parte  última  del  templo  el  santuario  rodeado  de  las  habitaciones  destina¬ 
das  á  los  sacerdotes  y  servicios  del  culto.  Como  es  sabido,  toda  la  decoración  es 
interior,  ofreciendo  al  exterior  una  cerca  monótona  y  desnuda.  Esa  misma  dis¬ 
posición  es  la  que  tienen  las  Mezquitas  (Córdoba,  Kairoan,  etc.),  el  patio  anterior, 
la  sala  abierta  sobre  este  y  la  falta  de  decoración  exterior;  lo  único  que  suprime 
el  mahometismo,  por  razón  natural,  es  la  parte  correspondiente  al  ídolo,  colo¬ 
cando  en  su  lugar  el  mirab ,  y  en  algunos  casos  unos  compartimientos  para  al¬ 
macenes.  Se  ve,  por  lo  tanto,  que  la  forma  primitiva  de  la  mezquita  procede  del 
templo  egipcio  y  no  de  la  basílica  como  se  ha  supuesto ,  pues  aquella  no  presenta 
hasta  mucho  más  adelante  la  nave  del  centro  más  elevada ,  detalle  característico 
de  las  basílicas. 

Otro  de  los  principios  que  unen  ambas  arquitecturas  es  el  modo  de  concebir 
y  tratar  la  decoración.  Los  egipcios  copiaron  la  fauna ,  la  flora ,  las  aguas  y  todos 
los  elementos  naturales  de  un  modo  arquitectónico ,  buscando  las  líneas  típicas  y 
pintando  luego  estos  elementos  con  un  sólo  color,  sin  emplear  jamás  el  modelado, 
siendo  una  de  las  cosas  que  más  maravillan  en  la  decoración  egipcia  el  caráter  de 
grandiosidad  que  presenta  con  sólo  el  empleo  del  trazo  y  el  color  en  superficie 
unida  y  sin  dar  carácter  ninguno  de  realismo  á  lo  que  copian.  Así  se  ve  en  las 
pinturas  la  traducción  de  la  costumbre  que  existía  en  el  país  del  Nilo  de  colgar 
en  los  postes  de  los  templos  las  ofrendas  de  flores  y  alhaja;  y  copiando  esto  de  un 
modo  esguemático ,  se  obtiene  el  elemento  decorativo  pintado ,  que  representa  el 
capullo  del  papirus,  sobre  el  que  se  coloca  el  peto  ó  collar  propio  de  la  indumen¬ 
taria  egipcia  y  encima  una  flor,  y  en  algunos  la  cabeza  de  la  diosa  Hathor.  De  igual 
modo  trataban  las  plumas  y  demás  elementos,  tomando  siempre  estos  de  lo  que 
da  el  país,  y  traduciéndolo,  como  hemos  dicho,  de  un  modo  arquitectónico. 

El  arte  mahometano  ofrece  iguales  caracteres  en  su  decoración;  toma  los  ele- 
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méritos  del  país,  los  traduce  en  sus  formas  típicas  y  los  representa  con  sólo  el 
trazo  y  el  color,  sin  emplear  nunca  el  modelado.  Se  esceptúa  de  esta  regla,  por 
razones  que  explicaremos  en  la  lección  correspondiente,  la  rama  persa-maho¬ 
metana. 

Los  ornatos  geométricos  del  arte  egipcio,  están  trazados  dentro  de  los  princi¬ 
pios  comunes  á  todos  los  países  en  esta  clase  de  elementos;  tablero  de  damas, 
círculos  que  se  compenetran,  etc.,  y  estos  mismos  se  reproducen  más  tarde  en  las 
artes  bizantina  y  mahometana,  lo  mismo  que  los  ornatos  mixtos,  compuestos  de 
fajas  con  trazados  geométricos,  y  otros  con  palmetas  y  flores,  tratadas  con  carác¬ 
ter  esquemático. 

lección  V. 

En  esta  lección  estudiaremos  la  arquitectura  de  los  pueblos  del  Asia  Central, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  influencias  que  han  podido  ejercer  en  la  de  la  Edad 
Media,  en  sus  dos  ramas,  cristiana  y  mahometana. 

Los  pueblos  cuyo  arte  tenemos  que  considerar  son  tres:  la  Caldea,  la  Asiria  y 
la  Persia.  Su  arquitectura  suele  confundirse  generalmente,  sin  razón  para  ello, 
pues  si  es  verdad  que  la  Caldea  y  la  Asiria  se  asemejan,  acaso  por  falta  de  datos 
para  el  estudio  de  la  primera,  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  del  pueblo  persa, 
aunque  en  esta  se  vean  claramente  las  influencias  asirias  mezcladas  con  las  de 
otros  pueblos. 

Bajo  tres  conceptos  hay  que  estudiar  estas  artes:  el  distributivo,  el  construc¬ 
tivo  y  el  decorativo. 

Apenas  tenemos  datos  para  reconstruir  la  arquitectura  caldea.  Uno  de  los 
pocos  monumentos  existentes  es  el  Palacio  de  Tello,  siendo  otro  el  pequeño  y 
tosco  templo  que  se  representa  en  la  piedra  de  Michaux.  Ambos  monumentos 
ofrecen  los  elementos  que  luego  forman  los  de  la  Asiria:  muros  con  fajas  entran¬ 
tes  que  recuerdan  la  arquitectura  leñosa  de  que  hablamos  en  la  lección  anterior 
al  ocuparnos  del  Egipto;  coronación  escalonada  y  terminación  en  cúpula  ovoidal 
en  el  de  Michaux. 

Por  estos  elementos  se  establece  la  relación  entre  las  edificaciones  de  Tello 
(Caldea),  la  de  Korsabad  (Asiria)  y  la  de  El-Assacif  (Egipto),  de  ladrillo  también 
este  último,  y  perteneciente  á  la  XXVI  dinastía. 

Pasando  al  estudio  de  la  arquitectura  asiria ,  haremos  observar,  que  bajo  el 
punto  de  vista  distributivo,  el  Palacio  de  Korsabad  presenta  una  serie  de  patios, 
dispuestos  sin  ninguna  simetría,  alrededor  de  los  cuales  se  reúnen  diversas  ha¬ 
bitaciones  constituyendo  tres  distintos  grupos;  el  Serrallo,  destinado  al  monarca 
y  su  corte,  el  Harem  á  las  mujeres  y  otro  grupo  para  los  servidores.  Este  sistema 
responde  á  la  organización  de  los  pueblos  orientales.  La  seguridad  del  monar¬ 
ca  era  escasa  en  éstos ,  teniendo  que  pensar  constantemente  en  defenderse,  no 
sólo  de  los  enemigos  de  otros  países,  sino  de  su  propia  servidumbre ,  que  era  nu¬ 
merosísima,  llegando  á  15  ó  16.000  personas.  De  aquí  el  que  se  dispusiesen  los 
tres  grupos  de  habitaciones  de  modo  que  el  Serrallo  y  el  Harem  no  se  comuni¬ 
casen  más  que  por  una  sola  puerta,  y  que  aquél  pudiese  aislarse  por  completo  y 
defenderse  de  un  ataque  de  la  servidumbre. 

El  Palacio  de  Korsabad  se  halla  amurallado  en  todo  su  perímetro  y  colocado 
sobre  una  gran  plataforma,  formando  á  modo  de  una  acrópolis  artificial.  Por  esta 
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razón  algunos  arqueólogos  suponen  la  existencia  de  una  gran  escalinata;  pero  no 
puede  admitirse  esto,  pues  tal  elemento  está  en  contradición  con  la  muralla  que 
rodea  la  plataforma.  La  escalinata  pudo  existir  en  los  palacios  de  la  Persia,  pero  no 
en  los  de  la  Asiria.  Consecuente  con  el  principio  de  defensa  de  estos,  la  entrada 
se  encontraba  en  un  lado ,  teniendo  que  trasponer  un  paso  muy  bien  defendido 
para  penetrar  en  el  palacio.  Toda  la  muralla  estaba  coronada  por  una  serie  de 
antepechos  escalonados,  con  la  altura  precisa  para  que  oculten  á  un  hombre,  si¬ 
guiendo  un  principio  de  defensa,  que  luego  utilizan  los  árabes,  á  los  que  se  trans¬ 
mite  este  elemento. 

Esta  disposición  del  Palacio  Asirio  se  ve  igualmente  en  el  de  Tirinto  en  Gre¬ 
cia,  que  desapareció  el  siglo  XI  antes  de  nuestra  Era.  Todo  él  está  rodeado  de 
una  muralla  con  torres  distribuidas  para  la  defensa,  con  un  paseo  sobre  aquella; 
la  puerta  de  entrada  de  la  muralla  no  está  enfrente  de  la  del  palacio,  para  la  más 
perfecta  defensa.  Una  vez  pasada  aquella  puerta  hay  que  recorrer  una  galería  es¬ 
trecha,  entre  dos  murallas,  en  las  que  se  encuentran  las  habitaciones  ó  locales 
ocupados  por  la  guardia,  después  otra  puerta,  y  al  otro  lado  de  ésta  un  gran  patio 
con  algibes,  en  uno  de  cuyos  lados  existe  una  construcción  para  la  defensa  par¬ 
ticular  del  príncipe  y  su  huida  en  caso  necesario.  Idéntica  disposición  tiene  la 
Alhambra  de  Granada,  siendo  notabilísimo  el  encontrar  tal  analogía  en  construc¬ 
ciones  separadas  por  3.000  años.  Es,  por  lo  tanto,  esta  forma  característica  á  los 
pueblos  orientales  de  Asia  y  de  la  Grecia  primitiva,  transmitida  á  los  árabes  á 
través  de  los  tiempos. 

Pasando  al  estudio  del  elemento  decorativo ,  debemos  hacer  un  ligero  resu¬ 
men  de  la  manera  de  tratar  la  ornamentación  en  las  diferentes  arquitecturas. 

En  Egipto ,  como  ya  hicimos  notar  en  la  anterior  lección ,  tratan  el  elemento 
decorativo  de  un  modo  esquemático  y  sin  buscar  el  modelado.  De  igual  modo  se 
ve  empleado  en  la  Asiria;  pero  además  usa  el  bajo  relieve,  que  trata  con  un  mo¬ 
delado  geométrico  y  convencional,  como  más  tarde  hicieron  los  griegos  en  el  estilo 
jónico  y  corintio,  pues  sabido  es  que  el  dórico  no  empleó  más  que  la  decoración 
pintada.  En  todos  aquellos  estilos  emplearon  el  bajo  relieve  recortado  sobre  un 
sólo  plano  y  modelado  con  una  sola  arista,  en  bisel  entrante  ó  saliente,  pero 
siempre  por  planos  paralelos.  La  razón  de  esto  es  la  mucha  luz  de  que  gozan 
estos  países,  que  hace  que  por  los  muchos  reflejos,  las  superficies  de  gran  mode¬ 
lado  resulten  confusas,  evitándose  esta  confusión  con  los  planos  enérgicos  y  de¬ 
terminados. 

En  la  Asiria  y  en  la  Persia  siguióse  el  mismo  sistema  hasta  la  época  sasánida 
de  este  último  país,  acaso  por  la  influencia  romana.  El  pueblo  romano ,  efectiva¬ 
mente  modeló  y  buscó  el  claro-oscuro  tomado  del  natural,  aunque  de  un  modo 
convencional,  sistema  que  se  transmite  al  arte  ojival,  como  el  geométrico  y  esti¬ 
lizado  influyó  en  el  árabe. 

Se  ve  por  estas  ligeras  ideas  que  existen  dos  corrientes  por  completo  distintas 
en  el  modo  de  tratar  el  ornato,  y  que  caracterizan  el  arte  oriental  (esquemático  y 
geométrico),  y  el  occidental  (modelado  que  busca  el  natural).  En  el  arte  bizanti¬ 
no,  acaso  por  las  diversas  influencias  que  tuvo,  se  ven  empleados  y  confundidos 
ambos  caracteres,  debiéndose  notar  que  dentro  de  estos  cada  arquitectura  ha  im¬ 
preso  su  sello  particular  al  ornato. 
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ISToteis  Toibliográfioas. 


Inscriptiones  Hispaniae  Latinae  edidit  yEmilius  Hübner  Corporis  Inscriptio- 
num  Latinarían  Suplementum  et  Ephemerides  Epigraphicae.  —  Vol.  1 1 1 , 
fascic.  III.  —  Berolini,  G.  Reimerum,  1897. 

El  benemérito  recopilador  de  nuestros  monumentos  epigráficos  acaba  de 
completar  su  obra  con  una  serie  copiosa  de  inscripciones,  que  son  las  decubiertas 
desde  la  aparición  del  Suplemento  (1892)  al  vol.  II  del  Corpus.  El  docto  profesor 
alemán  nos  ofrece  ahora,  como  fruto  de  su  perseverancia,  79  epígrafes  de  la  Lu- 
sitania,  de  los  cuales  52  corresponden  solamente  á  Mérida;  27  de  la  Bética  y  96  á 
la  Tarraconense;  registra  luego  50  miliarios,  uno  solamente  de  la  Bética,  y  todos 
los  demás  de  la  Tarraconense,  correspondiendo  de  ellos  más  de  40  al  convento 
Bracarense.  Completan  la  serie  los  epígrafes  en  objetos  diversos  y  cuatro  inscrip¬ 
ciones  ibéricas,  aparte  de  las  seis  del  mismo  género,  procedentes  de  Asturias, 
que  el  mismo  Sr.  Hübner  ha  publicado  con  sabios  comentarios  en  el  Boletín  de 
la  Academia  de  la  Historia. — Las  notas  con  que  el  colector  ilustra  su  nueva  adi¬ 
ción  al  Corpus ,  contienen  preciosas  indicaciones  que  sabrán  utilizar  los  investi¬ 
gadores,  y  todo  el  trabajo  constituye  un  nuevo  título  de  gloria  para  el  docto 
epigrafista.  —  De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  despertado  en  España  cierto  afan 
investigador,  como  lo  prueba  el  presente  libro,  que  contiene  el  fruto  no  escaso  de 
los  descubrimientos  realizados  por  diversas  personas  en  cinco  años.  Congratulé¬ 
monos  de  este  resultado  y  esperemos  que  en  un  plazo  breve  se  ofrezcan  más  mo¬ 
numentos  conque  enriquecer  el  caudal  ya  copioso  de  la  epigrafía  española. 


La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara ,  por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal. — Madrid. 

—Imprenta  de  Dueazcal,  1896. 

En  este  libro,  modelo  de  erudición  y  crítica,  su  autor  comienza  exponiendo  lo 
que  refiere  la  tradición,  tocante  á  las  reyertas  de  los  Infantes  de  Lara  con  sus  tios 
Ruy  Velázquez  y  doña  Lambra,  la  traición  que  estos  cometieron  entregándolos  á 
los  moros,  la  prisión  en  Córdoba  de  Gonzalo  Gustios,  el  nacimiento  del  bastardo 
Mudarra  y  la  venganza  que  toma  de  Ruy  Velázquez  y  su  mujer.  En  un  minu¬ 
cioso  estudio  de  las  Crónicas  trata  del  desarrollo  de  la  leyenda  y  lo  completa  con 
el  examen  de  los  romances  y  del  teatro,  que  contiene  obras  tan  notables  como  El 
bastardo  Mudarra ,  de  Lope  de  Vega.  Sigue  la  descripción  de  los  lugares  donde 
se  desenvolvieron  los  sucesos,  llena  de  curiosas  observaciones. 

En  los  Apéndices  es  interesante  la  reconstrucción  de  gran  parte  de  un  cantar 
de  gesta,  si  bien  no  en  su  primitiva  redacción,  cuyos  versos,  aunque  mutilados, 
están  mezclados  con  la  prosa  en  la  Crónica  de  Alfonso  X  y  en  otra  compuesta  en 
tiempo  de  Alfonso  XI. 

Discretamente  se  ha  guardado  el  Sr.  Menéndez  Pidal  de  afirmar  la  verdad 
histórica  de  la  tradición  que  le  ocupa,  no  obstante  que  las  inscripciones  de  al- 
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gunos  documentos  prueben  la  existencia  de  un  Gonzalo  Gustios  ó  Gustioz  en  el 
siglo  X,  y  de  una  doña  Flámula,  porque  la  identificación  de  estos  personajes  con 
los  de  la  leyenda  no  es  completa. 


Documentos  cervantinos ,  hasta  ahora  inéditos,  recogidos  y  anotados  por  el  pres¬ 
bítero  Don  Cristóbal  Pérez  Pastor. — Madrid. — Imp.  de  Fortanet,  1897. 

Si  la  actividad  é  ilustración  de  nuestro  compañero  Sr.  Pérez  Pastor  no  estu¬ 
viesen  acreditadas,  bastaría  la  presente  obra  para  no  considerarlo  mero  aficio¬ 
nado  á  la  erudición.  Difícil  era  decir  algo  nuevo  sobre  Cervantes,  cuando  tantos 
literatos  habían  escudriñado  los  archivos  en  busca  de  datos  biográficos  del  autor 
del  Quijote;  mas  el  Sr.  Pérez  Pastor,  registrando  los  archivos  de  protocolos  de 
Valladolid  y  de  Madrid,  los  de  la  Hermandad  de  impresores  de  la  Corte  y  parro¬ 
quiales  de  la  misma,  ha  encontrado  una  rica  mina  que  tal  nombre  merece  la  serie 
de  documentos  que  completan  el  cuadro  social  y  moral  de  la  familia  de  Cervan¬ 
tes;  y  es  tanto  más  laudable  el  trabajo,  cuanto  con  suma  delicadeza  trata  en  las 
notas  de  los  amores  de  Magdalena  Cervantes  con  D.  Alonso  Pacheco;  de  Cons¬ 
tanza,  sobrina  del  Manco  de  Lepanto,  con  D.  Pedro  Lanuza,y  otros  denunciados 
en  las  escrituras  notariales.  Pero  lo  más  interesante  del  libro  es  la  confesión  que 
de  su  patria  hizo  Miguel  de  Cervantes,  cuando  en  el  año  1580  pidió  que  se  abriera 
información  testifical  acerca  de  su  cautiverio  en  Argel;  de  hoy  en  adelante  será 
imposible  dudar  de  lo  que  ya  se  tenia  por  cierto,  ni  privar  á  Alcalá  de  su  más 
esclarecido  timbre  de  gloria. 

Los  documentos  cervantinos  son  cincuenta  y  seis,  copiados  con  esmero;  siguen 
notas  muy  eruditas;  á  continuación  dos  Apéndices,  que  tratan  de  la  sepultura  de 
Cervantes  y  de  dónde  fué  impreso  el  Quijote;  concluye  la  obra  con  una  lista  de 
nombres  propios  citados  en  ella. 


Estudios  sobre  la  Historia  del  Arte  escénico  en  España.  —  II.  — María  del  Ro¬ 
sario  Fernández  la  Tirana ,  primera  dama  de  los  teatros  de  la  corte ,  por 
Emilio  Cotarelo  y  Morí.  — Madrid.  —  Rivadeneyra,  1897. 

El  presente  libro,  continuación  de  la  serie  de  biografías  que  comenzó  el 
autor  con  la  de  María  Ladvenant ,  nos  ofrece  el  retrato  fiel  de  otra  famosa  come- 
dianta,  digna  sucesora  de  aquélla  en  el  proscenio  español,  y  de  la  cual  sólo  cono¬ 
cíamos  su  imagen  garbosa  por  el  hermoso  lienzo  de  Goya  que  conserva  en  su 
pinacoteca  la  Academia  de  San  Fernando;  lienzo  cuya  reproducción  ha  cuidado 
de  poner  al  frente  de  su  obra  el  Sr.  Cotarelo,  como  para  invitar  al  lector  á  pene¬ 
trar  en  los  olvidados  recuerdos  de  la  vida  artística  y  aún  de  la  vida  privada  de 
tan  peregrina  mujer.  Como  su  antecesor,  este  libro  es  algo  más  que  un  estudio 
biográfico,  puesto  que  en  él  se  contienen  preciosos  datos  que  importan  á  la  his¬ 
toria  de  la  literatura  dramática  y  del  histrionismo  de  antaño ,  en  el  período  en 
que  invadían  nuestra  escena  las  afrancesadas  influencias  neo-clásicas.  Faltos  de 
espacio  para  un  análisis  detenido  de  la  obra,  nos  limitaremos  á  señalar  el  interés 
que  ofrecen  de  una  parte  la  pintura  de  lo  que  eran  entonces  los  teatros  de  los  si- 
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tíos  reales  y  de  la  corte,  el  público  de  éstos  dividido  en  los  dos  alborotados  ban¬ 
dos  de  chorizos  y  polacos,  las  obras  representadas,  tragedias,  comedias  españolas 
y  tonadillas ,  las  impropiedades  escénicas,  la  crítica  teatral,  los  escándalos  y  las 
silbas  en  los  coliseos;  y  de  otra  parte  la  vida  que  se  hacía  de  telón  adentro ,  y  que 
por  esto  mismo  siempre  ha  despertado  la  curiosidad  de  los  espectadores.  En  cuan¬ 
to  á  la  biografía,  propiamente  dicha,  el  interés  sube  de  punto,  porque  lo  particu¬ 
lar  y  humano  tiene  siempre  más  atractivo  que  lo  general,  sobre  todo  cuando  la 
resurrección  de  un  personaje  se  consigue  eslabonando  documentos,  en  muchos  de 
los  cuales,  como  sucede  en  este  caso,  habla  el  personaje  mismo.  La  Tirana  habla 
en  efecto  de  sus  disensiones  matrimoniales  (punto  en  el  cual  el  autor  reivindica 
con  noble  intento  el  buen  nombre  de  la  mujer)  y  de  sus  penalidades  y  aspiracio¬ 
nes  como  artista.  De  pasada  se  ocupa  el  autor  de  otros  comediantes  como  la  Ca¬ 
ramba :,  el  autor  Eusebio  Ribera,  la  Rita  Luna  é  Isidoro  Máiquez,  prometiendo  de¬ 
dicar  á  estos  dos  los  estudios  sucesivos  de  la  serie. 

En  resumen,  el  nuevo  libro  del  Sr.  Gotarelo  es  un  paso  más  decidido  en  la 
historia  artístico-literaria  de  un  período  que  por  lo  poco  estudiado  y  por  la 
importancia  que  debe  darse  á  todo  lo  de  ayer,  interesa  mucho  conocerle  á  las 
personas  amantes  de  las  letras. 


La  clasificación  bibliográfica  decimal.  Exposición  del  sistema  y  traducción 
directa  de  las  Tablas  generales  del  mismo ,  por  D.  Manuel  Castillo.  —  Sala¬ 
manca,  1897. 

Los  lectores  de  la  Revista  y  del  Boletín  que  la  antecedió  recibieron  las  pri¬ 
micias  de  los  trabajos  que  el  Sr.  Castillo,  inteligente  Archivero-bibliotecario, 
adscripto  á  la  Biblioteca  de  Salamanca,  viene  dedicando  desde  hace  tiempo  para 
dar  á  conocer  en  España  el  sistema  de  clasificación  bibliográfica  decimal  ideado 
por  el  anglo-americano  Melvil  Dewey,  implantado  en  Europa  por  los  bibliófilos 
belgas,  La  Fontaine  y  Ollet,  y  llevado  á  la  práctica  por  L'Office  de  /’ Instituí  In¬ 
ternational  de  Bibliographie  de  Bruselas,  cuya  publicación  núm.  13  es  el 
opúsculo  que  señalamos.  Ofrécese  en  éste  la  exposición  del  sistema  de  un  modo 
más  completo  que  en  los  artículos  de  referencia,  pues  el  Sr.  Castillo  se  ocupa  en 
su  nuevo  trabajo  de  la  idea  fundamental,  de  los  determinantes  ó  cifras  por  que 
debe  regirse  el  índice  decimal,  de  la  clasificación,  de  las  papeletas  bibliográficas 
y  su  aplicación  á  las  bibliotecas  y  del  repertorio  universal  de  bibliografía,  verda¬ 
dero  desiderátum  de  los  mantenedores  de  la  innovación  propuesta.  Las  tablas 
generales  están  expuestas  de  un  modo  más  completo  que  aparecieron  en  esta 
Revista,  pues  el  Sr.  Castillo  ha  cuidado  de  intercalar  indicaciones  aclaratorias, 
Utilísimas;  y  por  último,  inserta,  con  igual  fin,  un  índice  alfabético  de  materias. 

El  trabajo  del  Sr.  Castillo  está  dedicado  á  la  Junta  consultiva  del  Cuerpo  de 
Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  la  cual  se  ocupa  ya  del  sistema  deci¬ 
mal  por  las  ventajas  que  de  él  pudieran  obtenerse  en  lo  porvenir  para  nuestras 
bibliotecas.  De  todos  modos,  la  iniciativa  laudable  del  Sr.  Castillo  debe  consig¬ 
narse,  aplaudirse  y  señalarse  como  ejemplo. 
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Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  por  el  licenciado  D.  Antonio  López 
Ferreiro.  —  Tomo  II.  2.a  ed.,  correg.  y  aura.  —  La  Coruña.  Martínez,  1897. 

En  el  Boletín ,  antecesor  de  esta  Revista,  dimos  cuenta  de  la  aparición  del  pri¬ 
mer  tomo  de  la  presente  obra.  El  nuevo  tomo  pudiera  muy  bien  titularse  el  Re¬ 
nacimiento  en  Galicia,  pues  en  aquel  volumen  trazó  su  autor  los  últimos  distur- 
vios  producidos  por  la  nobleza  gallega  oportunamente  remediados  por  los  Reyes 
Católicos,  y  en  el  acabado  de  publicar  examina  primero  las  reformas  políticas, 
administrativas  y  judiciales  introducidas  en  dicho  país  por  tan  esclarecidos  sobe¬ 
ranos,  y  expone  después  los  provechosos  frutos  de  tan  sabias  medidas:  el  comercio 
y  la  industria,  las  bibliotecas,  la  introducción  de  la  imprenta  en  Galicia,  la  fun¬ 
dación  del  Estudio  viejo  en  Santiago,  las  Artes  y  su  renacimiento  y  una  noticia 
de  los  gallegos  ilustres  de  aquel  tiempo,  son  materias  de  otros  tantos  capítulos, 
ricos  de  datos  preciosos  que  avaloran  notablemente  el  trabajo  y  que  en  conjunto 
ofrecen  el  cuadro  acabado  de  la  difusión  de  la  cultura  en  aquella  región. 

Señalamos  como  capítulos  de  sumo  interés  para  nuestros  lectores  los  que  se 
refieren  á  las  bibliotecas  (por  los  códices  que  menciona),  á  la  imprenta  (que  co¬ 
menzó  en  1483,  con  la  impresión  de  breviarios  por  los  maestros  de  hacer  escritos 
de  moldes  Juan  de  Bobadilla  y  Alvaro  de  Castro)  y  á  las  artes  (por  las  obras  y 
artistas  que  cita). — El  tomo  III  de  la  obra  está  en  prensa. 


Ensayos  de  crítica  filosófica. — El  alma  délos  Brutos  ante  los  filósofos  espa¬ 
ñoles,  por  Eloy  Bullón  Fernández,  con  un  prólogo  de  D.  Fernando  Araujo  y 
Gómez.  —  Madrid,  Hernández,  1897. 

Este  libro  es  una  exposición  histórica  de  las  opiniones  emitidas  por  los  filó¬ 
sofos,  especialmente  los  españoles,  acerca  del  trascendental  problema  que  anuncia 
el  título.  Con  excelente  método  y  claridad  sigue  su  autor  el  proceso  de  las  ideas 
en  los  precursores  del  escolasticismo,  los  árabes  y  hebreos,  el  tomismo,  Gómez 
Pereira  y  sus  impugnadores,  los  filósofos  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  y  los  del  si¬ 
glo  XIX ,  dedicando  el  último  capítulo  á  las  escuelas  materialistas.  Por  lo  mismo 
que  los  estudios  filosóficos  son  hoy  poco  cultivados,  es  más  meritorio  el  que  seña¬ 
lamos,  cuyo  autor,  que  revela  felices  disposiciones  para  superiores  esfuerzos,  es 
hijo  del  distinguido  Jefe  del  Depósito  de  Libros  y  Bibliotecas  Populares  del  Mi¬ 
nisterio  de  Fomento,  D.  Agustín  Bullón  de  la  Torre. 

- - - — - 

I^IOXTEULi  VELASCO. 


II. 

Había  regresado  de  mi  tercer  veraneo  por  extrañas  tierras  en  los  últimos  días 
de  Octubre  de  1838,  cuando  Velasco  me  dió  la  noticia  de  que  nuestro  compañero 
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José  Giménez  Teixidó  pasaría  muy  en  breve,  desde  la  Biblioteca  de  San  Isidro, 
en  la  que  desempeñaba  hacía  tiempo  un  modesto  destino,  á  la  Nacional  con  un  as¬ 
censo  de  patente  justicia;  y  añadió  que  había  acordado  la  Junta  fuese  yo  á  ocupar 
la  vacante,  si  aceptase  tan  humilde  plaza  interinamente,  conforme  al  deseo  de  los 
que  así  me  honraban,  en  la  seguridad  de  que  al  constituirse  el  Cuerpo  sobre  la 
base  de  lo  existente,  me  hallaría  por  lo  menos  entre  los  ayudantes  del  grado  se¬ 
gundo.  Fué,  por  tanto,  mi  primer  destino  entre  los  bibliotecarios  en  la  Universi¬ 
dad  Matritense,  quedando  adscrito  á  la  sección  de  San  Isidro,  que  á  los  quince 
meses,  con  ocasión  de  formarse  el  deseado  Cuerpo,  se  trocó  en  una  plaza  de  ayu¬ 
dante  de  segundo  grado,  con  un  tercio  de  aumento  en  el  sueldo  que  disfrutaba;  y 
esta  satisfacción  fué  colmada  con  el  gran  gozo  de  ver  entre  los  ayudantes  del  gra¬ 
do  tercero  á  mi  predilecto  amigo  Miguel  Velasco,  á  José  María  Escudero  de  la 
Peña  y  á  Vicente  Vignau  y  Ballester,  muy  amados  compañeros  que  compartían  la 
labor  paleográfica  dirigida  por  D.  Tomás  Muñoz. 

En  el  despacho  de  este  perspicaz  y  diligentísimo  diplómata  nos  agrupábamos 
á  su  rededor  los  cuatro  colaboradores  que  íbamos  dejando  preparados  para  la  im¬ 
prenta  los  ordenamientos  de  Cortes,  conforme  los  originales  lo  consentían.  En  los 
breves  descansos  en  que  se  suspendía  el  trabajo,  ó  cuando  se  daba  por  terminado 
en  aquel  día,  nuestras  conversaciones  venían  siempre  á  parar  en  el  juicio  que  nos 
merecía  cada  una  de  las  medidas  relativas  al  novísimo  Cuerpo.  Escudero  y  el  hil— 
vanador  de  estos  apuntes,  con  la  vehemencia  de  nuestros  impresionables  caracte¬ 
res,  mirábamos  como  necesario  honor  de  la  nueva  colectividad  facultativa  que  los 
gobernantes  compensasen  con  cargos  equivalentes  y  adecuados  en  las  oficinas  ge¬ 
nerales  de  la  Administración  á  los  que  sus  mismos  jefes  locales  declaraban  paladi¬ 
namente  sin  las  aptitudes  necesarias  para  el  servicio  en  las  bibliotecas  y  en  los 
archivos,  conforme  á  las  exigencias  de  los  tiempos.  Vignau,  participando  de  nues¬ 
tros  arranques,  mostraba  en  sus  razonamientos  un  sentido  práctico  no  común  en 
sus  pocos  años.  Velasco,  con  miras  siempre  generosas,  buscaba  las  más  suaves 
transacciones  para  evitar  toda  violencia,  fiando  á  la  rectitud  y  justicia  de  nuestros 
superiores  en  la  Junta  las  compensaciones  que  aconsejase  la^  equidad  encada 
concurso.  Y  nuestro  jefe  el  Sr.  Muñoz,  que  nos  oía  con  su  habitual  benevóla  son¬ 
risa,  á  veces  nos  contradecía  con  todo  el  peso  de  su  autoridad  y  de  su  experiencia, 
moderando  nuestros  ímpetus  juveniles;  y  en  otras  ocasiones,  con  cariñosas  frases, 
alentaba  nuestras  esperanzas  de  no  lejanos  medros,  según  fuesen  sucediéndose 
los  concursos,  demostrándonos  la  serena,  incontrastable  justicia  con  que  se  falla¬ 
ban  cuantos  iban  ocurriendo. 

En  verdad,  los  acuerdos  de  la  Junta  lograron  por  largo  tiempo  general  asenti¬ 
miento  entre  cuantos  por  sus  títulos  y  reconocidos  méritos,  aspiraban  legítima¬ 
mente  á  ser  incluidos  en  las  ternas  de  los  concursos,  nunca  alteradas  en  su  mar¬ 
cha  del  tercer  lugar  al  primero  para  discutir  tan  sólo  y  acordar  el  último  puesto 
en  ellas;  y  á  este  discreto  y  justo  proceder  debieron  los  cuatro  colaboradores  en 
las  tareas  de  la  Comisión  de  Cortes  de  la  Academia  de  la  Historia  el  ascenso  de 
ayudantes  á  oficiales  en  los  inmediatos  certámenes  acerca  de  los  títulos  literarios, 
de  los  servicios  y  de  los  méritos  de  cada  uno  de  los  individuos  del  Cuerpo  que  los 
frecuentes  concursos  motivaban,  sin  que  ocurriesen  las  acerbas  censuras,  más  ó 
menos  legítimas,  á  que  ya  en  el  segundo  decenio  de  la  vida  de  nuestra  colectividad 
dió  lugar  algún  caso  de  ascenso. 

Un  mes  había  transcurrido  desde  que  Velasco  tenía  lugar  en  el  escalafón  de 
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Archiveros  y  Bibliotecarios  como  ayudante  de  tercer  grado,  cuando  en  Marzo  de 

1860,  el  Gobierno  dispuso  que  una  Comisión  compuesta  de  individuos  de  este 
Cuerpo  pasase  á  Uclés,  en  la  provincia  de  Cuenca,  para  examinar  y  catalogar  los 
libros  impresos  y  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  y  del  Archivo  de  Santiaguistas 
que  en  dicha  villa  existía.  Presidíala  nuestro  inolvidable  y  paternal  jefe  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch;  y  entre  otros  compañeros  nuestros,  fué  designado  Ve- 
lasco,  quien  mostró  ya  inteligencia  no  común  de  diplómata  y  de  bibliógrafo,  así 
como  laboriosidad  infatigable  durante  los  dos  meses  que  fueron  necesarios  para 
cumplir  las  órdenes  de  la  superioridad,  dando  cabal  cuenta  de  cuanto  habían 
hecho  sujetos  tan  competentes  y  tan  sabiamente  dirigidos. 

Al  regresar  nuestro  compañero  de  Uclés,  con  la  justa  satisfacción  de  haber  lle¬ 
nado  cumplidamente  sus  deberes,  volvió  á  continuar  los  trabajos  paleográfico-di- 
plomáticos  en  el  Archivo  de  la  Academia  de  la  Historia.  Ordenó  y  extractó  los 
Privilegios,  las  Bulas  y  los  documentos  particulares,  ya  en  pergamino,  ya  en 
papel,  pertenecientes  á  monasterios  y  conventos;  y  en  plazo  muy  breve,  tenien¬ 
do  en  cuenta  la  calidad  de  la  obra,  formó  el  Catálogo  documental  de  Nuestra 
Señora  de  la  Vid  y  de  San  Millán  de  la  Cogulla;  añadió  un  Indice  geográfico 
de  todos  los  pueblos  y  despoblados  que  se  citan  en  los  documentos  de  ambos  mo¬ 
nasterios,  premostatense  el  primero,  benedictino  el  segundo;  y  dió  cima  feliz  á 
tan  inestimable  labor  con  un  Estudio  crítico-paleográfico  del  Jamoso  Privilegio 
de  los  votos  de  San  Millán,  en  cuyas  22  páginas  no  son  menos  de  admirar  la  di¬ 
ligencia  y  la  perspicacia  históricas  con  la  competencia  paleográfica,  que  la  clásica 
forma  historial  y  la  concienzuda  crítica  del  escrito.  El  docto  Cuerpo  académico 
vió  con  delectación  evidente  la  bien  acaudalada  materia  de  este  tomo  primero  de 
la  colección  de  índices  documentales  monásticos  que  se  proponía  dar  á  luz,  y  que 
sin  duda  por  las  angosturas  económicas  en  que  vive  de  ordinario,  no  ha  pasado, 
hasta  el  presente,  de  este  volumen,  muestra  elocuente  de  lo  que  sería  tal  obra  lle¬ 
vada  hasta  su  término. 

Tras  de  algún  ascenso  de  escala,  motivado  por  el  frecuente  movimiento  en  el 
personal  del  Cuerpo,  que  su  nueva  organización  ocasionaba,  fué  ascendido  Velasco 
á  oficial  del  grado  tercero  en  propuesta  unánime  de  la  Junta,  cuando  todavía  no 
habían  transcurrido  dos  años  desde  su  ingreso  en  el  escalafón;  y  como  su  pericia 
paleográfico-diplomática  era  por  todos  reconocida,  cuando  tocaba  á  su  fin  el  año 

186 1 ,  se  le  comisionó  para  que  reconociese  y  catalogase  los  manuscritos  del  Cole¬ 
gio  mayor  de  Valladolid,  é  informase  al  Gobierno  acerca  de  su  importancia  y  del 
destino  que  debería  dárseles  antes  de  ir  á  desempeñar  su  nuevo  cargo  en  el  Archi¬ 
vo  de  Simancas.  Pero  aconteció,  al  salir  para  Castilla,  con  el  fin  de  cumplir  las  ór¬ 
denes  superiores,  el  fallecimiento  del  jefe  del  Archivo  general  del  antiguo  reino 
de  Valencia,  y  la  Junta  creyó  que  era  Velasco  quien  más  condiciones  reunía  para 
ejercer  la  jefatura  de  un  establecimiento  acerca  de  cuyo  estado  no  había  informes 
satisfactorios.  Cómo  encontró  nuestro  compañero  aquel  precioso  tesoro  de  la  his¬ 
toria  de  aquel  reino  conquistado  por  Jaime  I  y  cómo  lo  dejó  al  pasar  á  ejercer  la 
jefatura  del  Central  en  Alcalá  de  Henares,  sobre  ser  prolija  tarea  y  de  detalles 
menudos,  agotaría  la  benévola  paciencia  de  los  lectores  de  la  Revista;  y  nos  limi¬ 
taremos  á  decir  que  el  nuevo  jefe,  por  sus  esfuerzos,  por  su  celo  y  por  su  especial 
pericia  en  organizar  el  inordenado  Archivo,  por  el  pronto  conocimiento  que  po¬ 
seyó  de  aquel  valioso  tesoro  diplomático,  por  su  empeño  en  poseer  la  lengua  va¬ 
lenciana  y  el  breve  plazo  en  que  lo  alcanzó  con  su  amor  cuasi  filial  á  todas  las 
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glorias  de  su  segunda  patria,  como  solía  llamarla  en  nuestros  íntimos  coloquios, 
por  su  feliz  matrimonio  con  la  dignísima  señorita  D.a  María  del  Carmen  Aguirre, 
cuando  corría  el  año  1867,  y  tal  vez  más  todavía  por  las  condiciones  de  su  dulce 
carácter  y  de  su  distinguido  trato,  alcanzó  en  la  hermosa  capital  de  la  Edetania 
estima  general,  distinciones  de  todo  genéro  entre  las  familias  más  encumbradas 
por  su  linaje  ó  por  sus  riquezas,  y  con  los  doctos  y  los  literatos  el  vínculo  fra¬ 
ternal  que  forman  las  decididas  aficiones  al  cultivo  de  lo  verdadero  y  de  lo  her¬ 
moso  en  el  nobilísimo  palenque  de  las  letras,  que  en  uno  y  otro  campo  compartía 
laureles  nuestro  amigo  con  los  Boix,  con  los  Llórente,  con  los  Querol  y  con  otros 
renombradísimos  escritores  valencianos. 

Por  ser  público  y  á  todas  luces  notorio  cómo  el  nuevo  jefe  del  Archivo  de 
aquel  antiguo  reino  había  librado  Je  paulatina  destrucción,  tal  vez  de  inevitable 
ruina,  una  gran  parte  de  aquel  tesoro  diplomático,  convirtiendo  un  depósito  in¬ 
forme  de  libros  y  de  papeles  viejos,  al  parecer  punto  menos  que  inútiles  ó  inservi¬ 
bles,  en  verdadero  archivo  histórico  en  su  traza  y  en  su  régimen;  cómo  la  custo¬ 
dia,  el  arreglo  y  la  catalogación  de  aquel  cúmulo  de  documentos  facilitaban  las 
investigaciones  de  los  eruditos  y  las  pesquisas  de  cuantos  inquirían  con  fines  más 
ó  menos  interesables;  la  Universidad  valentina,  en  cumplimiento  de  órdenes  de 
la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  le  comisionó  para  buscar  y  reunir 
cuantas  noticias  se  encontrasen  acerca  de  tan  antigua  y  famosa  casa  docente,  cre¬ 
yendo  que  daría  cima  feliz  á  esta  no  fácil  empresa.  La  colección  de  documentos 
allegados  con  este  propósito  se  prestaba  á  una  Memoria  henchida  de  preciosos 
datos,  mucho  más  importantes  por  la  calidad  que  por  la  cantidad  de  los  textos,  y 
con  ellos  compuso  la  Reseña  histórica ,  que  á  su  costa  imprimió  la  Universidad,  y 
que  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  en  la  Gaceta ,  propuso  como  modelo  á 
las  Universidades,  no  en  corto  número,  que  todavía  no  habían  dado  muestras  de 
responder  al  oficial  encargo  prescrito  con  visible  apremio,  sobre  declarar  el  Mi¬ 
nistro  de  Fomento,  en  comunicación  expresa,  el  acierto  con  que  nuestro  diligente 
archivero  había  dado  feliz  término  á  tan  interesante  trabajo. 

Valencia,  generosa  como  la  que  más  entre  las  capitales  de  España  con  cuantos 
toman  carta  de  naturaleza  entre  sus  hijos,  y  en  especial  cuando  de  la  república  de 
las  letras  se  trata,  no  cesó  de  mostrar  á  nuestros  compañero  cuánto  apreciaba  sus 
méritos  y  sus  cuasi  filiales  procederes  en  toda  ocasión  y  en  todo  tiempo:  sus  mis¬ 
mos  adversarios  (si  así  podemos  hablar  tratándose  de  nuestro  amigo),  en  punto  á 
creencias  religiosas  y  á  opiniones  políticas,  le  respetaban  por  sus  intachables  cos¬ 
tumbres  y  por  su  cristiana  benevolencia  nunca  para  nadie  alterada,  ni  en  las  pala¬ 
bras,  ni  en  las  obras;  y  por  el  respeto  que  todos  le  tributaban,  cuando  el  triunfante 
movimiento  revolucionario  de  1868  tantos  atrevimientos  llevó  á  cabo,  no  tan  sólo 
alcanzó  de  la  Junta  de  Valencia,  en  Octubre,  que  al  Archivo  del  antiguo  reino  se 
incorporasen  los  pergaminos  y  papeles  pertenecientes  á  la  ya  suprimida  Baylía  del 
Patrimonio  Real,  librándolos  de  pérdidas,  ó  extravíos  más  que  probables,  sino  que, 
en  el  año  siguiente,  se  le  ordenó  que  reconociese  los  libros  y  papeles  procedentes 
de  las  casas  religiosas  de  aquella  provincia,  recogidos  en  la  Administración  econó¬ 
mica,  é  informase  acerca  de  su  importancia  y  de  la  conveniencia  de  transportarlos 
á  donde  se  creyere  oportuno;  que  se  incautase,  conforme  á  las  prescripciones  del 
decreto  dictado  con  tal  fin,  de  los  archivos  y  de  las  bibliotecas  eclesiásticas  de  Va¬ 
lencia,  examinando  con  detenimiento  su  contenido  para  proponer  lo  que  convi¬ 
niese  al  servicio  público;  y  muy  pocos  sabemos  con  qué  discreta  y  sobria  obedien- 
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cía  cumplió  sus  penosos  deberes  oficiales;  con  qué  prudente  mesura  anduvo  en 
acuerdo  con  el  clero  en  tan  espinoso  negocio;  y  cómo  su  católica  conciencia  pudo 
acordar  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones  de  funcionario  público  con  los 
posibles  respetos  á  los  evidentes  derechos  de  las  corporaciones  eclesiásticas.  Es 
una  de  las  más  hermosas  páginas  de  la  vida  de  nuestro  amigo,  que  por  justos  res¬ 
petos  reservamos  en  sus  íntimos  pormenores,  aún  amenguando  con  este  silencio 
el  mérito  de  su  proceder  en  tan  azarosas  circunstancias. 

Valencia  le  colmó  de  distinciones;  pero  correspondió  á  ellas  como  era  natural 
en  su  corazón  generosísimo.  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  le  abrió 
sus  puertas  en  1864,  honrándole  poco  después  con  el  nombramiento  de  Secretario, 
cargo  que  le  obligaron  á  renunciar  sus  deberes  oficiales,  sin  que'por  esto  dejase  de 
tomar  parte  activa  én  las  sesiones  de  Literatura  y  de  Ciencias  sociales,  ni  de  des¬ 
empeñar  los  cargos  de  jurado,  censor  y  ponente  en  los  certámenes  solemnes  á 
que  la  Corporación  suele  convocar.  En  la  Comisión  provincial  de  Monumentos 
históricos  y  artísticos,  creada  en  1866,  fué  asiduo  colaborador  en  cuantos  negocios 
y  consultas  ocurrieron.  Al  tratar  la  Diputación  de  la  Provincia  de  crear,  por  el 
año  1869,  un  panteón  de  valencianos  ilustres,  le  distinguió  nombrándole  vocal 
como  si  fuese  hijo  de  aquella  privilegiada  tierra.  Por  este  mismo  tiempo,  al  abrir¬ 
se  en  la  Universidad  Cursos  de  enseñanza  libre ,  á  invitación  del  Rector,  explicó 
en  una  serie  de  luminosas  lecciones  la  Historia  de  la  imprenta ,  de  cuyo  desem¬ 
peño  dan  somera  idea  los  periódicos  de  aquella  ciudad,  pero  sobrada  para  que  la¬ 
menten  los  amantes  de  tales  estudios  que  no  hubiese  dado  forma  de  libro  á  sus 
interesantes  conferencias.  Y  como  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  Arqueo¬ 
lógica  Valenciana,  y  como  socio  del  Ateneo  científico,  literario  y  artístico,  en  una 
de  cuyas  sesiones  inaugurales  leyó  su  precioso  Discurso  acerca  de  los  Estudios 
históricos ,  que  motivó,  tras  de  calurosos  aplausos  y  un  voto  de  gracias,  su  nom¬ 
bramiento  de  Vicepresidente;  y  como  incansable  organizador  de  la  Exposición 
tipográfica  retrospectiva,  con  que  el  Ateneo  Valenciano  y  la  Diputación  provin¬ 
cial  á  porfía  celebraron  con  solemnes  festejos  el  Centenario  del  establecimiento 
de  la  imprenta  en  la  famosa  ciudad  del  Cid;  y  como  individuo  de  la  célebre  aso¬ 
ciación  literaria  Lo  Rat  Penat ,  y  como  constante  colaborador  de  los  más  acredi¬ 
tados  periódicos  valentinos  con  artículos  bibliográficos,  literarios  y  críticos,  Ve- 
lasco  mostró  siempre  profunda  gratitud  á  los  más  conspicuos  valencianos  que  por 
tantos  modos  le  habían  demostrado  su  entrañable  aprecio  y  profunda  estima,  y  á 
una  población  en  que  corrieron  los  años  más  felices  de  su  vida  entre  nobilísimos 
afectos,  merecidamente  cosechados  por  todas  las  clases  de  tan  hospitalaria  región 
española. 

No  habían  de  faltarle  tampoco  dolores  en  la  terrenal  peregrinación  mezcla¬ 
dos  con  los  contentos.  Allí  perdió,  en  Diciembre  del  76,  á  la  digna  compañera  de 
su  vida,  quedándole  un  hijo  por  prenda  de  ventura  conyugal  durante  nueve  años 
disfrutada:  y  como  hasta  para  las  más  hondas  heridas  hay  providenciales  lenitivos 
y  hasta  consuelos  que  alienten  para  lo  futuro,  la  prematura  viudez  de  su  hermana 
política  D.a  María  de  las  Mercedes  Aguirre,  bella  joven  de  relevantes  prendas, 
ocasionó  tres  años  más  tarde  que  la  eligiese  por  consorte,  y  fuese  quien  piadosa¬ 
mente  cerrase  sus  ojos  al  partir  para  las  regiones  eternales. 

El  anuncio  de  la  traslación  de  Velasco  á  la  jefatura  del  Archivo  general  central, 
causó  verdadero  sentimiento  en  cuantos  trataban  ó  conocían  al  acreditado  dipió— 
mata,  al  perspicaz  historiador,  al  docto  literato  y  al  inspirado  poeta,  que  como 
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hijo  de  aquella  privilegiada  tierra  del  Oriente  de  España,  era  considerado  y  que¬ 
rido.  Nunca  se  aflojaron  los  apretados  vínculos  que  unían  á  nuestro  compañero 
con  todos  los  sujetos  de  valer  que  en  Valencia  le  amaron;  y  basta  recorrer  los 
artículos  necrológicos  que  sus  más  acreditados  periodistas  insertaron  en  sus  res¬ 
pectivos  diarios,  para  comprender  hasta  qué  punto  existían  en  sus  corazones  afec¬ 
tos  subsistentes  y  vivos  de  amistad  verdadera  y  de  profunda  estima.  ¡Con  cuánta 
razón  consideró  Velasco  siempre  á  Valencia  como  su  segunda  patria! 

Jefe  de  segundo  grado  por  ascenso  de  escala  fué  nombrado  nuestro  amigo  en 
Septiembre  de  1883,  y  bien  á  pesar  suyo  se  halló  investido  con  la  jefatura  del  Ar¬ 
chivo  central  que  le  imponía  el  dejar  á  su  amada  Valencia,  la  ciudad  de  las  flores, 
de  las  copudas  arboledas,  de  los  frondosos  huertos  con  dorados  frutos  y  de  los 
bulliciosos  regocijos,  por  la  silenciosa  y  decadente  Alcalá  de  Henares,  población 
más  de  apariencia  monástica  que  civil,  implantada  en  una  de  las  planicies  de  la 
región  castellana,  en  que  la  carencia  de  todo  árbol  y  el  uniforme  color  de  su  suelo 
las  asemeja  más  á  eriales  yermos,  en  una  buena  parte  del  año,  que  á  campos  en 
que  los  labriegos  viven  cantando  con  las  risueñas  esperanzas  nacidas  de  su  labor 
en  los  variados  cultivos  de  las  tierras  de  regadío.  Pero  en  las  carreras  profesiona¬ 
les  existen  obligadas  mudanzas  conforme  á  la  calidad  de  los  que  en  ellas  obtienen 
debidos  ascensos  y  á  la  importancia  de  los  establecimientos  en  que  han  de  ejercer 
las  funciones  del  cargo;  y  Velasco  de  ningún  modo  había  de  oponerse  á  lo  que  la 
potestad  administrativa  había  prescrito. 

Las  circunstancias  del  Archivo  Central  diferían  fundamentalmente  de  las  del 
General  del  antiguo  reino  de  Valencia,  en  los  respectivos  momentos  en  que  Velas¬ 
co  se  había  encargado  de  su  jefatura.  Habíanla  ejercido  antes  D.  Francisco  González 
Vera  y  D.  José  María  Escudero  de  la  Peña,  éste  distinguido  escritor  y  peritísimo 
diplómata,  con  subordinados  tan  inteligentes  y  laboriosos  como  mi  amigo  y  condis¬ 
cípulo  amadísimo  D.  José  Morón  y  Liminiana,  D.  Carlos  Santa  María  y  Ramírez  y 
D.  Francisco  García  Fresca.  Los  numerosos  y  nutridos  acrecentamientos  que  han 
ido  enriqueciendo  sus  séries  documentales  no  siempre  han  requerido  trabajos 
fuera  de  la  marcha  normal  del  establecimiento.  Su  paso,  en  consecuencia,  por  la 
jefatura  del  Central  no  había  de  señalarse  con  iniciativas  y  labores  como  las  que 
tanto  levantaron  su  nombre  en  el  concepto  de  los  más  doctos  hijos  de  Valencia. 
Ni  tampoco  la  ciudad  castellana,  cuasi  muda  en  letras,  por  lo  presente,  había  de 
servir  de  activa  palestra  al  nuevo  jefe  del  Archivo  para  lucir  en  geniales  creacio¬ 
nes.  Propúsose  aprovechar  su  tiempo  libre  dando  un  avance  decidido  á  su  ade¬ 
lantado  y  excelente  Compendio  de  Historia  de  España ,  que  ha  ido  estampando  un 
editor  de  Valencia,  fructificando  así  el  texto  cuanto  en  tareas  de  tan  trabajosa 
elaboración  es  hacedero:  pero  su  fallecimiento  le  vedó  dar  cima  á  esta  obra,  punto 
menos  que  desconocida,  cuando  en  ella  había  multiplicado  los  esfuerzos  y  las  in¬ 
vestigaciones  de  la  edad  provecta,  la  más  propia  para  madurarlos  y  enriquecerlos. 

Cuando  se  aleja  paso  á  paso  el  promedio  de  la  vida,  el  hombre  que  ha  recibido 
en  los  primeros  años  sólida  educación  cristiana,  vuelve  á  sentir  los  fervores  reli¬ 
giosos  de  tan  dichosa  edad,  si  por  infeliz  acaso  se  apoderaron  de  su  espíritu  las 
tibiezas,  ó  el  descreimiento  que  infunden  las  funestas  lecturas  ó  las  enseñanzas  de 
deletéreo  influjo,  frecuentes  en  los  establecimientos  públicos  y  hasta  en  muchos 
de  los  privados.  Velasco,  por  dicha  suya,  nunca  tuvo  desmayos  ni  vacilaciones 
como  creyente,  y  halló  en  Alcalá  no  pocos  sujetos  de  idéntica  fe,  asiduos  en  las 
prácticas  religiosas,  que  anhelaban  ejercer  obras  de  caridad  santificante,  conforme 
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también  á  los  deseos  del  R.  P.  Juan  José  de  Lecanda,  ejemplarísimo  sacerdote  de 
la  Congregación  del  Oratorio,  cuyo  saber  y  excepcionales  dotes  de  prudencia  y 
de  certero  proceder  social  han  llevado  á  su  trato,  consejo  y  espiritual  dirección  á 
lo  más  escogido  de  los  complutenses.  Fácil  fué  realizar  este  caritativo  proposito, 
cooperando  generosos  católicos  procedentes  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  en  conferencias  de  otras  localidades.  Velasco  con  los  Sres.  Cútoli,  Coig, 
Bruquel  y  Huerta,  bajo  la  dirección  espiritual  del  P.  Lecanda,  formó  el  núcleo 
fundamental  de  la  Conferencia  paulista  complutense,  cuya  vida  comenzó  en  el 
día  13  de  Marzo  de  1889,  y  aclamado  unánimemente  quedó  nuestro  amigo  como 
presidente  suyo,  por  ser  de  todos  conocidas  y  admiradas  sus  virtudes  y  merecer 
su  porte  con  los  humildes  y  menesterosos,  no  menos  que  con  los  acomodados  y 
los  subidos  á  más  ó  menos  elevadas  cumbres,  esta  distinción  que  creía  no  merecer, 
y  que  era  tal  vez  la  que  más  estimaba  de  cuantas  proceden  de  los  hombres.  Nunca 
olvidaré  la  visible  satisfacción,  ni  la  frase  con  que  me  participó  que  también 
habían  conseguido  en  Alcalá  establecer  la  caritativa  conferencia;  y  por  testimonio 
de  uno  de  sus  dignos  socios  sé  cómo  querían  todos  y  respetaban  á  su  ejemplar  y 
admirado  presidente;  cómo  era  siempre  consultado  y  atendido;  y  cómo,  á  porfía, 
todos  aspiraban  á  imitarle. 

Al  hombre  interior,  dado  á  conocer  por  deficientes  perfiles  en  los  precedentes 
párrafos,  correspondía  el  social  y  exterior  en  todo  su  porte.  Pulcra  sencillez  con 
modesta  elegancia  caracterizaba  su  vestido;  y  en  bondad  inagotable,  y  en  dulzura 
nunca  turbada,  y  en  frases  siempre  benévolas,  acompañadas  no  pocas  veces  de 
muy  extremada  indulgencia  hasta  con  procederes  no  justificables,  dilatábase  su 
selecto  y  limpio  lenguaje,  siempre  con  fines  generosos  y  con  las  suaves  y  cuasi 
rientes  inflexiones  fisonómicas  que  de  ordinario  acentuaban  su  palabra.  Para  los 
que  con  él  hemos  vivido  en  intimidad  amistosa,  jamás  alterada,  el  consejo,  la  re¬ 
flexión,  y  conmigo,  en  ocasiones,  las  advertencias  de  carácter  cuasi  fraternal  en 
tiempos  ya  remotos,  eran  siempre  atendidos  como  se  atienden  los  de  quien  piensa 
lo  mejor  y  acierta  también  con  lo  más  conveniente. 

Qualis  vita  finís  ita.  El  tránsito  de  Velasco  á  la  eternidad  fué  de  conformidad 
cristiana,  de  creyente  que  se  ampara  en  los  auxilios  sacramentales  de  la  Santa 
Madre  iglesia  y  espera  las  divinas  misericordias.  ¿Cómo  han  de  faltar  las  prome¬ 
sas  del  Salvador  de  los  hombres  á  quien  como  Velasco  ha  vivido  y  tan  santamen¬ 
te  ha  muerto? 

Toribio  del  Campillo. 
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d‘ovide,  par  H.  Omont. — Les  collections  cano- 
niques  attribuées  a  Yves  de  Chartres,  par  Paul 
Fournier.  —  Documenta  concernaut  divers  pays 
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fuerzo  decisivo  coutra  los  forenses  (1452-1454), 
por  D.  Ensebio  Pascual. — Dos  hallazgos  impor¬ 
tantes  en  el  extranjero,  por  D.  J.  M.  C. — Curio¬ 
sidades  históricas,  por  D.  E.  Fajarnés. 

Cosmos.  =  Antiquités  de  Chalcédoine,  par 
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de  Poblet,  por  Angel  del  Arco.  —  Copias  de  do¬ 
cumentos  catalanes  antiguos  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  por/.  Moret  y  Sans. — Les  gár¬ 
goles  de  Barcelona  ,  por  Norberto  Font  y  Sagné. 
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nas  (Febrero-Marzo,  1897).— Apuntes  sobre  las 
escrituras  mozárabes  toledanas  que  se  conser¬ 
van  en  el  Archivo  Histórico  Nacional ,  por 
F.  Pons,  por  D.  Francisco  Codera. — Episcopolo- 
gio  de  la  Santa  Iglesia  de  Tortosa  por  el  doc¬ 
tor  D.  Ramón  0‘Callaghan,  por  Francisco  Carre¬ 
ras  y  Candi.  —  Notes  archéologiques  sur  l‘Es- 
pagne  et  sur  le  Portugal  por  M.  A.  Engel,  por 
José  Ramón  Mélida. — La  leyenda  de  los  siete 
Isfantes  de  Lara  por  D.  Ramón  Menéndez  Pi- 
dal,  por  Emilio  Cotarelo. — Galicia  en  el  último 
tercio  del  siglo  XV  por  D.  Antonio  López  Fe- 
rreiro,  por  Aurelio  Ribalta. — Bibliographie  des 
voyages  en  Espagne  et  en  Portugal  par  R.  Foul- 
ché-Delbosc,  por  F.  Adolpho  Coelho.  —  San  Isi¬ 
doro,  por  Carlos  Cañal. — Asesinato  de  un  obis¬ 
po  de  Lugo,  por  Antolin  López  Peláez. 
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franfaise  (suite),  par  D.  E.  Roulin.— Benoit  XII 
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sur  le  département  du  Nord.  Les  tabernacles 
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Francois  d'Assise.  Le  Monument  de  Donatello 
a  Florence.  Nouvelles  découvertes  et  travaux, 
par  Qerspach. 

Revue  catholique  des  revues  (Núm.  45).  = 
Autour  du  pessimisme  (d'aprés  James  Kendal, 
S.  J.),  par  J.  Rey. — Étude  historique  et  descrip- 
tive  sur  le  Monastére  de  Saint-Laurent  á  l‘Es- 
curial,  par  G.  Bernard. — La  grande  idée  grecque 
(Revue  de  VOrient  chrétien),  Mademoiselle  Pau- 
line  de  Courcelles  (Mademoiselle  Kinp),  par 
René  Laruelle. — Les  idées  d‘un  protestant  sur  le 
protestantisme  actuel.  L‘alcoolisme  et  sa  gué- 
rison .  Mouvement  littéraire ,  par  Edmond 
Frank. 

Revue  historique  (Mai-Juin,  1897).=Jacques 
premier  d‘Écosse  tut-il  poete?  par  /.  /.  Jusse- 
rand. — Une  polémique  historique  en  Allemag- 
ne,  par  H.  Pirenne.  —  Une  hypothése  sur  Char¬ 
les  XII,  par  Gabriel  Syveton. — Un  socialiste  in- 
attendu:  le  general  Caffarelli  du  Falga,  par  A. 
Lichtenberger. — Documents  inédits  sur  la  mala- 
die  et  la  mort  du  duc  de  Reichstadt,  par  Ed. 
Wertheimer. 

Revue  des  universités  du  Midi  (Avril-Juin, 
1897).  —  Delphes  et  Marseille,  a  propos  d‘une 
inscription  archaique,  par  P.  Perdrizet. — Le 
régne  de  Seleucus  II.  Callinicus  et  la  critique 
historique,  par  A.  Bouché-Leclercq.  —  Origines 
italiennes  de  la  Henriade,  par  E.  Bouvy.  —  Bor¬ 
de  laís  et  Bazadais,  par  C.  Jullian. — Les  Écoles 
frangaises  et  étrangéres  en  Syrie,  par  H.  Ville- 
neuve. 

Rivista  delle  biblioteche  e  degli  archivi 
(Núms.  9-10-11-12).  =  Una  proposta  per  le  bi¬ 
blioteche  universitarie,  por  Luigi  De-Marchi. — 
Una  nuova  data  per  la  biografía  dell'Aurispa 
in  un  códice  laurenziano,  por  Nicola  Festa.  — 
Di  una  tavola  d'abbreviature  tratta  da  un  có¬ 
dice  braidense  con  un'appendici  di  tavole  e 
una  dichiarazione  sulUuso  delle  cifre  arabiche 
da  codici  laurenziani,  por  Enrico  Rostagno.  — 
I  libri  di  Gregorio  Amaseo,  por  Ludovico  Fra- 
ti.  —  Un  catalogo  degli  scritti  di  Giammaria 
Cecche,  por  Curzio  Mazzi. — Études  sur  le  codex 
mexicain  du  P.  Sahagun  conservé  á  la  biblio- 
théque  Mediceo-Laurenziana  de  Florence,  por 
Francois  del  Paso  y  Troncoso. — Bibliografía  sta- 
tutaria  delle  corporazioni  romane  di  arti  e  mes- 
tieri,  por  Giovanni  Bresciano. 

Rivista  storica  italiana  (Marzo-Aprile  de 
1897).  =  I.  Recensioni  e  note  bibliograñche: 
aj  Storia  generale;  b)  Etá  romana  e  preromana; 
c)  Alto  Medio  Evo;  d)  Basso  Medio  Evo;  e)  Tem- 
pi  moderni;  f)  Periodo  della  Rivoluzioni  trán¬ 
cese;  g)  Periodo  del  Risorgimento  italiano.  — 
II.  Spoglio  di  43  Periodici  e  Atti  di  Deputa- 
zioni  e  Societá  storichi  di  Accademie  e  di  al- 
tri  Instituti  scientifici  e  letterari,  con  riassun- 
to  di  94  articoli  di  storia  italiana. — III.  Elenco 
di  130  recen  ti  pubblicazioni.— IV.  Notizie. 
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SECCIÓN  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 

Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  declarando  Asociación 

benéfica  el  Montepío  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 

Anticuarios. 

«Excmo.  Sr.:  Vista  la  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento  de  13  de  Marzo 
último,  por  la  que  se  interesa  que  por  este  de  la  Gobernación  se  declare  Asocia¬ 
ción  benéfica  el  Montepío  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Anticuarios,  en  atención  á  las  circuntancias  caritativas  y  filantrópicas  del  mismo. 
Resultando  que  á  dicha  Real  orden  se  acompaña  una  instancia  del  referido  Cuer¬ 
po  facultativo  en  la  que  se  manifiesta  que  dicho  Montepío  ha  sido  fundado  para 
dar  pensiones  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  asociados;  que  para  el  sostenimiento 
de  la  Asociación  contribuyen  éstos  con  el  3  por  100  de  sus  sueldos  en  favor  de 
aquellos  necesitados;  que  los  fondos  sociales  se  invierten  en  valores  públicos, 
custodiados  en  el  Banco  de  España,  habiendo  abonado  en  los  tres  años  que 
cuenta  de  existencia  6.000  pesetas  á  las  familias  de  los  socios  fallecidos,  extendién¬ 
dose  en  consideraciones  para  demostrar  el  carácter  benéfico  de  la  sociedad,  soli¬ 
citando  se  declare  á  la  misma  de  beneficencia  particular  con  todas  las  ventajas 
inherentes  á  dicha  clasificación:  Considerando  que  los  Estatutos,  cuyo  ejemplar 
se  acompaña,  han  sido  aprobados  por  el  Gobierno  civil  de  esta  provincia,  según 
documento  presentado  en  este  Centro,  acreditativo  de  haberse  cumplido  por  la 
Asociación  con  lo  dispuesto  en  el  art.  1 1  de  la  vigente  Ley  de  Asociaciones  de 
30  de  Junio  de  1887:  Considerando  que  conforme  se  establece  en  el  Real  decreto 
de  27  de  Abril  de  1875  se  hallan  bajo  el  protectorado  del  Gobierno  todas  las  ins¬ 
tituciones  benéficas  de  la  índole  de  ésta,  la  cual  se  halla  creada  y  reglamentada 
por  la  libre  voluntad  de  los  asociados  y  sostenida  exclusivamente  con  las  cuotas 
obligatorias  de  éstos,  hallándose  comprendida  en  el  párrafo  4.0  del  art.  8.°  de  la 
Instrucción  del  Ramo,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
se  ha  servido:  i.°  Declarar  al  Montepío  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Anticuarios ,  comprendido  en  el  párrafo  4. 0  del  art.  8.°  de  la  Instrucción  del 
Ramo,  y  que  el  Protectorado  no  tiene  respecto  de  ella  otra  misión  que  la  de  velar 
por  la  higiene  y  moral  públicas;  y  2  0  Comunicar  esta  resolución  á  los  Ministerios 
de  Hacienda  y  de  Fomento».  Lo  que  de  la  propia  Real  orden  traslado  á  V.  E. 
para  su  conocimiento,  el  de  ese  Ministerio  y  el  de  las  Direcciones  que  de  él  de¬ 
penden.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  3  de  Mayo  de  1897. — Fernan¬ 
do  Cos  Gayón. 
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La  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliote-  ¡ 
cas  y  Museos,  en  sesión  de  18  de  Mayo,  ha 
acordado: 

1. °  Que  los  establecimientos  no  publiquen 
con  carácter  oficial  índices  y  catálogos,  sin 
que  previamente  sean  estos  autorizados  por  la 
Junta  facultativa. 

2. °  Que  se  aplace  la  rectificación  de  pape¬ 
letas  hasta  que  se  terminen  los  índices  en  for¬ 
mación,  salvo  las  rectificaciones  de  las  signa¬ 
turas  ó  aquellas  otras  que  en  las  papeletas  de 
los  Museos  aconsejen  nuevos  descubrimientos 
ó  noticias  de  los  objetos  catalogados  y  las 
modificaciones  que  sean  verdaderamente  ur¬ 
gentes  por  haberse  advertido  errores  ó  defi¬ 
ciencias  importantes. 

3. °  Que  se  prevenga  el  más  exacto  cumpli¬ 
miento  de  la  disposición  legal  que  regula  la 
sustitución  de  los  empleados  de  un  estableci¬ 
miento  á  fin  de  evitar  que  éste  haya  de  cerrar¬ 
se  temporalmente  por  enfermedad  ó  ausencia 
legítima  errando  el  servicio  es  unipersonal. 

4. °  Que  en  los  Archivos  no  se  redacten  pa¬ 
peletas  particulares  de  documentos  ínterin  no 
estén  revisados  todos  los  legajos  y  se  sepa  que 
el  contenido  responde  exactamente  á  la  indi¬ 
cación  de  la  cartela  ó  membrete  y  no  esté 
además  redactada  una  papeleta  por  legajo. 

5. °  Que  se  deniegue  al  Jefe  del  Archivo  pro¬ 
vincial  de  Hacienda  de  Guadalajara,  la  auto¬ 
rización  para  quemar  los  papeles  que  él  con¬ 
ceptúe  inútiles  y  se  prevenga  con  tal  motivo  á 
los  jefes  de  todos  los  Archivos  la  conservación 
más  celosa  de  todos  los  documentos  entrega¬ 
dos  á  su  custodia  y  arreglo. 

6. °  Que  se  autorice  al  Jefe  del  Archivo  y 
Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultramar  para  la 
publicación  de  un  catálogo  de  los  libros  de 
ésta  para  el  servicio  de  los  Negociados  de 
aquel  Ministerio  y  se  apruebe  el  proyecto  que 
eleva  á  la  superioridad  para  la  revisión  y  arre¬ 
glo  de  dicho  Archivo. 

7. °  Que  los  libros  procedentes  de  la  inscrip¬ 
ción  en  el  Registro  general  de  la  Propiedad 
intelectual  puedan  ponerse  al  servicio  del  pú¬ 
blico. 

8. °  Que  se  suspenda,  como  está  prevenido, 
la  redacción  del  índice  de  materias,  sin  que  se 
destruyan  por  esto  los  trabajos  hechos,  hasta 
que  por  la  Junta  se  den  las  oportunas  instruc¬ 
ciones. 

9. °  Que  las  papeletas  del  índice  de  autores 
se  ordenen  alfabéticamente  en  una  sola  serie. 

10.  Que  los  Jefes  de  Bibliotecas  Universi¬ 
tarias  de  provincias  deben  utilizar  más  que 
hasta  el  presente,  para  los  trabajos  de  catalo¬ 
gación  en  estos  establecimientos,  los  servicios 
de  los  empleados  de  los  Archivos  universita" 
rios. 

11.  Que  se  solicite  del  Ministerio  de  Ha¬ 


cienda  la  ampliación  de  los  locales  que  ocupan 
los  Archivos  provinciales  de  Málaga  y  Guada¬ 
lajara;  la  mejora  del  de  Coruña  y  la  repara¬ 
ción  inmediata  del  de  Salamanca  que  se  halla 
ruinoso. 

12.  Que  se  participe  á  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública  la  necesidad  urgente  de 
retejar  la  fortaleza  de  Simancas,  y  se  le  mani¬ 
fieste  el  estado  deplorable  de  los  sótanos  hú¬ 
medos  y  obscuros  donde  está  instalado  el  Ar¬ 
chivo  general  de  Galicia. 

13.  Que  se  declare  la  necesidad  urgente  de 
am  liar  el  local  de  las  Bibliotecas  de  Caste¬ 
llón  y  de  Jaén,  sanear  y  arreglar  la  de  Guada¬ 
lajara  y  ordenar  á  los  Directores  de  los  Insti¬ 
tutos  de  2.a  enseñanza  de  la  Coruña,  Guadala¬ 
jara  y  Jaén  que  destinen  al  servicio  mecánico 
de  aquellas  Bibliotecas  un  mozo  ú  ordenanza 
de  la  plantilla  de  cada  Instituto. 

14.  Que  se  manifieste  á  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública  la  necesidad  de  ampliar 
las  estanterías  en  las  Biblotecas  de  Sevilla,  y 
que  en  ésta  hace  falta  además  una  mesa  de 
índice. 

15.  Que  es  preciso  encarecer  a  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  la  pronta  ter¬ 
minación  de  las  obras  que  se  están  ejecutando 
muy  lentamente  en  el  edificio  de  Santa  Cruz, 
de  Valladolid,  á  fin  de  que  cese  el  estado  pro¬ 
visional  de  aquella  rica  Biblioteca  y  de  aquel 
importante  Museo  Arqueológico,  cuyas  exis¬ 
tencias  se  hallan  hacinadas  y  expuestas  á  inu- 
merables  peligros. 

Ha  sido  robado  el  Archivo  municipal  de  San 
Miguel  de  Valero  (Salamanca). 

Los  ladrones  se  llevaron  los  Übros  del  ami- 
llaramiento  y  dejaron  por  el  suelo  amontona¬ 
da  y  revuelta  bastante  documentación. 

La  Academia  de  Artes  de  San  Lucas,  de 
Roma,  ha  felicitado  á  S.  S.  León  XIII  por  la 
restauración  de  las  Salas  Borgias. 

En  breve  plazo  será  trasladado  á  la  catedral 
de  Segovia  el  famoso  Cristo  de  los  Marqueses 
de  Zozaya,  atribuido  por  algunos  á  Alonso 
Cano. 

La  hermosa  escultura  será  colocada  en  un 
altar-retablo  de  cerámica,  del  estilo  del  rena¬ 
cimiento  español,  que  se  construye  en  la  fá¬ 
brica  de  loza  La  Segoviana,  por  el  artista  don 
Daniel  Zuloaga. 

Por  Real  orden  de  6  de  Mayo,  y  para  evitar 
los  inconvenientes  que  resultan  de  que  una 
sola  persona  tenga  la  jefatura  de  las  muchas 
bibliotecas  que  constituyen  la  universitaria 
de  Madrid,  se  ha  acordado  que  ésta  se  divida 
1  en  tantos  establecimientos  cuantos  son  los 
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locales  en  que  se  halla  instalada,  á  saber:  uno 
en  la  Universidad,  que  lo  constituirán  las  Bi¬ 
bliotecas  de  la  facultad  de  Derecho  y  de  la 
Escuela  Superior  de  Diplomática  y  el  Archivo 
Universitario;  otro  el  de  la  Biblioteca  de  Me¬ 
dicina;  otro  el  de  la  de  Farmacia;  otro  el  de  la 
de  Filosofía  y  Letras  en  el  local  del  Instituto 
de  San  Isidro;  otro  el  de  la  de  Ciencias,  con  una 
sección  en  el  Botánico;  otro  el  de  la  de  Arqui¬ 
tectura;  otro  el  de  la  de  Veterinaria,  y  por  úl¬ 
timo,  el  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios. 


A  consecuencia  de  la  Real  orden  que  pre¬ 
cede,  se  ha  distribuido  el  personal  de  la  Bi¬ 
blioteca  Universitaria  en  la  forma  siguiente: 

Para  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía  y  Letras  D.  Eusebio  Vergara  y  Mediano, 
D.  José  Gómez  y  Martin,  D.  Angel  Stor  y  Re- 
donde,  D.  JoséPontes  y  Abarrátegui,  D.  Agus¬ 
tín  Ceinos  y  García  y  D.  Francisco  Lupiani  y 
Gómez. 

— Para  la  Biblioteca  de  la  Universidad  com¬ 
puesta  de  las  Bibliotecas  de  Derecho  y  Escuela 
Superior  de  Diplomática  y  del  Archivo  Uni¬ 
versitario,  D.  Ricardo  Hinojosa  y  Naveros, 
D.  Manuel  Hilario  y  Ríos,  D.  Gregorio  Callejo 
y  Caballero,  D.  Carlos  Martín  y  Bosch,  D.  En¬ 
rique  Sánchez  Terrones,  D.  Pedro  Poggio  y  Al- 
varez,  D.  Juan  Lucio  Carralero  y  D.  Tomás 
González  Martín. 

—Para  la  Biblioteca  de  Medicina,  D.  Domin¬ 
go  Blesa  y  Márquez,  D.  Marcelino  Gesta  y  Le- 
ceta,  D.  Alfredo  Moreno  Gil  y  D.  Lorenzo 
Santamaría  y  Puerta. 

— Para  la  Biblioteca  de  Farmacia,  D.  Agus¬ 
tín  de  la  Paz  Bueso  y  Pineda  y  D.  Servando 
Corrales  y  García. 

— Para  la  Biblioteca  de  Arquitectura,  D.  José 
Castillo  y  Soriano  y  D.  Arsenio  Martínez 
Campos. 

—Para  la  Biblioteca  de  Artes  y  Oficios ,  don 
José  Sancho  Rayón  y  D.  Manuel  Naranjo  y  Ro¬ 
drigo. 

—Para  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Vete¬ 
rinaria,  D.  Francisco  Fernández  Alonso  y  don 
Mariano  Ceinos  García. 

— Para  la  Biblioteca  de  Ciencias  con  sus  sec¬ 
ciones  de  la  Biblioteca  Agrícola  y  Jardín  Bo¬ 
tánico,  D.  Juan  José  García  Gómez,  D.  Panta- 
león  Moreno  Gil  y  D.  Rafael  Ibarra  y  Bel- 
monte. 

— Para  la  Biblioteca  Nacional,  D.  Heliodoro 
Carpintero  y  Moreno. 

—Para  la  Biblioteca  de  la  Comisión  del  Mapa 
Geológico,  D.  Víctor  Suárez  Capalleja. 

— Para  el  Archivo  Histórico  Nacional,  don 
Joaquín  González  y  Fernández,  D.  Juan  Xi- 


menez  de  Embún  y  D  Ignacio  Olavlde  y  Ca¬ 
rrera. 

— Para  el  Archivo  de  Hacienda  de  Madrid, 
D.  Darío  Cordero  y  Camarón. 

— Para  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valla- 
dolid,  D.  Jesús  de  la  Plaza. 


El  sábado  7  de  Mayo  se  verificó  en  el  restau- 
rant  del  Siglo  la  primera  de  las  comidas  men¬ 
suales  que  por  iniciativa  de  la  Junta  de  redac¬ 
ción  de  esta  Revista,  celebrarán  los  individuos 
del  Cuerpo  residentes  en  Madrid. 

En  el  acto  reinó  la  más  cordial  y  amistosa 
expansión,  y  á  él  asistieron  cincuenta  y  ocho 
individuos  del  Cuerpo:  los  Sres.  Viguau,  (  ata- 
lina  García,  Ortega,  Barroso,  Fernández  Alon¬ 
so,  Bullón  ,  Paz  yMelia,  Ruiz  Cañaba  te,  Ruiz 
Diosayuda ,  Gprostizaga,  Vergara,  Mélida,  Hi- 
uojosa,  Carrera,  Palacio  Valdés,  Ríos,  Garreta, 
Gómez  Martín ,  Criado ,  Molius,  Menéudez  Pi- 
dal,  Nájera,  Fernández  Victorio,  Muro,  Ante- 
quera,  Ibarra,  Fernández,  Gómez  Sánchez,  Ca¬ 
llejo,  Corrales,  Suárez  Capalleja,  Navarro-Re¬ 
verter,  Gómez  Rodríguez,  Sánchez  Terrones, 
Osorio,  Martínez,  Navarro  y  Santín,  Rueda, 
Márquez  déla  Plata,  Prugent,  Al  varez  Osorio, 
Fernández  Avilés ,  Díaz  Ballesteros ,  Carralero, 
Roca,  Gisbert,  Lupiani,  Mora,  Magallón,  Ce¬ 
rrajería,  Navarro  y  Ledesma,  Sáenz  Ramírez, 
Andrés,  Sentenach,  Gonzalvo,  Quiroga,  Sánchez 
Vera  y  Salves. 

Es  de  esperar  que  tan  fraternales  reuniones 
lleguen  á  convertirse  en  verdadera  y  agradable 
costumbre,  y  sean  imitadas  en  donde  quiera 
que  existan  varios  individuos  del  Cuerpo,  y  á 
este  propósito  recordaremos  la  celebrada  en 
Barcelona  á  principios  del  presente  año,  y  á  la 
cual  asistieron  todos  los  archiveros,  bibliote¬ 
carios  y  anticuarios  residentes  en  Barcelona, 
presididos  por  un  jefe  ilustre,  el  Sr.  D.  Eduar¬ 
do  de  Hinojosa,  gobernador  civil  de  aquella 
provincia. 

La  Revista  de  Abchivos,  Bibliotecas  v  Mu¬ 
seos  da  las  gracias  á  los  individuos  del  Cuer¬ 
po  que  secundaron  su  iniciativa  dando  una 
prueba  de  compañerismo  digna  del  mayor 
elogio. 


ERRATA, 

En  el  número  5.°  de  nuestra  Revista,  página 
233,  línea  29,  donde  dice  «muestran» ,  léase: 
muéstrase. 


MADRID: 

IMF.  DEL  COL.  NAL.  DE  SOBDOUUDOS  T  DE  CIEGOS. 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  6, 

1897. 
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Fototipia  de  tíanser  y  Menet.  Madrid 


Patera  de  plata  descubierta  en  el  Valle  de  Otañes  (Santander) 

(Reproducido  á  la  mitad  del  original) 


PERTENECE  Á  LOS  SEÑORES  DE  OTAÑES. 
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jJuLIO,  1897. 


PÍÚM.  7. 


PATERA  IDE  PLATA 

DESCUBIERTA  EN  EL  VALLE  DE  OTAÑES. 

I. 

Con  el  nombre  de  plato  de  Otañes  se  ha  designado  siempre  el  precioso 
producto  de  platería  romana  que  motiva  estas  líneas,  y  que  sólo  era  cono¬ 
cido  por  referencias,  es  decir,  las  descripciones  publicadas  y  alguna  repro¬ 
ducción  poco  exacta.  Hallado  á  fines  del  pasado  siglo  en  el  valle  de  Chañes, 
cerca  de  Castrourdiales  (Santander),  allá  lo  conservaba  la  ilustre  familia  de 
aquel  apellido,  cual  rica  presea  en  ella  vinculada,  hasta  que  hace  poco,  uno 
de  los  actuales  poseedores,  D.  Antonio  de  Otañes,  tuvo  la  feliz  idea  de  traer¬ 
lo  á  Madrid  para  que  lo  vieran  las  personas  inteligentes  ó  curiosas.  Nosotros 
fuimos  de  estos  afortunados,  y  deseosos  de  darle  á  conocer  con  algún  más 
detalle  que  lo  ha  sido  hasta  ahora,  solicitamos  y  obtuvimos  de  dicho  señor 
oportunas  facilidades  y  preciosos  antecedentes. 

Según  éstos,  el  plato  fué  descubierto  hacia  los  años  de  1798  á  1800  por 
operarios  de  D.  Antonio  María  de  Otañes  en  ciertas  ruinas  enclavadas  en 
una  altura  llamada  Pico  del  Castillo ,  y  con  motivo  de  estar  sacando  pie¬ 
dra  de  ellas  para  hacer  las  tapias  de  cerramiento  del  caserío  del  Prado,  tam¬ 
bién  propiedad  de  dicho  señor.  Hizo  éste  mucho  aprecio  del  hallazgo,  y  ad¬ 
vertidos  de  ello  los  operarios,  como  luego  encontraran  en  el  mismo  paraje 
otros  objetos  de  plata,  en  vez  de  manifestarlos  lleváronlos  á  vender  á  plate¬ 
ros  de  Bilbao,  que  debieron  fundirlos.  Aunque  dicho  paraje  es  hoy  casi  in¬ 
accesible,  reconócense  en  él  restos  de  cimientos  del  edificio  que  hubo  en  su 
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cima,  advirtiéndose  en  los  sillares  grietas  y  señales  de  un  incendio.  Este  edi¬ 
ficio,  en  sitio  elevado,  es  lo  más  verosímil  que  fuera  un  templo  ( i  j  y  el  plato 
objeto  de  carácter  sagrado,  como  se  comprende  por  la  representación  y  la 
leyenda  que  contiene,  debió  formar  parte  con  las  demás  piezas  halladas  y 
para  la  ciencia  perdidas,  del  tesoro  del  santuario.  Según  las  reglas  impuestas 
por  los  augures  á  la  construcción  de  templos,  el  tesoro  sagrado  se  colocaba 
en  la  parte  septentrional  del  edificio,  en  una  estancia  equivalente  al  opistodo- 
mo  de  los  templos  griegos.  El  plato  parece  haber  sido  encontrado  hacia  la 
parte  occidental  de  las  ruinas. 

A  unos  dos  kilómetros  del  cerro,  se  hallaron  unas  columnas  miliarias  de 
cuyos  epígrafes  (2)  hoy  medio  borrados,  conserva  copia  un  libro  manuscrito 
propiedad  de  la  familia  Otañes,  titulado  Memoria  y  puntos  délas  familias 
y  descendencias  de  los  Apellidos  de  la  Bra\a,  Otañes ,  Vegas ,  Ho\  y  Sara- 
bia .  Dichos  miliarios,  que  contienen  los  nombres  de  los  emperadores  Ti¬ 

berio  (?),  Nerón  y  Galerio,  debieron  pertenecer  á  la  vía  romana  que  indica 
como  probable  el  profesor  Hübner  en  la  carta  geográfica  (B.  1.)  de  la  España 
romana  que  acompaña  á  su  obra  Inscriptiones  Hispanice  Latinarum  supple- 
mentum ,  la  cual  vía  debió  pasar  por  la  Colonia  Flavióbriga  que  fundó  Ves- 
pasiano  en  el  portus  Amanus ,  cuya  verdedera  situación  no  se  halla  com¬ 
probada  todavía  (3). 

En  1826  tuvo  conocimiento  de  la  patera  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  en  cuyas  Memorias  ( t.  VII,  Madrid,  1832,  Noticia  histórica  de  la  Aca¬ 
demia,  pág.  XV),  publicó  su  descripción  sucinta  y  una  lámina  litográfica 
que  le  reproduce;  descripción  y  lámina  que  han  servido  de  base  á  todos  Ioí 
trabajos  posteriores.  De  éstos,  los  más  importantes  se  deben  al  citado  epi¬ 
grafista  alemán  Dr.  Hübner,  y  son:  una  noticia  descriptiva  inserta  en  la  no¬ 
ticia  de  las  colecciones  matritenses  de  antigüedades  ('Antike  Bildwerque  in 
Madrid ,  Berlín,  1862,  págs.  344  y  948);  otra  en  el  tomo  II  del  Corpus  Ins- 
criptionum  Latinarum. — Inscriptiones  Hispanice  Latinee  (Berlín,  1869), 
donde  figuran  registrados  los  epígrafes  del  plato  bajo  el  núm.  2.917;  y  una 
conferencia  sobre  el  tema  La  fuente  medicinal  de  LJmeri ,  leída  ante  la  So¬ 
ciedad  Arqueológica  de  Berlín  en  1873,  con  motivo  del  centenario  de  Win- 
kelmann,  y  publicada  primeramente  en  la  Gaceta  Arqueológica  de  Berlín 
(vol.  XXXI,  1874,  pág.  1 1 5  y  sig.  con  la  lámina  n),  y  luego  en  un  libro 
dedicado  por  su  autor  á  tratar  de  la  dominación  romana  en  el  Oeste  de  Eu¬ 
ropa  fRomische  Herrschaft  in  Westeuropa,  Berlín,  1890,  págs.  288  á  290). 
D.  Juan  F.  Riaño  ha  descrito  también  el  plato  en  la  obra  The  Industrial 
Arts  in  Spain  (Londres,  1879,  págs.  2  y  3)  y  en  el  Catálogo  del  Museo  de 


(1)  Según  el  Sr.  Otañes  aquel  lugar  coincide  con  el  que  Lope  García  de  Salazar  en  su  Novilia- 
rio,  asigna  á  la  Torre  de  Lastramala,  punto  de  defensa  de  la  familia  Otañes.  Dicha  torre  pudo  ser 
levantada  sobre  las  ruinas  del  templo  romano. 

(2)  Uno  de  ellos  está  publicado  por  el  Sr.  Hübner  en  el  Corpus  Inseriptiomm  Latinarum,  II, 
número  4.888. 

(3)  Hübner,  La  Arqueología  de  España,  Barcelona,  1888,  pág.  175. 
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Reproducciones  Artísticas  (Madrid,  1881,  pág.  110),  donde  existe  una  hecha 
en  hierro. 

En  todos  estos  trabajos  se  ha  tratado  de  la  composición  que  ocupa  el  in¬ 
terior  del  plato  y  de  las  inscripciones  que  le  avaloran;  pero  poco  se  ha  dicho 
de  él  como  obra  de  arte  y  como  producto  de  platería,  aspectos  bajo  los  cua¬ 
les  vamos  á  considerarle  aquí  principalmente. 


II. 


Tan  estimable  joya,  de  mucho  más  valor  arqueológico  que  intrínseco, 
es  una  patera ,  indudablemente  votiva,  de  plata,  decorada  con  un  emblema , 
esto  es,  un  bajo-relieve  ejecutado  en  una  placa  que  se  adaptó  al  fondo  del 
plato,  con  aplicaciones  de  oro  en  algunos  accesorios  de  las  figuras  y  en  las 
letras  del  epígrafe  que  corre  por  junto  al  borde. 

Las  dimensiones  del  plato  son:  o,m  21 1  de  diámetro  X  °im  028  de  altu¬ 
ra  y  o,m  023  de  profundidad,  de  modo  que  dicha  cara  ó  fondo  se  ofrece  casi 
plana,  sobre  todo  desde  una  zona  que  puede  considerarse  como  tercera  par¬ 
te  superficial  de  aquélla,  y  que  es  la  más  inmediata  al  borde.  Este  forma  un 
grueso  nervio  redondo,  único  accidente  que  sirve  de  bordura  á  la  compo¬ 
sición. 


PERFIL  DE  LA  PATERA  (Á  la  mitad  del  tamaño  del  original). 


El  asunto  de  ella  fué  desde  un  principio  interpretado  con  acierto:  es  bien 
claro.  Trátase  del  culto  local  prestado  á  un  manantial  de  aguas  medicina¬ 
les,  probablemente  las  de  Umeri  (véase  la  lámina).  Los  antiguos  daban, 
como  es  sabido,  á  estos  manantiales  origen  divino,  y  personificábanlos  en 
Ninfas  á  las  que  adoraban  como  diosas  salutíferas.  La  inscripción  en  letras 
doradas  que  corre  por  junto  al  borde  del  plato,  indica  cual  es  la  ninfa  aquí 
representada:  SALVS  VMERITANA ;  la  Salud  de  Umeri  (? ).  Hállase  la 
deidad  en  la  postura  peculiar  á  los  dioses  de  las  aguas;  con  la  diestra  sostiene 
una  rama  de  carrizo,  quizá  más  bien  de  una  planta  medicinal  (1)  con  la  iz- 


(1)  De  carrizo  la  cree  el  Sr.  Hübner  (Rómische  Herrschafts  in  Westeuropa,  pág.  291).  Nosotros, 
sospechando  que  esa  rama  pudiera  tener  relación  con  la  naturaleza  del  terreno  que  produjo  las 
aguas  medicinales  personificadas  en  la  Ninfa,  mostramos  el  monumento  al  eminente  botanista 
español,  D.  Máximo  Laguna  ,  el  cual,  después  de  examinar  la  rama,- tuvo  la  bondad  de  redactar 
y  comunicarnos  la  siguiente  nota:  «La  rama  que  la  Ninfa  tiene  en  la  mano  pudiera  ser  de  algu¬ 
na  especie  del  género  Polygonum.  El  Polygonum  Persicaria,  que  se  encuentra  en  Santander, 
León,  Astiírias,  etc.,  vive  en  los  charcos  y  á  orilla  de  los  rios  y  arroyos ;  y  con  el  nombre  de 
Persicaria  es  conocido  en  medicina,  y  sus  hojas  se  han  usado  como  vulnerarias  y  litontrípticas. 
El  Polygonum  Bistorta  vive  en  los  prados  húmedos  de  esas  mismas  provincias,  y  también  es  co¬ 
nocido  en  medicina  con  ese  nombre  de  Bistorta,  usándose  su  raiz,  que  es  muy  astringente,  con¬ 
tra  la  disenteria». 
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quierda  sujeta  por  la  boca  una  urna,  en  que  apoya  el  antebrazo,  y  de  la 
cual  sale  el  agua  salutífera  que  baja  en  abundoso  torrente  por  entre  peñas, 
yendo  á  depositarse  en  una  especie  de  estanque  formado  con  piedras  brutas. 
La  Ninfa  tiene  por  toda  vestidura  un  manto  que  le  cubre  las  piernas  y  que 
es  dorado,  así  como  el  agua.  A  cada  lado  de  la  figura  se  ve  un  árbol,  que 
pueden  ser  robles  (1),  castaños  ó  hayas  (2),  indicio  de  que  el  lugar  era  un 
monte,  como  los  existentes  en  la  costa  Noroeste  de  España,  especialmente  en 
Asturias,  según  observa  oportunamente  el  Sr.  Hübner  (3).  A  la  derecha  un 
hombre  barbado,  apoyado  en  un  especie  de  cayado  ( pedumj ,  con  un  gorro  de 
pelo  ( galerusj ,  túnica  corta  y  abarcas  fcarbatinaj ,  detalles  con  los  que  sin 
duda  se  quiso  representar  un  pastor,  hace  á  la  Ninfa  una  ofrenda  de  frutos  en 
un  ara  cuadrada.  A  la  izquierda  un  sacerdote  ó  magistrado,  vestido  con  la 
toga  prcetesta  —  fácil  de  reconocer  en  la  franja  dorada  con  que  el  platero 
indicó  la  de  púrpura  —  calzado  de  campagos  (botas  altas),  vierte  de  una 
copa  un  líquido  (vino  ó  leche)  sobre  un  ara  redonda,  de  la  que  se  levanta 
la  llama  del  fuego  sagrado,  y  lleva  en  la  mano  izquierda  un  objeto  pequeño, 
que  no  se  distingue  bien.  Al  otro  lado,  debajo  de  la  figura  del  pastor,  se  ve 
en  un  sillón  de  enfermo  (4)  f, ¿scimpodium? ) ,  en  traje  de  casa,  ó  sea  túnica 
interior,  y  con  calzado  semejante  al  de  la  figura  togada,  un  anciano 
tomando  con  la  diestra  una  copa  del  agua  medicinal,  que  le  presenta  un  es¬ 
clavo,  y  teniendo  en  la  izquierda  un  pedazo  de  pan,  complemento  de  la  be¬ 
bida  (5).  En  el  centro,  junto  al  estanque,  un  muchacho  con  túnica  corta, 
llena,  con  una  copa,  un  vaso  de  mayor  capacidad,  probablemente  un  ánfo¬ 
ra,  que  tiene  metida  dentro  de  un  especie  de  cañón,  que  pudiera  ser  un  con¬ 
ducto  en  comunicación  con  el  estanque,  para  recoger  el  agua  sagrada  que  en 
el  trasiego  se  derramase.  Por  último,  en  relación,  sin  duda,  con  esta  figura 
se  ve  en  la  parte  inferior  de  la  composición  un  curioso  grupo,  formado  por 
otro  muchacho  que  vierte  el  agua  de  un  ánfora  en  un  tonel  ( doliumj  que 
está  montado  en  un  carro  de  cuatro  ruedas  fpetorritumj ,  tirado  por  dos  mu- 
las  uncidas  con  yugo. 

Esto  indica  que  el  agua  del  precioso  manantial  era  transportada,  á  fin 
de  que  su  virtud  curativa  fuese  conocida  lejos  del  lugar  de  su  origen,  como 
sucede  hoy  con  las  aguas  medicinales  y  sucedió  repetidamente  en  la  Anti¬ 
güedad,  según  atestiguan  muchos  monumentos  (6). 

Las  figuras  y  grupos  están  distribuidos  como  si  se  hallaran  en  distintos 
puntos  de  la  montaña  en  que  brota  el  manantial,  montaña  cuyos  accidentes 
aparecen  someramente  indicados. 

Son  de  oro:  el  agua,  túnicas  del  esclavo  que  toma  el  agua  del  depósito  y 


(1)  Según  el  Sr.  Laguna. 

(2)  Según  el  Sr.  Hübner  (Rómische,  pág.  291). 

(3)  Rómische  Herrschaft,  pág.  291. 

(4)  Hübner,  Rómische  Herrschaft,  pág.  291. 

(5)  ídem,  id.,  id.,  id. 

(6)  ídem,  id.,  id.,  id, 
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del  que  ofrece  el  vaso  al  enfermo;  manto  de  la  Ninfa  y  franja  de  la  toga  del 
sacerdote,  bastón  y  túnica  del  pastor  que  hace  la  ofrenda;  agua  que  vierte  el 
sacerdote  y  la  que  echa  el  esclavo  en  el  ánfora;  llama  del  ara  redonda  del 
sacerdote;  bollo  del  enfermo;  ánfora  que  vierte  el  esclavo  en  la  cuba;  hor¬ 
quillas  que  sujetan  ésta  y  yugo  de  las  muías;  hojas  de  los  árboles  de  la  parte 
alta  y  letras  de  la  inscripción. 

III. 

El  plato,  por  su  cara  exterior  ó  más  propiamente  inferior,  no  ofrece 
particularidad  alguna:  su  perfil,  de  suave  curva,  termina  en  un  anillo  que 
sirve  de  pié;  dentro  de  este  anillo  queda  un  círculo,  cuyo  centro  está  hun¬ 
dido  ,  á  manera  de  ombligo.  Dentro  de  dicho  círculo,  abajo,  según  se  mira  al 
volver  el  plato  de  derecha  á  izquierda  con  relación  al  emblema,  se  ve  gra¬ 
bado  en  trazos  formados  con  puntos  sucesivos  y  finos  una  inscripción  de  la 
que  se  han  dado  distintas  transcripciones,  á  saber: 

Lámina  de  la  Academia: 


l.p.corneliani  •  pin:::: 

Hübner: 

L.P.CORNELIANI  -  I  I I X  I  . 

Según  una  copia  en  igual  tamaño  y  disposición  que  el  original  y  cuya 
exactitud  hemos  podido  comprobar: 


^OSAEU  A^' 

Ampliada,  y  trazadas  con  puntos  ó  rayas  las  líneas  así  grabadas,  respec¬ 
tivamente,  es  como  sigue: 


En  este  epígrafe  hay  dos  cosas  que  considerar:  el  nombre  propio  y  la 
cifra. 

Corneliano,  ¿fué  la  persona  (acaso  el  anciano  enfermo)  que  mandó 
hacer  el  plato  y  le  ofrendó  en  el  santuario?  ¿fué  el  artista,  el  platero  que 
labró  tan  peregrina  pieza?  En  las  del  tesoro  descubierto  por  Abril  de  1895 
en  Bosco  Reale,  junto  á  Pompeya,  donadas  al  Louvre  por  el  barón  de  Rots- 
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child,  las  firmas  de  los  artistas  aparecen  en  accesorios  de  las  composiciones 
que  decoran  las  copas,  y  en  los  piés  de  estas,  por  el  revés,  en  letras  trazadas 
por  medio  de  puntos,  las  indicaciones  del  peso  y  unos  nombres,  todos  dife¬ 
rentes  (i).  En  los  vasos  de  plata  del  tesoro  de  Bernay,  que  posee  el  Gabinete 
de  antigüedades  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  se  leen  en  letras  de  pun¬ 
tos  unas  veces  en  la  cara  principal  y  otras  en  la  inferior,  los  nombres  de  los 
dedicantes,  y  por  igual  modo  están  trazados  los  nombres  de  los  personajes 
históricos  cuyas  medallas  adornan  la  famosa  patera  de  oro,  procedente  de 
Rennes,  que  posee  el  mismo  Gabinete.  Estos  y  otros  ejemplos  que  pudieran 
citarse,  en  los  que  aparecen  grabados  al  trazo,  y  con  más  frecuencia  en 
líneas  de  puntos,  los  nombres  de  los  fabricantes  ó  de  los  poseedores  de  las 
piezas,  las  fórmulas  de  su  dedicación,  la  valuación  de  su  peso  en  plata  ó  en 
oro,  para  que  el  guardián  fpraepositus  custosj ,  del  tesoro  del  templo  de  un 
príncipe  ó  de  un  particular,  pudiera  darse  cuenta  de  las  riquezas  confiadas 
á  su  custodia  (2),  prueban  por  lo  que  á  los  nombres  se  refiere,  que  nada  en 
concreto  puede  afirmarse  respecto  de  la  diferencia  que  hicieran  los  plateros 
de  cuando  trazaban  su  nombre  ó  el  del  dedicante  ó  poseedor,  fuera  del  caso, 
sin  duda  excepcional  de  las  copas  de  Bosco  Reale.  De  todos  modos,  la  misma 
circunstancia  de  no  repetirse  dichos  nombres  y  por  el  contrario  ser  dife¬ 
rentes,  aleja  la  idea  de  que  en  la  mayoría  de  los  casos  sean  firmas  de  los 
artistas  y  favorece  el  supuesto  verosímil  de  que  son  nombres  de  los  posee¬ 
dores  ó  dedicantes.  Pensando  así,  como  lo  piensa  el  Sr.  Hübner  í 3 ^ ,  debe¬ 
mos  inclinarnos  á  ver  en  nuestro  Corneliano  una  persona  que  probó  los 
beneficios  del  manantial  salutífero  y  buscó  en  el  arte  de  un  platero,  para 
nosotros  anónimo,  el  medio  adecuado  de  mostrar  su  piadosa  gratitud  á  la 
ninfa  umeritana. 

La  cifra  P fondusj  III  •  III,  ó  sea  la  indicación  del  peso  de  la  pieza,  inter¬ 
pretada  con  algunas  variantes  por  los  anteriores  monografistas,  entre  los  cua¬ 
les  el  Sr.  Hübner  estimó  que  dicha  cifra  estaba  en  una  forma  no  muy  cla¬ 
ra  (4),  hay  que  conciliaria  con  el  peso  recientemente  comprobado  de  974  gra¬ 
mos  50  centigramos  (5).  Conocidas  sol  las  diferencias  que  resultan  entre  los 
resultades  obtenidos  de  la  comprobación  de  muchas  de  las  pesas  romanas  que 
se  conservan.  Nuestro  amigo  y  compañero  Sr.  Alvarez  Ossorio  se  ha  ocupa¬ 
do  de  este  asunto  en  lo  que  al  plato  se  refiere  y  nos  comunica  el  resultado 
de  sus  investigaciones  en  la  siguiente  nota: 

«Para  obtener  la  equivalencia  entre  el  peso  en  gramos  y  la  indicación  que 


(1)  Ant.  Héron  de  Villefosse. — Le  Trésor  d'Argenterie  de  Bosco  Reale.  —  Gazette  des  Beaux 
Arts.  xiv,  pág  104. 

(2)  Daremberg  y  Saglio,  Dictionnaire  des  antiquités  grecques  et  romaines,  i,  artículo  Caelatura 
(por  Saglio),  pág.  809  y  nota  263. 

(3)  R'ómische  Herrschaft,  pág.  290. 

(4)  ídem,  id. 

(5)  33  onzas  consignó  1a.  Academia  (Memorias,  VII.  pág.  XXVI),  y  sobre  esta  base  se  han  hecho 
los  anteriores  cálculos  del  peso  del  plato  por  el  sistema  romano  antiguo,  sin  resultado  satisfac¬ 
torio, 
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lleva  el  vaso  de  III  •  III  que  interpretamos  por  tres  libras  y  tres  onzas,  ó  sea 
el  quadrans ,  es  necesario  suponer  una  libra  de  300  gramos  ó  una  onza  de 
23.  Esto  daría  por  resultado  que  las  tres  libras  serían  900  gramos  y  las  tres 
onzas  75,  ó  sea  un  peso  total  de  975  gramos,  medio  más  de  lo  que  pesa 
el  vaso. 

»Lo  anterior  tiene  una  dificultad,  y  es  que  los  autores  parecen  conformes 
en  dar  á  la  libra  romana  el  peso  de  325  gramos  como  mínimum,  y  aquí  nos 
resulta  con  300.  Sin  embargo,  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  colec¬ 
ción  de  García  Soria,  hay  una  onza  procedente  de  Uclés  (Cuenca)  que  pesa 
hoy  22  gramos,  y  que  por  muy  desgastada  que  esté  no  ha  podido  perder 
cinco  gramos  que  son  los  que  necesita  para  dar  una  libra  de  325. 

»Si  se  toma  como  base  el  tipo  de  325  resultará,  que  dada  la  indicación 
III  •  III,  tiene  el  plato  las  tres  libras  menos  medio  gramo  que  ha  podido 
perder  por  desgaste;  pero  entonces  la  segunda  indicación  queda  sin  equiva¬ 
lencia,  por  lo  que  me  inclino  á  creer  más  probable  la  primera  interpreta¬ 
ción». 

Sólo  añadiremos  que  el  emblema  ofrece  efectivamente  partes  gastadas  y 
faltas  de  oro  y  aun  de  la  lámina  de  plata. 

IV. 

Hasta  aquí  casi  no  hemos  hecho  más  que  repetir,  ampliar  y  comentar  lo 
que  acerca  del  plato  de  Otañes  han  dicho  los  autores  al  principio  citados; 
mas  como  á  éstos  no  les  fué  dable  conocer  el  plato  directamente  sino  por  el 
grabado  y  la  noticia  publicados  por  ia  Academia,  nada  pudieron  decir  res¬ 
pecto  de  la  manufactura  y  del  arte  de  tan  notable  objeto.  En  el  examen  di¬ 
recto  que  nosotros  hemos  hecho,  hemos  apreciado  que  el  plato  se  compone 
de  dos  piezas  que  llamaremos  superior  ó  inferior,  y  para  hablar  más 
propiamente,  el  emblema  y  su  montura.  Esta,  que  es  la  que  determina  la 
forma  exterior  de  plato,  une  á  la  otra  y  la  sujeta  por  medio  del  grueso 
nervio  de  que  hablamos,  que  es  una  robladura  hecha  por  la  revolución 
sobre  sí  mismo  del  borde  de  la  chapa  de  metal.  De  aquí  se  deduce  que 
esta  chapa  es  delgada,  como  lo  es  también  la  del  emblema ,  según  permite 
apreciar  la  rotura  y  falta  de  un  pedazo  de  ella  en  la  pierna  derecha  del 
esclavo  que  ofrece  la  copa  al  enfermo.  Todos  los  ejemplares  análogos  que 
se  conocen  de  la  platería  antigua,  están  hechos  de  igual  manera;  era  el  siste¬ 
ma  corriente  y  obligado,  puesto  que  las  figuras  del  emblema  están  en  ellos, 
como  en  la  patera  umeritana,  repujadas,  y  además,  generalmente,  cincela¬ 
das  (1). 

Repujado  y  cincelado  está  el  relieve  de  nuestro  plato,  y  por  consi¬ 
guiente,  la  chapa  en  que  se  ejecutó  este  trabajo  debió  ser  la  primeramente 
labrada,  puesto  que  ella  determinó  el  tamaño  de  aquél.  Los  antiguos, 


(1)  Saglio,  Dict.  des  Antiq.  I,  p.  861 
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como  es  sabido,  repujaban  y  cincelaban  como  los  modernos,  valiéndose 
de  punzón  y  mazo  para  la  primera  operación,  y  de  cincel  para  la  se¬ 
gunda.  Algunos  ejemplares  de  estos  instrumentos  en  bronce  y  en  hierro  se 
conservan,  y  de  su  empleo  dan  cuenta  varios  monumentos  figurados,  entre 
ellos  una  figura  de  Pompeya  que  representa  á  Tetis  en  la  fragua  de  Vulca- 
no,  donde  un  obrero  cincela  los  adornos  de  un  casco  ij.  Las  dos  operacio¬ 
nes  están  ejecutadas  con  bastante  habilidad  en  el  emblema  del  plato.  F.l 
artista  repujó  sus  figuras  hasta  producir  un  relieve  de  unos  dos  milímetros 
sobre  el  fondo  y  cinceló  cuidadosamente  las  partes  más  importantes,  como 
son  las  facciones  y  cabellos  de  las  cabezas,  entre  las  que  sobresalen  la  del 
pastor,  la  del  esclavo  que  vierte  el  ánfora  en  el  tonel  y  la  del  que  ofrece  la 
copa  al  enfermo.  Siguiendo  la  costumbre  de  los  plateros  decoradores  de  la 
época,  el  autor  de  nuestro  emblema  realzó  su  composición  revistiendo  con 
laminillas  de  oro  algunos  detalles  ya  enumerados.  El  procedimiento  de  que 
se  valiera  para  incrustar  el  oro  debió  ser  la  soldadura  practicada  al  fuego, 
sin  duda  con  la  chrysocolla  de  que  habla  Plinio  (2),  y  que  era  una  sustan¬ 
cia  mineral  verde,  que  se  cree  fuera  el  carbonato  de  cobre  bibásico  mono- 
hidratado,  ó  sea  la  malaquita  (3)  mezclada  con  cardenillo,  orina  de 
niño  y  nitro,  machacada  en  un  mortero  de  cobre  con  mano  de  cobre  tam¬ 
bién.  Con  esta  mezcla  llamada  santerna  se  soldaba,  según  Plinio  (4),  el  oro 
que  tenía  aleación  de  plata,  como  tiene,  sin  duda,  el  del  caso  presente,  puesto 
que  el  mismo  autor  hace  notar  la  necesidad  de  ello  ante  la  consideración  de 
que,  cuando  el  oro  tenía  cobre  era  difícil  de  soldar,  tomaba  difícilmente  el 
fundente  y  se  hacía  preciso  añadir  á  la  aleación  de  oro  un  séptimo  de  plata. 
Todo  esto  acredita  más  la  pericia  del  autor  del  emblema  umeritano,  pues  es 
de  notar  que  no  todo  el  oro  empleado  en  él  ofrece  el  mismo  tono.  El  em¬ 
pleado  para  el  agua  que  brota  del  manantial  es  verdoso;  por  el  contrario,  el 
de  los  demás  detalles,  sobre  todo  el  manto  de  la  ninfa  y  el  ánfora  que  vierte 
el  esclavo  en  el  tonel,  es  rojizo,  lo  que  prueba  la  aleación  con  el  cobre. 
Siguiendo  la  costumbre  de  todos  los  plateros  de  aquella  época,  el  autor  del 
emblema  dejó  sin  dorar  las  carnes  y  el  pelo  de  las  figuras  y  reservó  el  oro 
para  las  ropas,  los  objetos  y  detalles  como  las  hojas  de  los  árboles,  algunas 
de  las  cuales  le  han  perdido,  las  letras  y  las  horquillas  en  que  apoya  el 
dolium  ó  tonel  sobre  el  carro.  Es  decir,  que  el  metal  más  brillante  fué  apli¬ 
cado  á  todo  aquello  que  debía  destacar  en  la  composición.  En  la  faldilla  de 
la  túnica  del  esclavo  que  junto  al  depósito  del  agua  salutífera  llena  de  ésta 
un  recipiente,  falta  un  pedazo  del  oro,  falta  que  permite  apreciar  la  delga¬ 
dez  de  la  lámina. 


(1)  Véase  en  Saglio,  Dict.  des  Antiq.,  I,  pág.  784  á  793  y  fig.  928  á  959. 

(2)  Hist.  Nat.,  XXXIII,  29  y  30. 

(3)  Véase  Daremberg  y  Saglio,  Dict,  des  Antiq.,  I,  pág.  I  133  y  l.i34,  articulo  Chrysocolla,  por 
A. Jacob. 

(4)  Hist.  Nat.,  XXX,  6,  29. 
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Concluido  el  trabajo  del  emblema ,  como  éste,  según  se  ha  dicho,  ofrece 
menos  concavidad  que  la  pieza  inferior  en  que  había  de  montarse  y  había  de 
quedar  entre  ambas  un  espacio,  el  platero  rellenó  éste  con  una  sustancia 
metálica  que  preservase  á  las  dos  chapas  exteriores  de  cualquier  abolladura. 
Esa  sustancia,  que  creemos  sea  estaño  y  que  es  de  color  oscuro,  se  descubre 
por  la  indicada  rotura  de  la  chapa  de  plata,  en  la  pierna  del  esclavo  que 
ofrece  la  copa  al  enfermo.  Ese  alma  de  metal  distinto  explica  que  el  peso  de 
974  gramos  50  centigramos  no  corresponda  al  superior  que  tendría  el  plato 
si  fuese  macizo. 

El  aro  que  sirve  de  pié  al  plato  está  formado  por  la  robladura  de  la 
plancha,  que  según  queda  dicho,  forma  la  cara  exterior  del  mismo. 

V. 

Examinado  el  emblema  desde  el  punto  de  vista  artístico,  lo  primero  que 
se  advierte  es  la  originalidad  de  la  composición.  En  todos  los  platos  deco¬ 
rados  que  se  conservan  de  la  antigüedad  clásica,  los  elementos  decorativos 
están  dispuestos  conforme  á  la  forma  de  la  pieza:  el  motivo  principal  es  una 
medalla  ó  alto  relieve  que  ocupa  el  centro  y  los  motivos  accesorios  que  sirven 
de  orla  se  desarrollan  sobre  el  borde.  Así  están  decoradas  la  conocida  copa 
de  Rennes,  las  del  tesoro  de  Hildesheim,  las  de  Bosco  Reale,  etc. 

Esta  disposición  se  ve  tan  rigurosa  y  constantemente  observada  que 
parece  obedecer  á  un  principio  artístico  ó  regla  decorativa  basada  en  la  ló¬ 
gica  diferencia  que  el  ojo  establece  entre  las  dos  partes  de  un  plato:  el  fondo, 
que  es  un  plano  horizontal,  y  el  borde  que  es  cóncavo  ú  oblicuo;  partes  que 
por  esta  misma  diferencia  piden  y  reclaman  distinta  decoración  El  emblema 
de  nuestra  patera,  ya  hemos  dicho  que  es  ligeramente  cóncavo,  menos  que 
la  convexidad  de  la  cara  exterior.  El  platero  no  hizo,  por  lo  tanto,  diferen¬ 
cia  precisa  entre  el  fondo  y  el  borde,  sino  que  fundió  ambas  partes  en  un 
sólo  campo  que  le  permitiera  desarrollar  su  composición;  quiso  dar  á  ésta 
el  mayor  espacio  posible.  Ciertamente  que  así  se  lo  exigía  la  índole  del 
asunto,  el  cual  entra  de  lleno  en  el  arte  descriptivo  peculiar  á  los  romanos 
más  inclinados  á  lo  utilitario  que  á  lo  estético.  Se  trataba  de  representar  en 
este  ex-voto,  no  solamente  el  manantial  divinizado,  sino  su  culto  y  los  be¬ 
neficios  que  reportaba,  tanto  á  los  dolientes  piadosos  que  á  él  acudían  como 
á  los  que  acaso  por  hallarse  imposibilitados  para  ello  ó  por  residir  en  tierras 
lejanas  era  menester  llevarles  las  aguas  salutíferas.  Idea  tan  compleja  acaso 
hubiera  sido  desarrollada  por  otro  artista  encerrando  en  una  medalla  la 
imagen  de  la  Ninfa  con  su  maravillosa  fuente,  y  repartiendo  en  derredor  de 
la  medalla,  en  una  zona  como  la  que  rodea  al  asunto  central  en  la  copa 
de  Rennes,  las  escenas  episódicas  que  sirven  de  complemento  á  aquélla,  que 
es  el  motivo  principal.  Pero  nuestro  artista  no  quiso  admitir  tales  diferen¬ 
cias;  no  vió  el  punto  de  vista  decorativo  de  la  obra  que  se  proponía  hacer, 
sino  que  por  el  contrario,  estimando  el  asunto  desde  un  punto  de  vistq.  en 
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que  lo  ideal  ó  simbólico  se  mezcla  con  lo  real,  quiso  unir  y  enlazar  los  di¬ 
ferentes  motivos,  de  modo  que  compusieran  una  sola  escena  de  la  vida  reli¬ 
giosa,  tal  como  se  desarrollaría  y  pudo  él  apreciarla  en  el  paraje  sagrado  en 
que  brotaba  el  manantial.  Escogió  al  efecto  por  escenario  la  peña  ó  monte 
en  que  tal  beneficio  se  ofrecía  á  los  hombres,  y  en  distintos  puntos  y  alturas 
del  quebrado  terreno  distribuyó  oportunamente  las  figuras  ó  grupos.  Hí/.o- 
lo,  sin  embargo,  con  cierto  convencionalismo  que  le  llevó  á  indicar  con  ra¬ 
yas  gruesas  las  planicies  ó  apoyos  independientes  y  respectivos  de  dichas 
figuras  ó  grupos,  lo  cual  da  á  unas  y  otros,  á  primera  vista,  aspecto  de  mo¬ 
tivos  sueltos  que  acaso  el  autor  no  quiso  darles. 

Prescindiendo  del  asunto  y  del  modo  de  concebirle  y  desarrollarle  el  ar¬ 
tista,  la  misma  circunstancia  de  haber  éste  tratado  dichos  motivos  aislada¬ 
mente  y  de  un  modo  que  sólo  se  halla  en  las  monedas,  donde  también  des¬ 
cansan  las  figuras  en  la  raya  que  separa  el  campo  del  excrgo,  y  donde  tam¬ 
bién  se  mezclan  con  análogo  convencionalismo  distintos  motivos,  induce  a 
creer  que  el  indicado  artista,  á  diferencia  de  los  plateros  que  hicieron  los 
platos  más  arriba  citados  y  otras  piezas  que  se  conservan  en  los  Museos, 
debió  ser  un  monedero  ó  por  lo  menos  un  platero  que  había  hecho  su  apren¬ 
dizaje  en  el  arte  de  las  monedas.  El  parecido  con  éstas  es  justamente  lo  que 
da  al  plato  de  Otañes  una  fisonomía  especial  que  le  diferencia  de  cuantas 
piezas  conocemos  de  la  platería  antigua. 

En  cuanto  al  mérito  del  desconocido  artista,  hay  que  reconocérsele  en 
la  corrección  del  dibujo,  en  el  modelado,  excelente  en  algunos  trozos,  y 
sobre  todo  en  el  acierto  con  que  supo  caracterizar  los  tipos  y  sus  detalles. 
Siendo  éstos  tantos,  cabellos,  vestiduras,  vasos,  plantas,  etc.,  se  ve  que  están 
tratados  con  sobriedad,  como  lo  están  en  las  mejores  monedas  romanas  y  en 
los  medallones,  sin  que  el  conjunto  resulte  recargado. 

Consideradas  las  figuras  aisladamente,  la  de  la  Ninfa,  que  es  de  mayor 
tamaño  que  las  demás,  por  lo  mismo  que  es  la  principal,  responde  á  un  tipo 
repetidísimo  seguido  fielmente  por  el  artista.  Está,  como  todas  las  divinida¬ 
des  de  las  aguas,  tendida  sobre  la  tierra  y  apoyada  en  la  urna;  tiene  el 
torso  desnudo  y  las  piernas  cubiertas  con  el  manto,  y  en  la  mano  la  rama, 
como  los  ríos  tienen  el  cuerno  de  la  abundancia.  La  actitud,  la  disposi¬ 
ción  del  traje,  el  partido  de  paños,  todo  ello  se  encuentra  en  estatuas,  re¬ 
lieves,  figuras  de  bronce,  como  una  que  posee  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional  (1).  Ese  tipo  de  deidad  femenil  le  vemos  en  la  Ninfa  de  la  fuente 
Pirene  que  aparece  en  el  relieve  de  la  citada  copa  de  plata  del  tesoro  de 
Bernay  (2),  la  cual  figura  está  sentada  y  recostada  sobre  una  roca,  con  una 
rama  en  la  diestra;  y  le  vemos  (por  no  citar  más  que  productos  de  platería 
y  monedas)  en  la  imágen  de  la  Victoria,  también  sentada  y  con  rama  en 
la  mano,  que  aparece  en  el  reverso  de  un  medallón  del  año  927  de  Roma 


(1)  Catálogo.  Madrid,  1883,  núm.  2.978. 

(2)  Daremberg  y  Saglio,  Dictionnaire  des  antiq.,,  I,  fig.  978. 
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(174  de  J.  C.)  (1),  y  en  la  representación  de  la  Tierra,  en  igual  postura  y 
con  un  tallo  por  atributo,  que  figura  en  el  reverso  de  otro  medallón  de 
Commodo  (2)  correspondiente  al  año  940  de  Roma  (187  de  J.  C.),  siendo 
de  notar  que  esta  imagen  también  forma  parte  de  una  composición  descrip¬ 
tiva  ó  de  género,  en  la  que  lo  divino  se  mezcla  con  lo  real,  pues  la  deidad 
está  recibiendo  homenaje  de  gratitud  de  un  colono  que  conduce  una  yunta 
de  bueyes.  Las  tres  figuras  citadas  aparecen  con  el  torso  desnudo,  las  piernas 
cubiertas  con  el  manto  y  éste  formando  análogos  pliegues  que  el  de  nuestra 
Ninfa.  La  de  la  copa  de  Bernay  tiene  el  rostro  vuelto  á  tres  cuartos  como  el 
de  aquélla. 

El  sacerdote  también  es  figura  de  tipo  corriente,  sobre  todo  en  la  esta¬ 
tuaria  de  donde,  sin  duda,  se  copió  en  los  relieves,  casi  siempre  de  frente 
para  que  se  vea  el  modo  de  recoger  la  toga  con  su  gran  pliegue  ó  caída  ca¬ 
racterística.  Abundan  tanto  las  imágenes  imperatorias  que  no  hay  para  qué 
citar  ejemplos ;  mas  por  fijarnos  solamente  en  las  obras  de  los  monederos 
señalaremos  la  semejanza  de  nuestra  figura  con  la  del  emperador  Calígula, 
representada  en  el  reverso  de  su  medallón  más  arriba  indicado,  en  igual 
actitud  (salvo  el  brazo  derecho  con  el  que  acciona  al  dirigir  la  alocución  á 
la  cohorte),  con  toga  plegada  y  tratada  por  el  artista  de  igual  manera.  Del 
ara  circular  en  que  sacrifica  el  sacerdote,  también  se  ve  un  ejemplo,  ante  la 
Piedad,  en  un  medallón  de  Antonino  Pío  (3)  (891  de  Roma,  138  de  J.  C.). 

Las  demás  figuras  son  asimismo  de  tipo  corriente  en  los  relieves  roma¬ 
nos,  donde  tan  repetidamente  se  ven  representados  mancebos  y  esclavos; 
pero  aun  así  superan  á  las  demás  de  nuestra  composición,  sin  duda  porque 
son  más  originales.  No  obedecen  á  tipos  consagrados,  y  por  esto  el  autor 
supo  lucir  en  ellas  su  talento.  Debemos  señalar  en  la  figura  del  pastor  el  ros¬ 
tro,  correcto  de  líneas  y  finamente  cincelado;  en  la  del  enfermo  la  nobleza  y 
sobriedad  con  que  está  concebida;  en  las  de  los  tres  esclavos  la  espontanei¬ 
dad  y  elegancia  con  que  fueron  trazadas,  el  modo  como  están  encajados 
todos  sus  miembros,  denotando  las  partes  desnudas  un  sentimiento  muy 
justo  de  la  anatomía.  Las  tres  figuras  á  que  nos  referimos  son  felices  de  mo¬ 
vimiento  y  de  actitud,  sobresaliendo  la  que  está  arrodillada  y  la  que  vierte 
el  ánfora  en  el  tonel. 

Estas  figuras  son  los  trozos  de  la  composición  en  que  puso  más  arte  su 
autor;  en  ellas  fué  donde  se  mostró  más  original  y  más  concienzudo.  En  la 
que  está  arrodillada  es  hermosa  la  silueta,  vigoroso  y  ajustado  á  la  verdad  el 
encaje  de  los  miembros,  especialmente  de  las  manos  y  los  piés.  En  el  que 
vierte  el  ánfora  es  admirable  el  movimiento,  que  tan  lógicamente  expresa  lo 
que  hace  la  figura,  y  admirable  el  modo  cómo  está  acusada  la  clavícula  (4). 

(1)  Colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Cohén,  Médailles  impértales,  323. 

(2)  Cohén  Médailles  impértales,  pág.  526. 

(3)  ídem,  id.,  id.,  pág.  600. 

(4)  El  distinguido  profesor  de  Historia  del  Arte  de  la  Universidad  de  Burdeos,  Mr.  Pierre  pa- 
ris,  que  vió  con  nosotros  la  patera,  juzgó  que  esta  figura  era  la  mejor  de  cuantas  ofrece  el  em» 
blema,  y  le  llamó  la  atención  el  detalle  que  señalamos. 
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Sin  examinar  los  demás  detalles,  en  los  que  el  buen  gusto  del  autor  no 
decayó,  podemos,  con  lo  que  dejamos  expuesto,  deducir  la  fecha  de  la  pa¬ 
tera.  Ya  hemos  visto  que  los  productos  artístico  industriales,  como  son  los 
medallones  con  que  guarda  relación,  datan  de  los  siglos  I  y  II  de  Jesucris¬ 
to.  A  ese  tiempo  la  atribuyó  el  Sr.  Hübner,  observando  que  seguramente  no 
es  más  antigua  que  el  de  Augusto,  primer  dominador  de  las  provincias  del 
Cantábrico  y  que  no  es  más  reciente  que  el  comienzo  de  la  decadencia  bajo 
Septimio  Severo,  añadiendo  que  no  se  equivocaría  mucho  quien  la  tuviera 
como  obra  de  mediados  del  siglo  II,  ó  sea  del  tiempo  de  Adriano  ó  de  Marco 
Aurelio  (i).  A  tan  exactas  observaciones  sólo  nos  ocurre  añadir,  en  vista  de 
la  sobriedad  y  buen  arte  del  emblema,  que  la  patera  de  Otañes  debió  ser 
hecha  en  la  segunda  mitad  del  siglo  I  ó  en  la  primera  mitad  del  II ,  no  des¬ 
pués,  probablemente. 

En  resumen,  se  trata  de  un  monumento  de  primer  orden,  de  gran  im¬ 
portancia  por  el  asunto  en  él  representado,  puesto  que  nos  descubre  la  exis¬ 
tencia  en  aquellos  tiempos  de  un  manantial  de  aguas  medicinales  existente  en 
la  ciudad  de  Umeri ,  cuya  verdadera  situación  es  punto  que  dejamos  á  los  fu¬ 
turos  investigadores  de  la  antigua  geografía  de  la  Península,  pero  que  debió 
existir  en  la  comarca  donde  estuvo  el  santuario  de  la  Ninfa  bienhechora, 
pues  sólo  para  ofrendarla  allí  pudo  hacerse  la  patera,  debiendo  desecharse 
la  hipótesis  infundada  de  D.  Angel  de  los  Ríos,  de  que  el  plato  pudo  ser 
hecho  en  Mérida  y  llevado  á  Cantabria  (2),  sin  más  que  considerar  con  el 
Sr.  Hübner  lo  frecuente  que  era  que  en  los  establecimientos  de  baños  se 
fabricaran  objetos  con  representaciones  del  manantial ,  y  que  los  bañistas 
llevaban  para  ofrendarlos,  y  como  recuerdo  (3),  pero  entre  estos  no  se  con¬ 
taría  una  patera  tan  lujosa,  que  por  serlo,  sólo  pudo  hacerse  para  ofrendada. 
Trátase  además  de  una  obra  de  arte  exquisito  y  que  en  su  género  no  tiene 
otra  que  con  ella  pueda  competir  en  España  más  que  el  llamado  Disco  de 
Teodosio,  notable  pieza  de  platería  (si  bien  es  de  arte  decadente)  que  conserva 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  que  llamó  clipeo  D.  Antonio  Delgado  (4); 
pero  que  acaso  no  fuera  otra  cosa  que  el  emblema  de  un  plato  de  precio,  un 
emblema  de  aquellos  de  que  nos  hablan  los  autores  antiguos,  piezas  labradas 
que  podian  transportarse  de  un  objeto  á  otro  sin  alterarlas  (5).  Las  demás 
piezas  de  platería  halladas  en  la  Península:  la  pequeña  patera  de  plata  con 
incrustaciones  de  oro,  encontrada  en  Alvarelhos(  Portugal),  decorada  con  una 
figura  de  guerrero  y  una  inscripción  (ó),  y  la  taza  de  plata,  descubierta  en 
un  castillo  en  la  provincia  de  León,  con  epígrafe  también  (7),  no  pueden 


(1)  Ro mische,  p.  290. 

(2)  El  Plato  de  Otañes,  artículo  publicado  en  la  Revista  Cantabro-Astúrica,  núm.  9;  5  Diciem¬ 
bre  de  1877,  Santander. 

(3)  Rómische  Herrschaft,  pág.  290. 

(4)  Memoria  histórico~crítica  sobre  el  gran  disco  de  Teodosio,  Madrid,  1849 

(5)  Véase  Saglio,  Dictionnaire  des  Antiq.  i,  p.  801,  artículo  Caelatura. 

(6)  Hübner,  Corpus  II.,  2.373. 

(7)  Id.  id.  id.  id.,  4.966. 
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compararse  con  la  patera  de  Otañes.  Se  trata,  por  último,  de  una  pieza  origi- 
nalísima,  distinta  de  las  de  su  índole  que  se  conocen,  semejante  por  su  arte 
á  las  medallas  y  ejecutada  en  bajo  relieve,  conforme  á  la  tradición  grie¬ 
ga,  que  según  M.  Saglio  (1),  puede  oponerse  al  gusto  romano  de  las  figuras 
de  pronunciado  relieve. 

José  Ramón  Mélida. 


FRAGMENTOS  INEDITOS  PARA  ILUSTRAR  LA  HISTORIA  LITERARIA 

DEL  PRÍNCIPE  L.  CARLOS  LE  VIAN  A  (S). 

Sr.  D.  Fernando  Ruano  Prieto’. 

Amigo  y  señor  mío  muy  distinguido:  Porque  en  sus  cartas  cariñosísi¬ 
mas  me  dice  á  toda  pluma  amigo  y  maestro,  me  urge  grandemente  demos¬ 
trarle  lo  primero  y  refutarle  lo  último;  y  si  en  aquello  tengo  grave  pena  y 
ahogo  por  no  haber  á  la  mano  correspondencia  bastante  á  su  fina  afición  y 
amistosos  oficios,  en  esto  último  no  hallo  dificultad,  pues  harto  mis  men¬ 
guadas  razones  convencerán  á  quien  leyere  de  cómo  puedo  ser  discípulo  y 
oyente  de  todos  mejor  que  maestro  de  ninguno. 

Se  ha  dignado  preguntarme  si  conozco  algo  inédito  de  la  vida  literaria 
del  príncipe  D.  Carlos  de  Viana,  y  me  apresuro  á  revolver  mis  papelotes 
por  si  doy  con  algún  apuntamiento  curioso  ó  transcripción  de  documento, 
carta  ó  trova  que  no  hayan  sido  disfrutados  por  nuestros  maestros  contem¬ 
poráneos. 

Para  infortunio  mío  y  gloria  de  nuestras  letras,  se  ha  exhumado  tanto  y 
tanto  se  ha  historiado  y  leído,  que  puede  considerarse  dominada  la  materia 
política  y  crítica  de  la  vida  del  príncipe.  Usted,  sin  ir  más  lejos,  ha  demos¬ 
trado  en  su  docta  monografía,  siguiendo  á  Mr.  G.  Desdevises  du  Dezert,  que 
la  historia  del  interesante  príncipe  se  ha  recompuesto  hoy  sobre  las  sólidas 
bases  del  analismo  clásico  y  los  descubrimientos  paleográficos  hasta  el  punto 
de  ser  un  hecho  claro,  conocido  en  sus  mínimos  detalles,  con  el  relieve  que 
presenta  el  acontecimiento  que  se  desarrolla  ante  nosotros  en  la  vida  mo¬ 
derna. 

Respecto  de  lo  literario  casi  puede  afirmarse  otro  tanto.  Quien  haya 


(1)  Dictionnaire,  artículo  Caelatura.  1. 1,  p.  801. 

(2)  La  carta  presente  formará  un  apéndice  á  la  preciosa  monografía  que  sobre  D.  Carlos  de 
Aragón,  principe  de  Viana,  va  á  publicar  el  Sr.  D.  Fernando  Ruano,  por  cuya  obra  le  felicitamos 
sinceramente.— (N.  de  la  R.) 
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leído  el  juicio  de  Amador  de  los  Ríos  sobre  Ausias  March  y  su  tiempo; 
quien  haya  escuchado  la  explicación  que  de  estas  materias  hace  en  cátedra 
el  maestro  Menéndez  y  Pelayo,  podrá  asegurar  que  la  crítica  posee  ya  el 
tal  período  literario  al  que  trata  y  discute  con  la  familiaridad  y  aplomo  con 
que  lo  hace  con  los  clásicos  de  nuestro  siglo  XVII. 

Multiplicáronse  las  transcripciones  de  todo  lo  que  trascendiera  á  docu¬ 
mento  literario  del  siglo  XV;  llegóse  casi  al  abuso  en  esto,  pues  se  desente¬ 
rró  aun  lo  desustanciado  y  aun  lo  feo,  y  los  Bofarull  y  los  Milá  y  los  Bala- 
guer  y  Gayangos  y  Salvá  y  Gallardo  y  Torres  Amat,  no  cejaron  de  cuaren¬ 
ta  años  acá  en  la  tarea  de  reproducir  lo  viejo  malamente  olvidado.  Hoy  tú¬ 
vose  aquello  por  insuficiente,  y  una  brillante  legión  de  aragoneses,  catala¬ 
nes,  valencianos  y  mallorquines  que  se  llaman  Giménez  Soler,  Massó  y 
Torrents,  Llabrés,  Rubio  y  Lluch,  Bofarull  y  Sans,  Ontalvilla  y  cien  otros 
beneméritos  de  las  letras,  prosiguen  con  escrúpulo  de  bolandistas  y  paciencia 
de  benedictinos  la  obra  de  descubrir  y  restaurar  lo  que  faltaba  que  saber  de 
nuestro  genialísimo  siglo  XV. 

No  obstante,  ni  se  ha  apurado  la  materia,  que  es  mucha  y  muy  intere¬ 
sante,  ni  lleva  trazas  de  apurarse  este  rico  filón  crítico  que  parece  agrandarse 
todavía  ante  las  plumas  que  lo  socavan  y  ahondan.  Quiero,  por  tanto,  limi¬ 
tarme  á  indicar  algún  fragmento  ú  obra  que  tengo  por  desconocida  y  aun 
alguna  cuyg  reproducción  recentísima  pudiera  ser  causa  de  novedad  para 
usted. 

Desde  luego  es  inédita  la  Complaynta  que  con  ocasión  del  fallecimiento 
de  doña  Inés  de  Cleves,  esposa  del  príncipe,  escribió  el  aragonés  Pedro 
Torrellas,  cuya  importancia  en  la  camarilla  literaria  de  D.  Carlos  está  por 
estudiar,  como  todo  lo  concerniente  á  este  gran  poeta,  pues  no  soy  tan  ex¬ 
clusivista  que  pretenda  hacer  pasar  por  dogma  histórico  lo  poco  que  acerca 
de  tal  tengo  escrito  al  exhumar  el  Cancionero  Catalán  de  la  Universidad  de 
Zaragoza.  Muy  bien  hace  usted  al  reproducir  aquella  curiosa  obra  cuyo 
estilo  refleja  el  humanismo  indigesto  de  la  época  con  su  hipérbaton  alambi¬ 
cado  y  pedantesco,  al  par  que  preludia  el  futuro  párrafo,  redondo,  perfecto, 
rigurosamente  gramático  del  siglo  siguien-te. 

Hacia  el  año  1 88 1  comenzó  á  publicar  en  la  Revista  de  Valencia  I  Mayo- 
Septiembre),  el  Sr.  Torres  y  Belda,  cronista  de  Valencia  y  bibliotecario- 
jefe  de  su  preclara  Universidad,  una  correspondencia  epistolar  cruzada  entre 
el  príncipe  D.  Carlos  y  el  poeta  valentino  mossen  Johan  R0Í9  de  Corella  y 
transcrita  en  un  códice  perteneciente  á  la  antigua  Biblioteca  Mayansiana. 
Solas  cuatro  cartas  llegaron  por  entonces  al  público,  quedando  lo  más  inte¬ 
resante  de  aquella  correspondencia  largo  tiempo  olvidado,  hasta  que  el  pa¬ 
sado  mes  de  Marzo  otro  erudito  valenciano,  el  Sr.  de  Ontalvilla,  continuó 
la  obra  benemérita  de  D.  José  María  Torres,  reproduciendo  en  la  Revista  de 
Catalunya  (Quadern  VI),  las  dos  cartas  que  faltaban  y  que  le  cito  aquí  por 
ser  recentísima  la  fecha  de  su  publicación  y  por  la  importancia  que  tienen 
las  tres  cartas  del  príncipe  donde  se  asienta  ó  propone  la  cuestión  filosófica 
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que  motiva  la  disputa,  verdadera  tenco  al  modo  de  los  tiempos  líricos  de 
Provenza,  sólo  que  en  prosa,  y  en  las  sucesivas  se  contesta  y  satisface  á  los 
conceptos  del  vate  valenciano,  el  cual  escribe  sus  cartas  en  catalán  y  el  prín¬ 
cipe  en  castellano. 

En  aquel  hermoso  Cancionero  del  Sr.  Marqués  de  Barbará,  cuya  des" 
cripción  brevísima  tengo  adelantada  en  un  apéndice  de  mi  libro  ya  citado 
arriba,  hay  algo  acerca  de  nuestro  príncipe,  que  puede  servirle  magnífica¬ 
mente,  pues  todo  ello  es  inédito,  y  en  gran  parte  une  á  los  méritos  literarios 
el  muy  apreciable  de  su  valor  histórico.  En  esto  quiero,  pues,  señalada¬ 
mente  ocuparme,  ya  que  todo  lo  otro  lo  ha  de  tener  á  estas  fecha  sabido  y 
disfrutado. 

El  Canconer  de  referencia  comienza  con  unas  coplas  hechas  á  D.  Diego 
de  Guzmán  fper  no  significa  aquí  por ,  sino  para  ó  dj ,  apropósito  de  la 
fuga  ó  abandono  del  castillo  de  Fraga  del  que  era  gobernador  dicho  noble 
castellano  al  comienzo  de  las  diferencias  entre  D.  Juan  y  su  hijo  que  rom¬ 
pieron  la  guerra  de  Cataluña.  Son  las  dichas  coplas  obras  de  Fr.  Pedro  Mar¬ 
tínez,  bibliotecario  del  príncipe  y  hombre  de  toda  su  confianza,  un  aragonés 
insigne  cuya  memoria  quedó  tan  borrosa  y  endeble,  que  no  asoma  en  nin¬ 
guna  de  las  modernas  monografías  entre  la  compañía  de  D.  Carlos,  ni  se 
rindió  á  su  valor  más  testimonio  que  cuatro  líneas  generalísimas  y  desustan¬ 
ciadas  en  el  recuento  bibliográfico  de  Latassa.  Esperemos,  no  obstante  el 
voto  de  calidad  del  amigo  Sr.  Llabrés,  quien  desde  hace  tiempo  persigue  de 
cerca  á  Fr.  Pere  Martines,  y  no  ha  de  tardar  en  echar  gran  luz  sobre  esta 
figura  olvidada. 

Vea  usted  las  coplas: 

«COBLES  FETES  PER  DON .  f DIEGO  DE  GUZMAN? J  (1) 

DE  LA  FUYTA  DEL  CASTELL  DE  FRAGUA 
EN  LO  TEMPS  DEL  INFORTUNI  DEL  ILLUSTRE  DON  KARLES 
PRIMOGENIT  DARAGO 


Mervellat  estich  de  qo  que  hoig 
e  molt  pensos:  com  es  cose  possible 
que  home  fort:  y  de  cor  invencible 
deis  grans  combats:  no  aia  tostemps  goig. 
perque  no  crech:  a  quants  ne  parlaren  f'sicj 
puys  cor  valent:  de  perils  nos  amaga 
que  hun  tal  hom:  sia  fugit  de  fragua 
digne  donor:  diego  de  gusman. 

Y  maiorment:  tenint  lo  fort  castell 
en  quesperar:  poguera  per  molts  jorns 


(1)  El  mal  estado  de  conservación  de  esta  parte  del  folio  hace  ilegible  el  nombre  del  de  Guz- 
mán,  cuya  alusión  es  indudable  según  se  desprende  del  texto. 


3°4 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


monstrant  esfon;:  e  les  valens  rahons 
quel  castellar  sab  dir  en  estil  bel 
molt  so  torbat:  com  lo  parla  sestronca 
venint  al  cas:  que  han  dobrar  les  mans 
mes  daltre  part:  es  us  de  castellans 
matar  ne  mil:  iustats  ab  una  ronca. 

Los  pebrerets:  que  castellans  motegen 
an  empebrat:  aquest  gentil  potatge 
fahent  fugir :  tal  home  de  paratge 
y  tants  valens:  quen  temps  de  pau  brevegen 
molt  me  par  cas:  en  estrem  vergonyos 
ans  de  combat:  desemparar  la  forga 
puys  en  los  mals:  lo  valent  mes  sesfor^a 
e  titol  reb:  lo  cor  molt  ánimos. 

Yo  crech  per  cert:  quentre  gent  castellana 
lo  garreiar:  rete  altre  custuma 
saber  affer :  algún  partit  ó  summa 
conduint  los:  ab  pensa  molt  humana 
mes  ab  valles:  e  gent  de  lobregat 
y  denpurda:  qui  no  vinen  ab  tractes 
lespasa  es:  la  fi  de  lurs  contractes 

ñns  que  la  mort:  los  fets  ha . liurat  (¿deüurat?) 

(f.  i  vuelto).  Si  lo  castell :  es  segons  fur  despanya 
gran  crim  me  par:  jaquir  lo  per  tal  via 
a  molts  parlant:  e  vist  malanconia 
quen  lo  master:  tenen  manera  stranya 

don  diego:  temptau  vos  en  la  proboca  ^mu^confuso^y 

no  degolleu  :  tants  catalans  asóles  dudo), 

fins  que  veian :  regar  la  sanch  per  goles 
deis  falcerets:  que  donen  colp  de  broca. 

Pero  mirant:  lo  temps  sant  e  devot 
haveu  fluxat:  enno  fer  tant  de  mal 
axi  cove:  al  cor  gentil  real 
en  tal  trespas:  no  fer  tot  qo  que  pot 
molt  es  millor :  quels  dexeu  confessar 
y  vos  tambe:  que  vivau  longament 
quaresma  vol:  per  ques  temps  penident 
quens  degan  tots:  de  bou  cor  perdonar. 

Mes  lo  fugir :  en  lloch  es  valentia 
vent  tans  penons:  y  gent  mesan  bon  orde 
home  algu :  nous  comptara  desorde 
dar  de  piguons:  per  bella  galanía 
lo  derrocar:  per  lo  castell  ab  corde 
es  consentit:  en  tant  aspra  fortuna 
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avent  temor:  de  forma  no  cumuna 
nous  doneu  res:  en  que  la gent  vos  morde. 

TORNADE 

Sius  blasmeran:  vos  feu  lorella  sorde 
que  fets  semblants:  dintre  pochs  jorns  sobliden 
si  a  tal  past:  catallans  vos  conviden 
nol  accepteu:  si  de  fraguaus  recordé. 

P.(ere)  M.(artinez)». 

Como  se  ve,  es  una  sátira  sangrienta  al  castellano,  y,  en  cuanto  á  la 
lorma,  una  obrita  excelentemente  ajustada  al  patrón  lírico  de  los  tiempos 
de  Ausias  March. 

Seguidamente  (fol.  2)  hay  una  obra  en  castellano  con  el  epígrafe:  Pre¬ 
gunta  de  don  diego  de  Castre  al  Principe  don  K arles  quando  el  S.(enyor) 
R.(ey)  su  padre  lo  truxo  presonero  de  la  ciutat  de  Lérida  en  la  qual  fue 
tomado  en  lanyo  LX  el  segundo  de  deembre  e  fue  liurado  primero  de  marq 
seguiente. 

Sólo  por  ir  dirigida  al  príncipe  D.  Carlos  tendría  excepcional  interés  esta 
consulta  amorosa,  muy  lindamente  rimada,  como  usted  verá,  pero,  demás, 
trae  consigo  la  respuesta  del  Príncipe  en  metro  castellano,  harto  inferior  al 
de  Diego  de  Castro,  pero  obra,  al  fin,  de  la  mano  de  D.  Carlos,  cuyas 
muestras  poéticas  no  han  parecido,  que  yo  sepa,  por  ninguna  parte,  siendo 
éstos  los  únicos  frutos,  reconocidos  y  legalizados,  de  su  musa. 

He  aquí  la  pregunta,  seguida  de  la  respuesta,  que  ocupan  en  el  códice 
los  fols.  2,  2  v.u  y, 3  r.  : 

«Exceliente  virtuoso 
generoso 

digno  de  seyer  muy  loado 
e  non  menos  acatado 
hi  adorado 

por  entendido  e  gracioso 
si  de  vuestro  poderoso 
valeroso 

saber  non  soy  socorrido 
pocho  menos  soy  perdido 
de  hun  dolor  tan  criminoso 
que  nunca  me  da  reposo. 

Fálleme  por  mi  peccado 
enamorado 

de  huna  noble  senyora 
La  qual  asi  me  enamora 
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Que  adesora 
Mi  coraron  ha  robado 
hi  ella  non  tiene  cuydado 
del  cuytado 
cativo  de  su  beldat 
antes  con  gran  crueldat 
de  voluntad 
Me  face  venir  penado 
de  su  querer  apartado. 

Por  quanto  quiero  saber 
que  poder 

puede  con  ella  bastar 
que  me  la  faga  olvidar 
o  allegar 

A  que  me  pueda  querer 
esto' me  digua  el  valer 
hi  entender 

de  vuestra  gran  senyoría 
porque  la  congoxa  mia 
falleria 

de  se  poder  fesfazer 
sin  ausente  del  seyer. 

Respiteste  del  S.  Príncipe. 

Pora  tiempo  quiacoso 
gasaioso 

el  trobar  fuera  fallado 
donde  seso  reposado 
elevado 

se  falle  non  gosquilloso1 
en  el  tiempo  ancioso 
hi  pensoso 

Con  el  qual  soy  combatido 
pensamiento  de  partido 
por  partido 
que  dezir  apenas  oso 
Mi  cuytado  trabaioso. 

Destas  cosas  seperado 
desinado 

pór  mi  pena  quentrenora 
el  plazer  he  siempre  lora 
que  unora 

Mes  un  anyo  conportado 
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el  mi  seyer  hi  el  mi  stado 

bien  pensado 

como  so  sin  liberdat 

dexat  esto  preguntat 

ni  demandat 

sime  syento  relevado 

del  bevir  tan  trabaiado. 

El  plazer  en  desplazer 
querer  volver 
hi  el  goso  en  lorar 
hi  el  amar  en  desamar 
pora  dexar  de  amar 
hi  apetecer 
que  pora  aborrecer 
al  mi  veyer 
El  remedio  vos  seria 
contemplar  la  copla  mia 
que  vos  guía 
al  puro  satisfazer 
Qual  queréis  de  mi  saber». 

Aún  quedan  en  el  Cancionero  más  muestras  de  la  camarilla  literaria  de 
D.  Carlos:  en  el  fol.  72  v.°  figura  la  siguiente  carta  del  fr.  Pedro  Martínez 
ya  citado: 

« Letre  de  frare  P.  M.  al  lllustre  D.  Karles  primogenit  de  Arago  quant 
Jou  detengut  per  lo  senyor  Rey  son  pare  e  portat  en  lo  castel  de  Mo- 
rella  la  qual  fo  feta  en  Barchinona. 

«Si  la  present  mia  ta  excellentia  veurá  de  la  honrade  vestidura  e  fora  la- 
«custumar  la  nova  congoxa  tua  novell  estil  me  procure:  considera  molt 
«magnanim  princep  que  enten  aspres  trebals  lenteniment  per  les  plasens 
«images  la  voluntad  los  alegres  moviments  é  lo  record  tota  condicio  delecta- 
»ble:  que  si  com  amor  adelits  covida  axi  la  offensa  aenuig  donchs  es  cert  que 
»vera  dolor  de  amor  proceex  entant  que  letres  ó  pensaments  de  una  mateixa 
»color  vestit  mes  asolitud  explaible  viure  me  comoven  que  á  gentils  he  ornats 
«escrits.  Ateses  les  coses  que  circunsten  lo  teu  monstruos  infortuni  ha  mi- 
«tiguar  los  insults  deis  desconsellats  movimens  e  alegrarme  so  esfor^at. 
»E  com  mils  de  mi  en  lo  nove  de  la  ethica  Serenissim  princep  legít  has  en- 
»trel  quatre  remeys  quel  princep  deis  peripatetichs  escriu:  si  es  aquesl  molt 
»gran  aver  amichs  ensemps  planyens  nostres  infortunis  no  per  que  lo  plant 
»ó  dol  de  aquells  qui  segons  si  es  cause  de  mal  nos  consent  sino  en  quant 
»nos  significha  es  ens  asenyala  singular  amor  deis  condolens  se  ab  nosaltres. 
»E  perque  lo  perdut  e  mal  conjunt  estar  ensemps  no  poden  cove  que  la  pre- 


3°8 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


»sentia  deis  amichs  plorans  nostres  congoxes  mitiguen  les  penes  de  que  ta 
«magnánima  Senyoria  restar  pus  contenta  que  persona  vivent  es  cosa  degu- 
»da.  E  Senyor  molt  excellent  si  davant  los  huís  de  tan  alta  Senyoria  tos  lo 
«universal  dol  que  ftns  la  edat  que  us  de  raho  no  sentdemostre:  Veuries  quel 
«dan  en  respecte  de  tanta  gloria  deguna  comperatio  merita  calla  la  escasse  é 
«rudea  ploma  la  soberana  devotio  de  la  condicio  feminina  que  no  sois  lagri- 
«mes  peregrinacions  é  dejunis  fils  é  pares  nos  conten  terne  cessaran  mentre 
«viuras  ans  captivar  los  fruyts  de  lurs  ventres  les  piadoses  mares  son  con- 
«tentes  confort  se  te  magnánima  Senyoria  pus  en  la  liberatio  de  ta  alta  per- 
«sona  hun  sol  punts  nos  oblide:  E  passant  al  segon  remey,  ques  contempla- 
«cio  de  la  veritat:  emes  que  pots  esser  cert  que  la  paterna  ira  sab  corregir  e 
«no  nefrar,  ans  avegades  sots  tal  ira  esta  amegat  singular  é  inopinat  repos, 
»é  estranya  forqa  de  amor  avent  per  cert  que  deus  es  factor  de  la  pena  la 
«qual  pus  de  just  jutge  é  pare  iusta  deu  esser  jutjade  perque  te  alta  excellen- 
«cia  e  secreta  acusado,  é  vertadere  confessio  no  deu  trigar,  car  lo  delitable 
«fruyt  nos  culi  si  no  ab  glorióse  fatigue  ni  lo  titol  de  indelible  glorie  nos 
«ateny  si  no  ab  tolerantia  de  aspres  congoxes:  perdona  molt  magna  nim 
«princep  ha  latraviment  é  crudessa  mia  lo  que  si  per  de  fecte  de  enteniment 
«te  aura  ofes  rebra  la  pena  que  maneras  jatsia  no  es  gran  lo  crim  que  mali- 
«cia  no  cause  de  la  ciutat  hercúlea  que  en  la  libertat  de  ta  excellentie  sens 
«james  cancar  treballe». 

Hé  aquí,  mi  buen  amigo,  lo  poco  que  sé  sobre  la  consulta  que  se  dignó 
hacerme;  y  aun  de  todo  ello  no  ha  de  darme  gracias,  sino  al  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Bofarull,  que  me  dispensó  tales  noticias  con  la  amabilidad  que  han 
hecho  ya  tradicional  en  el  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón  cin¬ 
cuenta  años  seguidos  de  Bofarulls  amables  y  dispuestos  á  todo  por  las  letras 
de  su  país. 

Ojalá  que  logre  sacar  en  limpio  alguna  cosa  para  el  hn  que  usted  persi¬ 
gue,  y  este  será  el  mejor  galardón  que  de  su  amistad  espera  su  sincero  y 
afectísimo  amigo  y  criado, 

M.  Baselga  y  Ramírez. 


Zaragoza  3  de  Mayo  de  1897. 
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SELLO  EN  CERA  DE  DON  MARTIN,  REY  DE  ARAGÓN. 


CONCLUSIÓN  (i). 

Estudiado  ya  en  su  fase  mayestática  el  sello  de  Don  Martín,  réstanos 
ahora  examinar  su  reverso.  En  un  fondo  artísticamente  rameado,  destá¬ 
case,  animada  de  vida  y  movimiento ,  la  figura  ecuestre  del  Rey  de  Aragón. 
Galopa  hácia  la  derecha  el  caballo,  con  la  cabeza  gallardamente  enfre¬ 
nada,  é  invadiendo  con  las  patas  el  campo  de  la  leyenda  que  se  desarrolla 
bordeando  el  sello.  Está  aparejado  con  freno  de  largas  camas  rectas  y  rien¬ 
das  de  cordón;  silla  ancha,  de  altos  arzones  y  flanqueras  cubiertas  de 
losanjes  cargados  de  escudetes  heráldicos  que  ostentan  los  bastones  arago¬ 
neses;  y  un  caparazón  de  tela,  con  sobrepuestos  de  orofrés  en  franjas  parea¬ 
das,  y  dividido  en  dos  mitades  que  dejan  al  descubierto  la  silla,  cubre  la  ca¬ 
beza  del  caballo  hasta  el  hocico,  su  pecho  y  sus  cuartos,  colgando  sobre 
estos  en  pliegues  que  se  cierran  y  ondulan  al  galopar  de  la  cabalgadura. 

Con  el  brazo  derecho  extendido,  y  en  su  mano  la  espada  desnuda,  el 
ginete  inclina  ligeramente  la  cabeza  y  el  cuerpo  hacia  adelante,  y  afirmán¬ 
dose  en  los  estribos,  se  levanta  sobre  ellos  en  actitud  de  dar  un  tajo,  mien¬ 
tras  en  la  mano  izquierda  sostiene  las  bridas  y  pone  ante  el  pecho  la  tarja 
blasonada  con  las  barras  de  Aragón. 

Viste  el  caballero  loriga  de  mallas  con  almófar,  y  sobre  él  un  yelmo 


(1)  Véase  el  número  sexto  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

En  la  primera  parte  de  éste  artículo,  hay  que  corregir  las  siguientes  erratas:  Página  248,  donde 
dice  «de  aquellos  originales  que  no  puedan  reunirse»,  léase  «que  no  se  pueda  reunir». =Pág.  251 
dice  «repartido  en  preciosos  pliegues»,  y  debe  decir  «graciosos  pliegues ».=Pág.  255  está  escrito 
«y  entonces  aquel  se  suma  con  la  verga  ó  vara»;  corríjase  «y  entonces  éste  se  suma  con  la  verga 
ó  vara». 

En  la  breve  nota  bibliográfica  que  hemos  dado  de  trabajos  hechos  acerca  de  sigilografía,  con¬ 
viene  añadir,  por  su  importancia,  los  siguientes:=HiNOJOSA  (D.  Eduardo).  «Sigilografía  romana 
del  Museo  Arqueológico  Nacional»  (Museo  Español  de  Antigüedades ,  tomos  VIII,  pág.  161,  y  X,  pá¬ 
gina  183).=Sagarra  y  de  Siscar  (D.  Fernando).  «Apuntes  para  un  estudio  de  los  sellos  del  Rey  don 
Pedro  IV  de  Aragón»  con  13  láminas  fototip. — Barcelona,  1895.=Herrera  (D.  Adolfo).  Estudio  de 
un  sello  de  la  Ciudad  de  Córdoba  (número  XII  del  Botetin  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones). 
=Pujol  y  Camps  (D.  Celestino).  «Sello  de  un  Conde  de  Ampurias»,  (Revista  de  Gerona ,  1878,  pá¬ 
gina  62).=Botet  y  Sisó  (D.  Joaquín).  «Sello  de  Don  Ramón  de  Cabrera»  (Revista  de  Gerona,  1888, 
número  VII  del  año  XIII).=Prim  Tarragó  (D.  Agustín)  «Datos  y  aclaraciones  para  la  historia  de 
los  sellos  municipales  de  la  provincia  de  Lérida».  Lérida,  1888.=Girbal  (D.  Enrique).  «Sellos  ára¬ 
bes  de  1a.  Catedral  de  Gerona»  (Revista  de  Ciencias  Históricas,  de  Barcelona,  tomo  I,  pág.  388).= 
Muñoz  Rivero  (D.  Jesús).  «Ensayo  de  Sfragística  Española.— «Preliminares»  (Revista'de  Archivos • 
Bibliotecas  y  Museos,  año  IX,  1883,  núm.  3).=Fernández  Mourillo  (D.  Manuel).  «Apuntes  de  sigilo¬ 
grafía  española»,  Madrid,  1895, 
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diademado,  con  dos  ventallas,  largo  cubrenucas  timbrado  de  un  águila 
explayada  (i),  y  por  cimera  el  dragón  alado  rampante,  divisa  que,  como 
después  veremos,  empezó  á  usar  el  rey  Don  Pedro  IV,  padre  de  Don  Mar¬ 
tín.  Ajustada  y  ceñida  á  manera  de  coleto,  lleva  cota  de  armas ,  blasonada 
de  igual  modo  que  el  escudo,  acolchada  en  el  peto  y  abierta  desde  la  cintura 
por  los  costados;  completando  su  arnés  hombreras,  brazales  articulados,  lúas, 
quijotes,  grebas,  rodilleras  y  daga ,  con  un  pequeño  resalto  por  guarnición, 
asomando  terciada  sobre  las  faldas  de  la  cota,  en  el  lado  derecho. 

La  espada  de  Don  Martín  es  de  hoja  corta,  ancha,  puntiaguda  y  acana¬ 
lada,  arriaz  ligeramente  curvo  hacia  la  punta  de  aquella,  y  pomo  en  forma 
de  disco,  que  parece  encerrar  un  relicario. 

En  letra  monacal,  como  la  del  anverso,  está  escrita  la  leyenda  que 
dice  así : 

-j-  MARTINUS.  D  E  I  .  GRA.  REX  ARAGON.  VALENC. 

MAYORIC.  SARDIN.  ET.  COR  -  SICE.  COMESQ3. 

barchi(n)e:  rossilion.  ex.  ceritan. 

♦ 

*  * 

El  tipo  ecuestre  es  el. más  común  en  los  sellos  de  la  Edad  Media,  tanto 
en  los  reales,  como  en  los  particulares  pertenecientes  á  grandes  señores.  El 
caballo  era  objeto  entonces  de  una  especie  de  culto  militar  y  caballeresco: 
compañero  inseparable  del  hombre  de  armas,  compartía  éste  con  él  sus  vic¬ 
torias  y  sus  desastres,  sus  penas  y  sus  alegrias,  llegando  así  á  mirarle  como 
á  un  familiar  ó  á  un  camarada.  Interpretando  este  hondo  sentimiento  mili¬ 
tar  la  poesía  épica,  en  los  cantares  de  gesta  y  en  los  romances,  inmortalizó 
con  el  héroe  á  su  caballo,  nos  legó  su  nombre,  le  dotó  de  una  rara  inteli¬ 
gencia,  y  hasta  le  hizo  dialogar  con  su  dueño,  simbolizando  de  manera 
hermosa  la  unidad  de  acción  entre  ambos  (2). 

En  los  sellos  más  antiguos  aparece  el  caballo  sin  otros  arreos  que  la  silla 
con  petral,  y  á  veces  las  llamadas  sueras  por  adorno;  más  tarde,  vésele  ya 
defendido  por  la  barda  y  el  testuz  de  cuero  que  son  de  hierro  después,  ó  se 
funden  en  una  pieza  tegida  de  mallas  ó  de  anillos,  verdadera  loriga ,  lla¬ 
mada  así  precisamente  en  la  Crónica  de  Don  Pedro  (3),  cuyas  armaduras 


(1)  El  blasón  del  águila  es  de  Sicilia,  y  como  rey  de  Sicilia  la  usó  ya  Jaime  II,  según  puede 
observarse  en  sus  sellos.  Algunos  autores  de  heráldica  hablan  también  de  este  blasón  como 
usado  por  los  antiguos  reyes  aragoneses.  La  madre  de  Ramiro  I  pertenecia  al  linaje  de  los  Vera, 
cuya  casa  tuvo  como  una  de  sus  empresas  el  águila,  según  asegura  Garma  en  su  Adarga  Cata¬ 
lana  (tom.  II,  pág.  90),  al  describir  el  escudo  de  los  condes  de  C'reseel. 

(2)  Véase,  por  ejemplo,  el  Romance  titulado  «El  Conde  Olinos»  en  mi  Colección  de  los  viejos  ro¬ 
mances,  etc.  Madrid,  1885,  págs.  137-138;  y  el  «Romance  del  Prior  de  San  Juan»,  págs.  228-229-230- 
231  de  la  Primavera  de  Wolf  y  Hofmann. — Berlín,  1856,  tomo  I. 

(3)  Biblioteca  de  Autores  Españoles — Crónicas  de  los  reyes  de  Castilla,  tomo  I,  pág.  557. 
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iban  por  lo  general  cubiertas  con  paramentos  de  telas  ricas,  vistosas  y  bla¬ 
sonadas. 

En  el  sello  de  D.  Martín,  el  caballo  está  cubierto  con  un  caparazón  que 
ostenta  las  barras  ó  bastones  heráldicos,  formados  por  galones  de  oro  sobre¬ 
puestos,  según  D.  Pedro  IV  disponía  en  sus  Ordenanzas  que  había  de  ata¬ 
viarse  el  caballo  en  que  montase  el  Rey  para  ir  á  su  consagración;  siendo 
muy  de  notar  que  ya  los  colores  rojo  y  amarillo  eran  divisa  de  los  monar¬ 
cas  aragoneses.  Hemos  visto  esos  colores  combinados  en  las  cintas  y  cabos 
de  los  sellos,  por  expreso  mandato  real;  ahora  ordena  D.  Pedro  el  Ceremo¬ 
nioso  que  el  caballo  lleve  «sobreseñales  de  velludo  rojo  y  representada  la 
seña  real  de  tela  de  oro»  (1):  las  riendas  del  freno  debían  ser  «un  cordón  de 
seda  roja  y  amarilla»  (2). 

Ancha  y  de  altos  fustes  es  la  silla  de  montar  en  el  sello  que  estudiamos. 
El  Poema  del  Cid  (3)  menciona  las  «siellas  gallegas»  y  «siellas  coderas» 
(cursieras)  que  eran  seguramente  esta  clase  de  montura  adecuada  á  la  carre¬ 
ra  de  combate,  y  entre  cuyos  arzones  recios  y  elevados  podía  resistir  el  ca¬ 
ballero  los  empujes  y  arremetidas  de  la  enemiga  lanza  (4).  «Vaciar  arzo¬ 
nes»,  por  desmontar  caballeros  echándolos  á  tierra,  era  frase  corriente,  según 

vemos  en  un  serventesio  de  Pedro  de  Bergerac  ( 1 196-1213):  « . feiren  colps, 

voidan  arsós»  (5). 

Según  Demay  (6)  en  la  primera  mitad  del  siglo  XII,  los  arzones  de  las 
sillas  son  estrechos  y  arrollados  hacia  fuera;  después  van  alargándose  y  ex¬ 
tendiéndose  por  los  costados,  envolviendo  los  riñones  del  ginete  y  propor¬ 
cionándole  mayor  y  más  cómodo  asiento,  como  acontece  en  la  silla  de  don 
Martín.  - 

En  la  silla  y  especialmente  en  sus  arzones  desplegó  el  lujo  sus  mayores 
galas.  Unos  eran  pintados  (7),  dorados  otros  (8)  guarnecidos  de  oro,  plata  y 
aljófar  algunos  (9). 

Diez  sillas  mandaba  tener  en  su  arnés  D.  Pedro  IV  de  Aragón:  cuatro 
de  palafrén,  dos  de  las  cuales  habían  de  tener  «cueros  cubiertos  de  velludos 
(velluts)  de  oro  y  de  seda»,  y  otras  seis  sillas  de  armas ,  dos  de  ellas  deco- 


(1)  Ordenanzas,  pág.  301. 

(2)  ídem,  id. — No  sólo  las  riendas,  sino  también  la  cabezada  del  freno  solían  ser  de  cordón: 
«de  filo  de  oro  et  de  plata»  dice  que  eran  «las  cabezadas  del  freno»  del  caballo  de  Alfonso  XI  de 
Castilla  el  día  en  que  se  fué  á  coronar.  (Cap.  C  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  edic.  Rivadeneyra). 

(3)  V.  993. 

(4)  Bertrand  de  Born  en  su  famoso  Canto  de  guerra  en  favor  del  Conde  de  Tolosa  y  contra  Alfon¬ 
so  II de  Aragón,  dice:  « E  catalás  e  ill  d'Aragó — tombaran  soven  e  menut — que  uon  lur  tenran 

pro  arsó,  . »  Milá  y  Fontanals.  «Obras  completas»,  Barcelona,  1889,  tom.  IV,  pág.  90. 

(5)  ídem,  pág.  138. 

(6)  Le  costume  au  moyen  age  d'apres  les  seceaux,  pág.  171  y  sigts. 

(7)  Ordenamiento  para  Sevilla,  Córdova  y  Jaén,  publicado  por  Alfonso  XI  en  las  Cortes  de 
Alcalá,  1348. 

(8)  Poema  del  Cid,  v,  733. 

(9)  Cap.  c  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  Tomo  LXV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Ri- 
vadeneyra.— Crónica  de  Don  Pedro  I.  pág.  596,  en  el  testamento  del  Rey, 
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radas  todas  con  su  señal  real,  otras  dos  con  la  de  San  Jorge,  y  las  restantes 
con  la  antigua  del  Rey  de  Aragón»  (i). 


De  igual  modo  que  la  armadura  del  caballo,  fué  completándose  pieza  á 
pieza  la  del  caballero,  hasta  el  siglo  XIV  en  que  ya  la  encontramos  muy 
perfeccionada  en  los  monumentos  figurados  como  en  el  sello  de  D.  Martín. 

Refiriéndose  á  la  célebre  Compaña  blanca  que  entró  en  España  con  el 
Conde  D.  Enrique,  escribe  López  de  Ayala  en  su  Crónica  abreviada  de  don 
Pedro  (2):  «A  todos  estos  dixeron  en  las  partidas  de  Castilla  la  gente  Blan¬ 
ca;  que  ay  comenzaron  las  armas  de  bacinetes,  e  piezas,  e  cotas,  e  arnés 
de  piernas  e  brazos  e  glaves,  e  dagas  e  estoques;  ca  antes  otras  usaban,  per¬ 
puntes  e  lanzas  e  capellinas». 

El  padre  de  D.  Martín  nos  da  hecho  el  inventario  de  la  armadura  en  su 
tiempo,  cuando  ordena  que  todo  hombre  ó  mujer  domiciliado  en  las  ciuda¬ 
des,  villas,  lugares  y  parroquias  de  realengo  que  sea  dueño  de  bienes  cuyo 
valor  ascienda  á  veinticinco  sueldos,  «haja  a  teñir  I  arnés,  qo  es,  bacineta 
ab  cara  et  barbuda  de  ferre,  et  cuvraces  e  cota  de  ferre,  perpunt,  manegues 
de  ferre  o  bra<;als,  guants,  gamberes,  et  cuxeres  (3)  de  ferre,  bragues  de 
mayla,  (¿abates  de  launa  (4),  un  glavi,  una  atxa,  e  daga  o  espunto»  (5). 

Esa  enumeración  de  piezas  del  arnés  en  el  siglo  XIV,  la  completa  el 
mencionado  monarca  en  carta  que  dirige  en  20  de  Agosto  de  1337  á  Lope 
de  Guiester,  administrador  en  Cerdeña,  y  en  la  cual  le  dice:  «...  que  nos 
embiedes  una  loriga  bella  de  Milana  et  faldas  mangas  mosequines  golorons 
calcas  zapatos  de  la  dita  malla  de  Milana  las  quales  armas  sean  de  azero  si 
hy  son  et  sino  sean  las  mas  buenas  et  mas  finas  que  podredes  esleyr.  Item 
una  barbuda  de  la  dita  malla  et  una  corbellera  de  las  mas  bellas  que  hy 
son.  Encara  nos  embiat  unas  cuira<;as  buenas  et  finas  et  cameras  cruxeras 
mosequines  broncales  vayresents  de  cuero...»  (6). 

La  espada  en  el  sello  de  D.  Martín  tiene  los  caracteres  generales  de  las 
de  su  época,  y  ofrece  la  particularidad  de  que  parece  tener  en  el  pomo  un 
relicario,  bajo  cuyo  amparo  y  virtud  solía  poner  sus  armas  la  piedad  de  los 
caballeros. 

La  célebre  espada  de  Rolando,  Durendal ,  guardaba  en  su  pomo  un 
diente  de  San  Pedro,  sangre  de  San  Basilio,  cabellos  de  San  Dionisio  y  un 
trozo  de  las  ropas  de  la  Virgen  María  (7). 


(1)  Ordenanzas,  págs.  172-173. 

(2)  Año  1366,  cap.  II. 

(3)  Cuxeres— musleras=quijotes. 

(4)  Launa=llauna— plancha  de  hierro  delgada. 

(5)  Bofarull,  Documentos  inéditos,  t.  VI,  pág.  74  y  75 

(6)  Bofarull,  Documentos  inéditos,  t,  VI,  pág.  247  y  248. 

(7)  Roí  and,  v.  2.344  y  sig. 
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El  remate  de  la  empuñadura  era  en  estas  espadas  un  disco  metálico  don¬ 
de  se  encerraban  las  reliquias  en  una  caja  con  cubierta  de  cristal,  y  guarne¬ 
cida  por  dos  barras  formando  cruz,  en  la  espada  de  que  tratamos. 

Para  terminar  este  ligero  estudio  nos  falta  hacer  algunas  observaciones 
sobre  un  accesorio  del  yelmo  de  D.  Martín;  el  dragón  que  le  sirve  de  cimera. 

Las  cimeras  en  los  yelmos  empezaron  á  usarse  en  Europa  á  fines  del  si¬ 
glo  XIII  y  principios  del  XIV,  pero  entre  nosotros  no  fueron  conocidas 
hasta  mediada  esa  centuria  y  como  importación  francesa.  Nos  induce  á 
creerlo  así,  entre  otras  razones,  un  texto  de  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  en  el 
que  al  narrar  el  cerco  de  Algeciras  donde  auxiliaron  al  rey  de  Castilla  tro¬ 
pas  francesas,  se  refiere  cómo  los  mensajeros  del  rey  moro  de  Granada  vi¬ 
sitaron  el  Real  «Et  andando  veyendo  esto  llegaron  á  do  posaban  los  Condes 
et  las  gentes  de  fuera  del  regno,  et  todos  tenian  los  yelmos  puestos  á  las 
puertas  de  las  casas  en  sendas  varas  gordas  et  altas  et  en  cada  uno  destos 
yelmos  avia  muchas  figuras  et  de  muy  partidas  maneras;  ca  en  el  uno  avia 
una  figura  de  león,  et  otro  figura  de  volpeja,  et  otro  de  figura  lobo,  et  otro 
figura  de  cabeza  de  asno,  et  otro  de  buey,  et  otro  de  perro,  et  de  otras  muchas 
animalias,  et  en  algunos  avia  figuras  de  cabezas  de  ornes  con  sus  rostros  et 
con  cabellos  et  con  barbas,  et  destos  avia  y  de  muchas  guisas;  et  estas  figu¬ 
ras  todas  eran  tan  bien  fechas  que  semejaban  que  eran  vivos;  et  algunos  yel¬ 
mos  avia  y  que  tenian  alas  de  águilas,  et  otros  que  tenian  cuervos,  et  destos 
avia  fasta  seiscientos  yelmos»  (i). 

Parece  indudable  que  el  empleo  de  la  cimera  fué  adoptado  en  Aragón 
mucho  antes  que  en  Castilla.  En  los  sellos  de  Pedro  IV  aparece  por  vez 
primera  el  yelmo  rematado  por  un  dragón  alado  rampante  (drac-penat),  que 
desde  entonces  hasta  Fernando  II  sirvió  de  divisa  á  los  reyes  aragoneses,  al¬ 
ternando  con  el  grifo,  que  fué  también  insignia  de  la  Orden  de  lá  Jarra  ó 
del  Grifo,  instituida  por  Fernando  el  de  Antequera  (2). 

Don  Tomás  Muñoz,  en  su  monografía  sobre  los  sellos  de  Ramón  Be- 
renguer  IV,  hace  constar  que  Felipe  III  de  Navarra,  conde  de  Evreux,  en 
los  sellos  que  usó  desde  1350,  se  representa  en  el  reverso  como  guerrero, 
llevando  en  su  casco  por  cimera  un  animal  fantástico  alado;  y  añade  que 
como  Pedro  IV  de  Aragón  se  casó  con  una  hija  de  aquél  en  1338,  es  más 
que  probable  imitase  su  armadura. 

Con  excelente  información  y  segura  crítica,  el  Sr.  Conde  del  Asalto  (3) 
acabó  de  echar  por  tierra  un  acreditado  error,  mediante  el  cual  pasaba  como 
yelmo  de  Jaime  I  la  cimera  que  en  virtud  de  donación  hecha  á  la  corona 
en  1831  por  el  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca  se  conserva  actualmente 
en  la  Real  Armería. 


(1)  Crónica  de  Alfonso  XI,  edic.  Rivadeneyra,  pág.  366. 

(2)  En  un  Romance  de  la  reina  D.®  María  de  Aragón,  esposa  de  Alfonso  V,  se  dice  que  «vestida 
estaba  de  blanco  — un  parche  de  oro  ceñía— .collar  de  jarras  al  cuello— con  un  grifo  que  pendía»- 
(Cancionero  de  Lope  de  Stuñiga). 

(3)  El  casco  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador .  Monografía  crítico-histórica.  Madrid,  1894, 
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El  Sr.  Conde  del  Asalto  adujo,  además,  fundadas  razones  para  creer  que 
esa  cimera,  muy  semejante  á  la  que  aparece  figurada  en  el  sello  de  D.  Mar¬ 
tín,  perteneció  á  este  monarca  y  era  de  las  usadas  por  él,  apoyando  sus  ar¬ 
gumentos  en  una  orden  del  mismo  D.  Martín  dictada  en  Valencia  á  io  de 
Noviembre  de  1407,  en  la  que  se  dispone  que  todos  los  años,  el  día  del  ani¬ 
versario  de  la  conquista  de  Mallorca,  se  celebre  en  dicha  ciudad  una  función 
cívica  en  que  se  exhiba  procesionalmente  su  cimera  fnostram  emprissiam 
sive  cimbramj,  en  unión  de  la  señera  de  D.  Jaime  el  Conquistador. 

Juan  Menéndez  Pidal. 
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CARTA  DEL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  D.  ALFONSO  CARRILLO  A  0.  JUAN  II  DE  ARAGÓN. 


Muy  alto  e  muy  esclarecido  príncipe  Rey  e  senyor : 

Vtra.  alteza  sabrá  como  el  dia  de  Sant  Johan,  tercero  de  Nauidat  fue  acordado 
que  la  senyora  Princesa  e  yo  con  su  senyoria  muy  ahorrados  viniésemos  a  esta 
cibdat  de  Segouia  donde  el  senyor  rey  su  hermano  está;  e  dia  de  los  Ynocentes 
andovimos  desde  Aranda  fasta  entrar  en  el  alcacer  de  la  dita  Segouia  donde  se 
aposentó  la  senyora  Princesa  e  yo:  el  otro  dia  porque  su  alteza  venia  cansada  el 
senyor  rey  la  dexó  reposar  e  después  de  comer  vino  a  la  ver  en  una  sala  donde  la 
mandó  servir  e  sacar  lo  mas  de  las  cosas  que  aqui  tenia:  ( i )  el  ovo  muy  gran  placer 
con  su  senyoria  e  fablaron  mucho.  El  otro  dia  vino  á  la  veer  e  cenaron  entramos 
con  gran  seruicio  e  plazer  e  la  senyora  Princesa  dancó  alli  e  el  senyor  rey  cantó 
delant  della  e  estuuieron  en  su  gasajado  gran  parte  de  la  noche:  ell  daua  grant 
priessa  que  el  senyor  Principe  veniesse;  el  otro  dia  siguiente,  después  de  comer  la 
levó  por  la  cibdat  porque  todo  el  pueblo  la  viese  e  la  leuaua  por  la  rienda;  e  desto 


(1)  Con  referencia  á  este  párrafo  hay  en  la  carta  una  nota  de  distinta  letra  y  tinta  que  la  del 
texto  y  dice  así: 

«■Dicto  Illustrisimo  Rey  de  Castiella,  segunt  dixo  el  gentil  hombre  que  la  dita  letra  trahyó. 
el  qual  vino  en  vrn  dias  de  Segouia  á  Barcelona,  quando  el  senyor  Rey  hyantava,  fizo  demostrar 
a  dita  Señora  princesa  los  apóstoles,  la  taula  de  argent,  la  cadira,  los  pejes,  scabells,  una  cuba, 
dos  jarras,  los  momos  de  argent,  por  ultimo  monstró  otro  tressoro  (?)  de  oro  y  de  plata  mandan¬ 
do  al  alcayde  de  dicho  hal cazar  que  todo  lo  tuviese  al  seruicio  e  mandamiento  de  dicha  senyora 
princesa  luego  tradiendo  e  dando  grant  parte  del». 

Estas  joyas  constituían  parte  del  tesoro  que  se  conservaba  en  el  alcázar  de  Segovia  y  que 
fué  entregado  a  la  Reyna  por  el  alcaide  Cabrera  á  la  muerte  de  Enrique  IV.  (Florez.  Memorias 
fie  las  Reinas  católicas,  tomo  2.°) 
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va  la  nueua  muy  alegre  por  todo  el  reyno;  e  por  la  priesa  que  el  senyor  rey  daua, 
oy  sabado  en  amaneciendo  legó  el  senyor  Principe  e  uerná  luego  la  senyora  In¬ 
fanta  que  quedó  en  Aranda.  El  senyor  rey  no  lo  a  aun  visto  porque  lo  dexa  re¬ 
posar  que  auia  andado  lo  mas  de  la  noche.  Las  cosas  a  Dios  plasiendo  hirán  de 
tal  manera  que  ell  sea  seruido  e  estos  reynos  reparados.  Agora,  muy  esclarecido 
Senyor,  conocerá  vuestra  Alteza  conque  zelo  se  mouian  los  que  a  buestra  senyo- 
ria  dauan  a  entender  que  yo  no  daua  lugar  que  estos  senyores  vuestros  fijos  fue¬ 
sen  a  casa  de  algunos  caualleros  a  estar  en  reenas,  deciendo  que  se  faria  por  aque¬ 
llo  la  paz  en  el  reyno,  que  pienso  por  cierto  e  aun  asi  es  a  vista  de  todo  el  reyno, 
que  el  camino  verdadero  a  sehido  este  que  auemos  buscado  los  que  el  seruicio  de 
vuestra  Alteza  e  de  los  dichos  senyores  deseamos;  e  a  esto  creha  vuestra  senyoria 
que  se  allegan  los  mas  de  los  grandes  del  reyno.  E  mire  vuestra  Alteza  que  en 
solo  esto  se  sanean  todas  las  cosas  de  aca  e  de  alia;  por  lo  qual  deue  vuestra  real 
senyoria  dar  mas  gracias  a  nuestro  senyor  que  jamas  le  dio,  pues  tan  miraculosa- 
mente  obra  nuestro  senyor;  la  real  perssona  e  real  estado  de  vuestra  Alteza  pros¬ 
pere  e  conserve.  De  Segouia  primer  dia  de  henero  año  de  LXXIV= Acabado  des- 
criuir  esta  vino  el  senyor  rey  a  recibir  al  senyor  principe.  El  placer  que  ubieron 
fue  muy  grande  e  asi  mesmo  todos;  el  senyor  principe  dancó  en  su  presencia  de 
que  ovo  mucha  alegria  que  seria  luengo  de  contar  e  fue  su  alteza  tant  contento 
de  su  senyoria  que  no  podría  ser  mas.  De  lo  que  sucediere  sera  sabidor  vuestra 
alteza. 


De  vuestra  alteza  humil  servidor 
A.  Archiepiscopus  Toletanus. 


Archivo  Histórico  Nacional. 
Monasterio  de  Poblet. 


Por  la  copia, 

V.  V. 
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Copia  de  una  carta  anónima  referente  á  los  Reyes  Católicos, 
x  dirigida  al  Abad  de  Poblet. 

Aquesta  será  por  auisar  vuestra  merce  como  esta  noche  los  Senyores  Reyes 
con  intercesión  del  Cardinal  se  son  concordados  en  esta  forma:  que  los  dos  jun¬ 
tos  hagen  de  regir  e  gouernar  todas  las  cosas  dcste  regno,  assi  de  la  justicia  como 
de  las  mercedes  e  que  los  pregones  e  todas  las  cosas  que  se  han  de  fazer,  faziendo 
se  donde  staran  diguen  mandar  el  Rey  e  la  Reyna  nuestros  senyores  e  quando  se 
fizieren  donde  ell  stuviere  a  solas  e  no  ella,  manda  el  Rey  nuestro  senyor,  esto 
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mesmo,  donde  ella  stuviere  a  solas  manda  la  Reyna:  el  titol  ha  de  dczir  quando 
stuuyeren  juntos  Don  Ferrando  e  dona  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e  Reyna 
de  Castilla,  de  León,  de  Toledo  e  de  Sicilia  de  Galicia,  de  Seuylla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe  e  Algezira  e  de  Gibeltar,  Principes  de  Aragón, 
Senyores  de  Bizcaya  e  de  Molina;  el  Rey  dirá  quando  stuviere  apartado  de  la 
Reyna  Don  Ferrando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Toledo  e 
de  Sicilia  e  Principe  e  primogénito  de  Aragón,  Senvor  de  Vizcaya  e  de  Molina 
Duch  de  Montblanch,  Senyor  de  la  Ciutad  de  Valaguer,  e  la  Reyna  apartada  de 
Rey  otro  tanto;  las  armes  han  de  esser  marcadas  en  esta  manera 


A  ranún 


han  de  tener  los  dos  unos  contadores  e  creo  serán  los  que  la  senyora  Reyna  ha- 
uia  ia  fecho  que  son  Cárdenas,  Chacón  e  Rodrigo  de  Ulloa;  estos  han  de  recebir 
todas  las  rentas  e  liberar  lo  que  cadauno  de  los  senyores  Rey  e  Reyna  mandaren; 
han  de  tener  los  dos  hun  conseyo  e  quando  se  partiere  el  vno  del  otro  se  ha  de 
partir  el  conseyo  e  de  ir  la  mitat  con  el  Rey  e  la  mitat  con  la  Reyna;  esta  es  toda 
la  concordia  por  menudo  segund  anoche  se  concordó;  en  los  fetxos  de  Rossello  se 
concertó  que  luego  se  prouyesse  de  embiar  a  Perpinya  cient  ombres  de  armas  e 
dos  mil  ginetes,  hen  que  dixo  la  senyora  Reyna  que  no  se  vería  alegre  fasta  que 
supiesse  fuessen  leguados  a  Perpinya  e  mas  que  se  diese  entrada  por  Vizcaya 
al  Rey  dinglaterra  e  que  Vizcaya  fiziesse  la  guierra  a  Francia  e  que  andan  las 
manos  e  la  lengua  en  esta  manera  que  por  lalianca  que  los  Reyes  de  Castilla 
tienen  con  Francia  que  no  deixando  de  fazer  todo  lo  suso  ditxo  que  enbien  em- 
baixadores  de  partes  de  los  Senyores  Rey  e  Reyna  requiriendo  al  Rey  de  Francia 
que  deixe  sus  condados  e  tierres  que  les  tiene  tomados,  basta  que,  pues  son  con¬ 
cordados  podéis  fazer  compto  que  si  quieren  son  senyores  del  mundo.  El  fetcho 
de  las  mercedes  va  assi:  quando  estuuyeren  juntos,  den  los  dos  e  quando  aparta¬ 
dos  que  valga  mas  la  que  fuere  dada  primero.  La  partida  de  aqui  creyó  sera  muy 
presto  para  Olmedo,  Medina  del  Campo  e  Valladolit  por  se  yr  tomando  en  pos- 
session  de  lo  suyo. 
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LAS  ÚLTIMAS  REFORMAS  EN  EL  MUSEO  DE  PINTORAS  DE  SEVILLA. 


Se  ha  repetido  siempre  que  la  voluntad  y  el  entusiasmo  hacen  milagros,  y  de 
este  inconcuso  axioma  persuade  lo  ocurrido  en  el  rico  tesoro  pictórico  con  que 
Sevilla  se  enorgullece  tan  legítimamente.  Contando  con  muy  escasos  recursos, 
pues  sabido  es  que  nuestro  Museo  se  costea  con  fondos  provinciales,  y  por  todos 
es  conocida  la  aflictiva  situación  de  las  Diputaciones,  se  han  ido  efectuando  len¬ 
tamente  en  el  transcurso  de  poco  más  de  un  año  las  mejoras  y  reformas  de  que 
vamos  á  dar  cuenta.  Si  nuestros  gobernantes  atendiesen  siempre  á  las  cualidades 
individuales  en  vez  de  seguir  las  corrientes  del  favoritismo;  si  designasen  los 
hombres  para  los  cargos  y  no  al  contrario,  no  tendríamos  que  lamentar,  como  es 
frecuente,  la  falta  de  idoneidad  en  las  personas  á  quienes  se  encomienda  la  cus¬ 
todia  y  conservación  de  determinados  centros,  para  cuyo  mejoramiento  se  nece¬ 
sita,  antes  que  nada,  inteligencia  y  amor.  Con  estas  cualidades  todo  se  consigue, 
porque  ambas  vencen  los  mayores  imposibles,  y  precisamente  en  este  caso  lo  de¬ 
muestran  de  manera  indudable  los  resultados  obtenidos  por  la  constancia,  la  inte¬ 
ligencia  y  el  entusiasmo  del  actual  presidente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  señor 
D.  Manuel  Gómez  Imaz,  sucesor  dignísimo  de  los  Bruna  y  de  los  Cepero,  ácuya 
iniciativa  y  singular  celo  deberá  Sevilla  y  España  entera,  pues  nuestro  Museo  es 
una  gloria  nacional,  otras  importantísimas  mejoras,  que  además  de  las  ya  efectua¬ 
das  se  proyectan  para  hacer  del  viejo  edificio  del  exconvento  de  la  Merced  digno 
templo  del  arte,  apropiado  lugar  para  rendir  culto  á  las  maravillosas  obras  que 
los  pinceles  de  Murillo,  de  Zurbarán,  de  Valdés,  Roelas,  Pacheco  y  los  Herreras 
nos  legaron  en  aquellos  días  de  nuestro  apogeo. 

La  primera  mejora  realizada  fué  la  restauración  y  dorado  de  una  magnífica 
moldura  tallada  del  siglo  XVII  que  yacía  en  lamentable  olvido  en  los  almacenes 
del  Museo,  la  cual  con  muy  buen  acuerdo,  avalora  al  presente  el  lienzo  colosal 
del  pintor  del  cielo ,  llamado  la  Concepción  grande.  Encerrado  el  admirable  cua¬ 
dro  en  tan  riquísimo  marco,  además  de  ganar  mucho  en  el  efecto  que  produce, 
demuéstrase  el  justo  aprecio  en  que  se  le  tiene  ofreciéndolo  á  la  pública  contem¬ 
plación  de  una  manera  digna  y  conveniente. 

Siguió  á  esta  mejora  el  adorno  del  vestíbulo  y  galería  de  entrada  que  se  ha 
pintado  con  una  tinta  roja  oscura,  en  cuyo  fondo  resaltan  convenientemente  dos 
hermosos  cuadros  de  azulejos  de  los  siglos  XVI  y  XVIII,  firmado  el  primero  por 
Cristóbal  de  Anguita  y  el  segundo  atribuido  al  notable  ceramista  trianero  don 
José  de  las  Casas,  1755,  y  debajo  de  cada  uno  de  aquéllos  se  ven  sendas  puertas 
de  rica  obra  de  carpintería  trabajadas  en  el  siglo  pasado. 

Al  arco  que  da  entrada  á  la  galería  del  primer  patio,  ha  sido  adaptado  un  re¬ 
vestimiento  de  azulejos  policromos  planos  sobre  fondo  amarillo,  del  siglo  XVII, 
rico  en  colores  y  composición,  procedente  de  una  iglesia  de  dominicos,  de  donde 
fué  trasladado  á  los  almacenes  del  Museo  en  18C8.  Los  mismos  ornatos  lucen  ern 
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la  citada  galería,  en  forma  de  zócalo,  conteniendo  los  centros  de  cada  uno  de  sus 
variados  tableros,  escudos,  cartelas  y  cuadros  alegóricos  que  aumentan  la  riqueza 
de  esta  decoración  cerámica. 

En  el  salón  grande  se  acaba  de  reconstruir  una  pequeña  sala,  aumentando 
considerablemente  sus  proporciones,  dándole  luz  cenital  y  ampliándole  hasta  des¬ 
cubrir  su  primitivo  arco  de  ingreso.  Pintada  también  de  rojo  oscuro  y  con  su 
pavimento  de  madera  barnizada,  ha  sido  destinada  á  contener  las  pinturas  del  si¬ 
glo  XVI  de  escuelas  españolas  y  extranjeras,  entre  las  cuales  figuran  dos  buenas 
tablas  de  Pedro  Villegas  Marmolejo,  salvadas  de  segura  pérdida,  y  otras  dos  be¬ 
llísimas  de  Luis  de  Vargas. 

En  el  opuesto  lado,  y  en  una  que  fue  pequeña  capilla,  se  han  colocado  los 
restos  escultóricos  procedentes  de  los  retablos  de  los  conventos  destruidos  en  el 
año  1868,  y  otras  obras  de  los  escultores  modernos  Molner  y  Ramos,  dignas  de 
aprecio. 

En  la  planta  alta  se  han  instalado,  en  dos  espaciosos  salones  que  servían  res¬ 
pectivamente  de  almacén  y  taller  de  restauración,  las  secciones  de  cuadros  de  los 
siglos  XVII  y  XVIII  que  se  veían  antes  diseminados  sin  orden  ni  concierto  en 
las  galerías  altas.  En  el  segundo  de  los  mencionados  lucen  los  interesantes  y  cu¬ 
riosos  cuadros  que  el  gremio  de  cigarreros  mandó  pintar  representando  la  mas¬ 
carada  con  que  aquél  solemnizó  el  casamiento  de  D.  Fernando  VI  con  doña  Isa¬ 
bel  de  Braganza,  los  cuales  se  conservaban  en  nuestra  Fábrica  de  Tabacos  y  cuya 
cesión  al  Museo  gestionó  hasta  obtenerla  el  Sr  Gómez  Imaz. 

El  aspecto  que  ofrecen  ambos  salones  es  digno  de  Sevilla,  y  los  artistas  y  los 
aficionados  pueden  estudiar  convenientemente  las  obras  más  importantes  que  se 
produjeron  en  aquel  fatal  período  de  la  pintura  hispalense  que  abarca  todo  el  siglo 
pasado,  en  el  cual  descuellan  D.  Domingo  Martínez,  Vicente  Espinat  y  Andrés 
Pérez,  mal  juzgados  y  poco  conocidos  hasta  el  presente. 

Si,  como  es  de  esperar,  el  Sr.  Gómez  Imaz  realiza  el  importante  pensamiento 
de  cerrar  con  cancelas  de  hierro  y  cristales  la  galería  del  patio  principal,  podrán 
utilizarse  entonces  los  muros  de  la  misma,  colocando  lienzos  que  hoy  se  hallan 
almacenados  y  en  los  cuales  es  probable  que  haya  algo  interesante  y  que  merezca 
ser  expuesto  al  examen  del  público. 

Tales  son,  muy  á  la  ligera,  las  principales  mejoras  introducidas  por  el  actual 
señor  presidente,  que  han  merecido  los  más  entusiastas  aplausos  de  los  artistas  y 
de  cuantos  se  interesan  por  el  buen  nombre  de  esta  ciudad. 

J.  G.  P. 


Sevilla  y  Mayo,  1897. 
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HISTORIA  CRÍTICA  DEL  ARTE  GRIEGO. 


Extracto  de  las  lecciones  explicadas  por  D.  J-.  F.  Riaño  en  la  Escuela 
de  estudios  superiores  del  A  teneo  de  Madrid . 


LECCIÓN  III. 

Tiempos  primitivos  del  arte  griego. — El  estudio  del  arte  griego  no  adquirió 
verdadera  importancia  científica  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Cada  nuevo 
descubrimiento  ha  dado  lugar  á  nuevas  teorías  que  unas  veces  destruyen  las  an- 
teriormente  sustentadas  y  otras  veces  se  contradicen;  en  una  palabra,  cada  autor 
ha  forjado  una  Grecia  á  su  modo.  Ejemplo  de  esto  tenemos  en  lo  dicho  acerca  de 
los  orígenes  del  arte  griego,  que  al  fin  ha  sido  menester  buscarlos  en  pueblos  an¬ 
teriores  á  Grecia.  Creyóse  en  un  principio  que  dicho  arte  nació  y  se  desarrolló 
repentinamente,  que  adquirió  sus  formas  y  su  amplitud  maravillosas  sin  sufrir 
influencia  alguna;  ya  hemos  visto  la  falsedad  de  semejante  teoría.  Una  cosa  aná¬ 
loga  ocurre  en  lo  referente  á  si  el  pueblo  griego  pasó  en  los  primeros  momentos 
de  su  vida  por  la  Edad  de  piedra,  etc.,  como  acontece  con  los  demás.  Niegan  esto 
algunos  críticos  y  dicen  que  pueblo  tan  grande  carece  de  cuanto  á  estas  edades 
prehistóricas  se  refiere.  Y  cuando  se  encontraban  puntas  de  lanza,  Hechas,  etcé¬ 
tera,  decían  que  eran  objetos  pertenecientes  á  los  combatientes  de  Maratón. 
Otros  afirmaban  que  tales  Hechas  pertenecen  á  las  empleadas  en  las  guerras  con 
los  Persas.  Hoy  se  han  destruido  tales  hipótesis,  y  á  partir  de  las  investigaciones 
practicadas  por  Schliemann,  no  puede  menos  de  admitirse  la  existencia  de  una 
Edad  de  piedra  en  la  historia  del  pueblo  griego.  Se  encuentran  en  las  excavacio¬ 
nes  millares  de  armas  que  corresponden  á  la  edad  citada,  cuchillos  de  pedernal, 
hachas,  puntas  de  flecha,  etc.,  semejantes  á  los  encontrados  en  otros  pueblos  de 
Europa;  sin  embargo,  tienen  algunas  variantes  con  relación  á  ellos,  y  sobre  todo, 
son  inferiores  en  cuanto  al  trabajo  material;  están  peor  labrados  y  parecen  per¬ 
tenecer  á  la  época  paleolítica  mejor  que  á  la  neolítica.  Además,  en  Troya  se  halla¬ 
ron  algunos  objetos  que  son  indudablemente  importados,  y  á  este  propósito  con¬ 
viene  citar,  siquiera  sea  como  noticia,  un  artículo  publicado  hace  quince  ó  veinte 
años  en  una  revista  francesa,  en  el  que  se  habla  de  la  existencia  de  relaciones 
entre  Grecia  y  China. 

Lo  que  no  se  ha  descubierto  hasta  ahora  en  Grecia  es  cierta  clase  de  monu¬ 
mentos  correspondientes  á  la  Edad  de  piedra,  tales  como  dólmenes,  menhires 
y  otros  que  son  comunes  á  casi  toda  Europa. 

Dejando  ya  cuanto  á  la  prehistoria  se  refiere,  y  viniendo  á  la  Edad  heroica,  á 
los  tiempos  cantados  por  Homero,  hallamos  que  los  monumentos  en  ellos  levan¬ 
tados  sólo  eran  conocidos  en  pequeña  parte  y  bajo  un  aspecto.  Tenemos  las  mu¬ 
rallas,  las  acrópolis,  cuya  construcción  es  de  grandes  bloques  poligonales.  Los  mu¬ 
ros  cyclópeos  están  compuestos  de  grandes  bloques  de  piedra  y  rellenos  de  barro 
y  de  piedrecillas  en  los  intersticios.  Otros  tienen  forma  rectangular  con  tendencia 
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á  hiladas  paralelas.  Y  otros  están  formados  por  grandes  pedazos  de  piedra  poli¬ 
gonal,  ajustados  unos  á  otros  según  sus  formas. 

El  estudio  referente  á  la  Grecia  primitiva,  hasta  los  modernos  descubrimien¬ 
tos,  quedaba  reducido  á  los  antiguos  muros  y  la  puerta  de  los  Leones  en  Micenas 
y  poco  más.  Schliemann  descubre  luego  lo  más  importante.  Conviene  notar  el 
amor  al  estudio  y  la  fuerza  de  voluntad  de  ese  hombre  tantas  veces  citado,  que 
pobre,  sin  recursos  y  viéndose  obligado  á  entrar  de  dependiente  en  una  tienda, 
logra  hacerse  rico  y  se  dedica  luego  á  semejantes  trabajos  de  importancia  co¬ 
losal  para  la  historia  del  arte.  Empezó  sus  excavaciones,  y  halló  cuatro  ciuda¬ 
des  superpuestas,  ó  mejor,  cuatro  capas  correspondientes  á  una  misma  ciudad, 
que  es  Troya.  Corresponden  estas  cuatro  capas  á  la  Troya  prehistórica,  la  pri¬ 
mitiva  Troya,  una  Troya  griega  (llios)  y  otra  romana.  Schliemann  en  un  prin¬ 
cipio  destruía  algo  de  lo  que  hallaba,  pues  hacía  las  excavacionos  en  calidad  de 
aficionado;  pero  en  1882,  el  arquitecto  Doerpfeld  tomó  la  dirección,  y  entonces 
adquieren  los  trabajos  carácter  científico. 

Nada  tiene  de  extraño  que  se  edificase  tanto  en  el  mismo  sitio,  y  que  una  mis¬ 
ma  ciudad  adquiriese  ese  carácter  múltiple,  si  vale  la  palabra,  que  hemos  notado, 
pero  hay  que  observar  que  tanto  Alejandro,  como  Julio  Cesar,  como  Augusto, 
estuvieron  allí  é  hicieron  construcciones.  Desde  el  florecimiento  de  Grecia  hasta 
el  siglo  IV  se  ve  Troya  muy  favorecida,  y  de  ahí  las  cuatro  capas  á  que  nos  veni¬ 
mos  refiriendo,  representación  de  otras  tantas  civilizaciones.  Hay  que  notar,  sin 
embargo,  que  la  Troya  griega,  la  verdadera,  por  decirlo  así,  es  de  pequeñas  di¬ 
mensiones;  es  como  la  plaza  Mayor  de  Madrid.  Se  han  hallado  los  muros,  puertas, 
palacios,  etc.  Los  hallazgos  se  han  corroborado  con  la  lectura  de  Homero,  lo  cual 
demuestra  la  autenticidad  de  los  descubrimientos.  Pero  á  pesar  de  esto,  desde  el 
momento  que  empiezan  las  excavaciones,  se  entablan  en  Inglaterra  y  Alemania 
grandes  discusiones  entre  los  sabios,  y  uno  de  ellos,  Bóticher,  hombre  inteligente 
y  que  dedicaba  su  atención  á  estudiar  el  recinto  de  Troya,  se  opone  resueltamente 
á  lo  dicho  por  Schliemann.  Este  dice  que  las  construcciones  son  en  dicha  época 
de  ladrillo  crudo,  y  que  el  hecho  de  haberlos  hallado  cocidos  en  Troya,  era  debi¬ 
do  al  formidable  incendio  que  destruyó  esta  ciudad  en  1 183,  y  que  adquirió  gran¬ 
des  proporciones  por  la  mucha  madera  que  se  empleaba  en  la  construcción.  Bo- 
ticher  replica  que  lo  descubierto  es  sencillamente  un  cementerio,  y  que  lo  que 
aparece  quemado  proviene  de  las  cremaciones  de  cadáveres. 

Tanto  insistió  en  su  opinión  y  con  tales  apariencias  de  verdad  la  apoyaba,  que 
Schliemann  costeó  la  celebración  en  la  misma  Troya  de  una  conferencia  en  la 
que  sabios  de  todas  partes  aclarasen  la  cuestión.  Se  celebró  en  1889  y  se  convino 
en  que  la  razón  estaba  en  contra  de  Bóticher;  pero  éste  siguió  publicando  sus 
teorías  como  si  no  hubiese  asistido  á  tal  conferencia.  Entonces  Schliemann  con¬ 
vocó  de  nuevo  á  otra  conferencia  que  se  celebró  en  1890,  y  en  la  que  se  convino 
en  lo  mismo  que  en  la  primera.  Poco  tiempo  después  murió  Schliemann.  La  lec¬ 
tura  de  Homero  hemos  dicho  que  corrobora  lo  descubierto  por  Schliemann,  y  si 
bien  hay  algo  en  Homero  que  no  se  halla,  como  los  dos  manantiales  de  agua  fria 
y  caliente,  hay  que  tener  en  cuenta  para  juzgar  de  ello,  que  en  el  poema  de  Homero 
debe  distinguirse  la  parte  fantástica  de  la  verdadera,  pues  él,  como  escribe  tres  ó 
'cuatro  siglos  después  de  los  acontecimientos  que  narra,  lo  que  hizo  fué  recoger 
tradiciones  poéticas  en  las  que  se  tienen  presentes  los  sitios  que  en  ellas  se  citan, 
á  semejanza  de  lo  que  ocurre  con  el  Romancero.  Casi  todas  las  indicaciones  del 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


321 


poema  se  ven,  pues,  justificadas  por  los  descubrimientos  de  Schliemann,  como 
por  ejemplo,  los  ríos.  Además  se  han  hallado  muchas  construcciones  civiles  y 
militares.  No  se  ha  descubierto  templo,  ni  capilla  alguna,  y  es  de  advertir  que 
Homero  tampoco  los  cita;  habla  de  bosques  sagrados,  de  altares,  pero  no  de  tem¬ 
plos,  sin  que  pueda  decirse  en  absoluto  que  no  los  hubiese,  sino  que  no  se  han 
encontrado  hasta  ahora.  Se  conocen  los  palacios  y  las  construcciones  ordinarias; 
los  primeros  edificados  con  gran  lujo,  y  de  ellos  sólo  quedan  hoy  los  emplaza¬ 
mientos,  la  planta  y  algunos  restos,  siendo  de  notar  que  lo  que  dice  Homero  res¬ 
pecto  á  la  habitación  de  Ulises,  etc.,  está  exactamente  corroborado  por  lo  que  se 
ha  descubierto.  Las  construcciones  de  las  casas  se  parecen  mucho  á  las  de  nues¬ 
tras  provincias  de  Andalucía:  tienen  átrio,  sitio  para  el  ganado,  graneros,  altar 
para  los  sacrificios,  salón,  hogar,  con  la  particularidad  de  carecer  de  salida  para  el 
humo.  En  Persia  y  la  Caldea,  donde  ocurría  lo  mismo,  existían  en  las  techumbres 
planas  unos  enrejados  para  la  salida  del  mismo.  En  las  casas  que  decimos  se  ad¬ 
vierte  separación  entre  las  habitaciones  destinadas  á  los  hombres  y  las  reserva¬ 
das  á  las  mujeres.  Los  edificios  más  lujosos  tenían  las  paredes  chapeadas  y  co¬ 
lumnas  para  sustentar  los  techos,  lo  cual  prueba  la  amplitud  de  las  habitaciones 
á  que  pertenecieron.  Estas  columnas  no  eran  de  piedra  sino  de  madera,  y  se  han 
hallado  cajas  de  bronce  en  que  descansaban,  y  que  servían  para  preservarlas  de 
la  humedad  del  suelo.  Se  han  hallado,  además,  piezas  de  alabastro  talladas  y  pe¬ 
dazos  de  bronce  para  revestimientos;  otros  revestimientos  de  arcilla,  cal  y  ador¬ 
nos  pintados;  piezas  de  marfil;  objetos  de  oro  y  plata  en  profusión.  Se  reconoce 
por  todo  esto  una  decoración  lujosa  y  tendencia  al  color,  y  de  ella  formaban  parte 
séres  alados,  híbridos,  etc.,  que  son  recuerdo  del  Oriente;  paramentos  con  líneas 
geométricas  que  por  sus  colores  traen  á  la  memoria  las  construcciones  de  Asiria  y 
Caldea,  en  que  entran  los  azulejos.  Son,  pues,  extraños  los  caracteres  que  presenta 
la  construcción  en  esta  primera  época.  Conviene  observar,  que  á  semejanza  de 
lo  que  ocurre  en  algunos  puntos  de  España,  tenían  aquellas  casas  sus  azoteas,  y 
que  se  usaban  por  lo  tanto  rodillos  de  piedra  para  igualar  la  tierra  de  estas  azo¬ 
teas.  Había  construcciones  poco  decoradas;  eran  de  piedra  y  ladrillo  crudo,  hechos 
con  arcilla  y  paja  picada,  en  forma  de  lajas  fáciles  de  sentar.  Para  aumentar  la 
solidez,  ligaban  piezas  de  madera,  de  las  que  se  ha  hallado  un  buen  número.  Aun 
hoy,  después  del  incendio,  quedan  en  pié  los  muros,  y  por  la  mucha  abundancia 
de  madera  en  techos,  columnas,  etc.,  se  explica  el  gran  estrago  del  fuego. 

El  estudio  del  tamaño  de  los  bloques  ciclópeos  es  también  interesante;  los  hay 
de  15  ó  20  toneladas  de  peso,  y  es  de  advertir,  que  para  mover  y  trasladar  seme¬ 
jantes  moles,  se  empleaban  un  plano  inclinado  y  una  palanca  que  debía  ser  mo¬ 
vida  á  brazo,  como  en  Egipto. 

Tumbas  primitivas.  —  Lo  más  interesante  de  los  descubrimientos  hechos  por 
Schliemann  es  cuanto  se  refiere  á  monumentos  sepulcrales,  en  los  que  ha  hallado 
mucho  nuevo.  Son  los  sepulcros  de  estructura  diferente,  pero  dominan  los  que 
están  formados  de  una  rotonda  y  una  galería  que  la  da  acceso;  están  excavados  en 
la  roca,  y  los  mejores  son  los  de  planta  circular.  Hay  que  advertir  que  los  de  Ate¬ 
nas  no  son  los  mejores,  pues  les  superan  algunos  otros,  como  los  de  Micenas  ,  Or- 
comene,  etc.  Desde  antiguo  eran  considerados  como  sitios  en  donde  se  deposi¬ 
taban  los  tesoros,  y  en  tal  concepto  los  cita  Pausanias.  Claro  que  tal  idea  ha  dado 
un  deplorable  resultado  para  las  investigaciones  arqueológicas,  pues  han  sido 
objeto  de  la  rapacidad  de  cuantos  creyeron  que  allí  encontrarían  riquezas. 
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Sin  embargo,  Schliemann  ha  encontrado  miles  de  objetos  importantes  Je 
vidrio,  cerámica,  armas,  etc.,  algunos  délos  cuales  se  hallan  en  el  Museo  de 
Berlín.  En  la  imposibilidad  de  seguir  paso  a  paso  todos  los  monumentos  á  que 
hacemos  referencia,  vamos  á  dar  idea  de  algunos  de  ellos.  El  más  importante  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Tesoro  de  Atreo,  llamado  así  por  encontrarse  en 
Micenas,  país  dominado  por  los  atridas.  La  planta  es  circular,  y  desde  la  base  á 
la  cúpula  está  formado  de  piedras  regulares  cuyos  intersticios  están  rellenos  con 
piedras  pequeñas.  Interiormente  se  observan  agujeros,  y  clavos  de  bronce  que  in¬ 
dican  el  decorado,  y  la  parte  externa  está  formada :  ó  de  piedras  con  adornos  ó  de 
una  faja  de  chapeado  de  bronce.  La  puerta  de  entrada  es  de  forma  triangular, 
interrumpida  en  su  parte  superior  por  una  especie  de  ventana.  Debió  estar  deco¬ 
rada  con  chapas  de  piedra  con  adornos  de  relieve,  y  á  los  dos  lados  tiene  colum¬ 
nas.  Una  galería  conduce  al  interior.  La  puerta  de  entrada  está  casi  perdida,  pero 
entre  los  escombros  se  han  hallado  fragmentos  y  adornos  de  ella,  algunos  de  los 
cuales  se  hallan  en  el  Museo  de  Atenas;  y  con  otros  que  hay  en  Alemania  y  en  el 
Museo  Británico  casi  puede  reconstruirse. 

Otras  tumbas,  como  la  de  Orcomene  y  de  Tirinto,  están  intactas,  y  en  ellas 
se  ve  la  disposición  de  los  cadáveres,  las  alhajas,  armas  y  otros  objetos,  que  prue¬ 
ban  que  estas  tumbas  eran  de  familia,  y  que  al  enterrar  al  muerto  ponían  con  él 
cuantos  objetos  fuesen  de  su  pertenencia.  En  Tirinto  es  en  donde  Schliemann  ha 
hallado  más  objetos  de  valor  y  que  dan  idea  de  la  influencia  oriental  á  que  tantas 
veces  nos  hemos  referido.  En  otros  puntos  del  Asia,  Atenas,  y  aun  en  Persia,  se 
ven  tumbas  análogas  á  estas,  en  la  forma  de  la  planta  ,  en  la  estructura  y  en  la 
disposición  de  la  cámara  ó  interior;  pero  es  de  advertir  que  el  mismo  sistema  se 
encuentra  en  tumbas  de  otros  pueblos  de  Europa.  Sobre  este  punto  recordaremos 
que  se  publicó  un  artículo  en  una  revista  de  Stockholmo  sobre  la  forma  de  las 
sepulturas,  y  en  él  se  comparan  tumbas  de  Francia,  de  la  Gran  Bretaña  y  otros 
sitios,  en  todas  las  cuales  se  observa  la  misma  forma  circular  y  la  galería  de 
acceso,  y  en  algunas  hasta  igual  cúpula..  Así  ocurre  en  P'islandia  y  en  Suecia.  Se 
deduce  de  todo  ello  que  debió  haber  un  periodo  en  el  cual  se  enterraba  sin  tener 
una  idea  fija  para  todas  las  construcciones  de  esta  índole,  pero  que  después  ha  de¬ 
bido  haber  un  sólo  tipo  para  todas  las  de  la  raza  aria,  que  debió  ser  la  importa¬ 
dora  de  él  á  Europa.  Los  objetos  que  se  han  hallado  en  estos  sepulcros  son  nu¬ 
merosísimos,  de  todo  género  y  de  mucha  importancia.  Hasta  hace  quince  años 
cuanto  se  hallaba  de  ésto  teníase  por  perteneciente  al  siglo  II  ó  III  de  la  Era 
Cristiana,  y  se  apoyaba  esta  opinión  en  los  muchos  objetos,  como  coronas,  dia¬ 
demas  y  otros  análogos  que  se  construyeron  desde  Constantino  hasta  el  siglo  XI. 
Ha  habido,  pues,  que  destruir  tal  error  y  luchar  luego  con  los  dos  extremos  que 
ya  hemos  censurado,  á  saber:  ó  atribuir  todo  lo  hallado  á  Grecia,  ó  atribuirlo  á 
Oriente. 

Resumiendo,  podemos  decir,  que  en  Grecia  se  han  hallado  restos  arquitectó¬ 
nicos,  y  algo  de  pintura  que  debió  formar  parte  del  decorado  de  los  palacios;  mu¬ 
ros  de  recintos,  cúpulas,  puertas  con  medias  columnas  y  chapas  con  adornos  de 
relieves;  de  las  demás  formas  arquitectónicas  se  ha  hallado  poco.  Lo  mismo  ocurre 
con  la  escultura.  Fuera  del  relieve  de  los  leones  de  Micena,  y  de  las  estelas  fune¬ 
rarias  con  relieves  bárbaros ,  no  se  ha  encontrado  nada  que  de  idea  de  la  escultura 
primitiva  griega.  Pero  cabe  ahora  preguntar:  ¿qué  ocurre  hasta  Homero?  ¿qué 
monumentos  hay?  Realmente  se  ignora.  Ya  en  los  tiempos  de  Homero,  cuyas  des- 
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crípciones  es  necesario  seguir  paso  á  paso,  no  hay  templos;  no  se  describen  en  la 
lliada  ni  en  la  Odisea,  y  no  cabe  sospechar  fuese  descuido,  por  cuanto  describe 
otras  cosas;  habla  de  bosques  sagrados,  de  grutas,  altares,  y  nada  más  que  al 
orden  religioso  se  refiera.  Hay  un  autor,  sin  embargo,  Basahi,  que  hace  referen¬ 
cia  á  un  templo  antiguo  de  planta  rectangular.  Se  han  hallado  restos  de  columnas 
y  capiteles ,  pero  esto  no  es  bastante ,  y  es  de  notar  que  sus  caracteres  son  distin¬ 
tos  de  cuanto  queda  explicado.  Una  indicación  hay  solamente  en  la  Odisea:  se 
dice  hablando  délos  Tracios,  que  tuvieron  un  Rey,  «que  levantó  ciudad  y  tem¬ 
plos». 

LECCIÓN  IV. 

Los  órdenes  griegos. — Pasando  del  período  heroico  tenemos  que  tratar  de  los 
órdenes  arquitectónicos.  Del  templo  de  Corinto  quedan  siete  columnas  de  costa¬ 
do  y  13  de  frente;  cinco  conservan  parte  del  entablamento,  una  tiene  caído  el  ca¬ 
pitel.  Al  estudiar  esto  empiezan  las  dudas,  pues  no  se  conoce  bien  este  punto  ,  á 
pesar  de  los  luminosos  trabajos  que  hoy  se  hacen  sobre  ello.  Se  calcula  que  en  el 
siglo  VII,  antes  de  J.  C. ,  existió  un  tirano  llamado  Cipselo,  que  obligó  á  ir  gente 
á  las  colonias,  y  en  su  tiempo  ó  en  el  de  su  familia  se  hizo  dicha  construcción. 
Tiene  dicho  templo  todas  las  condiciones  del  dórico  griego,  y  ocurre  preguntar  al 
llegar  aquí:  ¿dónde  están  los  ensayos  para  llegar  á  esto?  Se  cree  que  esta  arqui¬ 
tectura  procede  de  las  tumbas  de  Beni-Hassan  en  Egipto;  pero  puede  proceder 
de  otros  monumentos,  sólo  que  en  las  primeras  es  donde  claramente  se  ve.  De 
Egipto  viene  el  dórico-griego ;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  es  igual,  pues 
fuera  de  haber  tomado  de  los  egipcios  los  principios,  en  manos  de  los  griegos  se 
transforma  y  adquiere  un  modo  original  de  expresión.  Claro  que  antes  de  llegar 
á  la  construcción  de  este  templo,  han  debido  mediar  algunos  trabajos  prepara¬ 
torios;  pero  es  lo  cierto  que  nos  hallamos  de  pronto  con  él  sin  que  aparezcan 
antecedentes  suyos  en  el  territorio  griego.  ¿Dónde  se  verifica  la  evolución?  ¿En 
Grecia  ó  en  las  colonias  del  Asia  Menor?  Merece  discutirse  el  caso ,  porque  cuanto 
más  se  ve  y  se  compara  la  relativa  perfección  de  la  arquitectura  con  la  de  la  escul¬ 
tura,  se  halla  que  en  los  siglos  VIII  á  XI,  antes  de  J.  C.,  la  escultura  es  deplo¬ 
rable,  de  un  estilo  bárbaro.  La  mayor  parte  de  sus  obras  no  se  sabe  á  qué  fecha 
pertenecen.  Como  ejemplo  del  modo  tosco  de  ejecutar,  recordaremos  que  existe 
una  Diana  del  siglo  VII ,  cuyos  pecho  y  espalda  son  planos,  la  cabeza  es  una  pirá¬ 
mide  truncada ,  los  brazos  están  pegados  al  cuerpo  y  los  piés  son  dos  salientes. 
Hasta  ocho  estatuas  así  hay  en  el  Museo  de  Atenas,  y  entre  ellas  hay  unas  imá¬ 
genes  de  Apolo  hechas  de  igual  modo.  Está,  pues,  en  este  tiempo  la  escultura  en 
su  infancia,  mientras  la  arquitectura  se  halla  adelantada,  y  este  hecho  prueba  que 
lo  importado  es  la  arquitectura.  En  Europa,  por  ejemplo,  ocurre  algo  análogo: 
viene  á  occidente  en  el  siglo  VI  la  arquitectura  bizantina ,  con  caracteres  propios, 
y  se  desarrolla;  de  ésta  viene  un  arte  que  es  el  románico  al  centro  de  Europa.  Lo 
románico  es  maravilloso  por  su  belleza  como  puede  apreciarse  por  las  fábricas  de 
Tarragona,  Salamanca,  etc. ,  del  siglo  XI  y  XII.  La  escultura  correspondiente  es 
bárbara;  ¿y  por  qué?  Porque  con  la  caída  del  Imperio  Romano  se  va  casi  todo,  la 
escultura  se  pierde ,  y  la  arquitectura  viene  de  otra  parte. 

Sin  recurrir  á  la  Edad  Media  para  ver  y  comprobarlo  dicho,  hoy  mismo  no 
tenemos  más  que  fijarnos  en  que  al  lado  del  cultivo  de  los  campos  por  el  antiguo 
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sistema,  se  ven  descubrimientos,  como  el  teléfono,  que  son  adelantos  importados. 

En  cambio  vemos  en  el  Renacimiento  que  todo  va  al  unísono,  que  todos  los 
artes  alcanzan  igual  nivel,  como  se  observa  en  Grecia  en  el  siglo  V  antes  de  J.  (i. 
Así  se  comprueba  cuando  se  comparan  los  restos  del  templo  de  Corinto  con  los 
monumentos  posteriores.  Merece,  pues,  discutirse  el  sitio  donde  el  movimiento 
de  formación  se  verifica  ,  si  es  en  Grecia  ó  fuera  de  ella. 

Pero  antes  vamos  á  dar  cuenta  de  la  última  teoría  sobre  el  orden  dórico  grie¬ 
go,  emitida  por  M.  Perrot  y  M.  Chipiez,  cuyo  trabajo  ( Histoire  de  l'Art  dan ¿ 
/’ Antiquité ,  VI)  está  bien  pensado,  bien  escrito,  y  es  de  gran  autoridad  é  impor¬ 
tancia.  Establecen  un  sistema  singular,  según  el  cual  el  orden  dórico  es  pura¬ 
mente  griego,  y  no  se  ha  hallado  rastro  de  él  en  los  descubrimientos  de  Schlie- 
mann.  Algo  se  podría  reconstruir  con  tales  descubrimientos;  pero  en  absoluto  no 
es  esto  posible,  porque  nada  recuerda  en  él  los  piés  derechos  de  las  cabañas  cla¬ 
vados  en  el  suelo,  así  como  tampoco  los  capiteles  con  salientes,  los  chapeados  de 
bronce,  la  construcción  en  forma  de  anillo  y  el  aparejo  de  piedras  grandes  con 
otras  pequeñas  en  los  intersticios,  etc.  Es  más,  se  ha  hablado  antes  de  unas  cajas 
de  bronce  que  servían  para  que  en  ellas  apoyasen  las  columnas,  y  de  ahí  no 
puede  salir  el  orden  dórico,  que  ni  basa  tiene,  al  paso  que  las  de  madera  sí  la 
tenían. 

Ocurre  en  Grecia  lo  que  ha  pasado  en  todos  los  pueblos,  á  saber:  que  la  ar¬ 
quitectura  y  la  escultura  se  desarrollan  de  una  manera  desigual,  siendo  de  notar 
que  la  primera  puede  desarrollarse  independientemente  de  la  segunda,  y  no  al 
contrario.  En  corroboración  de  esto  tenemos  que  la  arquitectura  griega  de  orden 
dórico  se  nos  ofrece  ya  formada,  con  un  sistema  completo,  mientras  la  escultura 
permanecía  relativamente  atrasada.  Por  eso  Tucídides  en  el  preámbulo  de  su  obra 
sobre  la  guerra  de  Lacedemonia  hace  algunas  consideraciones  sobre  el  estado 
poco  floreciente  del  arte  griego;  Herodoto,  dice,  que  hasta  su  tiempo  no  hubo 
en  Grecia  predilección  por  el  arte;  y  por  fin,  Diodoro  de  Sicilia  y  otros  poste¬ 
riores  dan  cuenta  del  apogeo  del  arte  en  Grecia. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende,  que  la  evolución  cuyo  resultado  es  el  orden 
dórico,  no  se  verificó  en  Grecia  sino  fuera  de  ella.  Con  mucha  reserva  hay  que 
acojer  todas  las  hipótesis  que  en  materia  de  Historia  del  Arte  se  formulan,  cuando 
no  se  apoyan  en  datos  positivos  ó  sea  en  los  descubrimientos;  pero  cabe  presumir 
con  bastantes  visos  de  certidumbre  que  la  modificación  ó  formación  del  orden 
dórico  no  se  verificó  en  Grecia.  ¿Dónde  ocurrió?  ¿Acaso  en  las  colonias  del  Asia 
Menor  ó  en  las  de  Italia?  El  territorio  de  las  primeras  no  ha  sido  todavía  sufi¬ 
cientemente  explorado;  se  han  hallado  muchas  sepulturas  y  esculturas;  en  Halicar- 
naso  mausoleos;  pero  nada  que  revele  la  existencia  de  templos  dóricos.  En  Italia 
ofrece  más  probabilidades  de  éxito  la  teoría,  de  que  los  autores  no  se  ocupan 
comunmente.  En  Sicilia  tenemos  templos  dóricos,  dedicados  respectivamente  á 
Hércules,  Juno,  Júpiter  y  Júpiter  Olímpico  (el  más  moderno  del  siglo  VI); 
el  de  Siracusa,  dedicado  á  Minerva  y  construido  el  año  565,  aproximadamente. 
En  la  Magna  Grecia  tenemos  con  el  de  Tarento  unos  diez  y  ocho  templos.  De 
modo  que  al  paso  que  en  Grecia  escasean  los  monumentos  de  esa  clase,  en  Italia 
abundan,  y  no  sólo  en  Sicilia  y  en  la  Magna  Grecia,  sino  también  en  el  Lacio; 
por  donde  puede  presumirse  que  fuera  en  Italia  donde  se  efectuó  dicha  evolución 
del  orden  dórico. 

'  Ya  que  hablamos  del  primitivo  arte  de  Italia  ,  coaviene  decir  algo  de  los  etrus- 
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eos.  Sus  construcciones  consistían  en  templos  circulares  con  bóvedas,  arcos, 
atrios  y  otros  elementos  que  no  nos  son  desconocidos. 

Con  el  pueblo  etrusco  sucede,  que  á  pesar  de  haber  vivido  en  el  centro  de 
Europa,  se  desconoce  casi  por  completo.  Hay  bastantes  inscripciones  etruscas; 
pero  todavía  no  se  ha  dado  de  ellas  interpretación  satisfactoria,  porque  su  lengua 
se  desconoce  y  apenas  si  se  conoce  su  alfabeto  ,  aunque  en  Perusa  existe  un  monu¬ 
mento  precioso  para  el  caso,  y  es  una  inscripción  de  veinticuatro  líneas,  escrita  en 
latín  y  en  etrusco.  En  cuanto  al  origen  de  dicho  pueblo,  las  opiniones  han  sido 
varias:  en  el  siglo  VI  antes  de  J.  C.,  se  les  tenia  por  pelasgos;  Herodoto  afirma 
que  eran  originarios  del  Asia  Menor,  y  esta  creencia  ha  prevalecido  entre  los 
sabios  modernos  que  veian  evidente  parentesco  entre  los  productos  del  arte  etrus¬ 
co  y  los  de  fenicios,  asirios  y  caldeos;  recientemente  M.  Martha  en  su  notable 
obra  L'Art  Etrusque  ataca  la  doctrina  de  Herodoto  y  sostiene  la  opinión,  ya 
sustentada  en  el  siglo  pasado,  de  que  tal  pueblo  no  vino  á  Europa  por  mar  sino 
por  el  Norte,  de  las  comarcas  del  Danubio,  fundándose  en  las  semejanzas  que 
ofrecen  las  tumbas  de  los  pueblos  bárbaros  y  las  de  los  etruscos.  El  argumento  no 
es  convincente,  porque  en  aquel  tiempo  las  tumbas  se  parecen  en  todas  partes;  así, 
por  ejemplo,  las  griegas  se  parecen  á  las  persas  y  á  las  del  Norte  de  Europa.  Por 
otra  parte  se  ha  desarrollado  la  teoría  de  que  el  pueblo  etrusco  nada  hizo,  nada 
creó,  pues  todo  le  vino  de  la  Grecia. 

Volviendo  al  orden  dórico  que  es  el  orden  griego  por  excelencia,  encontramos, 
prescindiendo  del  basamento  (que  sólo  consta  de  dos  ó  tres  gradas),  que  la  co¬ 
lumna  carece  de  basa;  el  fuste  está  estriado  y  afecta  una  tendencia  cónica  en  su 
forma  general;  el  capitel  compuesto  de  abaco  y  quino  sustenta  el  arquitrave  que 
viene  á  ser  como  una  viga  ó  serie  sucesiva  de  ellas;  luego  viene  el  friso  formado 
por  las  cabezas  de  las  vigas  ( triglifos  )  del  entramado  y  los  espacios  intermedios 
cubiertos  luego  con  las  metopas;  y  por  último,  la  techumbre  á  dos  vertientes, 
cuyo  resultado  son  la  cornisa  y  los  dos  frontones. 

En  el  orden  jónico  la  columna  tiene  basa  y  el  capitel  las  volutas,  cuyo  motivo 
se  cree  que  procede  de  la  Persia;  el  entablamento  es  más  sencillo,  pues  en  el  friso 
no  están  acusadas  las  cabezas  de  las  vigas,  sino  que  es  una  faja  seguida. 

El  orden  corintio,  semejante  al  jónico,  en  el  entablamento,  y  en  que  la  colum¬ 
na  extriada  tiene  basa,  ofrece  de  particular  el  capitel  con  hojas  de  acanto.  Es  un 
orden  de  origen  asiático,  debiéndose  desechar  la  fábula  de  Calimaco,  de  la  que  se 
hizo  eco  Vitrucio,  y  por  la  que  pretendia  demostrarse  que  dicho  orden  era  una 
invención  de  Corinto. 

R.  S. 
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lección  vi. 

De  todas  las  manifestaciones  artísticas  de  la  antigüedad  cuyas  influencias  en  la 
arquitectura  de  la  Edad  Media  son  visibles,  ninguna  de  tanta  importancia  como 
la  de  Persia.  Su  influencia  en  las  arquitecturas  bizantina,  románica  y  mahome¬ 
tana  es  grandísima. 

Hasta  hace  poco  tiempo  se  creía  y  se  sostenía  que  la  arquitectura  de  la  Edad 
Media  se  había  producido  por  la  transformación  de  la  romana,  de  donde  salió  la 
bizantina,  y  de  ésta  las  dos  ramas,  románica  y  árabe,  tan  unida  aquella  con  la 
bizantina,  que  durante  mucho  tiempo  se  han  confundido  los  dos  nombres  de 
románica  y  bizantina.  Según  esta  teoría  verificábase  el  absurdo  de  que  la  cúpula 
de  Santa  Sofía  apareciese  sin  tradición  ninguna.  Los  descubrimientos  posteriores 
en  Asiria  y  Persia  han  hecho  cambiar  por  completo  estas  ideas,  y  hoy  se  sabe 
que  los  caracteres  primordiales  de  la  arquitectura  bizantina,  la  cúpula  sobre 
planta  cuadrada  y  los  arcos  descansando  directamente  sobre  el  capitel  de  las  co¬ 
lumnas,  venían  siendo  peculiares  á  la  arquitectura  del  Asia  Central.  Acaso  el 
arte  de  estos  países  recibiese  á  su  vez  la  influencia  del  extremo  Oriente;  pero  esto 
no  será  fácil  de  dilucidar,  mientras  no  se  conozca  la  historia  de  los  monumentos 
de  la  India,  cuya  cronología  es  harto  incierta. 

Pero  cuando  se  verifica  una  evolución  en  un  pueblo,  alcanza  á  todo:  al  traje, 
á  las  armas,  hasta  á  la  comida.  Así  es  que  merece  notarse  como  curiosidad  las  ar¬ 
mas  asirias,  cuyas  formas  se  transmiten  hata  los  árabes;  las  persas,  entre  las  que 
son  notables  las  espadas  de  los  partos,  con  la  empuñadura  en  forma  de  cruz, 
anteriores  al  cristianismo,  y  cuya  disposición  es  idéntica  á  las  que  luego  usaron 
los  guerreros  de  la  Edad  Media.  También  es  curioso  el  estudio  de  los  relieves  del 
Palacio  de  Konyungid,  donde  se  ven  figuras  de  sirvientes  llevando  al  banquete 
ramas  de  langostas,  manjar  que  constituye  hoy  mismo  el  alimento  de  los  pueblos 
de  la  Arabia,  y  que  lo  es  especial  de  los  de  raza  semítica,  tomando  esta  palabra  en 
su  acepción  convencional. 

La  bóveda  es  antiquísima  en  el  Asia  Central.  En  las  aldeas  persas  actuales, 
como  Kum  y  Chiraz,  todas  las  casas  están  formadas  por  naves,  en  cuya  intersec¬ 
ción,  se  eleva  una  cúpula  construida  con  cañizos ,  y  en  cuyo  vértice  se  deja  una 
abertura  como  respiradero.  Estas  bóvedas  son  semiesféricas  ú  ovoidales,  siendo 
éstas  las  más  antiguas.  La  forma  de  las  casas  así  construidas  es  idéntica  á  la  de  los 
relieves  de  Konyungid  descubiertos  por  Layard:  es  decir,  que  se  ha  propagado  á 
través  de  más  de  3.000  años.  Es  de  notar  también  que  esa  forma  de  bóveda,  con 
una  abertura  en  su  parte  superior,  es  acaso  el  origen  de  las  bóvedas  formadas 
por  cruzamientos  de  arcos  que  dejan  libre  un  espacio  en  su  vértice,  tan  caracte¬ 
rístico  de  la  arquitectura  árabe  española. 

En  las  lecciones  anteriores  hicimos  notar  la  analogía  de  los  palacios  asirios 
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con  los  mahometanos.  Los  persas  presentan  una  disposición  completamente  dis¬ 
tinta  por  su  distribución  y  por  sus  detalles.  En  aquellos  la  terraza  sobre  la  que 
se  asentaban  tenía  un  carácter  defensivo;  en  estos  no  tiene  más  objeto  que  pro¬ 
curar  un  asiento  igual,  pues  Persépolis  está  en  una  ladera,  y  fué  preciso  dar  una 
plataforma  para  el  emplazamiento  regular  de  las  construcciones.  Sobre  esta  pla¬ 
taforma  se  construyen  pabellones  aislados,  uno  donde  está  la  apadana  de  las  cien 
columnas,  otro  que  no  es  más  que  una  sala  hipóstila  y  varios  más,  cuyo  destino 
no  está  bien  averiguado,  creyéndose  que  en  la  terraza  inferior  estarían  situados  los 
edificios  destinados  á  cocinas  y  demás  servicios.  Esta  disposición  ofrece  anologías 
con  los  palacios  de  la  China,  sin  que  al  presente  pueda  decirse  cuál  es  la  más  an¬ 
tigua,  si  bien  se  tienen  noticias  de  que  en  tiempo  de  Senaquerib,  y  más  tarde 
con  los  sasánidas,  las  relaciones  entre  Persia  y  China  eran  muy  frecuentes. 

En  la  arquiteccura  persa  hay  que  distinguir  tres  periodos:  i.°,  la  aqueméni- 
de;  2/',  la  de  los  partos;  3.0,  la  de  los  sasánidas.  Cada  una  de  estas  tres  distintas 
razas  se  establece  en  diferentes  partes  del  país,  y  esto  iufluye  naturalmente  en  su 
arquitectura.  Así  vemos  que  los  aqueménides  se  sitúan  en  la  parte  baja  de  la 
Persia,  donde  construyen  á  Persépolis  y  Pasargade;  los  sasánidas  en  la  parte 
que  ocuparon  Babilonia  y  Nínive,  y  los  partos' en  la  parte  elevada,  en  Ectbatana, 
que  está  situada  á  más  de  2.000  metros  sobre  el  mar,  ocupando  hoy  Terán  é 
Isphan,  fugares  todavía  más  altos.  De  aquí  resulta  que  aun  estando  relativamente 
próximos  estos  sitios,  las  condiciones  climatológicas  sean  muy  distintas,  abun¬ 
dando  la  piedra  en  Persépolis  y' Pasargade,  y  las  palmeras,  cañas,  etc.,  en  Babi¬ 
lonia.  Dieulafoy  cree  que  la  arquitectura  persa  arquitrabada  no  es  original  del  país 
puesto  que  no  hay  madera:  pero  esto  no  prueba  nada  más  sino  que  esta  ha  des¬ 
aparecido  hoy,  debiendo  haber  existido  en  otros  tiempos. 

La  arquitectura  persa  de  la  época  de  los  aqueménides  toma  algunos  elementos 
de  la  Asiria;  pero  esto  no  obstante,  cambia  por  completo  de  carácter  y  de  formas. 
Así  se  ve  que  las  plataformas,  sobre  las  que  estaban  construidos  los  palacios 
asirios,  están  construidas  con  un  recinto  ó  muro  de  contención  de  piedras,  alter¬ 
nando  unas  de  soga  y  otras  de  asta ,  formando  un  paramento  alternado  que  ve¬ 
mos  más  tarde  traducido  en  el  Alcázar  de  Sevilla  por  la  disposición  de  los  baldo¬ 
sines  ó  ladrillos  de  los  pavimentos.  —  Esta  muralla  estaba  trasdosada  de  adobes, 
que  hoy,  por  la  acción  del  tiempo  y  de  las  lluvias,  forman  una  masa  de  tierra,  y 
así  lo  creyó  Botta.  Toda  esta  disposición  pasa  á  la  Persia;  pero  siendo  esta  una 
región  montañosa,  la  traducen  en  consonancia  con  los  elementos  del  país.  Cons¬ 
truyen  primero  un  muro  de  4*00  m.  de  espesor  con  sillares,  sin  mortero,  pero 
unidos  por  piezas  de  metal  á  cola  de  milano :  trasdosan  este  muro  con  otro  de 
igual  espesor  formado  por  mampuestos,  y  el  resto  de  la  plataforma  lo  rellenan  de 
tierra  y  cascajo. 

La  disposición  de  los  palacios  asirio  y  persa,  es  diferente.  Aquél,  como  vimos, 
se  componía  de  salas  agrupadas  sin  simetría  alrededor  de  patios;  éste  se  forma  con 
pabellones  por  completo  aislados.  La  disposición  de  éstos  es  análoga  en  todos; 
una  sala  con  columnas  ó  bóvedas ,  y  uno  ó  varios  pórticos.  Y  esta  forma,  con 
ligeras  variantes  se  propaga  á  través  de  los  siglos,  empezando  por  el  palacio  de 
Ciro  en  Pasargade,  y  siguiendo  por  el  de  Dario  en  Persépolis;  y  el  de  Tirud- 
Abad,  el  de  Sarvistan  y  el  de  Isphan,  con  cúpula  central ,  y  transmitiéndose 
esta  forma  á  la  arquitectura  bizantina,  pues  la  planta  característica  de  la  iglesia 
en  ésta  no  es  otra  que  la  del  palacio  de  Sarvistan  añadiéndole  los  tres  ábsides, 
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La  columna  persa  aqueménide  presenta  como  elementos  característicos  el  ca¬ 
pitel  bicéfalo,  la  basa  acampanada  y  las  volutas  colocadas  verticalmente.  F.l  capi¬ 
tel  bicéfalo  y  la  basa  acampanada  son  frecuentísimos  en  la  arquitectura  india,  no 
pudiéndose  asegurar  en  cuál  sea  más  antigua,  por  más  que  deba  suponerse  que 
Persia  lo  importó  de  la  India,  pues  en  este  país  dichos  elementos  son  generales, 
constituyendo  un  sistema,  y  en  Persia  es  exclusivo  de  la  época  de  los  aqueméni- 
des.  Respecto  á  la  voluta  de  los  capiteles  persas,  en  los  que  se  ha  querido  ver  el 
origen  del  jónico  griego,  conviene  advertir  que  existe  una  mesa  en  forma  de  ve¬ 
lador,  de  la  época  de  Senaquerib,  y  por  lo  tanto  más  antigua  que  los  capiteles  de 
Persépolis,  en  la  cual  aparece  como  pié  una  columna  con  todos  los  elementos 
de  la  jónica. 

Se  ha  pretendido  que  Persia  tomó  de  Egipto,  después  de  la  conquista,  la  ar¬ 
quitectura  arquitrabada.  No  es  posible  afirmarlo.  El  único  elemento  egipcio  que 
aparece  en  Persia,  es  la  gola  decorada;  pero  el  toro  egipcio  se  transforma  aquí, 
teniendo  como  decoración  un  contario,  en  lugar  de  las  cintas  características  de 
aquél.  La  jamba  es  distinta,  y  recuerda  la  de  las  puertas  griegas,  decorándose  con 
las  rosas  asirias,  inspiradas  en  las  crisantelmas. 

La  arquitectura  persa  abovedada  es  contemporánea  y  simultánea  con  la  ar¬ 
quitrabada,  siendo  aquella  la  verdaderamente  nacional.  Preséntanse  notables 
coincidencias  entre  las  bóvedas  persas  y  las  egipcias,  sin  que  se  pueda  afirmar 
cuál  es  la  primitiva.  La  bóveda  de  ladrillo  que  existe  en  el  Rameseyón  de  Tebas, 
perteneciente  á  la  XIX  dinastía,  y  las  de  Tirud-Abad  y  Sarvistan  tienen  por 
curva  generatriz  un  semi-óvalo  trazado  según  un  procedimiento  que  se  basa  en 
el  triángulo-egipcio,  respondiendo  á  que  con  esta  forma  se  construye  mejor  y 
ejerce  menor  empuje. — En  todas  estas  bóvedas  egipcias  y  persas,  los  arcos,  sea 
cualquiera  su  forma,  se  despiezan  horizontalmente  hasta  alcanzar  la  junta  de 
ruptura;  sistema  que  se  trasmite  íntegro  á  la  arquitectura  árabe. — Ni  en  Egipto, 
ni  en  la  región  de  Nínive  tenían  madera,  y  esto  les  obligaba  á  construir  sin  cim¬ 
bra,  colocando  el  ladrillo  de  plano,  é  inclinando  los  arcos,  para  evitar  el  resbala¬ 
miento,  aparejo  que  los  árabes  recibieron  de  los  egipcios  y  de  los  persas,  y  tras¬ 
mitieron  á  los  obreros  españoles,  que  lo  siguen  empleando  en  Navarra,  Extre¬ 
madura  y  otras  regiones.  Los  egipcios  y  los  persas,  y  más  tarde  los  romanos 
alternaban  las  hiladas,  colocando  unas  de  tabla ,  y  otras  de  soga. 

Todas  estas  coincidencias,  muy  numerosas  para  ser  fortuitas,  hacen  ver  las 
grandes  relaciones  que  debieron  existir  entre  el  Egipto  y  los  países  del  Asia  Cen¬ 
tral.  Difícil  es  decir  á  qué  país  debe  darse  la  prioridad,  aunque  existan  algunos 
datos  para  creer  que  fueron  los  caldeos  y  asirios  los  que  primero  usaron  estos 
sistemas  de  construir. 

Las  bóvedas  de  Tirud-Abad  están  muy  mal  construidas,  pues  los  mampuestos, 
sin  forma  de  dovelas,  están  unidos  merced  á  escelente  mortero.  Diríase  que  sus 
constructores  tomaron  la  forma  abovedada  sin  comprender  su  estructura. 

El  palacio  de  Sarvistan,  cuya  época  no  está  bien  determinada,  creyéndose  por 
unos  que  pertenece  á  los  aqueménides,  y  por  otros  á  los  sasánidas,  es  notabilísi¬ 
mo  por  la  solución  dada  á  las  cúpulas,  cañones  seguidos,  etc.,  así  como  por  el 
trazado  de  los  arcos,  existiendo  una  sala  rectangular  cuya  bóveda  está  formada 
por  un  cañón  seguido,  terminado  por  dos  casquetes;  disposición  seguida  en  la  sala 
de  la  Barca  de  la  Alhambra,  con  la  diferencia  de  que  en  aquella  el  paso  del 
ángulo  al  casquete  está  hecho  por  medio  de  trompas,  y  en  esta  por  estalactitas. 
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En  la  arquitectura  de  la  Persia,  como  hicimos  notar  en  la  del  Egipto,  se  ob¬ 
servan  dos  distintas;  una  indígena  y  otra  importada.  Y  hay  que  notar  como 
aclaración  á  este  punto,  que  la  arquitectura  de  los  aqueménides  muere  con  ellos, 
sin  que  vuelva  á  aparecer.  Observánse  en  esta  elementos  que  debieron  venir  im¬ 
portados  de  la  India;  así  el  capitel  bicéfalo,  la  basa  acampanada,  las  columnas  es¬ 
triadas,  los  arquitrabes  con  dentellones  recordando  las  construcciones  de  madera, 
y  otros,  son  comunes  á  ambas  arquitecturas,  sin  que  sea  fácil  saber  cuál  fué  la 
primitiva,  por  más  que  puede  asegurar  que  estas  formas  son  peculiares  al  arte 
indio,  pareciendo  importadas  en  Persia. 

Sucédense  luego  en  Persia  dos  pueblos  que  determinan  dos  estilos;  los  partos 
y  los  sasánidas.  De  los  primeros  se  conserva  el  palacio  de  Atra,  compuesto  de  una 
serie  de  salas  rectangulares  y  paralelas,  abovedadas,  constrarrestándose  unas  á 
otras,  sistema  usado  más  tarde  por  los  romanos.  Este  palacio  está  comprendido 
en  un  recinto  circular  de  un  kilómetro  de  diámetro,  siendo  el  único  que  ofrece  esta 
particularidad.  Este  recinto  está  formado  por  una  doble  muralla  con  torres.  En 
este  monumento  es  donde  se  ven  las  cabezas  y  figuras  que  decoran  los  arcos,  en 
idéntica  forma  que  en  Toro  y  Notre  Dame  de  Saintes,  como  ya  dijimos.  Este 
elemento  decorativo  de  las  cabezas,  llega  á  ser  característico  del  arte  ojival,  que 
lo  emplea  como  arranque  de  las  archivoltas  y  como  decoración  de  éstas.  Debe 
hacerse  notar  que  aunque  el  palacio  de  Atra  es  el  único  monumento  que  se  con¬ 
serva,  no  debía  ser  sólo,  pudiéndose  asegurar  que  los  elementos  de  que  se  ha 
hecho  mención  eran  comunes  á  los  edificios  levantados  por  los  partos.  Los  demás 
detalles  de  ellos  (hojas,  molduras,  contarios,  etc.)  pertenecen  al  romano  dege¬ 
nerado. 

En  cambio  de  esta  carencia  de  monumentos  tenemos  una  descripción  de  uno 
de  ellos,  hecha  por  Philostrato.  De  ella  se  deduce  claramente  que  el  gran  salón 
del  trono  estaba  cubierto  con  cúpula,  revestido  con  mosáico  de  vidria;  sistema 
seguido  por  los  bizantinos,  con  la  diferencia  de  que  según  Philostrato,  el  mosáico 
era  de  dibujos  de  oro  sobre  fondo  de  color,  ó  sea  lo  contrario  de  los  bizantinos, 
que  emplean  figuras  de  color  sobre  fondo  de  oro.  La  Arquitectura  mahometana 
emplea  luego  este  mosáico  tal  como  los  partos,  y  los  persas  modernos  lo  hacen 
indistintamente  por  uno  y  otro  sistema. 

A  los  partos  sucede  la  dinastía  sasánida,  y  con  esta  aparece  el  arte  propio  de  la 
Persia.  De  esta  época  se  conservan  restos  de  los  palacios  de  Ektesiíon,  Sarvistan, 
Ivan,  Machita  y  Rabat-Aman. 

Del  de  Ektesifon  sólo  existe  la  gran  sala  central,  de  25,00  m.  de  luz,  cuya 
bóveda  estaba  contrarrestada  por  cuatro  salas  pequeñas  también  abovedadas.  Esta 
estructura  es  la  misma  que  la  de  la  Basílica  romana  de  Magencio.  Aquella  sala  es¬ 
taba  cubierta  con  un  cañón  seguido  de  sección  elíptica,  trazada  según  el  principio 
del  triángulo  egipcio.  La  fachada  de  este  palacio  es  interesantísima.  Se  compone 
de  un  arco  enorme  de  35,00  m.  de  alto  que  corresponde  á  la  gran  sala,  y  de  varios 
pisos  con  columnitas  y  arcos,  formando  arquerías.  El  arco  central  está  despiezado 
por  hiladas  horizontales  hasta  la  altura  del  ángulo  de  resbalamiento,  sistema  em¬ 
pleado  más  tarde  por  los  árabes.  En  el  interior,  los  muros  van  disminuyendo  de 
espesor,  y  su  parte  alta  está  aligerada  con  arcos  de  descarga  apuntados,  siendo  el 
monumento  más  antiguo  donde  se  ve  esta  forma  de  arcos  empleados  por  sistema. 
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El  palacio  de  Ivan  es  el  más  antiguo  de  los  de  la  época  sasánida,  no  faltando 
quien  lo  atribuye  á  los  partos.  La  sala  central  está  cubierta  con  bóveda  sobre 
pechinas,  y  las  laterales  por  una  serie  de  arcos  paralelos,  sobre  los  que  voltean 
cañones  seguidos,  como  se  emplea  más  tarde  en  la  Abadía  de  Petrós,  en  Francia. 
Este  sistema  debió  pasar  á  Bagdad  ,  de  donde  lo  tomaron  los  turcos  Seljoucidas. 
S.  Juan  cita  la  piscina  donde  se  verificó  la  curación  del  paralítico  en  Jerusak  n- 
describiendo  su  cubierta  en  análoga  forma.  Esta  fue  general,  y  en  la  Siria  Cen¬ 
tral  se  empleó  como  sistema,  sustituyendo  los  cañones  por  grandes  piedras  que 
descansan  sobre  los  arcos.  No  es  posible  precisar  si  estos  monumentos  de  la  Siria 
son  anteriores  á  los  de  Persia,  ó  lo  contrario. 

El  palacio  de  Machita,  aunque  situado  en  Siria,  es  de  origen  persa.  Tiene 
tres  zonas  paralelas,  y  el  conjunto  está  amurallado.  La  zona  central  tiene  un 
vestíbulo,  un  patio  y  varias  habitaciones.  La  sala  del  trono  tiene  cúpula  sobre 
pechinas  y  tres  grandes  nichos  con  semi-cúpulas.  Esta  disposición  es  en  principio 
idéntica  á  la  de  Santa  Sofía,  sin  que  se  pueda  precisar  si  son  contemporáneas 
ambas  construcciones.  La  casa  moderna  en  Persia  la  adopta  igualmente.  El  paso 
de  la  planta  cuadrada  á  la  cúpula  se  ofrece  en  Machita  por  medio  de  trompas 
formadas  por  arcos  en  retirada,  que  es  lo  que  más  tarde  emplean  los  árabes  de 
Occidente. 

En  el  palacio  de  Sarvistan,  las  salas  y  las  galerías  están  cubiertas  con  cañones 
y  semi-esferas ,  viéndose  el  principio  de  los  contrafuertes  interiores  como  en  las 
construcciones  románicas,  formando  los  muros  unos  nichos  cubiertos  por  peque¬ 
ñas  trompas.  Es  decir,  que  en  este  palacio  se  señala  la  verdadera  estructura.  La 
decoración  es  completamente  india ,  pero  afinada  en  sus  elementos,  y  de  aquí 
la  tomaron  más  tarde  los  árabes  de  la  Palestina. 

El  palacio  de  Rabat-Aman  tiene  un  patio  central  que  debió  estar  cubierto 
con  cúpula.  La  fachada  es  notable.  Presenta  juntos  el  arco  apuntado,  el  de  herra¬ 
dura  y  el  de  medio  punto.  Tiene  una  disposición  de  arquerías  ciegas,  como  en 
los  edificios  de  la  Edad  Media.  Los  arcos  vuelan  sobre  el  capitel,  dando  la  forma 
de  ojiva  túmida.  El  elemento  ornamental  consiste  en  combinaciones  geométrica'; 
y  hojas  que  lo  llenan  todo,  como  en  el  arte  mahometano.  Se  ven  los  baquetones 
en  zig-zags  como  en  la  arquitectura  románica  (sobre  todo  en  Andalucía);  los  la¬ 
drillos  colocados  en  diente  de  sierra,  y  las  ventanas  gemelas,  y  las  combinacio¬ 
nes  de  circunferencias  y  cuadrados  tan  caracteríscas  de  las  arquitecturas  de  la 
Edad  Media.  La  ornamentación  es  realista,  de  un  estilo  que  se  ve  mucho  en  Cór¬ 
doba  en  la  parte  más  antigua,  donde  hay  ventanas  con  arco  de  herradura,  con 
un  arrabá  semejante  al  de  las  de  Persia. 

Este  palacio,  situado  en  Siria,  que  es  donde  primero  fueron  los  cruzados,  es 
por  todas  estas  circunstancias,  importantísimo  en  la  historia  del  arte,  pues  ofrece 
la  mayoría  de  los  elementos  de  estructura  y  de  ornamentación  que  emplearon 
los  arquitectos  de  la  Edad  Media. 


V.  L.  R. 
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D.  GABRIEL  ALARCÓN  Y  CASANOVA. 


Para  honrar  como  me  es  posible  la  memoria  querida  del  Sr.  Alarcón,  de  quien 
recibí  pruebas  de  un  afecto  enteramente  paternal,  escribo  esta  breve  nota  necroló¬ 
gica.  De  los  sentimientos  que  la  inspiran,  participarán  seguramente  cuantos  tuvie¬ 
ron  intimidad  con  el  finado,  pues  era  tal  la  bondad  de  su  carácter,  tan  directamente 
sabía  atraerse  las  simpatías  más  hondas  de  los  que  con  él  se  relacionaban,  que  su 
recuerdo  será  siempre  motivo  para  inspirar  los  más  bellos  sentimientos,  y  su  vida 
ejemplar,  activa  y  afanosa  para  el  logro  de  los  modernos  conocimientos  científi¬ 
cos,  constante  aliciente  é  interesante  ejemplo  á  los  que  con  su  trabajo  quieran 
abrirse  camino  en  el  mundo  y  dejar  huella  duradera  de  su  paso. 

Expondremos  brevemente  la  biografía  del  Sr.  Alarcón,  conocida  en  sus  rasgos 
más  salientes  de  los  que  con  interés  puedan  leer  estas  líneas  de  la  Revista. 
Humilde  en  su  origen  se  abrió  paso  con  su  constancia  y  sus  afanes.  Estudió  me¬ 
dicina  y  se  doctoró  en  la  Facultad  en  1858,  siendo  ya  en  1854  Ayudante  profesor 
del  Hospital  general.  Reputado  en  España  como  un  ginecólogo  notabilísimo,  á 
su  fallecimiento  pertenecía  á  la  Academia  Médico-Quirúrgica  Matritense,  de  la 
que  fué  nombrado  socio  de  honor,  y  era  presidente  de  la  Ginecológica  española: 
tenía  la  Cruz  y  Encomienda  de  la  orden  de  Carlos  III  y  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica,  y  gozaba  de  la  consideración  de  Jefe  superior  de  Administración  civil. 
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En  el  Cuerpo  de  Archiveros  ingresó  en  1860,  é  hizo  la  mayor  parte  de  sus  ser¬ 
vicios  en  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Medicina,  por  cuyo  fomento  y  arreglo 
siempre  manifestaba  un  interés  especial.  Asiduo  é  inteligente  en  los  trabajos  de 
ordenación  propios  de  un  bibliotecario,  redactaba  por  sí  mismo  numerosas  pape¬ 
letas  del  índice.  En  la  dirección  de  las  Bibliotecas  Universitarias  demostraba  un 
tacto  exquisito  para  emplear  provechosamente  la  actividad  y  aptitudes  especiales 
de  cada  uno  de  sus  subordinados,  cuyo  afecto  sabía  captarse. 

Adorado  por  sus  enfermos  que  veían  en  él  al  médico  que,  como  ningún  otro, 
les  animaba  en  las  horas  de  sufrimiento,  y  ejemplarísimo  en  su  vida  de  familia  y 
en  las  intimidades  de  la  amistad,  su  pérdida  ha  llenado  de  melancolía  muchas 
almas  en  las  que  su  recuerdo  vivirá  siempre  con  gran  relieve. 

D.  Vaca. 
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Bibliothéque  nationale.  Introduction,  par  Léo- 
pold  Delisle,  administrateur  général  de  la  Bi¬ 
bliothéque  nationale.— 8. °,  lxxii  págs.— París, 
Jmp.  nationaje, 


Catalogue  général  des  livres  imprimés  de  la 
Bibliothéque  nationale.  —  Auteurs.  —  T  I. — 
Aachs-Albyville. — 8.°,  lxxxii-569  págs. — París, 
imp,  nationale  (3  Juin). 

Chenard  (L.)  —  Restauration  du  palais  des 
Papes ,  conférence  donnée  au  Grand-Théatre 
d'Avignon,  le  25  avril  1895. — 56  págs. — Avig- 
non,  ímp.  Millo  et  C.a 

Gonzaga  (Ferrante). — Relazione  di  don  Fe¬ 
rrante  Gonzaga,  governatore  di  Milano,  inviata 
al  Tempera  tore  Cario  V  nel  1552  in  difesa  della 
progettata  cinta  dei  bastioni,  pubblicata  nel 
suo  testo  origínale  á  cura  di  Lúea  Beltranis.— 
Milano,  tip.  Francesco  Pagnoni. 

Havard  (II.) — Les  Arts  de  1‘ameublement.  Les 
Bronzes  d‘art  et  d'ameublement.  80  illustra- 
tions  par  A.  Hotin,  169  págs. — París,  librería 
Delagrave. 

Havard  (H.) — Les  Arts  de  Tameublement. 
L'Ebénisterie.  80  illustrations  par  A.  Hotin.— 
8.°,  139  págs. — París,  lib.  Delagrave. 

Marsault  (F.) — La  Saint-Barthélemy.  24  pág., 
avec  fac-similés  de  médailles  commemorati- 
ves.  Rouillac.  Bureau  de  1‘Etendard  evan- 
gélique. 

Mémoires  publiés  parles  membres  de  la  mis- 
sion  archéologique  franyaise  au  Caire,  sous  la 
direction  de  M.  Maspero.  Tome  X,  le  temple 
d'Edfou;  par  le  marqués  de  Rochemonteix.  Pu- 
blié  in  extenso  d'aprés  les  estampes  et  les 
copies  par  Emile  Chassinat. — París,  lib.  Le- 
roux.  (En  publicación). 

Molinier  (E.)  —  Histoire  générale  des  arts 
appliqués  á  Tindustriedu  V  á  la  fin  du  XVIII 
siécle.  II:  les  Meubles  du  moyen  age  et  de  la 
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Renai s sanee  ;  Ies  Sculptures  microscopiques; 
les  Cires.  248  págs.  avec  grav.  et  pl— Farís, 
librería  E.  Lévy  et  C.a 

Musemn  (The  national)  of  Versailles.  Illus- 
trated  guide.  94  págs.  Versailles.  M.  Gervois. 

Nobile-Locajono.  —  Elementi  di  Bibliografía 
pra  ti  ca.  — Firenze . 

Pigeonneau  (H). —  Histoire  du  commerce  de 
la  France;  T.  II;  le  XVI  siécle;  Henri  IV;  Ri- 
chelieu.— París,  lib.  Oerf. 

REVISTAS. 

La  Bibliographe  moderne  (Núm.  1).  =  Frag- 
ments  d‘une  théorie  générale  de  la  Biblio- 
graphie,  par  M.  Henri  Stein.  —  Bibliographie 
des  musées  d‘artde  Suéde  par  31.  John  Kruse. — 
La  nouvelle  organisation  des  Archives  Natio- 
uales  á  Paris.  —  Note  inédite  sur  Guillaume 
Fichet,  par  M.  Henri  Stein.— Actualités  biblio- 
graphiques.  Le  centenaire  de  Franz  Schubert; 
bibliographie  des  ouvrages  relatifs  á  cet  ar- 
tiste,  par  Mr.  Henri  de  Curzon. — Chronique  des 
Archives  (France  et  etranger). —  Chronique  des 
Bibliothéques. — Chronique  bibliographique. 

Boletín  de  le  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana  (Mayo  de  1897).  —  Estudios  sobre  la  his¬ 
toria  de  Mallorca  antes  del  siglo  XÍII,  por 

D.  Antonio  Mar  ¿a  Alcover.  —  Noticias  sobre  al¬ 
gunos  partidarios  de  Jaime  II  (1285).  Docu¬ 
mentos  (conclusión),  por  D.  Miguel  Bonet. — 
Derecho  sobre  las  presas  que  pagaba  Ibiza, 
concedido  á  los  mallorquines  en  1496,  por  Don 

E.  Fajarnés. — Mallorca  ultrajada  por  el  Obispo 
y  el  Regente  y  defendida  por  el  Ayuntamiento 
(siglo  XVIII),  por  D.  Matías  Mascará.— Apresa¬ 
miento  de  un  buque  de  Venecia  por  un  corsario 
castellano  en  el  puerto  de  Mallorca  (1481),  por 
D.  P.  A.  Sancho. — Noticias  para  servir  á  la  his¬ 
toria  eclesiástica  de  Mallorca  (continuación), 
por  D.  José  Rullán. —  Mal  proceder  de  D.  Pedro 
el  Cruel  y  armamentos  navales  de  Mallorca 
(1359),  por  D.  Ensebio  Pascual.  —  Sobre  la  cos¬ 
tumbre  de  poder  llevar  armas  los  que  acompa¬ 
ñan  mujeres  (1365),  por  D.  E.  Fajarnés. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  escur- 
siones  (Mayo  de  1897).  =  Avila  en  la  Edad 
Media,  por  Enrique  Ballesteros. — Epigrafía  ará- 
bgia.  Fragmento  de  monumento  sepulcral  exis¬ 
tente  en  Murcia,  por  Rodrigo  Amador  de  los 
Ríos. — La  orfebrería  sagrada  en  la  Exposición 
de  Ginebra  de  1896,  por  José  Villa- Amil  y  Cas¬ 
tro.—  La  Estación  prehistórica  de  Segóbriga 
(conclusión),  por  E.  Capelle. 

Bolletín  de  l‘Academie  des  Inscription  et 
Belles  -  lettres  ( Janvier-Fevrier-Mars-Avril 
de  1897).=Note  sur  six  anciens  portraits  d‘In 
cas  du  Pérou,  conservés  au  Musée  d'ethnogra- 
phie  du  Trocadero,  par  M.  E.  T.  Hamy. — Docu¬ 


menta  du  XVII  siécle  relatifs  aux  antiquités 
d'Athénes,  note  de  M.  Max  Collignon.  —  Les 
rouleaux  d'Exultet  de  Bari  et  de  Sáleme,  par 
M.  Schlumberger. — Notes  sur  les  constructions 
en  mer  voisines  des  ports  de  Carthage,  par 
M.  le  docteur  Cortet. — Rapport  de  la  C'ommi- 
sion  des  Ecoles  fran<?aises  d'Aténes  et  de  Ro- 
me  sur  les  travaux  de  ces  deux  écoles  pen- 
dant  les  années  1895-1896,  par  M.  Henri  Weil. 
Inscription  d‘  Henchir- Mettich,  note  de  M. 
R.  Cagnat.  —  Tablette  magique  de  Chagnon 
(Charente  Inferieure),  note  de  M.  C.  Jullian  — 
Le  boisseau  septimal  ou  métretés  chaldéen. 
par.il/  J.  Oppert. — Epigraphie  des  Assasins,  no¬ 
tes  de  M.  Max  van  Berchem. — Une  correspon- 
dance  d'écolártes  du  XI  siécle,  par  M.  Paul 
Tannery. —  Notes  sur  un  poids  antique  de  Bé- 
ryte  (Phenicie),  par  M.  le  docteur  Jules  Rouvier. 
— Monuments  gallo-romains  explorés  á  Ber- 
tliouville  (Eure),  par  le  R.  P.  C.  de  la  Croise.  — 
L'inscription  d&  la  stele  des  Vautonrs,  note  de 
M.  Frangois  Thureau-Dangin. 

La  ciudad  de  Dios  (Mayo  y  Junio).=5  Mayo.— 
La  antropología  moderna,  por  el  P.  Zacarías 
Martínez  Núñcz. — La  Palestina  antigua  y  mo¬ 
derna,  por  el  P.  Juan  Lazcano. — La  isla  de  Ma¬ 
llorca,  por  el  P.  Fr.  Fortunato  Sancho. — El  pino 
de  Formentor,  por  el  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 
— 20  ídem.  — El  Doctor  Valverde ,  por  el  P.  Fé¬ 
lix  Pérez  Aguado.— VA  archivo  de  música  del 
Escorial ,  por  el  P.  Luis  Villalba  Muñoz. — Un  li¬ 
bro  del  P.  Fernández  de  Rojas ,  por  D.  Domingo 
Hergueta. — Neno,  por  el  P.  Fr.  Restituto  del  Va¬ 
lle  Ruiz.— 5  Junio. — Fr.  Luis  de  León,  por  el 
P.  Fr.  Francisco  Blanco  García. — El  Concilio  IV 
Mejicano,  por  el  P.  Fr.  Manuel  F.  Miguélez. — 
Los  manuscritos  árabes  del  Escorial ,  por  el 
P.  Fr.  Juan  Lazcano.  —  Catálogo  de  escritores 
agustinos  españoles,  portugueses  y  america¬ 
nos,  por  el  P.  Fr.  Bonifacio  Moral. 

Euskal-Erria  (Mayo-Junio  de  1897).=«Ra- 
munteho»,  de  Pedro  Loti,  por  D.  Ricardo  Bece¬ 
rro  ele  Bengoa. — Celtas,  iberos  y  euskaros  (con¬ 
tinuación),  por  D.  Arturo  Campión. — El  archivo 
de  Guernica,  por  Carmelo  de  Echegaray. — Le 
siege  de  Saint-Sebastien  (suite),  por  M.  E.  Du- 
ceré. — La  Biblioteca  de  Sagarminaga,  por  Car¬ 
melo  de  Echegaray. — D.  Felipe  IV  en  San  Sebas¬ 
tián,  por  Manuel  Gorostidi. — El  origen  del  carro 
euskaldun,  por  Telesforo  de  Aranzadi. 

Revista  de  Catalunya  (Abril  de  1897).=Mo- 
ssen  Johan  Roif  de  Corella  (continuación),  por 
L.  d'Ontalvilla.  —  Historia  y  desenrotllo  de  la 
industria  y  lo  comerá  en  la  ciutat  de  Manresa 
(continuación),  por  Joseph  Fiter  é  Inglés. — Vin- 
dicació  d‘En  Ramón  Siblude,  por  Mossen  Sal¬ 
vador  Bové.  —  Esperit  politich  de  la  expansió 
de  Catalunya,  por  Lluis  Duran  y  Ventosa. 

Revista  Contemporánea  (Abril  y  Mayo  de 
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1897). — 16  Abril.— La  imaginación,  por  Eduardo 
Benot. — El  estilo  de  Sarmiento,  por  Antolin  Ló¬ 
pez  Peláez.  —  Primitivos  pobladores  de  Lorca, 
por  Luis  Gabaldón  Campoy. — Estudios  sociales, 
por  A.  García  Maceira. — 30  ídem  —  Luis  Pasteur, 
por  Gastón  París.  —  Un  problema  de  higiene 
escolar,  por  el  Dr.  Manuel  Tolosa  Latour. —  Pri¬ 
mitivos  pobladores  de  Lorca  (conclusión),  por 
Luis  Gabaldón  Campoy.  —  Job  en  el  muladar, 
por  el  Conde  de  las  Navas.  -La  cuestión  de  Tre¬ 
ta,  por  Gabriel  María  Ver  gara  y  Martin.  =  16  de 
Mayo.—  Orden  lógico,  por  Eduardo  Benot. — 
Sarmiento  naturalista,  por  Antolin  López  Pe¬ 
láez.  —  A  la  memoria  de  Feliú  y  Codiua,  por 
Francisco  Javier  Garriga.  —  El  Ateneo  de  Vito¬ 
ria  y  el  aniversario  CCLXXXI  de  la  muerte  de 
Cervantes,  por  Julián  Apraiz. — Un  problema  de 
higiene  escolar  (couclusión),  por  el  Dr  Manuel 
Tolosa  Latour. — El  derecho  uatural  y  los  posi¬ 
tivistas,  por  Damían  Isem.=30  de  Mayo.  —  Los 
cuadros  de  Velázquez  fuera  del  Museo  del  Pra¬ 
do,  por  Manuel  Mesonero  Romanos.  —  Formalis¬ 
mo  artístico,  por  Mariano  Amador. — El  postu¬ 
lado  de  Euclides ,  por  Rafael  Barrett  —  La 
acción  de  España  en  Marruecos,  por  Manuel 
María  de  Arrióla.  —  El  ateneo  de  Vitoria  y  el 
aniversario  CCXXXI  de  la  muerte  de  Cervantes 
(conclusión),  por  Julián  Apraiz.  —  Feminismo 
por  María  de  Belmente. 

Revista  df.  navegación  y  comercio  (Mayo 
de  1897.  =  El  descubrimiento  de  América  se¬ 
gún  Flateyjarbok  ó  la  Historia  del  descubri¬ 
miento  de  Groenlandia ,  Labrador,  Terrauova 
y  los  Estados  Unidos  por  los  escaudinavos  á 
fines  del  siglo  X  y  primera  mitad  del  siglo  XI, 
por  Ernesto  Lyders. 

Revue  des  Bibliothéques  (Núms.  3  y  4  de 
1897).=Rechesches  sur  la  biblithéque  de  Pier 
Leoni,  médécin  de  Laurent  de  Médicis  (suite) 
Saggio  di  un  catalogo  dei  codici  estensi  di 
Cario  Frati,  bibliotecario  nella  R.  Biblioteca 
Universitaria  di  Bologna-Jean  1‘Huillier, 
évéque  de  Meaux  et  la  bibliothéqué  du  Collége 
de  Sorbonne,  par  Louis  Thuasne. — La  marque 
de  la  fleur  de  lys  de  Florence.  Giovanna  Giun- 
ta  et  Filippo  Tinghi,  libraires  á  Lyon,  par 
León  Dorez.  —  Complément  du  Catalogue  des 
manuscrits  grecs  de  la  bibliothéqué  Royale  de 
Madrid,  par  H.  O. 

Revue  catholique  des  revues  (núms.  46,  47 
y  48).=L‘enseignement  supérieur  en  Belgique, 
par  J.  Rey. — L‘  ancienne  Internationale.  Karl 
Marz  et  Bakocimne. — Le  réveil  de  la  Gréce,  par 
D.  N.  Botassi. — La  dépopulation  en  France,  par 
U.  Z. — Les  moines  pompiers.  La  cour  vehmi- 
que. — Mouvement  philosophique  (Allemagne). 
La  convocation  des  conciles  généraux  dans 
1‘antiquité,  par  J.  Rey. — L‘art  gothique,  par 
A.  de  Guny. — Le  mormonisme  de  nos  jours. 


'  (d'aprés  David  Uttcr-New  World)  Madagascar. 
—Les  Jesuites  á  l'ceuvre,  par  H.  Z.— L'idéalis- 
me  de  Scliiller,  par  J.  Rey. — Les  Letunies  de 
Lorette. — Histoire  et  descrlptlou  du  monastere 
de  Saint-Laurent,  á  1‘Escurial  (suite)  par  G. 
Bernard. — L'educatiou  dans  le  régne  animal. — 
Les  postes  dans  1‘ antiquité  et  au  muyen  áge. 
— Le  transsibérien. — Monvement  artistique: 
les  Salons  de  1897. 

Revue  de  Philolooie,  de  littekatukk  et 
d’uistoire  anciennes  (Avril  1897).  =De  l‘ex- 
|  pression  de  1‘  aoriste  en  latín,  par  A.  Meillet.— 
Sur  un  passage  de  1‘Electre  de  Sophocle,  par 
P.  Masqucray. — Herodote,  par  Edouard  Four- 
nier. — Diou  <  hrysostome,  Rhodiaca  (XXXI)  ob- 
servations  critiques,  par  llenri  Weil. —  Notes 
sur  Thucydide,  par  E.  Chambry. — Clepsdre  en 
l  Stydraule  (Siinplicius  in  Aristotelis  Physica) 
par  C.  E.  Ruelle. — Psendo-Fronto,  de  diffe- 
reutiis,  par  Otto  Keller.  —  Vetruve  VIL  Préfaee, 
par  B.  Jlaussouller . — Liredans  Horace,  Sat.  1,  6, 
14,  negante  et  non  notante,  par  A.  Cartault. — 

|  Fronten  et  Vetruve,  par  P.  Tanvery.—0\lde, 
i  Met.  II.  par  Georges  Lafaye. —  Tacite,  Dialogue 
des  orateurs  parr.  XXVI,  par  Luis  Duvan. 

Solucciones  católicas  (Junio  1897.)=E1  pe¬ 
simismo  filosófico,  por  D.  Rafael  Cano. — Ma- 
yans  y  Burriel,  por  L.  de  Ontalvilla.  —  Funda¬ 
ción  de  Valencia  y  orígenes  en  ella  del  cristia  - 
nismo  (conclusión),  por  D.  Roque  Chabás. — Los 
dias  genesiacos  (conclusión),  por  D.  Constanti¬ 
no  Tormo. — Apuntes  sobre  la  acción  antimasó¬ 
nica  en  España,  por  D.  José  Miralles  y  Sbert.— 
Santo  Tomás  de  Aquino  como  poeta  (conclu¬ 
sión),  por  D.  Francisco  Calatayud  Gil. — Un  be¬ 
nedictino  poeta,  por  D.  Antolin  López  Peláez. 

Revue  Archéologique.  —  (Enero — Febrero, 
1897).=  M.  le  compte  M.  Tyskiewicz:  Notes  et 
souvenir  d‘un  vieux  collectionneur(continua- 
ción  y  sigue  en  Marzo). — P.  Perdrizet:  Offraudes 
archaiques  du  Meuelaion  et  de  1‘  Amyclaion. — 
G.  Hannezo:  Observations  sur  la  tracé  du  plan 
d'Hadruniétes  par  Daux. — E.  LeBlant:  Paleo 
graphíe  des  inscriptions  latines  du  III  siécle  a 
la  fin  du  VII  (continuación  y  sigue  en  Marzo). 
— Ph.  E.  Legrand:  Biographie  de  Louis-Fran- 
Cois-Sébastien  Fauvel,  antiquaire  et  cónsul 
(1753-1838)  (sigue  en  Marzo).  — E.  Blochet:  Les 
inscriptions  de  Samarkand  I. — Le  Goür-i-Mir 
ou  Tombeau  de  Ta merlán  (sigue  en  Marzo).— 
F.  Houssay:  Nouvelles  recherches  sur  la  faune 
et  la  flore  des  vases  peints  de  1‘époque  mieé- 
nienne  et  sur  la  philosophie  pré-ionienne.= 
(Marzo- Abril). =P.  Perdrizet:  Liongrec  archai- 
que.  —  P.  París:  Les  bronzes  de  Costig  au  Mu- 
sée  Archéologique  de  Madrid. — Sausse:  Le  tu- 
mulus  de  Fontenay-le-Marmion.  —  Ch.  Cler- 
mont-Ganneau:  Notes  d‘  archéologie  oriéntale 
(continuación). 
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SECCIÓN  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 


SEGUNDA  CONFERENCIA  BIBLIOGRÁFICA  INTERNACIONAL  EN  BRUSELAS. 

El  Instituto  Internacional  de  Bibliografía  de  Bruselas,  creado  bajo  el  patro¬ 
nato  del  Gobierno  Belga,  cuando  se  celebró  la  primera  conferencia  bibliográfica 
en  Septiembre  de  1895 ,  y  que  persigue  el  fin  de  establecer  un  Repertorio  Biblio¬ 
gráfico  Universal,  convoca  ahora  á  la  Segunda  conferencia  que  deberá  cele¬ 
brarse  en  Bruselas  del  2  al  4  de  Agosto  próximo ,  ó  sea  en  el  curso  de  la  Exposi¬ 
ción  Internacional  que  se  prepara  en  la  capital  dé  Bélgica. 

Hé  aquí  el  Programa  de  la  Segunda  conferencia: 

I.  — Estado  general  de  los  trabajos  bibliográficos  (en  los  diversos  países  y 
distintos  ramos  dé  los  conocimientos  humanos). 

II.  — Organización  general  del  Repertorio  bibliográfico  universal. 

III.  — Cooperación  internacional. — Colaboración  aportada  al  Repertorio  bi¬ 
bliográfico  : 

Por  los  gobiernos,  Registro  de  la  propiedad,  Bibliografías  nacionales,  Catá¬ 
logos  de  las  grandes  bibliotecas  nacionales. 

Por  las  sociedades  científicas. 

Por  las  bibliotecas. 

Por  los  editores. 

Por  los  autores. 

Por  las  bibliografías  periódicas  existentes. 

IV.  — Clasificación  bibliográfica  internacional. 

V.  — Bibliografía  de  las  diversas  especies  de  documentos. —  Libros,  revistas, 
publicaciones  de  sociedades,  periódicos,  documentos  oficiales,  mapas,  grabados, 
música. 

VI.  — Bibliografía  de  las  diversas  ciencias. 

VIL — Redacción  de  papeletas  bibliográficas. — Código  internacional  de  las 
reglas  bibliográficas  relativas  á  los  diversos  puntos  que  abraza  una  papeleta  bi¬ 
bliográfica  completa. 

VIII.  — Publicación  de  las  bibliografías.. — Disposición  del  texto,  forma  de  la 
publicación,  procedimientos  de  impresión,  conservación  y  empleo  de  clichés. 

IX.  — Accesorios  bibliográficos. — Papeletas,  muebles  para  tenerlas,  etc. 

Las  adhesiones  deben  dirigirse  al  Instituto  Internacional  de  Bibliografía,  Plaza 
del  Museo,  1. —  Bruselas. 


CONCURSO  MARTORELL. 

El  concurso  cuatrienal  instituido  por  disposición  testamentaria  del  Sr.  Mar- 
torell  y  Peña  en  Barcelona  para  premiar  los  mejores  trabajos  de  Arqueología, 
ha  dado  últimamente  este  resultado : 

Premio.  A  D.  José  Balari  Jubany  por  un  trabajo  titulado  Orígenes  de  Cata¬ 
luña  ,  obra  histórico-legal,  que  contiene  noticia  de  las  costumbres,  trajes  y  mo¬ 
nedas  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Historia  de  Cataluña.  El  autor  es  Presidente 
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de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona  y  autor  de  varias  monografías  sobre  Filología  y  Taquigrafía. 

Accésit.  A  D.  Antonio  Elias  de  Molins,  por  su  Tratado  de  numismática  cata¬ 
lana  ,  en  el  que  da  nuevas  noticias  y  publica  interesantes  documentos  hasta  ahora 
inéditos.  El  autor,  distinguido  compañero  nuestro,  tiene  á  su  cargo  el  Museo 
Arqueológico  de  Barcelona,  es  correspondiente  de  la  de  la  Historia  y  del  Insti¬ 
tuto  Arqueológico  romano-germánico,  académico  electo  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  y  es  autor  de  notables  y  útilísimos  trabajos,  entre  ellos  el  Catálogo  de 
dicho  Museo  y  el  Diccionario  biográfico-bibliográlico  de  escritores  catalanes. 

Accésit.  A  D.  Jorge  Bonsor,  por  un  trabajo  presentado  bajo  el  lema  Tout  ne 
meurt  pas  avec  nous  y  titulado  Les  Colonies  agricoles  ante-romaines  de  la  Va- 
llée  du  Bétis,  trabajo  de  carácter  arqueológico,  seguramente  de  mucho  interés 
por  ser  fruto  de  las  exploraciones  que  desde  hace  tiempo  viene  haciendo  su  au¬ 
tor,  uno  de  los  descubridores  de  la  necrópolis  de  Carmona  (Sevilla),  y  corres¬ 
ponsal  literario  de  esta  Revista.  El  Sr.  Bonsor  es  un  extranjero  que  pasa  en  Es¬ 
paña  más  de  la  mitad  del  año,  como  se  ve,  con  provecho  de  la  Arqueología. 


Nuestras  enhorabuenas  á  los  señores 


Por  defunción  del  Jefe  de  segundo  grado, 
D.  Román  García  Aguado ,  han  ascendido  :  a 
Jefe  de  segundo  grado,  D.  Francisco  Fernández 
Alonso;  á  jefe  de  tercer  grado,  D.  Angel  Goros- 
tízaga  y  Carvajal;  Oficial  de  primer  grado  ,  don 
Mauuel  Hilario  Ríos;  Oficial  de  segundo  grado, 
D.  Miguel  Roura  y  Pujol;  Oficial  de  tercer  gra¬ 
do,  D.  Bonifacio  Ponsol  y  Zabala;  Ayudante  de 
primer  grado,  D.  Fernando  Vez  y  Prellezo; 
Ayudante  de  segundo  grado,  D.  Carlos  Martí¬ 
nez  Ubago  y  Martín;  ingresando  en  la  catego¬ 
ría  de  Ayudante  de  tercer  grado,  D.  Manuel 
Company  y  Vidal. 

Por  Real  orden  de  21  de  Junio  último  se  le 
concedió  licencia  reglamentaria  á  D.  Manuel 
Castillo  y  Quijada,  Ayudante  de  segundo  gra¬ 
do,  y  con  tal  motivo  han  ascendido  á  Ayudan¬ 
te  de  segundo  grado  D.  Enrique  Arderíu  y 
Valls,  ingresando  en  la  categoría  de  Ayudan¬ 
tes  de  tercer  grado  D.  Inocencio  Rodríguez  Al- 
varez. 

Por  Real  orden  de  30  de  Junio  último  ha  sido 
declarado  en  situación  de  supernumerario 
D.  Rafael  Pérez  Barreiro,  Ayudante  de  primer 
grado. 

Con  ocasión  de  declararse  supernumerario 
D.  Rafael  Pérez  Barreiro,  han  sido  ascendidos: 
á  Ayudante  de  primer  grado,  D.  Francisco  Gar¬ 
cía  Romero ;  a  Ayudante  de  segundo  grado, 
D.  Julio  López  Quiroga;  ingresando  en  la  ca¬ 
tegoría  de  Ayudante  de  tercer  grado  el  Aspi¬ 
rante  D.  Jesús  Guzmán  y  Martínez. 

Ha  solicitado  licencia  reglamentaria  D.  Ino¬ 
cencio  Rodríguez  Alvarez. 

Han  solicitado  licencia  por  enfermos  don 
Francisco  Palacio  Sevillano  y  D.  Vicente  Fe- 
rraz  y  Ttirmo. 

Tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  nues¬ 
tros  compañeros  que  ha  fallecido  D.  Agustín 
Ramírez  Vázquez,  adscrito  al  Archivo  de  In¬ 
dias,  y  D.  Román  García  Aguado,  Jefe  de  la 
Biblioteca  de  Cádiz,  socio  este  último  del 
Montepío.  .  . 

Con  éste  motivo,  el  Consejo  de  Administra¬ 


premiados. 


ción  de  dicho  Montepío  ha  acordado  que  la  8.* 
cuestación  no  se  recaude  hasta  el  mes  de  Sep¬ 
tiembre  próximo. 

Los  herederos  del  difunto  coleccionista  de 
antigüedades  D.  Eulogio  Saavedra  de  Lorca, 
en  cumplimiento  de  disposición  testamentaria 
de  éste,  han  hecho  donación  al  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional  de  una  colección  interesan¬ 
tísima  de  objetos  de  bronce  ante-romanos  y 
romanos  y  algunos  árabes,  casi  todos  ellos 
procedentes  de  las  provincias  de  Murcia,  Alba¬ 
cete  y  Jaén.  Entre  dichos  objetos  sobresalen 
una  curiosa  figura  de  centauro,  de  estilo  ar- 
cáico  griego  y  algunos  ídolos  del  tipo  de  las 
esculturas  del  Cerro  de  los  Santos;  una  y  otros 
serán  publicados  en  esta  Revista  con  notas 
críticas  de  D  José  Ramón  Mélida,  y  en  el  nú¬ 
mero  próximo  se  publicará  la  lista  de  los  ob¬ 
jetos  donados. 

Las  donaciones  con  que  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  se  viene  enriqueciendo  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  deben  servir  de  estí¬ 
mulo  á  los  coleccionistas. 


AVISO  IMPORTANTE. 

En  atención  á  ser  de  vacaciones 
el  actual  periodo  del  año  y  hallarse 
ausentes  por  lo  mismo  muchos  de 
los  suscriptores,  la  Revista  no  se 
publicará  en  el  próximo  mes  de 
Agosto ,  y  en  Septiembre  se  repar¬ 
tirá  un  número  doble,  es  decir,  de 
96  páginas,  que  contendrá  impor¬ 
tantes  trabajos  y  hermosas  lá¬ 
minas.  
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Núms.  8  y  9. 


EL  JUSTICIA  DE  ARAGÓN,  JUAN  GIMÉNEZ  CERDÁN. 

La  famosa  institución  del  Justiciazgo  aragonés  no  alcanzó  su  mayor 
esplendor  hasta  fines  del  siglo  XIV:  de  origen  humilde  y  muy  problemático 
se  desenvolvió  tranquilamente  y  sin  ruido,  ganando  en  cada  revuelta  lo  que 
el  rey  y  la  nobleza  perdían;  mas  el  siglo  XV  fué  muy  abundante  en  sucesos 
desgraciados  para  dicha  institución.  Seis  Justicias  llenaron  ese  tiempo:  Gimé¬ 
nez  Cerdán,  Berenguer  de  Bardaxi,  Francisco  Zarzuela,  Martín  Diez  de 
Aux  y  los  dos  primeros  Lanuzas,  las  biografías  de  los  cuales  darían  mucha 
luz  sobre  la  historia  de  Aragón,  principalmente  las  de  Cerdán,  Bardaxi  y 
Aux,  que  marcan  el  período  de  transición  entre  el  Aragón  de  la  Edad  Me¬ 
dia  y  el  de  la  Moderna  y  que  representan  el  primero  y  el  último  el  espíritu 
levantisco  y  democrático  más  ó  menos  falseado  de  los  aragoneses  del  si¬ 
glo  XIV,  y  el  regalista  del  XV  que  tiene  en  Bardaxi  su  representante. 

Escribir  la  historia  de  Cerdán  sería  escribir  treinta  años  de  historia  ara¬ 
gonesa,  y  de  la  más  complicada  é  interesante  por  el  carácter  del  tiempo  en 
que  vivió:  por  otra  parte,  para  la  historia  del  Justiciazgo  ehinterés  radica  en 
la  destitución  de  aquel  personaje,  de  la  cual  ni  el  mismo  destituido,  ni  Zu¬ 
rita,  ni  Blancas,  dicen  todo  lo  que  pasó,  no  obstante  de  tratarse  de  un  hecho 
que  señala  el  predominio  del  rey  sobre  todos  los  magistrados  de  la  nación; 
y  como  por  coincidencia  rara  tampoco  son  conocidos  los  comienzos  de  su 
magistratura,  al  esclarecimiento  de  ambos  sucesos  va  encaminado  el  pre¬ 
sente  trabajo. 


Octogenario  ya  Domingo  Cerdán  y  deseoso  de  vincular  en  su  casa  el 
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Justiciazgo,  renunció  este  oficio,  con  ciertas  condiciones  (1  ,  en  poder  del 
rey  en  el  lugar  de  las  Borjas  el  7  de  Diciembre  de  1389,  y  este  mismo  día, 
antes  de  aceptar  la  renuncia,  anuló  Juan  I  las  promesas  de  aquel  olido  an¬ 
teriormente  hechas  (2),  armó  caballero  á  Juan  Giménez  Cerdán,  hijo  del 
dimisionario,  le  nombró  Justicia  y  le  tomó  el  acostumbrado  juramento  (3). 

Así  entró  en  el  Justiciado  el  famoso  Juan  Giménez  Cerdán  muy  notable 
varón...  por  quien  pasaron,  dice  Zurita,  tan  árduos  negocios,  y  que  después 
fué  tan  principal  ministro  para  que  el  conde  de  Urgel  no  prevaleciese  por 
la  vía  de  hecho  y  de  las  armas  y  en  la  declaración  de  la  justicia  de  la  suce¬ 
sión  del  infante  D.  Hernando». 

Mas  esta  dinastía  por  Cerdán,  casi  casi  entronizada,  se  le  mostró  ingrata 
y  causó  su  ruina.  Después  de  muerto  Fernando  de  Antequera,  el  Justicia  se 
había  comprometido  á  dimitir  en  una  época  determinada,  y  pasada  ésta  sin 
ser  requerido,  firmó  otra  cédula  obligándose  á  renunciar  siempre  y  cuando 
se  lo  exigiese  el  rey. 

No  era  esto  tan  frecuente  como  da  á  entender  Zurita  al  decir  que  «era 
muy  usado  en  aquel  tiempo  el  que  era  Justicia  de  Aragón  renunciar  el 
oficio  en  poder  del  rey»;  aquí  sustituyó  en  sus  Anales  con  esa  frase  esta  otra: 
«clara  é  indubitada  cosa  es  que  el  Justicia  de  Aragón  puede  renunciar»,  que 
es  la  que  trae  el  documento  del  cual  es  paráfrasis  gran  parte  del  cap.  3.0 
del  lib.  XIII  de  esos  mismos  A  nales.  El  único  precedente  de  esas  renuncias, 
el  de  Domingo  Cerdán,  no  presenta  paridad  con  esta  renuncia  del  Gimé¬ 
nez:  allí  el  dimisionario  era  el  más  interesado  en  que  le  fuese  admitida  la 
dimisión,  que  por  lo  tanto  ni  era  forzada  ni  envolvía  desconfianza  del  su¬ 
perior,  que  son  los  dos  caracteres  de  la  renuncia  del  segundo  de  los  Cerda- 
nes.  Ni  se  exigió  tampoco  á  Bardaxi  y  Zarzuela,  y  si  Diez  de  Aux  se  vió 
obligado  á  darla,  la  conducta  poco  moral  del  mismo  lo  hacía  necesario. 
Fué,  pues,  el  acto  que  Alfonso  V  impuso  á  Giménez  Cerdán  uno  de  esos 
que  obligarían  hoy,  aun  al  menos  digno,  á  dejar  el  servicio  de  quien  así 
lo  tratase,  mucho  más  alegándose  por  excusa  querer  colocar  en  aquel  puesto 
«una  buena  e  notable  persona».  Pero  entonces  lo  entendían  de  otro  modo. 


(1)  Nos  Johannes,  etc.  Attendentes  Dominicum  Cerdani,  militem,  Justitia  aragone,  renun- 
tiasse  in  posse  nostro  dicto  officio  justicia  tus  et  manibus  nostris  certo  modo  et  forma  et  prout  de 
dicta  reuuutiacione  constat  per  instrumentum  publicum  actum  et  receptum  per  Bernardum  de 
Jonquerio  secretarium  nostrum.  Eapropter  nos  concedentem...  dictam  renunciacionem  modo  et 
forma  ac  conditionibus  quibus  factam  extetit  confidentes,  etc.  (Archivo  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón.  Registro  n.°  1.919,  f.  165  vuelto.) 

(2)  Nos  Johannes  etc.  Attendentes  Dsminicum  Cerdani,  Justitiam  aragonum,  velle  et  esse  in- 
tentionis  dicto  officio  renuntiandi  et  nos  fore  etiam  intentionis  facta  dicta  renuntiacione  pro- 
videndi  Johani  C'erdan  militi  eius  filio.  Idcirco...  antequam  dicta  renunciatio  fiat  revocamus 
quasqumque  gratias  concessas  seu  facías  per  nos  de  dicto  officio  justiciatus.  (Arch.  de  la  C.  de 
Aragón.  R.  1.919,  f.  166). 

(3)  Johanes  etc...  Ecce  quod  Johanes  Eximini  Cerdán  cui  hodie  militare  cingulo  decorato 
nostro  motu  proprio  de  officio  justiciatus  aragone...  providimus  prestitit  juramentum  in  posse 
nostro...  Datum  in  loco  de  les  borges  sub  nostro  sigillo  communi  VII  die  decembris  anno  ó  na- 
tivitate  Domini  MCCCLXXX  nono.  (R.  1.919,  f.  166). 
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Las  cédulas  firmadas  por  el  Justicia  son  desconocidas,  y  esta  falta  es  más 
de  lamentar  que  la  de  la  cédula  de  la  renuncia  hecha  por  su  antecesor,  pues 
impide  saber  con  certeza  si  la  energía  con  que  obró  Cerdán  en  la  cuestión  de 
Garabito  fué  la  causa  del  odio  de  Alfonso  V,  como  indican  el  mismo  Cerdán ? 
Zurita  y  Blancas.  Es  indudable  que  el  favor  dispensado  por  la  nueva  dinastía 
á  sus  compatriotas  había  excitado  á  los  habitantes  de  los  pueblos  de  la  Coro¬ 
na  de  Aragón,  principalmente  á  los  del  Principado,  de  los  cuales  afirma  un 
autor  italiano  citado  por  Zurita  que  estaban  decididos  á  negar  obediencia  al 
hijo  del  de  Antequera,  si  persistía  en  sostener  á  los  suyos.  En  Aragón  un  fue¬ 
ro  de  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1.300  disponía,  que  los  oficiales  aragoneses, 
entre  los  cuales  se  citaba  expresamente  al  Ba-ile,  fuesen  por  precisión  natu¬ 
rales  de  este  reino,  y  contra  este  fuero  venía  en  derechura  el  nombramiento 
de  Garabito.  El  rey,  previendo  esta  dificultad,  pretendió  orillarla  declarando 
aragonés  á  su  patrocinado  por  una  Real  orden  fechada  en  Valencia  el  10  de 
Julio  de  1417  (1),  pero  á  esto  se  argüía  que  Tos  fueros  no  admitían  interpre¬ 
taciones  extensivas  y  que  Garabito,  nacido  en  Castilla,  no  podía  ser  arago¬ 
nés.  Los  cuatro  brazos  firmaron  de  derecho  contra  aquel  nombramiento,  y 
el  Justicia,  accediendo,  prohibió  al  agraciado  usar  de  su  cargo;  pero  tampo¬ 
co  cedió  el  rey,  y  si  Garabito  no  ejerció  de  Baile,  se  llamó  así  toda  su  vida, 
que  fué  corta  (murió  en  Nápoles  en  1423),  y  Martín  Diez  de  Aux,  que  hizo 
de  tal,  nunca  se  tituló  más  que  lugarteniente  de  Baile  general.  En  las  Cor¬ 
tes  de  Maella  (1423),  se  declaró  haber  sido  hecho  el  nombramiento  del 
Alvaro  en  perjuicio  y  lesión  de  los  fueros,  cuando  ya  tal  vez  no  existía  el 
favorecido. 

En  esta  cuestión  Cerdán  no  hizo  sino  cumplir  con  su  deber  al  impedir 
á  Garabito  ejercer  de  Baile,  y  si  por  esta  causa  le  exigió  la  dimisión  Alfon¬ 
so  V,  como  indica  Cerdán,  diciendo  que  «esto  no  fue  placient  á  todos  antes 
ne  fue  mal  visto  por  grandes  senyores»  (alusión  al  rey  y  tal  vez  á  los  Lanu- 
zas),  y  afirman  Zurita  y  Blancas  (éste  con  más  decisión  que  aquél),  habría 
que  condenar  enérgicamente  la  conducta  de  un  rey  que  llegó  á  sacrificar  é 
infamar  á  uno  de  los  hombres  á  quienes  más  debía  su  dinastía,  sólo  por  no 
haber  querido  satisfacer  un  capricho  injusto.  Pero  Cerdán  y  Garabito  no 
estaban  en  muy  buenas  relaciones  en  época  anterior  á  estos  sucesos:  el  Al¬ 
varo  se  había  casado  en  Zaragoza  en  1416  (2)  con  doña  Violante,  hija  de 
mossen  Martín  López  de  Lanuza;  ambos  cónyuges  sostenían  un  pleito  sobre 
ciertas  heredades  ante  la  corte  del  Justicia,  y,  á  pesar  de  las  instancias  de  los 
interesados,  el  pleito  se  perpetuaba,  escribiendo  el  mismo  rey  el  15  de  Junio 
de  1416  á  Cerdán  que  «en  los  fechos  e  negocios  toquantes  en  vuestra  cort  al 
fiel  cambrero  nuestro  Alvaro  Garabito  e  Violante  de  Lanuza  sposa  sua... 


(1)  Apéndice  doc.  n.°  I. 

(2)  Tanto  lo  distinguía  el  rey  que  puso  á  su  disposición  la  Aljafería,  palacio  real  de  Zarago 
za,  (R.  2.410,  f.  30). 
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querades  favorablemente  pertractar  millor  que  no  havets  feyto  tro  aqui  de 
lo  cual  somos  bien  informado»  (1). 

Nada  induce  á  creer  que  Cerdán  abusara  de  su  autoridad  para  maltratar 
al  yerno  de  uno  de  los  Lanuzas,  sus  rivales,  pero  es  indudable  que  la  con¬ 
ducta  enérgica  y  pronta  que  en  este  asunto  observó  el  Justicia,  contrasta 
notablemente  con  la  dilatoria  que  siguió  en  otros  conflictos,  el  del  conde 
de  Urgel,  por  ejemplo,  en  los  últimos  tiempos  del  rey  D.  Martín.  Tal  vez  el 
enojo  real  no  nació  del  hecho  de  la  inhibición  sino  del  modo  de  realizarlo. 

Pasó  el  año  1419  sin  turbarse  aparentemente  la  buena  armonía  entre 
Alfonso  V  y  el  Justicia,  pero  á  principios  del  20  aquél  determinó  deshacerse 
de  éste.  A  este  fin  el  3  de  Enero  envió  á  Zaragoza  á  Luis  Ballester  con  ins¬ 
trucciones  para  Pedro  de  Urrea,  Berenguer  de  Bardaxi  y  Pelegrín  de  Jasa. 
El  negocio  se  llevaba  con  gran  secreto,  evitando  cuidadosamente  citar  al 
Justicia,  así  que  la  misión  aparente  de  Ballester  se  reducía  á  rogar  encareci¬ 
damente  á  dichos  señores  que  pasasen  inmediatamente  á  Tortosa  á  incor¬ 
porarse  á  la  expedición  italiana  (2).  Con  la  misma  urgencia  escribió  al 
Baile  general  (probablemente  Diez  de  Aux,  que  más  tarde  llevó  instruccio¬ 
nes  al  gobernador),  al  cual  apremió  con  una  postdata  de  su  puño  y  letra,  en 
la  que  encarecía  la  priesa  (3),  y  el  15  de  Enero  pedía  al  arzobispo  Arguello 
las  cédulas  de  renuncia  de  Cerdán  en  esta  notable  carta: 

«El  Rey. 

«Reverendo  Padre  en  Christo:  ya  sabedes  como  en  vuestro  poder  roma- 
nieran  las  cartas  de  la  renunciación  quel  hombre  que  sabedes  fizo  de  su  ofi¬ 
cio.  E  como  sia  a  nos  necesario  haver  las  ditas  cartas  lo  mas  prestament 
que  seyer  pueda  rogamos  e  encargamos  vos  que  por  el  correo  portador  de  la 
present,  el  qual  vos  enviamos  tan  solamente  por  aquesta  razón  nos  enviedes 
las  ditas  cartas  go  es  la  primera  e  gaguera.  E  aquesto  no  diferades  como  nos 
ayamos  a  corazón  que  asi  se  faga.  Dada  en  Tortosa  a  XXVIII  dias  de  jane- 
ro  del  anyo  Mil  CCCC  vint.  Rex  Alfonsus, 

»A1  Reverend  padre  en  Christo  e  amado  consellero  e  cancellario  nues¬ 
tro  A.  por  la  divinal  miseración  Archabisbe  de  Carago^a»  (4). 

Todo  el  mes  de  Febrero  y  parte  del  de  Marzo  pasaron  en  réplicas  y  di¬ 
laciones,  procurando  Cerdán  y  sus  hijos  alargar  el  negocio  con  la  esperanza 
de  que  el  viaje  del  rey  á  Italia  resolvería  el  conflicto  pacíficamente  y  sin  es¬ 
cándalo,  pero  no  eran  ni  Alfonso  V  ni  su  mujer  doña  María  de  los  que 
abandonan  sus  propósitos,  y  para  llevarlos  adelante  escribió  aquél  el  23  de 
Marzo  esta  carta,  severa  en  la  forma  y  severísima  en  el  fondo,  que  consti¬ 
tuye  una  muy  grave  y  atroz  acusación  contra  Cerdán  y  su  memoria,  la  cual 
carta  es  como  sigue: 


(1)  R.  2.560,  f.  38. 

(2)  R.  2.669,  f.  55  v.  Zurita,  An.  XIII,  3. 

(3)  Dice  así  la  postdata:  «Es  necesario  que  luego  partas  e  no  consultes  ca  no  es  menester  di¬ 
lación  todos  los  negocios  aparte  posados».  (R.  2.699,  f,  64), 

(4)  R.  2.671,  f.  5. 
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«El  Rey. 

Justicia:  vuestra  letra  habernos  recibida  e  aquella  entendida  responde¬ 
mos  vos  que  somos  muyto  maravellados  de  las  cosas  contenidas  en  aquella 
como  sian  manifiestamente  difugios  e  dilaciones  por  desviar  la  renunciación 
del  oficio  del  justiciado  la  qual  prometiestes  e  jurastes  fazer  dentro  cierto 
tiempo  e  fue  feyta  la  dita  prometiera  e  jura  e  por  nos  admetida  en  grant 
favor  vuestra  e  carga  nuestra;  e  no  queremos  encara  exprimir  la  causa  por 
guardar  vuestra  honor  car  bien  sabedes  que  a  nos  yes  manifiesta  e  esta  vos 
mal  que  haiades  violado  las  ditas  prometien<;a  e  jura  e  dades  manera  que 
haiamos  necesariamente  por  deudo  de  justicia  a  proceir  cuentra  vuestra  per¬ 
sona  e  bienes  en  grant  infamia  vuestra.  E  por  que  vuestros  fillos  nos  han 
scripto  algunas  cosas  en  escusacion  vuestra  sobre  aquellas  les  scrivimos  se¬ 
gún  por  sus  letras  veredes.  E  plazer  nos  ha  que  daquial  jueves  primer  vinent 
vos  haiades  cumplido  las  ditas  promesa  e  jura  por  tal  que  haian  a  cessar 
otros  procehiments  a  los  quales  nos  por  fuerza  de  justicia  nos  hauriamos  a 
convertir.  Dada  en  Tortosa  dius  nostro  siello  secreto  á  XXIII  dias  de  marzo 
del  anyo  MCCCCXX.  Rex  Alfonsus. 

«Dirigitur  Justitiae  Aragonum»  (1). 

He  aquí  esa  otra  carta  para  los  hijos  de  Cerdán,  á  la  cual  se  alude  en  la 
anterior  y  que  no  es  menos  característica. 

«El  Rey. 

«Vuestra  letra  havemos  recebida  e  aquella  entendida  respondemos  vos 
que  somos  muyto  maravellados  de  las  cosas  contenida  en  aquella  e  en  otra 
por  el  Justicia  daragon  a  nos  enviada  como  clarament  se  demuestre  seyer 
escusaciones  e  mañas  inútiles  a  desviar  la  renunciación  del  oficio  del  Justi¬ 
ciado  quel  dito  Justicia  mediant  sagrament  ha  prometido  fer  e  el  sabe  bien 
que  la  dita  promisión  e  jura  de  renunciar  fue  por  él  feyta  e  por  nos  adme¬ 
tida  en  gran  favor  suya  e  assaz  carga  nuestra  e  lexamos  encara  exprimir  la 
causa  la  qual  creyemos  que  a  vosotros  yes  manifiesta  mas  si  prestament  no 
cumple  lo  prometido  e  jurado  por  él  sera  nos  forjado  por  deudo  de  justicia 
fer  se  processos  e  enantamientos  tales  que  la  hora  onoscedes  él  e  vosotros 
quanto  hauredes  errado  en  no  haver  cumplido  la  promesa  e  jura  la  qual 
cosa  nos  desplazerá  porque  no  querríamos  que  de  su  pertinacia  se  seguís  a 
él  ni  a  vosotros  qui  nos  tenemos  por  servidores  infamia  ni  ignominia.  E  si 
daquial  jueves  primero  vinent  el  dito  Justicia  cumple  lo  prometido  e  jurado 
hauremos  en  de  plazer  e  en  esto  obrat  hi  segund  vos  semblará  car  daquia- 
vant  procehiremos  segund  el  caso  lo  requiere.  Dada  en  Tortosa  dius  nues¬ 
tro  siello  secreto  a  XXIII  dias  de  marzo  del  anyo  MCCCCXX.  Rex  Al¬ 
fonsus. 

«A  los  amados  e  fieles  nuestros  mossen  Johan  de  Luna,  mossen  Felip 
Durries,  mossen  Johan  de  Sere,  mossen  Jayme,  mossen  Johan  e  Pero  Cer- 
dan» . 


(1)  Registro  2.400,  f.  111, 


342 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


(Arch.  de  la  C.  de  A.  R.  2.400,  f.  1 1 1  vuelto). 

El  ultimátum  no  convenció  á  Cerdán,  quien  tal  vez  creyó  que  las  cosas 
no  irían  tan  lejos  ó  que  de  ir  se  levantaría  el  reino;  pero  decidido  Alfonso  á 
cambiar  de  Justicia  hizo  publicar  el  pregón  siguiente  en  Zaragoza  y  demás 
villas  insignes  de  Aragón  (i). 

«D.  Alfonso,  etc.  A  los  reverend,  venerables,  egregios,  nobles,  amado- 
e  fieles  nuestros  todos  e  cualesquiere,  arcebispe,  bispes,  abades,  castellá  dams 
posta,  portant  veces  de  gobernador,  Baile  general,  capitoles  e  conventos  de 
las  sglesias  cathedrales  e  collegiadas,  comendadores  e  otras  cualesquiere  per¬ 
sonas  eclesiásticas,  comtes,  barones,  nobles,  cavalleros,  scuderos,  Justicias, 
Zalmedinas,  merinos,  sobrejunteros,  porteros  e  otros  cualesquiere  oficiales 
nuestros  jurados  e  otros  oficiales  e  hombres  de  cualesquiere  ciudades,  villas 
e  lugares  del  regno  daragon  e  otras  cualesquiere  personas  de  qualquiere  ley 
stamiento  e  condición  sian  habitantes  en  el  dito  regno  daragon:  salud  e  di¬ 
lección:  Clara  e  indubitada  cosa  es  de  mera  justicia  e  razón  quel  Justicia 
daragon  pueda  e  li  es  permeso  todo  ora  que  le  plazera  o  visto  le  será  renun¬ 
ciar  al  oficio  de  Justiciado  en  poder  nuestro  assin  en  cortes  como  de  fuera 
de  cortes.  E  assi  fue  feyto  e  servado  quando  por  la  renunciación  feyta  por 
mossen  Domingo  Cerdan  quondam  justicia  del  dito  regno  fue  provehido  del 
dito  officio  mossen  Johan  Ximenez  Cerdan  qui  ultimament  es  stado  Justicia 
daragon.  Et  a  fazer  renunciación  del  dito  oficio  se  puede  obligar  por  pacto 
e  jura  los  quales  es  tenido  servar;  e  las  cosas  sobreditas  assi  stantes  el  dito 
mossen  Johan  Cerdan  por  contracto  válido  de  su  mera  e  libera  voluntad 
proviso  e  se  obligó  e  encara  juró  sobre  los  santos  Evangelios  por  el  tocados 
de  renunciar  en  nuestras  manos  e  poder  el  dito  officio  del  Justiciado  dentro 
cierto  tiempo  ya  passado  e  encara  después  toda  hora  e  quando  por  nos  fuese 
requerido:  la  qual  obligación  prometiera  e  jura  a  gran  suplicación  e  ins¬ 
tancia  por  él  a  nos  feyta  loemos  e  aprobemos  e  rata  e  firme  haviemos.  E  lo 
sobredito  assin  stando  nos  desseantes  provehir  en  el  dito  officio  de  Justiciado 
de  buena  e  notable  persona  tal  qual  cumpla  a  servicio  nuestro  proveyto  e 
bien  avenir  del  dito  regno  e  de  todos  e  cadaunos  habitantes  en  aquell  antes 
de  nuestra  bienaventurada  partida  la  qual  fazer  entendemos  por  visitar  nues¬ 
tros  regnos  e  tierras  de  Sicilia  e  de  Cerdeña  havemos  por  nuestras  letras  pa¬ 
tentes  requerido  el  dito  mossen  Johan  Ximenez  Cerdan  que  tenise,  cum¬ 
pliese  e  servas  lo  prometido  e  jurado  por  él  en  renunciar  al  dito  officio  se- 
gunt  que  las  cosas  sobreditas  largament  se  demuestran  por  cartas  públicas 
las  quales  en  su  primera  figura  con  las  presentes  enviamos.  E  ya  sea  el  dito 
mossen  Johan  Ximenez  Cerdan  assi  por  la  obligación  de  renunciar  como 
por  el  sagrament  por  el  prestado  e  otras  cosas  sobreditas  dentro  el  termino 


(1)  Eran  éstas:  Zaragoza,  Huesca,  Jaca,  Barbastro,  Calatayud,  Tarazona,  Daroca,  Alcañiz,  Mon- 
talbán,  Egea,  Sariñena,  Ainsa,  Tamarite  y  Fraga.  Como  Garabito  marchó  á  Ñapóles  y  en  esta 
fecha  todo  estaba  dispuesto  para  zarpar,  es  casi  seguro  que  el  encargado  de  publicar  este  docu¬ 
mento  fué,  por  singular  coincidencia,  aquel  Martín  Diez  de  Aux  que  años  adelante  había  de  salir 
del  Justiciazgo  para  morir  encerrado  en  Játiba. 
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a  ell  prefigido  deviese  por  si  ó  su  legitimo  procurador  haver  renunciado  al 
dito  officio  en  manos  e  poder  nuestro  aquello  empezó  en  gran  offensa  de 
nuestro  senyor  Dios  e  menosprecio  de  nuestra  real  maestat  crebantando  lo 
por  él  prometido  e  jurado  ha  recusado  e  denegado  fazer  de  lo  qual  finca  pú¬ 
blico  perjuro  e  faltador  de  la  obligación  e  prometencja  feyta  a  su  princep 
rey  e  senyor.  E  como  en  tales  casos  de  mera  e  indubitada  justicia  sia  havida 
por  renunciant  al  dito  officio  assi  complidament  e  valida  como  si  realment 
e  de  feyto  lo  havies  renunciado.  E  el  dito  officio  de  Justiciado  vague  e  sia 
vacant  sines  de  dubdo  alguno  e  el  dito  mossen  Johan  Eximenez  Cerdan  olim 
Justicia  daragon  sia  e  finque  persona  priva  no  havient  jurisdicción  alguna 
e  anos  se  pertenezca  las  cosas  sobreditas  intimar  e  publicar  por  tal  que  los 
subditos  nuestros  en  aquello  no  sian  decebidos  e  provehir  al  dito  officio  e 
regimiento  de  aquell  segunt  que  por  fuero,  usos  e  costumbres  del  regno  so¬ 
bredio  se  deve  facer.  Por  tanto  por  tenor  de  las  presentes  notificantes  vos 
todas  e  cadaunas  cosas  sobreditas  por  la  fe  e  naturaleza  a  que  nos  sodes  te¬ 
nidos  e  obligados  vos  requerimos  e  de  cierta  sciencia  mandamos  que  de 
aqui  adelant  al  dito  mossen  Johan  Ximenez  Cerdan  no  hayades  tengades 
reputedes  ó  nombredes  por  justicia  ni  en  justicia  del  dito  régno  ni  a  ell  ni  a 
lugartenientes  suyos  letras  ó  vergueros  provisiones  citaciones  ó  mandamien¬ 
tos  de  aquellos  ó  de  cualquiere  dellos  obedezcades  ó  obtemperedes  ni  davant 
ellos  ó  alguno  daquellos  pleytos  questiones  causas  ó  processos  levedes  ni  a 
firmar  de  dreyto,  appellidar  ó  en  otra  manera  cualquiere  a  ellos  ó  alguno 
dellos  recorrades  antes  assin  como  a  privadas  personas  no  obedezcades  antes 
resistades  liberament  e  sin  pena  de  lo  qual  fazer  vos  damos  a  sobreabundant 
cauthela  por  tenor  de  la  present  plena  facultat  e  licencia  e  anullamos  e  irri¬ 
tamos  casos  nullos  e  irritos  denunciamos  todas  e  cualesquiere  citaciones, 
provisiones,  mandamientos,  processos,  scripturas,  actos,  sentencias  e  execu- 
ciones  por  ellos  ó  cualquiere  dellos  daquiadelant  fazederos  ó  fazederas.  Que¬ 
remos  empero  que  aquellos  que  en  el  tiempo  daquesta  privación  eran  lugar¬ 
tenientes  del  dito  justicia  regescan  el  dito  officio  de  Justiciado  segund  que 
por  fuero  hi  son  tenidos  e  lo  puedan  fazer  toda  hora  e  cuando  el  dito  officio 
vaca  sobre  lo  cual  a  los  ditos  olim  lugarestenientes  por  nuestras  letras  en 
forma  devida  scrivimos  e  que  en  aquello  empacho  alguno  noy  sia  feyto  an¬ 
tes  mandamos  seyerles  obedecido  segunt  que  por  fuero  uso  e  costumbre  del 
regno  se  debe  fazer  daqui  a  tanto  que  por  nos  sia  del  officio  del  Justiciado 
provehido  lo  qual  entendemos  e  ofrecemos  fazer  bien  e  como  cumple  breu- 
ment.  E  mandamos  las  presentes  nuestras  letras  seyer  por  voz  de  crida  pu¬ 
blicadas  en  la  ciudad  de  Zaragoza  e  por  los  lugares  acostumbrados  de  aque¬ 
lla  e  en  las  otras  ciudades  e  villas  insignes  del  dito  regno  por  tal  que  algu¬ 
no  de  aquellas  no  pueda  ignorancia  allegar.  Dada  en  Tortosa  dius  nuestro 
siello  secreto  a  XXVIII  dias  de  mar<;o  en  el  anyo  de  la  natividat  de  nuestro 
senyor  Mil  CCCCXX.  Rex  Alfonsus». 

(R.  2.400,  f.  1 12). 

Quedaba,  pues,  vacante  el  Justiciazgo  según  el  monarca,  y  como  por 
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fuero,  al  ocurrir  esto,  los  lugartenientes  eran  los  encargados  de  regentarlo, 
así  lo  declaró  el  rey  en  el  pregón  y  por  carta  particular  los  confirmó  en  su 
puesto,  ordenándoles  además  trasladar  la  audiencia  á  domicilio  distinto  del 
de  Cerdán ,  y  recoger  los  registros,  libros,  procesos,  escrituras  y  depósitos 
que  se  hallasen  en  poder  de  este  (i).  Al  mismo  tiempo  y  cumpliendo  al  pié 
de  la  letra  las  amenazas  formuladas  en  la  carta  del  23,  lo  denunció  formal¬ 
mente  como  sodomita  al  arzobispo  de  Zaragoza  y  mandó  al  Gobernador, 
Baile  general  y  demás  oficiales  ayudar  á  la  autoridad  eclesiástica,  si  esta  en 
virtud  de  «nonnullis  enormibus  criminibus  quamplurimumque  nefandis» 
de  que  se  acusaba  al  Justicia,  queria  reducirlo  á  prisión. 

Hé  aquí  los  citados  documentos: 

Alfonsus  etc.  Reverendo  in  Christo  patri,  Religiosis  et  dilectis  nostris 
Archiepiscopo  Cesarauguste  eiusque  vicariis  generalibus  et  officialibus  et 
inquisitori  heretice  pravitatis  in  provincia  seu  diócesi  Cesarauguste  et  cius 
locumtenenti:  salutem  et  dilectionem:  Exivit  somis  in  terram  et  vox  undique 
resonans  famaque  publica  imo  verius  infamia  in  regno  aragonum  et  alibi 
aput  bonos  et  graves  longe  difusa  nostras  deduxerunt  ad  aures  modis  et  for- 
mis  diversis  quod  displicenter  referimus  quod  Johanes  Ximini  Cerdani  olim 
Justitia  Regni  Aragonum  multo  tempore  multisque  annis  et  citra  fuit  et  est 
crimine  sodomie  passive  videlicet  irretitus  et  cum  multis  contaminatus 
personis  et  in  ipso  crimine  cum  longa  perseverancia  eterni  oblitus  judicii 
turpiter  involutus  aliosque  plures  et  diversos  eius  contagio  polluit  cuius 
mali  execranda  propago  nisi  debite  obvietur  succeserat  in  divine  maiestatis 
offensam  terribilem  nostre  celsitudinis  injuriam ,  scandalum  gentium  et  rei 
publice  nocutnentum.  Creditur  enim  a  multis  et  pro  certo  etiam  reputatur 
in  regno  Aragonum  et  signanter  in  civitate  Cesarauguste  aliquas  punitiones 
seu  correctiones  evenisse  divinas  ex  tollerantia  tante  criminis  Deo  et  homi- 
nibus  detestandi.  Quapropter  ad  exonerationem  nostre  concientie  vos  stricte 
et  affectuose  monemus  requerimus  et  hortamur  in  Domino  et  simul  vel 
divisim  sicut  vestris  pertineat  officiis  contra  dictum  Johanem  Eximini 
Cerdan  inquiratis  ac  per  viam  inquisitionis  et  alias  sicut  vobis  melius  vide- 
bitur  procedatis  ipsumque  capiatis  et  captum  detineatis  cum  in  hoc  casu 
etiam  si  captura  et  detencio  ad  nos  non  pertineat  ob  Dei  servicium  et  ut 
tanti  enormitas  criminis  insólita  in  regno  predicto  a  terre  nostre  finibus  exu- 
letur  vobis  et  cuilibet  vestrum  dicimus  et  sine  preiudicio  aliquo  vestre  et 
eclesiastice  jurisdictionis  comittimus  vices  nostras  et  in  predictis  nostrum 
damus  assensum  eidemque  processum  faciatis  et  justa  merita  eiusdem  pro- 
cesus  justicie  plenitudinem  ministretis.  Datum  Dertuse  sub  nostro  sigillo 
secreto  die  XXVIII  marcii  anno  a  nativitate  Domini  MCCCCXX.  Rex  Al¬ 
fonsus. 

(Arch.  de  la  C.  de  A.  R.  2.400  f.  115.  v.) 

El  Rey.  Gobernador  no  podientes  tollerar  con  paciencia  el  pecado  detes- 


(i)  R-  2.400  f.  117. 
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table  de  mosen  Johan  Ximenez  Cerdan,  olim  Justicia  de  Aragón  por  letras 
nuestras  havemos  requerido  cargosament  al  Arcebispe  de  Carago^a  e  sus  vi¬ 
carios  generales  que  aquel  prengan  e  cuentra  aquel  procidan  rigorosament 
porque  vos  mandamos  que  en  exeguir  e  cumplir  lo  sobredito  e  lo  que  en 
otras  letras  patentes  sobre  aquesto  vos  scrivimos  dexados  todos  otros  afferes 
quantoquiere  arduos  dedes  cumplido  recaudo.  E  guardat  vos  que  no  higue 
haya  falta  si  vuestra  honor  e  stamiento  cobdiciades  conservar.  E  sobre 
aquesto  havemos  largament  informado  de  nuestra  intención  al  fiel  nuestro 
Martín  Diez  dauig  a  las  paraulas  del  qual  sobre  las  ditas  cosas  vos  man¬ 
damos  que  dedes  plena  fe  e  créenla  asi  como  si  nos  personalmente  vos  la 
deciamos.  Dada  en  Tortosa  dius  nuestro  sello  secreto  á  XXVIIII  dias  de 
marzo  del  anyo  MCCCCXX.  porque  conozcays  que  yo  he  aquesto  a  gran 
affeccion  vos  scribo  aqueste  renglón  de  mi  mano  porque  vos  ruego  que  si 
mi  servicio  e  vuestra  honor  deseays  facer  que  creays  a  Martin  Diez  e  aquello 
executeys  asi  como  de  vos  confio,  scrita  de  mi  mano.  Rex  Alfonsus  (i). 

Dirigitur  gubernatori  Aragonum. 

Entonces  acudió  el  Justicia  á  su  propio  tribunal  ó  para  dilatar  la  resolu¬ 
ción  total  del  conflicto  ó  para  anular  las  resultancias  del  proceso,  y  el  fallo 
de  los  lugartenientes  le  fué  favorable.  Grave  caso  era  este  para  el  rey,  que 
venia  obligado  á  respetar  aquella  decisión,  y  como  á  los  pocos  dias  (las  le¬ 
tras  de  los  lugartenientes  se  dieron  el  23  de  Abril)  Alfonso  marchó  á  Italia 
(  9  de  Mayo);  el  primer  acto  de  Doña  María  fué  desautorizar  el  14  de  Junio 
al  lugarteniente  Cáseda,  afirmando  haber  fenecido  la  autoridad  delegada  de 
este  al  fenecer  los  títulos  del  delegante  Cerdán  (2).  Argumento  falso  porque 
los  poderes  de  Cáseda,  según  el  pregón  y  otro  documento  privado  antes 
mencionado,  procedían  del  rey,  no  de  Cerdán.  La  misma  reina  lo  com¬ 
prendió  así  al  no  dar  sucesor  al  Justicia,  no  obstante  que  destituido  este  y 
desautorizados  los  lugartenientes,  quedaba  el  reino  huérfano  de  su  prin¬ 
cipal  garantía.  Un  mes  después,  se  publicaba  confirmado  por  Doña  María,  el 
pregón  de  Marzo  en  el  cual  se  comprendía  á  los  lugartenientes,  pero  no  se 
nombraba  nuevo  Justicia,  evitando  así  un  cisma  que  hubiera  podido  per¬ 
turbar  muy  gravemente  la  tranquilidad  pública  (  10  de  Julio).  Cinco  días 
después  Iñigo  de  Bolea,  procurador  de  los  dos  brazos  de  nobles,  clamó  ape¬ 
llido  contra  Giménez  Cerdán  por  haber  este  ocultado  furtive  et  modo  inho¬ 
nesto  registros,  libros  y  escrituras  de  su  corte,  no  solo  de  su  tiempo  sino 
anteriores  á  él  y  pidió  que  todo  lo  sustraído  fuese  manifestado  (3). 

Cesan  las  noticias  hasta  el  17  de  Agosto  en  que  la  reina  dió  á  Cerdán  un 
seguro  de  diez  dias,  y  desde  esta  fecha  al  13  de  Septiembre  terminó  el  con¬ 
flicto  creado  por  la  tenacidad  de  aquél.  Este  día  lo  indultó  Doña  María  de 
todos  sus  crímenes  ciertos  ó  falsos  (4),  y  encargó  al  jurisconsulto  zaragozano 


(1)  R.  2.400,  f.  119. 

(2)  R.  3.163,  f.  7. 

(3)  R.  3.165,  f.  4  y  9, 

(4)  Apéndice,  IX. 
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Aznar  Martin  de  Senes,  que,  accediendo  á  los  deseos  del  ex-justicia,  lo  pro¬ 
cesara  á  fin  de  averiguar  la  verdad  de  ciertas  acusaciones  signanter  de  cri¬ 
mine  sodomie.  Cuatro  días  después  donábanle  quince  casas  de  judíos  en 
Pinseque,  y  el  25  de  Septiembre  nombraba  Doña  María  Justicia  de  Aragón 
al  Compromisario  de  Caspe  Berenguer  de  Bardaxi  (1). 

Estas  públicas  satisfacciones  casi  prueban  lo  calumnioso  de  las  especies 
de  que  se  acusó  á  Cerdán ,  cuando  tan  fácilmente  se  olvidó  todo  al  dar  la 
renuncia,  pero  habiéndose  obligado  á  devolver  los  documentos  que  sustrajo, 
y  no  cumpliendo  esta  promesa,  la  reina  el  22  de  Noviembre,  después  de 
recordarle  que  lo  perdonó  por  lo  mucho  que  lo  pedia  ( ad  vestri  suplicatio- 
nem  ingentem ),  le  conmina  con  resucitar  todo  lo  actuado,  si  en  el  término 
preciso  de  diez  dias  no  cumplía  lo  prometido  (2);  como  nada  se  dijo  después 
de  esto,  es  de  creer  que  Cerdán  cumplió  y  que  se  trataron  de  olvidar  su¬ 
cesos  tan  desagradables. 

Así  salió  del  Justiciado  el  famoso  Juan  Giménez  Cerdán,  quien  disfrutó 
aquel  puesto  treinta  años  y  diez  meses,  no  treinta  y  tres  como  él  dice,  desde 
el  7  de  Diciembre  de  1389  hasta  fines  de  Agosto  ó  primeros  de  Septiembre 
de  1420.  Aun  vivió  después  de  esto  lo  menos  quince  años,  retirado  por  com¬ 
pleto  de  los  negocios  públicos,  en  sus  pueblos  de  Pinseque  y  Agón,  desde 
donde  escribió  aquella  famosa  carta,  biografía  de  los  Justicias  anteriores  á  él 
y  de  él  mismo,  y  en  la  cual  ni  una  sola  palabra  dice  de  los  hechos  que  aquí 
se  han  expuesto. 

Andrés  Giménez  Soler. 

APENDICE. 

I. 

Naturalización  de  Alvaro  Garabito. 

Nos  Alfonsus  etc.  Attentis  virtutum  sideribus  quibus  vos  Alvarum  Gara- 
bitum  scutiferum  insignivit  Altissimus.  Et  pensatis  nec  minus  longevis  ser- 
vitiis  per  vos  clarissimo  domino  Ferdinando  patri  nostro  memorie  glorióse 
et  nobis  pluribus  quidem  modis  vestre  persone  periculis  et  laboribus  nume- 
rosis  inde  nullatenus  effugatis  et  in  aciem  mentís  nostre  deducto  quod  vos 
habetis  nunc  temporis  aliqua  castra  et  bona  in  Regno  Aragonum  et  quod 
una  cum  uxore  vestra  que  est  et  etiam  antecessores  fuerunt  nostri  naturales 
et  originarii  dicti  regni  Aragonum  estis  hoc  tempore  domiciliati  in  regno 
codem  his  cunctis  inducti  Tenore  presentís  ad  super  abundantem  cautelam 
vos  dictum  Alvarum  Garabito  in  nostrum  verum  et  indubitatum  naturalem 
necnon  et  originarium  tam  regni  Aragonum  quam  aliorum  regnorum  et 


(1)  R.  3.260,  f.  4.  3.163;  f.  29.  3.116,  f.  80  y  88 

(2)  R.  3.165,  f.  31. 
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terrarum  nostrorum  de  nostri  certa  scientia  et  propio  nostro  motil  assu- 
mentes  recipimus.  Ita  quod  vos  tamquam  nostri  verus  et  indubitatus  natu- 
ralis  et  originarius  dictorum  regnorum  atque  terrarum  nostrorum  possitis 
in  illis  officia  gubernationis  baiulie  generalis  et  alia  universa  et  singula 

ministeria  nullo  inde  dempto  tenere  et  regere  ac  possidere . Datum  Valen- 

cie  décimo  die  julii  anno  á  nativitate  Domini  Mil  CCCCXV1I.  Rex  Al- 
fonsus.  s 

(Archivo  de  la  C.  de  A.  R.  2.587,  f.  90.) 

II. 

Indulto  de  Juan  Giménez  Cerddn. 

Nos  María  etc.  Tenore  presentis  firmiter  valiture  ex  certa  scientia  et  in 
fide  regia  guidamus  et  assecuramus  perpetuo  vos  dilectum  nostrum  Johanem 
Eximini  Cerdani  militem  majorem  diebus  de  ómnibus  criminibus  excessibus 
et  delictis  quantumcumque  sint  gravia,  graviosa  seu  gravissima  per  vos  ut 
dicitur  commissa  seu  etiam  perpetrata  aut  de  quibus  fueritis  vel  sitis  delatus 
ac  etiam  inculpatus  aut  accusatus  seu  etiam  condempnatus  usque  in  presen- 
tem  diem  necnon  de  ómnibus  actionibus  civilibus  et  criminalibus  et  deman- 
dis  et  de  ómnibus  penis  civilibus  et  criminalibus  peccuniariis  vel  corpora- 
libus  et  alterius  cuiusscumque  generis  vel  conditionis  sint  et  de  aliis  quibus- 
cumque  quas  dominus  Rex  seu  nos  aut  officiales  sui  et  nostri  seu  quivis  aiii 
sive  sint  publice  persone  seu  private  universitates  seu  singulares  possemus 
aut  possent  de  inre  vel  de  facto  facere  intemptare  proponere  seu  movere,  in 
fligere  ac  petere,  exigere  seu  habere  contra  vos  et  bona  vestra  coniunctim 
seu  divisim  tam  ratione  ipsorum  criminum  excesuum  et  delictorum  quam 
aliis  etiam  quibuscumque  rationibus  sive  causis  motis  vel  movendis  usque 
in  hodiernam  diem  crimine  lese  maiestatis  excepto.  Ita  quod  sive  in  pre- 
missis  seu  alio  premissorum  excepto  crimine  superius  exceptato  culpatus 
fueritis  sive  non  aut  condempnatus  fueritis  et  sive  de  eis  inquisitum  fuerit 
non  sive  impetitus  fueritis  sive  non  instante  parte  aut  ex  officio  vel  alias  nu~ 
llatenus  possitis  per  dictum  dominum  Regem  seu  nos  aut  officiales  suos  seu 
nostros  seu  aliquem  ipsorum  aut  alios  quoscumque  capi,  impeti  detineri, 
molestan  conveniri  seu  modo  aliquo  in  personam  nec  in  bonis  vestris  agra¬ 
van  aut  pena  afligi  aliquali  etiam  requisiti  in  iuris  subsidium  vel  sufragium 
sive  per  iudicem  vel  iudices  ecclesiasticum  vel  ecclesiasticos  etiam  per  papam 
eiusque  legatos,  nuntios  aut  quosvis  alios  sive  per  iudices  seculares  aut 
quosvis  dóminos  temporales  nec  possit  contra  vos  fieri  moveri  suscitan  aut 
proponi  ex  officio  vel  ad  alicuius  partís  instantiam  vel  alias  questio  aliqua 
petitio  seu  demanda  nec  instante  fisco  nec  alia  quavis  persona  publica  nec 
privata  nec  per  viam  denuntiationis  vel  alias  ullomodo  imo  possitis  iré  stare 
et  esse  per  totam  terram  et  ditionem  nostram  et  ab  inde  redire  et  tornare  si 
volueritis  salve  pariter  et  secure.  Mandantes  de  certa  scientia  universis  et 
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*  singulis  officialibus  et  subditis  dicti  domini  Regis  et  nostris  ct  officialium 
predictorum  locatenentibus  presentibus  et  futuris  quatenus  presens  nostrum 
guidaticum  servent  tenaciter  perpetuo  et  nil  in  contrarium  faciant  vel  atten- 
tent  aliqua  ratione  seu  causa  imo  si  quis  contra  predicta  vel  aliquod  predic¬ 
torum  in  nostri  guidatico  et  assecuramento  contentorum  factum  et  atemp- 
tatum  fuerit  totum  sit  ipso  facto  cassum  irritum  et  nullum  et  nunc  pro  tune 
et  tune  pro  nunc  cassamus  irritamus  et  anullamus  et  pro  cassis  irritis  et 
nullis  haberi  volumus  et  iubemus.  In  cuius  rei  testimonium  presentem  fieri 
et  regio  comuni  sigillo  jussimus  comuniri.  Datum  Calataiubii  XIII  die  sep- 
tembris  anno  a  nativitate  Domini  millesimo  CCCC  vicésimo.  La  Reyna. 

Domina  regina  presentibus  Archiepis  copocesarauguste  et  Berengario  de 
Bardaxino  eius  consiliariis  mandavit  mihi  Raymundo  Baiuli. 

(Arch.  de  la  C.  de  A  R.  3.163,  f.  29). 
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i. 

El  «Libro  de  horas»  de  Carlos  VIII  de  Francia. 

En  los  Catálogos  antiguos,  Inventarios,  mejor  dicho,  del  Departamento 
de  Manuscritos,  los  de  excepcional  importancia  por  lo  raro  ó  interesante  del 
texto,  por  la  riqueza  de  las  miniaturas  ó  de  la  encuadernación,  ó  por  la 
calidad  de  la  persona  para  quien  se  escribieron,  no  tenían  mención  especial 
que  los  distinguiera  de  los  comunes.  En  lo  moderno,  la  indicación,  insufi¬ 
ciente  á  todas  luces,  de  hallarse  en  el  Reservado ,  era  lo  único  que  los  seña¬ 
laba  á  lo  consideración  de  todos.  Hoy  se  pide  más.  Una  nación  que  ha  per¬ 
dido  tantas  riquezas  artísticas  y  de  todo  género,  necesita  ya  inventarios 
minuciosos  ó  catálogos  razonados  de  las  que  aun  la  quedan.  Ellos  facilitan 
su  conservación,  y  por  si  llegamos  á  perderlas,  buenos  serán  para  entreteni¬ 
miento  de  la  forzosa  ociosidad  de  los  eruditos,  á  la  manera  que  entretiene 
el  pródigo  la  penuria  de  su  presente  con  el  relato  de  sus  grandezas  pasadas. 

Como  cumplimiento  del  deber  diario,  en  primer  lugar,  con  el  fin  de  que 
por  lo  detallado  de  la  descripción  de  cada  manuscrito  precioso  sea  tan  fácil 
de  reconocer  como  difícil  de  sustituir,  y  para  noticia  de  los  lectores  de  la 
Revista,  pongo  el  hombro  á  esta  tarea,  no  muy  fácil  £n  España,  por  la  esca¬ 
sez  de  objetos  de  comparación  y  de  obras  de  consulta.  Si  no  pudiera  llevar¬ 
la  á  buen  fin,  dado  el  impulso,  no  faltará  quien  con  ventaja  la  prosiga. 

Desde  el  año  de  1708  pertenece  á  esta  Biblioteca  el  Libro  de  horas  de 
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Carlos  VIII.  Luis  XIII  le  regaló  á  un  personaje  español,  embajador  en 
Francia  ó  confesor  de  la  reina  D.a  Ana. 

Así  lo  advierte  el  Marqués  de  Mejorada  y  de  la  Breña  en  nota  autógrafa, 
fechada  el  25  de  Junio  de  aquel  año,  y  puesta  al  pié  de  esta  otra,  de  mano 
del  personaje  agraciado  con  tan  rico  presente: 

«En  el  año  de  1628  el  Rey  Chris.no  luis  XIII  de  Francia  me  dió  estas  oras  que 
«fueron  de  Carlos  VIII  hijo  de  luis  XI,  como  se  ue  en  la  última  oración:  Carlos 
#otauo  reino  desde  el  año  de  1483  que  murió  su  padre  hasta  el  de  1497  que  murió 
»en  Ambresa  uiendo  jugar  a  la  pelota  en  el  Cheteo  o  Castillo». 

Luego  añade  el  Marqués  que  el  libro  con  esta  nota  quedó  éntrelos  de 
D.  Gaspar  de  Bracamonte,  Conde  de  Peñaranda;  que  por  muerte  de  su  hijo 
el  Conde  D.  Gregorio,  pasaron  á  D.  Gaspar  de  Bracamonte,  su  hijo  ilegíti¬ 
mo,  y  de  poder  de  éste  al  del  Marqués.  «Téngolas,  dice,  por  alaja  propia  de 
que  pare  en  el  Rey,  ó  en  su  Biblioteca,  á  la  cual  me  parece  se  entregue». 

El  oficio  de  remisión  del  precioso  manuscrito,  dice  así: 

«A  el  Sr.  Marqués  de  Mejorada  y  la  Breña  V.  1.  m.  D.  Francisco  B.d°  de  Ojeda 
«y  le  remite  las  oras  que  le  dijo  ,  que  por  cosa  de  tan  poca  importancia,  por  des¬ 
equido  binieron  entre  unos  papeles  del  Sr.  Conde  de  Peñaranda,  que  por  inútiles 
«entregaron  á  D.  Gaspar  de  Bracamonte,  que  también  V.  1.  m.  del  Sr.  Marqués. 
»Y  juntamente  con  D.  Francisco  quedan  á  la  obediencia  de  la  Señora  como 
«deben». 

El  libro,  escrito  en  hojas  de  vitela  de  244  por  165  mm.,  empieza  con  el 
Calendario,  que  ocupa  las  seis  primeras.  El  texto,  en  latín  y  de  letra  fran¬ 
cesa,  llena  las  106  restantes.  En  todo,  112.  En  el  folio  109  queda  incomple¬ 
to  el  texto,  y  en  blanco  el  siguiente,  110  r.° 

Venticuatro  miniaturas  de  75  por  30  mm.  tiene  el  Calendario,  que  re¬ 
presentan  las  acostumbradas  escenas  de  hogar  ó  labores  del  campo,  propias 
de  las  respectivas  estaciones. 

De  igual  dimensión  son  las  190  miniaturas  que  ocupan  el  centro  de  las 
orlas  marginales  á  derecha  del  r.°  é  izquierda  del  v.°  de  cada  hoja.  El  adorno 
de  estas  orlas,  en  número  de  224,  consiste,  por  lo  general,  en  una  especie 
de  plumas  ó  palmas  rizadas,  troncos,  flores  y  frutas,  hechas  de  memoria, 
no  del  natural,  de  varios  colores  sobre  fondo  de  oro  mate.  En  el  centro 
de  la  parte  inferior  y  en  el  de  una  de  las  márgenes,  el  artista  coloca  siempre 
figuras  de  monstruos  ó  aves  fantásticas,  muchas  veces  con  cabeza  humana, 
con  tendencia  á  la  caricatura. 

Se  cuentan  16  miniaturas  de  página  entera,  de  202  por  133  mm.,  y  otras 
16  de  media  página,  de  ni  por  80  como  mínimum  y  128  por  82  como  má¬ 
ximum. 

Las  primeras  representan: 

Interior  de  la  casa  de  la  Virgen.  San  José  calienta  una  vasija  en  la  chi¬ 
menea :  la  Virgen  contempla  al  Niño  Jesús  á  quien  dos  ángeles  enseñan  á 
andar  ffol.  u  p.y 
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Luis  XII  (i)  orando  de  rodillas  ante  un  reclinatorio;  detrás  Cario  Mag¬ 
no,  patrono  de  Carlos  VIII.  Los  escudos  de  armas  que  en  el  fondo  sostienen 
dos  ángeles,  son,  el  de  la  izquierda,  el  del  Rey.  Rodéale  el  collar  de  la 
Orden  de  San  Miguel.  El  de  la  derecha,  con  cuarteles  de  Anjou  y  de  Jeru- 
salén,  es  el  del  Rey  Renato  y  de  su  sobrino  Carlos  de  Maine,  con  la  insig¬ 
nia  de  la  Orden  determinada  por  la  divisa  Los  en  crosaní. 

El  Descendimiento  ffol.  14  r.°J 

Jesucristo  ffol.  15  v.y  y  la  Virgen  ffol.  16  r.J.  Dos  ángeles  sostienen 
sendas  cartelas.  En  la  de  la  Virgen  se  lee:  Mon  cher  enfant  ma  seule  espe¬ 
rance  pardonnes  aux pe  cheurs  lesquels  ont  desplaisir. 

En  la  de  Jesucristo:  Ma  chere  mere,  de  bon  cuer  vous  accorde  quaulx 
pecheurs  re  pentents  feray  misericorde. 

El  Nacimiento  ffol.  36  r.y 
La  Anunciación  á  los  pastores  ffol.  39  v.°J 
La  Adoración  de  los  Reyes  magos  ffol.  42  r.y 
La  Purificación  ffol.  45  v.y 

La  Huida  á  Egipto.  En  el  fondo,  la  Degollación  de  los  Inocentes  ffólio 
48  v.y 

Coronación  de  la  Virgen  ffol.  53  r.y 

David  arrepentido.  En  primer  término,  el  Profeta  le  obliga  á  escojer,  en 
castigo  de  su  pecado,  tres  años  de  peste,  de  hambre  ó  de  guerra,  representa¬ 
dos  respectivamente  por  un  esqueleto  que  lleva  un  ataúd  á  la  cabeza,  por 
una  mujer  macilenta  y  por  un  guerrero  vestido  de  todas  armas,  á  usanza 
del  siglo  XV  ffol.  56  v.y 
El  Calvario  ffol.  67  r.°J 
La  Pentecostés  ffol.  72  r.y 

Los  tres  caballeros  y  los  tres  esqueletos  ffol.  76  v.y 

El  Calvario.  A  los  lados  de  la  Cruz,  la  Virgen  y  San  Juan  ffol.  1 1 1  v .“ 'J 

Las  miniaturas  de  media  página  representan: 

Los  cuatro  Evangelistas  escribiendo  los  Evangelios  ffols.  7,  8,  9  y  10 
recto J . 

La  Anunciación:  en  la  mitad,  inferior  de  la  página,  la  Visitación  ffol.  29 
rectoj. 

La  Trinidad  ffol.  102  r.y 

La  Degollación  de  San  Juan  Bautista  ffol.  103  r.y 

San  Pedro  y  San  Pablo  ffol.  104  r.y 

Martirio  de  San  Sebastián  ffol.  105  r.y 

San  Cristóbal  ffol.  106  r.y 

San  Nicolás  ffol.  107  r.y 

Martirio  de  Santa  Catalina  ffol.  108  r.y 

Martirio  de  Santa  Bárbara  ffol.  109  r.y 

Triunfo  de  la  vida  ffol.  no  v.y 


(1)  Véase  más  adelante  la  explicación  de  este  retrato  y  su  reproducción.  (Lám.  XII.) 
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Triunfo  de  la  Muerte  fjol.  m  r.°J 

Las  miniaturas  de  la  márgenes  reproducen  escenas  del  Antiguo  y  del 
Nuevo  Testamento,  vida  de  la  Virgen,  etc.,  etc.  Es  curiosa  la  del  fol.  41 
vuelto,  que  representa  el  ejército  del  Duque  Guillermo  en  la  conquista  de 
Inglaterra  ante  los  muros  de  una  ciudad  coronados  de  guerreros,  según  in¬ 
dica  la  leyenda. 

A  la  cabeza  y  al  pié  de  cada  una  de  estas  miniaturas,  se  leen  en  cintas 
onduladas  los  versos  que  van  por  bajo  de  estas  páginas  (1),  y  que  por  lo  ge- 

(1)  Acaso  son  obra  del  famoso  librero  Antonio  de  Verard ,  autor  de  un  Poema  sobre  la 
Pasión. 


VERSOS  QUE  SIRVEN  DE  LEYENDAS  AL  CALENDARIO  Y  Á  LAS  MINIATURAS  DE  LAS  ORLAS. 

Calendario.) 


(Fol.  1.' 

(Janvier.)  Je  me  fais  ianuier  appeler 
le  plus  froit  de  toute  l‘anée; 
mais  si  me  puis  je  bien  venter 
que  ma  saison  es  approuuée! 

(Viñeta:  Un  criado  sirve  la  comida  á  un  noble, 
vuelto  de  espalda  á  la  chimenea.) 

(Fevrier.)  Je  suis  février  le  hardy 

ou  quel  moys  la  vierge  royal 
alia  au  temple  des  iuifs 
faire  present  especial. 

(Viñeta:  Un  joven  de  pié  se  calienta  las  manos, 
vuelto  de  espaldas  á  la  chimenea.) 

(Mars.)  Je  suis  noble  mars  florissant 
tres  gentil,  trés  vertueux 
en  moy  vient  biens  fructifians 
car  ie  suis  large  et  plantureux. 

(Viñeta:  La  poda.j 

(Avril.)  Je  suis  auril  le  plus  ioly 

de  tout  honneuret  vaillance 
car  en  mon  temps  fut  confranchi 
le  monde  du  tfer  d‘une  lance. 

(Viñeta:  Dos  jóvenes  cogiendo  flores.) 

(Mai.)  De  pareil  a  moy  encor  point  n‘a 
en  toute  ceste  assemblée 
car  qni  bien  nommer  me  saura 
je  suis  le  francvoy  de  1‘année. 

(Viñeta:  Un  noble,  á  caballo  y  con  perros  de  caza, 

lleva  á  la  grupa  d  una  joven  y  en  la  mano  un 
halcón.) 

(Juing.)  Chacun  scet,  ma  saison  est  belle 
je  suis  le  moys  de  juing  nommé 
qui  fais  tondre,  la  chose  est  telle, 
brebis,  moutons  á  grant  plainte. 

( Viñeta:  Guadañeo  de  yerba.) 

(Juillet.)  Et  ie  croy  se  ie  vous  dysoye 

les  valeurs  qui  sont  en  mon  fait 
que  point  creu  de  vous  ne  seroye 
moy  qui  suis  le  moys  de  juillet. 

(Viñeta-.  Siega.) 

(Aoust.)  Je  suis  aoust,  auquel  nul  loisir 
ne  doit  prendre  ne  seioumer 
faucher,  semer  sana  [grant  loisir 
mettre  en  granche,  batre,  vanner. 

Viñeta  Trilla  por  medio  del  vareo.) 


(Septembre.)  Je  me  fais  septembre  appeller 

plein  de  tous  biens  en  tous  endrois 
on  peut  en  ma  saison  trouuer 
froment,  vin,  avoines  et  pois. 

( Viñeta:  Lagareta  en  que  un  hombre  pisa  las  uvas 
y  otro  echa  el  mosto  enun  tonel.) 

(Octobre.)  Cellui  qui  de  moy  se  remembre 
se  doit  resiouir  grandement 
ear  ie  suis  nomme  le  moys  doc- 
(tobre 

qui  fait  cueillirvin  de  serment, 
(Viñeta:  La  siembra  á  voleo.) 

(Novembre).  Je  fais  alumer  maint  tison 

novembre  suis  qui  regne  a  plain 
toute  personne  de  fa^on 
doitpenser  d'avoir  vin  et  pain. 
(Viñeta-.  Vareo  de  la  bellota). 

(Decembre.)  Je  suis  decembre  le  courtois 
que  sur  tous  doys  estre  loué 
quant  en  mon  temps  le  roy  dee 
(roys 

fut  de  la  vierge  infante. 

(Viñeta:  La  matanza). 

(Al  pié  de  cada  página,  miniaturas  que  re¬ 
presentan,  sobre  fondos  de  paisage,  los  signos 
del  Zodiaco.) 

(Fol.  7  r.°)  Retournona  á  nostre  matiere 
et  á  la  vraye  lignee  directe 
dont  le  doulx  ihesus  et  sa  mere 
si  furent  de  lignee  extraicte. 

(Fol.  7  v.°)  Abraham  engendra  Isaac 
Isaac  iacob,  iacob  iuda; 

Juda  eut  pirares  de  thaman 
et  phares  esron  procrea. 

(Fol.  8r.°)  Esron  aram,  aram  nason, 

Salmón  bootz,  obeth,  iesse, 
dont  est  venue  la  nation 
de  Dauid  et  de  ce  degre. 

(Fol.  8  v.°)  Dauid  si  fut  roy  de  iudee 
de  israel  et  iherusalem. 
du  quel  roy  et  de  sa  lignee 
Jhesus  voult  subiré  prolem, 
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neral  explican  los  asuntos  de  la  pintura;  pero  á  veces  el  artista,  ó  por  difi¬ 
cultad  de  expresarlos,  ó  por  cansancio  de  la  inventiva,  adoptó,  á  modo  de 
fórmula  convencional,  la  representación  de  un  personaje  de  la  ley  antigua 


(Fol.  9  r.°)  David  estoit  roy  vertueux, 
tres  saige,  vaillant,  cordial, 
piteux,  misericordieux, 
humble  en  cueur,  begnin  et  royal. 

(Fol.  9  v.°)  Nostre  seigneur  ainsi  1‘  ayxnoit 
et  luy  envoyoit  de  ses  biens 
et  tout  ge  quil  le  reclamoit 
sans  iamais  luy  refuser  riens. 

(Fol.  10  r.°)  Oultre  sa  grace  luy  donna 
et  lesperit  de  prophetie, 
puis  son  peche  luy  pardonna 
comme  il  fait  a  cil  qui  leu  prie. 

(Fol.  10  v.°)  Jherusalem  conquesta, 

ou  flst  faire  mains  edifices 
ayma  le  peuple  et  bien  traicta 
supplantes  tous  erreurs  et  vices. 

(Fol.  11  v.°)  En  ses  ediffices  faisant 

chascun  ouvrier  content  estoit 
et  á  bien  besoignier  plaisant 
tant  largement  les  contentoit. 

(Fol.  12  r.°)  Guerre  eut  contre  Isobeth  mortelle 
qui  contre  luy  tenoit  les  ehamps 
lequel  ysobeth  print  querelle 
a  deux  de  ses  sergens  marcliands. 

(Fol.  12v.°)  Ysobeth  les  avoit  nourris 
mais  neatmoins  il  espierent 
que  les  gens  feussent  endormis, 
et  apres  leur  maistre  tuerent. 

(Fol.  13  r.°)  Cela  fait,  ils  vindrent  battaut 
a  David  apporter  la  teste 
et  luy  en  fiient  présent 
cuidans  quil  leur  en  fist  grant  feste. 

(Fol.  14  v.°)  Mais  David  estoit  droiturier, 
et  auoit  tant  le  cueur  loyal 
quil  hayoit  tout  homme  meurtrier 
qui  estoit  traitre  et  desloyal. 

(Fol.  16  v.°)  Le  dit  Salmón  lui  succeda 

comme  prochain  pur  droit  daineesse 
et  a  qui  Dieu  si  conceda 
honneurs ,  paix,  bone  sens  et  ri- 
(chesse. 

(Fol.  17  r.°)  One  auant  luy  n‘auoit  esté 

roy  qui  eust  autant  de  cheuaux 
de  biens,  ioie,  prosperité 
quil  eut  ne  en  telle  abondance. 

(Fol.  17  v.°)  De  tous  costes  biens  lui  escheut: 
mais  au  derrnier  mal  en  usa 
car  les  femmes  si  le  deceurent 
par  ydoles  dont  abusa. 

(Fol.  18  r.°)  El  combien  que  le  dit  mesfait 
requist  cas  de  privation 
et  que  Salomón  si  eust  fait 
le  royaulme  et  fruition, 

(Fol.  18  v.°)  Neantmoins  le  bon  seigneur  Dieu 


en  faveur  de  David  son  pére 
ne  luy  voult  oncoster  son  lieu 
ains  tuit  la  seigueurie  entiere. 

(Fol.  19  r.°)  Mais  luy  fut  dit  par  le  prophete 
que  son  hoirpas  nen  iouiroit 
et  quelle  luy  seroit  substrait 
par  ung  tiers  qui  luy  osteroit. 

(Fol  19v.°)  Salomón  dura  longuement 
et  puis  en  la  fin  de  ses  iours 
il  vesquit  en  guerre  et  tourment 
et  vindrent  ses  faits  a  decouurir 

(Fol.  20  r.°)  De  Salomón  Roboan  vint 
qui  fut  aprés  roy  de  iudee 
a  qui  grande  fortune  advint 
car  il  nen  fist  grant  duree. 

(Fol.  20  v.")  Si  fut  par  lui  mis  en  conseil 

son  (si  l‘on?  devoit  oster  le  servaigt- 
estant  sur  (le?)  peuple  disrael 
et  si  cestoit  bien  ou  dommaige 

(Fol.  21  r.°)  Les  ancieus  si  oppinerent 
que  len  le  deuoit  abolir 
mais  les  ieusnes  lui  conseíllerent 
qu‘  on  ne  le  deuoit  point  tollir. 

(Fol.  21  v.°)  Roboan  creut  ieusnes  gens 
et  fut  au  peu  trop  cruel 
dont  il  perdit  par  laps  de  temps 
dix  ligues  les  fils  disrael. 

(Fol.  22  r.°)  En  effect,  le  dit  roboan 
de  son  royaume  fut  osté 
et  leut  sur  luy  ieroboan 
par  trop  croire  sa  voulente. 

(Fol.  22  v.°)  Jeroboan  ving  et  deux  ans 
le  royaulme  de  iudee  tint, 
et  quant  eutparfait  son  temps 
Anadad  son  premier  fils  vint. 

(Fol.  23  r.°)  Depuis  nadab,  est  la  lignee 
issue  dudit  ieroboan 
si  fut  par  baasa  tué 
et  tout  ne  regna  pas  ung  an. 

(Fol.  23  v.°)  Roboan  abia  asa 

et  eut  vne  femme  en  iudee 

qui  athalie  sappella 

de  grant  courage  et  renommee. 

(Fol.  24  r.°)  Ceste  femme  pour  auoir  bruit 
et  estre  royne  de  iudee 
les  enfans  de  sou  hoir  ocist 
fors  iohas  qui  print  leschapee. 

(Fol.  24  v.°)  Elle  tint  iudee  bien  sept  ans 

en  faissant  triunphe  et  gran  chiére 
mais  pour  le  meurtre  des  enfauts 
elle  mourut  de  mort  amere. 

(Fol.  25  r.°)  Apres  tint  israel  iohas 

et  ayma  Dieu  en  sa  ieunesse 
et  eut  ung  fils,  amasias, 
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con  un  rollo  de  pergamino  en  la  mano,  ó  dos  ó  tres  personas  que  debaten  ó 
conversan,  sin  que  la  leyenda  guarde  la  menor  relación  con  la  pintura. 
Doce  iniciales  de  oro  mate  y  colores  tiene  el  Calendario  (algunas  líneas 


qui  vesquit  en  guerre  et  destresse. 

(Fol.  25  v.°)  Amasias  eut  ozías 

qui  a  bien  faire  mit  sa  cure 
et  eut  matham ,  matham  achas 
qui  fut  mauuais  oultre  mesure. 

(Fol.  26  r.°)  De  achas  issit  ezechias 

qui  fut  tres  iuste  homme  en  son 
(temps 

en  servant  Dieu  sur  tous  soulas 
et  regna  roy  vint  et  deux  ans. 

(Fol.  26  v.°)  Ezechias  eut  manasses 

qui  au  premier  se  foruoya 
mais  enuers  Dieu  par  intercesse 
fist  sa  paix  et  merci  cria. 

(Fol.  27  r.°)  Manasses  engendra  amon 

qui  vesquit  tres  mauuaisement 
aussi  deux  gens  de  sa  maison 
le  tuerent  trés  meschamment, 

(Fol.  27  v.°)  Amon  engendra  iosyas 

qui  tint  le  regne  de  iudee 
trente  deux  ans  en  grant  soulage 
et  fut  de  grant  renommee. 

(Fol.  28  r.°)  II  estoit  tout  plein  debonte 

aussi  tous  biens  luy  en  aduindrent 
et  luy  donna  Dieu  ioye  sainte 
et  des  hoirs  qui  le  regne  tindrent. 

(Fol.  28  v.°)  Si  eut  le  dit  roy  iosias 

troys  fils  qui  delaissa  sur  terre 
joathas  et  sedechias 
Jouaquin  premier  qui  eut  guerre. 

(Fol.  29  r.°)  Le  dit  ioachin  fut  preudhomme 
et  regna  vertueusement 
mais  nabucodonosor  en  sommc 
si  le  mit  en  definement. 

(Fol.  30  r.°)  Le  dit  iouachin  amena 

ung  beau  fils  nomme  iouachin 
qui  trois  mois  seulement  regna 
car  il  fut  prins  et  mis  a  fin. 

(Fol.  30  v.°)  Ainsi  apres  sedechias 
onde  dicellui  iouachin 
si  tint  le  royanme  en  ses  laz... 
par  don  qu‘on  luy  en  fist  en  fin. 

(Fil.  31  r.°)  Nabuchodonosor  luy  donna 
et  puis  fist  prendre  iheremie 
par  ce  que  prophecie  donna 
que  long  temps  roy  ne  seroit  mié. 

(Fol.  31  v.°)  Jheremie  si  fut  mis  en  brem... 

en  chartre  en  grant  affliction 
car  il  dist  que  iherusalem 
seroit  mis  a  destruction. 

(Fol.  32.  r.°)  De  fait  nabuchodonosor 

le  vint  assieger  hault  et  bas 
en  ardant  le  temple  et  tresors 
et  print  le  roy  sedechias. 


(Fol.  32  v.°)  Pas  ne  fut  contení  de  le  prendre 
aincois  par  ung  vengier  cruel 
fist  son  enfant  tuer  et  fendre 
en  ostant  le  peuple  disrael. 

(Fol.  33  r.°)  Icelluy  roy  de  babilonie 

si  mist  tout  a  desconfiture 
les  gens  en  exil  et  en  peine 
par  la  prinse  qui  fut  mont  dure. 

(Fol.  33  v.°)  La  fut  la  transmigración 
de  babiloine  et  des  enfans 
disrael  par  destruction 
qui  dura  lx  et  dix  ans. 

(Fol.  34  r.°)  Si  dure  le  quart  aage  et  temps 
depuis  david  la  nation 
quatre  cens  quatre  vinte  six  ans 
jusqu'a  la  transmigra tion. 

(Fol.  34  v.°)  Et  se  ventoit  en  chascun  lieu 
dauoir  par  sa  forcé  et  puissance 
desconfit  le  peuple  de  dieu 
en  soy  en  donnant  lexcellence. 

(Fol.  35  r.°)  Mais  nostre  seigneur  tosí  aprés 
lui  mua  son  entendement 
sans  estre  obey  loing  ne  pres 
car  viuoit  bestialement. 

(Fol.  35  v.°)  Sept  ans  vesquit  avec  les  bestes 
et  puis  vers  dieu  se  humilia, 
qui  par  prieres  et  requestes 
son  royaume  luy  rebailla. 

(Fol.  36  v.°)  Lui  remis  il  fist  prendre  a  tort 
son  fils  qui  lors  tenoit  son  regne 
et  puis  quant  son  pere  fut  mort 
le  fils  se  venga  de  sa  peine. 

(Fol.  37  r.°)  En  lieu  de  belle  sepulture 

il  le  fist  trencher  par  morceaux 
en  le  presentant  comme  ordure 
a  trois  cens  bestes  et  oyseaulx. 

(Fol.  37  v.°)  Depuis  la  transmigration 
et  regne  des  fils  disrael 
jeconias  par  nation 
si  engendra  salathiel. 

(Fol.  38  r.°)  Salathiel  zorobabel 
Abised  eut  eliachim 
Eliachim  aaron  moult  bel 
Aaron  sapoch,  sadoch  achim. 

(Fol.  38  v.°)  Achim  engendra  eliud 
eliud  eut  eleasar 
Eleasar  matham  si  eut 
et  matham  iacob  tout  dun  part. 

(Fol.  39  r.°)  Iacob  si  engendra  joseph 
mari  de  la  vierge  marie 
de  laquelle  lignee  et  cep 
le  sauveur  il  a  prins  vie. 

(Fol ,  40  r.°)  Or  parlons  de  la  lignee  delle 
et  comment  elle  fut  conceue 
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de  letras  de  oro  bruñido)  y  distribuidas  en  el  texto  se  cuentan  i6o  de  22 
por  31  mm. 

En  ocho,  (fol.  102  r.y,  hay  miniaturas  de  43  por  41  mm.  que  repre- 


ne  qui  fist  limage  si  belle 
dont  chascun  la  vie  a  receue. 

(Fol.  40  v.°)  Royne  des  cieulx 
de  vos  doulx  yeux 
nous  regardez 
et  nous  gardez 
de  bien  en  mieux. 

(Fol.  41  r.°)  Tous  ceulx  qui  ont  deuocion 
a  la  doulce  vierge  Marie 
honnourans  sa  conception 
ils  ont  ayde  a  mort  ou  a  vie 

(Fol.  41  v  °)  Nauons  nous  pas  du  duc  guillaume 
qui  la  fist  fester  en  sa  teñe 
dont  il  acquista  le  royaulme 
et  tout  le  pays  d'angleterre? 

(Fol.  42  r.°)  O  eureuse  conception 

o  tresioyeux  aduenement 
o  benoiste  incarnation 
dont  est  venu  le  sauuement. 

(Fol.  43  r.°)  En  poursuiuant  nostre  maniere 
parlons  de  la  natiuite 
de  la  vierge  de  ihesus  mere 
et  la  lignee  dont  a  este. 

(Fol.  43  v.°)  Issue  est  de  lignee  royale 
de  tribu  iuda  et  Dauid 
portant  semence  especialle 
que  nostre  seigneur  a  benist. 

(Fol.  44  r.°)  Jouachim  espousa  sainete  anne 
qui  en  sa  vie  eut  trois  maris 
produisant  lignee  non  prophane 
et  tiges  de  fruits  non  taris. 

(Fol.  44  v.°)  De  iouachim  qui  fut  premier 
est  issue  la  vierge  marie 
portant  ihesus  fruit  singulier 
qui  nous  a  rachete  de  vie. 

(Fol.  45  r.°)  Du  second  mari  cleophe 

sainete  anne  eut  vne  autre  marie 
qui  espousa  le  bon  cleophe 
dont  yssit  tres  belle  lignee. 

(Fol.  46  r.°)  Ces  deux  quatre  enfans  eurent 

saint  iaques  le  mineur,  saint  iude 
qui  grans  amys  de  dieu  si  furent 
saint  symon  et  ioseph  le  iuste. 

(Fol.  46  v.°)  Puis  du  tiers  mari  salome 

Anne  eut  vne  filie  et  non  plus 
dont  mariage  consumme 
fut  auecques  zebedeus. 

(Fol.  47  r.°)  Deux  issit  vne  lignee  mixte 
qui  porta  grant  fruit  et  faueur 
primo  saint  iehan  leuangeliste 
et  puis  saint  iaques  le  mineur. 

(Fol.  47  v.°)  Puis  sainete  anne  vne  seur  auoit 
Bismeram  par  nom  si  dicte 
dé  quoy  si  vint  elizabeth 


qui  fut  mere  saint  jehan  baptiste. 

(Fol.  48  r.°)  Jouachim  fut  de  galilee 
et  de  la  cite  nazareth 
et  sainete  anne  de  bethelee 
amans  lung  lautre  en  dit  et  fait 

(Fol.  49  r.°)  Toux  deux  si  iustement  viuoient 
seruaus  dieu  siuuans  leglise 
et  de  tous  les  biens  quils  auoient 
en  faisant  trois  pars  et  deuise. 

(Fol.  49  v.°)  Luue  estait  au  dieu  et  au  temple 
lautre  a  vesues  et  a  pelerina 
et  du  surplus  viuoient  ensemble 
ou  donnolent  aux  pouures  voisius 

(Fol.  50  r.°)  En  cest  estat  vint  ans  vescuit 
priaus  dieu  quils  eussent  lignee 
car  tous  deux  doplnion  furent 
quelle  seroit  a  luy  vouee. 

(Fol.  50  v.°)  Or  en  ce  temps  la  homme  ou  femme 
marie  qui  nauoit  enfans, 
si  estoit  repute  infame 
et  sans  soser  monstrer  aux  gens. 

(Fol.  51  r.°)  Les  bonnes  gens  en  requeroieut 
Dieu  assez  singulierment 
car  plusieurs  les  improperoient 
et  sen  moquoient  aucunement. 

(Fol.  51  v.°)  Si  aduint  qu  a  vne  grant  feste 
Jouachin  allant  á  lofrande 
au  deuant  luy  le  grant  prestre 
qui  lui  fist  vne  iniure  grande. 

(Fol.  52  r.°)  Disant  que  pas  nappartenoit 
a  vng  homme  tant  reprouue 
du  quel  lignee  si  ue  venoit 
estre  entre  gens  de  bien  prouué. 

(Fol.  52  v.°)  Et  en  effet  lui  reffusa 
loblacion  et  loffertoire 
et  lors  tout  chacun  laduisa 
qui  fut  une  infame  notoire. 

(Fol.  53  v.°)  Comme  vng  homme  repudié 
et  estoit  le  cas  bien  piteux 
mais  il  prenoit  trestout  en  gre 
si  partit  iouachim  honteux. 

(Fol.  54  r.°)  De  la  vint  en  sa  bergerie 

regarder  ses  gens  et  pastors 
ou  pour  passer  la  moequerie 
iouachim  se  tint  aucuns  iours 

(Fol.  64  v.°)  Lui  seul  et  estant  en  priere 

lange  a  lui  vint  soudainement 
en  grande  ciarte  et  lumiere 
luy  donner  resiouissement. 

(Fol.  55  r.°)  Joaquín,  dist  il,  tes  prieres 

et  les  aumosnes  que  as  faictes 
sont  deuant  dieu  tenues  chieres 
et  exaulses  sont  tes  requestes. 

(Fol.  55  v.°)  Tu  ne  te  dois  esmerveiller 
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sentan  á  San  Miguel,  San  Juan  Evangelista,  San  Andrés,  San  Esteban,  San 
Lorenzo,  San  Antón,  Santa  Ana  y  Santa  Polonia. 

La  encuadernación  ( Lám .  XV.)  es  de  tabla  forrada  de  piel  con  adornos 


se  si  tost  ñas  eu  ta  demande 
car  dieu  la  fait  pour  te  baillier 
et  donner  chose  trop  plus  grande. 

(Fol.  56  r.°)  Anne  ta  femme  si  aura 
une  belle  filie  serie 
qui  le  doulx  ihesus  portera 
et  laquelle  aura  nom  marie. 

(Fol.  57  r.°)  Elle  seraremplie  de  graee 
et  plaine  du  saint  esperit 
de  grant  vertu  et  efficace 
qui  fera  míe  foys  grant  fruit. 

(Fol.  57  v.°)  Et  tout  ainsi  que  la  vouuee 
pour  en  faire  present  a  dieu 
elle  sera  sanetifiee 
et  louee  par  chascuni  lieu. 

(Fol.  58  r.°)  Oultre  dist  lange  a  iouachim 

en  signe  (destre)  chose  asseuree 
tu  rencontreras  en  chemin 
ta  femme  a  la  porte  doree. 

(Fol.  58  v.°)  Et  des  si  tost  que  te  verra 

combien  quelle  soit  fort  dolente 
de  ta  venue  sesiouira 
et  sera  enuers  toy  ardente. 

(Fol.  59  r.°)  Cela  fait  lange  sen  alia 

a  sainete  anne  tout  droite  voye 

en  dire  autant  et  reuela 

le  vueil  de  dieu  dont  eut  grant 

(ioye. 

(Fol.  59  v.°)  Anne  et  iouachim  dieu  louerent 
et  comme  fut  chose  iuree 
tous  deux  apres  se  rencontrerent 
a  la  dicte  porte  doree. 

(Fol.  60  r.°)  Et  quant  sainete  anne  lappercut 
de  dilection  mutuelle 
selon  le  vueil  de  dieu  conceut 
et  damour  quelle  eut  naturelle. 

(Fol.  60  v.°)  Eulx  deux  dhun  bee  cueur  se  bai- 

(serent, 

plourans  et  remercians  dieu 
et  puis  apres  sen  retournerent 
comme  par  auant  en  leur  lieu. 

(Fol.  61  r.°)  Cela  fait  sainete  anne  porta 

larbre  de  joye  et  le  fruit  de  vie 
et  neuf  moys  apres  enfanta 
la  benoiste  vierge  maric. 

(Fol.  61  v.°)  Or  apres  la  vierge  ainsi  nee 
tout  le  lignaie  veoir  laloit 
tant  estoit  bien  enluminee 
et  ia  chascun  si  consoloit. 

(Fol.  62  r.°)  Cestoit  la  plus  benigne  face 

denfant  qui  fust  oneques  sur  terre 
remplie  de  bonte,  plaine  de  grace 
ou  len  eust  sceu  mettre  ne  querré. 

(Fol.  62  v.°)  En  laage  de  trois  ans  la  vierge 


fut  conduitte  et  menee  au  temple 
pour  donner  son  offrande  et  sierge 
son  pere  et  mere  estans  ensamble. 

(Fol.  63  r.°)  Et  quant  vint  aux  degres  monter 
la  vierge  marié  tres  abille 
les  monta  tost  sans  la  porter 
qui  est  chose  fort  difficille. 

(Fol.  63  v.°)  La  se  agenoilla  humblement 
soy  presentant  au  sacrifice 
et  soy  donnant  entierement 
toute  a  Dieu  et  a  son  seruice. 

(Fot.  64  r.°)  Ce  fait  les  parens  retournerent 
prenans  de  la  vierge  conge 
et  au  temple  la  delaisserent 
comme  lange  auoit  encharge. 

(Fol.  64  v.°)  Ainsi  la  vierge  demoura 

au  temple  auec  les  autres  filies 
ou  elle  vnze  ans  persevera 
en  deuotion  fort  utilles. 

(Fol.  65  r.°)  Et  ce  pendant  les  benoists  anges 
la  venoient  vne  fois  le  iour 
visiter  de  soulas  estranges 
et  y  faisoit  plaisant  seiour. 

(Fol.  65v.°)  Saint  ierosme  vng  pas  re...  ent 
que  la  vierge  puis  le  matin 
jusques  a  tierce  toute  dicte 
vaquet  au  seruice  diuin. 

(Fol.  66  r.°)  Et  depuis  tierce  iusques  a  nonne 
besongnoit  a  faire  tyssus 
et  tousiours  faisoit  euures  bonnes 
sans  oysiue  estre  sans  iusne  sus. 

(Fol.  66  v.°)  Quant  marie  eust  xim  ans 
leuesque  si  fist  publier 
que  les  vierges  a  leurs  parents 
sen  allasseht  pour  marier. 

(Fol.  67  v.°)  Lors  les  vierges  toutes  ensamble 
se  departirent  ca  et  la 
et  sen  allerent  hors  du  temple 
ffors  marie  qui  ne  sen  alia. 

(Fol.  68  r.°)  Levesque  se  indigna  en  foy 
et  dist  que  ne  pourroit  vouer 
que  ce  ne  fust  contre  la  loy 
et  quil  la  falloit  marier. 

(Fol.  68  v.°)  Et  au  dernier  si  fut  conclud 
quon  se  metroit  en  oratoire 
affin  que  de  par  Dieu  len  seust 
quon  deuoit  de  la  vierge  faire 

(Fol.  69  r.°)  Puis  on  ouit  soubdainement 
vne  voix  du  ciel  qui  vint  dire 
quon  mist  les  gens  separemment 
de  Dauid  pour  la  les  eslire. 

(Fol.  69  v.°)  Si  fut  dit  celluy  qui  aura 
dentre  vous  la  verge  fleurie 
cestui  la  si  espousera 
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de  oro  y  dos  broches  que  imitan  columnitas  de  fuste  bajo,  de  plata  sobredo¬ 
rada.  A  primera  vista,  la  brillantez  del  colorido,  realzada  por  una  gran  pro¬ 
fusión  de  toques  de  oro  en  los  paisajes  y  en  los  vestidosy  hasta  en  las  barbas 


la  vierge  pucelle  marie. 

(Fol.  70  r.°)  Fors  a  ioseph  le  bon  vieil  homrae 
qui  sen  venoit  branlant  derriere 
dont  la  verge  florit  en  sorame 
en  bien  apparente  maniere. 

(Fol.  70  v.°)  Et  pourplus  grande  chose  evidente 
que  cestoit  le  vouloir  de  Dieu 
sur  la  vierge  la  fleurisante 
vint  vne  collombe  au  millieu. 

(Fol.  71  r.°)  Non  obstant  fut  delibere 
que  ioseph  a  barbe  fleurie 
auroit  et  seroit  marie 
a  la  doulce  vierge  marie. 

(Fol.  71  v.°)  Joseph  les  esponsailles  faittes 
si  sen  alia  en  bethlee 
pour  faire  deuancer  les  aprestes 
des  noces  et  de  laseemblee. 

(Fol.  72  v.°)  Ce  pendant  la  vierge  tres  chiere 
se  retrait  en  nazareth 
en  lostel  de  ses  pere  et  mere 
ou  par  avant  elle  demouroit. 

(Fol.  73  r.°)  Marie  estant  en  Nazareth 

priant  Dieu  cestoit  son  deduit 

a  celle  si  vint  gabriel 

surpoint  de  huit  heures  de  minuit. 

(Fol.  73  v.°)  Lors  la  vierge  si  salua 

et  luy  fist  grande  reuerence 

en  disant  aue  maria 

dame  de  grace  et  dexcellenee. 

(Fol.  74  r.°)  Marie  tu  es  de  Dieu  aymee 

et  bien  eureuse  entre  les  femmes 
car  en  grace  es  confermee 
pour  aider  aux  corps  et  aux  ames. 

(Fol.  74  v.°)  Si  te  annunce  bien  en  ce  lieu 
que  le  fils  que  tu  porteras 
sí  sera  le  vrai  fils  de  Dieu 
du  quel  la  mere  tu  seras. 

(Fol.  75  r.°)  Et  Elizabeth  ta  cousine 

jasoit  ce  quella  soit  sterille 
engendrera  por  euvre  divine 
vng  fruit  qui  sera  fort  vtille. 

(Fol.  75v.°)  Dieu  me  doint  estre  obediente 
en  tout  ce  quil  ordonnera 
vecy  sa  petite  seruante 
soit  fait  ainsi  quil  luy  plaira 

(Fol.  76  v.°)  Brief,  pour  humilite  quelle  eust 
et  en  la  response  quelle  fist 
elle  de  ceste  heure  conceupt 
nostre  doulce  sauueur  ihesucrist. 

(Fol  77  r.°)  Apres  la  douce  vierge  digne 
fut  in  montana  visiter 
i  celle  ysabel  sa  cousine 
quant  fut  prest  de  enfanter. 

(Fol.  77  v.ü)  Et  la  arriuee  salua 


Elizabeth  qui  estoit  meudre 
et  lors  saint  iehan  se  remua 
en  louant  ihesus  dens  son  veutre. 

(Fol.  78  r.°)  La  vierge  demoura  iij  mois 
illec  auecques  sa  cousine 
en  la  confortant  plusieurs  fois. 
car  estoit  fort  son  affine. 

(Fol.  78  v.°)  Aprochaut  le  temps  denfanter 

Joseph  print  conge  de  sainete  anne 
et  puis  fist  la  vierge  monter 
por  la  soulager  sur  vng  asue 

(Fol.  79  r.°)  Illec  la  vierge  glorieuse 

a  mynuyt  comme  il  est  escript 
enfanta  sans  mal  et  ioyeuse 
nostre  doulx  sauueur  ihesucrist. 

(Fol.  79v.°)  Et  dicelle  natiuite 

bergieres  et  pastoureaux  chauterent 
en  venant  par  humilite 
veoir  ihesus  et  le  saluerent. 

(Fol.  80  r.°)  Les  anges  du  cel  si  crioieut 

paix  et  gloire  a  destre  et  sinistre 
et  par  tous  lieux  se  publierent 
la  nativite  de  leur  maistre. 

(Fol.  80  v.°)  Les  roys  de  tarce  qui  le  sceurent 
si  le  viudren  la  adorer 
et  de  loing  pays  coururent 
pour  le  louer  et  honnorer. 

(Fol.  81  r.°)  Avecques  1‘  adoration 

or,  ensens  mierre  luy  donnerent 
pour  present  dexultation 
et  a  luy  se  recommanderent. 

(Fol.  81  v.°)  Aduenant  le  vnj  iour 

le  doulx  ihesus  ust  circonsis 
en  recepuant  grande  douleur. 
pou  son  precieux  sang  ysir. 

(Fol.  82  r.°)  Puis  pour  purification 

a  nostre  doctrine  et  exemple 
la  vierge  pour  oblation 
porter  le  doulx  ihesus  au  temple. 

(Fol.  82v.°)  Si  vint  langle  par  reconfort 
en  vng  songe  a  ioseph  dire 
que  le  dit  herode  estoit  mort 
et  neantmoias  sen  falloit  fuire. 

(Fol.  83  r.°)  De  la  si  furent  en  egipte 

en  iudee  et  en  plusieurs  lieux 
ou  ihesus  menoit  vie  heñiste 
en  pruffitant  de  bien  en  mieux. 

(Fol.  83v.°)  Et  tout  le  fut  premier  mira  ele 
quil  fist  se  fut  a  la  requeste 
de  la  vierge  elle  estant  a  table 
des  nopees  darcheclin  et  feste. 

(Fol.  84  r.°)  II  preschoitaupeuple  et  au  temple 
arguoit  en  la  sinagogue 
en  leur  demonstran  belle  exemple 
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y  cabellos  de  las  figuras,  la  riqueza  y  variedad  de  las  orlas  y  el  conjunto  de 
la  ornamentación, hacen  pensar  en  un  miniaturista  de  primer  orden.  Un  exa¬ 
men  más  atento  descubre  pronto  incorreciones  de  dibujo,  falta  de  gusto  en 


et  sur  tous  il  auoit  la  vogue 

(Fol.  84v.°)  Aux  aueugles  donnoit  lumiere 
aux  muets  rendoit  le  parler 
aux  ladres  guerison  entiere 
et  boiteux  faisoit  droit  aller. 

(Fol.  85  r.°)  II  faisoit  ressusciter  mors 

il  guerissoit  les  demoniaeles 
il  sanoit  dedans  et  dehors 
en  faisant  infinis  miracles. 

(Fol.  85  v.°)  La  journee  de  Pasques  fleuries 
Jhesus  vint  en  iherusalem 
ou  rameaux,  herbes  fleuries 
pour  lonneur  de  luy  gettoit  len. 

(Fol.  86  r.°)  Judas  faisoit  ses  diligences 

comme  soy  mostrant  plus  habile 
et  sauoit  par  ses  cognoisances 
tousiours  nouuelles  de  la  ville. 

(Fol.  86  v.°  Si  luy  demandoit  bien  souuent 
la  vierge  marie  des  nouuelles 
car  il  en  sauoit  bien  auant 
et  dieu  scait  senbailloit  de  belles. 

(Fol.  87  r.°)  Depuis  mesmes  quil  leut  vendu 
le  doulx  ihesus  fut  en  la  senie 
sans  estre  effraye  ne  esperdu 
de  sa  grant  trayson  villanie. 

(Fol.  87  v.°)  La  doulce  vierge  glorieuse 
lui  demandoit  sil  sauoit  rien 
de  son  fils  par  plainte  piteuse 
mais  faignoit  que  tout  alloit  bien. 

(Fol.  88  r.°)  O  quel  faulx  traistre  desloyel 
quel  pecheur  de  prope  rualice 
quel  seruiteur  franc  et  loyal 
de  faire  si  orrible  vice. 

(Fol.  88  v.°)  Quans  en  y  a  il  maintenant 

qui  seruent  en  ce  point  leur  mais- 

(tre 

faisans  aux  vngs  le  bien  venant 
quen  riuiere  veissent  estre! 

(Fol.  89  r.°)  Pluseurs  auiorduy  vous  diront 
Amy,  vostre  besoigne  est  faicte 
puis  en  apres  vous  trayront 
ou  vous  iouueront  de  la  retraitte. 

(Fol.  89  v.°)  Or  aproucha  la  passion 

de  nostre  sauueur  ihesucrist 
la  vierge  eust  grant  impresión 
de  douleur  et  beaucop  souffrit. 

(Fol.  90  r.°)  A  mynuyt  ihesus  si  fut  pris 
au  jardin  estant  en  priere 
dont  la  vierge  eust  le  cueur  surpris 
quant  ouyt  dire  la  matiere. 

(Fol.  90  v.°)  Elle  estoit  en  iherusalem 
auec  les  maries  demouree 
et  ce  pendant  le  traictoit  len? 
son  fils  en  piteuse  tramee. 


(Fol.  91  r.°)  Jamais  chose  plus  douloureuse 
ne  fut  oncques  ne  plus  cruelle 
passion  ignominieuse 
sans  les  playes  ne  sans  sa  seque- 

(lle. 

(Fol.  91  v.°)  Des  grandes  alees  et  venues 

des  renuoys  de  herode  a  pylate 
des  formes  qui  furent  tenues 
leuangille  assez  relate. 

(Fol.  92  r.°)  Quant  son  fils  si  estoit  es  mains 
des  faulx  iuifs  qui  sesiouissoieut 
luy  faire  tourmens  inhumains 
tant  que  peu  le  recognoissoient. 

(Fol.  92  v.°)  Depuis  les  pies  jusques  au  chief 
sur  toutes  les  parties  du  corps 
ny  auoit  nerf  qui  neust  meschef 
et  que  le  sang  ne  saillist  du  corps. 

(Fol.  93  r.°)  Et  puis  la  courom^e  despines 
le  roseau  les  cloux  et  la  croix 
ou  ses  precieux  membres  dignes 
furent  estendus  pour  recrois. 

(Fol.  93  v.°)  Trestous  ceulx  de  son  amictie 
et  aultres  aduisans  lerreur 
en  auoient  infinie  pitie 
de  le  veoir  souffrir  tel  douleur. 

(Fol.  94  r.°)  Si  appella  la  vierge  femme 

sans  la  vouloir  nommer  sa  mere 
car  il  eust  coursee  iusque  a  lamer 
et  eust  eu  trop  douleur  amere 

(Fol.  94  v.°)  Disant:  femme  vecy  ton  fils 
et  a  saint  iehan:  vecy  ta  mere 
comprenant  en  ces  mots  la  dis 
grant  substance  de  la  matiere. 

(Fol.  95  r.°)  Nostre  doulx  saulueur  ihesuscrist 
par  acomplir  sa  passion 
si  rendit  a  dieu  lesperit 
en  pitie  et  compassion. 

(Fol.  95  v.°)  Alors  le  souleil  se  obscurcit 
tenebres  si  furent  sur  terre 
le  ciel  et  nuee  si  noircit 
et  fist  grant  escler  et  tonnerre. 

(Fol.  96  r.°)  Les  pierres  du  temple  fendirent 
par  influence  impetueuse 
plusieurs  monumens  se  ouurirent 
et  y  eust  chose  merueilleuse. 

(Fol.  96  v.°)  Puis  la  passion  acomplie 

saint  ihean  et  les  maries  leuerent 
la  vierge  quasi  la  transsie 
et  en  la  maison  la  menerent. 

(Fol.  97  r.°)  Le  samedi  vindrent  nouvelle 
reuellees  par  adiusion 
des  fais  de  ihesus  et  merueilles 
dites  per  les  fils  symeon. 

(Fol.  97  v.°)  Camues  et  lanternus 
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el  agrupamiento  de  figuras  (por  ejemplo,  la  miniatura  de  los  tres  caballeros 
y  los  tres  esqueletos)  frialdad  excesiva  en  la  manifestación  de  sentimientos; 
monotonía  en  la  actitud  de  las  personas;  repetición  hasta  la  saciedad  de 


qui  estoient  trespasses  se  exhibe- 

(rent 

a  ioseph  et  nichodemus 

et  des  fais  de  douleur  compterent- 

(Fol,  98  r.°)  C'est  a  ssauoir  comment  ihesus 
si  auoit  contraire  lucifer 
et  tous  les  diables  ius  et  sus 
luy  ouurir  les  portes  deufer. 

(Fol.  98  v.°)  Les  maries  de  ihesuscrist  arden  tes 
aeheterent  de  louguement 
et  furent  matin  diligentes 
de  laller  oindre  au  monuement. 

(Fol.  99  r.°)  Au  tombeau  point  ne  le  trouue- 

(rent 

dont  furent  con...  cees  a  merueilles 
mais  au  dernier  tant  le  cercherent 
que  ihesus  aparut  a  elles. 

(Fol.  99  v.°)  Le  dimenche  quí  estoit  tiers  iour 
il  rélsuscita  plaisamment 
et  sapparut  six  foys  le  iour 
diuerses  foys  et  araplement. 

(Fol.  100  r.)  La  premiere  apparicion 

que  leuangille  ne  dit  mye 
dicelle  resurrection 
ce  fut  a  la  vierge  marie. 

(Fol.  100  v.)  O  quelliesse  delectable 
quel  douleur  et  suavite 
et  quelie  plaisance  agreable 
de  veoir  ihesus  ressuscite. 

(Fol.  101  r.)  La  seconde  apparicion 

si  fut  a  marie  magdalaine 
qui  ardoit  en  dilection 
et  done  el  eust  ioye  souueraine. 

(Fol.  101  v.)  La  tierce  a  toutes  les  maries 

comme  ils  venoient  du  monuement 
quí  virent  les  pies  et  tybies 
de  ihesus  par  atouchement. 

(Fol.  102  r.)  La  quarte  se  fut  a  saint  pierre 
qui  lacrimoit  pour  son  pechie 
en  la  fosse  ou  Dieu  le  vint  querre 
et  dont  fut  ioyeulx  despechie. 

(Fol.  102  v.)  Le  cinquiesme  fut  aux  disciples 
ainsi  quils  aloient  a  esmaulx 
ou  il  monstra  par  raison  triples 
quil  deuoit  soufrir  tant  de  maulx. 

(Fol.  103  r.)  Le  vj.  montant  grant  chose 
fut  aux  apostres  enfermez 
ou  ihesus  entra  porte  cióse 
disant  paix  a  vous  mes  amis. 

(Fol.  103  v.)  Le  doulx  ihesucrist  ressuscite 
si  fut  quarant  iours  sur  terre 
soy  monstrant  a  sa  voulente 
aux  apostres  en  divers  erre. 

(Fol.  104  r.)  Durant  lesquels  quarante  iours 


la  benoiste  vierge  sa  mere 
en  auoit  nouuelles  tousiours 
comme  la  prouchaine  et  plus 
(chiere. 

(Fol.  104  v.)  Escheu  le  quartiesme  iour 
comme  les  apostres  estoient 
au  mont  de  syon  a  sciour 
avec  la  vierge  et  la  mengoient. 

(Fol.  105  r.)  Ihesus  a  eulx  si  sapparut 

et  menga  en  leur  compaignie 
en  leur  disant  que  chascun  fust 
a  olivet  en  bethanie. 

(Fol.  105  v.)  Aux  apostres  dist  quils  preschas- 

(sent 

au  peuple  et  toute  creature 
leuangille  et  que  enseignassent 
sa  foy  et  la  sainte  escriture. 

(Fol.  100  r.)  Et  que  celluy  qui  y  creoit 
baptise  et  en  la  foy  ne 
a  tousiours  mais  saulue  seroit 
et  le  non  creant  condempneroit . 

(Fol.  106  v.)  En  oultre  leur  donna  puissance 
de  guerir  tous  demonniacles 
en  la  vertu  et  excellence 
de  son  nom  et  faire  miracles. 

(Fol.  107  r.)  La  estoit  la  vierge  marie 
infinis  gens  de  gal  ilee 
les  maries  en  grant  compaignie 
tous  venus  a  sa  bien  allee. 

(Fol.  107  v.)  Et  illecques  visiblement 

en  la  presencede  tant  de  yeulx 
le  sauueur  ihesus  puisamment 
si  monta  deuant  eulx  aux  cieux. 

(Fol.  108  r.)  Et  en  mesure  quil  montoit 

de  une  en  une  le  hault  es  cieux 
Dieu  scet  quelie  ioye  la  estoit 
et  quels  doulx  chans  melodieux. 

(Fol.  108  v.)  Si  faisoit  alors  bel  y  estre 

pour  voir  la  gloire  et  excellence 
des  venans  au  deuant  du  maistre 
luy  faire  honneur  et  reuerence. 

(Fol.  109  r.)  Depuis  icelle  ascention 

tous  les  apostres  si  se  misdrent 
en  priere  et  deuocion 
jusques  de  luy  nouuelles  oyrent 

(Fol.  109  v.)  Cest  assauoir  le  xj  iour 

quil  fut  fest  de  penthecoustes 
que  par  vng  tres  diuin  service 
il  les  remplit  de  grace  toutes. 

En  esta  página  termina  incompleta  lo  ora¬ 
ción  á  Santa  Polonia,  por  haber  quedado  en 

blanco  el  folio  110  r.° 

(Fol.  110  v.°)  Triunfo  de  la  vida.  (V.  lám.  XIII ) 
Sans  mal  penser.  viure  ioyeusement. 
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unos  mismos  tipos,  dibujados  casi  todos  como  con  patrón,  y  con  tal  con¬ 
vencionalismo,  que  podría  decirse  que  estaban  hechos  por  contrata  y  al 
estarcido.  En  las  cabezas  falta  el  modelado,  y  los  toques  que  marcan  las 
arrugas,  conmisuras  de  labios,  etc.,  son  tan  duros,  se  funden  tan  poco  con  la 
masa  de  color  de  los  rostros  y  están  hechos  con  tal  uniformidad,  que  re¬ 
cuerdan  los  golpes  que  en  sus  trabajos  emplean  los  pintores  escenógrafos  ó 
los  afeites  á  que. acuden  los  cómicos  para  producir  á  distancia  determinados 
efectos  en  la  escena.  El  conjunto,  en  suma,  produce  la  impresión  de  un  tra¬ 
bajo  seco  y  tosco. 

Todos  los  caracteres,  así  de  letra  como  de  pintura  del  manuscrito,  indi¬ 
can  claramente  que  pertenece  á  la  escuela  francesa  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV. 

En  cuanto  á  señalar  el  autor,  la  cuestión  era  casi  imposible,  porque 
entre  todos  los  manuscritos  iluminados  que  existen  en  España,  sólo  en  el 
Libro  de  horas  que  se  dice  perteneció  á  Carlos  V,  y  que  hoy  posee  nuestra 
Biblioteca,  se  encuentran  algunas  miniaturas  parecidas  á  las  del  manuscrito 
de  que  se  trata,  y  su  autor  era  también  desconocido.  . 

Expuesto  en  las  vitrinas  que  la  Biblioteca  instaló  en  la  Exposición  his- 
tórico-europea  en  1892,  cabía  la  esperanza  de  que  algún  conocedor  de  las 
numerosas  obras  análogas  que  en  el  extranjero  existen,  descubriese  la  in¬ 
cógnita. 

Vió  el  Libro  uno  de  los  primeros,  Mr.  F.  Mazerolle,  archivero  de  la 
Casa  de  la  Moneda  de  París,  y  en  un  interesante  artículo  publicado  en  la 
Ga\ette  des  Beaux-Arts  (IX,  3  période)  con  el  título  de  IA  Exposition 
d^art  rétrospectif  de  Madrid,  propuso  como  autor  de  las  miniaturas  á  Juan 
Bourdichon,  ó  por  lo  menos,  á  uno  de  sus  más  aventajados  discípulos.  Pero 
Bourdichon  había  iluminado  el  Libro  de  horas  de  Ana  de  Bretaña ,  y  exa- 


rire.  chanter.  mener.  joye  et  soulas. 
dames  aymer  et  servir  loyaulinent. 
esse  pas  vie.  dont  iamais  on  nest  las. 

Tendre  aux  oyseaulx  a  la  glus  et  aux  las 
chasser.  danser.  du  tout  son  plaisir  suiure 
courir.  iouster.  lances  rompre  en  esclas. 
quen  dictes  vous.  ie  di  plaisir  fait  viure 
Plaisir  fait  viure. 

(Fol.  111  r.°)  Triunfo  de  la  muerte.  (V.  lám.  XIV.) 

Helas  en  pleurs  en  labeur  et  tristesse 
paine  et  traueil  la  vie  de  lomme  passe 
en  folloiant  du  tout  sepert  ieunese. 
qui  vng  seul  jour  de  folloyer  nest  lasse. 

Puis  en  labeurs  richesses  on  amasse. 
en  acquerant  soit  a  droit  ou  a  tort. 

Las  toutacop  le  bonhomme  trespasse 
quen  dictes  vous.  ie  dis.  tous  a  la  mort. 
Tous  a  la  mort. 

(Fol.  112  r.°)  A  nostre  seigneur  a  la  croix. 

Mon  Dieu  qui  a  la  croix  pendez 
Et  aux  pecheurs  voz  dignes  bras  tandez 


Ayez  pitie  de  ce  poure  pecheur. 

Las  ie  pechie.  benoist  Dieu  actandez 
Confession.  et  riens  ne  demandez 
A  ce  pecheur  en  vostre  grant  fureur. 

A  la  vierge  marte.. 

Mere  de  Dieu.  vierge  pucelle. 

Royne  des  cieulx.  de  ihesuchrist  lancelle. 
de  ce  pecheur  ayez  compassion. 

Priez  a  Dieu.  de  toutes.  la  plus  belle. 
que  de  mes  maulx  ne  soit  iamais  nouuelle 
Par  le  merite  de  sa  grant  passion. 

A  saint  iehan  leicangeliste. 

Fils  de  Dieu.  cucur  de  diuinite 
Roy  des  parfaitz.  par  ta  virginite 
Dieu  ta  esleu.  et  fait  de  marie  fils 
Requerez  luy  par  sa  grant  charite 
Qua  tous  pecheurs  le  pechie  soit  quitte 
Et  garde  de  mal  charles  fils  de  loys, 

Amen, 
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minando  la  reproducción  de  Curmer,  pude  convencerme  de  que,  aunque 
entre  las  dos  obras  existe  cierto  aire  de  Jamilia,  Bourdichon  daba  á  las  ca¬ 
bezas  expresión  más  enérgica  é  individual  y  más  variada;  modelaba  mucho 
más  y  cuidaba  del  natural  en  los  piés  y  manos  de  las  ñguras,  dando  mayor 
verdad  y  grandiosidad  á  los  paños  y  más  severidad  y  gracia  á  los  toques  de 
su  pincel. 

No  escapó  á  la  perspicacia  de  Mr.  Mazerolle  que  el  retrato  del  Rey 
(V.  lám.  XIIJ.  no  correspondía  al  tipo  de  Carlos  VIII,  y  expresó  sus  dudas 
declarando  que,  á  no  ser  por  estar  detrás  del  Soberano  su  patrón  San  Cario 
Magno,  y  por  el  texto  del  último  verso 

et  garde  de  mal  Charles,  fils  de  Loys, 
se  diría  que  era  el  de  Luis  XII. 

El  rápido  examen  que  en  corto  tiempo  tuvo  que  hacer  de  tantas  obras 
artísticas,  le  impidió  advertir  la  enorme  diferencia  entre  la  manera,  el  toque, 
lo  acabado  del  dibujo  de  las  facciones,  la  delicadeza  y  estudio  del  natural 
en  los  cabellos  del  retrato  del  Rey,  y  lo  tosco  y  convencional  de  las  demás 
cabezas  de  la  página,  diferencia  que  claramente  acusa  una  mano  distinta. 

Siguió  á  la  visita  de  Mr.  Mazerolle  la  del  ilustrado  conservador  del 
Museo  del  Louvre,  Mr.  Paul  Durrieu,  y  en  el  acto  declaró  por  autor  de  las 
iluminaciones  á  Jacques  de  Besan<;on,  uno  de  los  primeros  miniaturistas  de 
la  escuela  parisiense  del  siglo  XV,  y  cuyo  estilo  le  era  muy  familiar  por 
haber  estudiado,  antes  de  conocer  nuestros  manuscritos,  otros  35,  y  33  im¬ 
presos,  todos  con  miniaturas  de  su  mano  (1). 

Tenia  registrado  además  el  Sr.  Durrieu  el  hecho,  frecuente  en  casos 
análogos  en  los  siglos  XV  y  XVI,  de  haber  raspado  Juan  Bourdichon  en  un 
Tolomeo  de  la  propiedad  de  Luis  de  Bruges,  Señor  de  la  Gruthuyse,  el  re¬ 
trato  de  éste,  pintando  encima  el  del  Rey  cuando  pasó  á  su  poder  el  ma¬ 
nuscrito;  y  pudo  convencerse  de  que  en  el  nuestro  la  misma  mano  había 
ejecutado  igual  operación  al  pasar  el  libro  á  la  propiedad  de  Luis  XII. 

Quedaba  por  averiguar  de  quién  era  el  retrato  del  Acteur  que  aparece 
arrodillado  en  el  fpl.  1 12  r.°  (  Véase fig.  i.a);  y  como  en  Francia  abundan  los 
libros  dedicados  á  Carlos  VIII  por  el  famoso  librero  Antonio  de  Verard,  en 
los  que  se  hacía  representar  arrodillado  ofreciendo  la  obra  al  Rey,  fácil  le 
fué  al  Señor  Durrieu  reconocer  también  aquí  al  célebre  editor  de  los  últi¬ 
mos  años  de  aquel  siglo.  Su  anagrama  y  divisa  (  Véase  fig.  2.a)  pueáta  en  la 
última  hoja  del  manuscrito,  corrobora  el  aserto. 

Así  quedó  perfectamente  averiguado  que  por  encargo  del  citado  Verard, 
Jacques  de  Besan^on  iluminó  estas  Horas  para  Carlos  VIII,  y  que  á  su 
muerte,  y  para  adaptarlas  al  uso  del  sucesor  Luis  XII,  Juan  Bourdichon 
borró  el  retrato  del  primero  sustituyéndole  por  el  del  segundo. 

Pocos  años  antes  de  la  fecha  de  la  Exposición  (1892),  nadie  hubiera  po¬ 


co  Véase:  Un  grand  enlumineur  parisién  au  XV  siécle.  Jacques  de  Besancon  et  son  ceuvre,  par 
Paul  Durrieu:  (París.  1892.  103  págs.  5  heliógr).,  cuyo  estudio  me  sirve  de  guía  para  mi  trabajo. 
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dido  decir  el  nombre  del  miniaturista,  completamente  desconocido  hasta 
1886  en  que  M.  A.  Molinier  le  citó  el  primero  en  el  Catálogo  de  la  Biblio¬ 
teca  Ma^arina.  Las  numerosas  obras  que  de  su  mano  existían,  porque  pintó 
para  Luis  XI,  Carlos  VIII,  Duques  de  Bre¬ 
taña,  de  Lorena,  de  Nemours,  Charles  de 
Goncourt,  Felipe  de  Commynes  y  libreros 
Pasquier  Bonhomme  y  Antonio  Verard(para 
éste  desde  1470  hasta  1498)  se  habían  atribui¬ 
do  sucesivamente  por  los  mejores  críticos  á  un 
flamenco,  á  un  discípulo  de  Van  Eyck,  al 
mismo  Juan  Van  Eyck  y  á  Foucquet.  Y  en 
tan  alto  concepto  se  mostraban  hasta  siete 
obras  suyas  en  las  vitrinas  de  la  Galería  Ma- 
zarina  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  las  del 
Museo  de  Cluny,  en  las  Bibliotecas  Mazarina 
y  de  Santa  Genoveva,  en  la  Haya  y  en  los 
Museos  Británico  y  Meermann  Westreenen. 

¿Cómo  descubrió  Mr.  Paul  Durrieu  el 
autor  de  tantos  preciosos  trabajos?  Estable¬ 
ciendo  la  identidad  de  esas  miniaturas  con 
dos  de  un  Oficio  de  San  Juan  Evangelista , 
al  fin  del  cual,  y  con  la  fecha  de  1485  Jac- 
ques  de  Besancon ,  iluminador  y  bastonero 
de  la  cofradía  de  aquel  Santo ,  declara  ha¬ 
berlas  pintado  para  esta  sociedad  piadosa  que 
estaba  formada  por  libreros,  escribas,  ilumi¬ 
nadores,  pergamineros  y  encuadernadores,  y 
establecida  en  la  iglesia  de  San  Andrés  des- 
Arts.  Ninguna  otra  noticia  se  tenía  de  su 
vida. 

En  cuanto  á  su  filiación  artística,  se  le 
reconoce  como  discípulo  de  los  grandes  maes¬ 
tros  que  señalaron  el  apogeo  de  la  minia¬ 
tura  en  la  escuela  de  París  y  del  grupo  de  los 
autores  del  Breviario  de  Salisbury ,  aunque 
no  llegó  á  igualarlos.  Calcúlase  que  empeza¬ 
ría  á  trabajar  hácia  1460,  pues  dos  de  sus  me¬ 
jores  obras,  el  Compendion  ystourial  ó  le 
Mignon,  y  el  Miroir  historial  de  Vicente  de  Beauvois,  hechas  para  el  Duque 
de  Nemours,  sonde  1465,  y  en  1470  ya  había  llegado  á  su  apogeo  pintando 
para  Luis  XI.  En  las  citadas,  así  como  en  un  Libro  de  horas  del  Museo  Bri¬ 
tánico  y  en  las  Ceremonies  des  gages  de  bataille  ( 1 ) ,  que  constituyen  lo 


Fig.  i.a  —  (Retrato  de  An¬ 
tonio  de  Verard). 


(1)  Obra  reproducida  en  1830  por  el  librero  Crapelet. 
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mejor  de  sus  trabajos,  lucen,  dice  Mr.  Durrieu,  las  excelentes  cualidades  del 
autor,  «extraordinaria  variedad  en  la  invención;  ejecución  acabada;  exactas 
proporciones  y  naturalidad  de  actitudes  y  movimiento  en  las  lisuras;  estudio 
del  natural  en  el  desnudo;  paisajes,  algo  defectuosos  en  cuanto  á  perspectiva 
en  los  primeros  términos;  pero  admirables  en  los  fondos;  un  colorido  bri¬ 
llante  y  exquisito  gusto  que  le  impulsó  á  modificar  ventajosamente  su  estilo 
inspirándose  en  el  de  Foucquet  en  los  trabajos  hechos  en  los  años  1469-71  ». 

De  estas  cualidades  á  los  defectos  que  se  observan  en  su  segunda  y  última 


Fig.  2.a — (Anagrama  y  divisa  de  Antonio  de  Verard). 

manera  hay  una  distancia  que  no  bastan  á  explicar  los  años  transcurridos 
La  concurrencia  que  á  los  miniaturistas  hizo  la  imprenta  obligó  á  muchos 
á  rebajar  artísticamente  su  trabajo  á  proporción  de  lo  que  disminuía  la  re¬ 
compensa,  y  no  es  dudoso  que  el  amaneramiento  y  demás  defectos  señala¬ 
dos  en  el  último  estilo  de  Jacques  de  Besan^on  obedecían  á  la  necesidad  de 
trabajar  mucho  y  muy  deprisa,  contratándose  como  jornalero  á  las  órdenes 
de  A.  Verard,  hasta  1498  en  que  se  pierde  su  memoria,  para  subvenir  no  muy 
holgadamente  á  su  subsistencia.  Así  parece  indicarlo  el  hecho  de  haberle 
embargado  un  acreedor  en  1492  por  no  poder  pagar  17  libras  que  le  debía, 
y  así  puede  demostrarlo  el  siguiente  cálculo  que  hago  fundado  en  datos 
auténticos  ( 1 ). 

Antonio  Verard  pagaba  á  sus  artistas,  las  miniaturas  grandes  á  35  sous, 
(2),  las  medianas  á  10  y  á  5  las  pequeñas.  Las  iniciales  y  filetes  se  pagaban 
por  docenas  ó  por  cientos.  Poniendo  á  esos  precios  las  miniaturas  de  nues¬ 
tro  Libro  de  horas ,  y  equiparando  á  miniaturas  pequeñas  sus  224  orlas,  re¬ 
sulta  un  total  de  2.980  francos.  Ahora,  si  contando  con  la  práctica  y  expe¬ 
dición  del  iluminador,  calculamos  que  emplease  cuatro  días  por  cada  mi- 


(1)  Véase  en  el  Bulletin  du  Bibliophile,  1860,  pág.  1859,  un  trabajo  de  Mr.  Bemard  sobre  Anto¬ 
nio  Verard  y  bus  libros  iluminados  del  siglo  XV. 

(2)  Equivalencia  con  los  francos  de  hoy. 
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niatura  grande,  y  la  mitad  en  las  medianas  y  en  cada  orla,  más  quince 
días  en  las  170  iniciales,  filetes,  etc.,  el  total  de  días  dividido  por  aquella 
suma,  da  un  jornal  de  5  francos,  de  que  debe  descontarse  la  rebaja  que  el 
buen  Verard  le  haría.  Dígase  si  el  pobre  iluminador  podía  detenerse  á  me¬ 
ditar  sus  composiciones,  á  estudiar  el  natural,  á  modelar  el  desnudo  y  con¬ 
cluir  las  figuras  como  Foucquet  y  Bourdichon.  Mas,  aun  teniendo  esto  en 
debida  cuenta,  el  juicio  del  Sr.  Durrieu  sobre  nuestro  artista,  es  exactísimo: 
«No  fué,  dice,  pintor  ni  gran  artista,  puesto  que  no  pasó  de  las  dimensiones 
que  permite  la  miniatura,  sino  un  iluminador  ó  ilustrador  de  libros». 

Lo  cual  no  obsta  para  que  el  Libro  de  horas ,  sea  uno  de  los  más  ricos 
y  de  los  más  importantes  del  Departamento. 

A.  Paz  y  Mélia. 


ESCRITURAS  DE  CONCIERTO  PARA  IMPRIMIR  LIBROS. 


En  tres  clases  puden  dividirse  los  contratos  que  sobre  impresión  de  li¬ 
bros  se  hacían  en  España  durante  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII. 

1. a  La  de  aquellos  en  que  el  autor  se  concertaba  con  el  editor  cediendo  á 
éste  el  original  de  una  obra  mas  el  privilegio  para  la  impresión  y  venta  de 
la  misma,  á  cambio  de  cierta  cantidad  y  determinado  número  de  ejemplares. 
Estas  escrituras,  de  grandísimo  interés  para  la  biografía  y  la  historia  litera¬ 
ria,  se  deben  buscar  de  preferencia  en  los  protocolos  del  escribano  que  tu¬ 
viera  por  cliente  al  dicho  editor. 

2. a  La  de  los  conciertos  entre  el  editor  y  el  tipógrafo  sobre  la  impresión 
de  obras  de  fácil  venta.  El  ser  muy  raras  estas  escrituras  nos  hace  presumir 
que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  harían  verbalmente  dichos  convenios, 
los  cuales,  por  otra  parte,  no  excitan  demasiado  nuestra  curiosidad,  porque 
no  son  sino  contratos  entre  industriales. 

3. a  Otras  veces  el  autor,  que  podía  y  quería  costear  la  impresión  de  sus 
libros,  se  concertaba  con  el  impresor  y  en  pública  escritura  se  estipulaban 
las  condiciones  y  precio  de  dicha  impresión.  Además  de  contener  muchas 
noticias  biográficas  ofrecen  estos  contratos  la  ventaja  de  que  casi  todas  sus 
condiciones  se  pueden  verificar  y  comprobar  con  los  ejemplares  impresos 
que  existen,  dando  mucha  luz  sobre  la  corrección  de  pruebas,  tasa,  papel  y 
sus  marcas,  y  sobre  muchos  puntos  de  técnica  tipográfica  hasta  hoy  no  bien 
determinados. 

Sirvan  de  ejemplo  los  distintos  caracteres  de  imprenta,  sobre  cuya  no¬ 
menclatura  y  clasificación  tenemos  noticias  muy  escasas,  y  estas  pocas 
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demasiado  confusas.  Si  estudiáramos  detenidamente  estos  contratos  de  im¬ 
presión,  y  en  ellos  las  condiciones  referentes  á  las  letras  que  se  habían  de  usar 
en  el  texto,  glosa  y  notas,  si  de  los  respectivos  impresos  sacáramos  reproduc¬ 
ciones  exactas  de  unos  y  otros  caracteres,  utilizando  además  las  muestras 
que  de  letras  para  impresos  se  encuentran  en  algunos  de  los  antiguos  Artes 
de  escribir,  tendríamos  muy  pronto  un  muestrario  de  todos  los  caracteres 
de  imprimir  con  los  nombres  especiales  que  han  tenido  en  España  desde  la 
introducción  de  la  imprenta  en  la  península  hasta  nuestros  días.  Una  vez 
conocidos  los  caracteres  y  su  nomenclatura  fácil  sería  dar  á  todos  y  cada  uno 
de  ellos  definiciones  exactas  y  perfectamente  diferenciadas,  que  suplirían  á 
las  pocas  y  obscuras  que  se  encuentran  en  nuestros  Diccionarios. 

Iguales  ó  parecidos  resultados  daría  el  estudio  sistemático  de  las  demás 
condiciones  de  dichos  contratos,  por  cuyo  medio  se  conseguiría  fijar  muchas 
especies  dudosas,  desechar  no  pocas  rutinas,  adquirir  nuevos  puntos  de  vista 
y  aprovechar  innumerables  datos  para  la  historia  del  libro  en  España. 

Si  además  de  esto  se  estudiaran  á  la  par  los  conciertos  hechos  en  España 
y  los  que  en  las  mismas  épocas  se  hubieran  otorgado  por  autores  é  impre¬ 
sores  de  otras  naciones,  las  enseñanzas  que  produjera  tal  estudio  compara¬ 
tivo,  como  basadas  en  fundamentos  más  ámplios,  llegarían  á  ser  más  gene¬ 
rales  y  elevadas  sin  perder  nada  en  solidez. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones  hemos  creído  conveniente 
llamar  la  atención  de  los  lectores  de  nuestra  Revista  sobre  particular  tan 
importante  para  la  historia  literaria,  abrigando  la  esperanza  de  que  no  será 
vox  clamantis  in  deserto  para  los  aficionados  á  los  estudios  biográficos  y 
bibliográficos. 

Como  ejemplo  y  primera  muestra  de  estos  contratos  publicamos  ano¬ 
tado  el  que  se  celebró  entre  Francisco  Sánchez,  impresor  de  Madrid,  y 
Hernando  de  Cabezón  para  imprimir  las  obras  de  su  padre  Antonio  de 
Cabezón,  músico  de  tecla  que  había  sido  del  Emperador  y  de  Felipe  II. 

Dice  así: 

«En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  año  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  setenta  y  seis  años  por  ante  mí  el  escribano  publico  y  testigos  yuso  es- 
criptos  parescieron  presentes  Hernando  de  Cabezón  músico  de  cámara  de  su  mag. 
de  la  una  parte  y  Francisco  Sánchez,  impresor  de  libros,  residente  en  corte,  de  la 
otra,  y  dixeron  que  ellos  eran  concertados,  convenidos  é  igualados  de  que  el  di¬ 
cho  Francisco  Sánchez  ha  de  imprimir  al  dicho  Hernando  de  Cabezón  un  libro 
de  Antonio  de  Cabezón,  su  padre,  de  tecla  y  vihuela,  recopilado  y  puesto  en  cifra 
por  el  dicho  Hernando  de  Cabezón  á  cierto  prescio  y  en  cierto  tiempo  y  con  cier¬ 
tas  condiciones  que  son  las  siguientes: 

i.a  Que  el  dicho  Francisco  Sánchez  ha  de  imprimir  mil  y  doscientos  libros  in 
folio  de  música  de  tecla  y  vihuela  conforme  al  original  que  yo  Hernando  de  Ca¬ 
bezón  le  daré,  sin  quitar  ni  añadir  en  los  puntos,  reglas,  espacios  y  compases  ni 
contrapunto  del  dicho  libro  cosa  alguna  de  como  consta  en  el  dicho  original». 

Creemos  que  en  realidad  se  imprimirían  los  1.200  libros  en  papel  común;  pero 
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los  ejemplares  que  hasta  nosotros  han  llegado,  son  tan  raros  que  han  alcanzado 
precios  extraordinarios  los  pocos  que  en  nuestros  días  han  salido  á  la  venta. 

Hemos  tenido  á  la  vista  dos  ejemplares:  uno  de  la  Biblioteca  Nacional,  que 
había  pertenecido  á  la  Biblioteca  llamada  del  Sol,  en  Valladolid,  ó  sea  la  de  don 
Diego  Sarmiento  de  Acuña,  primer  Conde  de  Gondomar,  y  otro  del  Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  de  Zabálburu  (q.  e.  p.  d.),  procedente  de  la  Biblioteca  que  en  1591  formó 
Juan  Boyer,  librero  de  Medina  del  Campo,  para  el  Marqués  de  Moya,  y  que  en 
1592  encuadernó  Juan  de  Sarria,  librero  de  Alcalá  de  Henares. 

2. a  «Que  todos  los  dichos  libros  han  de  irimpressos  á  plana  y  renglón  con  el 
dicho  original  sin  remitir  ni  pasar  cosa  alguna  de  una  plana  á  la  otra  ni  de  la 
otra  á  la  otra». 

Esta  condición,  como  propia  y  exclusiva  de  los  libros  de  música,  suele  faltar 
en  los  contratos  de  impresión  de  las  demás  obras. 

3. a  «Que  ha  de  poner  en  la  primer  plana  del  principio  del  dicho  libro  una  es¬ 
tampa  que  sea  muy  buena  á  contento  del  dicho  Hernando  de  Cabezón, que  ha  de 
ser  de  las  armas  reales». 

Examinando  atentamente  el  escudo  de  armas  reales  que  lleva  en  la  portada  el 
libro  de  Cabezón,  se  ve  que  efectivamente  se  abrió  en  madera  para  esta  obra ,  y 
que  está  más  adornado  que  los  otros  escudos  usados  por  dicho  impresor;  y  si  lo 
comparamos  con  otros  grabados  de  libros  impresos  en  Madrid  por  esta  época, 
que  están  firmados  por  Antonio  de  Arfe,  se  puede  tener  como  muy  probable  que 
dicho  escudo  es  obra  de  tan  acreditado  artista. 

4. a  «Que  dentro  del  dicho  libro  en  la  parte  y  lugar  que  el  dicho  Hernando  de 
Cabezón  le  señalare  ha  de  poner  dos  estampas,  una  de  vihuela  y  otra  de  arpa,  las 
quales  ha  de  buscar  ó  hacer  cortar  el  dicho  Francisco  Sánchez  y  pagar  el  coste 
dellas  el  dicho  Hernando  de  Cabezón  fuera  del  prescio  de  la  dicha  impresión». 

En  los  ejemplares  que  hemos  visto  no  se  encuentran  dichas  dos  láminas;  en  las 
Bibliografías  musicales  tampoco  se  describen;  y  personas  competentísimas,  que 
han  gozado  otros  ejemplares,  nos  aseguran  que  ni  las  han  visto  ni  tienen  no¬ 
ticia  de  que  existan  tales  estampas.  Además  todas  y  cada  una  de  las  signaturas  de 
dicha  obra  están  completas;  por  lo  tanto,  sin  negar  el  caso  de  que  se  hubieran 
tirado  aparte  y  colocado  fuera  de  signatura  en  el  lugar  correspondiente  ,  se  puede 
creer  que  dichas  dos  láminas  no  se  hicieron  al  imprimir  la  obra,  por  más  que  en 
esta  condición  del  concierto  se  hubiera  estipulado  lo  contrario. 

5. a  «Que  ha  de  tener  muy  particular  quenta  y  cuidado  de  que,  como  dicho  es, 
la  impresión  se  haga  conforme  al  dicho  original,  y  que  los  pliegos  que  no  salieren 
conforme  á  el,  sea  obligado  á  los  reimprimir  á  su  costa  de  nuevo. 

6. a  «Que  los  libros  que  estuvieren  faltos  de  pliegos  sea  obligado  á  los  cumplir 
y  rehacer  á  su  costa  ó  volver  el  prescio  de  los  tales  libros  faltos. 

7. a  «Que  la  obra  ha  de  ir  muy  bien  trabajada  y  por  mano  de  buenos  officiales, 
y  la  tinta  muy  afinada  y  de  solo  negro. 

8. a  «Que  ha  de  hacer  la  dicha  impresión  en  papel  de  Genova  de  la  marca  de 
B.  f.  que  sea  muy  blanco  y  liso  conforme  al  pliego  que  ha  dado  por  muestra  y 
queda  en  poder  del  dicho  Hernando  de  Cabezón  firmado  de  su  nombre  y  del  di¬ 
cho  Francisco  Sánchez,  y  que  no  ha  de  entremeter  otra  suerte  de  papel  en  toda 
la  dicha  impresión  so  pena  de  volver  á  reimprimir  en  el  dicho  papel  de  B.  f.  los 
otros  pliegos  que  imprimiere  en  papel  que  no  sea  de  la  marca  y  bondad  que  el  de 
la  dicha  muestra». 

El  papel  empleado  en  esta  edición  es  efectivamente  genovés,  y  de  4  ó  5  mar¬ 
cas  distintas;  pero  ninguna  de  ellas  es  la  indicada  en  el  contrato. 
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El  pliego  de  muestra,  firmado  por  las  dos  partes  contratantes,  quedaba  en 
poder  del  autor,  aunque  en  algunos  casos  lo  hemos  visto  protocolizado  con  la 
misma  escritura  de  concierto. 

9. a  «Que  el  dicho  Francisco  Sánchez  ha  de  buscar  y  comprar  el  papel  que 
fuere  necesario  para  la  dicha  impresión  todo  junto  y  entregarlo  al  dicho  Hernan¬ 
do  de  Cabezón  para  que  se  lo  vaya  dando  ansi  como  se  fuere  gastando  y  que 
luego  que  se  hubiere  hecho  la  compra  del  dicho  papel,  el  dicho  Hernando  de  Ca¬ 
bezón  haya  de  proveer  el  coste  del  al  dicho  Francisco  Sánchez  á  buena  quenta  de 
lo  que  le  hubiere  de  dar  para  la  dicha  impresión». 

Esta  condición  era  y  es  muy  conveniente,  porque  en  dos  remesas  de  papel  de 
la  misma  marca  se  notan  siempre  diferencias  por  lo  menos  en  el  tono  del  color; 
por  consiguiente,  tomándolo  todo  de  una  vez  se  tiene  la  seguridad  de  que  los 
últimos  pliegos  de  un  libro  serán  iguales  a  los  primeros,  tanto  en  calidad  como 
en  color. 

10.  «Que  los  números  y  letra  de  los  dichos  libros  han  de  ser  del  tamaño ,  suer¬ 
te  y  forma  de  la  en  que  está  impreso  un  libro  de  Hinestrossa  de  tecla  y  vihuela 
impreso  en  Alcalá,  que  queda  en  poder  del  dicho  Hernando  de  Cabezón  firmado 
del  dicho  Francisco  Sánchez». 

Libro  de  cifra  nueva  para  tecla ,  harpa  y  vihuela  compuesto  por  Luis  Ve¬ 
nenas  de  Hinestrossa.  Alcalá.  encasa  de  Joan  de  Brocar,  1557. 

Una  parte  no  pequeña  de  este  libro,  está  formada  de  Tientos ,  Dúos ,  y  otras 
obras  de  Antonio ,  que  debe  ser  Antonio  de  Cabezón. 

El  libro  que  se  aceptaba  como  modelo  para  una  impresión  determinada  que¬ 
daba  siempre  en  poder  del  autor  é  iba  firmado  por  el  impresor. 

1 1.  «Que  para  la  impresión  del  dicho  libro  el  dicho  Francisco  Sánchez  ha  de 
hacer  de  nuevo  los  punzones  de  los  números,  reglas,  espacios,  puntos  y  com¬ 
pases  de  la  música  y  fundir  por  ellos  las  matrices  y  letras  sin  ocupar  en  la  dicha 
impresión  las  con  que  se  imprimió  el  dicho  libro  de  Hinestrossa  ni  otra  alguna 
aunque  sea  buena». 

Puede  tenerse  por  seguro  que  Francisco  Sánchez  cumplió  esta  condición  del 
contrato. 

12.  «Que  la  letra  de  leturia  (lectura)  ha  de  ser  nueva  y  á  contento  del  dicho 
Hernando  de  Cabezón». 

La  letra  de  lectura  no  es  de  fundición  nueva. 

13.  «Que  los  números  que  ha  de  llevar  la  dicha  impresión  en  las  reglas  los  ha 
de  hacer  fundir  el  dicho  Francisco  Sánchez  más  corpulentos  que  los  que  están 
en  el  dicho  libro  de  Hinestrossa,  de  manera  que  queden  más  gruesos  y  cubiertos 
de  tinta  que  los  del  dicho  libro,  y  se  puedan  leer  y  entender  con  mas  claridad». 

Los  números  son  efectivamente  nuevos  y  más  gruesos  que  los  usados  en  la 
obra  de  Venegas  de  Hinestrossa. 

14.  «Que  toda  la  impresión  de  los  dichos  mil  y  doscientos  libros  ha  de  ser  á 
costa  del  dicho  Francisco  Sánchez  de  papel  y  los  demas  aparejos  e  materiales  ne¬ 
cesarios,  por  los  quales  el  dicho  Hernando  de  Cabezón  le  ha  de  dar  cinco  mili 
reales  que  valen  ciento  y  setenta  mili  maravedís  en  reales  de  contado,  pagados 
los  seiscientos  reales  luego  de  presente  para  los  punzones,  matrices  y  letras,  y  la 
resta  sobre  el  coste  del  papel  en  entregándole  los  dichos  libros  impresos. 

15.  Que  cada  uno  de  los  dichos  libros  ha  de  tener  ciento  y  veinte  y  cinco  plie- 
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gos  impresos  de  lectura  y  música,  y  si  mas  tuviese  se  le  pague  al  respecto,  y  si 
menos  por  entero». 

Según  estas  dos  condiciones  resulta  el  coste  de  impresión  de  cada  pliego  á 
cuarenta  reales  justos;  pero  aumentó  algo  más  porque  el  libro  impreso  tiene 
107  V2  en  vez  de  los  125  pliegos  del  concierto. 

16.  «Que  demas  de  los  dichos  mili  y  docientos  libros  el  dicho  Francisco  Sán¬ 
chez  ha  de  imprimir  graciosos  al  dicho  Hernando  de  Cabezón  otros  veinte  y  cinco 
de  los  dichos  libros  en  papel  de  marquida,  dándole  él  el  papel  para  ellos  á  su 
costa.» 

No  hemos  logrado  ver  ejemplar  alguno  de  los  25  que  se  hicieron  en  papel 
marquida. 

La  costumbre  de  hacer  en  una  misma  edición  pequeñas  tiradas  en  papel  espe¬ 
cial  ó  en  pergamino  data  de  los  primeros  tiempos  de  la  imprenta.  De  varios  incu¬ 
nables  españoles  se  tiraron  ejemplares  en  vitela,  algunos  de  los  cuales  han  llegado 
hasta  nosotros  y  pueden  compararse  con  los  de  la  tirada  principal  hecha  en  papel 
de  hilo. 

17.  «Que  ha  de  comenzar  la  obra  dentro  de  dos  meses  primeros  siguientes, 
contados  desde  el  dia  de  la  fecha  deste  concierto,  y  la  ha  de  continuar  con  una 
prensa  sin  alzar  la  mano  della». 

No  debió  cumplirse  esta  condición  en  todas  sus  partes,  pues  el  libro  no  se 
concluyó  hasta  la  segunda  mitad  del  año  1578. 

T8.  «Que  se  obliga  el  dicho  Francisco  Sánchez  de  no  imprimir  para  sí  ni  para 
otro  ningún  tercero  ninguno  de  los  dichos  libros,  sino  que  todos  los  que  ansí 
imprimiere  y  salieren  de  la  dicha  impression  los  dará  y  entregará  al  dicho  Her¬ 
nando  de  Cabezón,  con  que  si  algunos  mas  salieren  de  los  dichos  mili  y  docientos 
se  los  pague  al  respecto  dellos,  so  pena  que  si  alguno  quedare  en  su  poder  y  se 
hallare  haber  vendido  ó  dado  á  alguna  persona  pierda  toda  la  dicha  impression.» 

19.  «Que  acabada  la  dicha  impression,  el  dicho  Francisco  Sánchez  ha  de  entre¬ 
gar  al  dicho  Hernando  de  Cabezón  los  punzones,  matrices  y  letras  de  los  nú¬ 
meros,  puntos  y  reglas,  estampas  de  vihuela  y  arpa  con  que  se  hubiere  hecho, 
para  que  sean  suyos,  y  que  demas  de  los  dichos  cinco  mili  reales,  el  dicho  Her¬ 
nando  de  Cabezón  le  haya  de  dar  por  razón  del  trabajo  que  hubiere  tomado  en 
los  hacer  y  fundir  ciento  y  diez  reales  que  valen  tres  mili  setecientos  y  quarenta 
maravedís  luego  que  se  los  entregare. 

Es  de  suponer  que  se  cumplirían  estas  dos  últimas  condiciones;  y  por  lo  que 
toca  al  escudo  de  armas  reales  que  se  abrió  para  las  obras  de  Cabezón,  no  recor¬ 
damos  haberlo  visto  en  libro  alguno  de  los  muchos  impresos  por  Francisco  Sán¬ 
chez  después  de  1578,  ni  en  los  muchísimos  que  su  hijo  Luis  Sánchez  imprimió 
desde  1590  hasta  1626. 

«Y  con  las  dichas  condiciones  y  de  la  manera  que  dicha  es  el  dicho  Hernando 
de  Cabezón  por  su  parte  y  por  lo  que  á  él  toca,  y  el  dicho  Francisco  Sánchez  por 
la  suya  y  por  lo  que  á  él  toca  se  obligaron  de  guardar  y  cumplir  lo  en  esta  capi¬ 
tulación  contenido  (Siguen  las  seguridades  ordinarias).  E  ansi  lo  otorgaron  en 
el  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos,  siendo  testigos  Simón  deMontixana  é  Blas 
de  Robles  y  Juan  Ramos,  estantes  en  esta  villa,  y  los  otorgantes  á  quien  yo  el  es¬ 
cribano  conozco  lo  firmaron  en  el  registro,  y  el  dicho  Francisco  Sánchez  confesó 
haber  recibido  del  dicho  Fernando  de  Cabezón  los  seiscientos  reales  que  se  le  han 
de  dar  adelantados  conforme  á  esta  capitulación  y  dellos  se  otorgó  por  bien  con¬ 
tento  y  entregado  á  toda  su  voluntad  y  en  razón  del  entregamiento,  que  de  pre- 
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sente  no  parece,  renunció  la  excepción  de  la  non  numerata  pecunia  y  las  dos  leyes 
y  excepción  del  derecho  que  hablan  sobre  razón  de  la  prueba  del  entregamiento 
que  en  ellas  se  contiene,  testigos  los  dichos. =Hernando  de  Cabezón— Francisco 
Sanchez=Pasó  ante  mí  Francisco  Martínez,  escribano.» 

(Protocolo  de  Francisco  Martínez,  1576,  f.  447). 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  dar  á  conocer  algunos  datos  nuevos 
para  la  historia  de  tan  célebre  músico,  con  el  doble  objeto  de  suplir  defi¬ 
ciencias  de  sus  biógrafos  y  de  coadyuvar  en  la  medida  de  nuestras  escasas 
fuerzas  á  la  noble  empresa  acometida  por  el  Sr.  D.  Felipe  Pedrell  de  hon¬ 
rar  la  memoria  de  Antonio  de  Cabezón  reproduciendo  sus  obras. 

Antonio  de  Cabezón,  hijo  de  Sebastián- Cabezón  y  María  Gutiérrez,  nació  en 
Castrillo  de  Matajudíos,  barrio  de  Castrojeríz,  provincia  de  Burgos. 

Tuvo  otros  dos  hermanos:  Juan,  músico  también  de  la  cámara  del  Rey,  y 
aprobante,  con  Antonio,  del  Arte  de  tañer  fantasía,  compuesto  por  Fray  Tomás 
de  Santa  María,  y  Diego  de  Cabezón,  que  siguió  en  Castrojeríz  al  frente  de  la 
hacienda  que  había  heredado  de  sus  padres  y  de  la  que  le  tenían  arrendada  sus 
dos  hermanos. 

Fué  ciego  de  nacimiento  y  nunca  supo  escribir,  pero  este  defecto  no  fué  obs¬ 
táculo  para  que  el  Rey  le  concediera  el  oficio  de  escribano  de  la  villa  de  Villanue- 
va  de  la  Jara. 

De  su  matrimonio  con  Luisa  Núñez  de  Moscoso  tuvo  cuatro  hijos,  que  le  so¬ 
brevivieron: 

Jerónima  de  Cabezón,  que  entró  al  servicio  de  la  Reina  de  Bohemia. 

María  de  Moscoso ,  para  cuyo  casamiento  el  Rey  Felipe  II  á  la  vuelta  de  su 
viaje  á  Inglaterra,  y  con  pretexto  de  premiar  los  servicios  de  Antonio  de  Cabezón 
en  dicha  jornada,  concedió  1.000  ducados,  de  los  cuales  se  gastaron  510  en  ves¬ 
tidos  y  joyas  para  dicha  D.a  María,  que  entraba  al  servicio  de  la  Princesa  de  Por¬ 
tugal  D.a  Juana,  fundadora  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid.  Era  doncella  al 
tiempo  de  testar  su  padre  y  suponemos  moriría  soltera  no  obstante  haber  sido 
dotada  por  el  Rey  para  casarse. 

Gregorio  de  Cabezón,  eclesiástico  y  testamentario  nombrado  por  sus  padres. 

Hernando  de  Cabezón,  músico  de  tecla  como  su  padre,  en  cuyo  oficio  le  suce¬ 
dió  y  cuyas  obras  en  parte  publicó  y  en  parte  dejó  preparadas  para  imprimir. 

Tenía  de  salario  180.000  maravedis  al  año.  En  unión  con  su  mujer  hizo  tes¬ 
tamento  cerrado  en  Madrid  el  día  13  de  Octubre  de  1564,  el  cual  se  abrió  ante  la 
justicia  el  26  de  Marzo  de  1566  con  motivo  de  la  muerte  de  Antonio  acaecida  en 
el  mismo  día. 

Los  modernos  biógrafos,  copiando  á  los  autores  de  la  Biografía  eclesiástica 
completa,  sostienen  que  Antonio  de  Cabezón  antes  del  sacerdocio  contrajo  ma¬ 
trimonio,  contra  cuya  afirmación  se  ofrecía  como  reparo  el  silencio  que  sobre  tal 
cambio  de  estado  guardaron  los  contemporáneos  del  célebre  maestro  ,  pues 
Zapata  en  sus  Misceláneas ,  Calvete  de  Estrella  en  el  Encomium  que  puso  al 
frente  de  las  obras  de  Cabezón,  su  mismo  hijo  Fernando  y  los  que  compusieron 
el  epitafio  para  el  sepulcro  de  Antonio  en  San  Francisco  de  Madrid,  nada  dicen 
sobre  este  particular. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


369 


Cuando  tuvimos  la  fortuna  de  encontrar  el  testamento  de  Antonio  de  Cabezón 
y  de  su  mujer  Luisa  Núñez  otorgado  en  13  de  Octubre  de  1564,  y  abierto  ante  la 
justicia  en  26  de  Marzo  de  1566,  día  en  que  murió  Antonio  de  Cabezón,  teniendo 
en  cuenta  que  tales  testamentos  cerrados  sólo  se  abren  al  morir  el  primero  de 
ambos  cónyuges  testadores,  consideramos  como  probado  que  Antonio  de  Cabe¬ 
zón  murió  casado,  que  le  sobrevivió  su  mujer  y  por  ende  que  no  pudo  ser  sacer¬ 
dote  después  de  contraer  matrimonio. 

Comunicamos  éstas  deducciones  al  Sr.  D.  Felipe  Pedrell,  el  cual,  después  de 
aceptarlas  como  justas,  tuvo  la  amabilidad  de  entregarnos  la  nota  de  una  provi¬ 
sión  real  sobre  aumento  de  salario  á  Hernando  de  Cabezón.  Quisimos  compro¬ 
barla  por  si  había  alguna  noticia  del  padre,  y  cuál  no  sería  nuestra  sorpresa  al  ver 
que  los  indicios  antedichos  eran  fundados,  que  era  lógica  la  deducción  sacada  del 
testamento  mancomunado  y  que  el  contexto  de  dicha  provisión  constituye  prueba 
plena  en  el  particular  que  se  discute.  Como  además  de  esto  contiene 'varias  noti¬ 
cias  relativas  á  Hernando  de  Cabezón  y  á  sus  padres,  hemos  creído  conveniente 
reproducirla  íntegra  tanto  en  la  parte  historial  como  en  la  dispositiva. 

Dice  así: 

«El  Rey:  Mayordomo  mayor  y  contador  de  la  despensa  y  raciones  de  nuestra 
casa.  Bien  sabeys  como  en  virtud  de  los  recaudos  que  Antonio  de  Cabezón,  el 
ciego,  ya  difunto,  tenía  de  nuestro  músico  de  tecla  se  le  libraron  ciento  y  ochenta 
mil  maravedis  cada  año  de  salario  que  el  Emperador  mi  señor  e  yo  le  hicimos 
merced  en  diversos  tiempos  por  lo  mucho  y  bien  que  sirvió  a  Su  Magestad  y  a  la 
Emperatriz  mis  señores,  que  hayan  gloria,  y  a  mi,  con  que  de  lo  susodicho  por  su 
fallescimiento  quedasen  los  cinquenta  mil  maravedis  dellos  a  Luisa  Nuñez  su  mu¬ 
jer  por  su  vida  para  su  entretenimiento,  y  habiendo  fallescido  el  dicho  Antonio  de 
Cabezón,  por  los  dichos  sus  servicios  recibimos  en  su  lugar  en  el  dicho  su  oíficio 
de  músico  de  tecla  á  Fernando  de  Cabezón  su  hijo  con  cien  mil  maravedis  cada 
año  de  los  dichos  ciento  y  ochenta  mil  maravedis  que  el  dicho  Antonio  de  Ca¬ 
bezón  tenia,  y  los  otros  ochenta  mil  maravedis  gozase  la  dicha  Luisa  Nuñez  por 
su  vida  entrando  en  ellos  los  cinquenta  mil  maravedis  que  de  suso  hace  mención 
según  que  en  los  recaudos  dello  que  están  asentados  en  los  nuestros  libros  se 
contienen.  Y  agora  el  dicho  Fernando  de  Cabezón  nos  ha  suplicado  atento  los 
servicios  del  dicho  su  padre  y  suyos  le  mandásemos  librar  todo  lo  que  el  dicho 
su  padre  tenia  y  gozaba,  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  y  nos  por  las  dichas 
causas  le  habernos  habido  por  bien  en  esta  manera:  que  por  la  presente  demas  de 
cien  mil  maravedis  que  hasta  aqui  ha  tenido  se  le  libren  otros  cinquenta  mil  ma¬ 
ravedis  que  por  todos  sean  ciento  y  cinquenta  mil  cada  año,  y  que  después  del 
fallescimiento  de  la  dicha  su  madre  de  los  ochenta  mil  maravedis  que  por  ella  va¬ 
caren  goce  y  se  le  libren  de  aquellos  otros  treinta  mil  maravedis  mas  á  cumpli¬ 
miento  de  los  ciento  ochenta  mil  maravedis  por  año  que  el  dicho  su  padre  tenia 
y  gozaba .  Aranjuez  treze  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro.» 

Los  autores  de  la  Biografía  eclesiástica  completa  debieron  leer  en  alguna 
parte  capellanus  regius  refiriéndose  á  Antonio  de  Cabezón,  y  en  el  deseo  de  te¬ 
ner  un  eclesiástico  más  para  su  Biografía ,  tradujeron  capellán  real ,  sin  tener 
en  cuenta  que  podía  y  en  este  caso  debía  traducirse  de  la  capilla  del  Rey. 
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Hernando  de  cabezón  sucedió  á  Antonio  en  el  oficio  de  músico  de  tecla  de  la 
capilla  real,  y  deseando  honrar  la  memoria  de  su  padre,  temeroso  de  que  otros 
sacasen  á  luz  sus  obras,  como  en  parte  lo  había  hecho  Venegas  de  Hinesstrosa, 
determinó  publicarlas,  como  lo  hizo  en  virtud  del  presente  contrato  con  el  im¬ 
presor  Francisco  Sánchez  en  1 57Ó,  aunque  la  impresión  no  se  acabó  hasta  dos 
años  después,  en  1578. 

La  venta  de  esta  edición  se  debió  hacer  con  bastante  lentitud,  pues  en  5  de 
Mayo  del  año  1381  el  librero  Blas  de  Robles  se  hizo  cargo  de  800  ejemplares  de  las 
Obras  de  Cabezón,  obligándose  á  pagar  8.000  reales  en  ocho  plazos,  1.000  en  cada 
un  año;  pero  esta  cobranza  tampoco  se  hizo  efectiva  á  sus  plazos,  porque  en  1586 
Blas  de  Robles  era  deudor  á  Hernando  de  Cabezón  por  6.000  reales  de  la  refe¬ 
rida  obligación. 

Por  cédula  de  14  de  Agosto  de  1583  Felipe  II  le  hizo  merced  de  la  escribanía 
mayor  de  rentas  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  partido  de  Requena,  cobrando  el  10 
al  millar  de  lo  que  rentara  dicho  oficio. 

En  Junio  de  1586  casó  Hernando  con  D.a  Catalina  Hurtado  de  Guevara,  de 
cuyo  matrimonio  tuvo  seis  hijos,  y  antes  de  salir  con  el  Rey  para  la  jornada  de 
Barcelona  el  año  1598  hizo  testamento,  por  el  cual  entre  otras  cosas  manda: 

«Que  se  le  entierre  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Madrid  en  la  sepultura 
de  sus  padres,  que  es  donde  se  entierran  los  frailes. 

Que  áe  haga  y  sostenga  una  capilla  en  Castrillo  (barrio  de  Castrojeríz)  que  es 
donde  nació  Antonio  de  Cabezón,  mi  señor  e  padre. 

Dice  que  su  padre  sirvió  al  Emperador  y  al  Rey  Felipe  II  durante  cuarenta 
años  y  él  en  el  mismo  oficio  más  de  treinta  y  dos,  y  que  en  vista  de  estos  servi¬ 
cios  e  haber  sido  el  dicho  mi  padre  el  mas  singular  hombre  que  hubo  en  el  mundo 
en  su  facultad ,  e  yo  su  hijo  he  procurado  imitarle ,  suplica  á  S.  M.  se  duela  de 
sus  hijos  y  les  haga  merced. 

Añade  que  por  quanto  de  los  trabajos  del  dicho  mi  padre  e  mios  tengo  hechos 
dos  libros  de  música  puestos  en  cifra ,  los  quales  son  de  grandísima  utilidad  para 
la  república, y  están  para  se  poder  imprimir ,  suplico  á  su  magestad  sea  servido 
de  mandar  que  se  impriman  pues  es  cosa  tan  útil  para  toda  la  christiandad» . 

Trasladóse  con  la  Corte  á  Valladolid,  donde  murió  á  i.°  de  Octubre  de  1602. 


Documentos  justificantes. 

1.  Despacho  de  Felipe  II  á  Francisco  de  Vargas,  embajador  en  Roma,  para 
que  sobre  el  obispado  de  Córdoba  se  asignen  á  Gregorio  de  Cabezón,  hijo  de 
Antonio  de  Cabezón,  130  ducados  en  lugar  de  100  que  se  le  señalaron  por  Agosto 
de  1559. — Madrid,  14  Noviembre,  1562. 

(Arch.  Hist.  Nac. — Registro  de  provisión  de  Obispados,  fol.  47  v.°) 

2.  Arrendamiento  que  Juan  de  Cabezón,  músico  de  cámara  de  S.  M.,  andante 
en  su  corte,  vecino  de  Castrojeríz,  hace  á  su  hermano  Diego  de  Cabezón,  de  32 
obradas  de  tierra  de  pan  llevar  en  el  término  de  dicha  villa. — Madrid,  10  Ene¬ 
ro,  1563. 

3.  Otro  de  38  obradas  de  tierra  hecho  por  Antonio  de  Cabezón,  músico  de  cá¬ 
mara  de  S.  M.,  vecino  de  Castrojeríz,  en  favor  del  mismo  Diego  de  Cabezón. — 
Madrid,  n  Enero,  1363. 
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(Prot.  de  Francisco  García,  1563,  fols.  4  y  5). 

4.  Testamento  de  Antonio  de  Cabezón  y  Luisa  Núñez  su  mujer.  —  Madrid, 
13  Octubre,  1564. 

(Prot.  de  Cristóbal  de  Riaño ,  1566). 

5.  Poder  de  Antonio  de  Cabezón,  músico  de  S.  M.,  á  Isidro  de  Ruy  Pérez 
para  ajustar  cuentas  con  Juan  López  y  otros  que  han  desempeñado  el  oficio  de 
escribano  de  la  villa  de  Villanueva  de  la  Jara,  del  cual  S.  M.  le  tenia  hecha  mer¬ 
ced. — Madrid,  29  Agosto,  1565. 

(Prot.  de  Diego  de  Argüelles,  1565  á  1606). 

ó.  Poder  de  Hernando  de  Cabezón,  criado  de  S.  M.  y  escribano  mayor  de 
rentas  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  partido  y  villa  de  Requena  y  su  tierra  (merced 
de  este  oficio:  Madrid,  14  Agosto,  1583)  á  Toribio  de  Valdés,  para  que  nombre 
las  personas  que  le  hayan  de  representar  en  dicho  oficio  y  cobrar  los  diez  al  mi¬ 
llar  que  le  corresponden. — Madrid,  17  Mayo,  1593. 

7.  Poder  de  Hernando  de  Cabezón  como  patrón  y  testamentario  de  D.a  Juana 
Hurtado  de  Guevara,  á  Juan  Jerónimo  para  cobrar  lo  corrido  de  ciertos  censos. 

(Prot.  de  Antonio  Rodriguez  de  Henao,  1586  á  98). 

8.  Testamento  de  Hernando  de  Cabezón. — Madrid,  30  Octubre,  1598. 

(Prot.  de  Francisco  de  la  Concha,  1598). 

9.  Nómina  de  los  músicos  de  la  Real  Capilla  de  Palacio  en  el  año  de  1600. 
«Hernando  de  Cabezón,  organista». 

(Archivo  déla  Capilla  Real  de  Palacio). 

10.  Inventario  de  los  bienes  de  Hernando  de  Cabezón. 

«Item  otro  libro  de  mano  de  música  y  cifra,  intitulado  Compendio  de  música 
de  Hernando  de  Cabezón,  que  se  pretende  se  ha  de  imprimir». 

11.  Partición  de  los  mismos. — Madrid,  30  Enero,  1604. 

(Prot.  de  Cristóbal  de  Cuevas,  1596). 

Cristóbal  Pérez  Pastor. 
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NOTAS  ARQUEOLÓGICAS  DE  LA  DIÓCESIS  DE  TARRAGONA. 


i. 

LA  IGLESIA  DE  LA  SELVA. 

La  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  la  Selva  es  una  de  las  más  impor¬ 
tantes  de  la  diócesis  de  Tarragona,  ya  por  su  antiguo  y  noble  abolengo,  ya 
por  las  curiosidades  artísticas  que  conserva.  Tiene  un  viejo  archivo  repleto 
de  documentos  de  la  edad  media,  que  dan  testimonio  de  la  importancia  que 
el  pueblo  y  su  antiquísima  parroquia  alcanzaron  en  la  época  en  que  la  dió¬ 
cesis  de  Tarragona  era  un  feudo  de  sus  Arzobispos;  del  exámen  de  aquellos 
documentos,  se  desprende  que  todos  los  lugares  del  llamado  Campo  de  Ta¬ 
rragona  tuvieron  en  la  Selva  una  especie  de  pequeña  metrópoli.  Su  párroco 
ejercía  el  cargo  de  notario  de  la  comunidad  formada  por  ellos,  y  ante  él  se 
celebraban  todos  los  contratos  y  actos  de  última  voluntad. 

El  nombramiento  de  batlle  de  su  territorio  correspondía  al  Arzobispo 
de  Tarragona;  pero  los  jurados  de  la  Comuna  tenían  el  derecho  de  elegirle 
formando  la  correspondiente  terna  cada  tres  años,  por  ser  el  cargo  trienal. 
Este  privilegio  les  fué  concedido  por  el  Arzobispo  D.  Pedro  de  Cardona, 
señor  de  la  Selva,  en  25  de  Septiembre  de  1525,  y  confirmado  por  Clemen¬ 
te  VII  en  16  de  Enero  de  1526.  Antes  de  1410  en  que  fué  abolida  la  Pavor¬ 
día,  el  Pavorde  era  el  señor  de  la  Selva  por  delegación  del  prelado. 

Por  los  años  de  1589,  la  parroquia  tenía  23  beneficiados  y  á  más  el  pá¬ 
rroco.  En  el  plan  de  unión  de  los  beneficios  de  la  Selva,  concertado  por  el 
Rey  con  el  Arzobispo  en  1770,  quedaron  reducidos  á  13. 

Por  estos  breves  apuntes,  entresacados  de  su  archivo,  puede  colegirse  la 
preponderancia  de  la  Selva  en  tiempos  antiguos,  de  tal  modo,  que  sin  dejar 
de  ser  como  toda  la  Comuna  dependiente  del  Arzobispo,  se  regía  de  una  ma¬ 
nera  tan  especial  y  propia,  con  tal  libertad  y  con  privilegios  tan  singulares, 
que  casi  constituía  un  pequeño  estado  dentro  del  señorío  episcopal. 

De  esta  antigua  grandeza  quédanle  al  pueblo  y  á  su  iglesia  fehacientes 
testimonios.  En  tiempos  del  Emperador  Carlos  V  —  según  reza  un  viejo 
cuaderno  de  noticias  recopiladas  por  uno  de  los  antiguos  párrocos  —  se  le¬ 
vantaron  ó  reedificaron  las  murallas  de  la  villa  con  diez  y  ocho  torres,  que 
en  parte  se  conservan.  Para  el  coste  de  estas  obras  se  establecieron  ciertos 
derechos  sobre  las  compras  y  ventas  y  fabricación  de  ollas,  industria  esta 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


373 


última  que  data  seguramente  del  tiempo  de  los  árabes  y  se  ejerce  aún  en  la 
villa. 

También  es  antiquísimo  el  privilegio  de  su  feria,  una  de  las  mejores  de 
la  provincia,  que  antes  duraba  quince  días,  «por  ser  la  Selva  —  dice  la  con¬ 
cesión —  villa  de  las  principales  del  Campo  de  Tarragona».  Son  así  mismo 
pruebas  de  su  pasado  prestigio  algunas  importantes  construcciones,  como  las 
fuentes  públicas,  los  puentes,  el  pantano  (comenzado  el  pasado  siglo,  con 
grandes  alientos,  para  acopiar  las  aguas  plubiales  y 
que  no  se  llegó  á  terminar);  las  iglesias  y  santua¬ 
rios  edificados  á  la  sombra  de  su  importancia  ecle¬ 
siástica,  como  los  conventos  de  San  Agustín  y  San 
Rafael,  el  Santuario  de  Paredes  delgadas ,  el  Santo 
Hospital  y  otras  fundaciones  igualmente  piadosas. 

La  iglesia  de  la  Selva  es  antiquísima:  la  tradi¬ 
ción  supone  que  fué  fundada  por  el  Emperador 
Constantino  al  propio  tiempo  que  la  villa,  y  por  la 
misma  época  que  el  pueblo  de  Constantí.  Pero  no 
hay  documento  antiguo  que  plenamente  lo  justifi¬ 
que,  aunque  haya  memoria  de  que  primitivamente 
se  llamó  aquel  pueblo  Selva  Constantina  y  así  se  le 
nombre  en  las  Constituciones  del  Arzobispado.  Le 
documentos  de  su  archivo  no  comienzan  hasta  1284 
—  según  la  rotulación  de  los  libros,  —  pero  acaso 
entre  los  documentos  sueltos  haya  algunos  £ 
riores  á  esta  fecha. 

En  la  sacristía  antigua  de  la  actual  parroquia  se 
guarda,  ya  sin  veneración,  una  imagen  de  San  An¬ 
drés  apóstol,  titular  y  patrono  de  la  primera  iglesia. 

Es  de  piedra  del  país,  hermosamente  esculpida  y 
policromada,  y  mide  1  metro  82  cénts.  de  altura: 
representa  á  San  Andrés  en  actitud  venerable,  el 
rostro  muy  expresivo  y  bien  delineado,  constituyen¬ 
do,  tanto  por  su  conjunto  como  por  los  detalles  de 
la  cabeza  y  buena  ejecución  de  los  ropajes,  un  her¬ 
moso  ejemplar  escultórico  del  siglo  XIV  (1). 


ESTATUA  DEL  SIGLO  XIV 
representando  á  San  Andrés 
Apóstol,  existente  en  la  igle¬ 
sia  de  la  Selva  (Tarragona). 


(1)  El  tipo  de  esta  estatua  es  muy  parecido  al  de  las  grandes  imágenes  que  adornan  la  facha¬ 
da  de  la  Catedral  de  Tarragona.  Por  cierto  que  doce  de  ellas  debieron  ser  labradas  en  la  Selva, 
según  se  colige  del  convenio  hecho  por  Bernardo  de  Vallfogona,  aparejador  do  las  obras  del  fron¬ 
tispicio,  con  los  canteros  de  la  Selva  Juan  Roig,  Pedro  Muntanya  y  A.  Torroja,  á  30  de  Septiem¬ 
bre  de  1375,  y  más  tarde,  en  17  de  Noviembre,  con  el  escultor  de  Barcelona  Jaime  Castayls,  aqué¬ 
llos  para  que  suministrasen  los  bloques  necesarios  y  éste  para  que  esculpiese  las  doce  estátuas. 
El  precio  de  cada  bloque  fué  de  cinco  libras  barcelonesas,  y  el  de  construcción  de  cada  imá- 
gen,  19  lihras  y  15  sueldos;  de  modo  que  costó  cada  una  24  libras  y  15  sueldos. 

Dado  el  peso  enorme  de  los  bloques,  es  de  suponer  que  el  escultor  Jaime  Castayls  se  trasla¬ 
daría  á  la  Selva  y  labraría  allí  las  estátuas. 
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Aunque  el  epígrafe  dice  que  Raimundo  Punyera  hizo  la  estatua  en  el 
año  1345,  el  artífice  fué  Guillermo  de  Timor,  escultor  y  pintor  de  Mont- 
blanch;  dándose  aquí  el  caso,  no  raro  en  la  edad  media,  de  un  artista  que 
oculta  modestamente  su  nombre  para  perpetuar  en  la  obra  el  de  aquel  que 
la  costeó.  En  el  archivo  de  la  Selva  se  guardan  las  capitulaciones  ó  tratos 
para  la  construcción  de  la  imagen,  convenidos  entre  Raymundo  Punyera, 
vecino  principal  de  la  villa,  y  Guillermo  de  Timor,  pictor  Montis-albi,  á 
4  de  Enero  del  citado  año.  Son  muy  curiosos  los  términos  del  pacto  y  dig¬ 
nos  de  mencionarse,  porque  dan  idea  de  lo  que  debió  ser  la  indicada  ima¬ 
gen.  En  primer  lugar  se  dispone  que  había  de  ser  de  piedra  de  las  Moris¬ 
cas,  compacta  y  limpia,  de  una  sola  pieza,  de  siete  palmos  y  medio  de  altu¬ 
ra  y  bien  proporcionada  en  sus  miembros.  Debería  vestir  cota  ó  túnica  con 
perladura  y  dibujos  de  perlas  preciosas  en  torno  del  cabe\  (capuzi  y  de  las 
mangas;  estar  la  túnica  sembrada  de  pliegues  á  manera  de  obra  de  seda,  de 
color  azul,  matizada  de  blanco  y  forrada  de  carmín;  llevar  manto  prendido 
formando  bellos  y  verdaderos  pliegues,  de  azul  y  oro,  con  galón  dorado  de 
dos  dedos  de  ancho  y  el  forro  azul;  los  cabellos  serían  dorados  y  la  barba 
castaña,  ó  daurada  si  mes  lo  amara  lo  senyor  Rector ;  debía  llevar  en  la 
mano  izquierda  un  libro  con  las  cubiertas  de  color  carmín,  cantoneras  y 
broches  dorados  con  especiales  adornos;  en  la  derecha  una  cruz  con  labores 
de  oro.  Finalmente,  habían  de  ser  de  cuenta  del  artífice  los  gastos  de  colo¬ 
cación  de  la  estatua,  obligándose  á  presentarla  terminada  para  la  primera 
fiesta  de  pascua  próxima,  á  satisfacción  del  perito  Ramón  Albert,  maestro 
de  la  catedral  de  Tarragona,  ó  de  la  persona  competente  que  el  Rector  de¬ 
signase.  No  consta  el  precio  de  esta  bella  imagen;  sólo  se  obliga  Raimundo 
Punyera  á  entregar  8  libras  á  Guillermo  de  Timor  cuando  empezase  á  la¬ 
brar  la  piedra,  y  el  resto  al  terminar  la  estatua. 

La  antigua  iglesia  parece  que  fué  derribada  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XVI  por  ser  pequeña  é  insuficiente  para  las  necesidades  del  culto,  dispo¬ 
niéndose  la  edificación  de  la  moderna  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  aquella. 

En  el  archivo  se  conservan  varios  documentos  que  dan  luz  sobre  este  ex¬ 
tremo.  Según  ellos,  púsose  la  primera  piedra  en  10  de  Noviembrede  1582, 
bajo  la  misma  advocación  de  San  Andrés  Apóstol;  duró  la  construcción  de 
lo  principal  doce  años,  hasta  1594,  siendo  su  arquitecto  Pedro  Blay,  de 
Barcelona  ( 1). 

(1)  Pedro  Blay  fué  uno  de  los  más  famosos  arquitectos  españoles  del  siglo  XVI  y  primer  ter¬ 
cio  del  XVII.  El  Arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agustín,  le  encargó  la  dirección  de  las 
obras  de  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento,  construcción  que  revela  mucha  competencia  y  un 
talento  artístico  sobresaliente. 
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No  se  sabe  á  punto  fijo  el  coste  de  la  edificación:  en  uno  de  los  libros  del 
archivo,  que  contiene  infinidad  de  documentos  correspondientes  á  los  años 
1585  á  1597,  hay  varias  apocas  firmadas  por  el  dicho  Pedro  Blay  sobre 
cantidades  recibidas  á  cuenta  de  las  obras.  La  primera  es  de  12  de  Febrero 
de  1587  por  la  cantidad  de  1 .000  libras  barcelonesas  á  favor  de  los  jurados 
de  la  Selva,  deduciéndose  del  contesto  de  ella  que  el  convenio  se  había 
hecho  á  pagar  1 .000  libras  cada  un  año  durante  la  edificación;  las  1.000  de 
esta  apoca  son  por  el  año  1586.  La  segunda  es  del  mismo  año  por  la  suma 
de  1 1 2  libras,  en  concepto  de  retribución  al  dicho  Blay  por  haber  hecho  de 
piedra  de  Calá  picada  y  grabada  las  portadas  de  las  sacristías,  que  en  el  con¬ 
venio  se  estipularon  de  piedra  de  Saldó. 

El  4  de  Marzo  de  1588  firmó  otra  de  1.000  libras  por  el  año  1587,  y  á 
continuación  de  ella  otra  de  70  libras,  como  completo  de  las  100  libras  en 
que  tenía  concertado  forrar  de  piedra  picada  la  parte  exterior  de  la  iglesia. 
El  2  de  Junio  de  1589  firmó  la  apoca  correspondiente  á  las  1.000  libras  del 
año  1588;  y  el  28  de  Marzo  de  1590  otra  de  792  libras  á  cuenta  de  las  1.000 
del  año  1589. 

No  se  encuentran  más  recibos  hasta  el  6  de  Mayo  de  1594  en  que  apare¬ 
ce  una  apoca  de  918  libras  y  10  sueldos  como  recompensa  de  todas  las  me¬ 
joras  hechas  en  la  iglesia  por  Pedro  Blay,  y  como  saldo  definitivo  de 
cuentas. 

No  quedó,  sin  embargo,  la  iglesia  terminada,  pues  faltaba  construir  el 
frontispicio,  que  según  la  traza  que  en  la  parroquia  se  conserva,  debía  ser 
suntuoso,  y  algunos  detalles  interesantes  de  las  capillas  y  sacristía,  que  de¬ 
moraron  la  inauguración  del  nuevo  templo  hasta  1616.  El  día  27  de  Agosto 
de  aquel  año  se  trasladó  á  la  sacristía  nueva  la  reliquia  de  San  Andrés,  ce¬ 
lebrándose  fiesta  solemne,  y  el  5  de  Septiembre  llegaron  también  á  la  Selva 
y  se  depositaron  en  el  templo,  dentro  de  una  urna,  los  huesos  de  San  Primo. 
Ya  en  1614  había  cedido  el  Arzobispo  de  Tarragona  á  la  cofradía  de  los 
olleros  las  reliquias  de  San  Hipólito. 

El  4  de  Septiembre  de  1669  el  escultor  de1, Cornudella,  José  Juncosa,  co¬ 
menzó  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  y  le  concluyó  en  1671.  Así  consta 
de  los  libros  del  archivo.  Es  de  suponer  que  este  mismo  artífice  trabajaría 
todos  los  retablos  de  las  capillas.  La  decoración  es  de  estilo  plateresco,  pero 
á  pesar  de  su  explendor  no  domina  en  ella  el  buen  gusto,  ni  en  el  conjunto 
ni  en  los  detalles.  El  altar  mayor  es  tan  desproporcionado  que  apenas  cabe 
en  el  ábside  ( 1 ). 


(1)  Creemos  que  el  artífice  José  Juncosa  es  el  mismo  que  con  el  título  de  Doctor  José  Junco¬ 
sa  trabajó  en  la  construcción  de  algunas  capillas  de  la  catedral  de  Tarragona.pintando  todos 
los  frescos  que  decoran  la  de  la  Concepción.  Este  Dr.  Juncosa  fué  sobrino  y  discípulo  de  Fray 
Joaquín,  monge  cartujo  que  dejó  inmortalizado  su  nombre  en  Mallorca,  Barcelona,  Reus  y  otras 
poblaciones  de  la  Corona  de  Aragón.  Aunque  en  el  documento  del  archivo  de  la  Selva  se  le 
llama  esculto,  y  en  la  capilla  de  la  Concepción  trabajó  como  pintor,  bien  pudo  dominar  la  pin¬ 
tura  y  la  escultura,  cosa  frecuente  en  los  artistas  de  su  tiempo.  Además,  la  circunstancia  de 
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La  fábrica  del  órgano,  cubierta  materialmente  de  buenas  esculturas,  es 
lo  más  notable  del  decorado  de  la  iglesia,  y  parece  más  moderna  y  de  mejor 
mano  que  el  resto  de  la  ornamentación. 

Guarda  esta  iglesia  las  siguientes  reliquias  de  mártires  y  santos: 

'  De  San  Andrés  Apóstol,  tutelar  de  ella,  un  dedo. 

De  San  Hipólito,  huesos. 

De  San  Primo,  huesos. 

De  San  Antonio  Abad,  fragmento  de  hueso  (i). 

De  San  Stacteus,  mártir,  parte  del  cráneo. 

De  San  Potitus,  m.,  una  costilla. 

De  San  Florianus,  m.,  otra  ídem. 

De  San  Castulus,  m.,  hueso  de  un  brazo. 

De  Santa  Exuperia,  m.,  otro  ídem. 

De  San  Quintinianus,  m.,  fragmento  de  hueso. 

De  Santa  Laurentia,  m.,  fragmento  de  hueso. 

De  Santa  Vincentia,  m.,  parte  del  cráneo. 

De  San  Largus,  m.,  parte  del  cráneo. 

De  San  Epictetus,  m.,  fragmento  de  hueso. 

De  San  Orentius,  m.,  parte  del  hueso  de  una  pierna. 

De  San  Antonio  de  Pádua,  fragmento  de  hueso. 

De  San  Adriano,  m.,  fragmento  de  hueso  (2). 

Consta  por  un  documento,  que  poseyó  también  esta  iglesia  reliquias  de 
Santa  Rosa  de  Lima  y  San  Felipe  Neri;  pero  no  hay  certeza  de  que  se  con¬ 
serven  en  la  actualidad. 

La  autenticidad  de  aquellas  reliquias  consta  en  diferentes  decretos  de  la 
Congregación  de  Ritos,  refrendados  por  los  Arzobispos  de  Tarragona  en 
sus  visitas  pastorales.  Obran  en  el  Archivo. 

Una  délas  joyas  más  admirables  de  esta  parroquia,  es  su  Custodia,  pre¬ 
cioso  ejemplar  de  las  de  su  clase,  que  no  pueden  ostentar  las  demás  parro¬ 
quias  de  la  diócesis,  ni  aun  la  propia  iglesia  metropolitana.  De  puro  estilo 
gótico,  de  plata  de  ley  ricamente  dorada  y  cincelada,  su  figura  es  la  de  un 
templete  ó  tabernáculo  adornado  de  crestería  y  rematado  por  delgadas  agu¬ 
jas,  bajo  el  cual  sostienen  dos  ángeles  la  Sagrada  Forma.  Es  toda  ella  una 
filigrana  donde  el  artista  puso  de  relieve  su  gusto  y  su  entendimiento  en  una 
época  en  que  ya  el  arte  comenzaba  á  desechar  los  moldes  del  estilo  gótico 


que  el  retablo  mayor  de  la  Selva  y  la  capilla  de  la  Catedral  se  construyeron  por  la  misma  fecha 
(1669-1671),  confirma  la  identidad  de  ambos  nombres;  aportándonos  el  documento  de  la  Selva  el 
dato  de  que  aquel  artista  fué  natural  de  Cornudella. 

(1)  Las  reliquias  de  estos  cuatro  santos  se  guardan  dentro  de  dos  urnas  que  están  encerradas 
en  un  armario  de  la  sacristía  nueva;  éste  se  ha  de  abrir  con  dos  llaves,  una  en  poder  del  párroco 
y  otra  del  alcalde. 

(2)  Las  citadas  reliquias  están  encerradas  en  un  relicario  de  madera  dorada  que  se  guarda 
en  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


377 


para  aceptar  las  innovaciones  del  Renacimiento;  quizá  sea  esta  Custodia  una 
de  las  últimas  y  más  bellas  obras  que  produjo  el  arte  á  mediados  del  si¬ 
glo  XV,  pareciendo  extraño  que  los  arqueólogos  no  hayan  tenido  de  ella 
noticias,  ni  parado  mientes  en  su  extraordinaria  belleza. 

Debo  á  la  amabilidad  del  actual  Cura  pá¬ 
rroco  de  la  Selva,  D.  José  Garravé,  no  sólo 
la  facilidad  de  examen  de  esta  interesante  joya, 
sino  la  de  obtener  algunos  antecedentes  sobre 
su  construcción.  Hay  en  el  archivo  varios  do¬ 
cumentos  que  hacen  referencia  á  dos  Custo¬ 
dias.  En  1366,  Elisenda,  consorte  de  Bononat 
Rabassa,  otorgó  testamento  ante  el  notario  de 
la  Selva,  dejando  un  legado  de  seis  denarios 
pro  quadam  Custodia  quam  fieri  debetur  in 
Ecclessia  de  Silva.  En  1371,  Bartolomé  de 
Casals,  Rector  de  la  iglesia  parroquial,  otorgó 
testamento  donando  220  sueldos  para  una 
Custodia  de  plata  al  se.ivicio  de  la  iglesia. 

No  se  sabe  qué  fué  de  esta  primera  Custo¬ 
dia,  si  es  que  llegó  á  construirse,  porque  en 
1441  ya  se  trató  de  fabricar  otra ,  para  lo  cual 
Juan  Llobregat,  vecino  de  la  Selva,  legó  en 
testamento  30  florines. 

En  6  de  Mayo  de  «449,  Juana,  viuda  de 
Jaime  Mulner,  vecina  de  la  Selva,  otorgó  tes¬ 
tamento  disponiendo  que  se  vendiesen  todos 
sus  bienes  para  costear  la  Custodia  que  se 
había  de  hacer;  y  si  al  ocurrir  su  muerte  ya 
estuviese  hecha,  que  el  dinero  se  emplease  en 
alhajas  para  la  iglesia. 

En  5  de  Agosto  del  mismo  año,  ya  se  fir¬ 
maron  los  tratos  ó  capitulaciones  por  parte 
de  Bernardo  Sagristá,  Bartolomé  Monserrat, 

Juan  Giner  y  Pedro  Gondalbeu,  jurados  de 

la  Selva,  con  Guillermo  Druel,  platero  de  la  custodia  gótica  del  siglo  xv, 

•  j  j  j  ’T'  r  «  •  ,  existente  en  la  iglesia  de  la  Selva 

ciudad  de  larragona ,  para  fabricar  la  Custo-  (Tarragona). 

dia.  Según  rezan  las  condiciones  establecidas 

en  el  contrato,  aquella  debía  ser  de  plata,  sobredorada  de  oro  fino,  de  peso 
diez  y  siete  marcos  y  media  onza,  á  razón  de  ocho  libras  y  diez  sueldos  por 
marco,  debiendo  estar  concluida  para  el  dia  de  quincuagésima  del  año  si¬ 
guiente  (1450). 

Guillermo  Druel  cumplió  lealmente  su  compromiso:  con  fecha  13  de 
Agosto  de  1451  firmó  apoca  á  favor  de  los  jurados  de  la  Selva  por  la  can¬ 
tidad  de  144  libras  barcelonesas,  valor  de  la  Custodia — dice  Druel — por  mí 

.  ' .  y 
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construida  para  el  servicio  de  la  Iglesia  parroquial  de  San  Andrés  apóstol 
de  la  villa  de  la  Selva. 

Esta  valiosa  joya  sólo  se  exhibe  en  las  grandes  festividades  y  está  bien 
conservada.  Mide  desde  la  base  hasta  la  Cruz  en  que  termina,  92  centí¬ 
metros  de  altura. 

Entre  las  demás  alhajas  que  conserva  esta  iglesia,  es  también  digna  de 
mención  la  Cruz  parroquial,  de  plata  sobredorada  y  esmaltada,  con  los 
brazos  floreados  y  grabadas  en  ellos  las  imágenes  de  la  Virgen  y  los  Evan¬ 
gelistas.  Es  mas  moderna  y  de  menos  valor  artístico  que  la  Custodia,  aun¬ 
que  su  mérito  sea  sobresaliente.  El  Crucifijo  que  actualmente  la  adorna  es 
moderno,  y  por  su  mala  ejecución  desdice  del  resto  de  la  obra.  Mide  esta 
cruz  40  centímetros  de  alto  por  34  de  ancho. 

Del  mismo  estilo  y  de  la  propia  época,  ó  acaso  mas  moderna  que  esta 
alhaja,  es  una  Vera-Cru\  de  plata  sobredorada,  con  grabados  de  bastante 
mérito  y  en  su  centro  un  relicario  que  guarda  un  pequeño  fragmento  del 
Lignum  Crucis. 

Tiene  la  parroquia  varios  cálices  antiguos,  entre  ellos  tres  de  plata  cin¬ 
celada  y  repujada,  y  uno  de  cobre  con  esmaltes  en  el  pié.  Uno  de  los  de 
plata,  de  uso  diario,  lleva  en  la  base  esta  leyenda,  pésimamente  redactada: 

PAVLVM  -  CHATALA-  ME-  FESIT-  AÑO-  I  -  6  -  O-  6  • 
BENEFÍCÍÍ-  SS-  I.ACOBI  -  ET-  LVCICE-  E-  C-  C  • 
HOSPSVL  -  ÍNSÍAVRATAN- 


A  pesar  de  que  las  palabras  hospsvl  é  insiavratan  son  de  du¬ 
dosa  interpretación,  se  deduce  de  toda  la  leyenda  (considerando  la  palabra 
hospsvl  dividida  en  dos ,  hosp  —  svl)  que  el  cáliz  fué  fabricado  por 
Pablo  Catalá  en  1606,  para  el  beneficio  de  los  Santos  Jaime  y  Lucia  en  la 
iglesia  del  Hospital  de  la  Selva. 

Un  precioso  terno  de  terciopelo  granate  bordado  de  imaginería  con  el 
escudo  de  armas  de  la  Selva  (encina  coronada  por  la  Cruz  de  Santa  Tecla 
y  dos  pájaros  á  ambos  lados  de  ella);  una  arqueta  ó  tripartita  de  los  Santos 


Oleos  con  la  marca 


T  ORA 
TORA 


y  un  incensario  de  mucho  mérito,  ambos 


objetos  de  plata  repujada  y  puro  estilo  gótico;  una  patina  y  un  hisopo, 
del  propio  metal,  usados  sólo  por  los  prelados  que  visitaban  la  Selva;  una 
taza  ó  concha  bautismal,  también  de  plata,  con  una  paloma  en  gran  relieve 
figurando  el  descenso  del  Espíritu  Santo  en  el  acto  del  bautismo;  una  Bula 
de  erección  de  la  Cofradía  de  la  Minerva  establecida  en  la  Selva,  expedida 
por  Paulo  III  y  adornada  con  miniaturas,  y  algunos  otros  objetos  de  menos 
importancia,  completan  la  riqueza  de  esta  parroquia,  digna  de  ser  visitada 
por  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  y  por  los  amantes  de  nuestras 
tradiciones  religiosas,  pues  en  verdad  ya  van  siendo  pocas  las  iglesias  que 
guardan  reliquias  de  su  pasado  esplendor,  por  los  despojos  que  se  hicieron 
en  ellas  al  amparo  de  los  trastornos  políticos,  tan  funestos  para  todos  núes- 
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tros  monumentos  artísticos  y  singularmente  para  las  catedrales,  parroquias 
y  monasterios. 

En  el  segundo  artículo  me  ocuparé  de  la  antigua  iglesia  de  Constantí. 

Ang-el  del  Arco. 

Tarragona  t.°  de  Enero  de  1897. 


Marcas  de  Taller  ó  Zeca 

DE  LAS  MONEDAS  HISP ANO-CRISTIANAS. 


Se  denominan  marcas  de  zeca,  fábrica  ó  taller,  ciertas  letras  aisladas  ó 
agrupadas,  monogramas,  símbolos  y  otros  signos  puestos  en  las  monedas,  á 
fin  de  puntualizar  la  localidad  ó  casa  de  moneda  donde  fueron  acuñadas. 

De  la  variedad  de  formas  empleadas  al  objeto,  se  infiere  desde  luego 
que  ni  en  todos  los  países,  ni  aún  en  los  diversos  períodos  de  la  historia 
monetaria  de  cada  uno,  fueron  siempre  las  mismas,  observándose  sin  em¬ 
bargo,  que  hay  unas  de  uso  más  general  y  constante  que  otras,  limitadas  á 
determinadas  épocas  ó  pueblos.  Tampoco  su  colocación  es  fija,  pero  por  re¬ 
gla  general  ocupan  un  sitio  bastante  visible,  en  relación  con  la  naturaleza 
de  su  forma  y  de  modo  que  ni  perjudiquen  al  conjunto  artístico  del  area  en 
que  se  hallen,  ni  puedan  confundirse  fácilmente  con  otras  marcas  moneta- 
les  de  formas  análogas,  pero  cuyo  objeto  es  muy  diferente. 

Su  uso  se  remonta  á  una  gran  antigüedad,  pues  desde  el  momento  en 
que  un  estado  cualquiera  de  mayor  ó  menor  extensión  territorial  tuvo  va¬ 
rias  casas  de  moneda  en  actividad,  fué  indispensable  á  fin  de  reconocer  á  la 
simple  inspección  ocular  los  productos  de  cada  una,  de  llevar  en  ellas  una 
contabilidad  bien  ordenada  con  los  registros  de  amonedación  y  de  exi¬ 
gir  la  debida  responsabilidad  en  casos  de  fraude  ó  negligencia  á  los  respec¬ 
tivos  funcionarios  encargados  de  la  fabricación,  consignar  de  alguna  manera 
en  las  mismas  monedas  el  lugar  de  su  procedencia,  y  ninguna  más  lógica 
que  el  nombre  mismo  de  la  localidad  donde  funcionaba  la  casa  de  moneda. 
De  los  romanos  lo  tomaron  las  nuevas  nacionalidades  constituidas  con  los 
despojos  del  imperio  de  Occidente,  si  bien  cambiando  la  forma,  pues  mien¬ 
tras  aquéllos  sólo  ponían  una,  dos  á  lo  sumo  las  cuatro  letras  iniciales  del 
nombre  de  la  zeca,  los  bárbaros  le  pusieron  íntegro  ó  poco  menos,  suplien¬ 
do  la  deficiencia  de  leyendas  ó  de  tipos. 

Concretándonos  á  España,  vemos  que  desde  las  primeras  monedas  his- 
pano-cristianas  se  menciona  en  ellas  la  ciudad  donde  están  fabricadas,  y 
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mientras  ora  por  tradición  ó  reminiscencia  visigoda,  ora  por  efecto  de  la 
influencia  carlovingia  que  tanto  se  hizo  sentir  en  toda  Europa,  se  pone  el 
nombre  de  la  zeca  con  todas  ó  la  mayor  parte  de  sus  letras,  haciendo  oficio 
de  leyenda,  ni  ofrecen  dificultad,  ni  merecen  en  rigor  la  denominación  de 
marcas;  pero  cuando  ya  verdaderas  leyendas  ocupan  ambas  orlas  y  la  men¬ 
ción  de  la  zeca  se  reduce  á  una  letra  ó  símbolo,  empieza  el  trabajo  de  in¬ 
vestigación  para  determinar  la  atribución  á  la  casa  de  moneda  correspon¬ 
diente  de  cada  una  de  estas  primeras  marcas  y  las  que  sucesivamente  van 
apareciendo,  estudio  no  exento  de  dificultades  por  la  carencia  de  documen¬ 
tos  y  á  fin  de  estimular  la  afición  á  resolver  las  muchas  dudas  que  aun  ofre¬ 
cen  algunas  marcas,  presentamos  este  ensayo  de  las  atribuciones  ciertas, 
probables  y  posibles  de  las  que  se  encuentran  en  las  monedas  españolas, 
complemento  del  ligero  bosquejo  dado  por  Heiss  al  final  del  tomo  i.°  de  su 
Descripción  general  de  las  monedas  hispano-cristianas. 

Hemos  juzgado  que  el  mejor  y  más  sencillo  método  de  exposición  es 
formar  una  lista  de  marcas  por  orden  alfabético,  poniendo  á  continuación 
de  cada  una  la  atribución  que  nos  parece  más  aceptable,  cuando  no  es  se¬ 
gura,  razonándola,  y  la  época  á  que  pertenece;  es  indudable  que  aun  po¬ 
drán  adicionarse  algunas  marcas  que  no  hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  que 
las  correspondencias  de  otras  son  susceptibles  de  rectificación;  pero  no  se 
olvide  que  este  trabajo  no  pasa  de  ser  un  ensayo.  Podrían  eliminarse  de  esa 
lista  las  zecas,  cuyo  nombre  aparece  íntegro  ó  poco  menos,  porque  ni  son 
propiamente  marcas,  ni  necesitan  interpretación,  no  obstante  las  incluimos 
á  fin  de  que  resulte  el  cuadro  más  completo  posible  de  las  casas  de  moneda 
permanentes,  transitorias  y  provisionales  que  han  funcionado  en  España,  • 
islas  adyacentes  y  sus  dominios  de  Ultramar;  y  como  el  conocimiento  de 
las  que  constan  establecidas  es  un  guía  muy  seguro  para  la  recta  atribución 
de  las  marcas,  antes  de  empezar  la  enumeración  de  éstas,  parece  conve¬ 
niente  hacer  una  brevísima  reseña  histórica  preliminar. 

Castilla.  Desde  Alfonso  VI  al  VIII  no  aparecen  más  que  dos  zecas  ofi¬ 
ciales,  León  y  Toledo;  pero  simultáneamente,  en  virtud  de  concesiones  ó 
privilegios  reales  tan  comunes  en  toda  Europa  durante  la  Edad  Media,  al¬ 
gunos  obispos,  cabildos,  monasterios  y  municipios  labran  monedas  en  ta¬ 
lleres  particulares.  Estas  gracias  en  España  son  contadas,  y  unas  constan 
sólo  por  documentos  como  la  hecha  al  monasterio  de  Sahagún  por  Doña 
Urraca  en  1109,  reiterada  por  Alfonso  VII  en  1157,  otras  por  documentos 
y  monedas,  como  la  concedida  á  los  prelados  de  Santiago,  por  los  Alfon¬ 
sos  VI  y  VII,  otras,  finalmente,  por  las  monedas,  habiéndose  perdido  los 
documentos,  como  son  las  de  León,  San  Antolín,  Segovia  y  Toledo;  con¬ 
forme  á  la  costumbre  de  la  época,  todos  los  productos,  tanto  de  las  zecas 
reales,  cuanto  de  las  locales,  llevan  el  nombre  íntegro  de  la  población  don¬ 
de  funcionaban,  y  así  aun  cuando  se  observe  además  alguna  sigla  ó  signo 
en  las  areas  ó  en  la  orla,  no  pueden  ser  marcas  de  taller  sino  de  grabador, 
pmisión,  etc.  Al  finalizar  el  reinado  de  Alfonso  VIII  empieza  á  sustituir 
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una  verdadera  marca  de  fábrica  al  nombre  entero,  y  este  uso  queda  defini¬ 
tivamente  establecido  desde  Fernando  III,  sin  más  excepciones  que  las  cua¬ 
tro  ó  cinco  que  notaremos  en  su  lugar  oportuno. 

Ningún  documento  relativo  á  casas  de  monedas  en  actividad  conocemos 
anterior  á  las  Cortes  celebradas  en  Valladolid  el  año  1447;  en  ellas,  con 
ocasión  de  pedir  al  rey  D.  Juan  II  la  apertura  de  una  nueva,  se  mencionan 

las  cinco  que  entonces  existían . «La  cual  moneda  se  labre  en  las  vuestras 

casas  é  por  los  vuestros  Tesoreros  de  las  casas  de  moneda  de  Burgos ,  é  To¬ 
ledo  ,  é  de  Sevilla ,  é  la  Coruña  ,  é  Cuenca ;  é  aun  parescenos ,  Sennor ,  que 
vuestra  Sennoria  debe  mandar  labrar  otra  casa  de  moneda  en  vuestra  Corte, 
teniéndose  en  ello  esta  manera ,  que  aquí  en  esta  Villa  de  Valladolit,  donde 
vuestra  Sennoria  agora  está,  porque  es  grande  meneo  á  donde  muchos  ocu¬ 
rren ,  haya  una  casa  de  moneda ,  é  que  aquella  labre  continuamente ,  é  non 
se  mude  en  tanto  que  la  vuestra  Corte  ende  estoviere ,  é  que  caso  que  vuestra 
mercet  parta  de  la  dicha  Villa ,  que  non  pueda  ser  mudada  de  ella,  etc.» 

Obsérvase  que  no  se  mencionan  en  ese  documento  la  casa  de  moneda  de 
León,  cerrada  sin  duda  en  tiempo  de  Enrique  III,  pues  en  efecto  su  marca 
no  vuelve  á  parecer,  ni  la  de  Segovia,  establecida,  según  lápidas  que  se  con¬ 
servan  en  esta  ciudad,  en  1455  por  Enrique  IV,  dato  de  suma  importancia 
para  distinguir'  las  monedas  de  este  príncipe  de  las  de  su  abuelo.  La  Real 
carta  del  mismo  Enrique  IV,  dada  en  Segovia  á  26  de  Marzo  de  1473, 
declara  é  há  por  falsa  toda  la  moneda  que  non  es  fecha  en  cualquier  de  las 
dichas  seis  casas  de  moneda  que  son  Burgos,  é  Toledo,  é  Sevilla ,  é  Cuenca, 
é  Segovia,  é  la  Coruña,  aunque  tengan  la  ley  é  talla  por  el  ordenada,  etc.» 
La  pragmáctica  dada  por  los  Reyes  Católicos  en  Medina  del  Campo  á  13  de 
Junio  de  1497,  determina  las  marcas  de  taller  que  debían  ponerse  en  las  mo¬ 
nedas  « i  que  debajo  de  nuestras  armas  reales  donde  las  ha  de  aver,  se  ponga 
la  primera  letra  de  la  Ciudad  donde  se  labraren :  salvo  en  Segovia  que  se 
ponga  una  puente,  i  en  la  Coruña  una  venera»',  donde  no  hace  más  que 
repetirse  lo  mandado  en  1471  por  Enrique  I  V,y  al  pié  del  castillo  tenga  la 
letra  de  la  Ciudad  donde  se  ficiere,  salvo  las  que  se  ficieren  en  la  dicha 
Ciudad  de  Segovia,  que  tengan  un  puente  y  la  de  la  Coruña  una  venera,  etc.» 
y  más  adelante  dicha  pragmática  al  hacer  la  distribución  de  la  labor  de  la 
moneda  de  vellón  en  las  casas  reales  de  moneda,  señala  cuáles  son  estas, 
Burgos,  Granada,  Toledo,  Sevilla,  Cuenca,  Segovia  y  la  Coruña.  Ahora 
bien:  como  las  marcas  que  se  mandan  poner  son  das  mismas  que  constante¬ 
mente  vemos  aparecer  en  las  monedas  castellanas  desde  Fernando  III,  es- 
cepción  hecha  de  las  recien  creadas,  Segovia  y  Granada,  es  evidente  que  no 
se  trata  de  una  innovación,  sino  de  confirmar  con  fuerza  de  ley  lo  que 
por  tradición,  ó  quizá  disposiciones  legales  que  no  han  llegado  hasta  nos¬ 
otros,  venía  practicándose.  Las  reales  cédulas  de  1548  y  2  de  Junio  de  1588 
sólo  mencionan  las  mismas  siete  casas  reales  de  moneda,  pero  la  pragmática 
dada  á  12  de  Marzo  de  1643,  afirma  la  existencia  de  otra  establecida  en  Va¬ 
lladolid  que  funcionaba  ya  en  1602.  « Mandamos  que  /a  moneda  de  vellón 
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antigua  fque  se  reselló  en  Valladolid  el  año  602,  i  después  por  nuestro 
mandado  el  año  636,  creciéndola  al  valar  de  doce  y  seis  maravedisesj  etc.» 
y  como  la  única  marca  de  las  que  se  ven  en  los  resellos  puestos  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV,  susceptible  de  referirse  á  esta  zeca,  empieza  á  verse 
en  piezas  de  Felipe  II  y  luego  de  Felipe  III ,  no  ya  en  resello,  sino  de  ori¬ 
gen,  colocada  en  el  sitio  habitual  que  ocupan  las  demás  marcas,  puede  in¬ 
ferirse  que  se  creó  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  II.  Hasta  la 
reinstalación  de  la  corte  en  Madrid  con  carácter  definitivo,  no  fué  perma¬ 
nente  esta  zeca,  y  si  temporalmente  funcionó  antes  alguna  vez,  lo  cual  es 
muy  problemático,  es  seguro  que  estuvo  cerrada  desde  Enrique  IV  á  Fe¬ 
lipe  III. 

Las  menciones  hechas  en  las  pragmáticas,  cédulas  y  peticiones  de  las 
Cortes,  parece  que  sólo  se  refieren  á  las  casas  de  moneda  permanentes,  pues 
es  indudable  que  con  el  mismo  carácter  oficial,  funcionaron  otras  tempo¬ 
rales,  cuyas  marcas  se  ven  en  las  monedas,  y  sin  embargo,  en  ningún  docu¬ 
mento  se  habla  de  ellas,  sino  incidentalmente,  así  sucede  con  la  de  Avila, 
donde  seguramente  se  labró  moneda,  pues  aparte  de  la  marca  que  se  le  atri¬ 
buye  y  pudiera  ser  de  otra  población,  cuyo  nombre  tuviera  la  misma  letra 
inicial ,  la  contestación  dada  por  Juan  II  á  una  petición  de  la  Cortes  de  Va¬ 
lladolid  en  1451,  resuelve  la  dificultad  en  favor  de  Avila:  dice  el  rey  « yo 
peyendo  que  era  complidero  á  mi  servicio  mandé  labrar  moneda  de  plata 
por  la  via  que  vosotros  decides ,  é  asi  fué  comentado  á  Jacer  por  mi  man¬ 
dado  en  Avila,  é  ordenada  esta  labranza  del  la  de  la  ley  é  talla  como  ha  de 
ser ,  lo  qual  después  acá  se  ha  dexado  de  facer,  etc. y),  otro  tanto  ocurre  con  la 
de  Jaén  que  sólo  funcionó  bajo  Enrique  IV  y  la  de  Linares  abierta  en  1684 
y  cerrada  á  los  pocos  años.  En  América  no  consta  de  una  manera  positiva, 
el  establecimiento  oficial  de  ninguna  zeca,  excepto  la  de  Méjico  creada  por 
la  real  cédula  de  1 1  de  Mayo  de  1535,  así  que  la  reducción  de  las  marcas 
es  preciso  hacerlas  por  conjeturas  más  ó  menos  fundadas,  ó  á  virtud  de 
documentos  que  atestiguan  hallarse  en  actividad. 

Las  concesiones  graciosas  hechas  á  prelados  y  otras  entidades  por  Al¬ 
fonso  VI  y  sus  sucesores,  debieron  ser  revocadas  por  Fernando  III,  pues 
aunque  no  poseemos  documento  alguno  que  lo  acredite,  de  hecho  desde  su 
tiempo  no  existe  moneda  alguna  que  pueda  referirse  á  ese  origen;  en  ade¬ 
lante  no  se  otorgó  privilegio  alguno  de  esta  clase,  hasta  el  reinado  de  En¬ 
rique  IV  quien  los  dió  á  manos  llenas  según  relata  la  crónica  anónima  atri¬ 
buida  á  Alfonso  Flores,  uno  de  los  cronistas  que  escribieron  la  vida  de  los 
Reyes  Católicos.  «  Y  como  el  reino  estaba  en  costumbre  de  no  tener  mas  de 
cinco  casas  reales  donde  la  moneda  juntamente  se  labrase,  él  ( Enrique  IV j 
dió  licencia  en  el  término  de  tres  años  como  en  el  reino  ovo  ciento  é  cin¬ 
cuenta  casas  por  sus  cartas  é  mandamientos .  Y  con  estas  ovo  muy  muchas 
mas  de  falso  que  publicamente  sin  ningún  temor  labraban  cuan  falsamente 
podían  y  querían;  y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras ,  mas  en 
las  cibdades  y  villas  en  las  casas  de  quien  quería .  Fué  la  confusión  tan 
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grande,  que  la  moneda  de  vellón ,  que  era  un  cuarto  de  real  que  valia  cinco 
maravedís ,  fecho  en  casa  real  con  licencia  del  rey ,  no  valia  una  blanca  nin 
la  tenia  de  ley,  etc.»  El  mismo  Enrique  IV  se  vió  obligado  en  1473,  como 
dejamos  dicho,  á  declarar  por  falsa  toda  esta  moneda  no  fabricada  en  las 
seis  casas  reales  que  tenia,  pero  muchas  piezas  de  estas  emisiones  particu¬ 
lares  han  llegado  hasta  nosotros  y  la  atribución  de  las  marcas  de  taller  que 
ostentan  es  un  problema  irresoluble  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Aragón.  Su  primera  casa  de  moneda  estuvo  en  Jaca,  de  la  cual  tomó  su 
denominación  de  Jaquesa  la  moneda  de  Aragón,  y  su  nombre  aparece  ín¬ 
tegro  en  las  más  antiguas  que  se  conocen,  omitido  en  seguida,  aunque  con¬ 
tinuó  en  actividad  no  sabemos  hasta  cuándo,  ninguna  marca  de  taller  le 
sustituye,  siendo  imposible  distinguir  sus  productos  de  los  de  la  zeca  de  Lé¬ 
rida,  donde  Jaime  I  hizo  labrar  también  moneda  jaquesa.  Desde  Pedro  IV, 
los  florines  de  oro,  llamados  de  Aragón,  se  acuñaron  en  Perpiñan  (  orde¬ 
nanza  de  1346),  Barcelona,  Gerona,  Valencia  y  Palma  de  Mallorca,  y  si 
bien  abundan  en  ellos  las  marcas  de  ensayadores,  maestros  ó  jefes  de  zeca, 
ninguna  de  taller  se  registra.  Las  primeras  marcas  de  zeca  y  no  de  un  modo 
constante  aparecen  en  tiempo  de  Juan  II,  ofreciendo  Zaragoza  la  particula¬ 
ridad  de  usar  dos  marcas  diferentes,  una  en  las  piezas  de  tipos  aragoneses  y 
otra  en  las  de  tipos  castellanos,  para  evitar  la  confusión  con  la  casa  de  mo¬ 
neda  de  Cuenca;  comparte  esta  singularidad  con  ella  la  zeca  de  Valencia 
que  también  accidentalmente  tuvo  distinta  marca  de  la  suya  habitual  al  ser 
habilitada  en  1718  para  acuñar  moneda  con  tipos  comunes  de  España:  la 
zeca  de  Zaragoza  fué  cerrada  por  Decreto  de  16  de  Julio  de  1730,  y  no  vol¬ 
vió  á  funcionar,  pero  la  de  Valencia,  cerrada  en  1712,  volvió  á  abrirse  en 
1718  á  1721  y  de  1808  á  1811  por  la  Junta  de  Regencia. 

Cataluña.  Muchas  poblaciones  tuvieron  taller  local  de  moneda,  ya  de 
curso  restringido,  ya  de  curso  general  en  el  principado,  siendo  la  época  de 
mayor  actividad  la  de  la  insurrección  de  1640;  en  ninguna  otra  región  de 
España  se  conservó  por  más  tiempo  y  mayor  fidelidad  la  tradición  carlo- 
vingia  de  poner  el  nombre  íntegro  de  la  localidad,  así  que  la  atribución  de 
sus  monedas  no  ofrece  dificultad,  si  se  exceptúa  escaso  número  de  anónimas, 
pues  aun  de  estas  mismas,  pueden  clasificarse  muchas,  bien  por  los  símbolos 
parlantes,  bien  por  las  armerías.  Los  reyes  de  Aragón  tuvieron  zecas  reales 
en  Barcelona,  Gerona  y  Lérida;  los  condes  de  Urgel  en  Ager,  Agramunt, 
Balaguer  y  Urgel,  pero  sólo  las  de  Barcelona  y  Gerona  pusieron  alguna  vez 
sus  iniciales  por  marca  de  origen  ó  en  resello;  la  de  carácter  más  perma¬ 
nente  fué  la  de  Barcelona  que  se  cerró  á  16  de  Enero  de  1716,  fabricándose 
en  Segovia  la  moneda  especial  para  el  principado  de  1754  á  1756.  Por  las 
circunstancias  excepcionales  de  la  guerra  de  la  Independencia  estuvo  abierta 
bajo  la  dominación  francesa  desde  el  27  de  Agosto  de  1808  hasta  el  30  de 
Agosto  de  1814,  labrándose  moneda  con  tipos  peculiares  y  sin  nombre  de 
rey;  simultáneamente  la  junta  superior  del  Principado  fabricaba  moneda  á 
nombre  de  Fernando  VII,  estableciendo  sus  zecas  sucesivamente  en  Reus, 
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Tarragona  y  Palma  de  Mallorca,  con  una  sola  marca  para  todas  ellas,  que 
no  es  propiamente  de  taller,  sino  distintivo  de  la  autoridad  que  las  hizo 
emitir;  por  Real  orden  de  26  de  Diciembre  de  1821 ,  volvió  á  abrirse  la  zeca 
de  Barcelona  y  funcionó  durante  el  período  constitucional  hasta  4  de  No¬ 
viembre  de  1823 ;  las  monedas  de  oro  y  plata  de  estos  períodos  son  de  tipos, 
leyendas  y  valores  idénticos  á  las  labradas  en  las  demás  zecas  peninsulares, 
pero  las  de  cobre  son  privativas  del  principado,  así  como  todas  las  del  perío¬ 
do  de  la  ocupación  francesa,  las  de  plata  de  1837  y  las  de  cobre  de  1836  á 
1847;  pero  tanto  las  de  oro  y  plata  de  1838  á  1868  cuanto  las  de  cobre  de 
1848  á  1858  son  de  tipos  y  valores  españoles;  en  1869  se  cerró  á  la  vez  que 
las  de  Sevilla  y  Segovia.  Incorporado  el  Rosellón  en  1 172  á  la  corona  de  Ara¬ 
gón,  no  tuvo  casa  de  moneda  hasta  que  Pedro  IV  abrió  la  de  Perpiñan  por 
ordenanza  dada  á  13  de  Agosto  de  1346,  pero  ninguna  marca  á  excepción  de 
algunas  monedas  de  Fernando  I  y  Juan  II  denuncia  la  fábrica;  parece  que 
la  labor  no  era  constante,  sino  á  intervalos  y  contratada  en  cada  caso  con 
particulares  por  determinado  espacio  de  tiempo;  durante  la  ocupación  fran¬ 
cesa  de  1462  á  1493,  se  acuñaron  monedas  francesas  con  la  marca  propia 
del  taller  de  Perpiñan:  recuperado  por  Fernando  II,  reaparecen  los  tipos 
roselloneses  que  duran  hasta  1649,  año  en  que  fueron  suprimidos  por 
Luis  XIV,  así  como  la  marca  que  usaba;  después  la  zeca  continuó  abierta 
labrando  moneda  francesa  con  diferente  marca. 

Islas  Baleares.  La  zeca  de  Palma  de  Mallorca  funcionó  sin  interrupción 
desde  Jaime  II  á  Felipe  V,  que  la  cerró  por  Real  decreto  de  14  de  Mayo  de 
1740:  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  las  Baleares  la  abrió  en  1808;  ce¬ 
rrada  en  1812  volvió  á  funcionar  desde  1821  á  1823. 

Navarra.  Desde  el  principio  de  su  numerario,  el  más  antiguo  de  la  Re¬ 
conquista,  estuvo  en  actividad  la  Casa  de  Moneda  de  Pamplona,  y  Car¬ 
los  II  llegó  á  tener  abiertas  cuatro:  Pamplona,  Monreal,  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto  y  San  Pelay.  En  monedas  de  Catalina  y  Juan  de  Albret  aparece 
por  primera  y  muy  rara  vez  una  marca  de  zeca,  la  de  Pamplona,  que  desde 
Carlos  I  hasta  1833,  en  que  fué  cerrada,  casi  nunca  falta,  y  aún  se  ve  en 
piezas  de  bronce  fundidas  del  año  1837. 

Filipinas.  Para  terminar  esta  rápida  y  deficiente  ojeada,  pues  no  es 
nuestro  ánimo  hacer  una  historia  de  las  Casas  de  Moneda,  omitiendo  hablar 
de  las  Islas  Canarias,  diremos  que  en  Manila  se  labró  moneda  auxiliar  de 
cobre  para  el  tráfico  á  intervalos  muy  irregulares  bajo  los  reinados  de 
Carlos  III,  Fernando  Vil  é  Isabel  II;  hecha  la  reforma  monetaria  de  1863 
en  España,  se  amplió  la  fabricación  á  moneda  de  oro  y  plata  con  curso 
local  tomando  como  unidad  el  peso;  la  labor  sufrió  interupciones  más  ó 
menos  largas  y  fué  definitivamente  suspendida  de  1886  á  1889. 

MARCAS  Y  NOMBRES  DE  ZECAS,  SEGÚN  LAS  MONEDAS. 

a  ( Castilla )=Avila.  No  es  enteramente  segura  esta  atribución  antes  del 
siglo  XV,  pero  sí  la  más  probable:  esta  marca  se  ve  en  monedas  de  Alfon- 
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so  X,  Fernando  IV,  Alfonso  XI,  Enriques  III  y  IV  y  el  infante  D.  Alfonso 
proclamado  rey  en  Avila:  en  adelante  no  vuelve  á  presentarse  y  nunca  figuró 
entre  las  Casas  Reales  de  Moneda. 

acrimontis  (Cataluña )=Agramunt.  Monedas  del  siglo  XIII:  fué  zeca  de 
os  condes  de  Urgel,  y  Jaime  menciona  sus  productos  en  1234. 

aqvalata  ( Cataluña )=Igualada .  Labró  en  1640  al  iniciarse  el  levanta, 
miento  contra  Felipe  IV. 

arbeca  (Cataluña)— Arbeca.  Siglos  XIII  ó  XIV:  se  la  atribuyen  también 
algunas  piezas  anónimas  más  ó  menos  dudosas. 

argentona  (Cataluña)=Argentona;  sublevación  de  1640. 
avsona  (Cataluña )= Vich;  véase  vice. 

b  ( Castilla )=Burgos.  Desde  Alfonso  VIII  á  Felipe  IV  funcionó  sin  inte¬ 
rrupción;  de  Carlos  II  no  hemos  visto  hasta  ahora  ninguna  moneda  con 
esta  marca,  sin  que  esto  obste  para  que  continuara  en  actividad,  pues  las 
piezas  de  cobre  de  Felipe  V  de  los  años  1718  á  1720  que  la  llevan,  y  que 
Heiss  atribuye  á  Barcelona,  creemos  deben  considerarse  también  de  Burgos, 
tanto  por  la  índole  del  numerario  cuanto  porque  la  Casa  de  Moneda  de 
Barcelona  había  sido  cerrada  el  16  de  Enero  de  1716. 

b,  ba,  b— b  (Cataluña)=Barcelona.  En  algunas  piezas  de  Fernando  II  de 
Aragón  y  Carlos  I  de  España,  más  frecuentes  en  resellos  de  varias  épocas, 
principalmente  en  los  ardites  resellados  de  1709  á  1712.  Esta  misma  marca  b 
se  observa  en  los  menuts  de  Bañólas,  pero  como  no  falta  en  la  orla  el  nom- 
brede  esta  población,  no  hay  confusión  posible:  la  segunda  forma  es  peculiar 
al  reinado  de  Isabel  II.  # 

balaga  (Cataluña)=:Balaguer.  Levantamiento  de  1640. 
baneol. .  bañóla  (Cataluña)=Bañolas.  Sublevación  de  1640:  también  á 
nombre  de  Felipe  IV. 

bantonini..  beatiantonn  ( Castilla )=San  Antolín  Monasterio  que  depen¬ 
día  del  cabildo  de  León,  al  cual  pertenecería  acaso  esta  zeca  local,  donde 
labró  moneda  en  virtud  de  concesión  hecha  por  D.a  Urraca,  cuyo  nombre 
figura  en  las  escasas  piezas  que  la  mencionan. 

barcino,  barqino,  baqinona,  backnona,  etc.  (Cataluña)=Barcelona.  Es¬ 
tuvo  en  constante  actividad  según  hemos  visto  en  la  sucinta  reseña  de  las 
Casas  de  Moneda:  su  nombre  ofrece  muchas  variantes  epigráficas. 

be  (Castilla  ^Incierta.  Sólo  se  ve  en  tiempo  de  Enrique  IV,  quien  como 
sabemos,  concedió  más  de  ciento  cincuenta  licencias  para  labrar  moneda:  si 
como  supone  el  barón  de  Koehne  hubo  fábrica  temporal  de  moneda  en 
Betanzos,  ó  según  dice  el  cronista  Alonso  de  Palencia,  el  conde  de  Bena 
vente  disfrutó  una  de  las  licencias  dadas  por  Enrique  I V,  puede  responder 
esta  marca  á  cualquiera  de  ellos. 

beatiacobi,  siacobi,  sciiacob  (Castilla)=Santiago  de  Compostela.  Taller 
local  de  los  prelados  que  obtuvieron  privilegio  de  labrar  moneda;  las  dos 
primeras  formas  en  Alfonso  VII,  la  última  en  Alfonso  IX;  es  muy  dudosa 
la  referencia  á  los  diferentes  reyes  del  nombre  de  Alfonso. 
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berge,  bga  (Cataluña)=rBerga.  La  primera  forma  es  peculiar  á  las  piezas 
de  la  sublevación  de  1640;  la  segunda  aparece  en  moneda  del  pretendiente 
Carlos  de  Borbón  en  1840. 

bisildvno,  bisvldvno  (Cataluña )=Besalú.  Monedas  del  siglo  XI  y  de  la 
rebelión  de  1640. 

. palis  (Cataluña)=¿La  Bisbal?  La  atribución  es  bastante  dudosa,  por¬ 
que  en  todas  las  pocas  piezas  del  levantamiento  dq  1640,  en  que  aparece  este 
nombre,  falta  el  principio  de  la  leyenda. 

b  (España).  Ignoramos  á  qué  zeca  corresponde  esta  marca  que  sólo  se  ve 
en  medios  duros  resellados  de  Fernando  VII,  desde  1820  á  1823. 

b — s,  b — v  (Castilla)=Burgos.  Formas  accidentales  exclusivas  del  reinado 
de  Juan  I. 

c  (Castilla)=¿Cuenca?  Las  únicas  monedas  que  pueden  ofrecer  duda 
acerca  de  su  atribución  son  las  de  Alfonso  VIII,  Fernando  III  y  Enri¬ 
que  IV,  en  que  esta  letra  aparece  sola,  porque  en  esos  reinados  Cuenca 
tiene  otra  marca;  pero  en  la  de  los  Felipes  III  y  IV  y  en  las  de  los  Reyes 
Católicos,  que  llevan  al  principio  de  la  leyenda  una  copa  ó  cáliz,  no  hay 
diñcultad  alguna;  son  de  Cuenca. 
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Cuadro  de  las  marcas  de  taller  que  por  no  poderse  indicar  tipográficamente 
se  agrupan  aquí  con  números  de  referencia  á  sus  respectivos  lugares. 


c  (Cataluña).  Junta  superior  de  defensa  del  Principado,  durante  la  gue- 
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rra  de  la  Independencia  á  nombre  de  Fernando  VII:  no  es  propiamente 
marca  de  taller,  pues  éste  estuvo  sucesivamente  en  Reus  (  i.°  de  Febrero 
de  1809  á  1810),  Tarragona  (1810  á  1811)  y  Palma  de  Mallorca  (1811  á  30 
de  Junio  de  1814:  sin  embargo,  la  marca  es  única  para  las  tres  zecas. 

c  coronada,  ffig.  i*J  (España)=Cádiz.  Funcionó  temporalmente,  mien¬ 
tras  el  Consejo  de  Regencia  tuvo  su  residencia  en  dicha  ciudad  durante  la 
cautividad  de  Fernando  VII. 

c  y  copa,  cáliz  y  cruz  arzobispal,  etc.  ffig.  2.a  ¿z,  c,  d.J  ( Castilla )= 
Cuenca.  La  c  suele  estar  á  veces  invertida  en  esta  forma:  d.  Estas  marcas 
que  se  ven,  cada  forma  sola  ó  combinadas  entre  sí,  son  propias  de  las  mo¬ 
nedas  de  los  Enriques  III  y  IV  y  los  Reyes  Católicos  la  primera;  de  éstos 
y  Felipe  II  la  segunda  y  tercera,  y  de  Felipe  IV  la  última. 

ca,  c?  c — a  ( Castilla )=Cuenca.  No  es  raro  que  se  presenten  en  combi¬ 
nación  con  alguna  de  las  precedentes  ó  con  uno  de  sus  elementos  la  c,  la 
copa  con  ó  sin  estrella,  la  cruz;  ora  en  la  misma  area,  ora  distribuidas  en 
las  dos:  empiezan  á  verse  en  Enrique  II  y  Juan  I,  reaparecen  en  los  Reyes 
Católicos  y  Felipe  IV,  y  las  piezas  de  Felipe  V  que  llevan  la  segunda  ó  ter¬ 
cera  forma,  son  de  Cuenca  y  no  de  Zaragoza,  pues  el  decreto  de  Septiembre 
de  1728  menciona  la  moneda  de  plata  labrada  en  aquella  Casa  de  Moneda 
con  las  de  Madrid,  Sevilla  y  Segovia  desde  el  año  1707  en  adelante.  Heiss 
atribuye  las  marcas  c  y  ca  con  el  cáliz  cimado  de  una  estrella  á  la  Coruña, 
pero  encontramos  algunas  dificultades  que  nos  mueven  á  apartarnos  de  su 
autorizada  opinión,  prefiriendo  atribuirlas  á  Cuenca;  en  primer  lugar,  la 
marca  propia  de  la  Coruña  venia  siendo  una  venera  ó  concha  de  peregrino, 
marca  que  la  pragmática  de  los  Reyes  Católicos  la  confiere  explícitamente, 
sin  que  en  tiempo  alguno  posterior  sepamos  que  se  introdujera  modificación 
en  contrario,  y  como  la  venera  aparece  constantemente  en  monedas  de  todos 
los  reyes  hasta  que  se  cerró  la  zeca  de  la  Coruña,  simultáneamente  con  las 
marcas  de  este  y  el  anterior  grupo,  que  en  el  fondo  constituyen  una  sola 
bajo  diversas  formas,  y  no  es  creible  que  una  misma  fábrica  usase  á  un 
tiempo  dos  marcas  absolutamente  distintas,  es  evidente  que  las  marcas  de 
que  nos  ocupamos  son  de  otro  taller  que  la  Coruña;  por  otra  parte  ,  nos 
consta  pór  diferentes  cédulas  y  pragmáticas  que  la  Casa  de  Moneda  de 
Cuenca  estuvo  en  continua  actividad,  y  no  haciéndose  en  ellas  mención  de 
su  primitiva  marca,  que  fué  una  copa  ó  cáliz,  acompañada  á  veces,  sustituida 
luego  por  c  ó  ca,  cuando  ninguna  de  las  otras  marcas  perfectamente  deter¬ 
minadas  puede  referírsela,  nos  parece  que  ésta  es  la  que  puso,  conformán¬ 
dose  con  lo  ordenado  en  la  citada  pragmática  de  los  Reyes  Católicos,  aun¬ 
que  sin  renunciar  por  completo  á  la  tradicional  antigua,  de  donde  resultan 
las  diferentes  combinaciones  que  hemos  señalado:  por  último,  la  Real  cédula 
de  1604  dispone  que  se  reanude  la  labra  de  moneda  en  la  Coruña,  suspen¬ 
dida  no  sabemos  desde  qué  fecha,  y  habiendo  monedas  de  Felipe  III  de 
años  anteriores  á  1604  con  la  marca  del  cáliz  cimado  de  una  estrella,  con  ó 
sin  la  c;  que  no  pudieron  ser  labradas  en  la  Coruña  porque  á  la  sazón  no 
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funcionaba,  mientras  se  habla  de  las  fabricadas  en  Cuenca,  creemos  fuera 
de  duda  la  atribución  de  estas  marcas  á  Cuenca. 

ca  ( Aragón)=Zaragoza.  Rara  vez  se  ve  sólo  una  c.  Desde  Fernando  II 
de  Aragón  á  Carlos  de  Austria  pretendiente,  en  monedas  de  tipo  jaqués  ó 
aragonés,  pues  en  las  de  tipo  común  español  cambió  la  marca  de  taller  para 
no  confundirlas  con  las  elaboradas  en  Cuenca,  que  usaba  la  misma  marca. 

caelsona,  celsona,  coelsona  (Cataluña) — Solsona.  Felipe  III  concedió  en 
13  de  Julio  de  1599,  licencia  para  labrar  menuts  de  cobre  en  vez  de  los  de 
latón  que  venía  fabricando,  con  curso  local;  sin  nombre  de  rey,  pero  con 
año,  los  hay  de  los  Felipes  III  y  IV;  monedas  del  levantamiento  de  1640  y 
á  nombre  de  Luis  XIII  en  1641. 

calidar,  caldes  ( Catalu ña )=Caldas:  sublevación  de  1640. 
caracas  (América )=Caracas.  Carlos  IV  y  Fernando  VII. 

Cartagena  ( América )=Cartagena  de  Indias:  piezas  de  necesidad  en  la 
guerra  de  sucesión. 

cervaria,  cervariae  ( Catalu  ña  ):=Cervera  de  Urgel.  Felipe  IV,  rebelión 
de  1640  y  Luis  XIII  en  1641 . 

c — o  (Castilla)=:Incierta:  Sólo  aparece  en  Enrique  III  que  bien  pudiera 
ser  el  I  V  de  este  nombre,  pues  ni  aun  las  piezas  donde  se  ve  son  de  segura 
atribución:  pudiera  ser  Cuenca,  en  latín  Conea. 

d.  g.  (España)— Departamento  del  grabado  en  la  casa  de  monéda  de  Ma¬ 
drid:  piezas  de  Fernando  VII  é  Isabel  II:  generalmente  son  las  primeras 
pruebas  ó  emisiones  especiales. 

d.°  ffig.  3 J  ( América)=Durango  de  Nueva  Vizcaya.  Fernando  VIL 
ebvs,  ebvsi,  ebvusie  ( I  biza )— Carlos  I  á  Carlos  II. 

f — a  ó  a — t  (Cataluña)=Incierta:  En  rigor  es  difícil  decidir  si  ambas  le¬ 
tras  ó  sólo  una  es  la  marca  de  taller,  y  acaso  ninguna  lo  sea:  las  piezas  en  que 
se  ve  son  de  muy  dudosa  atribución  á  Ampurias  ó  á  otra  población  cual¬ 
quiera  que  haga  por  armas  un  castillo. 

fige  (Cataluña)=Figueras:  Rebelión  de  1640. 
g  ( Castilla  )=Granada:  De  los  Reyes  Católicos  á  Felipe  IV. 
g  (Aragón)— ¿Error  en  vez  de  c=Zaragoza?  Algunas  piezas  de  Fer¬ 
nando  II. 

g  (Cataluña)=Gerona:  Aparece  en  jefe  del  escudo  acompañando  al  nom¬ 
bre  íntegro  de  la  zeca  en  la  orla;  debajo  del  busto  y  en  resellos,  Carlos  I  á  Fe¬ 
lipe  III. 

g  (América)=Guatemala:  Felipe  V  á  Carlos  III:  En  1774  cesó  esta  marca 
cuando  fué  edificada  Nueva  Guatemala,  donde  se  estableció  la  zeca  cam¬ 
biando  la  marca.  Véase  n.  g. 

Gf  (América)  =  Guadalajara  de  América.  Fernando  VII  durante  la 
guerra. 

gervn,  gervnda,  Gerona,  gna  ( Cataluña )=Gerona :  Zeca  oficial  de  los 
reyes  de  Aragón,  sin  nombre  ni  marca  hasta  los  menuts  de  Juan  II  á  Feli¬ 
pe  III,  piezas  del  levantamiento  de  1040  sin  nombre  de  rey  ó  con  el  de  Luis 
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XIII:  las  dos  últimas  formas  son  especiales  de;  las  monedas  obsidionales  de 
1808  y  1809. 

g.°  ífiS-  4 J  (América  )=Guanajuato.  Fernando  VII. 

iaen  (Castilla)=Jaén:  Sólo  en  tiempo  de  Enrique  IV,  pero  no  se  la  men¬ 
ciona  entre  las  zecas  reales. 

I  lerda,  ilerdancis  (Cataluña )=Lérida:  Monedas  sin  nombre  de  rey  de 
los  de  Aragón. 

II  (Castilla)=Incierta:  Acaso  deba  corregirse  nóm  por  impericia  del  gra¬ 
bador.  Sancho  IV. 

j.  j.a  ( España ):r=Jubi a:  monedas  de  cobre  de  Fernando  VII  é  Isabel  II. 

l  (Castilla)=León.  Desde  Alfonso  IX  á  Enrique  II;  ninguna  hemos  visto 
de  D.  Pedro.  Esta  misma  marca  perteneció  á  Linares  desde  1684,  abierta 
sola  para  moneda  de  cobre,  y  funcionó  pocos  años. 

lima  y  limae  en  monograma  (fig.  5,  ay  b.)  ( América)=Lima:  Carlos  II 
á  Fernando  VII,  los  monogramas  figuran  en  las  monedas  de  tipo  ordinario; 
el  nombre  entero  acompañado  de  la  inicial  en  los  sitios  acostumbrados  es 
propio  de  las  de  tipo  perulero;  la  inicial  sola  en  los  cuartillos  de  Carlos  IV 
y  Fernando  VIL 

leída,  leda,  lerida  i Cataluña):=Lérida:  Las  dos  primeras  formas  apare¬ 
cen  en  las  pugesas  de  los  siglos  XIII  al  XV:  la  última  en  las  piezas  obsidio¬ 
nales  de  1809. 

leo,  león,  leonis,  legi  ( Castilla )=León :  Las  tres  primeras  de  Alfonso  VI 
á  Alfonso  IX;  la  segunda  reaparece  en  Enrique  III  que  también  usó  la 
cuarta. 

m  ( Castilla )=¿Medina  del  Campo?  No  se  menciona  esta  zeca  entre  las 
reales  en  ninguna  ordenanza  relativa  á  monedas,  pero  es  muy  probable  su 
existencia  y  la  atribución  dada  á  esta  marca,  que  aparece  desde  Alfonso  X 
hasta  el  infante  D.  Alfonso,  proclamado  en  Avila,  en  piezas  de  todos  los 
reinados  comprendidos  en  ese  período,  excepto  acaso  el  de  Sancho  IV,  vuel¬ 
ve  á  verse  en  los  Felipes  III,  IV  y  V,  pero  ya  no  es  posible  referirla  á  Me¬ 
dina  sino  á  Madrid. 

m  coronada  ffig.  6,  ay  b.J  (España)=Madrid:  Desde  Felipe  V  á  Isa¬ 
bel  II.  Por  primera  vez  se  observa  la  m  coronada  en  Enrique  IV,  para  dis¬ 
tinguirla  sin  duda  de  otra  zeca  que  usaba  también  la  marca  m  sin  corona: 

'  como  ésta  queda  atribuida  á  Medina  del  Campo,  se  propone  referir  aquélla 
á  Madrid,  pero  esto  no  puede  pasar  de  una  conjetura  muy  problemática:  más 
bien  sería  de  una  de  las  numerosas  licencias  dadas  por  aquel  rey. 

m  ffig.  7)  M.a  (Filipinas)=:Manila.  Fernando  VII  é  Isabel  II,  monedas  de 
cobre:  las  de  plata  llevan  sobre  sus  tipos  primitivos  el  nombre  entero  de  ma¬ 
nila  en  resello,  ó  las  letras  y  ii  coronadas  también  en  resello:  cuando  se  hizo 
extensiva  á  esta  zeca  la  acuñación  de  moneda  de  oro  y  plata  se  suprimió  la 
marca,  apareciendo  en  las  de  oro  la  palabra  filipinas. 

mataro  (Cataluña)=Mataró:  Sublevación  de  1640. 

m  y  d  ligadas  ffig.  8 .J  (España)=Madrid:  Reinados  de  los  Felipes  III 
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y  IV  y  Carlos  II;  al  parecer,  por  ciertas  analogías,  se  empleo  simultánea  é 
indistintamente  con  la  marca  m. 

minorisa  (Cataluña)=Manresa:  Piezas  á  nombre  de  Felipe  IV  y  subleva¬ 
ción  de  1640. 

m  (América)=Méjico.  Carlos  I  á  Fernando  VII:  Por  excepción  en  algu¬ 
nas  piezas  de  Carlos  I  falta  la  o  encima  de  la  m,  y  entonces,  cuando  va 
acompañada  de  los  siglos  l.  g.  ó  r.,  podía  caber  duda  acerca  de  si  son  estas 
letras  las  verdaderas  marcas  de  zeca,  pero  en  esa  determinada  época  no  fun¬ 
cionaba  otra  zeca  en  América  que  la  de  Méjico,  acabada  de  establecer. 
mvr  (Castilla)=Murcia:  Enrique  IV. 

n  (Castilla)=Incierta:  Sólo  se  ve  en  monedas  atribuidas  á  Alfonso  VIII 
y  acaso  es  una  m  mal  grabada. 

n  g  ( América)=Nueva  Guatemala:  Sujeta  á  frecuentes  terremotos  y  casi 
destruida  en  1774  la  antigua  ciudad  de  Guatemala,  se  edificó  una  nueva  po¬ 
blación  con  el  mismo  nombre,  donde  continuó  abierta  la  casa  de  moneda, 
sustituyendo  esta  marca  desde  dicho  año  á  la  primitiva  g  que  se  venía  usando. 

n  y  r  ligadas  ffig  gj,  n  r  (América  )==León  de  Nicaragua.  Felipe  II,  Car¬ 
los  III  á  Fernando  VII:  Acaso  haya  reaparecido  antes  de  Carlos  III,  pero  no 
la  hemos  visto  en  monedas  de  Felipe  V  ni  Fernando  VI. 

oaxaca  (América)=Oaxaca:  Fernando  VII,  periodo  de  la  guerra. 
olían  a  (Cataluña)— Oliana:  Sublevación  de  Cataluña;  menuts  á  nombre 
de  Luis  XIII. 

olo,  olot  (Cataluña)=01ot:  Levantamiento  de  1640  y  piezas  á  nombre 
de  Felipe  I V. 

p  (Castilla)=Incierta:  Es  muy  dudoso  que  sea  marca  de  taller:  sin  em¬ 
bargo,  como  se  ve  en  moneda  de  Pedro  y  Enrique  II  ocupando  el  lugar 
habitual  de  esa  clase  de  marcas  y  no  va  acompañada  de  ninguna  otra  letra 
ó  símbolo,  cabe  sospechar  que  hiciera  las  veces,  por  lo  menos,  de  verdadera 
marca  de  zeca,  aun  cuando  ignoremos  su  atribución  segura  ó  probable. 

p  (Baleares)=Palma  de  Mallorca.  Junta  de  Gobierno  de  las  Islas  Balea¬ 
res  de  1808  á  1812;  Fernando  VII  de  1821  á  1823. 

p,  p — a,  p — p,  pp  (Navarra)=Pamplona:  Catalina  y  Juan  á  Isahel  II. 
p,  p— p,  pp,  pap  (Rosellón)=Perpiñán:  Luis  XI  de  Francia  y  Fernando  II 
de  Aragón  á  Luis  XIV. 

p.  ( América)=Potosí.  Felipe  II,  pero  hay  algunas  dudas  acerca  de  la 
fábrica  de  las  monedas  que  las  llevan ,  que  en  opinión  general  son  Ameri¬ 
canas;  Felipe  I V  á  Luis  I  y  quizás  hasta  Carlos  III  en  las  piezas  de  tipo 
perulero,  acompañando  ordinariamente  al  nombre  entero  de  la  ciudad  ex¬ 
preso  en  la  orla. 

palmas  en  monograma  ffig-  10,  a  y  b.J  (Canarias)=Las  Palmas.  La  ana¬ 
logía  de  este  monograma,  aunque  remota  con  el  del  nombre  Philippus,  tan 
común  en  las  monedas  del  siglo  XVII,  ha  hecho  que  pase  desapercibida  esta 
zeca;  sin  embargo,  el  real  decreto  de  20  de  Abril  de  1776,  ordenó  la  total 
recogida  de  la  moneda  insular,  propia  de  estas  posesiones  de  Africa,  de  la 
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cual  no  se  ha  hecho  mención  alguna,  sin  duda  por  su  escasez  y  la  confusión 
con  el  estado  monograma  de  los  Felipes,  á  pesar  de  que  en  éste  no  entra  la  m 
como  elemento;  la  única  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  y  las  que  se  citan, 
carecen  de  leyendas,  pero  consignan  las  dos  últimas  cifras  del  año,  debajo 
del  monograma,  por  lo  cual  faltando  la  centena  é  ignorándose  cuándo  y 
cómo  se  empezó  la  fabricación,  no  es  fácil  decidir  si  pertenecen  á  emisiones 
del  siglo  XVII  ó  XVIII,  el  único  dato  cierto  que  tenemos  de  este  nume¬ 
rario  es  el  decreto  de  su  supresión  y  recogida. 

perpiniani.  (Rosellón)=Perpiñán :  Casi  siempre  acompaña  en  la  orla  á  su 
marca  de  taller. 

p. N  ( América )=Popayán :  Fernando  VI  y  Carlos  III:  Es  probable  se 
mencione  también  en  monedas  posteriores. 

podiocerinato ,  podicereta ,  podicerita.  ( Cataluña )=  Puigcerdá:  Fernan¬ 
do  II  concedió  licencia  para  labrar  menuts  de  curso  local  á  22  de  Enero 
de  1514,  pero  no  las  conocemos  anteriores  á  1526,  y  no  llevan  nombre  de 
monarca.  Felipe  II  renovó  el  permiso  á  4  de  Enero  de  1566,  ampliándole 
á  la  fabricación  de  sueldos,  además  hay  piezas  del  levantamiento  de  1640, 
y  con  el  nombre  de  Luis  XIII  en  [642. 

popayán.  (América)— Popayán  :  Piezas  de  necesidad  en  la  guerra  separa¬ 
tista  durante  el  reinado  de  Fernando  VII. 

potosí.  (América)=Potosí :  Felipe  IV  á  Felipe  V:  Monedas  de  tipo  pe¬ 
rulero. 

p — s  ó  s— p.  ( América)=Incierta:  Carlos  I  sólo  ó  con  su  madre  Juana; 
no  ha  sido  posible  determinar  ni  aun  con  duda  la  atribución  de  esta  marca 
que  se  ve  únicamente  en  ese  reinado  y  en  piezas  de  vellón  ó  cobre. 

p  t  s  enlazadas  ffig.  1 1 J  (América )=Potosí:  Felipe  V  á  Fernando  VII 
en  las  monedas  de  tipo  común  americano. 

pulcrip.  (Cataluña)=Bellpuig:  Piezas  del  levantamiento  á  nombre  de 
Luis  XIII  en  1641. 

q.  (Castilla)=Incierta :  No  puede  precisarse  si  es  en  efecto  una  q  ó  una 
t  alemana  deformada:  de  todos  modos  es  dudosa  la  atribución  y  probable¬ 
mente  se  referirá  á  una  de  las  tantas  concesiones  hechas  por  Enrique  IV, 
único  reinado  en  que  aparece. 

r.  (Castilla)=Incierta :  Sólo  se  observa  en  monedas  del  infante  D.  Alfon¬ 
so,  hermano  de  Enrique  IV,  y  más  tarde  en  Carlos  II :  aun  es  dudoso  que 
en  ambas  épocas  corresponda  á  la  misma  zeca. 

real  de  catorce.  (América)=El  real  de  catorce,  Fernando  VII  durante 
la  guerra;  piezas  castrenses. 

revs.  (Cataluña)=Reus:  Menuts  provisionales,  incusos  de  la  guerra  de 
sucesión,  1709. 

s.  ( Castilla )=Sevilla :  Fernando  III  á  Isabel  II  sin  interrupción;  ni 
más  excepción  de  los  reyes  intrusos  que  los  pretendientes  Carlos  de  Aus¬ 
tria  y  Carlos  de  Borbón.  Se  ha  querido  suponer  que  antes  de  la  conquista 
de  Sevilla  correspondía  la  marca  s  á  Segovia,  dando  á  esta  casa  de  moneda 
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una  antigüedad  oficial  que  ciertamente  no  tiene;  basta  observar  que  antes 
de  Fernando  III  la  citada  marca  no  aparece  más  que  en  dos  especies  de 
monedas;  unas  atribuidas  á  Alfonso  VII,  que  además  llevan  el  nombre  ínte¬ 
gro  de  Segovia,  de  modo  que  sea  la  s  una  redundancia  ú  otra  marca  mone- 
tal  cualquiera,  no  es  posible  dudar  que  fueron  elaboradas  en  Segovia;  pero 
tenemos  razones  para  creer  que  en  esta  ocasión  funcionaba  como  taller  lo¬ 
cal,  temporalmente  y  en  virtud  de  alguna  concesión;  las  otras  en  que  figu¬ 
ra  son  de  las  atribuidas  á  los  Alfonsos  VII  y  VIII,  y  como  en  ellas  se  lee, 
según  la  costumbre  á  la  sazón  vigente,  el  nombre  de  la  zeca  toleta  con  to¬ 
das  sus  letras,  es  evidente  que  la  s  no  es  aquí  marca  de  taller. 

s.  ( Aragón )=Incierta :  Heiss  considera  de  ensayador  esta  marca,  y  acaso 
lo  sea;  pero  la  persistencia  con  que  aparece  desde  Fernando  I  á  Carlos  I, 
sin  interrupción,  induce  á  sospechar  que  pueda  ser  de  taller. 

s — a,  s — e  ( Castilla )=Sevilla:  Formas  accidentales  la  primera,  peculiar  á 
Beatriz,  mujer  de  Juan  I;  la  segunda  en  piezas  de  Juan  I,  Enrique  III  v 
Reyes  Católicos 

s.  d.  (América)=Santo  Domingo:  Fernando  VII,  numerario  auxiliar  de 
cobre. 

s.  m.  (América)— Santa  Marta :  Obsidionales  de  esta  población  en  la  insu¬ 
rrección  del  Perú,  Fernando  VII. 

s.  ( América )=Santiago  de  Chile:  Felipe  V,  con  duda  á  Fernando  VII. 
socovia,  svcovia.  ( Castilla )=Segovia :  Alfonso  VII,  concesión  temporal. 
sómbrete,  sombrerete.  ( América):=Sombrerete,  guerra  de  sucesión  en 

tiempo  de  Fernando  VII. 

sv.  (Castilla)— Incierta:  Sólo  en  Enrique  IV. 

t,  t — o,  °.  (Castilla)=Toledo:  Fernando  III  á  Felipe  IV,  sin  interrup¬ 
ción;  la  segunda  forma  es  peculiar  á  Juan  I;  la  tercera  se  presenta  en  Fe¬ 
lipe  II  y  continua  siendo  la  más  usual  bajo  sus  sucesores,  p^ro  alternando 
con  la  t. 

t.  ( América)=Tlaspujahua:  Primer  congreso  nacional  independiente 
gubernativo  á  nombre  de  Fernando  VII;  la  casa  de  moneda  se  trasladó 
sucesivamente  á  otros  puntos,  pero  conservó  siempre  esta  marca,  de  la  pri¬ 
mitiva  zeca;  antes  de  tomar  el  nombre  de  Congreso,  se  tituló  Junta  Suprema 
Nacional  Americana  y  asumiendo  en  ambos  casos  la  representación  de  Fer¬ 
nando  VII;  estableció  la  fábrica  de  moneda  en  Zitácuaro,  pero  no  puso 
marca  de  taller  en  sus  productos. 

taca,  tarca.  (Cataluña)=Tagamanent?  Levantamiento  de  1640;  es  muy 
dudosa  esta  atribución  y  probablemente  debe  reducirse  á  la  siguiente  que 
también  va  precedida  de  la  palabra  castrvm. 

taraca,  tarra.  (Cataluña)=Tarrasa,  levantamiento  de  1640. 
taracon (Cataluñaj=Tarragona,  piezas  de  los  siglos  XIV  y  XV,  y 
anónimas  de  la  guerra  de  la  independencia. 

tarre,  tarreg.  (Cataluña)=Tárrega:  Rebelión  de  1640  y  con  el  nombre 
de  Luis  XIII,  en  1642. 
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tegvsicalpa.  ( América)=Tegucicalpa:  Fernando  VII  durante  la  guerra 
separatista. 

tole,  toleta.  Y  otras  variantes  de  terminación  (Castilla)=Toledo :  Al¬ 
fonso  VI  á  Alfonso  VIII. 

tor,  tortosa,  tortosanie.  ( Cataluña )— Tortosa:  Sin  nombre  de  rey  en  el 
siglo  XV;  la  primera  forma  sólo  en  las  piezas  de  cobre;  el  marqués  de  Cas- 
tel  Rodrigo  por  edicto  de  20  de  Marzo  de  1717  prohibe  el  curso  de  las  mar¬ 
cas  de  latón  propias  del  cabildo,  como  moneda  auxiliar;  obsedionales 
de  1808. 

t  r  o  en  monograma  ffig.  12  J  (España)=Incierta:  Sólo  figura  en  piezas 
de  Felipe  IV  labradas  de  166 1  á  1 664. 

v.  (Castilla)= Villalón?  Valladolid?  Es  muy  dudosa  la  atribución  de  esta 
marca  que  sólo  se  vé  en  piezas  de  Enrique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV; 
Alonso  de  Palencia  refiere  que  el  conde  de  Benavente  labró  por  orden  del 
Rey  muy  mala  moneda  en  Villalón,  y  aunque  tal  testimonio  fuera  decisivo 
para  la  época  de  Enrique  IV  cuya  crónica  escribia,  nada  significa  para  los 
monarcas  anteriores;  sabemos  también  que  las  Cortes  de  Valladolid  pidie¬ 
ron  á  Juan  II  en  1447  el  establecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  dicha 
ciudad,  pero  no  consta  que  el  rey  accediera,  ni  aun  temporalmente,  á  esa 
pretensión. 

v,va.  ( Valencia )=Valencia:  La  segunda  forma  privativa  de  Juan  II:  la 
primera  en  Fernando  II  y  Felipe  V  en  tipos  valencianos,  y  Fernando  VII 
con  tipo  común  español. 

valencia,  valencie.= Valencia,  es  la  forma  más  habitual  de  mencionar  la 
zeca  desde  su  origen. 

vals.  ( Cataluña )  ==  Valls:  Insurrección  de  1640  con  el  nombre  de 
Luis  XIII.  •' 

vice,  vicen,  vicencis  (Cataluña)=Vich:  Monedas  episcopales  de  los  si¬ 
glos  X  á  mediados  del  XIV  con  el  nombre  de  avsona  y  vici;  tuvo  licencia 
para  acuñar  menuts  bajo  Carlos  I,  Felipes  II  y  III;  levantamiento  de  1640, 
sin  nombre  de  rey  y  á  nombre  de  Felipe  IV,  Luis  XIII  y  Luis  XIV. 

vilafranca  pe,  ó  pen,  ó  penitevs  ( Cataluña)= Villafranca  del  Panadés: 
Sublevación  de  1640. 

z.  ( Aragón )=Zaragoza:  Su  marca  propia  era  ca  como  hemos  dicho ,  y 
es  la  usual  en  las  monedas  de  tipos  aragoneses;  pero  en  las  de  tipos  caste¬ 
llanos  de  Felipe  II  y  Felipe  V,  como  Cuenca  tenia  la  misma  marca,  para 
que  no  resultase  confusión  se  puso  la  z. 

zs.  (América)=Zacatecas:  Fernando  VII,  numerario  normal. 

zacatecas.  I América )=Zacatecas :  Fernando  Vil,  monedas  provisionales 
y  excepcionales  de  la  guerra.  Terminada  la  enumeración  de  las  marcas  que 
consisten  en  nombres,  monogramas  y  letras,  pasemos  á  los  símbolos  y 
demás  signos  ó  marcas  no  literales. 

Acueducto  ó  puente:  ffig .  13,  a ,  b ,  c,  d,  e.J  (Castilla)=Segovia :  En¬ 
rique  IV,  al  interregno  de  1868-70;  accidentalmente  tuvo  taller  de  moneda 
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local  antes  de  Alfonso  VIII;  suspendida  esta  fabricación  cuando  cesaron 
todas  las  concesiones,  no  vuelve  á  verse  marca  de  zeca  aplicable  á  esta  ciu¬ 
dad,  hasta  que  Enrique  IV,  según  inscripciones,  estableció  allí  una  casa  de 
moneda  en  1455;  la  fecha  parece  enteramente  cierta  y  suministra  un  dato 
segurísimo  para  la  clasificación  de  las  monedas  de  Enriques  dudosos,  pues 
todas  las  que  llevan  esta  marca  son  indudablemente  de  Enrique  IV,  pero 
aunque  hubiera  error  en  el  año,  nada  implicaría,  porque  mientras  las  Cor¬ 
tes  de  Valladolid  de  1447,  al  enumerar  las  zecas  reales  existentes,  omiten  la 
de  Segovia,  las  cartas  de  1471  y  1473  consignan  que  se  hallaba  entonces  en 
plena  actividad,  de  manera  que  su  creación  está  entre  ambas  fechas,  y  desde 
el  primer  momento  tuvo  por  distintivo  el  acueducto  ó  puente,  cuyo  uso  con¬ 
firmó  explícitamente  la  pragmática  de  1497. 

Castillo  ó  torre?  ffig.  14 J  (Castilla)=Incierta :  No  aparece  más  que  en 
piezas  de  Felipe  III  y  es  muy  posible  que  no  sea  otra  cosa  que  un  acueducto 
mal  grabado  y  deba  reducirse  á  la  zeca  de  Segovia. 

Copa  ó  cáliz  ( fig .  15  ¿7,  c.J  (Castilla )=Cuenca:  La  primera  forma  de 
cuenco  ó  copa  sin  pié,  es  la  más  antigua,  pero  casi  al  mismo  tiempo  apa¬ 
rece  también  la  segunda  en  Fernando  III,  que  quedó  en  uso  hasta  las  pri¬ 
meras  emisiones  de  los  Reyes  Católicos,  yendo  acompañada  ordinariamente 
de  c  ó  ca,  ya  en  la  misma,  ya  en  la  opuesta  area  desde  Enrique  III.  Deter¬ 
minado  por  la  pragmática  de  1497  que  las  casas  de  moneda  pusieran  por 
marca  las  iniciales  de  sus  nombres,  excepto  Segovia  y  la  Coruña  que  debían 
continuar  usando  el  acueducto  y  la  venera  respectivamente,  debió  quedar 
suprimida  la  copa,  sustituida  por  una  c  ó  ca  solamente,  pero  el  apego  ó  el 
respeto  á  la  marca  tradicional,  hizo  que  además  de  las  letras,  lleven  muchas 
de  las  piezas  elaboradas  en  Cuenca  la  copa  ó  cáliz,  cimado  casi  siempre  de 
una  estrella,  bien  al  principio  de  las  leyendas,  en  la  orla,  bien  en  una  de  las 
areas:  aun  en  monedas  de  Falipe  III  y  Carlos  II  figura  todavía  esta  marca 
sin  las  letras,  que  no  pueden  atribuirse  á  la  Coruña  á  pesar  de  la  opinión 
de  Heiss,  porque  esta  ciudad  tuvo  invariablemente  una  venera  como  dis¬ 
tintivo. 

Creciente  (fig.  16J.  Castilla)=Incierta.  Alfonso  VIII  á  Alfonso  X:  No  es 
posible  afirmar  con  seguridad  que  sea  marca  de  taller  este  signo,  aun  cuando 
ocupa  en  las  monedas  el  lugar  destinado  á  ellas,  como  puede  comprobarse 
comparándolas  con  sus  similares  de  marca  conocida. 

Escudete  ffig.  17J.  (España)=Incierta:  No  aparece  en  más  reinado  que  el 
de  Felipe  IV;  no  se  percibe  si  lleva  empresa  y  hasta  puede  sospecharse  que 
se  trata  de  una  falsificación,  y  el  escudete  es  una  pseudo-marca. 

Estrellas:  #  (Castilla)=Desde  Alfonso  VIII  á  Sancho  IV  con  excepción 
de  Fernando  III,  suelen  verse  una  ó  dos,  y  si  son  marcas,  desde  luego  puede 
asegurarse  que  no  lo  son  de  zeca:  posteriormente,  si  alguna  vez  figuran  es¬ 
trellas  tienen  más  carácter  de  meros  adornos  que  marcas  de  ninguna  clase, 
hasta  la  reforma  monetaria  de  1850,  por  la  que  se  establecieron  como  distin¬ 
tivos  de  las  tres  casas  de  moneda  que  subsistían  en  actividad,  para  la  de 
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oro  y  plata,  distinguiéndose  una  de  otra  por  el  número  de  radios  de  las  es¬ 
trellas:  así  la  de  cinco  radios  #  corresponde  á  Barcelona,  la  de  seis  #  á  Ma¬ 
drid  y  la  de  siete  *  á  Sevilla. 

Girones  (fig.  18,  a  bj  (España)=¿  Valladolid?  Felipe  II  á  Felipe  IV:  Esta 
marca  de  la  cual  nadie  se  ha  ocupado  á  pesar  de  su  frecuencia  en  los  reina¬ 
dos  de  los  tres  Felipes  de  la  casa  de  Austria,  pasa  por  incierta  y  creemos 
tiene  una  atribución  casi  segura  á  Valladolid,  cuyo  escudo  es  precisamente 
gironado  de  gules  y  plata,  fundados  en  estas  consideraciones:  la  citada  prag¬ 
mática  de  Felipe  IV  de  1643  menciona  la  casa  de  moneda  de  Valladolid 
funcionando  ya  en  1602  y  1636,  para  resellar  en  ella  como  en  las  demás  del 
reino  las  piezas  cuyo  valor  fué  alterado:  ahora  bien ,  en  todos  los  resellos 
aparece  casi  siempre,  ora  debajo  del  año,  ora  debajo  del  nuevo  valor,  la 
marca  del  taller  donde  se  puso  el  resello,  marcas  que  son  idénticas  á  las  de 
emisión  de  monedas  no  reselladas  y  todas  de  atribución  perfectamente  co¬ 
nocida,  excepto  la  de  los  girones,  siempre  en  número  de  tres  ó  cuatro;  como 
ninguna  de  aquéllas  corresponde  á  la  zeca  de  Valladolid  deducimos  que 
debe  ser  ésta  hasta  ahora  incierta,  y  por  analogía  que  también  fueron  fabri¬ 
cadas  en  Valladolid  las  monedas,  que  no  en  resello,  sino  en  el  lugar  acos¬ 
tumbrado  llevan  esta  marca  de  origen.  Respecto  á  la  época  en  que  se  abrió 
esta  zeca,  no  tenemos  dato  alguno  preciso,  precindiendo  de  la  petición  de 
las  Cortes  de  Valladolid  en  1447  que  no  debió  ser  atendida;  la  pragmática 
de  1588  tampoco  hace  mención  de  ella  al  enumerar  las  zecas  reales,  pero 
teniendo  en  cuenta  que  del  mismo  Felipe  II  hay  ya  monedas  que  llevan  la 
marca  de  los  girones,  que  no  pertenece  á  ninguna  de  las  siete  que  especifica, 
puede  presumirse  que  su  establecimiento  data  de  los  últimos  años  de  su 
reinado. 

Fig.  19.  Granada  coronada  (España)=:Granada.  Este  símbolo  parlante 
sólo  figura  como  marca  de  taller  en  monedas  de  Felipe  IV,  y  aunque  la 
marca  constante  de  Granada  es  una  g,  no  cabe  atribución  más  probable. 

Fig.  20.  Murciélago  (España)= Valencia.  Felipe  V,  piezas  de  cobre  de 
1818  á  1820. 

Puntos  ó  glóbulos:  *  ,  *  •  ,  *  ►  •-,***  (Castilla).  Solamente  cabe  sos¬ 
pechar  que  puedan  ser  marcas  de  taller,  los  tres  puntos  en  línea  horizonjal 
(Fernando  III),  ó  en  triángulo  (Alfonso  X)  porque  ocupan  el  sitio  habitual 
reservado  á  esa  clase  de  marcas  y  no  van  acompañados  de  ninguna  otra  letra 
ó  signo  indicador  de  zeca;  aun  así  no  es  fácil  imaginar  á  qué  Casa  de  Mo¬ 
neda  podrán  referirse:  en  todos  los  demás  casos  en  que  se  ven  puntos,  nunca 
más  de  cinco  agrupados  de  varios  modos,  si  son  marcas  lo  serán  de  valor  ó 
de  cualquiera  otra  cosa  menos  de  taller. 

Venera  ó  concha  dicha  de  peregrino  (fig .  21,  ¿z,  bj.  ( Castilla )=La  Co- 
ruña.  Fernando  III  á  Carlos  II  sin  interrupción  ni  alteración;  la  pragmática 
de  1497  fija  de  un  modo  explícito  é  indudable  la  atribución  de  esta  marca  en 
los  reinados  anteriores  y  posteriores;  por  esta  causa  hemos  juzgado  que  las 
piezas  que  llevan  la  copa  cimada  de  una  estrella,  con  ó  sin  las  letras  c  ca  no 
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pertenecen  á  la  Coruña,  pues  por  el  testimonio  de  las  mismas  monedas  se 
demuestra  que  en  ninguna  época  se  cambió  ó  estuvo  en  suspenso  la  marca 
de  la  venera  y  no  es  presumible  que  una  sola  casa  de  moneda  usara  simul¬ 
táneamente  dos  marcas  tan  diferentes  entre  sí,  máxime  cuando  una  de  ellas 
estaba  reconocida  como  oficial  propia.  También  se  ha  suscitado  duda  acerca 
de  si  ambas  formas  corresponden  á  un  mismo  taller:  la  primera  afecta  la 
forma  de  un  gran  glóbulo  cimado  de  una  cruz  sin  pié,  y  es  constante  y  úni¬ 
ca  desde  Fernando  III  á  Sancho  IV:  la  segunda  es  una  concha  mejor  ó  peor 
dibujada;  empieza  á  verse  en  Fernando  IV  y  alterna  con  la  primera  en  éste 
y  el  siguiente  reinado,  quedando  sola  en  uso  después  de  Alfonso  XI  hasta 
que  se  cerró  la  zeca  á  fines  del  siglo  XVII;  creemos  que  ambas  formas  son 
marcas  de  un  sólo  taller,  debiéndose  la  diferencia,  no  siempre  bien  definida, 
á  la  pericia  de  los  grabadores,  pues  se  adviene  constantemente  la  tendencia 
á  representar  con  más  ó  menos  corrección  la  concha  auriculada,  distintivo  de 
los  peregrinos. 

Dos  palabras  para  terminar  este  desaliñado  bosquejo;  posible  es,  repito, 
que  haya  omitido  alguna  marca  y  que  en  la  duración  asignada  á  otras  pueda 
haber  error  de  extensión,  pero  esos  mismos  defectos  darán  ocasión  á  adicio¬ 
nes,  correcciones  y  rectificaciones,  con  las  cuales  se  perfeccionará  un  estudio 
tan  poco  cultivado  cuanto  interesante  para  la  historia  monetaria  de  España. 

En  las  referencias  hemos  respetado  escrupulosamente  (aunque  disinta¬ 
mos  de  algunas),  las  atribuciones  hechas  por  Heiss  á  los  reyes  homónimos 
de  las  respectivas  monedas,  tanto  para  no  introducir  confusión  en  la  crono¬ 
logía  establecida  por  aquel  autor,  cuanto  por  no  recargar  este  ensayo  con 
discusiones  ajenas  á  su  objeto. 

Manuel  Gil  y  Flores. 


Madrid,  24  de  Julio  de  1897. 
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SECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 


Real  cédula  para  que  Fray  Luis ,  Monje  de  Guadalupe,  fuese  á  curar 
á  la  Reina  de  Portugal  del  mal  de  la  testa. 

LA  REYNA. 

Deuoto  padre  por  lo  quel  dotor  soto  mi  físico  os  escriue  vereys  como  la  Se¬ 
renísima  Reyna  de  portogal  mi  hija  esta  mal  dispuesta  de  mal  de  la  testa  sy  por 
que  tengo  confianca  de  vos  que  la  curareys  mejor  que  otro  y  trabajareys  en  ello 
como  es  Rason  acorde  que  vays  alia  e  escriuo  al  general  de  vuestra  horden  para 
que  os  de  licencia  para  ello  y  creo  que  os  la  otorgara  syn  dilación  por  ende  yo 
vos  Ruego  que  en  Recibiendo  este  os  dispongays  a  yr  alia  e  vays  lo  mas  presto 
que  podays  porque  yo  espero  que  nuestro  señor  que  con  su  ayuda  vuestra  pre¬ 
sencia  aprouechara  mucho  para  la  salud  de  la  dicha  Reyna  mi  hija  de  Medina  a 
XX  de  deziembre  de  DÍij=Yo  la  Reyna=por  mandado  de  la  Reyna  =  Conchillos. 

i Archivo  general  de  Simancas.  —  Cédulas  de  la  Cámara.  —  Libro  núm.  6, 
folio  227  vuelto.) 


Copia  de  una  carta  del  Señor  D.  Juan  de  Austria  de  los  26  de  Julio 
de  1577,  para  Cristóbal  de  S alazar . 

MAQUINACIONES  CONTRA  DON  JUAN. 

Después  que  con  vn  correo  que  partió  de  Malinas  a  los  6  del  presente  le  auise 
del  peligro  en  que  quedaua  de  ser  preso  por  los  que  maquinauan  contra  mi  tuue  en 
vn  mismo  tiempo  quatro  auisos  conformes  aunque  por  diuersas  vias  que  la  exe- 
cucion  andaua  ya  tan  cerca  que  si  no  me  ponia  en  salud  luego  fchabria  effeto 
pues  para  ello  se  habían  ligado  con  el  Principe  de  Orange,  los  Condes  de  Aga- 
mon  la  Lain%  y  otros ,  los  Diputados  de  los  Estados  de  Brabante  y  muchos  de 
los  pensionarios  de  las  villas  llamándoselos  contra  joaicistas  ,  y  que  yuan  po¬ 
niendo  el  Regimiento  de  Valones  de  Xampañi  y  los  del  Conde  de  Egmon,  y  de 
la  Laing  por  todos  los  contornos  de  Malinas,  a  tal  que  por  ninguna  parte  me 
pudiese  escapar,  visto  estoy  que  la  princesa  de  Bearne  venia  a  la  fuente  de  lieja,  y 
hauia  de  passar  por  este  lugar  me  resolui  de  venirme  a  el,  con  color  de  recibirla 
aqui,  y  assi  me  parti  a  los  14  del  presente  y  a  los  15  llegue  y  aunque  traya  con¬ 
certado  con  los  Condes  de  Verges  y  sus  hermanos  que  son  los  que  se  han  decla¬ 
rado  en  servicio  de  ellos ,  por  cuyo  consejo  me  gouierno  en  estas  nouedades  y  de 
apoderarme  luego  por  su  medio,  y  con  estratagema  deste  castillo,  pareció  que  era 
bien  dexallo  para  después  que  la  princesa  fuese  partida  de  aqui  por  hazer  con  ella 
el  cumplimiento,  que  era  razón,  y  no  darle  causa  de  desden  por  lo  que  tocaua  al 
Rey  su  hermano  ella  llego  a  los  20  y  hauiendo  procurado  regalarla  lo  mas  que 
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pude,  se  partió  a  los  23,  en  este  tiempo  fueron  continuando  los  auisos  de  que  me 
pusiese  en  saluo,  y  particularmente  tuue  dos,  que  el  primero  dezia  que  en  ningu¬ 
na  manera  diese  la  buelta  a  brabante  porque  en  la  primera  villa  quentrase  seria 
preso  y  degollados  los  que  me  siguiesen.  El  segundo  que  no  solamente  no  boluiese 
atras  pero  que  aun  desta  villa  me  conuenia  salir  luego  porque  sin  duda  se  haría 
en  ella  lo  mesmo  que  se  pensaua  hazer  fuera,  y  que  en  vn  banquete  que  los  de  la 
liga  hauian  hecho  acordaron  que  todos  los  contrajuanistas  truxesen  las  gorras 
chatas  para  que  fuesen  conocidos.  Para  poner  en  execucion  mi  intento  dixe  que 
antes  de  partir  de  Namur  querría  hazer  una  caza  y  se  aplaco  páralos  24,  este  día 
sali  con  los  caualleros  que  me  siguen  la  mayor  parte  de  mis  criados  y  mi  guarda 
de  Alemanes  y  lleuando  adelante  quasi  todos  los  que  me  acompañaban  de  los 
payses,  yendo  por  la  calle.  Al  tiempo  que  me  aporte  con  la  puerta  del  castillo 
que  sale  á  la  Villa  bolui  la  rienda  y  con  tener  Mos  de  Berges  y  sus  hermanos  la 
puerta  abierta  como  que  me  estaban  aguardando  para  ir  conmigo  á  caja ,  entre 
dentro  con  vna  parte  de  mi  guarda  y  de  mis  criados  antes  que  los  del  pays  que 
yuan  conmigo  delante  llegasen,  exceto  el  Duque  de  Ariscot  que  yua  a  mi  lado. 
Vinieron  luego,  llámelos  a  él  al  Principe  de  Ximai  su  hijo,  a  los  Condes  de 
Arambergue,  de  Rus  y  de  Fochembergue  Marques  de  Carambona  Mos  de  Rasin- 
guen  del  Consejo  destado  Monseñor  de  Gomicurt  Monseñor  de  Glaxen  Monseñor 
de  Liques,  y  les  dixe  que  ya  hauian  visto  quantos  trabajos  peligros  y  indecencias 
hauia  pasado  y  sufrido  por  el  bien  quietud  y  sosiego  destos  payses  pensando 
sacar  de  todo  el  fruto  que  con  mucha  razón  deuia  esperar  de  que  junto  con  re¬ 
ducirse  las  cosas  del  gouierno  a  su  antiguo  ser  y  buena  orden  hizieran  lo  mesmo 
las  que  tocauan  á  la  religión  Católica  Roma  y  a  la  obediencia  de  su  Magestad. 
Que  ellos  sabia  que  para  este  fin  no  hauia  dexado  remedio  por  prouar  de  blan¬ 
dura  beninidad  y  clemencia,  y  que  esto  no  solo  no  hauia  mouido  los  ánimos  a 
abracar  como  douieran  tan  grande  beneficio  mas  que  en  lugar  de  hazerlo  y  de 
mostrar  gratitud  a  la  voluntad  y  afición  con  que  yo  me  empleava  en  ello,  anda- 
uan  muchos  maquinando  y  haciendo  ligas  contra  mi  para  prenderme  como  el 
mismo  duque  me  lo  hauia  dicho  y  ellos  deuian  hauer  entendido.  Que  viendo  esto 
y  que  los  males  preualecian,  la  religión  yra  cada  dia  de  mal  en  peor,  la  justicia  no 
tenia  su  lugar,  yo  no  era  obedecido  para  remediar  ninguna  de  las  cosas  que  tanta 
necesidad  tenia  de  remedio  y  en  fin,  que  ni  el  Principe  ni  los  estados  pensauan 
cumplir  lo  que  estauan  obligados,  antes  hazian  gran  fuerza  para  hechar  los  Ale¬ 
manes  por  poder  de  todo  punto  quedar  libres  y  su  Magestad  imposibilitado  de 
recobrar  los  payses.  Me  hauia  resuelto  de  poner  mi  persona  en  saluo  para  poder 
gouernar  con  la  authoridad  y  seguridad  que  conuenia  defendiendo  religión  y 
obediencia  contra  los  que  pretendían  salir  della,  que  como  los  estados  cumpliesen 
en  esta  parte  con  su  obligación  y  no  moueria  armas  contra  ellos,  antes  las  bolue- 
ria  en  su  favor  si  fuese  necesario  y  que  pues  tenían  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra 
podrían  escoger  lo  que  les  pareciese,  que  tan  aparejado  me  hallarían  para  el  vno 
como  para  el  otro  y  quica  mas  apercebido  para  lo  postrero  de  lo  que  pensauan. 
Que  aunque  yo  tenia  del  Duque  y  de  los  demas  que  estauan  presentes  la  con¬ 
fianza  que  su  Magestad  me  hauia  mandado  hiziese  dellos  y  lo  que  sus  obras  y  el 
hauerme  siempre  seguido  me  obligauan  y  assi  esperaua  que  cumpliendo  con  sus 
obligaciones  y  siguiendo  las  pisadas  de  sus  pasados  me  asistirían  y  ayudarían  en 
demanda  tan  santa  y  justa.  Todauia  holgaría  de  saber  la  intincion  de  cada  vno 
y  que  assi  les  pedia  que  después  de  hauer  pensado  en  ello  me  dixese  cada  uno 
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libremente  su  voluntad,  entendiendo  que  yo  no  hauia  de  forzar  á  nadie,  pero  que 
se  desengañasen  que  el  que  de  oy  mas  tomase  la  parte  del  de  Orange  o  de  los 
estados  contra  el  seruicio  de  su  Magestad  seria  declarado  y  tenido  por  rebelde  y 
como  tal  tratado  y  castigado  y  que  los  que  me  acudiesen  no  solo  podrían  setar  si- 
guros  de  no  recibir  daño  ninguno  por  cosa  pasada  hasta  agora  pero  que  en  hon¬ 
ras  y  fauores  serian  acrecentados  y  que  desto  yo  les  daua  la  palabra  y  de  poner 
por  ellos  si  fuese  menester  la  propia  vida,  que  a  esto  les  rogaua  diesen  crédito  y 
no  a  lo  que  mal  intincionados  les  dician.  Respondió  el  Duque  que  el  seruiria  a 
Dios  y  a  su  Magestad  como  siempre  lo  hauia  hecho  y  que  seria  el  primero  que 
moriría  a  mis  pies  y  lo  mesmo  dixeron  los  demas,  porque  son  los  que  en  quien  he 
conocido  siempre  deseo  de  seuir  a  su  Magestad.  He  dado  la  orden  que  ha  pare¬ 
cido  conbiniente  en  la  guarda  del  Castillo  encomendándolo  principalmente  a  los 
que  me  siguen  y  a  mis  criados  y  he  ordenado  que  se  acerquen  a  esta  villa  doce 
compañías  de  Alemanes  altos  que  están  en  lucanburgh  y  el  regimiento  de  Valo¬ 
nes  de  Mos  de  Gloyon.  He  despachado  luego  a  los  Gouernadores  provinciales 
auisandoles  de  lo  que  pasa  y  ordenándoles  que  vengan  aqui  y  a  las  villas  he  escri¬ 
to  en  conformidad  de  lo  que  dixe  a  los  que  aqui  se  hallaron  para  entender  desde 
luego  la  intincion  que  tienen. 

Esta  villa  ha  estado  quieta  aunque  temerosa  por  los  malos  oficios  que  los  de  la 
liga  han  hecho,  diziendo  que  se  guardasen  que  les  vengo  a  saquear.  Pero  con  em- 
biar  a  llamar  al  magistrado  y  hauerle  dicho  la  causa  porque  he  hecho  esto  asse- 
gurandoles  que  no  recibirían  ningún  daño.  Creo  no  haran  motiuo.  En  este  Es¬ 
tado  quedan  las  cosas,  y  yo  con  la  necesidad  que  se  puede  considerar  de  ver  so¬ 
corrido  de  todas  partes  y  así  he  vuelto  a  despachar  al  Marques  de  Agramonte 
que  sin  perder  ora  de  tiempo  de  orden  que  vuelva  la  gente  que  de  aquí  salió. 

Harto  siento  llegar  a  este  termino  y  harto  he  sufrido  por  escusarlo,  pero  todo 
me  ha  aprouechado  pues  en  lugar  de  mejorar  ha  ydo  siempre  empeorando  de  tal 
suerte  que  si  dilatara  mas  el  retirarme,  aqui  se  perdieran  los  estados  y  yo  con 
ellos  sin  que  quedara  forma  de  remediarlo.  Auisarle  he  de  lo  que  fuer  suce¬ 
diendo.  , 

Con  esta  van  dos  Cartas  para  el  Duque,  la  vna  en  respuesta  y  la  otra  en  su 
credencia  dárselas  ha  y  comunicarle  el  estado  en  que  esto  queda  conforme  a  lo 
que  aqui  escriuo. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  —  Leg ."  n.°  1520.) 


Copia  de  carta  original  de  D.  José  de  Viana  y  Eguiluz  al  Marqués  de  la 
Paz,  fecha  en  Viena  4  de  Julio  de  1731,  sobre  las  condiciones  perso¬ 
nales  del  Emperador  Carlos  VI  y  Familia . 

* 

EXCMÜ .  SEÑOR. 

SEÑOR:  En  8  de  Junio,  próximo  pasado,  auise  á  V.  E.  el  reziuo  de  vna  carta 
de  1 1  de  Mayo,  en  que  se  siruió  honrrarme  V.  E.  con  el  graue  confidencial  en¬ 
cargo  de  que  me  aplicase  á  examinar,  y  comprender:  las  cosas  mas  interiores  de 
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esta  Corte:  del  Palacio,  y  de  la  Familia  Imperial:  como  están  las  señoras  Archi¬ 
duquesas:  si  han  crezido:  si  son  hermosas:  el  genio,  é  inclinaciones  que  descu¬ 
bren:  lo  que  se  discurre,  y  habla  de  su  establecimiento:  el  concepto  en  que  Sus 
Magestades  Ces.as  tienen  á  nuestros  Serenísimos  incomparables  Infantes;  y  si 
hazen  ásus  perfecciones  la  Justicia  que  se  les  deue. 

Confieso  á  V.  E.  que  considerando  yo  la  importancia  de  tan  grande  asumpto, 
no  ha  omitido  mi  zelo,  aplicazion,  ni  diligencia,  que  haya  podido  conducir  al  fin 
de  desempeñarlo;  ya  que  Sus  Magestades  se  hallan  informados  con  la  distinzion, 
legalidad,  y  verdad  que  requiere  la  materia;  y  siendo  indispensable,  el  que  con 
ocasión  de  hablar  de  la  Familia  Imperial  se  toquen  otros  individuos,  y  asumptos, 
que  son  como  inseparables  del  que  se  trata:  reduciré  esta  mi  reuerente  represen- 
tazion  a  los  siguientes  siete  Puntos:  Primero  Persona,  y  partes  del  Señor  Empe¬ 
rador:  Segundo  en  que  consiste  oy  la  mayor  aplicazion  de  Su  Magostad  Imperial 
y  de  su  Ministerio:  tercero  Persona,  y  partes  de  la  Señora  Emperatriz  Reynante: 
Quarto  de  las  dos  Señoras  Archiduquesas  sus  hijas:  Quinto  concepto  que  tienen 
formado  Sus  Magestades  Imperiales  de  nuestros  Serenísimos  Infantes:  Sexto  per¬ 
sona,  y  partes  de  las  Señoras  Viuda  Emperatriz  Amalia,  y  Archiduquesas  herma¬ 
nas  del  Señor  Emperador:  Séptimo  calidades  de  algunos  de  estos  principales 
Ministros. 

i.°  En  quanto  al  primero,  diré  á  V.  E.  que  el  presente  Señor  Emperador 
Carlos  Sexto  que  se  halla  en  los  quarenta  y  seis  años  de  su  Hedad,  es  de  vna 
proporcionada  estatura:  bastante  corpulento:  robusto:  buena  disposizion  de 
miembros:  bella  cara:  el  color  enzendido:  Frente  ancha,  ojos  grandes,  viuos,  y 
penetrantes  (aunque  algo  corto  de  vista),  zejas  altas:  Nariz  vn  poco  larga:  el  labio 
inferior  gordo  al  sofito  de  la  Casa  de  Austria:  bellas  manos,  y  quando  camina  á 
pié,  ó  á  cauallo,  vá  vn  poco  doblado  de  Espaldas. 

Es  muy  Religioso,  y  temeroso  de  Dios,  deuoto,  Justo,  clemente,  magnánimo, 
firme  en  las  resoluziones  que  ha  tomado,  que  difícilmente  muda,  sabio,  y  de  vn 
Espíritu  penetrante,  con  el  qual  pondera  mucho  las  cosas,  antes  de  concluirlas: 
laborioso,  muy  aplicado  á  los  negocios,  que  son  muchos,  respecto  á  los  grandes,  y 
bastos  Estados  que  posehe:  premia  con  beneficencia  á  los  que  lo  merezen,  aun 
en  las  viudas,  y  Pupilas  que  dejan:  Magestuoso,  y  serio,  quando  compareze  en 
funciones  publicas:  alegre  quando  está  en  su  retiro.  Constante  en  sus  dictámenes 
y  obstenta  cumplir  religiosamente  lo  que  promete. 

Entiende  las  cienzias  elegantes:  habla  Latín,  Alemán,  Español,  Franzes,  Ita¬ 
liano,  Portugués,  y  Cathalan:  sus  costumbres  son  óptimas;  y  quiere  sean  las 
mismas  las  de  sus  Ministros:  odia  todo  genero  de  vizios;  sirue  á  todos  los  suyos 
de  edificazion,  aborreze  infinitamente  el  luso,  con  especielidad  en  los  Bestidos; 
pero  en  los  dias  de  Gala  compareze  el,  y  toda  su  corte,  con  grande  magnificen¬ 
cia.  Ama  con  exceso  la  Caza;  el  tirar  al  Blanco,  ó  sea  Bersallo,  la  Música,  y  vn 
buen  cauallo,  para  cuyas  cosas  no  ahorra  ningún  dinero. 

Su  natural  es  bueno  robusto,  sano,  y  fuerte,  capaz  de  sufrir  calores,  fríos  y 
todo  genero  de  fatigas;  pero  ama  mas  el  frió  que  el  calor:  Come  mucho  tanto  á 
medio  dia,  como  á  la  noche;  pero  no  beve  que  á  cada  comida,  y  zena  dos  ó  tres 
vasos  de  vino  de  Mosela,  y  dos  ó  tres  Basos  de  agua  de  canela:  Duerme  á  lo  ordi¬ 
nario  de  seis,  á  siete  horas;  y  gusta  del  exercicio,  ó  mouimiento  de  cuerpo,  que 
le  conduze  mucho  para  la  salud. 

Las  horas  del  discurso  del  dia,  las  tiene  regladas  en  las  siguientes  ocupacio- 
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nes:  Los  dias  que  Su  Magestad  Imperial  se  queda  en  casa,  se  leuanta  por  lo  ordi¬ 
nario  á  las  seis  y  media  en  el  Invierno,  y  á  las  seis  en  el  Verano;  gasta  media 
hora  en  vestirse,  y  quando  no  hay  capilla  publica,  oye  dos  Misas,  fenezidas  las 
quales,  va  á  tomar  chocolate  al  quarto  de  la  Señora  Emperatriz  de  donde  se 
retira  á  su  quarto,  y  alli  lee  en  vn  Libro,  ó  examina  y  expide  las  consultas,  que 
por  sus  consejos  y  Ministros,  se  le  hazen,  en  materia  Económica,  Lamaral,  Mili¬ 
tar,  y  de  gracias,  ó  empleos  que  confiere;  ó  bien  da  audiencia  á  los  Ministros,  que 
ó  ha  hecho  llamar,  ó  van  por  si  mismos  para  que  Su  Magestad  Imperial  los  oyga. 
Cassi  todos  estos  dias  tiene  cerca  de  las  onze  Consejo  de  Estado,  al  qual  preside 
en  Persona,  donde  como  en  el  supremo,  y  vltimo  Dicasterio,  se  examinen,  y  ex¬ 
piden  Procesos  Civiles,  y  Criminales;  pero  en  este  Consejo  de  Estado,  no  se  trata 
de  ningún  negozio  Extrangero;  porque  la  inspeczion  de  estos  está  solo  á  cargo  de 
los  Ministros  de  la  Conferencia  de  quienes  en  adelante  hablaré. 

A  las  doze,  ó  doze  y  media  lo  más  tarde  va  Su  Magestad  Imperial  á  comer  en 
compañía  de  la  Señora  Emperatriz,  siruiendo  á  la  Mesa,  al  vno  los  Gentiles 
hombres,  y  á  la  otra  las  Damas.  La  comida  se  acaua  por  lo  ordinario  á  las  dos;  y 
luego  se  retira  Su  Magestad  Imperial  vna,  ó  media  hora,  pasada  la  qual,  Juega 
dos  horas  al  Billard  con  el  Conde  de  San  Julián,  que  es  halconero  mayor;  ó  á  los 
cientos  con  el  Marques  de  Besona  Cauallero  Catalan  ú  otros.  A  las  seis  se  retira 
de  nueuo  á  su  Gauinete  para  trauajar,  donde  muchas  vezes  está  hasta  las  ocho, 
que  es  el  tiempo  solito  de  la  zena;  otras  vezes  suele  dar  Audiencia  desde  las  seis 
hasta  las  ocho  y  á  esta  son  admitidos  en  primer  lugar  los  Embaxadores,  quando 
han  pedido  hora,  y  después  otros  Ministros  tanto  domésticos,  que  forasteros,  y 
toda  suerte  de  Personas,  de  cualquiera  clase,  y  condizion  que  sean. 

Es  de  aduertir  que  Su  Magestad  Imperial  en  el  Verano  se  diuierte  dos  ó  tres 
vezes  á  la  semana  en  tirar  al  Blanco,  empezando  siempre  á  las  quatro  de  la  tarde, 
y  acavando  á  las  ocho  que  es  la  hora  de  Zena.  A  esta  diuersion  intervienen,  no 
solo  el  Señor  Emperador  y  la  Señora  Emperatriz,  sino  las  Señoras  Archiduque¬ 
sas  hijas,  y  la  Hermana  de  Su  Magestad  Imperial  y  todos  son  seruidos  solo  de  las 
Damas. 

La  zena  suele  durar  vna  hora,  v  hora  y  media;  y  acavada  esta,  ó  se  retira  su 
Magestad  Imperial  de  nueuo  al  trauaxo,  ó  como  succede  muy  á  menudo,  buelve 
á  Jugar  al  Billard  con  el  Conde  de  Cavellá  hasta  las  onze,  dadas  las  quales,  se 
haze  desnudar  y  se  va  á  la  Cama. 

Quando  Su  Magestad  Imperial  va  á  la  caza,  se  leuanta  siempre  vna  hora  antes 
de  lo  acostumbrado,  oye  vna  Misa,  toma  chocolate,  y  después  parte,  quedándose 
por  lo  ordinario  á  comer  fuera,  ó  en  el  Bosque  debaxo  de  vna  tienda  ó  en  alguna 
casa  inmediata  al  Bosque  donde  caza,  bolviendose  al  obscurecer  á  casa;  y  como 
su  señalada  pasión  es  la  caza,  suele  estar  en  ella,  muy  diuertido  y  alegre. 

Los  Ministros  de  la  Conferencia  de  Estado;  que  son  por  aora,  el  Principe 
Eugenio  de  Savoya:  el  Gran  Canciller  de  Corte  Conde  de  Sinzendorff,  el  Conde 
Gundacaro  de  Starhemberg,  y  el  Conde  de  Konigsegg,  siempre  que  llegan  despa¬ 
chos  de  importancia,  ó  que  han  estado  entre  ellos,  ó  con  Ministros  Extrangeros 
en  conferencia,  van  casi  la  mayor  parte  luego  antes,  ó  después  de  la  comida,  ó 
antes,  ó  después  de  la  zena,  para  informar  á  Su  Magestad  Imperial  de  quanto 
ocurre,  y  para  reziuir  su  resoluzion,  sin  la  qual  la  conferencia  no  puede  concluyr 
nunca  nada. 

Favorito  declarado,  no  lo  tiene  Su  Magestad  Imperial;  pero  sin  embargo,  al 

5 


402 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 

Conde  de  Cavellá,  Conde  de  Montesanto,  Conde  de  Gundacaro  de  Altann,  Capí- 
tan  de  la  Guardia  de  Atcheros,  y  al  Conde  de  San  Julián,  los  distingue  delante  de 
los  otros,  por  los  varios  motivos,  que  en  adelante  diré. 

En  quanto  á  las  Damas,  es  notorio  que  la  Viuda  Condesa  de  Althann,  es  á 
quien  Su  Magestad  Imperial  más  fauoreze;  por  lo  que  la  ha  provisto  de  vna  Pen¬ 
sión  de  4.000  florines  al  Mes,  y  ademas  de  esto  la  regala  de  tiempo  en  tiempo,  con 
Joyas  y  otras  cosas  preciosas,  haziendo  educar  á  expensas  suyas,  los  Hijos  de 
quienes  Su  Magestad  Imperial  mismo  es  el  Tutor. 

Hay  también.  Personas  de  inferior  condición,  á  quienes  Su  Magestad  Impe¬ 
rial  dispensa  mucha  gracia:  parte  por  los  buenos  seruicios  que  le  rinden;  y  parte 
porque  han  sabido  grangearse  el  genio  de  Su  Magestad  Imperial:  Estos  son 
el  Barón  de  Imbsen  Secretario  de  Gauinete,  El  Consexero  Aulico  Pantenstein 
Secretario  de  la  Conferencia,  el  Medico  Garelli,  vn  Consexero  de  la  Camara 
Húngara,  vn  su  Ayuda  de  Camara  llamado  Bernardo,  y  vn  tal  Carlos  Dirr,  que 
sirue  como  sustituto  de  Pagador  de  Gauinete.  Hay  también  vn  Padre  Italiano 
Cremones  del  orden  de  San  Cayetano,  á  quien  Su  Magestad  Imperial  haze  llamar 
muchas  vezes  por  si,  y  con  quien  discurre  horas  enteras;  y  ha  succedido  muy  á 
menudo,  que  Su  Magestad  Imperial  le  ha  embiado  de  su  Mesa  Pescado,  frutas, 
vinos,  y  otras  cosas. 

Nada  pueden  con  Su  Magestad  Imperial  ni  en  su  Gouierno,  los  indirectos 
infiuxos;  y  el  mismo  Confesor  del  Emperador  tiene  expresa  orden  de  Su  Mages¬ 
tad  imperial  de  no  ingerirse  en  ninguna  cosa,  sino  en  solo  aquellas,  que  tocan  á 
á  la  conziencia;  pero  siendo  el  hombre  inteligente  de  las  Leyes,  succede  tal  vez, 
que  el  Emperador  le  comunica  causas  Jurídicas  para  oyr  su  dictamen:  y  en  orden 
á  las  Damas  principales,  aunque  es  verdad  que  abiertamiente  no  obran,  lo  hazen 
secretamente  por  medio  de  terzeras,  y  quartas  personas  sus  hechuras,  y  confi¬ 
dentes,  que  son  del  segundo  rango  ó  Esfera,  como  refrendarios,  Secretarios,  etc., 
por  cuyos  canales  procuran  obtener  para  sus  criaturas  tales  Empleos,  que  puedan 
después  seruirse  de  ellos  con  ventaja  suya;  pero  es  de  advertir,  que  así  la  posibi¬ 
lidad  de  los  expresados  sugetos  distinguidos  del  Señor  Emperador,  como  de  las 
mismas  principales  Damas,  con  todas  sus  intrigas,  que  saben  manejar  con  mucha 
habilidad,  y  Arte,  solo  podra  llegar  á  conseguir  (como  muchas  vezes  succede), 
para  vno  vn  Regimiento,  para  otro  vn  Empleo,  á  vno  vna  Pensión,  á  otro  vna 
gracia,  con  todo  que  tal  vez  no  lo  merezcan,  mas  en  materias  de  Estado,  es  cierto 
que  no  alcanzan,  ni  pueden  efectuar  nada. 

2.0  La  mayor  aplicazion  de  Su  Magestad  Imperial  y  de  su  Ministerio  (que  es 
el  segundo  punto),  consiste  oy  en  dos,  según  la  opinión  más  constante:  El  pri¬ 
mero  es  establezer  con  más  solidez,  y  firmeza  la  Pragmática  Sanccion;  procurar 
que  al  Duque  de  Lorena  lo  elijan  los  Electores  Rey  de  Romanos,  y  que  seguido 
esto  se  casse  con  él  la  Archiduquesa  Primogénita  del  Emperador;  cosa,  que  como 
se  saue,  ha  ideado  Su  Magestad  Imperial  desde  el  año  de  1723,  y  en  cuya  idea 
está  firme,  y  constante,  como  los  Electores  estubiesen  de  acuerdo  con  Su  Mages¬ 
tad  Imperial  en  orden  á  la  Elección;  pero  esto  aun  no  succede  assi.  Ha  creído 
esta  Corte,  hauer  sobre  esta  materia  abanzado  vn  gran  paso,  con  la  amistad  que 
ha  conseguido  de  la  Inglaterra,  y  por  consequencia  de  la  casa  de  Hannouer;  pero 
con  todo  esso  el  negocio  no  está  concluydo,  pues  son  notorios  los  manexos,  é 
instancias  que  en  contrario  hazen  los  Electores  de  Saxonia,  de  Bauiera,  y  Bran- 
demburgo  aspirando  cada  vno  por  su  parte  á  ser  Electo  Rey  de  Romanos;  y  se 
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oye  que  este  vltimo  Elector,  que  es  el  Rey  de  Prusia,  haze  con  esta  mira  instruir 
al  Principe  su  hijo  en  la  Religión  Catholica;  cuya  circunstancia  nezesita  confir- 
mazion. 

La  Señora  Emperatriz  Reynante,  es  publico  que  se  interesa  con  extremo  á 
favor  del  Duque  de  Lorena,  asegurándose  que  no  pasa  dia,  en  que  no  renueve 
sus  instancias  al  Señor  Emperador,  rogándolo  concluya  vna  vez  el  Matrimonio 
de  la  Archiduquesa  Primogénita  con  el  Duque;  por  lo  que  Su  Magestad  Imperial 
haze  grandes  manejos  para  ganar  los  ánimos,  y  votos  de  los  Electores,  y  á  este 
fin  se  supone  haya  resuelto  transferirse  en  la  próxima  primavera,  á  Francfurt  y  á 
Ratisbona,  para  interuenir  á  la  Dieta,  y  á  la  Elección  del  Rey  de  Romanos;  pero 
es  muy  problemático  que  Su  Magestad  Imperial  se  exponga  al  extremo  de  este 
paso,  si  antes  no  tiene  seguridad  de  conseguir  cumplida  la  efectuazion  de  su 
idea. 

La  Emperatriz  Amalia  haze  también  vivas  y  continuas  instancias  á  favor  de  la 
Saxonia,  pretendiendo  que  al  Principe  su  sobrino,  se  le  dé  por  muger,  si  no  la 
Primera,  á  lo  menos  la  segundogenita  Archiduquesa;  y  para  conseguir  esto  haze 
secretamente  grandes  intrigas,  procurando  ganar  á  su  favor  los  ánimos  del  Empe¬ 
rador  y  de  sus  Ministros;  y  aun  se  persuade  que  conseguirá  el  intento,  después 
que  con  su  mediazion  logró  la  reunión  de  esta  Corte  con  la  de  Saxonia. 

El  segundo  punto  que  mereze  oy  toda  la  atenzion  de  Su  Magestad  Imperial, 
es  el  de  introducir  en  *  us  Dominios  el  Comercio  por  Mar;  y  aunque  esta  Corte 
está  muy  aplicada  á  este  negocio,  hasta  aora  no  ha  salido  con  ello,  ni  ha  conse¬ 
guido  grandes  ventajas,  porque  no  tienen  Personas  inteligentes,  ni  de  la  expe¬ 
riencia  y  practica  que  se  requiere  para  el  comercio  Naval;  pero  fijos  en  la  maxima 
de  establezerlos  se  dize  que  dentro  de  pocas  semanas,  se  hablara  de  la  Transla- 
zion  de  la  Compañia  de  Ostende,  á  vno  de  los  Puertos  de  Istria,  ó  de  la  parte  de 
Hamburgo. 

3.0  La  Señora  Emperatriz  Reynante,  Isabel  Christina  de  Wosfembuted,  que 
el  dia  19  de  Noviembre  de  este  año  cumple  los  Quarenta  de  Edad,  es  una  Prin¬ 
cesa  bella,  bien  hecha,  de  grande  estatura,  muy  blanca,  la  frente  alta,  nariz  agui¬ 
leña,  boca  pequeña,  hermosas  manos  y  el  pecho  alto  y  ancho:  de  Magestuosa 
presencia,  muy  afable,  magnífica  en  todas  sus  cosas;  con  particularidad  en  el  ves¬ 
tir:  por  lo  que  tiene  vna  gran  cantidad  de  Joyas,  qual  no  ha  tenido  hasta  ahora 
otra  Emperatriz  de  la  Casa  de  Austria.  Es  prudente,  y  ha  sabido  grangearse  tan 
perfecta  y  llenamente  el  genio  del  señor  Emperador,  que  se  aman  tiernisimamen- 
te,  pareciendo  que  entre  ellos,  bien  que  en  dos  cuerpos  no  aya  mas  que  vna  Alma, 
vn  genio,  y  vna  voluntad;  de  que  se  sigue  que  el  Señor  Emperador  la  da  quanto 
ella  imagina  y  desea.  Es  garuosisima  y  remunera  qualquier  seruicio  que  se  la 
haze:  Con  sus  Parientes  es  generosa,  embiándoles  de  tiempo  en  tiempo  regalos  de 
gran  valor.  Es  muy  clemente,  haze  muchas  obras  de  caridad,  especialmente  á 
viudas  y  huérfanas.  Pone  grande  estudio  en  aumentar  si  posible  fuese,  el  amor 
que  el  Señor  Emperador  la  tiene,  por  lo  que  procura  evitar  y  escusar  todo  lo  que 
podría  serle  de  disgusto. 

Nunca  esta  ociosa  ocupándose  siempre  en  lavores  propias  de  Damas  de  las 
quales  ha  guarnecido  al  Emperador  dos  bellísimos  Gabinetes  vno  en  Laxenbourg 
y  otro  en  Otalbthurn.  Habla  bien  el  Alemán,  Español,  Francés  e  Italiano.  Es 
muy  amante  de  la  caza,  Música  y  todo  genero  de  animales,  especialmente  Perros, 
de  los  quales  mantiene  de  continuo  mas  de  cuarenta. 
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El  exterior  de  Su  Magestad  parece  sanísimo,  pero  no  corresponde  el  interior 
porque  tiene  un  natural  escorbútico,  continuo  fluxo  de  sangre,  y  casi  siempre  las 
piernas  tan  hinchadas,  que  no  la  permiten  salir  á  menudo,  de  cuyos  males  se  ori¬ 
gina  el  concepto  de  que  su  Magestad  no  tendrámashijos, perdiendo  todos  la  es¬ 
peranza  de  que  de  ella  pueda  lograrse  la  anhelada  sucesión,  pero  con  todo  eso  su 
Magestad  tiene  buen  apetito  y  come  mucho;  gustándola  igualmente  los  manjares 
ordinarios  que  los  esquisitos,  con  especialidad  las  frutas,  de  que  come  con  exceso 
de  todos  géneros  según  la  estación  del  cada  año. 

Es  muy  cuidadosa  y  celosa  de  la  buena  educación  de  las  Señoras  Archiduque¬ 
sas  sus  hijas,  que  tanto  ella  como  el  Emperador  van  á  ver  á  lo  menos  dos  veces  al 
día,  para  saber  lo  que  hazen  y  aprenden.  El  genio  de  Su  Magestad  es  alegre,  se 
divierte  con  gusto  y  procura  lo  hagan  también  sus  Damas. 

Estima  mucho  Su  Magestad  á  la  viuda  condesa  de  Fuxin  aquien  por  tenerla 
mas  inmediata  la  ha  hecho  Aya  de  las  Señoras  Archiduquesas,  de  quienes  tiene 
un  grandísimo  cuidado;  y  conociendo  el  Emperador  el  grande  afecto  que  la  Em¬ 
peratriz  la  conserva,  la  estima  el  también. 

Con  el  citado  Doctor  Garelli,  ussa  Su  Magestad  mucha  clemenzia  y  confianza, 
y  á  una  tal  Brúñete  viuda  de  vno  que  fue  Pagador  secreto  de  Su  Magestad,  va¬ 
liéndose  de  estas  dos  ultimas  personas  en  las  ocasiones  que  compra  ó  expide 
alguna  cosa,  que  son  muy  frecuentes.  Es  muz  amante  de  todas  las  cosas  que  vie¬ 
nen  de  Indias,  y  de  otras  partes  remotas;  y  cuanto  mas  extrañas  son,  tanto  mas 
las  agradece. 

4.0  En  quanto  á  las  Señoras  Archiduquesas  hijas  del  Señor  Emperador  Rey- 
nante,  dire  á  V.  E.;  que  la  primogénita  filmada  Maria  Ana  Teresa,  entro  el  dia 
13  de  Mayo  de  este  año  en  los  quince  de  su  edad.  Correspondiente  á  esta,  es  bas¬ 
tante  alta  pero  flaca,  y  de  vn  lindo  y  ayroso  talle:  el  color  es  pálido  por  lo  que 
parece  mal  sana;  bien  que  algunos  lo  atribuyen  á  haverla  venido  demasiado  tem¬ 
prano  el  Menstruo.  Tiene  la  cara  larga,  Pelo  blondo,  ojos  tristes,  Nariz  afilada  y 
boca  pequeña:  su  genio  es  moderado,  serio  y  grave  por  lo  que  habla  y  rie  poco; 
pero  sabe  que  es  hija  del  Emperador. 

Al  principio  que  vino  aquí  el  Señor  Duque  de  Lorena,  no  podía  su  alteza  su¬ 
frirlo;  pero  después  poco  á  poco  le  fue  cobrando  tanto  afecto,  que  al  fin  lo  amaba 
infinito,  por  lo  que  quando  partió  de  esta  Corte  lloro  su  alteza  mucho.  Continua 
todavía  esse  amor,  que  no  deja  de  alimentat  y  fomentar  la  Señora  Emperatriz  su 
Madre. 

La  Señora  Archiduquesa  segundogenita  Maria  Ana,  que  el  dia  14  de  Se¬ 
tiembre  de  este  año  cumple  los  treze  de  su  edad,  es  muy  parecida  al  Señor  Empe¬ 
rador  su  Padre,  quien  visiblemente  manifiesta  mas  inclinación  y  cariño  á  esta  que 
a  la  primera,  y  es  mas  robusta  y  fuerte  de  natural  que  su  hermana.  La  Estatura 
es  proporcionada  á  la  edad.  Tiene  color  viuo  y  encarnado;  Pelo  escuro,  ojos 
negros  y  penetrantes,  nariz  larga,  boca  y  labios  algo  crecidos;  su  genio  es  benig¬ 
no  y  alegre,  pero  al  mismo  tiempo  muy  modesta;  su  complexión  se  conoce  que 
es  sanísima,  pero  se  deve  advertir  que  ninguna  de  las  dos  ha  tenido  hasta  ahora 
las  viruelas,  cuya  enfermedad  ha  sido  siempre  muy  fatal  á  la  casa  de  Austria. 

Es  imponderable  la  vigilancia  y  cuidado  con  que  el  Señor  Emperador  y  Se¬ 
ñora  Emperatriz  atienden  á  que  las  Señoras  Archiduquesas  sus  hijas  sean  educadas 
en  el  verdadero  temor  de  Dios,  en  las  virtudes  Christianas,  y  conforme  á  su  gran 
nacimiento.  No  pasa  dia  en  que  sus  Magestades  no  vayan  algunas  veces  al  quarto 
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de  sus  hijas,  para  ver  como  viven,  como  se  goviernan  y  como  se  aprovechan  en 
las  cienzias  que  aprenden.  Es  también  extraordinaria  la  vigilancia  y  atenzion  con 
que  cuida  de  Sus  Altezas  su  Aya  la  Condesa  Fuxin,  quien  no  las  abandona  ni 
deja  jamas  solas  en  qualquier  parte  que  sea.  En  quanto  al  Fausto  y  decencia  exte¬ 
rior  servidas  según  su  rango  y  grado  lo  quiere;  pero  en  el  interior  no  corres¬ 
ponde,  porque  estando  en  su  apartamento  no  gozan  mucho  obsequio,  ternura  ni 
adulación.  Todo  el  dia  están  Sus  Altezas  ocupadas.  Se  levantan  á  las  siete  de  la 
mañana  y  luego  que  están  vestigas  van  á  Misa,  oyda  esta,  almuerzan  y  después 
vienen  los  maestros.  El  primero  es  el  Padre  Jesuita  su  confesor  que  las  enseña 
la  lengua  Latina. 

Después  alternativamente  de  dia  en  dia  el  Maestro  de  Música  de  quien  Sus 
Altezas  aprenden  á  cantar  y  la  una  á  tocar  el  Clobicordio,  otra  la  Mandora.  El 
profesor  de  Historia  y  de  la  Geografía:  el  pintor  que  las  enseña  á  dibujar,  y  el 
Maestro  de  Lenguas  de  quien  aprenden  ahora  la  Francesa,  sabiendo  ya  la  Alema¬ 
na,  Española  e  Italia. 

A  las  doze  en  punto  van  á  la  comida,  que  se  hace  en  su  apartamiento  intervi¬ 
niendo  á  ella  cavalleros  y  damas,  para  servir  á  la  mesa.  A  las  tres  empiezan  Sus 
Altezas  sus  ocupaciones  y  lavores  Femeniles,  en  las  quales  continúan  hasta  el 
tiempo  de  la  cena  cuando  no  hay  capilla,  ó  divertimiento  en  Corte  á  que  siempre 
intervienen,  como  asista  también  la  Señora  Emperatriz  su  Madre;  quien  suele 
dar  á  Sus  Altezas  un  tanto  en  dinero  al  Mes  para  que  lo  gasten  como  quieran 
pero  devep.  al  fin  de  cada  semana,  dar  una  quenta  por  escrito,  de  como  lo  han 
gastado. 

De  esta  buena  educación  de  Sus  Altezas  es  consiguiente,  su  inclinación  á  una 
vida  devota  y  virtuosa,  como  realmente  lo  indican  todas  sus  acciones  y  obras; 
pero  con  todo  esto,  aman  las  sólitas  diversiones  de  esta  Corte,  que  son  la  caza,  á 
que  la  menor  es  muy  aficionada,  la  Música  y  el  tiro  de  Bersallo  ó  sea  Blanca, 
bien  que  no  se  olvidan  de  sus  ordinarios  trabaxos. 

Mientras  la  Corte  esta  en  la  Favorita  trabajan  á  menudo  Sus  Altezas  con  la 
Señora  Emperatriz  en  un  quarto  donde  están  expuestos  en  bellos  cuadros  los  Re¬ 
tratos  de  Nuestra  familia  Real  de  España,  que  regaló  á  la  Señora  Emperatriz  el 
Señor  Duque  de  Bourouville. 

5.0  En  cuanto  á  los  Seranísimos  Señores  Principe  de  Asturias  é  Infantes  se 
hallan  Sus  Magestades  Imperiales  bien  informados  de  sus  incomparables  perfec¬ 
ciones;  y  así  el  Señor  Emperador  ha  muchas  veces  alabado  sin  rebozo  el  grande 
espíritu,  y  quicio  de  los  Serenísimos  Señores  Principe  y  Infante  Don  Carlos,  ma¬ 
nifestando  á  Sus  Altezas  y  á  los  demas  Señores  Infantes  la  estimación  que  se  les 
deve.  Conoce  el  Señor  Emperador  y  no  dejan  de  confesar  todos  sus  Ministros  las 
grandes  ventajas  que  se  seguirían  á  la  casa  de  Austria  y  á  la  Religión  Catholica  del 
Matrimonio  del  Señor  Infante  D.  Carlos  una  Señora  Archiduquesa;  pero  á  esta 
buena  disposición  se  oponen  las  fuertes  razones  del  Estado,  que  por  miramientos 
políticos,  y  de  parcialidad  de  algunos,  acia  otras  potencias,  se  ponderan  a  su 
Magestad  Imperial  para  hacer  la  efectuación  dicifil:  bien  que  habiendo  yo  ha¬ 
blado  sobre  este  importante  punto  con  uno  de  los  Ministros  que  suponen 
aquí,  con  el  fin  de  sondearle,  después  de  varios  confidenciales  discursos  y  mu¬ 
chas  ponderaciones,  llego  claramente  á  decir  que  si  el  Serenísimo  Señor  In¬ 
fante  de  las  Asturias  tuviese  asegurada  la  sucesión,  sería  fácil  después  vencer 
las  dificultades  que  aora  quieren  interponer  otras  Potencias,  y  aun  pasar  sobre 
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ellas;  pues  se  quitaría  la  principal  objeción  que  se  pone  de  temor  de  que  pue¬ 
dan  recaer  todos  los  dominios  en  el  Señor  Infante  Don  Carlos;  y  hazicndo 
por  último  el  referido  Ministro  una  exclamación,  se  dejó  caer  en  el  fervor  de  la 
conversación.  Es  preciso  ganar  el  animo  del  Emperador  habiéndole  ver  con  una 
sincera  y  verdadera  confianza  que  se  fia  en  él  para  avanzar  al  terreno  que  se  ha 
perdido  con  las  ultimas  discordias.  Es  verdad  Señor  Excelentísimo,  que  aqui  por 
indubitable  que  mientras  no  esté  establecido  y  asegurado  el  Matrimonio  de  la  Se¬ 
renísima  Señora  Archiduquesa  Primogénita,  no  se  pensará  en  dar  estado  á  la  se¬ 
gunda. 

Esto  es  quanto  puedo  decir  á  V.  E.  por  lo  que  mira  á  las  expresadas  quatro 
personas,  que  son  oy  las  de  mayor  representación  de  esta  Familia  Imperial;  y  para 
no  salir  de  esta,  antes  de  entrar  en  el  discurso  de  estos  principales  ministros,  con¬ 
tinuaré  á  referir  lo  que  he  podido  penetrar  acerca  de  las  otras  tres  personas  que 
son  la  viuda  Señora  Emperatriz  Amalia  y  las  dos  Señoras  Archiduquesas  herma¬ 
nas  del  Señor  Emperador. 

6.°  La  viuda  Emperatriz  Amalia  que  está  en  los  cincuenta  y  ocho  años  de 
edad,  es  de  un  natural  flemático,  cuerpo  grueso  y  pesado,  duerme  mucho,  haze 
poco  exercicio  y  con  dificultad,  á  causa  de  estar  coja  por  haversele  roto  uua  pierna 
cinco  ó  seis  años  ha,  andando  por  su  quarto  y  vive  con  toda  comodidad.  Es  prin¬ 
cesa  muy  piadosa;  haze  muchas  obras  de  caridad  á  viudas  y  á  huérfanos:  no  in¬ 
terviene  á  ningún  divertimiento  de  Corte,  y  al  contrario  asiste  con  puntualidad  á 
las  funciones  de  capilla.  Es  generosa:  ama  la  magnificencia  ,  como  lo  ha  manifes¬ 
tado  en  el  convento  de  Religiosas  que  ha  fabricado  en  uno  de  los  Burgos  de  esta 
ciudad,  donde  casi  siempre  reside  viniendo  raras  veces  á  Palacio  y  estas  solo  para 
intervenir  á  funciones  de  Capilla,  o  dar  audiencia  á  los  enbaxadores  y  ministros 
forasteros. 

Bien  que  parezca  muerta  para  el  mundo,  en  él  pues  se  sabe  que  secretamente 
continua  sus  manejos  é  intrigas  de  Estado  como  solia  haz.r  antes;  teniendo  co¬ 
rrespondencia  con  algunas  Cortes  extrangeras  con  quienes  esta  unida  por  paren¬ 
tesco,  como  son  las  Inglaterra,  Saxonia  y  Baviera,  los  intereses  de  las  quales  pro¬ 
mueve  quanto  puede  con  el  Señor  Emperador.  Protege  con  empeño  á  su  sobrina 
la  Señora  segunda  viuda  Henriqueta  Duquesa  de  Parma,  y  en  ventaja  suya  habla 
al  Señor  Emperador  siempre  que  le  ve  y  confiere  á  menudo  con  los  Ministros  Im¬ 
periales;  especialmente  con  el  Conde  de  Sinzendorff  que  muestra  ser  parcial  de 
su  Magestad.  El  Emperador  la  da  320.000  florines  efectivos  al  año  para  su  manu- 
tenzion,  Palacio,  leña,  gran  porción  de  sal,  frutas  y  pescados  forasteros  de  lo  qual 
no  consume  la  tercera  parte;  y  lo  restante  lo  emplea  en  obras  de  Charidad  y  á 
favor  de  sus  religiosas. 

Las  personas  con  quien  Su  Magestad  usa  particular  confianza,  son  la  Flaila 
Klerch,  su  primera  dama;  el  Conde  Paz,  su  mayordomo;  un  tal  conde  Priarini, 
que  ha  hecho  en  otros  tiempos  la  funzion  de  enbiado^  de  Modena;  y  el  viejo  Doc¬ 
tor  Garelli;  padre  del  que  queda  dicho,  cuyos  cuatro  sugetos  son  fáciles  á  ganarpor 
dinero;  y  mueven  el  animo  de  Su  Magestad  á  lo  que  quieren.  Las  Señoras  Archi¬ 
duquesas  hermanas  del  Señor  Emperador:  la  primera  es  Maria  Isabel  que  esta  en 
los  cincuenta  y  un  años  de  edad.  Hallase  actualmente  gobernadora  de  los  Países 
Baxos.  Es  princesa  muy  religiosa  y  devota.  Muy  acreditada  de  inteligente  en  di¬ 
ferentes  ciencias,  haviendo  tenido  conclusiones  públicas  de  Philosofía  de  mucho 
Juicio  y  prudencia,  y  el  Señor  Emperador  la  ama  muy  tiernamente. 
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La  Señora  Archiduquesa  María  Magdalena  ha  cumplido  los  quarenta  y  dos 
años  de  edad.  Es  princesa  muy  religiosa,  vive  con  grande  edificación  de  la  Cor¬ 
te,  sabia  y  moderada;  magnifica  en  todas  sus  cosas  especialmente  en  vestidos. 
Charitativa  con  los  pobres  según  alcanzan  sus  fuerzas,  que  no  son  grandes,  res¬ 
pecto  de  no  darla  el  Emperador  mas  que  20.000  florines  cada  año  para  Bestirse 
y  para  el  juego.  Todo  el  dia  esta  ocupada  en  devociones  ó  con  su  lavor  femenil. 
Ha  estudiado  la  Retorica  Latina;  habla  Francés  e  Italiano;  su  complexión  es  seca 
y  flaca  pero  muy  sana,  parecida  al  emperador  Leopoldo  su  padre  y  su  madre. 

El  Emperador  Reynante  la  estima  mucho  pero  no  tanto  la  Emperatriz.  Tiene 
estrecha  amistad  con  la  Emperatriz  Amalia. 

Concluida  la  relación  de  las  personas  de  esta  familia  Imperial  ha  creydo  mi 
celo  poner  en  la  consideración  de  V.  E.  algunas  noticias  concernientes  a  estos 
principales  Ministros;  y  empezando  por  los  que  componen  la  conferencia  de  Es¬ 
tado,  es  el  primero 

El  Principe  Eugenio  de  Savoya  quien  parece  que  por  instantes  se  consume. 
Su  cuerpo  es  seco,  y  mal  sano,  deviendo  vivir  su  Alteza  con  mucha  regla  y  dieta. 
Está  adornado  de  todas  las  virtudes  y  calidades  que  corresponde  a  su  nazimien- 
to,  es  amado  de  todos  y  de  uso  particular  distinción  y  fineza  toda  la  familia  Im¬ 
perial:  solo  se  halla  en  él  un  defecto,  y  es  el  de  vengativo  como  se  ha  visto  en  el 
del  caso  de  General  Bonneval  y  otros  aquien  su  Alteza  no  quería  perdonar.  Tie¬ 
ne  gran  crédito  en  Corte  donde  no  se  expide  nada  de  importancia  sin  que  no  se 
le  pida  su  parecer  al  qual  difícilmente  se  opone  el  Emperador. 

En  los  negocios  públicos  tiene  Su  Alteza  el  primer  voto,  pero  trabaja  en  ellos 
con  grande  aplicación. 

Es  desinteresadísimo  no  admitiendo  directa,  ni  indirectamente  regalo  de  nin¬ 
gún  genero,  sino  Paxaros  u  otros  animales  que  vienen  de  partes  remotas.  Es  afa¬ 
ble  y  cortes  con  todos:  usa  distinta  confianza  con  su  agente  que  se  llama  Koch  y 
con  el  hijo  de  éste  que  es  refrendario  del  consexo  de  Guerra,  los  quales  en  sus 
insinuaciones  pueden  mucho  en  el  animo  de  Su  Alteza;  con  quien  también  pue¬ 
den  todo  lo  que  quieren,  la  condesa  Bathyani  y  la  condesa  Etratmam  ambas  viu¬ 
das,  pero  se  debe  advertir  que  la  ultima  no  se  mezcla  mucho  en  los  negocios; 
como  con  esceso  lo  haze  la  primera,  que  se  ingiere  en  todo,  y  aunque  no  obra 
abiertamente  ni  habla  jamas  de  negocios  al  Principe  en  derechura,  lo  haze  por 
canales  secretos,  sirviéndose  de  los  dos  referidos  Koch,  Padre  e  hijo  y  de  otras 
personas  de  esta  esfera  para  conseguir  lo  que  desea  y  lo  que  quiere;  de  que  naze, 
que  quien  solicita  algo  del  principe  Eugenio,  se  insinúa  a  esta  Dama,  para  ser¬ 
virse  de  ella,  como  el  medio  mas  eficaz,  pero  nada  acuerda  si  primero  no  save 
que  sus  oficios  serán  bien  remunerados. 

El  Conde  de  Sinzendorff  Gran  cancellier  de  corte  es  el  segundo  Ministro  de 
la  Conferencia  y  aquien  mayormente  se  encaminan  los  ministros  forasteros  para 
tratar  con  el  los  negocios  de  sus  principes.  Este  ministro  es  aplicado  á  los  nego¬ 
cios;  con  la  larga  practica  de  ellos  ha  adquirido  su  perfecto  conocimiento  de 
cortes  exrangeras,  sus  miras  e  intereses.  Su  conducta  ha  merecido  la  aprovacion 
del  Emperador  y  aun  una  total  confianza;  pero  esta  oy  (a  lo  menos  en  la  aparien¬ 
cia)  ha  decaydo  mucho  por  las  baterías  que  continuamente  han  tenido  asestadas 
contra  él  sus  émulos,  quienes  sin  embargo  no  le  han  podido  nunca  hazer  gran  mal. 
Es  verdad  que  disimula,  y  sufre  con  gran  política  y  flema  y  esta  advertido  a  pre¬ 
venir  las  zancadillas  que  le  arman,  de  que  le  informan  los  muchos  espías  que  tie- 
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ne.  Pero  deve  sufrir  que  los  otros  ministros  se  opongan  a  su  distamen  ,  y  que  el 
Emperador  no  se  uniforme  a  él  aunque  este  lo  suporta  con  la  mayor  indiferencia 
y  desemboltura.  Este  ministro  escucha  fácilmente  la  razón;  pero  tiene  crédito,  de¬ 
que  se  venze  con  los  regalos  como  se  le  hagan  en  la  debida  forma. 

Sus  confidentes  son  un  tal  consexero  de  la  camara  Bonpard  y  un  secretario 
del  Supremo  conxejo  de  Austria  llamado  Rollmam;  y  la  condesa  su  muger  puede 
hazerle,  en  coyuntura,  insinuaciones  útiles. 

El  Conde  Gundacaro  de  Narhenberg  tercer  ministro  de  la  conferencia  es  Ca- 
vallero  Justo,  sabio,  y  solido;  no  se  precipita,  pondera  lo  que  obra  y  es  fiel  servi¬ 
dor  del  Emperador,  quien  conociéndolo,  todo  lo  quiere,  y  estima  mucho  hacien¬ 
do  gran  caudal  de  sus  insinuaciones.  Habla  poco,  y  quando  se  trata  de  negocios 
es  oscuro  en  las  respuestas  que  rara  vez  son  positivas.  Contradice  muy  amenudo 
al  conde  de  Sincendorff  con  cuyo  voto  rara  vez  se  uniforma.  Su  consorte  lo  do¬ 
mina  la  que  parece  sea  difícil  ganarla  como  se  haga  discrezion  y  sagacidad. 

Ussa  mucha  confianza  al  consexero  Aulico  Partenstein  que  es  creatura  suya. 

El  vice-canciller  del  Imperio  Conde  Schombcro  ausente  en  su  obispado  de 
Bamberga,  es  un  ministro  justo,  desinteresado,  afecta  hablar  con  sinceridad;  pero 
tiene  crédito  de  doble:  Délo  que  dice  se  puede  hazer  seguro  fundamento,  porque 
no  falta  jamas  a  la  palabra.  Es  cuerdo  y  fuerte  en  executar  lo  que  emprende,  sin 
reparar  en  peligros  á  que  tal  vez  se  había  visto  espuesto.  El  y  toda  su  familia  son 
fidelísimos  y  parciales  del  Emperador,  quien  conociendo  esta  verdad,  los  ha  pre¬ 
miado  mucho  y  continua  a  promover  las  ventajas  de  esta  familia. 

Las  representaciones  que  haze  el  Emperador  encuentran  en  su  Magestad  Im¬ 
perial  entera  aprovacion  y  los  mismos  sus  votos  que  por  lo  ordinario  son  segui¬ 
dos  del  Principe  Eugenio,  los  quales  unidos  son  casi  siempre  contrarios  y  opues¬ 
tos  a  los  del  Conde  Sincendorff;  de  que  es  fácil  conjeturar,  la  amistad  que  hay 
entre  el  Vice-canciller  del  Imperio  y  el  Principe  Eugenio  y  la  celosia  y  antipatía 
entre  aquel  y  el  Conde  de  Sincendorff.  El  referido  Ministro  Vice-canciller  es 
desinteresadísimo  y  no  recive  regalos,  directa  ni  indirectamente;  ni  menos  quie¬ 
re  que  los  reciban  los  suyos;  pero  en  orden  a  los  derechos  de  Cancillería  y  otros 
que  le  competen  es  rigurosísimo  y  no  zede  ni  un  maravedí. 

Del  Conde  de  Konigsegg  que  poco  tiempo  haze  que  ha  entrado  en  la  confe¬ 
rencia;  no  cansaré  a  V.  E.  con  la  descripción  de  sus  talentos  y  circustancias,  por¬ 
que  unos  y  otras  las  habran  muy  cabalmente  conocido  y  penetrado  sus  Magesta- 
des  y  V.  E.  en  el  tiempo  que  ha  residido  en  esa  corte  con  el  carácter  de  Embaja¬ 
dor  Cesáreo. 

Solo  diré  a  V.  E.  que  este  Ministro  tiene  aqui  crédito  de  justo,  desinteresado 
y  que  se  haze  cargo  de  la  razón;  por  lo  que  el  Emperador  le  estima  con  particu¬ 
laridad. 

Secretario  de  la  conferencia  es  el  consexero  Aulico  Partenstein  de  quien  repe¬ 
tidamente  llevo  hecha  menzion.  Este  sugeto  trabaja  y  se  fatiga  mucho.  Es  de  un 
dulze  natural,  aunque  muy  pagado  de  su  mucho  saber;  y  puede  influir  infinito  en 
todos  los  negocios  graves  que  se  tratan  en  la  conferencia  de  Estado,  siendo  él 
quien  informa  las  consultas,  y  el  que  por  razón  de  su  empleo,  trata  mas  confiden¬ 
cialmente  sobre  las  materias  que  penden  con  los  Ministros  de  la  conferencia. 

Hay  ademas  de  estos,  otros  Ministros  y  Personas  que  ya  por  sus  empleos  ó 
por  otros  privados  motivos  tienen  la  confianza  y  merecen  el  favor  del  Señor  Em¬ 
perador  con  quien  sus  oficios  e  insinuaciones  pueden  mucho  y  aun  influir  hechos 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS.  409 

en  coyuntura  a  ganar  mucho  terreno  en  el  animo  de  Su  Magestad  Imperial  es¬ 
tos  son: 

El  Marques  de  Rialgo,  del  Consexo  de  Estado,  y  secretario  de  Estado,  y  del 
despacho  por  lo  que  concierne  a  los  dominios  de  Italia  y  Flandes. 

Este  Ministro  ha  savido  grangearse  el  genio  del  Emperador  de  forma  que  lo  ha 
exaltado  al  otro  grado  en  que  se  halla ;  le  ha  dado  considerables  Bienes  y  Estados 
en  las  vecindades  de  Fiume  y  Austria;  y  a  su  hijo  lo  ha  honrado  con  plaza  su¬ 
pernumeraria  del  consexo  de  Italia,  con  seis  mil  florines  de  sueldo.  El  Señor  Em¬ 
perador  usa  con  él  una  muy  particular  confianzat  confiriendo  ambos  horas  ente¬ 
ras  solos.  Todos  los  dias  de  fiesta  va  el  Marques  a  las  ocho  de  la  mañana  a  hablar 
con  su  Magestad  Imperial  y  se  esta  con  el  hasta  las  diez  y  media. 

Es  hombre  de  aplicazion,  y  trabaxo  pero  se  sabe  que  no  todo  lo  que  presenta 
al  Señor  Emperador  es  parto  suyo  y  que  se  vale  de  otras  personas  para  que  le 
ayuden  aun  en  las  cosas  mas  reservadas  y  secretas.  Su  genio  es  altivo;  tiene  cré¬ 
dito  de  no  despreciar  las  dadivas  que  le  hagan  y  esta  enteramente  dominado  de 
una  tal  Baronesi  Pilati  aquien  se  encaminan  los  que  le  han  menester,  no  siendo 
ella  escrupulosa  en  hazerse  remunerar  los  oficios  que  pasa. 

El  Conde  de  Montesanto  Presidente  del  Consexo  de  Italia,  aunque  solo  atien¬ 
de  a  los  negocios  de  su  Dicasterio,  sin  ingerirse  en  los  principales  del  Estado.  Es 
sugeto  aquien  el  Emperador  estima  teniéndole  en  concepto  de  hombre  recto. 
Fuera  de  su  consexo  poco  puede  hazer  pero  sin  embargo,  con  las  ocasiones  fre¬ 
cuentes  que  tiene  de  hablar  al  Emperador  pueden  sus  discursos  hechos  a  tiempo 
influir  mucho  azia  el  bien,  o  azia  el  mal  según  el  fin  a  que  se  encaminen. 

Lo  mismo  sucede  al  Conde  Cavella  presidente  del  Consexo  de  Flandes  aquien 
su  Magestad  Imperial  estima;  dizen  por  devoción  en  que  vive;  pero  a  esto  no 
deja  de  contribuyr  también  el  ser  catalan. 

El  Conde  de  San  Julián  Cavallero  Austríaco  y  Falconero  mayor  del  Señor 
Emperador,  goza  la  benevolencia  de  su  Magestad  Imperial  quien  se  divierte  siem¬ 
pre  con  él  tratándole  tal  vez  como  Bufón  efectivo.  Pero  el  aprovecha  muy  bien 
de  la  ocasión;  recibiendo  de  tiempo  en  tiempo  grandes  regalos  de  Su  Magestad 
Imperial  con  quien  tiene  la  fortuna  de  estar  mas  vezes  que  otros  por  lo  que  no 
le  falta  la  coyuntura  de  recomendar  este  o  aquel  negocio,  haviendo  frecuentes 
ejemplos  de  que  el  Emperador  haze  caso  de  sus  instancias  y  recomendaciones  por 
los  quales  es  cierto  se  haze  pagar. 

La  Condesa  de  Althanoi  es  la  única  dama  aquien  como  se  ha  dicho  arriva, 
distingue  el  Señor  Emperador,  tiene  lindo  modo  de  insinuarse,  con  el  qual  y  por 
los  servicios  de  su  difunto  Marido  se  ha  grangeado  el  genio  de  Su  Magestad  impe¬ 
rial.  Esta  dama,  que  ha  sido  siempre  la  sobstenedoradel  Marques  de  Rial,  haze 
también  secretamente  y  por  tercera  persona  sus  intrigas  pero  no  se  haze  pagar  ni 
remunerar.  Es  celosisima  de  la  Bathyain  y  no  la  puede  sufrir  bien  que  en  lo  ex¬ 
terior  la  haga  muchos  cumplimientos. 

La  Condesa  Fuxin  es  la  favorita  de  la  Señora  Emperatriz  quien  como  el  Em¬ 
perador  la  tiene  grande  afecto  por  la  vigilanzia  y  atención  conque  sirve  á  las  pé¬ 
ñoras  Archiduquesas  surgiendolas  optisimos  principios  y  sanas  máximas.  Es  dama 
sabia  y  Cortes  y  posehe  perfectamente  el  arte  de  disimular. 

Es  gran  política  saviendo  hazer  finezas  y  cortesías  aquien  no  quería.  No  la 
faltan  ocasiones  para  hablar  confidencialmente  a  la  Señora  Emperatriz  y  de  ha- 
zerla  envever  ciertos  dictámenes,  que  no  pueden  dejar  de  ser  útiles  para  aquel 
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cuyo  favor  habla;  y  aun  es  capaz  de  inducir  á  la  Señora  Emperatriz  a  que  los  in¬ 
sinué  al  Emperador;  y  lo  que  promete  lo  mantiene  con  firmeza. 

Del  favor  de  las  otras  Señoras  damas  de  la  Emperatriz  no  dire  nada  porque 
no  es  conocido. 

Presidente  del  Consexo  Imperial  Aulico  es  el  Conde  de  Wuzmbraud,  sugeto 
muy  erudito  y  practico  de  los  derechos  y  surisdicciones  de  los  principes  y  estados 
del  Imperio.  Su  genio  es  brusco  y  fiero  pero  sin  embargo  le  convence  la  razón. 

Tiene  grande  autoridad  respecto  de  que  en  su  Dicasterio  se  tratan  todas  las 
causas  feudales  y  otras  civiles  y  criminales  que  conciernen  a¡  los  electores  princi¬ 
pes  estados  y  cavalleros  del  Imperio.  Algunos  quieren  persuadirme  a  que  se  deja 
venzer  este  Ministro  con  palabras  doradas. 

Los  sugetos  que  tienen  los  primeros  oficios  de  la  casa  Imperial  son :  el  Conde 
Rudolffo  de  Sincendorff  mayordomo  mayor  aquien  en  atención  á  sus  muchos 
servicios  ussa  el  Emperador  mucha  gracia.  Es  buen  caballero  pero  muy  flemático. 
Cavallerizo  mayor  el  Principe  de  Schvarzemberg  caballero  Bohemo  muy  rico  es¬ 
plendido  en  todas  sus  cosas;  y  desde  el  tiempo  en  que  sirve  este  empleo  no  ha 
querido  jamas  el  sueldo  que  por  razón  de  el  le  compete  contentándose  solo  con 
el  honor  de  servir  al  Emperador  en  este  distinto  empleo.  Su  natural  es  violento 
y  prompto  por  lo  que  el  Emperador  no  le  ama  mucho. 

Camarero  mayor  es  el  Conde  Cabenzel  cavallero  de  la  Carniola;  de  un  natural 
dulce  y  muy  cortes,  el  Emperador  le  hace  distintas  gracias,  y  le  escucha  con  aten- 
zion  por  lo  que  si  quiere  puede  hazer  oficios  útiles  con  su  Magestad  Imperial; 
pero  no  escrupuliza  el  recibir  por  ellos  remuneración,  siendo  a  su  muger  a  quien 
es  necesario  encaminarse. 

El  Conde  de  Martinitz  Bohemo  es  Mariscal  de  Corte  sugeto  amante  de  la  jus¬ 
ticia  desinteresadisimo;  pero  al  mismo  tiempo  riguroso  y  fuerte  de  genio.  Ante  él 
se  tratan  todas  las  causas  civiles  y  criminales  concernientes  á  personas  de  la 
Corte,  de  la  qual  también  es  gran  Maestro  de  Ceremonias. 

El  Principe  de  Lobkobitz  es  Mayordomo  mayor  de  la  Señora  Emperatriz  Rey- 
nante.  Su  natural  es  flemático  y  melancólico  y  casi  siempre  esta  enfermo. 

Todos  los  referidos  Ministros  aunque  tienen  los  primeros  empleos  de  la  Casa 
Imperial,  no  entran  ni  se  ingieren  en  los  negocios  del  Estado,  y  lo  mismo  sucede 
á  los  Presidentes  ó  Gran  Cancilleres  de  los  Supremos  Consexos  de  Hungria  y 
Bohemia  y  otros  de  quienes  por  este  motivo  tengo  por  inútil  cansar  á  V.  E.  con 
la  descripción  de  sus  personas  y  calidades. 

Lo  que  queda  referido  es,  Señor  Excelentisimo,  quanto  mi  zelo  ha  creydo  dever 
exponer  á  V.  E.  en  satisfacción  de  lo  que  se  ha  servido  mandarme,  á  que  añadiré 
que  las  máximas  de  esta  Corte  y  de  su  Ministerio  oy  son  verdaderamente  opues¬ 
tas  á  las  antiguas,  porque  asi  como  antes  consistía  la  manutenzion  del  Imperio  en 
la  Casa  de  Austria  y  la  conservación  de  sus  dominios  en  Alemania,  con  la  estrecha 
unión  que  havia  entre  esta  y  nuestra  Corte,  todo  el  estudio  era  mantenerla  y 
conservarla  pues  sabían  que  de  ella  dependían  sus  ventajas,  su  defensa  y  su  con¬ 
servación;  pero  aora  que  les  falta  tan  poderoso  ante  mural  tiene  por  precioso  cul¬ 
tivar  la  amistad  de  otras  potencias  que  sostengan  la  del  Emperador  y  que  coope¬ 
ren  á  que  se  mantengan  en  su  casa  los  dominios  que  oy  posehe;  pues  es  cierto 
que  los  electores  del  Imperio  por  la  mayor  parte  no  aman  á  Su  Magestad  Impe¬ 
rial,  pero  sin  smbargo  les  temen  y  respetan  qual  no  ha  sucedido  con  ninguno  de 
Jos  antecedentesEmperadores  de  la  Casa  de  Austria;  naciendo  esto  de  verle  tan 
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poderoso  y  con  fuerzas  tan  crecidas  y  promptas  a  reprimir  y  atajar  qualquier 
atentativo  que  quisiesen  hazer  contra  él  y  contra  la  autoridad  de  la  dignidad  Im¬ 
perial. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo  y  hemester.  Viena 
24  Julio  de  i73i.=Excelentisimo  Señor  besa  la  mano  de  V.  E.  su  mas  rendido  y 
reconocido=Joseph  de  Viana  y  Eguiluz.=Rúbrica.=Excmo.  Sr.  Marques  de 
la  Paz. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado. — Leg.  n.°  8.1 18 .) 
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Puede  figurar,  por  su  organización  y  fondos,  entre  los  más  importantes  de  los 
de  carácter  municipal,  aunque  no  posee  documentos  anteriores  á  1238  por  ha¬ 
berse  formado  después  de  conquistada  Valencia  por  el  invicto  Jaime  I  de  Aragón. 

Nació  entonces  la  ciudad  foral  y  con  ésta  la  necesidad  de  coleccionar  los  pri¬ 
vilegios  otorgados  por  los  reyes  á  los  nuevos  pobladores  y  la  de  reunir  los  esta- 
bliments ,  ó  acuerdos  que  iba  adoptando  el  Consell,  según  exigían  las  circuns- 
cias.  Subsistió  la  organización  regional  hasta  1707  en  que  Valencia  entró  de 
hecho  en  la  legislación  común  y  cesaron  todos  los  organismos  especiales  para  ser 
sustituidos  por  los  existentes  en  Castilla.  Este  cambio  fué  casi  radical,  alcanzando 
al  mismo  idioma  en  que  se  redactaban  los  documentos  municipales.  Todos  los 
anteriores  al  mes  de  Agosto  del  citado  año  están  escritos  en  valenciano ,  pero  á 
partir  de  esa  fecha  la  lengua  castellana  se  implanta  con  carácter  legal  y  obli¬ 
gatorio. 

A  pesar  de  la  importancia  de  este  Archivo,  no  siempre  la  Corporación 
municipal,  especialmente  en  la  época  moderna,  atendió,  como  era  debido,  las 
reiteradas  gestiones  que  para  mejorarle  practicaba  el  personal  afecto  al  mismo. 
Afortunadamente,  en  estos  últimos  años  han  desaparecido  aquellos  sistemáticos 
obstáculos.  Débese  este  resultado  al  buen  celo  del  concejal  D.  José  Martínez  Aloy, 
cronista  de  la  provincia,  y  creador,  en  1894,  de  la  Comisión  permanente  de  Mo¬ 
numentos,  Archivos  y  Museos  municipales.  Figuran  en  ella  los  concejales  que 
mayor  interés  demuestran  por  estos  asuntos.  Gracias,  pues,  á  este  nuevo  elemen¬ 
to,  el  Archivo  Municipal  de  Valencia  alcanzó  pronto  el  rango  que  de  derecho  le- 
correspondía  éntrelos  varios  organismos  de  la  administración  local,  adquiriendo 
personalidad  propia  é  independiente. 

Constituida  la  Comisión  procedióse  á  redactar  é  imprimir  el  oportuno  Re¬ 
glamento  para  el  régimen  interior  del  Archivo,  consignándose  en  él  todo  lo 
correspondiente  al  servicio  público,  clasificación  y  ordenación  de  documentos, 
forma  de  los  nuevos  ingresos,  nombramiento ,  mediante  oposición ,  del  persea 
nal,  etc.  .7 
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El  título  VII  está  dedicado  á  la  «Organización  del  Archivo».  Los  documentos 
se  clasifican  en  dos  grandes  agrupaciones;  una  que  tiene  carácter  histórico,  y  otra 
moderno.  Corresponden  á  la  primera  los  documentos  de  la  época  foral,  esto  es, 
desde  1238  á  1707,  y  á  la  segunda  los  posteriores  á  dicho  régimen. 

Los  fondos  de  la  primera  se  hallan  clasificados  y  ordenados  en  cinco  secciones: 
Legal),  Administrativa ,  Judicial ,  Estudio  general  y  Varia.  La  sección  primera 
consta  de  más  de  400  legajos  y  volúmenes  y  comprende  los  Privilegios  reales 
(1238-1650);  Cartas  reales,  dirigidas  á  la  ciudad  (1430-1707);  Actas  de  Cortes  ge¬ 
nerales  del  Reino  (1375-1627),  y  otras  series  de  igual  índole. 

En  la  segunda  sección,  ó  sea  la  Administrativa,  formada  por  2.000  volúmenes, 
figuran  las  Actas  del  Consejo,  denominadas  «Manuals  de  Consells  y  Establiments 
de  la  Ciutat  de  Valencia».  El  primero  es  de  1306  y  se  continúan,  sin  interrup¬ 
ción,  hasta  1707.  Aparecen  en  esta  sección  clases  tan  importantes  como  las  rela¬ 
tivas  á  lo  que  pudiéramos  llamar  policía  urbana,  bajo  las  especiales  denominacio¬ 
nes  de  «Fabrica  de  murs  y  valls»  (Muros  y  cloacas);  «Sotsobrería  de  murs  y  valls» 
(Relación  diaria,  comenzada  á  mediados  del  siglo  XIII,  de  todos  los  obreros  mu¬ 
nicipales);  «Fabrica  del  Riu»  (Lo  perteneciente  á  puentes  y  pretiles  del  Turia); 
« Aveynaments»  (Registro  de  nuevos  vecinos,  abierto  en  1491);  los  libros  relativos 
á  la  construción  de  la  Lonja  de  Mercaderes;  todos  los  libros  y  documentos  de  la 
Taula ,  ó  Banco  de  depósitos  y  descuentos,  fundado  en  1407;  «Clavería  Comu¬ 
na»  (Libros  de  pagos  diarios  desde  1327  á  1707)  y  otras  subsecciones  en  donde  se 
han  reunido  los  documentos  referentes  á  la  vida  social  y  económica  de  la  ciudad, 
constituyendo  rico  arsenal  de  datos  interesantísimos  y  hasta  la  fecha  casi  desco¬ 
nocidos  ó  poco  estudiados. 

Comprende  la  sección  Judicial  todo  lo  actuado  en  la  «Cort  del  Racional», 
magistrado  municipal  investido  de  grandes  prerogativas  y  que  conocía  en  alzada 
de  todos  los  asuntos  propios  del  Consejo  y  Jurados. 

No  ofrece  menor  interés  la  sección  llamada  «Estudio  general».  Abraza  los 
documentos  pertenecientes  á  la  Universidad  valentina,  y  en  ella  figuran  los  li¬ 
bros  de  grados  conferidos  hasta  los  primeros  años  de  este  siglo;  los  de  matrículas 
y  aprobaciones  de  cursos,  los  de  oposiciones  y  provisión  de  cátedras  y  la  mayor 
parte  de  los  de  la  Universidad  de  Gandía,  creada  en  1549  por  D.  Francisco  de 
Borja,  luego  general  de  los  Jesuitas  y  después  elevado  á  los  altares. 

Pasan  de  4.000  los  volúmenes  ordenados  en  la  actualidad  con  sus  correspon¬ 
dientes  índices  generales.  Faltan  por  clasificar,  aunque  ya  están  ordenados  cro¬ 
nológicamente,  otros  tantos.  El  total  de  volúmenes  (1)  que  forman  la  parte  his¬ 
tórica  asciende  á  unos  ocho  mil  y  pico;  pero  hay  que  advertir  que  cada  uno 
contiene,  aproximadamente,  unos  200  documentos  referentes  á  una  misma  ma¬ 
teria.  Además  existe  copioso  número  de  pergaminos  y  papeles  sueltos  de  no 
escaso  interés  histórico. 

Los  documentos  de  la  parte  moderna  se  han  clasificado  en  otras  cinco  seccio¬ 
nes,  denominadas  Gobernación ,  Hacienda,  Fomento ,  Personal  y  Varia.  Todas 
tienen  sus  respectivos  inventarios,  algunas,  la  mayor  parte,  índices  alfabéticos 
y  otras  por  materias. 

Aparte  de  este  trabajo  de  clasificación  y  ordenamiento,  se  han  realizado  otros 
no  menos  importantes,  como  el  arreglo  del  Archivo  del  extinguido  Tribunal  de 


(1)  La  mayor  parte  de  los  documentos  están  encuadernados  en  volúmenes  simétricos. 
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Comercio,  agregado  hace  poco  al  Municipal,  y  la  construcción  de  nuevas  estan¬ 
terías,  ocupando  hoy  cinco  grandes  salones  de  la  Casa  Consistorial,  los  mejores 
del  edificio  por  su  situación,  capacidad  y  ventilación. 

Los  datos  anteriormete  copiados  están  contenidos  en  la  «Memoria  de  los  tra¬ 
bajos  realizados  por  el  Archivo  Municipal  de  Valencia  desde  i.®  de  Septiembre  de 
1894  hasta  31  de  Agosto  de  1895»,  redactada  por  el  Archivero  D.  Vicente  Vives 
é  impresa  á  fines  del  pasado  año  en  virtud  de  lo  preceptuado  en  el  Reglamento 
de  dicho  centro.  Anualmente  ha  de  redactarse  otra  Memoria  análoga. 

L.  T. 


BIBLIOTECA  NACIONAL. 


DONATIVO  IMPORTANTE. 

La  Sección  de  estampas  de  la  Biblioteca  Nacional  se  ha  enriquecido  con  el  que 
generosamente  acaba  de  hacerle  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  secundado 
por  nuestro  compañero  y  segundo  Jefe  de. la  misma,  D.  Manuel  Flores  Calderón, 
de  una  colección  numerosa  de  estampas  de  la  Calcografía  romana.  Comprende 
los  bellísimos  frescos  del  Ghirlandajo  en  la  Capilla  reale  de  Araceli,  y  en  la  capilla 
Riarío  y  claustro  de  Santa  María  del  Popolo;  los  interesantes  de  Masaccio  en  la 
Basílica  de  San  Clemente;  los  de  Fra  Angélico  en  la  Capilla  de  Nicolás  V  en  el 
Vaticano;  los  de  Baldasare  Peruzzi  y  el  mencionado  Ghirlandajo  en  San  Ono- 
frio;  las  Loggias  de  Rafael ;  las  pinturas  del  mismo  y  de  Julio  Romano  en  el  pa¬ 
lacio  Madama ;  las  pinturas  monocromas  del  segundo  en  el  Vaticano  y  los  niños 
de  los  tapices  de  Rafael,  grabados  por  el  Maestro  del  dado.  De  Pinelli,  la  Istoria 
degl'  Imperatoria  asuntos  de  la  historia  de  Grecia,  V  Orlando  furioso  y  V  Asno 
de  Oro. 

Más  de  60  estampas,  magníficas  algunas,  de  las  estancias  de  Rafael.  La 
Aurora,  del  Guido;  la  del  Dominichino;  la  célebre  galería  de  Aníbal  Caracci; 
los  frescos  de  Lucas  Signorelli ,  Sandro  Boticelli  y  Ghirlandajo  en  la  Capilla- 
Sixtina;  el  de  Pinturichio  en  la  sala  Borgia,  el  de  Rafael  en  la  iglesia  de  San 
Agustín  y  algunas  otras  de  pinturas  de  Giotto,  Fra  Angélico,  Peruggino,  etc.  El 
retrato  de  Inocencio  X  pintado  por  Velázquez  y  grabado  modernamente  por 
Turletti,  y  varias  pruebas  modernas  de  alguna  estampa  de  Marco  Antonio,  de 
Bonasone,  Caracci,  nuestro  Victoria,  Parmeggianino,  Barocci,  Schiaminosi,  etc. 

Muchas  de  estas  estampas,  particularmente  las  colecciones  de  frescos  de  los 
antiguos  maestros  italianos,  no  se  encontraban  ó  no  estaban  completas  en  la  Bi¬ 
blioteca.  De  Pinelli,  aunque  hay  mucho,  faltaban  todas  las  obras  aquí  citadas.  Y 
de  las  estampas  sueltas,  aunque  de  los  frescos  de  Rafael  en  el  Vaticano  existen 
en  la  Biblioteca  diversas  estampas  y  pruebas  antiguas  y  modernas,  las  regaladas 
por  el  Sr.  Ministro  son  hermosísimas  y  exceden  por  su  esmerada  estampación, 
grandes  márgenes,  etc.,  á  todas  las  demás. 

Lo  mismo  las  colecciones  que  las  estampas  sueltas  son  sin  excepción  bellísimas 
pruebas  de  las  llamadas  de  artista. 

La  Biblioteca  Nacional  ha  estimado  y  agradecido  como  se  merece  la  generosi- 
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dad  del  Sr.  Ministro  y  el  interés  tantas  veces  probado  del  Sr.  Flores  Calderón, 
por  cuanto  toca  al  engrandecimiento  de  la  misma.  Yo,  en  la  parte  que  me  toca, 
como  encargado  de  la  Sección  de  estampas,  me  uno  muy  particularmente  á  tales 
sentimientos. 

A.  M.  de  Barcia. 


MUSEO  DE  REPRODUCCIONES  ARTISTICAS. 

LA  SALA  ORIENTAL  Y  ARCÁICA. 

Entre  las  Salas  abiertas  recientemente  al  público  en  este  Museo,  de  las  culaes 
hemos  de  ocuparnos  en  breve  con  el  detenimiento  que  merecen,  una  de  las  más 
importantes  es  la  de  Arte  Oriental,  y  Griego  arcáico,  por  los  monumentos  que 
encierra,  interesantísimos  para  los  estudios  históricos  y  artísticos. 

En  preferente  lugar  se  ha  expuesto  un  magnífico  bajo-relieve ,  cuyo  original 
existe  en  el  Museo  Británico,  que  representa  al  belicoso  monarca  de  Asiria,  As- 
hur-bani-pal  (885  á  860  antes  de  J.  C.)  rodeado  de  varios  dignatarios  de  su  corte 
y  de  otras  figuras  míticas:  una  inscripción  cuneiforme,  que  se  extiende  por  la 
parte  inferior,  proclama  los  triunfos  del  soberano  y  su  acendrada  religiosidad. 

Junto  á  este  vaciado  se  encuentra  otro  de  la  famosa  piedra  de  Roseta,  que 
tanto  facilitó  los  estudios  epigráficos  egipcios,  y  el  conocido  fragmento  de  las  ca¬ 
cerías  de  Ashur-bani-pal ,  en  el  que  se  ve  una  leona  herida ,  verdadera  obra  maes¬ 
tra  del  arte  asirio. 

En  una  de  las  paredes  laterales  de  la  Sala ,  y  dispuesta  convenientemente  para 
ser  copiada  con  comodidad,  se  halla  fija  la  reproducción  de  un  relieve  en  piedra 
del  Museo  del  Louvre,  en  el  que  los  artistas  asirios  representaron  varios  hombres 
y  caballos.  Delante  de  esta  reproducción  hay  una  vitrina  central  que  encierra  dos 
vaciados  de  monumentos  también  asirios,  propiedad  de  nuestra  Real  Academia  de 
la  Historia,  que  contienen  trozos  de  figuras  de  guerreros  y  caballos,  y  el  de  una 
inscripción  cuneiforme,  en  la  cual  se  menciona  el  Palacio  de  Sennaquerib,  el  do¬ 
minador  de  todos  los  príncipes.  Entre  estas  reproducciones  se  ve  la  de  una  loseta 
de  barro,  que  contiene  el  más  antiguo  relato  del  Diluvio,  en  caracteres  cunei¬ 
formes,  reproducción  que  fué  regalada  á  este  Museo  por  la  Universidad  John 
Hopkins  de  Baltimore. 

En  otro  de  los  costados  de  la  Sala,  sobre  pedestales  redondos,  existen  los 
vaciados  de  dos  piedras  pertenecientes  al  Museo  Británico:  una  tiene  grabada  la 
figura  de  Marduk-Nadin-ahé ,  Rey  de  Babilonia,  y  la  otra  contiene,  en  una  ins¬ 
cripción,  cierta  concesión  de  terrenos,  hecha  por  el  mismo  soberano.  Delante  de 
estos  pedestales,  y  colocados  en  un  aparato  en  forma  de  librillo,-  que  puede  ser 
considerado  como  verdadero  modelo  en  su  género,  se  hallan  expuestos  varios 
heliograbados  de  las  puertas  del  Palacio  de  Balawat,  publicados  en  la  magnífica 
obra  de  Samuel  Birch,  The  bronce  ornamental  of  the  Palace  gates  of  Balawat , 
editada  por  la  Society  of  Biblical  Archoeology. 

En  cuanto  á  las  reproducciones  de  arte  arcáico  griego  se  hallan  expuestas 
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muchas  é  interesantes,  fijas  en  las  paredes  de  la  mencionada  Sala  ó  en  repisas 
y  pedestales  !y  en  una  vitrina  central  que  se  encuentra  á  la  entrada.  Citaremos 
entre  ellas  las  siguientes:  cabezas  de  las  estátuas  desenterradas  no  hace  mucho  en 
Olimpia:  cabezas  greco-fenicias  y  estatua  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Sacerdotisa  de  Yecla ,  descubiertas  en  el  Cerro  de  los  Santos :  el  Apolo  de  Strang- 
ford  y  el  de  Naxos:  una  curiosa  estatua  á  la  que  algunos  arqueólogos  han  llamado 
Isis  y  otros  Proserpina  ó  Venus,  procedente  de  un  sepulcro  etrusco:  dos  her¬ 
mosos  bajo-relieves  que  reproducen  los  frentes  septentrional  y  meridional  del  Se¬ 
pulcro  de  Xantos  ( Licia),  llamado  generalmente  Sarcófago  délas  Harpías ,  y 
otros  dos  vaciados  de  mármoles  que  pertenecenfal  Museo  del  Louvre ,  uno  que 
representa  á  Agamemnon,  Talthybios  y  Epeyos,  y  el  otro  el  que  se  denomina  la 
Exaltación  de  la  Flor ,  ambos  de  suma  importancia  para  el  estudio  de  los  orí¬ 
genes  del  Arte  griego. 

Nos  proponemos  publicar  en  breve  algunos  trabajos  especiales  sobre  muchos 
de  estos  notabilísimos  monumentos. 

F.  Guillén  de  Robles. 


VARIEDADES. 

HISTORIA  CRITICA  DEL  ARTE  GRIEGO. 


Extracto  de  las  lecciones  explicadas  por  D.  J.  F.  Riaño  en  la  Escuela 
de  estudios  superiores  del  A  teneo  de  Madrid. 

lección  y. 

El  Arte  en  Atenas. — Como  ya  se  ha  dicho,  el  florecimiento  artístico  de  la 
Grecia  corresponde  al  siglo  V  antes  de  J.  C.;  sólo  dura  cincuenta  años,  y,  sin 
embargo,  sirve  de  base  á  todo  el  movimiento  posterior.  El  lugar  en  que  se  efectúa 
aquella  revolución  del  Arte  es  Atenas,  cuya  historia  sigue  la  de  Grecia  en  gene¬ 
ral,  con  las  naturales  variantes.  Atenas,  como  todas  las  ciudades  griegas,  contaba 
sus  reyes  fabulosos,  entre  los  cuales  sobresale  Teseo,  héroe  famoso  que  tuvo  por 
compañero  á  Hércules  para  combatir  con  los  Centauros,  y  que  reuniendo  bajo  su 
poder  distintas  ciudades  del  Atica,  prepara  la  época  de  poderío  y  preponderancia 
con  que  se  nos  ofrece  dicha  región  en  los  tiempos  históricos.  Todavía  hay  que 
registrar  en  los  fabulosos  el  envío  de  cincuenta  naves  á  la  guerra  de  Troya.  Des¬ 
pués  aparecen  los  arcontas  ejerciendo  el  poder;  en  el  siglo  VI  le  ejercen  Dracón 
y  Solón,  el  famoso  legislador,  luego  Pisistrato,  etc.,  y  á  fines  del  siglo  sostienen 
los  atenienses  la  guerra  con  los  persas. 

Se  presentó  á  éstos  una  embajada  para  concertar  una  alianza  política,  y  pre¬ 
guntaron  álos  embajadores  que  quiénes  eran  los  atenienses,  lo  que  significa  cuán 
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poco  suponían  estos  entonces.  Pero  á  los  diez  ó  doce  años  los  atenienses  derrotan 
á  los  persas.  Cuando  las  colonias  del  Asia  Menor  piden  auxilio  á  los  atenienses, 
éstos  envían  veinte  naves,  toman  á  Sardes  y  la  incendian.  Efectúase  el  famoso 
hecho  de  armas  de  Maratón;  quiere  luego  Jerges  con  300.000  hombres  vengar  la 
derrota,  y  los  atenienses  vencen  á  los  persas  en  Salamina.  El  ejército  de  tierra  que 
mandaba  Mardonio  (479  á  480)  incendió  á  Atenas  y  destruyó  templos  y  demás 
construcciones.  Por  fin,  en  Platea,  son  vencidos  los  persas  por  los  griegos;  desde 
entonces  se  hacen  poderosos  los  atenienses,  y  desde  el  año  479  al  529  es  el  gran 
período  de  cultura  y  sobre  todo  de  arte  no  comparable  con  el  de  ningún  tiempo. 

En  esos  cincuenta  años  florecen  Fidias,  Esquilo,  Píndaro,  Sócrates,  Platón 
Jenefonte,  Herodoto,  Tucidides,  etc.  Se  encarga  del  gobierno  de  Atenas  Cimón, 
á  quien  sucede  Pericles,  el  cual  convierte  la  acrópolis  ó  parte  alta  de  la  ciudad  en 
una  explanada,  donde  queda  la  antigua  fortaleza,  con  su  entrada  por  poniente. 
Allí  se  construyen  los  propileos  ó  vestíbulo,  de  orden  dórico,  y  luego  las  murallas, 
el  templo  á  Atenea  ó  Minerva,  los  tres  templos  de  Erecteo,  Teseo  y  Pandrosa, 
la  estatua  de  Minerva,  que  se  veía  desde  el  mar,  y  el  Partenón,  que  es  la  mejor 
de  todas  aquellas  construcciones. 

Antes  de  ese  período  había  imperado  en  Atenas  el  orden  dórico  y  la  escultura 
se  mantuvo  con  carácter  arcaico. 

El  Partenón. — Es  un  templo  dedicado  á  Atenea  Pártenos.  Es  de  orden  dórico. 
Sus  columnas  son  de  fustes  estriados  y  un  tanto  cónicos.  Su  entallamento,  com¬ 
puesto  de  las  tres  partes  ya  dichas,  aparece  coronado  por  los  dos  frontones  que 
miran  respectivamente  á  Oriente  y  á  Occidente.  Es  de  planta  rectangular.  Tiene 
ocho  columnas  en  cada  uno  de  dichos  frentes  y  1 3  en  cada  costado;  total  46.  Mide 
en  conjunto  74  m.  de  largo,  34  de  ancho  y  20  de  altura.  En  el  friso  tenía  92  me- 
topas  con  esculturas,  é  igualmente  estaban  decorados  los  frontones  y  el  friso  ex¬ 
terior  de  la  celia  ó  santuario.  Interiormente  constaba  de  pronaos,  celia  propia¬ 
mente  dicha  y  opistodomo. 

Este  edificio  sufrió  mucho  en  el  siplo  XVII,  á  consecuencia  de  la  guerra  entre 
los  venecianos  y  los  turcos,  pues  habiéndole  convertido  éstos  en  polvorín,  una 
bomba  de  aquellos  produjo  una  voladura  en  la  que  se  perdieron  muchas  metopas, 
parte  del  friso  y  bastante  de  los  frontones. 

Las  columnas  de  los  lados  destacan  sobre  el  fondo,  de  modo  que  se  perciben  á 
su  tamaño;  las  de  los  ángulos,  sobre  el  cielo,  y  para  que  no  apareciesen  más  del¬ 
gadas,  cuidó  Fidias,  que  como  es  sabido  fué  el  director  de  las  obras  de  tan  nota¬ 
ble  monumento,  hacerlas  más  abultadas.  Esto,  la  ligera  curva  de  las  líneas  hori¬ 
zontales  del  cornisamento  y  del  basamento,  la  ligera  inclinación  de  los  muros  de 
la  celia  hacia  el  centro  y  de  los  mismos  ejes  de  las  columnas,  y  otros  detalles  se¬ 
mejantes,  que  sin  quitar  efecto  á  las  líneas  rectas  le  produce  armónico  en  el  con¬ 
junto,  prueban  hasta  qué  punto  llegó  el  refinamiento  estético  en  el  pensamiento 
y  la  ejecución  de  esta  obra  de  arte  sin  par. 

La  decoración  sobria  y  hermosa  sobre  toda  ponderación,  se  relaciona  con  la 
diosa  Minerva  y  con  las  tradiciones  míticas  de  Atenas,  como  correspondía  á  un 
monumento  consagrado  á  la  deidad  que  representa  el  triunfo  intelectual  de  los 
atenienses  en  el  mundo  antiguo.  En  el  frontón  oriental  representó  Fidias  el  naci¬ 
miento  de  Minerva,  y  en  el  occidental  la  lucha  de  ésta  con  Neptuno  por  la  pose¬ 
sión  del  Ática.  La  reconstrucción  de  ambos  frontones  es  tema  asaz  discutido  por 
los  arqueólogos,  sin  que  todavía  pueda  pasarse  de  meras  hipótesis  respecto  de  los 
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grupos  centrales  de  dichas  composiciones,  pues  según  queda  dicho,  fueron  las 
partes  que  más  sufrieron  en  la  voladura.  En  el  frontón  oriental,  al  extremo  iz- 
quirdo  estaba  el  sol  naciente,  y  al  extremo  opuesto  la  luna;  luego  las  Parcas, 
Demeter  y  Cora,  en  sendos  grupos,  Iris,  la  Victoria,  y  en  el  centro  debió  estar  el 
grupo  de  Minerva,  Júpiter  y  Vulcano.  Este  asunto  fué  muy  reproducido:  le  ve¬ 
mos  en  pinturas  de  vasos;  en  relieves  solamente  en  el  brocal  de  pozo  que  se  con¬ 
serva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  que  se  tiene  hoy  como  el  mejor  docu¬ 
mento  para  la  reconstrucción  de  dicho  grupo.  El  otro  frontón  está  muy  perdido. 
Michaelis  en  su  obra  da  idea  bastante  clarade  las  distintas  hipótesis  propuestas 
para  la  reconstrucción  de  ambas  composiciones. 

En  las  metopas  se  desarrolló,  en  figuras  de  alto  relieve,  la  parte  legendaria  de 
la  historia  de  Atenas.  Sólo  se  conservan  41  de  las  92  que  había  y  vió  Pausanias  en 
el  siglo  II  de  nuestra  Era.  Lo  que  se  conserva  corresponde  á  la  lucha  de  los  cen¬ 
tauros  con  los  lapitas. 

Del  frió  exterior  de  la  celia ,  compuesto  de  una  serie  de  tableros  esculpidos, 
que  se  hallan  en  su  mayoría  en  el  Museo  Británico,  como  las  figuras  de  los  fron¬ 
tones  y  casi  todas  las  metopas  y  se  han  perdido  unos  1 5  ó  20.  Lsa  figuras  son  de 
bajo  relieve.  El  asunto  desarrollado  es  la  procesión  de  las  Panateneas ,  compuesta 
de  gentes  de  todas  las  clases  sociales,  muchachas  portadoras  de  cestos  con  ofren¬ 
das,  guerreros,  caballeros,  personajes  que  van  en  carros  y  además  las  reses  desti¬ 
nadas  al  sacrificio. 

En  el  interior,  en  la  celia ,  estaba  la  estatua  de  Minerva  que  esculpió  Fidias  en 
marfil  y  oro:  medía  unos  12  metros  de  altura,  estaba  en  pié  con  lanza,  y  escudo, 
la  serpiente  al  lado  y  una  figura  de  la  Victoria  ( alta  de  unos  2  metros )  en  la  mano 
derecha.  Eran  de  oro  el  escudo,  casco,  égida ,  lanza  y  correas  de  la  sandalia. 
Conservóse  intacta  esta  estatua  hasta  el  siglo  V  de  nuestra  Era ,  en  que  se 
perdió. 

El  Partenón  se  mantuvo  bien  hasta  el  año  430  de  J.  C.  en  que  lo  convierten 
en  Iglesia  cristiana,  dedicada  primero  á  Santa  Sofía  y  luego  á  Santa  María.  Los 
turcos,  luego  que  conquistan  Costantinopla,  convierten  el  Partenón  en  mezquita. 
En  1674  envia  Luis  XIV  una  embajada,  con  la  que  va  el  dibujante  Carrey,  el  cual 
hizo  dibujos  de  los  frontones,  metopas  y  frisos.  Luego  en  1687  ocurre  la  guerra 
de  los  venecianos  con  los  turcos ,  tan  funesta  para  aquel  monumento ;  y  los  vene¬ 
cianos  ,  deseosos  de  llevarse  algunas  estatuas  de  los  frontones,  las  desmoronaron 
al  bajarlas.  Hacia  1800  ó  1803  Inglaterra  envía  de  embajador  al  Conde  del  Helgin, 
el  cual  lleva  gente  al  Partenón,  apea  los  frontones,  baja  las  estatuas,  arranca  las 
metopas  y  los  tableros  del  friso  y  se  lo  lleva  todo  á  Londres,  donde  lo  vendió  á 
su  gobierno.  Suscitadas  dudas  respecto  del  mérito  de  tales  esculturas ,  se  llamó  á 
Visconti,  el  cual  declaró  que  aquello  era  griego  de  lo  mejor.  Y  no  sólo  es  lo  me¬ 
jor  entre  lo  griego ,  sino  lo  mejor  que  ha  producido  nunca  la  escultura ,  pues  á 
nada  se  parece. 

LECCIÓN  vi. 

La  Escultura  primitiva. — Como  sucede  con  los  monumentos  arquitectónicos, 
la  serie  propiamente  histórica  no  es  más  antigua  que  la  guerra  de  Troya  (siglo  XIII 
antes  de  J.  C.)  y  lo  anterior  es  prehistórico.  Desde  dicho  suceso  hasta  el  siglo  V 
efectúase  la  evolución  cuyo  término  es  el  gran  arte;  el  arte  clásico.  Las  obras  grie- 
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gas  á  que  nos  referimos,  son  modernas,  relativamente  á  las  del  Egipto  y  la  Caldea; 
y  ya  que  mencionamos  á  estos  pueblos  anteriores,  bueno  será  hacer  constar  que  lo 
que  de  ellos  toma  el  arte  griego  lo  toma  de  obras  de  la  decadencia,  y  que  los  in¬ 
termediarios  de  esta  relación  artística  del  Oriente  con  la  Grecia  son  los  fenicios. 
No  ha  faltado,  sin  embargo,  en  estos  cinco  ó  seis  últimos  años  quien  piense  que 
semejante  influencia  del  Oriente  no  existió  nunca,  y  que  los  fenicios  lo  único  que 
hicieron  fué  mantener  las  comunicaciones  entre  los  pueblos  orientales  y  occiden¬ 
tales  de  las  costas  del  Mediterráneo.  Pero  los  descubrimientos  prueban  que  esa 
comunicación  fué  fecunda  para  el  arte.  Las  exploraciones  hechas  en  Chipre  por 
el  general  Cesnola,  pusieron  de  manifiesto  monumentos,  esculturas,  piezas  cerá¬ 
micas,  copas  de  metal,  marfiles,  cuyas  colecciones  pasaron  en  su  mayor  parte  al 
Museo  de  Nueva  York,  y  cuyos  caracteres  revelan  que  los  artistas  chipriotas  reci¬ 
bieron  la  impresión  del  arte  del  Egipto  y  del  caldeo-asirio. 

De  la  escultura  griega  primitiva,  lo  que  queda  no  son  piezas  grandes,  sino  por 
el  contrario,  objetos  muchos  de  ellos  menudos,  que  representan  figuras,  esfinges 
(motivo  esencialmente  oriental),  toros,  etc.  La  tumba  ya  mencionada,  conocida 
en  Micenas  por  tesoro  de  Atreo,  ofrecía  la  particularidad  de  estar  decorada  inte¬ 
riormente  con  chapas  repujadas,  género  de  decoración  importada  de  Asiria,  don¬ 
de  dichos  revestimientos  se  hacían  necesarios  por  ser  de  ladrillo  y  madera  las 
construcciones. 

Por  otra  parte,  vemos  que  independientemente  de  las  indicadas  influencias 
los  primitivos  pobladores  de  la  Grecia  tuvieron  su  tiempo  de  aprendizaje  intuitvo 
como  todos  los  puelos  bárbaros.  Antes  de  la  guerra  de  Troya,  aquellos  adoraban 
pedazos  de  piedra  que  ponían  en  un  recinto  cuadrado,  adoraban  los  árboles  y 
cuando  se  secaban  conservaban  los  troncos,  á  los  que  daban  forma  cónica  y  con¬ 
tinuaban  adorándoles.  Estos  conos  representaban  divinidades  concretas,  como 
Júpiter,  Apolo,  etc.,  según  se  desprende  de  las  referencias  de  Pausanías  y  com¬ 
prueban  las  monedas  en  que  tales  conos  aparecen  representados,  y  sin  duda  el 
culto  tradicional  los  conservó,  pues  de  otro  modo  no  aparecerían  tales  simulacros 
en  las  monedas,  cuya  acuñación  es  un  hecho  histórico  relativamente  moderno; 
data  del  siglo  VIL  La  adoración  á  las  piedras,  tanto  á  los  llamadas  piedras  de 
rayo,  como  á  los  menhires,  dólmenes,  etc.,  es  un  punto  que  ha  preocupado  y  dado 
mucho  que  hablar  á  los  arqueólogos.  En  Grecia,  hasta  los  descubrimientos  de 
Schliemann,  se  negaba  la  existencia  de  dichas  piedras,  que  con  carácter  sagrado 
han  conocido  todos  los  puelos,  que  aun  conservan  respecto  de  ellas  extrañas  su¬ 
persticiones.  Por  eso  en  España,  en  el  Concilio  XIII  de  Toledo,  se  prohibió  la 
adoración  á  las  piedras.  Volviendo  al  caso  de  Grecia,  el  culto  á  las  piedras  y  á  los 
troncos  de  los  árboles,  parece  tener  una  comprobación  en  Homero,  que  alguna 
vez  habla  de  ídolos  y  nunca  de  templos,  sin  duda  porque  no  los  había;  pues  de  lo 
contrario  los  hubiere  descrito  con  igual  minuciosidad  que  la  casa  de  Aquiles,  el 
palacio  de  Menelao,  etc.  Habla  de  bosques  sagrados  y  de  divinidades,  cuyas  imá¬ 
genes  debían  ser  dichos  troncos. 

Esto  sucedía  en  el  siglo  X;  andando  el  tiempo,  el  arte  da  el  primer  paso  en  el 
perfeccionamiento  de  tan  groseras  imágenes,  poniéndolas  cabeza  humana.  De 
este  género  de  imágenes  en  piedra,  compuestas  sencillamente  de  un  tronco  con 
cabeza,  se  conservan  algunos  ejemplares,  hace  pocos  años  descubiertos  en  Délos; 
y  es  de  notar  que  corresponden  á  un  periodo  histórico  durante  el  cual  las  artes 
en  Egipto  y  Asiria  se  manifestaban  ya  decadentes.  Los  griegos  primitivos  hacían 
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las  indicadas  figuras  en  piedra  ó  en  madera  los  xoana.  De  estas  de  madera  no  se 
conservan,  pero  sabemos  que  se  tenían  en  tal  estimación,  que  cuando  al  cabo  de 
mucho  tiempo  se  deterioraban,  las  chapeaban  de  oro,  plata  ó  bronce,  de  modo 
que  encerraban  dentro  de  la  vestidura  de  metal  el  ídolo  primitivo,  al  que  supo¬ 
nían  de  origen  divino,  y  cuyo  culto  tradicional  motivaba  constantes  peregrinacio¬ 
nes  á  los  santuarios  en  que  se  conservaban.  Uno  de  estos  ídolos,  tallado  en  madera 
de  olivo,  era  el  palladion  ó  primitiva  imagen  de  Minerva,  que  la  tradición  suponía 
venida  del  cielo  y  que  se  adoraba  en  la  Acrópolis  de  Atenas.  Al  ídolo,  y  no  á  la 
estatua  de  Fidias,  engalanaban  con  el  peplos  ó  vestidura  cuya  solemne  conduc- 
sión  al  Partenón  era  el  objeto  de  las  fiestas  Panateneas.  No  podemos  apreciar  los 
caracteres  de  estos  ídolos  más  que  por  algunas  copias  de  barro  y  la  que  suelen 
mostrar  algunas  monedas,  como  del  Júpiter  de  Esparta. 

Siempre  que  se  habla  de  los  comienzos  de  la  escultura  griega,  se  habla  de  Dé¬ 
dalo,  personaje  fabuloso,  cuyo  nombre  significa  diestro,  hábil,  y  cuyo  esfuerzo  se 
consideraba  como  el  punto  de  partida  del  verdadero  arte;  pues  hasta  la  aparición 
de  tal  genio,  que  fué  amigo  de  Hércules  y  poco  anterior  ó  posterior  á  la  guerra 
de  Troya,  los  ídolos  se  habían  hecho  primero  sin  brazos,  después  con  los  brazos 
pegados  al  cuerpo,  y  él  separa  del  tronco  los  brazos,  le  pone  piernas,  perfecciona, 
en  una  palabra,  la  representación  del  sér  humano.  Representa  Dédalo,  por  con¬ 
siguiente,  una  época  de  progreso  y  una  serie-  de  obras  que  costaría  trabajo  re¬ 
conocer. 

Lo  cierto  es,  que  examinando  las  obras  griegas  primitivas  que  se  conservan, 
destaca  desde  luego  en  ellas  como  característica,  como  cualidad  propia  del  genio 
griego,  la  tendencia  á  la  vida.  Es  verdad  que  en  Egipto,  en  las  primeras  dinastías 
correspondientes  al  período  menfita,  hay  estatuas  icónicas  de  acentuado  natura¬ 
lismo,  algunas  superiores  á  las  de  la  Grecia  primitiva  y  á  muchas  de  Roma.  Pero 
en  lo  griego  no  hay  retroceso  como  en  Egipto,  que  tras  de  aquel  período  brillante 
cuenta  otros  de  amaneramiento;  Grecia  avanza  hasta  producir  las  obras  admira¬ 
bles  de  que  se  ha  hablado. 

Por  otra  parte,  en  muchas  obras  griegas  de  aquel  período  se  deja  apreciar  la 
influencia  oriental.  Por  ejemplo,  en  las  estatuas  de  los  Branquidas  de  la  vía  sagra¬ 
da  del  templo  de  Apolo  en  Mileto;  están  sentadas,  ofrecen  cierto  carácter  natura¬ 
lista  y  recuerdan  muchísimo  las  estatuas  caldeas,  sobre  todo  la  del  arquitecto 
Gudea  y  algunas  egipcias.  La  mejor  de  dichas  estatuas  es  la  de  Charés,  que  se 
halla  en  el  Museo  Británico. 

lección  vn. 

La  escultura  arcaica. — Después  del  período  primitivo  en  que  al  propio  y  em¬ 
pírico  esfuerzo  de  los  naturales  se  une  la  influencia  del  Oriente,  que  natural¬ 
mente  se  encontraba  entonces  mucho  más  adelantado,  se  abre  en  Grecia  un  nue¬ 
vo  período  artístico,  que  es  el  arcáico,  en  el  que  á  fuerza  de  copiar  el  natural, 
procurando  darle  el  acento  de  la  vida,  se  llega  á  un  grado  de  adelanto  que  pre¬ 
para  y  sirve  de  lógico  antecedente  al  arte  incomparable  de  la  buena  época.  Tene¬ 
mos  de  ese  período  las  esculturas  descubiertas  en  la  Acrópolis  de  Atenas;  las  del 
templo  de  Egina  y  las  de  Olimpia  son  ya  de  un  arte  algo  más  avanzado. 

Esculturas  de  Atenas. — Las  investigaciones  y  exploraciones  efectuadas  en  Ate¬ 
nas  por  ingleses,  alemanes  y  franceses,  han  despertado  allí  en  los  naturales  la  afi- 
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ción  á  la  Arqueología,  habiendo  llegado  á  formarse  algunos  arqueólogos  de  nota. 
Sobresale  entre  ellos  uno,  Cawadias,  que  en  1885  y  1886  ha  efectuado  en  la  misma 
Acrópolis  hacia  la  parte  Septentrional  del  Erecteo,  excavaciones  fructuosísimas, 
que  pusieron  de  manifiesto  catorce  estatuas  de  mujer,  del  tiempo  de  Pisistrato  en 
marmol  de  Paros,  de  una  delicadeza  de  trabajo  incomparable  y  pintadas  de  varios 
colores,  que  en  el  momento  del  hallazgo  se  conservaban  vivos  y  que  luego  han 
ido  perdiendo  brillantez.  Parecerá  muy  extraño  esto  de  que  los  griegos  pintasen  el 
mármol,  hiciesen  las  estatuas  policromas,  y  sin  embargo,  así  es  lo  cierto.  A  nos¬ 
otros,  habituados  á  los  mármoles  blancos,  fríos,  sin  pintura,  nos  parece  hoy  que 
las  estatuas  griegas  debían  perder  si  se  pintaran;  cuesta  trabajo  creer  que  gentes 
de  tan  buen  gusto  como  los  griegos,  aplicasen  colores  á  la  escultura.  Es  cuestión 
de  costumbre.  Ellos  tenían  el  ojo  acostumbrado;  es  más,  debían  considerarla 
pintura  como  un  complemento  necesario.  En  la  Arquitectura  tenemos  que  pin¬ 
tado  estaba  el  Partenón:  las  estrías  de  las  columnas  de  un  color,  el  equino  del 
capitel  de  otro,  el  abaco  de  otro,  el  arquitrave  de  otro,  el  fondo  de  las  metopas 
de  otro,  los  trigligos  de  otro,  etc.  En  la  escultura  pasaba  lo  mismo,  y  hay  que 
confesar  que  en  las  que  conservan  algo  de  colores,  como  en  las  citadas  estatuas, 
que  se  guardan  en  el  Museo  de  Atenas,  no  hace  mal,  no  le  perjudica,  sino  que 
le  da  más  riqueza  al  conjunto  y  mayor  realce  á  los  detalles.  El  sistema  griego  de 
pintar  la  estatuaria  era:  cuando  se  trataba  de  piedra  caliza,  cubríanla  previamente 
con  una  capa  de  estuco,  y  cuando  se  trataba  de  marmol,  pintaban  las  vestiduras 
y  adornos  y  daban  las  carnes  de  cera  y  aceite. 

Productos  de  excavaciones  anteriores  en  la  misma  Acrópolis  de  Atenas,  en 
cuyo  museo  se  conserva,  es  una  serie  de  relieves  arcáicos,  interesantísimos  tam¬ 
bién.  Tales  son  la  mujer  subiendo  al  carro,  y  la  estela  del  llamado  soldado  de 
Maratón.  Hay  por  otra  parte  las  cabezas  de  atletas  y  restos  diversos.  Todo  ello 
revela  la  tendencia  á  copiar  del  natural  y  á  producir  la  impresión  de  la  vida.  Las 
reminiscencias  del  Oriente  son  ya  menores  y  la  ejecución  revela  que  los  escul¬ 
tores  griegos  de  aquellos  tiempos  estaban  impuestos  en  todos  los  secretos  de  la 
técnica. 

Esculturas  de  Egina. — Fué  este  punto  uno  de  los  centros  artísticos  más  ade¬ 
lantados  del  siglo  VI.  Artistas  de  origen  dórico  formaron  allí  escuela,  y  sin  duda 
de  sus  mejores  obras  fueron  las  esculturas  que  adornaban  los  frontones  del  templo 
de  Atenea  en  Egina.  Fueron  descubiertas  en  1811  por  unos  viajeros,  adquiridas 
al  año  siguiente  por  el  príncipe  Luis  de  Babiera  y  restauradas  por  Thorwaldsen. 
Se  conservan  en  la  Gliptoteca  de  Munich.  Estos  frontones  ofrecian  la  singula¬ 
ridad,  comprobada  por  M.  Lang,  de  que  tenían  ambos  el  mismo  asunto,  tomado 
de  la  Iliada :  el  combate  de  Hércules  y  Telamón  contra  Laomedon ;  en  el  medio 
de  la  composición  está  Minerva,  y  delante  de  ella,  tendido,  el  cuerpo  de  O'íkles 
que  se  disputan  griegos  y  troyanos  que  ocupan  respectivamente  los  dos  lados. 
Estas  esculturas  son,  si  se  quiere,  de  un  arcaismo  muy  avanzado,  es  decir,  que  se 
acercan  mucho  á  las  perfecciones  de  la  buena  época.  La  ejecución  es  muy  buena, 
fina,  y  el  modelado  revela  mucho  conocimiento  de  la  Anatomía;  pero  se  observa 
en  los  rostros  esa  sonrisa  forzada — la  sonrisa  eginética — propia  de  las  obras  ar- 
cáicas,  y  en  cuanto  al  conjunto  no  hay  unidad  en  el  pensamiento. 

Esculturas  de  Olimpia. — Este  hallazgo  se  debe  á  las  excavaciones  comenzadas 
en  1831  por  los  franceses  cuando  su  expedición  á  Morea  y  proseguidas  por  los  ale¬ 
manes  de  875  á  1885.  La  mayor  parte  de  lo  descubierto  se  conserva  en  el  Museos 
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de  Olimpia,  y  son  restos  de  la  decoración  (frontones  y  metopas),  que  Pausania 
describe.  Las  metopas  representan  los  trabajos  de  Hércules:  en  una  aparece  lu¬ 
chando  con  el  toro  de  Creta,  en  otra  conquistando  las  manzanas  de  las  Hespé- 
rides,  en  otra  venciendo  al  león,  etc.  El  estilo  de  estos  relieves  se  acerca  ya  al  de  la 
buena  época.  Los  frontones  representaban  el  oriental,  la  lucha  ó  concurso  hípico 
de  Pelops  contra  CEnomaos,  cada  uno  á  un  lado  en  su  carro  y  Júpiter  en  medio; 
el  occidental  la  lucha  de  centáuros  y  lapitas.  Aquel  se  atribuye  á  Peonios  el  au¬ 
tor  de  la  Victoria,  y  el  segundo  á  Alcamenes,  émulo  de  Fidias.  Adviértese  en 
estas  composiciones,  como  en  los  de  los  frontones  de  Egina,  cierto  paralelismo; 
pero  el  trabajo  suele  ser  descuidado  y  á  veces  hasta  incorrecto. 

En  conjunto,  todas  las  esculturas  que  hemos  mencionado,  son  los  naturales 
antecedentes  de  la  buena  época. 

,  LECCIÓN  VIII  Y  ÚLTIMA. 

Fidias. — Nació  este  singular  artista  á  principios  del  siglo  V  y  vivió  mucho 
tiempo,  por  cuanto  en  la  vasta  composición  del  escudo  de  la  Minerva  del  Parte- 
nón,  en  una  figura  se  representó,  y  ya  era  viejo.  Fué  pintor  en  un  principio;  pero 
pronto  se  dedicó  á  cultivar  todas  las  artes  del  dibujo,  y  especialmente  la  Escultura 
que  es  en  la  que  alcanzó  rayar  á  mayor  altura  que  nadie.  Hizo  una  estatua  de  Mi¬ 
nerva  en  marfil  para  el  templo  de  Pellena  en  Acaya;  otra  de  madera  para  Platea; 
otra  para  el  Partenón  (la  Atenea  Pártenos),  y  otra  para  la  misma  acrópolis  de 
Atenas  (la  Atenea  Promachos);  un  coloso  tan  grande  (nueve  metros)  que  los  ma¬ 
rineros  veían  desde  lejos  la  reluciente  punta  de  la  lanza  y  el  casco  que  adornaban 
la  figura.  Fidias  hizo  también  una  estatua  de  Urania,  un  grupo  en  bronce  de  Mi¬ 
nerva,  Apolo  y  los  héroes  eponimos  que  los  atenienses  consagraron  en  Delfos  en 
recuerdo  de  la  victoria  de  Maratón;  y,  en  fin,  la  estatua  de  marfil  y  oro  del  Júpi¬ 
ter  para  el  templo  de  Olimpia.  El  Júpiter  se  reputó  por  la  obra  más  acabada  de 
Fidias:  estaba  sentado,  con  la  Victoria  en  una  mano  y  el  cetro  en  la  otra;  medía 
14  metros  de  altura;  sus  carnes  eran  de  marfil  y  sus  vestiduras  de  oro.  Sólo  puede 
tenerse  una  vaga  idea  de  esta  estatua  por  las  imágenes  del  dios  que  se  ven  en  al¬ 
gunas  monedas  y  por  otra  que  aparece  en  una  pintura  mural  descubierta  en  Eleu- 
ris.  Algún  busto  se  tiene  por  copia  del  de  la  figura  de  Fidias,  pero  difiere  del  de 
las  monedas.  Los  autores  antiguos,  no  sólo  Pausanias,  sino  personas  graves  como 
Platón,  describen  con  gran  entusiasmo  al  Júpiter  olímpico.  Alguno  supone  que 
Fidias  tuvo  la  visión  de  Júpiter;  otro  que  se  guió  por  un  pasaje  de  Homero. 
Cuando  Antioco  II,  en  168,  fué  á  verlo,  le  regaló  el  velo  del  templo  de  Jerusalén. 
Entre  velos  ó  cortinas  se  conservaba  tan  preciosa  estatua  á  fin  de  que  estuviese  á 
temperatura  igual,  y  sus  marfiles  se  rociaban  de  aceite  también  para  la  mejor  con¬ 
servación. 

Pericles,  que  gobernaba  á  mediados  del  siglo  V,  sea  porque  fuese  amigo  de 
Fidias  ó  que  admirase  sus  obras,  le  puso  al  frente  de  las  que  se  efectuaron.  Fidias 
dirije  la  construcción  de  los  Propileos,  el  Partenón,  etc.,  y,  por  consiguiente,  dado 
su  genio,  figura  á  la  cabeza  del  movimiento  artístico  de  Atenas  en  aquel  tiempo. 
La  obra  capital  de  Fidias  fué  el  Partenón,  que  es  desde  luego  la  única  que  se 
conserva.  Es  un  edificio  trazado  bajo  su  inspiración,  decorado  con  arreglo 
á  su  pensamiento  y  á  sus  proyectos,  y  en  parte  por  sus  propias  manos.  No  cabe 
más  que  lo  que  Fidias  hizo  allí;  no  cabe  expresar  de  un  modo  más  acabado  un 
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pensamiento  hermoso.  El  Partenón  era  el  templo  de  Minerva,  la  diosa  virgen  que 
simboliza  las  conquistas  de  la  inteligencia  realizadas  por  los  atenienses.  Fidias 
desarrolló  en  un  frontón  del  templo  la  representación  alegórica  del  nacimiento 
de  la  diosa;  en  el  otro,  la  lucha  entre  ésta  y  Neptuno  por  la  posesión  del  Atica; 
en  las  92  metopas  que  rodean  el  templo,  los  hechos  culminantes  de  la  historia  le¬ 
gendaria  de  Atenas,  y  en  el  friso  exterior  del  cuerpo  del  edificio,  donde  estaba  el 
santuario,  la  celia  ó  camarín  de  la  diosa,  la  procesión  de  las  Panateneas,  fiesta 
que  tenía  por  objeto  ofrecer  á  la  diosa  un  nuevo  traje  (el  peplos)  cada  cuatro 
años.  De  modo  que  en  la  decoración  del  Partenón  se  conmemoran  las  bondades 
de  la  diosa  y  los  beneficios  que  de  ella  había  recibido  el  Atica. 

Fidias  representa  el  punto  culminante  del  adelanto  de  la  escultura:  encuentra 
el  ideal  griego,  y  buscando  la  verdad,  crea  tipos  que  no  están  en  la  naturaleza, 
pues  su  belleza  es  verdaderamente  sobrehumana.  Asombra  por  otra  parte  que 
tanto  el  conjunto  como  el  detalle,  tanto  el  efecto,  dada  la  distancia  y  el  punto  de 
vista  de  donde  debe  contemplarse,  como  la  relación,  la  armonía  de  unas  partes 
con  otras,  esté  todo  en  proporciones  tan  justas,  tan  bien  estudiado  y  com¬ 
prendido.  Ya  queda  indicado  que  Fidias  no  hizo  por  sí  tantas  esculturas; 
las  metopas  y  el  friso  son  de  sus  discípulos,  y  de  él  es  lo  grande,  lo  de  los 
frontones,  que  es  lo  más  saliente  de  ejecución.  Nada  disuena,  sin  embargo,  en 
todo  ello  y  dichos  relieves  que  destacaban  sobre  un  fondo  pintado  de  color  obs¬ 
curo,  dan  la  idea  de  la  pintura  al  claro-obscuro.  Es  maravilloso  cómo  están  tra¬ 
tados  los  paños  de  las  figuras  y  grupos  (como  el  de  las  Parcas)  de  los  frontones, 
acusando  la  forma  ó  produciendo  mayor  claro-oscuro  allí  donde  hada  falta;  y  es 
denotar  además  que  dichas  figuras  están  todas  acabadas  por  detrás,  por  donde 
no  debían  verse,  puesto  que  destacaban  sobre  el  fondo  de  la  construcción  pinta¬ 
da,  lo  que  prueba  qué  á  conciencia  están  ejecutadas. 

No  es  fácil  hoy  hacer  un  trabajo  crítico  respecto  de  Fidias,  pues  sólo  puede 
juzgársele  por  lo  que  queda  de  su  obra  y  por  lo  que  dicen  de  lo  restante  los  es¬ 
critores  coetáneos. 

La  escultura  á  partir  de  Fidias. — Hasta  la  Edad  Media  predominó  sobre  las 
demás  artes  la  Escultura,  y  fué  tal  la  afición  que  por  ella  tuvieron  los  antiguos, 
que  los  emperadores  romanos  lleveron  por  miles  las  estatuas  griegas  á  la  Ciudad 
Eterna;  sólo  Nerón  llevó  más  de  3.000.  Siendo  exactas,  como  debemos  creer, 
estas  cifras,  puede  apreciarse  que  lo  que  nos  queda  es  una  parte  pequeña.  Segu¬ 
ramente  que  no  hubiera  llegado  ese  predominio  sin  el  esfuerzo  acumulado  de  los 
grandes  escultores  griegos  y  especialmente  el  de  Fidias.  El  adelanto  artístico  que 
señalamos,  no  sólo  se  revela  en  lo  estético,  sino  en  la  parte  técnica,  de  la  que  ya 
antes  de  Fidias  se  adquirió  en  Grecia  mucho  dominio:  se  trabajaba  en  mármal,  en 
marfil,  en  oro,  en  bronce. 

Inmediatamente  después  de  Fidias  ¿cómo  es  posible  que  viniera  la  decaden¬ 
cia?  Así  se  ha  pretendido,  pero  no  puede  aplicarse  tal  denominación  al  arte  del 
siglo  IV. 

Florecen  en  él  los  escultores  Praxiteles  y  Escopas.  Al  primero  se  atribuían  la 
Vénus  de  Milo,  el  Apolo  Citaredo,  etc.;  pero  al  fin  las  excavaciones  de  Olimpia 
han  permitido  reconocer  una  buena  estatua  suya,  el  Hermes,  que  tiene  fecha  y  el 
nombre  del  autor,  y  se  descubrió  en  el  mismo  sitio  en  que  lo  describe  Pausanias. 
A  Escopas  se  le  han  atribuido  muchas.  Por  cierto  que  en  nuestro  Museo  Nacio¬ 
nal  de  Pintura  y  Escultura  hay  una  estatua  de  mármol,  con  alas  en  la  cabeza. 
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que  representa  el  sueño,  la  cual  corresponde  á  la  escuela  de  dicho  artista,  y  nadie 
se  habia  ocupado  de  ella  con  detenimiento  hasta  Collignon  en  el  tomo  II  de  su 
Histoire  de  la  sculpture  grecque,  publicado  á  principios  del  año  corriente.  Tié- 
nese  por  original  de  Escopas  la  Démeter  de  Cnido,  que  se  conserva  en  el  Museo 
Británico;  y  se  tienen  por  de  su  escuela  el  Apolo  del  Belvedere,  el  atleta  prepa¬ 
rándose,  y  otras  estatuas  conocidas. 

Hay  restos  de  dos  monumentos  importantes  de  Scopas,  el  mausoleo  de  Hali- 
carnaso  y  el  templo  de  Minerva  en  Tegea.  El  mausoleo  ó  tumba  del  rey  de  Cária 
Mausolo  hízolo  Scopas  en  unión  con  otros  tres  escultores:  consistía  en  un  gran 
basamento,  una  construcción  dórica,  que  llevaba  por  remate  á  Artemisia  (la  esposa 
de  Mausolo)  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos,  y  en  los  intercolumnios  figu¬ 
ras  y  grupos.  Se  conservó  hasta  que  un  temblor  de  tierra  le  destruyó  en  el  siglo 
XII;  acabóle  de  destruir  no  hace  mucho  un  explorador,  hasta  que  desde  184Ó  á 
1857  se  transportaron  al  Museo  Británico  fragmentos  del  friso  y  de  estatuas  co¬ 
losales,  entre  ellas  la  de  Mausolo,  que  es  hermosa. 

Todavía  después  del  esfuerzo  conque  en  el  siglo  IV  cultivan  la  escultura  los 
dos  maestros  citados  se  producen  obras  de  mérito.  Citaremos  dos  de  verdadera 
importancia:  la  Victoria  de  Samotracia  y  la  Vénus  de  Milo,  ambas  pertenecientes 
á  la  escuela  de  aquéllos.  La  Victoria,  hoy  en  el  Louvre ,  es  la  parte  principal  de 
un  monumento  (una  proa  de  nave)  consagrado  por  Demetrio  en  recuerdo  de  un 
combate  naval.  La  Vénus  de  Milo,  estátua  semejante  á  la  anterior,  elogiada  hasta 
el  exceso,  y  hoy  menos  apreciada,  fué  llevada  al  Louvre  en  1820  por  el  marqués 
de  Riviere. 

Desde  el  siglo  III,  y  más  en  el  II,  la  escultura  empieza  á  cambiar,  sin  que  to¬ 
davía  pueda  esto  llamarse  decadencia.  La  primera  transformación  sensible  es  la 
que  manifiestan  los  relieves  (esculpidos  del  177  al  168)  del  Altar  de  Pérgamo,  en 
las  composiciones  que  representan  la  Lucha  de  los  Gigantes  y  los  Dioses,  tratados 
con  un  acentuado  carácter  dramático.  En  lo  de  Pérgamo  no  hay  defectos  en  la 
forma;  pero  la  expresión  está  quizá  exagerada.  Al  mismo  estilo  pertenece  el 
Laoconte,  que  data  del  siglo  I,  y  que  después  de  haber  sido  objeto  de  alabanzas 
y  motivo  del  libro  de  Estética  que  escribió  Lesing,  hoy  está  en  descrédito,  que 
no  merece  á  pesar  de  ser  inferior  á  los  relieves  de  Pérgamo.  Representa  dicho 
monumento  al  sacerdote  que  al  hacer  el  sacrificio  á  Apolo  se  ve  acometido  por 
dos  monstruos  que  se  enroscan  á  su  cuerpo  y  al  de  sus  dos  hijos  que  le  asistían. 
De  igual  fama  que  Laoconte  ha  gozado  el  torso  (se  cree  que  de  un  Hércules)  del 
Belvedere,  que  está  muy  bien  modelado,  por  más  que  lejos  de  provenir  de  la 
Grecia,  como  se  creyó  en  un  principio,  está  esculpido  en  Roma  y  en  la  época 
imperial,  pero  conforme  á  la  tradicción  griega. 

Resumiendo:  la  historia  de  Grecia  y  en  particular  la  de  su  Arte,  no  ofrece  nada 
nuevo  hasta  el  siglo  V.  Antes  el  lento  desenvovimiento  de  las  Artes  sólo  nos 
ofrece  las  imágenes  toscas  y  las  obras  en  que  es  patente  la  influencia  del  gusto 
oriental.  En  el  siglo  V  llega  el  Arte  á  su  mayor  grado  de  pujanza,  y  pasada  la 
buena  época  entra  en  la  llamada  decadencia.  Los  romanos  reciben  directamente 
la  herencia  artística  de  la  Grecia,  cuyas  obras  toman  por  modelos.  Viene  la  época 
bárbara  que  borra  todo  recuerdo  del  buen  arte,  hasta  que  en  Italia,  en  el  si¬ 
glo  XIII  se  inicia  un  nuevo  movimiento  de  progreso  cuya  expansión  en  los  si¬ 
glos  XV  y  XVI  es  lo  que  con  razón  se  llama  Renacimiento ,  porque  es  la  vuelta 
al  antiguo.  Es  decir,  que  la  influencia  del  arte  griego  del  siglo  V,  el  arte  mejor 
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de  cuantos  se  han  producido,  llegó  á  través  de  la  Edad  Media  hasta  el  siglo  XVI 
y  todavía  se  deja  sentir. 


R.  S. 


IsTotets  ToiToliogrétfioeLS. 


El  Monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid. — Noticias  históricas  y  artísticas  saca¬ 
das  de  varios  documentos  por  Julián  Paz. — Valladolid,  1897. — 8.°,  64  págs. 

Nuestro  distiguido  compañero,  D.  Julián  Paz,  ha  prestado  con  este  opúsculo 
un  señalado  servicio  á  la  Historia  del  Arte  español;  porque  con  el  Monasterio 
de  San  Pablo  de  Valladolid  ha  sucedido  lo  que  con  otros  muchos  monumentos 
famosos,  y  es  que  á  pesar  de  haberse  ocupado  de  ello  los  historiadores  locales  y 
los  apologistas  de  todo  género,  por  no  depurar  la  exactitud  de  las  noticias  las 
han  dado  erradas  ó  incompletas.  Los  nuevos  datos  que  el  Sr.  Paz  nos  ofrece 
están  tomados  de  documentos  del  Archivo  de  la  casa  de  Lerma,  la  cual  en  1600 
compró  el  derecho  de  patronato,  que  hasta  entonces  había  sido  real  del  con¬ 
vento.  Refiérense  dichos  documentos,  que  en  parte  ó  por  entero  se  transcri¬ 
ben,  á  cesiones  de  terreno,  á  la  edificación  de  la  portada  y  á  los  expléndidos 
donativos  y  embellecimiento  con  que  favorecieron  al  convento  de  Dominicos  los 
duques  de  Lerma. 

Los  donativos  hechos  en  1609  consistieron ,  según  los  inventarios  insertos, 
en  ornamentos,  relicarios,  joyas  y  pinturas;  entre  otras  piezas  se  registran  va¬ 
rias  de  platería,  debidas  al  artífice  Pedro  Panamaquer;  en  cuanto  á  pinturas 
se  habla  de  las  que,  por  iniciativa  del  Duque  de  Lerma,  se  obligó  á  hacer  para 
el  cláustro  Bartolomé  de  Cárdenas,  por  escritura  de  1610.  Respecto  de  las  obras 
de  arte  con  que  se  embelleció  por  los  patronos  la  iglesia,  la  noticia  más  importante 
es  la  de  las  estatuas  orantes  del  Duque-Cardenal  y  de  la  Duquesa,  hoy  existentes 
en  aquel  Museo  Arqueológico,  y  que  por  modelos  de  Pompeo  Leoni  modeló  el 
famoso  escultor  y  platero  de  Felipe  II,  Juan  de  Arfe  y  Villafañe ,  y  fundió  en 
bronce  Jacome  Trezzo.  Los  documentos,  ó  sea  los  pliegos  para  la  ejecución  de 
esta  obra,  pertenecen  al  Archivo  de  Medinaceli,  y  ya  eran  conocidos  por  haberlos 
publicado  en  parte  el  Conde  de  la  Viñaza  en  sus  Adiciones  al  Zean  Bermudez; 
pero  el  Sr.  Paz  los  publica  íntegros  y  sin  errores  de  copia. 

Haría  bien  nuestro  compañero  de  no  quedarse  ahí  sino  reunir  datos  para  la 
historia  monumental  de  Valladolid. 

★ 

*  * 

Con  mucho  gusto  hemos  leído  y  con  no  menos  gusto  sabemos  que  han  leído 
en  Mallorca  el  excelente  estudio  que  el  distinguido  académico  D.  Damián  Isern 
ha  dedicado  á  nuestro  preclaro  compañero  D.  José  M.  Cuadrado.  Como  tributo 
de  admiración  y  afecto,  publicó  el  Sr.  Isern  un  folleto  titulado:  Cuadrado  y  sus 
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obras ,  en  el  que  lo  considera  como  insigne  publicista,  determina  su  tradiciona¬ 
lismo,  su  filiación  filosófica  y  relaciones  con  Balmes  y  estudia  sus  obras.  El  señor 
Isern  ha  incluido  este  trabajo  en  el  primer  tomo  de  sus  Problemas  y  teoremas 
económicos,  jurídicos  y  sociales  ,  colección  de  opúsculos  que  formará  tres  tomos 
en  8.°  Siguen  á  dicho  trabajo:  El  derecho  de  propiedad  según  los  escolásticos , 
para  rectificar  inexactitudes  de  los  socialistas  de  cátedra;  El  marco  de  la  cuestión 
social  y  Los  albores  del  socialismo  en  Alemania ,  que  resultan  cumplida  intro¬ 
ducción,  especialmente  la  crítica  magistral  de  la  obra  social  de  Schulze,  á  los  tres 
estudios  experimentales  que  van  después  sobre  la  situación  de  Europa  á  fin  de 
siglo  y  España  á  fin  de  siglo ,  en  que  se  examinan  con  hechos  elocuentes  la  po¬ 
blación,  el  suelo,  la  riqueza  pecuaria,  la  industrial,  las  disminuciones  en  la  riqueza 
y  otros  males  y  la  acción  del  Estado  en  sus  relaciones  con  dichas  riquezas ;  ter¬ 
minando  con  El  derecho  natural  y  los  positivistas,  para  poner  de  manifiesto  la 
tarea  demoledora  del  positivismo,  y  De  fin  de  siglo  á  fin  de  siglo,  conclusión  de 
casi  todo  lo  escrito  en  este  tomo. 

- - -  k 


Mariano  -A-gmiló  y  JT-mster. 


...«Al  terminar  la  revisión  de  los  manuscritos  catalanes  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal,  se  acercó  á  la  mesa  en  que  trabajaba,  uu  anciano  para  mí  desconocido,  y  me 
preguntó  de  qué  provincia  era,  que  tanto  tiempo  hacía  registraba  las  obras  lemosi- 
nas  de  aquél  establecimiento.  Como  no  entendiera  bien  mi  contestación  por  ser 
algo  sordo,  me  rogó  que  le  acompañara  á  su  despacho.  Era  D.  Agustín  Durán, 
Director  entonces  de  la  Biblioteca;  el  compilador  meritísimo  del  monumental  Ro¬ 
mancero,  impreso  por  Rivadeneyra.  Tenía  en  la  mano  el  número  de  La  España 
citado  en  el  prólogo  de  éste  libro,  y  un  Diario  de  Palma,  de  Junio  del  año  ante¬ 
rior,  en  el  que  había  tres  poesías  anónimas  en  mallorquín,  acompañadas  de  la 
traducción  hecha  por  D.  J.  M.  Q.  Me  preguntó  con  cierto  interés  si  las  conocía, 
y  si  sabía  de  quién  eran,  porque  aquellos  versos,  que  habían  llegado  á  sus  manos 
la  noche  anterior,  le  habían  quitado  el  sueño...  Sentí  agolpárseme  al  rostro  un 
calor  que  me  descubría;  díjele,  un  poco  desconcertado,  que  no  comprendía  la 
causa  de  su  desvelo;  antes  bien  hubiera  creído  que  los  tales  versos  le  produjeran 
efecto  contrario.  Pero  él,  con  energía  superior  á  sus  años,  replicó:  «He  pasado 
buena  parte  de  mi  vida  estudiando  nuestra  literatura  popular;  y  ahora,  á  la  vejez, 
cuando  me  figuraba  saber  un  poco,  se  me  presenta  toda  una  gran  región  española 
completamente  desconocida,  que  según  veo,  tiene  su  poesía  tradicional  propia; 
porque  estos  versos,  si  bien  artísticos,  es  humanamente  imposible  que  se  hayan 
escrito  sin  la  preexistencia  de  una  poesía  especial  del  pueblo».  Si  la  novedad  de 
tal  afirmación  me  sorprendió  como  una  paradoja,  no  menos,  por  razones  perso¬ 
nales,  me  impresionó  como  golpe  maestro  de  la  intuición  privilegiada  de  los 
grandes  críticos. 
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«Podría  referir  las  largas  conversaciones  que  siguieron  á  este  inesper? 
preámbulo  y  el  fuego  graneado  de  escrutadoras  preguntas,  de  aquél  venera! 
sexagenario  de  corazón  entusiasta,  al  entrever  por  vez  primera  el  campo  virge 


MARIANO  AGUILÓ  Y  FUSTER. 

de  la  poesía  tradicional  catalana,  y  al  conocer  lo  hecho  ya  para  recogerla.  Ojalá 
hubiera  anotado  los  ilustrados  interrogatorios  que  en  aquellas  horas  de  expan¬ 
siva  comunicación  me  hizo,  propios  todos  de  persona  tan  versada  en  semejantes 
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estudios;  aunque  á  veces  parecían  nacer  de  teorías  preconcebidas  que  no  siem¬ 
pre  bastaban  á  comprobar  las  canciones  hasta  entonces  estudiadas. 

«Después  de  siete  ú  ocho  meses  de  ausencia,  hube  de  volver  á  Madrid,  cuando 
menos  pensaba,  y  entre  el  espansivo  recibimiento  y  cordial  abrazo  del  bóndadoso 
Director  de  la  Biblioteca,  noté  con  sorpresa  vivo,  y  con  más  fuerza  que  nunca,  á 
mi  parecer,  el  eco  de  nuestras  conversaciones  pasadas.  Era  que  él  las  había  refe¬ 
rido  en  la  tertulia  de  conocidos  escritores  que  el  Marqués  de  Pidal  reunía  en  su 
casa  los  domingos.  Y  aquel  notable  estadista,  excelente  conocedor  de  la  historia 
patria  y  de  las  fuentes  de  la  lengua  castellana,  no  contento  con  poner  en  cuaren¬ 
tena  la  noticia,  se  declaró  resueltamente  incrédulo ,  como  no  tardé  mucho  en  sa¬ 
berlo  de  su  misma  boca.  Muy  lleno  parecía  estar  el  Bibliotecario  de  la  oposición 
de  su  amigo,  pero  en  lugar  de  exponerme  las  razones  en  que  aquél  la  fundaba, 
creyó  mejor  comprometerme  á  que  visitase  incontinente  á  dicho  señor,  que  obli¬ 
gado  por  la  muerte  repentina  de  un  apoderado  suyo,  debía  salir  aquélla  misma 
tarde  para  Asturias. 

•  Inoportuna  era  la  ocasión  para  tal  visita,  pero  Duran  se  empeñó,  escribió  á 
escape  un  billete  y  quieras  que  no,  me  dirigí  á  casa  de  Pidal  al  que  no  conocía. 
Halléle  hojeando  los  libros  que  iba  á  llevar  en  el  viaje,  y  muy  pronto,  con  noble 
franqueza,  espuso  así  sus  objecciones . . . 

»E1  Marqués~quedó  breve  rato  pensativo  y  prosiguió:  Tengo  todavía  otra  difi¬ 
cultad  aún  más  poderosa  para  mí.  Usted  habrá  visto  en  el  apéndice  al  discurso 
preliminar  del  Romancero  de  Durán  lo  poco  que  pude  darle  de  la  poesía  popu¬ 
lar  de  Asturias;  y  para  eso  poco,  hube  de  fiarme  de  los  recuerdos  de  mi  niñez, 
porque  yo,  que  he  hecho  favores  á  tantos  y  tantos  paisanos  míos,  no  he  podido 
hallar  uno  que  supiera  palabra  de  las  canciones  que  hace  medio  siglo  se  oían  por 
todas  partes.  Y  si  aquél  Principado  en  cincuenta  años  ha  olvidado  sus  cantos  tra¬ 
dicionales,  ¿cómo  quiere  Vd.  que  no  me  resista  á  creer,  que  en  el  de  Cataluña, 
muchísimo  más  adelantado,  se  conserve  todo  un  romancero  tan  antiguo  ó  más? 

»La  tradición  popular,  le  dije,  es  más  persistente  de  lo  que  ordinariamente  se 
cree,  pero  para  buscarla  en  el  campo  enmarañado  en  que  suele  ocultarse,  se  ne¬ 
cesita,  si  no  gran  ingenio,  por  lo  menos  la  práctica,  la  tenacidad  y  hasta  Ja  suerte 
que  requieren  de  ordinario  la  caza  y  la  pesca.  Jamás  he  estado  en  Asturias,  pero 
movido  por  la  semejanza  de  la  poesía  popular  de  ambos  Principados,  á  juzgar  pol¬ 
los  fragmentos  publicados  por  Vd.,  particularmente  por  el  del  Mariner  que  for¬ 
ma  parte  de  una  canción  catalana,  me  entretuve  en  escudriñar  la  memoria  de 
una  muchacha  de  Cangas  de  Tineo,  que  servía  en  la  casa  en  que  me  hospedaba; 
y  de  ella  y  de  una  amiga  suya,  recogí  entre  oraciones,  danzas  y  romances  caba¬ 
llerescos,  una  veintena  de  cantares,  muchos  de  los  cuales  tienen  sus  similares  en 
nuestros  valles  pirenáicos...  Le  dije  algunos,  y  el  Marqués,  luego  que  los  reconoció 
dejó  súbitamente  los  libros  y  vino  á  darme  un  fuerte  apretón  acompañado  de  fra¬ 
ses  alagüeñas,  manifestando  vivo  deseo  de  ver  á  su  vuelta,  algo  de  lo  que  yo  había 
recogido».  (1) . . 


Mejor  que  cuanto  yo  diga  dan  á  conocer  esos  párrafos  al  ilustre  compañero 
(1)  Romancer  popular  de  la  térra  catalana. 
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cuya  pérdida  lamentamos.  No  sin  cierta  repugnancia  los  he  traducido.  Aparte  de 
lo  que  pierde  el  texto,  hacer  hablar  en  castellano  á  Mariano  Aguiló,  es  desnatu¬ 
ralizarle,  casi  casi  ofenderle;  pero  el  catalán  entre  nosotros  no  es  moneda  del  to¬ 
do  corriente,  y  menos  el  clásico  de  Aguiló;  y  es  bien  que  puedan  leer  todos  sin 
tropiezo  esos  renglones  autobiográficos  del  eminente  Folklorista ,  que  ha  sido  una 
gloria  de  nuestro  Cuerpo. 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  16  de  Mayo  de  1825.  Un  tío  suyo  sacerdote,  al 
enseñarle  el  latín  procuró  inspirarle  gusto  por  la  propia  lengua,  menospreciada 
entonces  y  proscrita  por  los  literatos.  Sembró  en  buen  terreno.  El  niño  dotado  de 
talento,  de  vivos  sentimientos  y  de  aficiones  literarias,  pronto  sintió  no  ya  afición, 
sino  pasión  verdadera,  por  la  humillada  lengua  materna;  su  benvolguda  ¡lengua , 
como  después  la  solía  llamar.  El  restaurarla,  ennoblecerla,  restituirla  á  la  anti¬ 
gua  estima,  recoger  con  pasmoso  trabajo,  sus  desconocidas  joyas  amenazadas  de 
completa  é  irreparable  pérdida,  ha  sido  la  obra  que  ha  llenado  la  vida  de  Aguiló 
y  que  hasta  tal  punto  se  enseñoreó  de  su  ánimo,  que  hasta  muy  tarde  no  le  con¬ 
sintió  atender  á  la  común  necesidad  de  formarse  una  familia. 

En  su  juventud,  recorriendo  sólo  y  á  pié  las  montañas  y  valles  del  hermoso 
Principado,  con  la  paciencia,  la  tenacidad  y  hasta  la  suerte  de  que  hace  mención, 
recogió,  escorcollando  (según  su  espresiva  palabra)  las  memorias  de  los  pagesos , 
prodigioso  número  de  romances  y  cantares  bellísimos. 

Estudió  al  mismo  tiempo  con  extraño  cuidado  (y  así,  del  natural,  por  todos  los 
ámbitos  y  hasta  por  los  más  apartados  rincones  del  país  en  que  se  habla)  aquella 
benvolguda  llengua ,  formando  un  diccionario  etimológico  de  voces  interesantes, 
no  pocas  de  ellas  desconocidas  para  los  mismos  catalanes;  diccionario  que  desgra¬ 
ciadamente  ha  quedado  inédito.  ¡Cuántas  veces  le  vi,  gozoso  por  hallar  una  pala¬ 
bra  casi  perdida,  examinarla ,  darle  mil  vueltas  y  recrearse  en  ella  como  un  jo¬ 
yero  con  una  perla  negra!  Y  aún  esto  fué  para  él  poco;  quiso,  y  lo  logró,  for¬ 
mar  una  generación  de  poetas  y  literatos  apasionados  como  él  por  la  lengua 
querida,  y  por  aquella  poesía  espontánea,  tan  legítima,  tan  neciamente  menos¬ 
preciada.  Poeta  de  gran  vuelo,  y  poeta  no  sólo  con  la  pluma,  sino  en  todo, 
hasta  en  las  pequeñeces  de  la  vida,  tenía  como  virtud  para  atraer  á  sí  á  cuantos  en 
algún  modo  participaban  del  sano  don.  Y  era  de  ver,  lo  admiré  muchas  veces, 
cómo  los  recibía  aunque  pertenecieran  á  las  clases  más  humildes,  aunque  les  fal¬ 
taran  las  buenas  formas  de  la  educación;  cómo  los  alentaba,  con  qué  amoroso 
afecto  los  trataba,  con  qué  cariño,  verdaderamente  paternal  los  favorecía  y  cui¬ 
daba  de  ellos.  Con  los  Jochs  floráis ,  la  resucitada  y  poética  fiesta  tan  copiada 
después  en  otras  partes,  y  que  en  ninguna  está  á  mi  parecer  tan  en  carácter  ni 
cae  tan  bien  como  en  Barcelona,  les  abrió  ancho  campo,  y  logró  que  prendiera 
en  grande  el  fuego  que  á  él  le  animaba.  Mariano  Aguiló  fué  el  primer  Mestre  en 
gay  saber  y  aún  yo  diría  que  el  Mestre  en  gay  saber  por  excelencia,  y  el  Mestre 
de  los  Mestres  y  padre  de  todos  ellos;  como  ha  sido  el  autor  y  el  alma  del  renaci¬ 
miento  literario  catalanista,  digno  ciertamente  de  ser  admirado. 

Ni  era  sólo  la  poesía;  erudito  y  bibliófilo  no  menos  eminente,  publicó  con  co¬ 
rrección  exquisita  y  delicado  gusto  en  la  forma,  la  Biblioteca  Catalana  (1),  el 


(1)  «Biblioteca  catalana  de  les  principáis  y  electes  obres  en  nostra  llengua  materna,  escrites 
axi  en  est  Principat  com  en  los  antichs  realmes  de  Mallorca  y  Valencia».  En  ella  se  han  publi¬ 
cado:  «Libre  deis  fey  ts  esdevenguts  en  la  vida  del  molt  alt  senyor  en  Jacme  lo  Conqueridor»;  «Li- 
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Canqoner  (1)  y  antes  la  Bibliografía  catalana,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  en  18Ó0,  y  cuya  impresión  no  ha  logrado  ver  concluida.  Los  pliegos  impresos 
son  un  modelo,  como  lo  es  el  tomo  del  Romancer ,  última  obra  que  ha  dado  á  luz. 
En  todas  se  revela  erudición  minuciosa,  sentimiento  elevado  y  delicado  gusto  ar¬ 
tístico;  y  ciertamente  que  esto  de  ser  á  un  tiempo  poeta,  erudito,  bibliófilo  y  ar¬ 
tista,  es  rara  avis  entre  nosotros. 

Para  aquellos  libros  catalanes,  raros  y  preciosos  que  había  logrado  reunir, 
para  aquellos  humildes  goichs  recogidos  por  él  en  las  iglesias  más  pobres  de  Ca¬ 
taluña,  y  aquellos  papeles  en  que  había  consignado  lo  que  sólo  existía  ya  en  la 
mente  de  los  pobres  campesinos  y  de  las  viejecitas  de  la  montaña,  tenía  Aguiló 
una  especie  de  culto;  culto  no  enteramente  ageno  al  religioso,  del  que  él,  miem¬ 
bro  de  piadosísima  y  excelente  familia,  fué  siempre  observante  fiel.  Para  aquel 
su  tesoro,  hizo  construir  un  rico  mueble,  utilizando  restos  de  otros  antiguos 
labrados  con  taracea  de  marfil,  industria  artística  peculiar  de  Cataluña  en  los  si¬ 
glos  XV  y  XVI;  una  preciosa  tabla  flamenca  de  la  escuela  de  Van-Eyck,  con  el 
busto  del  Salvador,  imprime  á  aquel  Sancta  Sanctorum  literario  el  carácter  reli¬ 
gioso  de  las  aficiones  del  ilustre  catalanista :  para  la  construcción  de  esta  ar¬ 
tística  librería,  que  ha  de  ser  estimada  siempre  por  los  catalanes  como  insigne  re¬ 
liquia  literaria,  destinó  Aguiló  como  primera  base  el  premio  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional.  El  coste  total  subió  á  muchos  miles  de  pesetas. 

Sus  trabajos  en  los  establecimientos  de  nuestro  Cuerpo  no  fueron  escasos.  A 
poco  de  trasladarse  á  Barcelona  en  1844,  y  mientras  cursaba  Derecho,  D.  Pablo 
Piferrer,  bibliotecario  entonces  de  la  de  Barcelona ,  con  el  que  Aguiló  estuvo  es¬ 
trechamente  unido,  le  hizo  sustituto  suyo  en  aquel  establecimiento.  Confirmó  tal 
elección  el  Ayuntamiento,  y  posteriormente  el  Gobierno  al  formarse  nuestro 
Cuerpo  facultativo. 

En  1858  fué  nombrado  Director  de  la  Biblioteca  de  Valencia;  en  1861  volvió  á 
la  de  Barcelona,  de  la  que  desde  1871  fué  Director,  tocándole  trasladarla  desde  el 
antiguo  edificio  de  la  calle  de  San  Juan  á  la  nueva  Universidad.  En  ella  siguió 
hasta  que  una  jubilación  inesperada  y  sentida  por  cuantos  lo  conocíamos,  vino 
á  separarle  de  un  puesto  en  el  que  no  era  fácil  de  sustituir. 

No  debo,  aunque  quisiera,  dejar  correr  la  pluma  con  los  gratos  recuerdos  de 
aquellos  ya  lejanos  años  en  que  le  traté  íntimamente,  mereciendo  de  él,  no  se  á 
la  verdad  por  qué ,  extraña  predilección.  Sólo  intentaré  trazar  un  rasguño  de 
aquella  figura,  por  todos  conceptos  simpática,  y  tributarle  el  justo  homenaje  de 
cordialísimo  afecto. 

Alto,  algo  abultado  de  carnes;  cabeza  hermosa,  más  semejante  á  las  que  se 
admiran  en  los  museos  que  á  las  que  se  ven  por  las  calles;  facciones  finas,  mirada 
expresiva,  en  la  que  se  revelaba  el  alma  del  poeta  y  la  penetración  del  erudito.  En 
el  hablar  lento,  y  no  breve,  con  ciertas  detenciones  en  la  frase  peculiares  suyas, 
como  si  quisiera  manifestar  el  pensamiento  antes  con  la  expresión  y  la  mirada 
que  con  la  palabra.  En  el  carácter  digno,  y  no  desprovisto  de  ciertas  condiciones 
mas  propias  de  los  políticos  que  de  los  poetas. 

bre  deis  feytes  d'armes  de  Catalunya,  compost  per  Mosen  Bernat  Boades».  «Libre  apellat  Genesi 
de  Scriptura».  «Libre  del  valeros  cavaller  Tirant  lo  Blanch».  «Libre  de  consolocio  de  Philosofia 
per  Frare  Anthoni  Genebreda».  «Libre  apellat  Félix  de  les  Maravelles  del  Mon,  per  Ramón  Lull». 

(1)  *Cangoner  de  les  obretes  en  nostra  lengua  materna  mes  divulgades  durant  los  segles  XIV,  XV  y 
XVI».  En  letra  gótica  y  con  facsímiles  de  las  impresiones  antiguas. 
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Una  cosa  pudiera  señalársele  como  defecto,  que  realmente  llaga  á  serlo  por 
más  que  nazca  de  una  cualidad  envidiable:  el  empeño  de  hacerlo  todo  á  la  per¬ 
fección.  No  es  por  cierto  achaque  de  muchos,  pero  hasta  en  esto  se  peca  y  los  re¬ 
sultados  son  de  sentir;  por  esto  Mariano  Aguiló,  que  trabajó  tanto,  que  acopió 
tantos  materiales,  ha  muerto  dejando  inédito  el  Diccionario  catalán,  con  solo 
14  pliegos  publicados  de  la  Bibliografía  y  la  parte  primera  del  Romancer. 

Una  enfermedad  que  podía  temerse  grave  le  aquejó  estos  últimos  años  y  le 
fué  destruyendo.  El  disgusto  ocasionado  por  una  de  las  contrariedades  pequeñas 
de  la  vida  (la  precisión  de  mudarse  de  casa)  le  ha  dado  el  golpe  de  gracia. 

Ha  muerto  cristianamente,  como  había  vivido.  «El  día  de  la  Ascensión  (me 
dice  su  hermano  en  carta  que  acabo  de  recibir)  había  ido  á  la  iglesia  y  comulga¬ 
do;  al  anochecer  tuvo  que  meterse  en  cama,  sintiendo  una  postración  que  fué 
aumentándose  los  dias  siguientes;  se  convenció  de  que  había  llegado  el  fin  de  su 
vida.  Se  preparó  recibiendo  los  Sacramentos,  y  tuvo  algunas  horas  de  una  satis¬ 
facción  que  le  animó  mucho;  poco  después  íué  perdiendo  las  fuerzas  y  el  día  si¬ 
guiente,  6  de  Junio,  á  las  dos  de  la  tarde,  cuati  o  horas  antes  de  que  llegara  de 
Madrid  su  hijo,  entregó  su  alma,  convencido  de  que  dejaba  este  mundo  para  ir 
á  otro  mejor». 

Descanse  en  paz. 

A.  M.  de  Barcia. 
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narcas  Pedro  IV  y  Juan  I  (1387  y  1396),  por  don 
José  Mir. — Noitcias  para  servir  á  la  historia 
eclesiástica  de  Mallorca  (continuación),  por 
D.  JoséRullan. — Cartas  curiosas  del  siglo  XIV, 
por  D.  E.  de  K.  Aguiló. —  Justas  y  torneos  en 
el  Borne  de  Palma  en  1565,  por  D.  P.  A.  San¬ 
cho. —  La  carta  de  Madaba,  por  D.  J.  MA  C. — 
Conjuración  separatista  de  Ibiza  en  1719,  por 
D.  Ensebio  Pascual.  — Documento  curioso,  por 
D.  P.  de  A.  P. — Sobre  invenciones  industriales 
antiguas  en  Mallorca,  XXXI  á  XXXIII,  por 
D.  E.  Fajarnés. 

La  Ciiudad  de  Dios  (Julio  y  Agosto).=Con- 
ferencias  filosófico-religiosas,  por  el  P.  Fray 
Conrado  Muiños  Sáenz.  —  Astronomía,  por  ol 
P.  Fr.  Angel  Rodríguez. — Diario  de  un  vecino 
de  París  durante  el  Terror,  por  M.  E.  Biré. — 
Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia.  —  El 
Concilio  IV  Mejicano,  por  el  P.  Fr.  Manuel  Mi- 
guélez.— Fray  Luis  de  León,  por  el  P.  Fr.  Fran¬ 
cisco  Blanco  García. —  Catálogo  de  escritores 
agustinos  españoles,  portugueses  y  america¬ 
nos,  por  el  P.  Fr.  Bonifacio  Moral. —  El  Doctor 
Valverde,  por  el  P.  Fr.  Félix  Pérez- Aguado. — 
La  máquina  de  vapor,  por  el  P.  Fr.  Justo  Fer¬ 
nández. 

La  España  Moderna  (Julio).=  Cleopatra,  por 
el  marqués  de  Valmar. — Propaganda  regional  en 
España,  por  Pablo  de  Alzóla. — Marruecos  ,  por 
Felipe  Rizzo  y  Almela. 

Rexista  Contemporánea  (Junio  y  Julio).= 


Una  tragedia  antigua  en  los  tiempos  moder¬ 
nos,  por  Antonio  de  Serpa  Pimentel. — La  guerra 
fid  de  siglo,  por  Policarpo  Mingóte.— El  Corpus, 
por  Carlos  Cambronero. — Estudios  y  estudian¬ 
tes,  por  Luis  Ruiz  y  Contreras. — Un  viaje  por 
Italia  y  Suiza,  por  Gregorio  Iribas. — Ideas  pe¬ 
dagógicas  de  Sarmiento,  por  Antolín  López  Pe- 
láez. — El  anarquismo  en  España  y  en  especial 
en  Cataluña,  por  Manuel  Gil  Mestre.  — La  ma¬ 
tanza  de  lós  frailes  en  el  año  1834,  por  Carlos 
Cambronero. — El  criticismo  de  Kant  y  la  doc¬ 
trina  del  Doctor  Angélico,  por  Eloy  Bullón 
Fernández. 

Euskal-Erria  (Julio  y  Agosto).=De  Bilbao 
y  en  particular  de  sus  cercanías,  por  D.  Guiller¬ 
mo  Bowles  (1775).  —  Administración  municipal 
antigua  de  San  Sebastián  y  varias  otras  curio¬ 
sidades,  por  D.  Serapio  Múgica. — De  las  aves  de 
paso  en  general  y  de  los  chimbos  de  Bizcaya, 
por  D.  Guillermo  Bowles  (1776). — Indicador  del 
i  forastero  en  Vitoria,  por  D.  José  Colá  y  Goiti. 

Revista  de  la  Asociación  Artístico-Ar- 
queológica  barcelonesa  (Núm.4).  =  Museo  de 
D.  Pedro  Leonardo  de  Viilaeevallos  (continua¬ 
ción),  por  M.  R.  de  Berlanga.  —  Les  gárgoles  de 
Barcelona  (continuació),  por  N.  Font  y  Sagué. 
— Restos  artísticos  é  inscripciones  sepulcrales 
del  monasterio  de  Poblet  (continuación),  por 
Angel  del  Arco. — Una  nota  de  Antropología,  por 
Guillermo  J.  de  Guillén  García. 

Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura 
españolas,  portuguesas  é  hispano -ameri¬ 
canas  (Abril).. =E1  tesoro  visigótico  de  la  Ca¬ 
pilla  de  M.  Fernández,  por  E.  Hübner. — La  Cró¬ 
nica  de  Azurara,  por  W.  Webster. — La  montaña 
de  los  Angeles,  de  A.  Guichot,  por  C.  Alvarez. 
— C'astros  prehistóricos  de  Galicia,  por  P.  Maci- 
ñeira. — La  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia, 
por  J.  Villamil. — Garci-Sánchez  deÉBadajoz, 
por  Carolina  Michaelis. — Los  amuletos  feni¬ 
cios  de  Carmona,  por  J.  Ramón  Mélida. 

Revue  de  l‘art  chretien  (Juillet  1897).=Les 
Cosmati  et  1‘église  de  Ste.  Marie  á  Civita-Cas- 
tellana,  por  G.  Clausse. — Fra  Giovauni  Angé¬ 
lico  da  Fiesole,  sa  vie  et  ses  ouvrages,  par 
Étienne  Beissel  (Suite). — Reliques  de  Constan- 
tinople,  par  F.  de  Mély. — Les  peintures  murales 
de  la  collégiale  de  Sainte-Gertrude  á  Nivelles, 
par  Edgar  de  Prelle  de  la  Nieppe. — Quelques 
Monuments  d'architecture  gothique  en  Gréce, 
par  C.  Eulart. — La  statue  de  la  Trini  té  á  Olon- 
ne  (Vendée),  par  Ernest  Rupin. 

Revue  Catholique  des  REvuEs(Núm.  49,  50, 
51  y  52).=L‘Arménie  et  1‘églisse  arménienne, 
par  J.  Rey. — Une  mathématicienne  russe,  So- 
phie  Kovalewsky,  par  Jacques  Boyer. — Le  mor- 
monisme  denos  jours  (Suite). — La  piérre  phi- 
losophale.  —  Les  juifs  dans  1‘histoire  depuis 
leur  rerour  de  Babylone,  par  J.  Rey.— A  propus 
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du  400  aniversaire  du  départ  de  Vasco  de 
Gama  pour  l‘Inde,  par  León  Cauvez. — L'anti- 
quité  de  1‘homme  selon  la  Bible  et  selon  la 
scieuce,  par  1‘abbé  Dessailly — Le  second  procés 
instruit  par  1‘Inquisition  de  Valladolid  contre 
Ftay  Luis  de  León  (extrait  de  La  Ciudad  de 
Dios),  par  O.  Bernard. — Le  jubilé  de  la  reine 
Victoria,  par  J.  Bey. —  L'Internationale  uou- 
velle.  Marristes  et  anarcljistes,  par  V.  de  Clercq. 
— L'antiquité  de  l‘homme  et  la  Bible.  Reponse 
de  Mr.  l‘Abbe  Dessailly,  par  J.  Flageollet. 

Revue  Historiqde  ( Juillet-Aoüt  1807).= 
Saint  Dominique  et  la  fonda tion  du  monastére 
de  Prouille,  pd,r  Jean  Guiraud. — De  1‘Huma- 
nisme  et  de  la  Réforme  en  France  1512-1552, 
par  H.  Hauser.—Les  Conventionnels  régicioles 
aprés  la  Révolution,  par  E.  Welvert. 


Revue  des  PYRiÍNitES  (3.e  llvr.  de  1897).  = 
Cosas  de  España,  par  G.  Jourdanne.— Palissot 
et  Castilhon,  par  C.  Donáis. — Traités  intema- 
tionaux  des  lies  et  passeries  couelus  entre  les 
hautes  vallées  frontaliéres  des  Pyrénées  Cen¬ 
trales,  par  Paul  de  Cosieran.— Les  instltutions 
politiquea  et  administrativos  du  puys  de  Lan- 
guedoc  du  treiziéme  siécle  aux  guérres  de  reli¬ 
gión,  par  Paul  Dognon. 

Revue  des  Univkrsités  dü  Midj  (Núm.  3).= 
Le  régne  de  Séleucus  11  (  allinicus  et  lu  critique 
historique  (Suite),  par  A.  Bouché-Leclercq.—ho. 
vie  et  1‘oeuvre  de  Livius  Androuicus,  par  H.  de 
lo  Ville  de  Mirmont. — Chausons  et  dita  arté&iens 
du  XIII  siécle,  par  A.  Jcanroy.  —  Le  cid  et  la 
formation  de  la  tragédie  idéaliste,  par  Eugéne 
Pigal. 


SECCION  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 


Peal  Orden. — Excmo.  Sr. :  De  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  Claustro  de  Profesores 
de  la  Escuela  superior  de  Diplomática  y  lo 
informado  por  la  Junta  facultativa  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos,  salvo  las  modifica¬ 
ciones  introducidas  por  el  Real  decreto  de  12 
de  Marzo  último;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D-  G.),  y  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  te¬ 
nido  á  bien  disponer  que  se  aprueben  los  si¬ 
guientes  cuadros  de  las  asignaturas  de  la  ca¬ 
rrera  de  Diplomática,  que  corresponden  á  cada 
una  de  las  Secciones  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos,  á  los  efectos  y  para  el  cumplimiento 
de  la  Ley  de  29  de  Julio  de  1894. 

Sección  de  Archivos.  —  Gramática  histérico- 
comparada  de  las  lenguas  romances.  —  Paleo¬ 
grafía  general  y  crítica.  —  Geografía  antigua  y 
de  la  Edad  Media,  especialmente  de  España. — 
Historia  de  las  instituciones  de  España  en  las 
Edades  Media  y  Moderna.  —  Archivonomia  y 
ejercicios  prácticos. — Historia  literaria  en  sus 
relaciones  con  la  Bibliografía.  —  Bibliología. 
— Ordenación  de  Bibliotecas  y  ejercicios  prác¬ 
ticos  de  Bibliografía. 

Sección  de  Bibliotecas. — Gramática  histérico- 
comparada  de  las  lenguas  romances.  —  Paleo¬ 
grafía  general  y  crítica.  —  Geografía  antigua  y 
de  la  Edad  Media,  especialmente  en  España. — 
Historia  literaria  en  sus  relaciones  con  la  Bi¬ 
bliografía.  —  Bibliología.  —  Archivonomia  y 
ejercicios  prácticos. — Ordenación  de  Bibliote¬ 
cas  y  ejercicios  prácticos  de  Bibliografía 

Sección  de  Museos.  —  Gramática  histérico- 
comparada  de  las  lenguas  romances.  —  Paleo¬ 
grafía  general  y  crítica.  —  Geografía  antigua  y 
de  la  Edad  Media,  especialmente  en  España. — 
Arqueología  y  ordenación  de  Museos. — Numis¬ 
mática  y  epigrafía. — Historia  de  las  Bellas  Ar¬ 


tes. — Ejercicios  prácticos  de  clasificación,  ca¬ 
talogación  y  arreglo  de  Museos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cono¬ 
cimiento  y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  I. 
muchos  años.  Madrid,  30  de  Julio  de  1897. — 
Linares  Rivas.  —  Sr.  Directer  general  de  Ins- 
;  trucción  pública. 

Ha  fallecido  en  Sevilla  el  Ayudante  de  ter¬ 
cer  grado  D  Agustín  Ramírez  Vázquez,  ingre¬ 
sando  en  el  Cuerpo  el  Aspirante  D.  Juan  Bau¬ 
tista  Martínez  de  la  Peña. 

Se  ha  concedido  licencia  reglamentaria,  á  su 
instancia,  al  Ayudante  de  tercer  grado  D.  Ma¬ 
nuel  Galindo  y  Alcedo  que  prestaba  sus  ser¬ 
vicios  en  el  Archivo  provincial  de  Hacienda 
de  Cáceres. 

Con  ocasión  de  declararse  supernumerario  á 
D.  Manuel  Galindo,  ha  ingresado  en  la  Catego¬ 
ría  de  Ayudante  de  tercer  grado  el  Aspirante 
D.  Ignacio  Calvo  y  Sánchez. 

Por  Real  orden  se  ha  dispuesto  que  con  car¬ 
go  á  la  partida  de  60.000  ptas.  consignadas  en 
el  cap.  17,  articulo  único,  concepto  21  del  pre¬ 
supuesto  vigente,  se  concedan  26.000  pesetas  á 
la  Biblioteca  Nacional;  12.000  al  Museo  Ar¬ 
queológico  Nacional;  5.000  al  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional;  5.000  al  Museo  de  Reproduccio¬ 
nes  Artísticas;  1.000  ála  Biblioteca  de  Derecho 
de  Madrid;  1.000  á  la  de  Filosofía  y  Letras  y 
1.000  á  la  de  Medicina.  

MADRID: 

IMP.  DEL  COL.  NAL.  DE  SORDOMUDOS  Y  DE  CIEGOS, 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  5. 

1897. 
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JDctubre,  1897. 


PÍÚM.  iO. 


ESTUDIOS  KUMISMÁTICOS. 


UNA  ANTIGUA  MONEDA  INEDITA  (1)  DE  ESPAÑA. 


Ha  pasado  un  siglo  desde  que  el  eminente  numismático  vienés  José 
Hilario  Eckhel,  jefe  á  la  sazón  del  monetario  imperial,  clasificaba  como 
moneda  antigua  de  Gadir  la  que  presenta  por  el  anverso  la  Cabera  de  Hér¬ 
cules  cubierta  con  la  piel  de  león ,  detras  la  clava,  delante  ODACIS-  A,  y 
por  el  reverso  entre  dos  atunes  la  leyenda  que  consideró 

fenicia  (2).  Mucho  después,  hará  unos  treinta  años  largos,  el  Sr.  Zobel  de 
Zangroniz  (3)  intentó  otra  nueva  clasificación  de  esta  moneda,  que  reputó 
ibérica  y  que  aplicó  á  Salada,  porque  encontró  no  se  qué  semejanza  entre 
las  de  este  pueblo  con  cabera  de  Júpiter  laureada  á  la  derecha  (4),  y  en  el 
reverso  IMP -  SAL-  enmedio  de  dos  delfines,  y  las  que  llevan  la  citada  le¬ 
yenda  eckheliana,  también  entre  dos  delfines,  y  en  el  anverso  cabera  de 
Hércules  imberbe  á  la  derecha,  ceñida  de  una  corona  de  laurel.  De  las  ocho 
emisiones  que  de  estas  piezas  amonedadas  se  conocían  entonces,  cinco  pre¬ 
sentan  por  un  lado  la  dicha  cabeza  de  Hércules  con  la  piel  de  león ,  otras 


(1)  La  continúo  llamando  inédita  por  lo  deficiente  y  elemental  del  dibujo  publicado  en  el 
Archiologo  Portugués  de  Diciembre  de  1896. 

(2)  Eckhel,  D.  N.  V.  I.,  p.  20,  col.  1. 

(3)  Zobel,  «Revue  Numismatique  fransaise»,  t.  VIII.  París,  1863. 

(4) -  Delgado,  «Nuevo  Método»,  II,  p.  275,  1.  LXVIII,  n.  1  y  2,  la  califica  con  razón  de  Neptuno 
por  el  tridente  que  aparece  muy  claramente  detrás  de  ella. 
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cinco  por  el  reverso  uno  ó  dos  atunes,  que  no  es  posible  suponer  que  exis¬ 
tieran  en  el  riachuelo  confluente  del  Tajo,  donde  está  situado  Alcocer  da 
Sal ,  la  antigua  Salada.  Además,  por  excelente  deseo  que  para  ello  se  ten¬ 
ga,  no  es  dable  encontrar  el  más  mínimo  parecido  entre  las  cabezas  de 
Hércules  de  las  mencionadas  monedas  y  las  de  Júpiter,  ó  mejor  dicho  de 
Neptuno  con  el  tridente,  de  las  salacienses,  á  las  que  no  se  parecen  aquéllas 
ni  en  tipos,  ni  en  ejecución,  ni  en  grabado.  Por  otra  parte,  el  Sr.  Zobel  su¬ 
puso  ibérica  la  leyenda,  aunque  está  escrita  de  derecha  á  izquierda  contra 
las  habitudes  paleográficas  iberas,  excepción  hecha  únicamente  de  los  epí¬ 
grafes  numarios  obulconenjes,  y  la  interpretó  EVIRM  (i),  que  en  nada  se 
relaciona  con  la  arcáica  denominación  de  Salada. 

Diez  años  más  tarde,  en  1873,  me  ocupé  de  estas  mismas  monedas  (2), 
de  las  que  he  tratado  después  en  otras  dos  ocasiones  distintas  ( 3  ) ,  dando  á 
conocer  con  este  motivo  una  variante  inédita  de  pequeño  módulo,  con  ca¬ 
beza  de  Hércules,  piel  de  león  y  clava,  teniendo  en  el  reverso  copa,  creciente 
y  glóbulo  con  la  consabida  leyenda  eckheliana,  todo  rodeado  de  una  láurea 
acusando  un  gusto  helénico  en  su  ejecución  semejante  al  de  algunas  de  las 
más  bellas  piezas  púnicas  Gaderitanas. 

Entonces  hice  notar,  y  lo  reiteré  después,  que  el  epígrafe  indicado  está 
escrito  de  derecha  á  izquierda,  precedido  de  un  glóbulo  y  una  creciente,  como 
en  muchas  piezas  monetales  de  Gadir  y  de  Sexs,  encontrándose  además  to¬ 
das  sus  letras  en  las  mas  arcáicas  inscripciones  fenicias,  como  también  en 
las  púnicas  de  Cartago,  siendo  la  línea  añadida  al  pié  del  naun  regular,  aná¬ 
loga  á  la  que  se  ve  agregada  en  la  Tabla  votiva  de  Marsella  y  en  otras  le¬ 
yendas  cartaginesas  al  lamed  ordinario,  sin  alterar  por  ello  su  valor.  Añadí 
entonces  que  la  cabeza  de  Hércules  con  sus  atributos  de  piel  y  clava,  lo 
mismo  que  los  atunes  se  encuentran  igualmente  en  monedas  de  Gadir,  de 
Sexs  y  de  Abdera,  sin  que  aparezcan  dichos  símbolos  juntos  en  otras  mo¬ 
nedas  antiguas  hispanas,  pues  en  las  de  Bailo  y  Lascuta  á  los  anversos  de 
Cabeza  de  Hércules  corresponden  reversos  de  vacas  y  espigas  de  trigo,  atri¬ 
butos  agrícolas  y  no  marítimos  como  las  pelámides. 

Con  arreglo  á  los  conocidísimos  alfabetos  púnicos  más  antiguos,  fijé  la 
equivalencia  de  la  aludida  leyenda  en  los  caracteres  hebráicos  jyop  co" 
rrespondiendo  en  los  nuestros  á  EVMON,  dándole  como  mera  conjetura  la 
lectura  probable  de  VaMA;  pero  advirtiendo  que  no  podía  concordarse  con 
la  Oúa¡i.a  de  Ptolemeo  (4),  por  ser  población  no  costeña  del  mar,  ni  tam¬ 
poco  con  la  Respublica  Vamensis  de  las  inscripciones  (5),  que  existió  en 
Extremadura,  y  de  consiguiente  tierra  adentro,  sino  con  algún  pueblo  ma- 


(1)  «Revue  Numismatique  franQaise»,  t.  VIII,  1863. 

(2)  Delgado,  «Nuevo  Método»,  II,  sup.  II,  p.  371  á  376. 

(3)  Comment.  philologse  in  honor.  Theod.  Mommsenl,  1877,  p.  276,  tab.  In.  9  y  9.a  Berl.  Los 
Bronces  de  Lascuta  de  Bonanza  y  de  Algustrel.p.  355  á  361,  tab.  de  la  p.  384. 

(4)  Ptol,  2,  4.  15. 

(6)  C,  I,  L,  II,  989. 
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rítimo  aún  desconocido,  que  hubiera  estado  situado  en  las  playas  que  corren 
de  Onuba  kAbdera. 

Contra  la  afirmación  de  Zobel  de  que  en  Portugal  se  habían  encontrado 
un  ejemplar  en  Tavira  y  otro  en  Beja,  opuse  que  había  visto  en  Madrid  un 
tercero  descubierto  en  Bujalance,  y  que  por  mi  parte  poseía  otro,  inédito 
entonces,  hallado  en  Osuna  con  un  duplicado  perfectamente  conservado, 
á  la  sazón  en  el  monetario  del  Sr.  Navarro,  de  Málaga. 

Tal  era,  en  resumen,  el  estado  de  la  cuestión  cuando  un  nuevo  descu¬ 
brimiento  numismático  parece  haber  venido,  si  no  á  resolverla  ni  aun  á 
aclararla,  á  añadirle  al  menos  otros  detalles  de  interés,  que  son  los  que  me 
propongo  dejar  consignados. 

Cuando  en  Septiembre  de  1887  volví  por  segunda  vez  á  Lisboa,  debí  á  la 
deferente  amistad  del  Sr.  Don  A.  C.  Teixeira  de  Aragao,  ilustrado  director 
entonces  del  Gabinete  numismático  del  rey  D.  Luis  I,  en  el  Palacio  das  Ne¬ 
cesidades,  que  entre  los  estimabilísimos  objetos  antiguos  que  conservaba  en 
su  casa  me  mostrase  una  pequeña  moneda  que  acababa  de  adquirir,  encon¬ 
trada  entre  Elvas  y  Badajoz,  precisamente  en  la  raya  de  Portugal,  cuya  re¬ 
producción  y  descripción  es  de  este  modo: 


Anverso.  Caballo  marino  hacia  la  izquierda. 

Debajo  la  leyenda:  VUAH=I 

Reverso.  Dos  espigas  de  trigo. 

A  la  derecha  media  luna  y  glóbulo. 

Estaba  tan  gastada  la  superficie  de  ambas  caras,  que  aunque  á  la  simple 
vista  se  podían  conocer  sus  símbolos,  ni  aun  examinándola  atentamente  me 
fué  dable  fijar  por  entonces  sino  los  primeros  signos  de  su  leyenda.  Pedí 
autorización  al  poseedor  afortunado  de  esta  moneda  para  sacar  de  ella  una 
impronta  y  publicarla;  pero  con  la  más  exquisita  amabilidad  me  significó 
que  ya  antes  la  había  concedido  al  Sr.  Estado  da  Veiga,  que  murió  mucho 
tiempo  después  sin  haberla  hecho  del  dominio  público.  Cuando  llegó  á  mi 
conocimiento  el  fallecimiento  del  Sr.  da  Veiga  me  dirigí  al  Sr.  de  Aragao 
interesándole  de  nuevo  un  calco  de  aquel  curioso  ejemplar  numario,  á  cuya 
demanda  ha  correspondido  con  su  acostumbrada  deferencia  remitiéndomelo 
por  duplicado,  perfectamente  hecho,  dando  una  idea  cabal  de  la  moneda 
y  de  las  primeras  letras  de  su  leyenda,  resultando,  sin  embargo,  las  últimas 
un  tanto  confusas  por  la  sutileza  de  sus  rasgos. 

El  estudio  de  los  símbolos  de  esta  nueva  moneda  conduce  únicamente  á 
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conclusiones  generales:  el  hipocampo  ó  caballo  marino  aparece  en  monedas 
ibéricas  de  Ampurias  con  las  leyendas  en  el  anverso  de  Y  en 

el  reverso  de  1*0000  (1),  y  en  monedas  en  que  sólo  se  encuentra  este  se¬ 
gundo  epígrafe  1*0000  (2).  Existen  otras  varias  que  presentan  en  sus 
anversos  medios  pegasos  como  son  entre  otras  algunas  de  de  Y 

deOEArHXM  (3),  acuñadas  aquéllas  y  éstas  desde  Ampurias  á  Ta¬ 
rragona,  á  gran  distancia  de  donde  ha  aparecido  la  inédita  de  que  me  vengo 
ocupando. 

En  cambio  las  espigas  de  trigo  son  muy  frecuentes  en  las  acuñaciones 
más  antiguas  de  la  Bética,  encontrándose  duplicadas  con  media  luna  y  gló¬ 
bulo  en  las  púnicas  de  Ituci  (4);  con  ó  sin  astro,  con  ó  sin  glóbulo  ni  media 
luna  y  con  una  ó  dos  espigas,  se  ostentan  en  piezas  hispano-romanas  de  la 
misma  Ituci  y  en  varias  de  Acinipo  (5),  de  Bailo  (6),  de  Carmo  (7),  de  Ili¬ 
pa  (8),  de  Ilipa-Searo  (9),  de  Lastigi  ( 10),  de  Lelia  ( 1 1 ),  Obulco  (12),  Onuba 
(13),  Ostur  ( 14),  Tuririicina  ( 15)  y  Vlia  (16). 

Así,  pues,  mientras  el  caballo  marino  figura  en  dos  monedas  ibéricas  de 
Omonoías  de  la  Citerior  y  las  dos  espigas  con  glóbulo  y  media  luna  en  una 
púnica  de  la  Ulterior  de  pueblos  los  tres  muy  distanciados  de  la  frontera  de 
Portugal,  no  aparece  en  ninguna  pieza  numaria  hispana  unido  aquel  an¬ 
verso  con  este  reverso,  siendo  muchas  en  las  que  figuran  separados  el  caba¬ 
llo  marino  y  las  espigas  de  trigo  sin  ningún  signo  religioso  de  emisión.  Por 
lo  que  hace  á  las  más  viejas  monedas  de  la  Lusitania,  no  conozco  ninguna 
en  la  que  resulte  grabado  ni  hipocampo  ni  espigas  con  ni  sin  media  luna  y 
glóbulos,  emblemas  estos  últimos  de  origen  africano. 

En  la  Mauritania,  en  la  Byzacena  y  en  la  Syrtica,  se  encuentra  alguna 
que  otra  moneda  con  reverso  de  Capricornio  en  una  forma  algo  semejante 
al  caballo  marino,  como  en  la  romana  de  Cesárea,  que  tiene  en  el  anverso 


(1)  Delg.  N.  M.,  1.  CXXXVIII,  n.  239,  CXLIV,  n.  3  y  4. 

(2)  Ibidem  CXXXVIII.  n.  240,  CXLIV,  n.  5. 

(3)  Ibidem  CXVII,  13,  CLXXII,  4,  C'LXXIII,  21  y  22,  CLXXIV,  30,  CLXXV,  46,  CLXXVI,  49, 
CLXXXV,  5. 

(4)  Ibidem  XLIII,  1  y  2. 

(6)  Ibidem  XLIII,  3  á  6,  XLIV,  7  á  15,  III  y  IV,  1  á  16. 

(6)  Ibidem  IV,  1  á  7. 

(7)  Ibidem  IX,  X,  XI,  4  á  76. 

(8)  Ibidem  XXXVII,  XXXVIII,  1  á  21. 

(9)  Ibidem  XXXVIII  sin  numeración  al  final. 

(10)  Ibidem  XLVII,  XLVHI,  1  á  15. 

(11)  Ibidem  XLV,  XLVI,  1  á  14. 

(12)  Ibidem  LV  á  LIX,  1  á  34. 

(13)  Ibidem  LXIII,  LXIV,  1  á  14. 

(14)  Ibidem  LXVI,  1  á  9. 

(15)  Ibidem  LXXIV,  4. 

(16)  Ibidem  LXXV,  LXXVII,  1  á  17. 
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el  genitivo  CAESARIS  (i),  en  la  del  REX  PTOLEMAEVS  (2),  en  la 
de  THYSDRVS  bilingüe  con  el  nombre  de  AVGVSTVS  en  el  reverso  (3), 
en  varias  púnicas  de  Sabrata  (4),  y  en  una  también  púnica  de  Leptis  mag¬ 
na  (5).  pero  propiamente  con  caballo  marino  no  se  conoce  moneda  alguna 
africana. 

En  cambio  las  dos  espigas  de  trigo  con  glóbulo  y  media  luna  figuran  en 
las  de  Tingis  (6),  cuyo  reverso  es  el  más  parecido  al  del  ejemplar  de  la  raya 
portuguesa,  aunque  es  mucho  menor  el  módulo  de  esta  última,  de  entre  to¬ 
das  las  acuñaciones  más  antiguas  del  Africa.  Por  lo  demás,  son  frecuentes 
en  aquellas  regiones  las  piezas  numarias  con  una,  dos  y  hasta  tres  espigas 
sin  otro  símbolo  ó  con  meandro  y  glóbulo  como  se  ve  en  algunas  emisiones 
no  clasificadas  de  la  Mauritania  (7),  en  la  de  Semes  (8),  en  la  de  Tamu- 
sia  (9)  y  en  la  de  Zilis  (10). 

En  el  Africa,  pues,  no  se  conoce  más  moneda  con  reverso  de  dos  espi¬ 
gas,  media  luna  y  glóbulo  que  las  de  Tingis,  sin  que  en  dicha  región  del 
mundo  antiguo  se  haya  encontrado  hasta  ahora  el  tipo  del  caballo  marino. 
Y  aquí  debo  observar  que  dicho  símbolo  que  me  pareció  descubrir  en  la 
moneda  objeto  de  este  estudio,  no  podía  ser  un  medio  pegaso  como  el  de 
la  ibérica  de  por  sobrarle  para  ello  la  cola,  ni  un  Capricornio  como  el 

de  las  púnicas  de  Sabrata  y  Leptis  magna ,  porque  no  tenía  los  apéndices 
frontales  de  este  emblema,  que  no  hubiera  dejado  de  notar. 

En  resumen;  en  ninguna  moneda  de  España  ni  de  Africa  aparecen  re¬ 
unidos  el  anverso  y  el  reverso  de  la  de  la  raya  de  Portugal,  y  separados, 
aquél  sólo  en  una  pieza  ibérica  de  £®  d®  (j  y  éste  en  otras  púnicas  de  Ituci 

en  la  Bética  y  de  Tingis  en  la  Mauritania,  como  ya  he  dejado  indicado  antes. 

Viniendo  ahora  al  examen  paleográfico  de  la  leyenda  de  esta  nueva 
moneda  del  Sr.  Aragao,  diré  ante  todo  que  las  tres  primeras  letras  son  idén¬ 
ticas  á  las  del  epígrafe  numario  que  he  interpretado  EVMAN,  y  las  dos 
últimas,  aunque  muy  gastadas,  conservan  rasgos  similares  á  los  de  los  ca¬ 
racteres  finales  de  la  misma  pieza  monetal  citada.  Leo,  pues,  esta  inscrip¬ 
ción  \/U  AH=|  seme)ante  en  sus  rasgos  distintivos  con  la  que  aparece  clara¬ 
mente  así  MCHHa  en  monedas  con  cabeza  de  Hércules  en  el  anverso,  y 
en  el  reverso  dos  atunes  ó  uno  solo,  dos  delfines  ó  una  copa,  algunas  mayores 


(1)  Müller  N.  de  l‘anc.  Afrique,  III,  p.  138,  n.  211. 

(2)  Ibidem,  p.  129.  n.  171  á  182. 

(3)  Ibidem  II,  p.  69,  n.  35  y  36. 

(4)  Ibidem  II,  p.  29,  n.  61  á  63. 

(5)  Ibidem,  p.  6,  n.  17. 

(6)  Ibidem  III,  p.  145,  n.  216  á  220. 

(7)  Ibidem  III,  p.  169  y  177,  n.  254,  284  á  289. 

(8)  Ibidem  III,  p.  165,  n.  248. 

(9)  Ibidem,  p.  162,  n.  242. 

(10)  Ibidem  III,  p.  153,  n.  233.  Las  del  REX  •  IVBA.  Ibidem,  p.  110,  n.  101  y  102,  no  tienen  apli¬ 
cación  al  caso  presente. 
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y  otras  menores  que  las  del  Sr.  Teixeira  de  Aragao.  Dije  en  su  día  respecto 
del  mencionado  epígrafe,  y  acabo  de  repetirlo,  que  todos  sus  signos  se  en¬ 
contraban  en  la  piedra  de  ofrendas  marsellesa  y  en  las  cartaginesas,  si  se 
exceptúa  el  clin  cuadrado  que  aparece,  sin  embargo,  en  muy  antiguas  pie¬ 
dras  finas  grabadas,  de  puro  origen  fenicio  (t),  aunque  encontradas  fuera  de 
aquel  territorio  (2).  Añadí  también  entonces  que  la  terminación  en  p  de 
aquella  palabra  se  veía  igualmente  en  los  nombres  semíticos  de  Tabraca, 
Tuniza,  Hipporegius,  Tipaza,  Cirta,  Siga  y  Sabrata,  escritos  en  púnico 
sobre  las  monedas  más  antiguas  de  dichos  pueblos,  debiendo  haber  afirma¬ 
do  á  la  vez  que  hasta  el  presente  no  se  conoce  leyenda  alguna  monetal  ibé¬ 
rica  que  finalice  como  esta  otra  en  ON.  Las  mismas  observaciones  pueden 
aplicarse  al  nuevo  ejemplar  numario  cuyos  símbolos  no  se  habían  visto  re¬ 
unidos  hasta  el  día,  que  presenta  en  el  reverso  el  astro  y  la  creciente,  que 
los  de  cabeza  de  Hércules  cubierta  con  la  piel  de  león  traen  en  el  reverso 
delante  de  la  inscripción,  cuyos  caracteres  aparecen  semejantes  á  los  del 
primitivo  alfabeto  orgánico  de  la  Fenicia,  reunidos  y  clasificados  por 
Levy  (3),  y  por  Lenormant  (4),  encontrándose  repetidos  los  tres  primeros 
en  las  monedas  de  Gadir,  Mothia,  Sidon,  Tyro  y  Ebusum  como  los  dos 
últimos  en  inscripciones  fenicias  de  Chipre,  en  la  Stela  de  Yehawmelek,  rey 
de  Gebal,  y  en  la  de  Mesha,  rey  de  Moab,  como  ya  lo  hice  observar  hace 
veinte  años  (5).  Entonces  también  añadí  que  cualquiera  que  fuese  la  inter¬ 
pretación  que  se  diera  á  los  signos  de  su  leyenda,  los  símbolos  del  anverso 
y  del  reverso  de  estas  monedas,  especialmente  las  pelámides,  dan  á  conocer 
que  la  ciudad  que  las  acuñó  debió  estar  indudablemente  situada  como  Gadir, 
Sexs  y  Abdera  á  las  orillas  del  mar,  quién  sabe  si  en  la  vecindad  de  Onuba 
uno  de  los  primeros  puertos  como  Sexs  y  Gadir  á  que  arribaron  los  feni¬ 
cios  (6).  Por  eso  había  que  desechar  la  concordancia  con  la  VAMA  de  los 
epígrafes  de  Salvatierra  de  los  Barrios  en  Extremadura  y  con  la  de  los  hé¬ 
tico -célticos  de  Ptolemeo;  pero  sobre  todo  la  ideada  por  Zobel  que  las 
atribuye  con  su  especial  aplomo  á  la  IMPeratoria  SALacia,  cuyos  tipos  de 
acuñación  y  cuya  ejecución  técnica  son  tan  diametralmente  opuestos  á  los 
que  se  (7)  observan  en  las  monedas  púnicas  cuya  leyenda  he  fijado  en 
EVMON  (8). 


(1)  Lenormant.  Propagation  de  1‘Alphabet  Phenicien,  I,  plan.  II,  col.  3. 

(2)  Levy.  Phonizische  Studien,  II,  p.  35,  y  tab.  9.  Ibidem  I,  tafel  III.  Gaumen-Kehl-Laute.  No 
he  encontrado  el  ain  cuadrado  á  pesar  que  se  afirma  que  aparece  en  epígrafes  fenicios  cipriotas, 
revisando  los  que  trae  el  C.  I.  S. 

(3)  Levy.  Phonizische  Studien,  I,  tafel  III. 

(4)  Lenormant.  Propagation  de  1‘Alphabet  phenicien,  I,  plan.  II. 

(5)  Delgado.  «Nuevo  Método»,  II,  p.  373  y  374. 

(6)  Strab.  3.  2.  5. 

(7)  Delgado  «Nuevo  Método»,  II,  p.  371,  375  y  275. 

(8)  Compárense  los  números  1  y  2  de  la  tab.  LXVIII.  Cabeza  de  Neptuno  á  la  derecha  con  tri¬ 
dente  detrás  y  leyenda  de  IMP  SAL  entre  dos  delfines,  con  los  números  1  y  2  de  la  tab.  LXXXIV 
y  los  números  3  á  8  de  la  LXXXV  con  cabeza  de  Hércules  y  atunes  en  el  «Nuevo  Método»  de 
Delgado,  vol.  II,  y  se  verá  su  absoluta  disparidad  de  fábrica  y  de  atributos.  Los  números  6,  7  y  8 
que  conozco  y  de  que  poseo  calcos,  están  pésimamente  reproducidas  por  Lorichs,  Heiss  y  Del¬ 
gado. 
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Además  que  resulta  por  todo  extremo  absurdo  que  una  población  de 
Portugal  situada  tierra  adentro  y  á  distancia  del  Océano,  sólo  por  estar  á  la 
orilla  del  rio  Sadao,  el  antiguo  Colipus ,  bien  fuese  en  Alcocer  do  Sal  ó 
más  al  Mediodía  hacia  el  nacimiento  del  mismo  rio  en  las  inmediaciones 
de  Ferreiras ,  tomase  por  emblema  dos  pelámides  como  si  hubiese  sido 
Salada  un  puerto  de  mar  en  el  que  se  hiciera  semejante  pesquería,  porque 
en  sus  aguas  se  encontrasen  muchos  atunes,  como  se  encontraban  en  las  de 
Sepia  y  Malaca. 

Por  todo  ello  es  indudable  que  Zobel  se  equivocó  grandemente  al  ima¬ 
ginar  atribución  tan  caprichosa,  como  en  tantas  otras  concordancias  como 
ideó  y  dejó  consignadas  en  su  apreciabilísima  obra  última;  no  siendo  me¬ 
nos  cierto  que  por  mi  parte  no  reputo  definitiva  mi  lectura  del  epígrafe 
numario  que  la  produce,  que  es  el  que  considero  grabado  en  la  moneda 
inédita  del  Sr.  Aragao.  Mi  opinión  en  este  punto  es  puramente  conjetural,  y 
como  tal,  sujeta  á  las  modificaciones  que  nuevos  descubrimientos  puedan 
provocar  algún  día. 

20  Octubre,  1887. 


Han  corrido  diez  años  desde  que  vi  en  Lisboa  la  moneda  cuya  examen 
publico  y  dos  lustros  también  desde  que  escribí  los  presentes  apuntes ,  que 
no  tuve  que  modificar  cuando  más  tarde  recibí  los  calcos  de  este  ejemplar 
único,  y  entonces  inédito.  No  he  dado  á  conocer  antes  la  una  ni  los  otros 
esperando  la  autorización,  que  no  he  alcanzado,  del  ilustrado  numismático 
portugués,  de  quien  debía  recibirla,  y  al  hacerlo  hoy  no  es  porque  me  la 
haya  concedido,  sino  por  haber  llegado  en  estos  momentos  á  mis  manos 
una  muy  sucinta  descripción  de  tan  apreciable  monumento  numario,  pu¬ 
blicada  por  el  Sr.  Leite  de  Vasconcellos,  entusiasta  defensor  de  la  vieja 
Almadraba  de  Alcocer  do  Sal,  inventada  por  la  rica  fantasía  del  Sr.  Zobel. 

Contra  los  arrobamientos  de  semejante  topofilia,  inútil  sería  repetir  que 
los  signos  característicos  de  estas  supuestas  monedas  portuguesas  son  Ca¬ 
bera  de  Hércules  cubierta  con  la  piel  de  león ,  y  por  el  reverso  la  leyenda 
púnica  entre  dos  pelámides ,  símbolos  que  no  se  encuentran  en  ninguna 
otra  de  la  Lusitania,  ni  de  la  Tarraconense,  sino  únicamente  en  las  de  tres 
puertos  de  mar  de  la  Bética,  de  origen  fenicio,  que  fueron  Gadir  del  Océa¬ 
no,  Sexi  y  Abdera  del  Mediterráneo,  en  las  aguas  de  cuyas  costas  abundan 
estos  pescados.  En  cambio  los  de  las  de  Salada  son  Cabera  de  Neptuno ,  de 
trás  tridente,  y  en  el  reverso  la  leyenda  latina  IMP-SAL,  entre  dos  delfines , 
cuyos  cetáceos  suelen  verse  grabados  en  piezas  acuñadas  en  pueblos  ribere¬ 
ños  de  algún  río,  como  en  las  de  MVRTILIS,  hoy  Mértola  en  las  már¬ 
genes  del  Guadiana  á  distancia  del  mar,  sin  que  por  otra  parte  el  letrero 
retrógrado  de  la  moneda  en  cuestión,  ya  sean  sus  signos  púnicos  ó  iberos, 
pueda  nunca  contener  el  nombre  de  Salada . 
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También  sería  en  vano  añadir  que  la  forma  técnica  de  las  monedas  de 
Salaci.i  se  diferencia  grandemente  de  la  de  esta  otra  moneda ,  que  no  se 
asemeja  por  el  arte  tampoco  á  las  iberas,  sino  más  que  nada  á  las  púnicas 
de  la  Bética,  razón  de  todo  punto  baldía  para  los  que  no  tienen  la  habitud 
contraida  de  manejar  continuamente  las  mismas  monedas  originales  y  se 
contentan  con  discurrir  únicamente  sobre  dibujos  más  ó  menos  bien  hechos 
y  siempre  infieles. 

Bien  sé  que  cuantas  razones  pudieran  aducirse  no  conseguirían  refutar 
la  extraña  concordancia  de  EVIRM-SAL  ó  EVION-SAL  1 1  j  para  los  que 
hacen  de  ella  una  gloria  más  que  agregar  á  la  vieja  Lusitania,  por  eso  ni 
aun  habré  de  añadir  que  en  materia  tan  abstrusa  los  alardes  de  un  dogma¬ 
tismo  desdeñoso  provocan  la  más  completa  indiferencia,  sobre  todo  cuando 
el  que  de  tan  altivo  carácter  pretende  revestirse  no  ha  dado  muestra  en  se¬ 
ñaladas  obras  de  magistral  competencia;  pero  verdaderamente  es  innegable 
la  exactitud  con  que  hace  más  de  diecinueve  siglos  escribía  Virgilio  (2). 

. trahit  sua  quemque  voluptas. 

M.  R.  de  Berlanga. 

Málaga,  26  Julio  ,  1897. 


BUSTO  ANTE-ROMANO  DESCUBIERTO  EN  ELCHE. 


El  día  4  de  Julio  del  corriente  fué  descubierta  en  la  vertiente  oriental 
de  la  loma  de  la  Alcudia,  sitio  de  las  afueras  de  Elche,  donde  el  difunto  ar¬ 
queólogo  alicantino  don  Aureliano  ¡barra  descubrió  las  antigüedades  que  le 
dieron  asunto  para  su  libro  titulado  lllici,  una  preciosa  escultura  que  sólo 
nos  es  conocida  por  dos  fotografías  que  nos  comunicó  con  tanta  diligencia 
como  entusiasmo  nuestro  buen  amigo  D.  Antonio  Vives,  el  cual  por  ocupa¬ 
ciones  del  momento  no  ha  podido  escribir  estas  líneas  que  trazamos  nosotros 
con  el  solo  fin  de  señalar  la  importancia  del  hallazgo. 

Dió  cuenta  de  éste  á  raiz  del  suceso  D.  Pedro  ¡barra,  hermano  de  aquel 
investigador,  en  un  artículo  publicado  en  La  Correspondencia  Alicantina  y 
del  que  se  hizo  eco  La  Ilustración  Española  y  Americana  al  publicar  en  su 
número  correspondiente  al  30  de  Agosto,  un  grabado  del  monumento. 


(1)  Zobel.  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  II,  p.  188,  n.  1 . 

(2)  Eclog.  II,  y.  65. 


Busto  ante-romano,  descubierto  en  Elche  (Alicante) 
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Lo  que  no  declara  el  artículo  y  nosotros  podemos  hacerlo  ,  merced  á  las 
noticias  particulares  que  por  satisfacer  nuestra  curiosidad  nos  remitió  el 
mismo  D.  Pedro  Ibarra,  juntamente  con  la  tristísima  nueva  de  que  el  busto 
estaba  vendido  para  el  Museo  del  Louvre,  es  que  el  descubrimiento  fué 
casual;  que  el  punto  en  que  ocurrió  fué  hacia  el  medio  del  declive  produci¬ 
do  en  aquella  tierra,  que  señaló  como  emplazamiento  de  la  ciudad  romana 
Illici  el  entusiasta  investigador,  y  que  hoy  es  propiedad  de  D.  Manuel 
Campello;  y  que  no  se  encontró  sólo  el  busto,  pues  junto  á  él  parecieron 
infinitos  fragmentos  cerámicos  de  tres  clases,  las  tres  constantes  en  la  colec¬ 
ción  ilicitana  formada  por  D.  Aureliano  Ibarra  y  existente  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  que  son:  barro  negro,  del  género  italo-griego;  barro 
blanco,  decorado  con  pinturas  rojizas,  ornamentales,  de  carácter  ibérico  y 
más  propiamente  oriental;  y  barro  tarraconense,  vulgarmente  llamado  sa- 
guntino\  dos  ó  tres  esqueletos  humanos;  un  trozo  de  fuste  de  columna,  de 
i m,20  de  longitud  y  gran  cantidad  de  piedra  de  construcción.  Mucho  agra¬ 
decemos  á  D.  Pedro  Ibarra  tan  preciosas  noticias,  y  por  lo  mismo  sentimos 
doblemente  no  poderle  aplaudir  por  su  artículo,  en  el  que  además  de  la 
descripción  del  busto  hizo  comentarios  hijos  del  entusiasmo,  pero  descami¬ 
nados,  pues  supone  romana  la  escultura,  cuyo  arcaismo  revela  desde  luego 
un  origen  anterior;  cree  imagen  de  Apolo  lo  que  con  evidencia  es  una  mujer, 
y  supone  simulacro  del  carro  del  sol  lo  que  solamente  son  adornos  que  no 
conservan  la  forma  típica  y  sencilla  de  las  ruedas  de  los  carros  antiguos. 

Nuestros  lectores  pueden  apreciar  la  fisonomía  especial  de  la  escultura  en 
la  lámina  adjunta.  Por  ella  se  ve  que  lo  descubierto  es  la  parte  superior  de 
una  estátua,  la  cual,  según  el  Sr.  Ibarra,  se  halla  esculpida  en  piedra  are¬ 
nisca  de  grano  fino  y  es  de  tamaño  natural.  Mide  el  busto  0,53  m.  de  al¬ 
tura.  Que  representa  una  mujer  lo  revelan  el  tocado,  que  recuerda  el  de 
otras  figuras  femeniles  de  monumentos  orientales,  como  es  por  ejemplo, 
una  estela  de  Marach  (Siria)  de  trabajo  heteo  (1);  la  disposición  del  manto 
y  las  joyas  con  que  profusamente  se  adorna,  caracteres  todos  ellos  que  con¬ 
curren  en  varias  estátuas  femeniles  del  Cerro  de  los  Santos ,  entre  las  cuales 
y  la  de  Elche  hay  inmediato  parentesco.  Este  se  manifiesta  más  estrecho  y 
elocuente  salvo  el  detalle  de  la  mitra,  cuando  se  establece  comparación  con 
la  estátua  de  mujer  oferente  (2),  la  mayor  entre  las  mejores  del  Cerro ,  y 
la  más  importante  de  ellas,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Na¬ 
cional.  En  ambas  figuras  es  igual  el  traje,  compuesto  de  túnica  muy  cerra¬ 
da  y  manto,  ó  mejor,  velo,  caído  sobre  los  hombros,  como  para  lucir  el  lujo¬ 
so  tocado,  y  formando  pliegues  ligeramente  indicados  sobre  el  brazo  y  pecho 
y  acusados  con  precisión  casi  matemática  en  el  borde  desde  los  hombros. 
En  la  estátua  de  Elche  hay  más  movimiento  en  estos  pliegues  del  borde  del 


(1)  Perrot  y  Chipiez. — Histoire  de  V  Art  dans  l •  Antiquité.,  IV,  fig.  281. 

(2)  Catálogo  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Sección  I,  tomo  I,  (Madrid,  1888).  —  3.500.  Sacer¬ 
dotisa. 
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manto,  sin  que  se  aparten  del  sistema  y  de  la  regularidad  arcáicos,  casi  hie- 
ráticos,  que  forman  la  característica  de  una  y  otras  esculturas.  La  mitra  de 
la  de  Elche,  á  diferencia  de  las  que  llevan  algunas  estátuas  y  varias  cabezas 
del  Cerro ,  va  inclinada  hacia  atrás  y  se  compone  propiamente  de  dos  partes, 
en  lo  que  recuerda  al  pschent  egipcio;  no  simula  ser  pieza  metálica,  sino  de 
cuero  ó  tela,  y  parece  un  complemento  del  tocado,  del  mismo  género  que 
las  tiaras,  representadas  en  los  relieves  asirios.  La  citada  inclinación  se  ra¬ 
zona  por  la  adaptación  del  adorno  ó  diadema  de  orfebrería,  que  recubre 
toda  la  parte  anterior  del  cráneo,  y  sobre  todo  por  el  alambre  que  pasando 
de  un  frontal  á  otro,  sostiene  los  dos  discos  de  labor  calada  que  caen  á  los 
lados  del  rostro  y  dan  á  la  figura  tan  peregrino  aspecto.  Todo  el  frontal  y 
los  bordes  de  los  discos  están  sembrados  de  granos  ó  bolitas.  Las  caras  an¬ 
terior  y  posterior  de  los  discos  ofrecen  un  enrejado  formado  por  numerosos 
radios  dispuestos  pareados  y  cuatro  círculos  concéntricos,  sobresaliendo  en 
el  centro  una  especie  de  ombligo  horadado.  Tras  de  los  discos  y  pendiendo 
también  de  la  diadema,  hay  dos  caídas  ó  ínfulas  formadas  por  unas  placas 
recortadas,  formando  volutas  que  recuerdan  las  de  algunos  motivos  egipcios, 
y  pendientes  de  ellas  una  porción  de  cadenillas  con  bellotas  ó  remates  que 
recuerdan  las  diademas  de  cadenillas  y  bellotas  de  oro  descubiertas  en 
Troya  por  Schliemann  (i).  Todo  el  tocado  de  la  figura  de  Elche  es  pare¬ 
cido  al  de  la  citada  del  Cerro ,  que  consiste  también  en  lujoso  frontal  con 
ínfulas  de  cadenillas  y  entre  los  remates  de  éstas  discos  de  prolija  labor, 
pero  no  tan  grandes  como  los  de  aquélla. 

El  collar  de  tres  vueltas,  como  en  todos  los  bustos  del  Cerro  de  los 
Santos,  y  como  alguno  de  éstos  con  un  medallón  pendiente,  más  unos  dijes, 
está  formado  por  gruesas  cuentas  fusiformes  iguales  á  las  de  los  collares  que 
se  ven  representados  en  monumentos  asirios  y  fenicios,  como  son  entre  los 
primeros  una  cabeza  de  eunuco,  relieve  publicado  por  Layard  (2),  y  entre 
los  segundos,  por  no  multiplicar  las  citas  y  señalar  solamente  los  puntos 
más  inmediatos  de  semejanza,  un  fragmento  de  torso  y  una  estátua,  chiprio¬ 
tas,  la  última  de  Dali  y  existente  en  el  Louvre  (3).  Por  otra  parte,  entre  las 
pocas  muestras  de  la  joyería  antigua  que  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellos 
pueblos  han  llegado  hasta  nosotros,  hay  varias  también  de  Chipre,  del  fa¬ 
moso  tesoro  de  Curium,  que  guardan  analogía  con  estos  collares  de  cuentas 
fusiformes  interrumpidas  por  discos  ó  cuentas  más  pequeñas  y  chatas:  así 
son  un  brazalete  y  un  collar  con  dijes  ó  bellotas  pendientes  que  guarda  el 
Museo  de  Nueva  York  (4);  el  brazalete  con  un  chatón  de  montura  granu¬ 
lada  enteramente  igual  al  medallón  de  nuestra  figura.  También  la  Grecia 
primitiva  nos  ofrece  cuentas  fusiformes  de  collar,  de  pasta  vitrea,  proceden - 


(1)  Schliemann,  Ilios  Ville  etpays  des  troyens. — París,  1883. — Fig.  749  á  751. 

(2)  The  Monuments  of  Nineveh,  from  drawings  made  on  the  spot,  íllustrated  in  one  undred  piales . 
Londres,  1849. — Série  1.a  Lámina  93. 

(3)  Perrot  y  Chipiez. — Histoire  de  l'Art.  dans  V  antiquité.  III,  fig.  586  y  368. 

(4)  Perrot  y  Chipiez.—  Histoire  de  l'Art,  III,  fig.  835  y  819. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


443 


tes  de  una  tumba  de  Menidi  (i),  y  en  España  mismo  se  han  encontrado  al¬ 
gunas  cuentas  de  ese  tipo;  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  dos 
de  vidrio  que  fueron  recogidas  en  Itálica,  y  otra  de  barro  que  proviene  de 
Tarragona. 

El  Sr.  Ibarra  ha  dado  excesiva  importancia  á  un  hueco  de  0,18  de  diá¬ 
metro  y  o,  16  de  profundidad  que  ofrece  la  figura  por  la  espalda;  lo  crée  in¬ 
dicio  de  la  existencia  de  un  oráculo.  A  nuestro  modo  de  ver  sólo  sirvió  para 
sujetar  con  algún  hierro  la  estátua,  pues  ésta,  como  todas  las  del  Cerro,  tiene 
la  espalda  sin  labrar ;  prueba  evidente  de  que  se  destinó  á  colocarse  contra 
un  muro. 

Pero  hasta  ahora  no  hemos  hablado  más  que  de  lo  accidental.  La  acti¬ 
tud  recogida  de  la  figura,  igual  á  la  del  Cerro  de  los  Santos ,  indica  que 
como  ésta  pudo  tener  aquélla  carácter  votivo.  A  un  intento  religioso  res¬ 
ponde,  sin  duda  alguna,  la  serenidad  del  rostro  y  la  inclinación  contempla¬ 
tiva  de  la  mirada.  Con  ser  tan  curioso  el  traje  y  tan  ricos  y  peregrinos  los 
adornos,  á  todo  ello  supera  en  interés  ese  rostro  noble,  severo  de  líneas, 
sobrio  de  formas,  cuya  belleza  revela  con  harta  elocuencia  un  origen  grie¬ 
go,  que  unido  al  marcado  orientalismo  de  los  adornos,  bastarían  para  pre¬ 
cisar  desde  luego  la  filiación  artística  de  la  escultura  de  Elche,  si  el  conjun¬ 
to  de  todos  sus  rasgos  característicos  no  respondiera  en  un  todo  al  estilo 
greco-fenicio,  que  con  tanto  acierto  reconoció  Mr.  León  Héuzey  en  las  escul¬ 
turas  del  Cerro  de  los  Santos  (2).  En  éstas  y  en  el  busto  de  Elche  las  analo¬ 
gías  con  las  obras  del  arte  chipriota,  manifestación  peregrina  de  la  mezcla 
producida  por  elementos  artísticos  orientales,  es  decir,  egipcios  y  asirios,  y 
griegos  del  periodo  arcáico,  se  descubren  en  algo  más  que  en  los  detalles  y 
adornos  indumentarios:  se  descubren  en  el  estilo  mismo,  que  revela  igual 
filiación, ofreciéndose  las  esculturas  españolas  como  otro  caso  idéntico  al  de 
Chipre,  según  reconoció  oportunamente  el  Sr.  Rada  y  Delgado  al  ocuparse  de 
las  esculturas  del  Cerro  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  (3  );  se  descubren  en  la  factura,  seca,  sencilla,  ingénua,  más  hábil  en  los 
detalles  materiales  que  en  aquellos  con  que  pudiera  darse  el  acento  de  la  vida 
á  la  obra  plástica.  Los  rostros  de  las  esculturas  de  Chipre  están  animados  por 
la  sonrisa,  convencional,  es  cierto,  pero  típica,  de  las  obras  arcáicas.  En  las 
estátuas  del  Cerro  de  los  Santos  sólo  se  advierte  un  ligero  recuerdo  de  ese 
detalle  que  como  tantos  otros  se  trasmitió  con  los  principios  estéticos  del 
estilo.  El  busto  de  Elche,  verdaderamente  no  sonríe;  pero  tiene  en  cambio 
f  esa  placidez  soberana  de  que  nos  ofrece  tantos  ejemplos  el  estilo  severo  que 
sustituye  al  arcáico  y  sirve  como  de  transición  entre  éste  y  el  clásico  por  el 
que  es  más  conocido  y  admirado  el  arte  griego.  El  rostro  de  la  escultura  de 


(1)  Perrot  y  Chipiez.— Histoire  de  ll 2 3Art  VI.  fig.  502. 

(2)  Estatúes  espagnoles  de  style  gréco-phenicien  (question  d'authenticite).  —  Revue  d‘  Assyrioiogie 
et  d‘  Archéologie  oriéntale.— París,  1891.— II,  pás.  96  á  114. 

(3)  Antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos  en  término  de  Montealegre.  —  Discursos.  — Madrid,  1876 
paga.  31  ¿  35. 
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Elche  responde  efectivamente  al  estilo  severo,  hasta  por  la  tendencia,  toda¬ 
vía  tímida,  de  dulcificar  algún  tanto  la  sequedad  arcáica. 

Ciertamente  no  se  descubren  reminiscencias  del  estilo  severo  en  las  es¬ 
culturas  del  Cerro  de  los  Santos,  y  debemos  reconocer  también  que  se  dife¬ 
rencia  de  éstas  el  busto  de  Elche  en  que  es  mucho  mejor,  de  cincel  más 
hábil  y  bastante  atrevido  para  desprenderse  algún  tanto  de  las  rutinas  im¬ 
puestas  por  el  arcaismo.  ¿Quiere  esto  decir  que  el  busto  de  Elche  sea  de 
fecha  posterior  á  las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos?  ¿que  sea  la  obra 
perfeccionada  del  mismo  estilo?  Esta  es  la  cuestión  principal  que  sin  duda 
entraña  tan  importante  descubrimiento. 

No  se  nos  oculta  que  este  puede  y  debe  considerarse  desde  dos  puntos  de 
vista  tan  interesantes  como  el  artístico,  pero  ajenos  por  hoy  á  nuestro  propó¬ 
sito:  en  primer  término  la  Geografía,  luego  la  Historia.  El  hecho  de  haberse 
hallado  en  la  provincia  de  Alicante  una  escultura  que  guarda  tan  estrecha 
relación  con  las  del  Cerro  de  los  Santos ,  no  debe  considerarse  como  excep¬ 
cional;  porque  aparte  de  que  el  grupo  de  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos 
no  es  un  caso  artístico  aislado,  pues  todos  los  monumentos  descubiertos  en 
el  cerro  mismo  y  en  sus  contornos  de  las  dos  provincias  de  Murcia  y  Alba¬ 
cete,  en  cuya  raya  se  encuentra  situado,  ofrecen  iguales  caracteres,  esto  son 
comunes,  no  sólo  á  esculturas  descubiertas  en  la  misma  región,  como  la 
esfinge  de  Balazote  (Albacete),  sino  á  otras  esculturas  halladas  en  la  región 
valenciana.  Tales  son,  de  la  misma  provincia  de  Alicante  dos  esfinjes  y  un 
toro  echado,  hallados  en  Agost,  hallazgo  de  que  dió  cuenta  Mr.  Arthur 
Engel  (i);  y  de  Valencia  una  leona,  que  según  nos  dice  D.  Luis  Tramoye- 
res,  fué  descubierta  en  la  loma  de  Galbis,  no  lejos  de  Bocairente,  y  que  se 
conserva  en  el  Museo  provincial.  Todos  los  monumentos  indicados,  más 
el  que  motiva  estas  líneas,  son  de  la  misma  familia,  y  por  consiguiente, 
representan  una  civilización  y  un  periodo  histórico,  y  desde  luego  nos  sir¬ 
ven  para  localizar  una  manifestación  artística,  un  estilo. 

Por  haber  sido  hallada  la  escultura  en  el  emplazamiento  de  Illici  la  ha 
clasificado  de  greco-romana  el  Sr.  Ibarra,  sin  tener  en  cuenta  la  población 
anterior  que  sin  duda  hubo  allí  y  los  restos  que  dejó. 

¿De  qué  gentes  era  esa  población?  Esta  pregunta  pudiera  contestarse  con 
lo  que  se  inclina  á  creer  Mr.  Héuzey  respecto  de  las  antigüedades  del  Cerro 
de  los  Santos:  esto  es,  que  se  trata  de  obras  de  cartagineses,  no  más  antiguas 
que  el  final  del  siglo  III  antes  de  J.  C.,  época  de  la  fundación  de  Cartage¬ 
na  (2),  y  pertenecientes  á  un  estilo  que  propiamente  debe  llamarse  greco- 
púnico,  estilo  compuesto  de  elementos  orientales  y  de  una  influencia  tardía 
del  arcaismo  griego. 

Esa  atribución  y  esa  fecha,  si  pueden  convenir  sin  embargo  á  buena 
parte  de  las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  donde  en  la  mejor  de 


(1)  Revue  Archeologtque,  Octubre  1896. 

(2)  Statues  espagnoles.  Revue  d‘  Assyriologie,  p.  112. 
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ellas ,  la  estátua  grande  antes  citada ,  creyó  reconocer  la  fina  perspicacia  de 
Mr.  Héuzey  «alguna  cosa  del  carácter  expresivo  y  acentuado  que  comienza 
á  introducirse  en  el  ideal  griego  después  de  Alejandro,  y  que  se  va  exage¬ 
rando  en  el  arte  etrusco  y  en  el  arte  etrusco-latino,  hasta  el  punto  de  con¬ 
vertirse  en  la  nota  dominante»,  parece  que  cuesta  trabajo  admitirlas  para  el 
busto  de  Elche,  en  el  que  la  influencia  griega  es  más  franca,  más  pura,  y 
revela  su  descendencia  directa  de  modelos  del  estilo  severo.  Pero  debe  tenerse 
muy  en  cuenta  que  en  toda  localidad  donde  (como  pasó  en  nuestra  costa  de 
levante  )  no  llegó  más  que  un  reflejo  del  arte  ,  los  estilos  llegaron  con 
gran  retraso  y  cuando  aquí  persistían  y  se  repetían  hasta  el  exceso  modelos 
arcáicos,  la  Grecia  propia  y  hasta  la  Magna  Grecia  cultivaban  el  arte  libre 
cuyo  apogeo  había  pasado. 

En  suma,  aquí  se  ofrecen  dos  cuestiones,  una  de  carácter  general  porque 
se  refiere  al  conjunto,  al  grupo  de  las  esculturas  análogas  descubiertas  hasta 
hoy  en  las  dos  regiones  ya  nombradas;  otra  el  lugar  que  debe  asignarse  al 
busto  de  Elche  respecto  de  sus  obras  similares.  Del  primer  punto  nada  de¬ 
bemos  decir  por  el  pronto,  aunque  no  podemos  ocultar  que  cada  vez  nos 
inclinamos  más  á  considerar  esas  esculturas  como  greco-púnicas ,  es  decir 
como  productos  del  arte  de  los  dominadores  cartagineses,  lo  que  parecen 
comprobar  algunas  figuras  de  barro  y  otros  monumentos  púnicos  existen¬ 
tes  en  el  Museo  de  Túnez  y  de  los  cuales  posee  el  nuestro  fotografías.  Esas 
diademas  de  cadenillas  son  análogas  á  las  que  hoy  llevan  algunas  mujeres 
argelinas.  En  cuanto  al  busto  de  Elche,  le  creemos  obra  más  antigua  que 
las  esculturas  del  cerro  de  los  Santos,  obra  del  buen  período  del  estilo  y  las 
del  cerro  obras  de  imitación,  y  por  lo  mismo,  de  un  arcaismo  más  conven¬ 
cional.  Admitido  ésto  habrá  que  atribuir  el  busto  de  Elche  á  fines  del  si¬ 
glo  III  y  suponer  de  fecha  posterior  las  esculturas  del  cerro  de  los  Santos  ( i ). 

José  Ramón  Mélida. 


(1)  A  punto  de  devolver  corregidas  á  la  imprenta  las  pruebas  de  este  artículo  llega  a  nuestras 
manos  el  número  corriente  (2  de  Octubre)  de  La  Chronique  des  Arts  et  de  la  curiosite  con  la  siguiente 
noticia  que  nos  complacemos  en  traducir:  «Academia  de  Inscripciones.  —  Sesión  del  24  de  Sep¬ 
tiembre. — Mr.  Fierre  París,  profesor  de  la  Facultad  deJLetras  de  Burdeos,  antiguo  miembro  de  la 
Escuela  de  Atenas,  que  actualmente  desempeña  una  comisión  arqueológica  en  España,  estimu¬ 
lado  por  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  señala  una  curiosa  escultura  procedente 
de  Elche,  la  antigua  Illici,  en  la  costa,  al  Sur  de  Alicante. 

«Según  cartas,  de  las  cuales  Mr.  Héuzey  comunica  extractos  á  sus  compañeros,  dicha  escul¬ 
tura  es  una  estátua  de  tamaño  natural,  de  una  joven,  en  piedra  caliza,  perteneciente  á  la  misma 
clase  de  monumentos  que  las  estátuas  del  Cerro  de  los  Santos,  que  han  dado  lugar  á  tantas  con¬ 
troversias.  Pero  aquella  figura  sobrepuja  con  mucho  á  las  otras  por  la  belleza  del  tipo  y  por  la 
exuberante  originalidad  de  los  adornos,  como  lo  demuestra  una  fotografía  que  acompaña  á  la 
comunicación  de  Mr.  Pierre  París.  La  conservación,  á  despecho  de  algunos  golpes  de  hazadón, 
es  excelente. 

»Mr.  Pierre  París  resume  de  este  modo  el  carácter  de  la  obra:  «Tipo  indígena,  modas  indíge¬ 
nas,  arte  español,  profundamente  impresionado  de  influencias  orientales  y  más  á  la  superficie 
de  influencias  griegas.» 

•El  rostro,  de  una  gracia  severa  y  todavía  un  poco  arcáica,  avivado  por  restos  de  coloración, 
está  encuadrado  por  dos  enormes  cubre-orejas  en  forma  de  ruedas  caladas.  La  cabeza  lleva  una 
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NECESIDAD  DE  UNA  LEY  DE  ANTIGÜEDADES. 


Difícil  por  todo  extremo  es  la  misión  de  que  nuestro  Cuerpo  facultativo 
se  halla  encargado,  y  sobre  difícil,  poco  brillante  y  menos  recompensada  con 
el  premio  á  que  principalmente  debe  aspirarse  en  todo  trabajo  intelectual, 
es  decir,  con  el  aprecio  y  la  estimación  de  quiénes  aprovechar  los  resultados 
de  ese  esfuerzo  pueden.  Otros  han  hecho  y  hacen  la  Historia:  nosotros  sólo 
tenemos  la  obligación  de  conservarla,  examinando,  recogiendo  y  guardan¬ 
do,  ó  mejor,  depositando  en  sitio  donde  todo  el  mundo  pueda  verlos  y  es¬ 
tudiarlos  á  su  sabor,  los  vestigios  y  reliquias  que  de  todos  los  tiempos  nos 
quedan  y  procurando  entresacar  el  dato  luminoso  y  útil  de  entre  el  montón 
de  los  cachivaches  de  antaño  y  separar  las  antigüedades  de  las  simples  anti¬ 
guallas. 

Este  trabajo  á  cuya  necesidad  debemos  nuestra  existencia  en  el  organis¬ 
mo  de  la  nación,  no  puede  ser  completo  ni  fecundo  si  no  cuenta  con  todos 
los  auxilios  posibles:  en  primer  término  con  el  auxilio  del  Estado,  en  segun¬ 
do,  con  la  ayuda  eficaz  de  los  particulares,  y  por  fin,  con  la  fuerza  de  la  soli¬ 
daridad  internacional  y  del  respeto  que  esta  impone  á  los  objetos,  que, 
formando  parte  de  la  historia  de  un  pueblo,  constituyen  un  fondo  impor¬ 
tantísimo  del  patrimonio  que  este  heredó  y  que  nadie  tiene  derecho  á  dis¬ 
putarle  ni  á  arrancarle,  aunque  para  ello  se  valga  de  los  procedimientos 
legales  de  adquisición,  de  los  que  semejante  herencia  debe  estar  en  absoluto 
exceptuada. 

Para  hablar  con  más  precisión ,  diremos  que  es  un  principio  aceptado 
casi  universalmente  el  de  que  las  antigüedades  útiles  y  valiosas  para  el  es¬ 
tudio  de  la  historia  patria,  no  deben  ni  pueden  ser  objeto  de  comercio  inter¬ 


especie  de  mitra,  ya  atenuada  por  un  gusto  menos  bárbaro.  Estas  sontas  modas  estradas  de  que 
habla  Strabon  á  propósito  de  las  mujeres  iberas.  La  ejecución  es  de  una  rara  delicadeza  y  el 
efecto  de  conjunto  impresiona.  Si  semejante  figura  fuese  una  creación  moderna,  aún  tendría  un 
valor  artístico  serio. 

»Mr.  Héuzey  no  puede  permanecer  ageno  á  la  cuestión,  puesto  que  se  le  ofrece  una  confirma¬ 
ción  de  su  parecer,  anteriormente  emitido  respecto  de  la  escultura  greco-fenicia  de  España. 
Otro  viajero,  M.  Arthur  Engel,  ya  trajo  al  Louvre  varios  restos  del  mismo  arte,  recogidos  en  las 
provincias  circunvecinas.  Son  para  los  arqueólogos  términos  de  comparación  muy  útiles,  «Im¬ 
porta,  en  efecto,  dice  M.  Héuzey  para  terminar,  que  el  busto  original  puede  ser  examinado  y 
apreciado  en  París  mismo,  por  los  inteligentes  y  las  personas  de  reconocida  competencia.» 

Sólo  debemos  añadir  que  si  creemos  aceptable  la  opinión  de  M.  Pierre  París  respecto  del 
estilo  de  la  escultura,  aunque  nos  parezca  más  púnico  que  ibérico,  en  cambio  nos  parece  que  va 
demasiado  lejos  al  suponer  que  la  mitra  puede  responder  á  las  modas  extrañas  de  que  habla 
Strabon,  pues  las  referencias  de  los  autores  antiguos  son  de  difícil  comprobación  en  casos  tan 
concretos  como  el  presente,  y  cuyos  antecedentes  orientales  nos  parecen  más  fácilmente  de¬ 
mostrables. 
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nacional ,  no  deben  ni  pueden  salir  de  la  nación  á  que  pertenecen ,  la  cual 
tiene  sobre  ellas  un  dominio  eminente,  que  debe  ser  cuanto  antes  consigna¬ 
do  en  la  legislación. 

Ya  lo  está  con  más  ó  menos  restricciones,  en  las  leyes  de  varios  países, 
y  de  un  modo  absoluto  y  terminante,  en  las  leyes  italianas,  que  en  este 
asunto  deben  servir  de  modelo  y  de  norma. 

En  España  es  frecuentísimo  y  ha  originado  las  más  graves  consecuen¬ 
cias,  el  empleo  de  los  tópicos  altisonantes  y  de  la  retórica  barata  para 
ponderaren  forma  oratoria  las  grandezas  de  la  patria,  las  glorias  de  la 
tradición,  etc.,  etc.  No  habrá  diez  españoles  mediánamente  ilustrados,  que 
no  hayan  tenido  en  la  boca  ó  en  los  puntos  de  la  pluma  los  nombres  de 
todas  nuestras  victorias  y  conquistas,  de  nuestros  innumerables  héroes, 
poetas,  pintores  y  hombres  de  ciencia;  pero  es  lo  cierto  qua  nada  se  ha  he¬ 
cho  positivo,  sólido,  práctico,  para  esclarecer,  con  el  documento,  con 
el  dato  arqueológico,  en  suma,  con  la  fuerza  de  los  hechos  tangibles» 
averiguados  y  conocidos,  la  verdad  verdadera ,  que  debe  servir  de  apoyo  y 
de  cimiento  á  esos  edificios  levantados  por  la  retórica.  Un  arma,  un  retablo, 
un  pergamino,  un  sello,  prueban  más  que  cien  discursos,  y  hora  es  ya  de 
otorgar  á  los  hechos  históricos,  conservados  cuidadosamente,  la  atención 
que  el  criterio  histórico  moderno  les  presta  y  de  aprovechar  todo  lo  aprove¬ 
chable  en  tal  sentido. 

Lejos  de  esto,  un  día  si  y  otro  también,  estamos  viendo  cómo  desapare¬ 
cen  de  España  los  testimonios  más  fehacientes  de  nuestra  grandeza,  las 
obras  más  peregrinas  de  nuestro  arte  y  los  más  interesantes  documentos  de 
nuestra  historia,  sin  que  se  procure  jamás  suplir  la  deficiencia  de  nuestras 
leyes  y  dictar  una  cuya  exposición  de  motivos  puede  resumirse  en  el  prin¬ 
cipio  citado  y  por  cuya  ejecución  velase  quien  tiene  á  su  cargo  la  custodia 
de  lo  que  hasta  el  presente  se  ha  logrado  salvar. 

A  veces,  por  cualquier  motivo,  se  hace  pública  una  de  estas  desapari¬ 
ciones,  como  aconteció  cuando  se  descubrió  el  famosísimo  tesoro  de  Gua- 
rrazar  que  hoy  figura  en  el  Museo  de  Cluny.  Recientemente  ha  ocurrido 
otro  tanto  con  el  admirable  Tríptico  de  Ndjera,  atribuido  á  Memmling,  y 
que  ha  ido  á  parar  al  Museo  de  Amberes,  y  más  recientemente  aún,  con  el 
busto  ante-romano  de  Elche,  cuya  fototipia  se  publica  en  este  número  y  que 
ya  ha  sido  comprado  y  remitido  á  Francia,  según  noticias. 

Pero  en  la  mayoría  de  los  casos  nadie  sabe  cómo  ni  por  dónde  se  pierde 
lo  mejor  de  nuestras  antigüedades,  privándonos  de  una  propiedad  indiscu¬ 
tible  y  de  un  fragmento  precioso  de  nuestra  historia.  La  codicia  ó  la  nece¬ 
sidad  van  de  esta  manera  enajenando  los  objetos  que  más  caros  debieran 
sernos,  aunque  no  nos  moviera  el  interés  científico,  sino  solamente  el  pa¬ 
triótico,  porque  tanto,  por  lo  menos,  como  un  pedazo  de  tierra  conservado 
y  retenido  á  fuerza  de  sacrificios  enormes,  tan  sólo  por  el  honor  de  la  patria, 
debe  estimarse  el  documento  en  que  se  acredita  ó  se  funda  un  derecho,  el 
cuadro  en  que  se  muestra  un  estado  de  cultura,  el  arma,  la  moneda  ó  el 
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utensilio  con  que  se  da  á  conocer  una  fecha  importante  ó  se  descubre  la  raiz 
de  un  uso  ó  de  una  costumbre  nacional. 

Quien  esto  escribe  confiesa  carecer  por  completo  de  erudición  jurídica  y 
aun  general  para  exponer  los  términos  en  que  están  redactadas  y  el  espíritu 
en  que  están  informadas  las  leyes  de  antigüedades  vigentes  en  los  países 
extranjeros:  ignora  igualmente  si  en  España  se  ha  trabajado  algo  para  esta¬ 
blecer  leyes  de  esta  índole,  pero  sabe  que  no  las  hay  y  que  la  necesidad  de 
que  las  haya  es"  evidente  y  urgentísima.  Y  siendo  así,  á  nadie  debe  pertene¬ 
cer  con  mayor  razón  la  iniciativa  para  que  estas  leyes  se  dicten  que  ai 
Cuerpo  Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  celoso 
conservador  de  los  documentos,  libros  y  objetos  de  la  antigüedad,  pertene¬ 
cientes  al  Estado. 

Para  completar  esa  ley,  cuando  existiera,  sería  también  muy  necesaria 
otra  que  tendiese  á  reunir  en  los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  todos  los 
monumentos  de  importancia  que  hoy  están  esparcidos  y  expuestos  á  las 
peores  vicisitudes  en  edificios  y  dependencias  del  Estado,  siendo  cosa  averi¬ 
guada  ya  que  en  estas  materias  la  descentralización  es  perjudicialísima. 

Pero  ahora,  por  lo  pronto,  lo  que  se  debe  procurar  por  quien  se  halla 
en  condiciones  de  hacerlo,  es  que  exista  una  ley  de  antigüedades,  y  creo 
que  para  conseguirlo  sería  lo  más  práctico  y  procedente  que,  tomada  la  ini¬ 
ciativa  por  cualquiera  de  los  dignísimos  representantes  de  la  Nación  que 
pertenecen  á  este  Cuerpo  Facultativo,  estudiando  para  ello  la  legislación 
extranjera  y  armonizándola  con  la  nuestra,  se  redactase  un  proyecto  que 
las  Cortes  aprobarían  sin  duda  por  tratarse  de  una  cuestión  de  honra  na¬ 
cional. 


F.  Navarro  y  Ledesma. 
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Cuantos  lectores  han  desfilado  por  la  Sala  de  índices  de  nuestra  antigua 
Biblioteca  Nacional,  no  habrán  olvidado  seguramente  las  pesadas  cajas  de 
papeletas  con  sus  enormes  tapas,  tras  las  cuales  se  ocultaba  el  empleado  en 
demanda  de  la  signatura  reclamada  en  la  ventanilla. 

El  primitivo  sistema  de  colocar  las  papeletas  en  un  cajón  con  su  tapa  á 
estilo  de  arca,  exigiendo  para  manejar  las  colocadas  en  el  fondo  un  brazo 
kilométrico  y  amenazando  al  empleado  con  inevitable  tropiezo  al  levantar 
la  cabeza,  ó  con  tortura  del  cuerpo  doblegado  sobre  aquellas  bajísimas  cajas, 
si  la  busca  no  era  breve,  ni  podía  satisfacer  á  nadie,  ni  era  ciertamente  fruto 
de  quien  hubiese  parado  mientes  en  las  exigencias  del  servicio  de  una  Bi¬ 
blioteca  numerosa. 

Tratóse  de  hacer  nuevas  cajas  y  suscitáronse  con  tal  motivo  las  mil  difi¬ 
cultades  que  en  España  acarrea  siempre  toda  innovación.  Al  fin  tropezóse 
con  una  caja  de  índices  construida  para  el  Archivo  del  Banco  á  imitación  de 
cierto  modelo  de  París,  y  que,  si  bien  no  reunía  todas  las  condiciones  nece¬ 
sarias,  resolvía  ya  el  principal  problema  sustituyendo  las  enormes  tapas  por 
una  cubierta  articulada  y  acortando  á  la  mitad  la  longitud  de  las  calles  de 
papeletas  por  medio  de  una  división  intermedia.  Tenía,  además,  mucha 
mayor  altura  que  las  antiguas  y  consentía  postura  menos  incómoda  al  que 
hubiese  de  trabajar  en  ella.  Copiado  el  modelo  en  el  Archivo  de  los  Duques 
de  Alba  con  la  adición  de  varillas  metálicas  que  taladran  las  papeletas,  el 
celoso  Jefe  del  Departamento  de  impresos  en  aquella  época,  Sr.  Bretón,  exa¬ 
minó  las  cajas,  y  por  ellas,  con  la  supresión  de  las  varillas,  pero  con  otras 
modificaciones  ventajosas,  se  construyeron  las  que  hoy  existen  en  la  Biblio¬ 
teca.  Estas,  como  cualquiera  habrá  podido  observar,  reúnen  excelentes  con¬ 
diciones  para  el  objeto  á  que  están  destinadas,  además  de  ofrecer  agradable 
aspecto  á  la  vista,  cosa  que  estaba  muy  lejos  de  ocurrir  con  las  antiguas;  mas 
con  ser  aquéllas  tan  perfectas,  creo  no  desagradará  al  lector  aficionado  á 
estos  asuntos  saber  cuáles  son  los  últimos  adelantos  que  en  la  construcción 
de  cajas  de  índices  se  han  hecho  en  el  extranjero. 

El  Library  Bureau ,  el  instrumento  auxiliar  de  la  Bibliografía  y  de  la 
Biblioteconomía,  cuya  organización  es  ya  conocida  de  los  lectores  de  la 
Revista,  ha  creado  un  modelo  de  cajas  destinadas  á  contener  las  papeletas 
del  tamaño  americano  125  por  75  mm.,  tienen  15  centímetros  de  ancho,  8  de 
alto  y  30  de  largo;  son  muy  manejables  y  pueden  contener  1.000  papeletas. 
Estas  están  perforadas  y  atravesadas  por  una  varilla  movible  que  permite 
intercalaciones  y  arreglos. 
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Trozos  de  madera  triangulares  colocados  en  el  interior  del  cajón,  delan¬ 
te  y  detrás,  dan  á  las  papeletas  la  inclinación  necesaria  para  leerlas  fácil¬ 
mente.  El  trozo  de  detrás  es  movible,  y  corriéndole  hacia  delante  ó  hacia 
atrás  en  una  cremallera,  se  asegura  una  colocación  conveniente  á  las  pape¬ 
letas  cuando  la  caja  no  está  completamente  llena. 

El  lado  anterior  del  cajón  y  el  bloque  triangular  á  él  adosado  están  per¬ 
forados  y  dejan  paso  á  una  varilla  movible.  Esta  atraviesa  las  papeletas  y 
el  bloque  posterior,  y  después  de  fijada  por  medio  de  una  muesca  de  seguri¬ 
dad,  quedan  las  papeletas  sujetas  y  pueden  consultarse  sin  miedo  á  que  se 
desordenen  en  caso  de  volcarse  el  cajón.  Cada  vez  que  hay  que  intercalar 
papeletas  se  saca  la  varilla,  la  cual  puede  usarse  ó  no  á  voluntad.  Las  pa¬ 
redes  laterales  de  las  cajas  llevan  unas  escotaduras  que  dejan  entrar  la 
luz  necesaria  para  leer  sin  molestia  las  papeletas.  Exteriormente  las  cajas 
llevan  tiradores  de  cobre  cuyo  montaje  está  combinado  con  portaetiquetas. 

Los  cajones  están  colocados  en  muebles  de  diversos  tamaños,  y  cuando 
se  quieren  consultar  las  papeletas,  se  saca  del  mueble  el  cajón  deseado  y  se 
deposita  sobre  una  mesa  cualquiera.  Se  construyen  cuatro  tipos  de  armarios: 
de  dos,  de  cuatro,  de  nueve  y  de  setenta  y  dos  cajones.  Los  muebles  de  los 
tres  primeros  tipos  pueden  descansar  sobre  las  mesas  de  trabajo  ó  sobre  los 
estantes  de  una  biblioteca.  El  de  setenta  y  dos  cajones  forma  un  armario  de 
cerca  de  dos  metros  de  alto  por  setenta  y  cinco  centímetros  de  ancho  y  va 
provisto  de  ruedas  articuladas  que  permiten  cambiarle  de  sitio  con  facilidad. 
Lina  tablilla  movible,  colocada  á  la  mitad  del  mueble,  sirve  para  consultar 
los  cajones  sobre  ella,  y  una  cerradura  única  abre  ó  cierra  todos  los  cajones 
á  la  vez  con  un  sólo  golpe  de  llave. 

Actualmente  puede  verse  un  modelo  de  estas  cajas  en  el  despacho  de 
nuestra  Junta  facultativa  á  donde  lo  ha  remitido  el  Instituto  internacional 
de  Bibliografía  de  Bruselas,  con  el  fin  de  generalizar  el  empleo  de  los  reper¬ 
torios  bibliográficos  en  papeletas  impresas. 

Las  ventajas  que  ofrecen  estas  cajas  han  contribuido  grandemente  á  ex¬ 
tender  por  todo  el  mundo  el  tamaño  de  papeletas  americano,  y  el  Profesor 
H.  Haviland  Field,  convencido  de  las  buenas  condiciones  de  dichas  cajas, 
hizo  traer  algunas  que  fueron  expuestas  en  el  congreso  de  Leiden,  donde  to¬ 
dos  los  que  las  vieron,  entre  los  que  había  personas  que  las  habían  critica¬ 
do,  se  pronunciaron  decididamente  por  su  adopción  (i). 

Una  nueva  caja  para  papeletas  articuladas  acaba  de  ser  inventada  y  cons¬ 
truida  por  M.  G.  Borgeaud  (4,  rué  des  Saints-Péres,  París).  Se  compone  de 


(1)  Para  detalles  y  precios  de  estas  cajas,  véase  el  Clasiffied  illustrated  Catalog  of  the  Library 
Burean.  1895.  Boston,  146.  Franklin  Street. 

Pueden  también  adquirirse  en  Bruselas  dirigiéndose  al  Instituto  internacional  de  Bibliogra¬ 
fía,  1,  rué  du  Musée,  y  los  precios  son  los  siguientes: 

Mueble  de  2  cajones . fr.  25. 

*  »  4  »  .  . . »  45. 

»  »  9  »  .  »  95. 

»  »  72 *  *  .  »  520. 
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cierto  número  de  ruedas  octogonales,  dispuestas  paralelamente  en  el  in¬ 
terior  de  un  cajón  y  montadas  sobre  uno  ó  varios  ejes  que  las  permiten  dar 
vueltas  fácilmente.  La  parte  superior  del  cajón  es  movible,  y  va  provista  de 
visagras  y  de  cerradura. 

Cada  juego  de  ruedas  lleva  adosada  una  caja  de  papeletas  con  dos  calles 
laterales,  ó  sean  16  calles  en  cada  rueda,  que  vienen  á  presentarse  sucesiva¬ 
mente  en  una  abertura  practicada  en  la  tapa  del  mueble  á  medida  que  se 
dan  vueltas  á  la  rueda.  La  rotación  se  obtiene  por  una  simple  presión  de  la 
mano  sobre  la  caja,  y  se  detiene  automáticamente  cada  vez  que  una  nueva 
calle  se  presenta  en  la  abertura. 

Las  papeletas  contenidas  en  las  cajas  constan  de  dos  partes:  la  papeleta 
propiamente  dicha  y  el  talón,  unidas  entre  sí  por  una  especie  de  charnela, 
que  forma  la  tela  de  que  están  provistas  en  toda  su  superficie.  El  talón  lleva 
en  cada  lado  un  reborde  saliente  que  se  adapta  á  la  ranura  practicada  en  las 
paredes  laterales  de  cada  caja.  Para  intercalar  papeletas  ó  para  sacarlas,  se 
levanta  la  tapa  del  mueble  para  poderse  acercar  á  las  cajas;  enseguida  se  se¬ 
paran  los  costados  de  éstas  después  de  haber  quitado  los  pestillos  que  las  su¬ 
jetan,  de  manera  que  permitan  sacar  las  papeletas  de  las  ranuras  en  que 
están  metidas  ó  intercalar  otras  nuevas. 

Las  ventajas  que  ofrece  este  sistema  son  las  siguientes: 

1. a  En  poco  espacio  contiene  gran  número  de  papeletas  (cada  rueda  ocu¬ 
pa,  con  el  juego  necesario,  una  superficie  de  30  centímetros  cuadrados  y  con¬ 
tiene  8.000  papeletas)  y  no  hay  que  desordenarlas  para  recorrer  la  lista  alfa¬ 
bética  ó  metódica  que  se  tiene  delante,  pues  basta  hacer  girar  la  rueda  en 
uno  ó  en  otro  sentido  para  encontrar  inmediatamente  lo  que  se  busca. 

2. a  Las  papeletas  no  pueden  sustraerse,  desordenarse  ni  perderse,  porque 
sólo  está  al  descubierto  la  parte  superior,  y  el  talón  se  encuentra  encerrado 
en  una  cajita  que  sólo  puede  abrir  la  persona  encargada  del  servicio.  Esta 
ventaja  es  muy  grande,  sobre  todo  en  un  catálogo  de  gran  Biblioteca,  por¬ 
que  se  puede  permitir  al  público  consultarle  sin  inconveniente. 

3. a  A  pesar  de  esta  seguridad,  las  modificaciones  pueden  hacerse  muy 
fácilmente,  y  el  orden  alfabético  ó  sistemático  puede  tenerse  al  día  con  la 
mayor  prontitud. 

4. a  La  caja,  que  deja  delante  de  las  papeletas  un  espacio  bastante  gran¬ 
de,  permite  tomar  notas  y  apoyarse,  lo  que  preserva  las  papeletas  de  mu¬ 
chos  deterioros.  Esta  ventaja  no  es  ciertamente  la  menor  del  sistema;  porque 
si  el  público  consulta  una  calle  de  papeletas,  se  preocupa  raras  veces  de  las 
inmediatas,  apoyándose  cómodamente  en  ellas  sin  apercibirse  de  los  des¬ 
perfectos  que  causa. 

Otro  de  los  sistemas  más  modernos  de  cajas  de  índices,  es  el  inventado 
por  el  Dr.  Rudolph  (Rudolph  continou  indexj  cuya  descripción  es  la  si¬ 
guiente:  las  papeletas,  del  menor  tamaño  posible,  se  introducen  entre  dos 
ranuras  de  metal  colocadas  á  ambos  lados  de  unas  hojas  de  cartón  fuerte  ó 
de  madera  muy  delgada  que  forman  una  especie  de  porta-papeletas.  Estos 
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porta-papeletas  están  unidos  entre  sí  por  medio  de  broches  que  pueden  des¬ 
montarse  fácilmente,  viniendo  á  constituir  de  este  modo  un  grueso  libro 
parecido  á  los  albums  en  que  las  vistas  fotográficas  están  pegadas  en  una 
tira  larga  de  lienzo  que  se  repliega. 

Los  porta-papeletas,  ya  provistos  de  éstas,  y  unidos  unos  á  otros  por  los 
bordes  de  una  cadena  sin  fin,  van  colocados  en  un  armario  de  madera  de 
cerca  de  un  metro  de  altura  y  cuya  parte  superior  lleva  un  espejo.  Las  pape¬ 
letas  descansan  sobre  tambores  exagonales  que  una  manivela  hace  dar  vuel¬ 
tas  en  ambos  sentidos.  El  movimiento  impreso  á  los  tambores  hace  girar 
los  porta-papeletas,  cuya  serie  se  va  desarrollando  delante  del  espejo.  Como 
el  armario  está  cerrado  con  llave,  el  público  no  puede  tocar  á  las  papeletas. 
El  lector  que  busca  una  noticia,  se  coloca  delante  del  espejo  y  hace  girar  al 
aparato  hasta  tanto  que  haya  aparecido  la  serie  de  datos  que  busca;  cuatro 
porta-papeletas,  que  cada  uno  puede  contener  45  de  éstas  con  tres  líneas  de 
escritura,  se  presentan  á  la  vez  á  la  inspección  del  lector,  dándole  así  todas 
las  facilidades  de  lectura  de  un  libro,  á  pesar  de  lo  cual  se  conservan  las 
ventajas  inherentes  al  sistema  de  papeletas,  puesto  que  la  movilidad  de  éstas 
en  los  porta -papeletas  y  la  posibilidad  de  añadir  otros  nuevos  cuando  es 
preciso,  hacen  muy  fáciles  las  intercalaciones  y  aumentos. 

Julián  Paz. 

Simancas,  Septiembre  de  1897 
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( Continuación ). 

Libro  escrito  de  mano  en  lengua  francesa. — (Es  la  obra  titulada:  «Le  livre 
de  Messire  Geoffroi  de  Charny)». 

Fol.  i.°  Una  miniatura  de  1 1 1  por  105  mm.,  rodeada  de  orla  de  oro  bruñido 
y  colores,  ha  sido  bárbaramente  cortada  con  cortaplumas,  así  como  otras  22,  pró¬ 
ximamente  ^del  mismo  tamaño,  y  que,  á  juzgar  por  las  capitales  que  quedan  ,  de¬ 
bían  ser  primorosa  representación  del  arte  de  iluminar  francés  en  el  siglo  XIV. 

Al  pié  de  la  miniatura  cortada  (fol.  i.°) 

Lautre  iour  mon  chemin  aloie 
en  alant  melencolioie 
pour  miex  sauoir 
ou  bien  que  uns  homs  puet  auoir 
ne  comment  se  puet  esmouuoir 
a  si  grant  fait 

quant  a  estre  en  armes  parfait. 
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(Falta  la  continuación,  que  estaba  escrita  en  el  v.°  de  la  miniatura  cortada). 
Luego  prosigue: 

Mez  nest  pas  fais 
car  auant  quil  soit  tous  parfais 
conuient  il  que  par  ses  bons  fais 
selonc  mentente 

quil  viengue  a  tres  haute  vaillance 
qui  est  la  derreniere  Science 
quant  pour  gent  darmes. 

Quil  pueent  auoir  en  fait  darmes 

Et  pour  les  corps  et  pour  les  armes  ( sic ,  por  ames ) 

Ce  mest  auis,  etc. 

He  aquí  la  descripción  que  hace  de  los  trabajos  de  un  caballero. 

(Fol.  4.0  v.°)  Cest  fait  darmes  qua  grant  martvre 
conquiert  honneur  qua  cela  tyre 
Par  tel  maniere 

Que  ceulz  qui  portent  la  ciuiere 
Ne  bestes  qui  portent  culiere 
Si  com  me  semble 
Nont  pas  tant  de  male  meschance 
Comment  cils  quen  armes  sauance 
Cest  bien  a  croire 
Souuent  ieuner  et  poi  a  boire 
Mal  paier  et  souuent  a  croire 
Leuer  matin, 

Souuent  auoir  mauvais  roucin 
Et  asez  hostes  dure  fin. 

(Faltan  diez  líneas,  por  estar  cortada  la  miniatura  del  fol.  5.0  v.°) 

Mez  ton  cheval  ne  pues  oster 
De  lambleure  ne  faire  haster. 

(Fol.  3.0  v.°)  Mes  toute  voie 

Ne  ueult  il  aler  droite  voie 
Et  tes  compains  ua  bien  ta  voie 
Si  te  chopine 

Et  ton  cheual  a  foible  eschine 
A  la  terre  souuent  sacline 
Pour  coups  de  lance 
Et  la  boe  par  tout  teslance 
Ta  comtise  na  plus  parance 
Tout  est  honni 

(Entre  los  fol.  15  y  16  hay  una  hoja  sin  foliación;  pero  con  texto. 

Acaba  incompleto  en  el  fol.  39  v.°  con  los  versos  siguientes): 

Quant  pechie  as  confesse  toi 
Si  te  repens 

De  bien  faire  nespergne  temps 
Ainssi  le  fais 

Et  souuent  faire  le  uoudras 
Et  lamour  dieu  souuent  auras 
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Si  te  souuiegne 

Que  vins  nulle  fois  te  soupraingne 
Ne  orgueil  en  toi  se  demaine 
Ce  sont  ii  taches 
La  ou  se  mettent  et  atachent. 

Dyables  (reclamo). 

La  hoja  siguiente  lleva  la  fol.  48.  Faltan  por  consiguiente  8  hojas. 

En  esta  hoja  está  cortada  la  miniatura  grande  con  que  empezaba. 

Al  pié  y  de  tinta  roja:  Ce  sont  les  demandes  pour  la  iouste  que  ie  Gycfroy  de 
Charni  fais  a  haut  et  puissant  prince  des  cheualiers  notre  dame  de  la  noble  mai- 
son  a  estre  iugiees  par  uous  et  les  cheualiers  de  vostre  noble  compaignie  prcmie- 
rement  ie  demande. 

Al  márgen:  XX  questions. 

Empieza:  Une  emprise  de  iouste  est  criee  a  estre  en  tel  lieu  et  a  tel  iour  a  de- 
liurer  tous  cheualiers  parmi  trois  lames  et  non  plus,  etc. 

Fol.  49  v.°  Charni  demande. 

Sil  auenoit  quen  celle  feste  .j.  cheualier  portast.j.  autre  a  terre  de  cop  de 
lance,  sa  sele  entre  ses  iambes  et  tout  hors  du  cheual,  celui  qui  le  porte  ius  ga- 
aignera  il  le  cheual?  Quen  dites  uous? 

Acaba,  al  parecer  incompleto,  en  el  fol.  55  v.°,  pues  sólo  hay  15  preguntas  y 
deben  ser  20. 

Faltan  los  siguientes  hasta  el  73  r.°  en  que  está  cortada  la  miniatura,  y  al  pié 
y  de  letra  roja  dice: 

Ce  sont  les  demandes  pour  la  guerre  que  ie  Gyefroi  de  Charni  fais  a  haut  et 
puissant  prince  des  chevaliers  notre  dame  de  la  noble  maison  a  estre  iugieé  par 
uous  et  les  chevaliers  de  votre  noble  compaignie  premierement  ie  demande,  etc. 

Al  márgen:  XCII  questions. 

Falta  el  fol.  81  correspondiente  á  la  pregunta  13.a 

La  inicial  y  orla  de  la  hoja  89  han  sido  cortadas. 

Faltan  las  hojas  133  y  134  que  contenian  las  preguntas  82  y  83. 

Cortada  la  tercera  parte  del  fol.  138.  El  último  es  el  140,  faltando  el  141  en 
que  estaba  la  última  pregunta  núm.  92. 

En  la  última  hoja  17  y  de  letra  del  siglo  XVIII:  Pedro  Fernández  de  Velasco , 
con  rúbrica. 

Letra  francesa  de  fines  del  siglo  XIV. 

En  la  mayor  parte  de  las  hojas  del  primer  tratado,  orlas,  iniciales  y  capitales 
de  oro  bruñido  y  colores. 

Las  del  segundo  tienen  todas  sobre  la  plancha  de  oro  bruñido,  miniatura  que 
representa,  ya  un  paje  ya  un  guerrero,  que  sostiene  un  escudo  con  tres  pequeños 
de  plata  sobre  campo  rojo.  También  los  llevan  en  la  túnica  roja. 

Vit.  Hoj.  de  253  por  168  mm.  Caja  de  la  escritura,  de  varias  dimensiones.  Pas¬ 
ta:  encuad.  Grimaud. 

Escrito  lo  que  antecede,  supe  por  el  Dr.  Friedel,  de  Liverpool,  que  Mr.  Arthur 
Piaget,  profesor  en  Neufchatel,  preparaba  un  artículo  para  la  Romanía  acerca  de 
la  obra  de  Messire  Geoffroy  de  Charni.  Por  intervención  del  primero  he  podido 
recorrer  las  galeradas  que  tuvo  la  bondad  de  enviarle  el  autor,  y  en  justa  recipro¬ 
cidad  de  las  variantes  que  nuestro  manuscrito  ofrecía  con  los  que  había  cónsul- 
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tado,  y  entre  los  que  no  estaba  comprendido,  me  permitió  tomar  las  siguientes 
noticias: 

Geoffroy  de  Charny,  según  Froissart,  combatió  valerosamente  en  la  batalla  de 
Poitiers  junto  al  Rey  Juan  cuya  bandera  llevaba,  y  allí  murió  sin  soltarla,  cu¬ 
briendo  el  cuerpo  del  Rey. 

Fué  caballero,  consejero  de  aquel  monarca,  portaoriflama  de  Francia,  Señor 
de  Pierre-Perthuis,  de  Monfort,  de  Savoisy  y  de  Lirey,  y  pasó  su  vida  en  los 
campos  de  batalla  y  en  los  torneos. 

En  1337  al  mando  de  Raúl,  Conde  de  Eu,  Condestable  de  Francia,  asistió  á 
las  guerras  de  Languedoc  y  Guyena,  peleando  en  varios  combates  hasta  1 349— 
1350,  en  que  quedó  prisionero  á  consecuencia  de  una  empresa  desgraciada  contra 
Calais.  Libre  luego  á  costa  de  crecido  rescate,  fué  nombrado  en  1351  Consejero 
del  Rey  en  Picardía  y  fronteras  de  Flandes  y  Artois. 

En  6  de  Enero  de  1352,  según  algunos  autores,  fué  creado  Caballero  de  la 
Orden  de  la  Estrella  ó  de  Ntra.  Sra.  de  la  Noble  Maison ,  Orden  instituida  por 
el  Rey  Juan,  aunque  parece  que  el  dato  no  es  completamente  seguro. 

Juan  el  Bueno  le  nombró  en  1355  Portaoriflama  de  Francia. 

Sin  contar  nuestro  manuscrito,  que  era  desconocido,  existían  otros  seis: 

Los  de  Bruselas,  núm.  11.124  y  10.549  (siglo  XV).  Biblioteca  Nacional  de 
París,  Fondo  fr.  25.447  (siglo  XV).  De  Berue,  núm.  420  (siglo  XV).  De  Tours, 
número  904  (siglo  XV).  De  la  Haye  T.  323  (copia  moderna). 

Además,  los  Inventarios  de  la  librería  del  Louvre  de  1411,  1413  y  1424  señala¬ 
ban  un  manuscrito  con  este  título:  «Le  livre  messire  Gieífoi  de  Charny  en  frail¬ 
eáis,  partie  rimée  et  partie  en  prose,  bien  historié». 

Foucault  poseía  otro  manuscrito. 

El  de  Bruselas,  tipo  para  Mr.  Piaget,  contiene: 

Demandes  pour  la  juste  (20). 

—  pour  le  tournoi  (21). 

—  pour  la  guerre  (93). 

Faltan  las  respuestas. 

Además  contiene  otras  dos  obras,  una  en  prosa  y  otra  en  verso. 

La  primera,  sin  título  en  aquel  códice,  fué  publicada  por  Kervyn  de  Letten- 
hove,  con  el  de  Livre  de  Chevalerie,  atribuyéndola  al  principio  á  Geoffroi  de 
Charny,  hijo,  aunque  después  la  restituyó  al  padre. 

La  obra  en  prosa  se  conserva  inédita  y  se  llama:  «Le  livre  de  Charny»  ó  «Le 
livre  messire  Geoffroi  de  Charny». 

El  poema  contiene  más  de  1.800  versos. 

Diálogo  de  San  Gregorio ,  escrito  de  molde,  en  romance,  en  83  capítulos. 

Las  estampas  y  figuras  de  las  vidas  de  Señor  San  Juan  Baptista  y  de  Se¬ 
ñor  San  Juan  Evangelistay  del  Apocalipsis  en  26  hojas  de  pergamino. 

(Problamente  edición  xilográfica). 

Libro  de  Séneca  de  la  providencia  de  Dios,  traducido  en  romance  por  man¬ 
dado  del  Señor  Rey  D.  Juan  el  Segundo.  Este  libro  está  puesto  arriba  y  está 
duplicado. 
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i.a  hoja  con  fol.  i,  en  el  ángulo  derecho  inferior:  iLibro  de  lucio  anneo  Seneca 
que  se  llama  de  la  providencia  de  Dios,  á  lucilo,  trasladado  de  latín  en  lenguaje 
castellano  por  mandado  del  muy  alto  principe  e  muy  poderoso  rey  e  señor  nues¬ 
tro  señor  el  rey  de  castilla  e  de  león  don  johan  el  segundo.  Por  ende  el  prologo 
de  la  traslación  fabla  con  el». 

Después  de  encarecer  la  dulzura  de  la  ciencia,  escribe  estas  razones,  tan  nota¬ 
bles  por  el  conocimiento  del  hombre  que  supone  como  por  lo  feliz  de  la  expre¬ 
sión: 

«Por  ende,  dice,  aunque  la  sciencia  sea  muy  delectable,  non  se  deleytan  ygual- 
mente  todos  en  ella.  Ca  asy  como  con  muchas  cosas  de  que  los  onbres  toman 
plazer  non  se  alegran  las  bestias,  asi  el  gozo  del  saber  e  la  dulzura  del  stilo  elo- 
quente  con  que  se  fuelgan  los  eleuados  ingenios  non  solo  non  se  gozan  tanto 
como  deuian,  mas  aun  a  las  vezes  se  enoian  algunos.  Nyn  es  de  pensar  que  todos 
los  que  siguen  las  sciencias  sienten  perfectamente  este  plazer,  ca  algunos  apren¬ 
den  por  ganar;  otros  por  fama  ó  por  otros  fynes  dyuersos;  e  por  alcancar  aquello 
que  desean,  cauan  en  los  libros  como  quien  caua  una  viña ;  non  porque  el  estudio 
los  deleyta,  mas  porque  los  deleyta  la  esperanca  del  galardón.  Por  ende,  la  señal 
verdadera  de  amador  de  sciencia  es  delectarse  en  estudio.  Ca  aun  que  las  obras 
den  testimonio  del  onbre,  segunt  escripto  es:  por  los  frutos  los  conosceredes; 
pero  non  se  conoscen  tan  ayna  por  las  obras  de  fuera  como  por  la  delectación 
del  coracon,  que  es  obra  de  dentro.  E  asy  quien  los  onbres  quisiere  mas  ayna 
conoscer,  non  cate  lo  que  fazen,  mas  en  lo  que  toman  plazer». 

Luego  funda  los  motivos  de  haber  traducido  á  Séneca  en  el  valor  de  las  obras 
de  este  filósofo,  en  la  predilección  que  el  Rey  mostraba  por  su  lectura  y  en  la  cir¬ 
cunstancia  de  haber  nacido  Séneca  en  España;  explicando  el  deseo  de  D.  Juan  II» 
no  por  ignorancia  del  latín,  que  antes  le  era  muy  familiar ,  sino  por  afán  de  que 
conociesen  á  Séneca  los  que  ignorasen  aquella  lengua. 

El  Tratado  de  Providencia  con  que  empieza  el  códice,  consta  de  dos  libros, 
cada  uno  de  15  y  19  capítulos,  respectivamente,  y  termina  en  el  fol.  45  v.°  El  46 
en  bl.  En  el  47  empieza  el  de  Clemencia  al  Emperador  Neto.  Está  dividido  en 
dos  libros;  el  i.°  de  24  capítulos  y  el  i.°  de  6.  Acaba  en  el  fol.  83  r.° 

El  84  en  bl.  En  el  85  r.°  empieza  el  Tratado  de  La  vida  bienaventurada ,  con 
36  capítulos. 

Acaba  en  el  fol.  132  v.°  En  el  133  r.°  empieza  el  Libro  de  las  Siete  artes  libe¬ 
rales,  que  termina  en  el  fol.  146  v.° 

Fol.  147  empieza  el  Libro  de  amonestamientos  e  dotrinas ,  dividido  en  9  capí¬ 
tulos.  Termina  en  el  fol.  158  v.° 

Fol.  159.  Libro  de  Séneca  contra  las  adversidades  de  la  fortuna.  Acaba  en 
el  fol.  1 66  v.° 

De  las  notas  marginales  noto  como  curiosas  las  siguientes: 

Caza  del  ciervo  con  alares,  boseria,  armada,  emponedor  (refrán  gallego  y 
otras  voces  antiguas  de  monteria). 

Fol.  86.  Prólogo  de  la  Vita  beata :  «Ca  quien  pensase  folgar  sosegado  encima 
de  aquella  rueda  que  en  Toledo  echa  agua  de  Tajo  en  las  huertas,  á  poca  pieza 
se  sentiria  bien  mojado». 

(Fol.  101  v.°)  ...el  juego  que  agora  nuevamente  se  usa  de  los  momos.  Ca  aun¬ 
que  dentro  esté  la  honestad  e  maduredat  e  gravedat  entera,  pero  escandalízase 
quien  vee  fijos  dalgo  e  de  estado  con  visajes  agenos.  Creo  que  lo  non  usarían  si 
sopiesen  de  qual  vocablo  latino  desciende  esta  palabra  momo. 

(Fol.  106).  Muchos  grados  hay  en  las  prisiones  temporales,  ca  algunos  tienen 
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la  casa  por  cárcel,  otros  están  en  casa  del  alguacil,  otros  yacen  en  el  cepo,  e  aun 
algunos  en  el  algibe  ó  en  Sancta  Pia. 

Trabajar  las  canas  so  la  capellina  es  facer  en  la  vejez  actos  de  virtud. 

...proveer  en  el  Consejo  del  rey  en  asunto  de  expediente  es  cuando  no  se  hace 
por  la  vía  ordinaria  del  derecho. 

Siguen  4  hoj.  de  guardas,  en  3  de  las  cuales  se  hallan  unas  notas  de  letra  del 
siglo  XV,  que  copio  á  continuación  porque  dan  curiosa  noticia  de  las  constitu¬ 
ciones  de  la  Orden  ó  Divisa  de  la  Vera  Cruz,  instituida  por  el  Conde  de  Haro,  y 
de  las  personas  de  España  y  del  extranjero  á  quienes  la  dió.  Entre  las  primeras 
encontramos  á  Mosen  Diego  de  Valera. 

Dicen  así: 

Las  condiciones  siguientes  son  de  la  Devisa  de  la  Vera  Cru?,  que  es  una  esto¬ 
la  prieta  e  en  ella  una  cruz  de  oro,  en  memoria  de  la  Santa  Pasión  que  nuestro 
Redentor  en  ella  pasó  por  salvar  el  humanal  linage.  La  cual  devisa  es  de  D.  Pe¬ 
dro  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  Señor  de  la  Casa  de  Salas,  camarero 
mayor  del  Rey. 

La  primera,  que  toda  persona  que  la  aya,  la  traiga  todos  los  viernes  e  en  las 
fiestas  de  la  Santa  Cruz  e  en  sus  vísperas,  e  en  sus  ochavarlos,  e  en  todos  los 
otros  dias  que  por  su  buena  devoción  mas  le  placera,  e  en  aquellos  tiempos  que 
él  mas  entenderá  honrar  la  dicha  devisa. 

Item  que  todos  los  viernes  se  vista  de  negro,  ó  á  lo  menos  la  cobertura  de  en¬ 
cima,  por  manera  que  la  devisa  sea  traida  los  tales  dias  sobre  negro. 

Item  que  por  reverencia  de  la  Santa  Pasión  que  nuestro  Redentor  pasó  en  tal 
dia,  ayune  los  viernes  por  devoción,  ó  si  por  alguna  necesidad  no  pudiere,  diga 
cinco  patrenostres  con  cinco  Avemarias,  las  rodillas  fincadas,  á  honor  de  las  cin¬ 
co  plagas. 

Item  que  á  todo  su  poder  oya  misa  de  la  Cruz  todos  los  viernes  e  las  fiestas 
de  la  Cruz. 

Item  que  cada  vez  que  jurase  la  Cruz  sin  necesidad  ó  premia,  finque  la  rodilla 
e  bese  en  la  Cruz. 

Item  que  en  cualquier  fecho  de  armas  que  sea,  agora  en  los  dias  que  la  ha  de 
traer,  agora  en  otros,  pues  ella  es  verdadera  señal  de  los  fieles,  la  lleve. 

Item  que  cada  que  oyere  maldecir,  asi  del  dicho  Conde  como  de  cualquier 
caballero  ó  gentil  omne  ó  dueña  ó  doncella  de  la  dicha  devisa,  responda  en  aque¬ 
lla  forma  que  á  él  bien  visto  será  que  á  su  onestidad  pertenesce. 

Item  que  cada  e  quando  que  cualquier  persona  que  aya  la  dicha  devisa  falles- 
ciere,  e  á  su  noticia  de  qualquier  persona  de  la  dicha  devisa  veniere,  diga  por  su 
alma  cinco  patrenostres  con  cinco  avemarias,  las  rodillas  fincadas,  á  reverencia 
de  las  cinco  plagas  que  el  verdadero  patrón  e  fundador  de  la  dicha  devisa  por 
salvar  á  nos  pecadores  en  la  dicha  cruz  rescebió. 

Los  caballeros  e  escuderos  e  dueñas  e  doncellas  que  han  la  devisa  de  la  Vera- 
cruz  del  Conde  de  Haro  son  los  siguientes: 

El  Conde: —  Fernando  de  Velasco,  su  hermano. — Alonso  de  Velasco,  su  her¬ 
mano. — Juan  de  Padilla. — D.  Pedro,  su  fijo  del  Conde. — El  alcaide  de  los  donce¬ 
les.  —  Martín  Fernández  Portocarreiro,  su  sobrino. — Iñigo  de  Acuñiga,  guarda 
mayor  del  Rey. — Gutiérre  de  Robles. — Juan  Ramírez  de  Sagarra.  —  Mosen  Diego 
de  Valera. — Sancho  de  Torres. — Juan  de  Velasco. — Don  Luis. 

La  Condesa.  —  D.a  María,  su  fija.-—  D,a  Leonor,  su  fija.  —  D.a  Juana,  su  fija. — ■ 


458  REVISTA  DE  ARCHIVOS, 

D.a  Juana  Manrique,  fija  del  Adelantado  Pero  Manrique.  —  D/ Mencia  Manri¬ 
que,  mujer  de  Juan  de  Padilla. 

EXTRANJEROS. 

Francisco  Travesario,  fijo  del  Duque  de  Travecese  dalbanya,  debaxo  del 
regno  de  Ungría,  tiene  licencia  del  Conde  para  la  dar  á  quatro  personas,  caballe¬ 
ros  e  escuderos,  o  dueñas  e  doncellas  de  su  linaje. 

Juan,  Duque  de  Oliva,  del  Señorío  de  Alemaña,  tiene  licencia  del  Conde  para 
la  dará  quatro  personas,  caballeros  e  escuderos  e  dueñas  e  doncellas. 

Señor  de  maestresala  del  Conde  darmeñaque. 

A  los  Reys  de  armas  e  harautes  e  persavantes  que  el  Conde  tiene  dado  su  de¬ 
visa  e  armas  son  los  siguientes: 

Alcon,  Rey  de  armas  del  Rey  de  Castilla,  el  brote  de  oro  de  su  devisa  con  sus 
armas. 

A  Galicia,  Rey  de  armas  del  rey  de  Castilla,  su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 

A  Vanda,  haraute  del  Rey  de  Castilla,  su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 

A  Toledo,  Rey  de  armas  del  Rey  de  Castilla,  su  devisa  del  aspa,  con  sus 
armas. 

A  Asturias,  haraute  del  Príncipe,  su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 

A  Pamplona,  Rey  de  armas  de  Navarra,  su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 

A  Querella,  persevante  de  Pedro  de  Quiñones,  su  devisa  del  aspa  con  sus 
armas. 

A  Huelma,  persevante  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana, 
su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 

A  (en  blanco),  persavante  del  Condestable  de  Navarra,  su  devisa  del  aspa 
con  sus  armas. 

A  Montaña,  haraute  del  Señor  Dolfyn  de  Francia,  su  devisa  del  aspa  con  sus 
armas. 

Calabria,  haraute  del  Rey  de  Aragón,  su  devisa  del  aspa  con  sus  armas. 


En  la  primera  hoja  orla  de  oro  y  colores.  Inicial  con  el  escudo  de  armas  del 
Conde  sobre  oro  bruñido.  Capitales  de  rojo  y  azul,  alternadas,  con  adornos.  Tí¬ 
tulos  de  los  capítulos,  de  rojo.  Inicial  de  cada  Tratado,  de  oro  bruñido  y  colores, 
margen. 

Hojas  de  289  por  200.  Caja  de  la  escritura,  de  134  por  99. 

Numerosos  comentarios  marginales,  del  traductor  Alonso  de  Santa  María. 

Letra  del  siglo  XV.  Vit.  Encuad.  en  pergamino  por  Grimaud. 

Tratado  de  D.  Rodrigo,  Obispo  de  Zamora,  y  después  de  Calahorra,  intitula¬ 
do  Espejo  de  la  vida  humana ,  escrito  de  mano  en  lengua  latina,  dividido  en  dos 
libros.  En  el  primero  trata  de  los  estados  y  ejercicios  y  modos  de  vivir;  y  en  el 
segundo,  del  estado  déla  vida  espiritual.  Salió  el  año  de  1468. 
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Libro  intitulado  carro  de  dos  vidas,  que  trata  de  la  vida  activa  y  contem¬ 
plativa.  Su  autor  es  Gómez  García,  clérigo  de  la  ciudad  de  Toledo.  Impreso 
año  1 500. 

Un  libro  intitulado  espejo  de  la  vida  humana,  en  que  dice  que  todos  los  hom¬ 
bres  de  qualquier  estado  ú  oficio  espiritual  ó  temporal  verán  las  prosperidades  y 
adversidades  de  qualquier  Arte  y  vida,  y  los  preceptos  de  bien  vivir.  Es  su  autor 
D.  Rodrigo,  Obispo  de  Zamora,  alcaide  del  castillo  de  San  Angelo.  Dirigido  á  la 
Santidad  de  Paulo  II.  Impreso  en  Zaragoza  año  de  1481. 

Una  apología  sobre  el  psalmo  «Judica  me  Deus»,  y  tiene  declaración  de  la 
Misa  y  del  Sacramento  y  de  la  Ascensión. 

Fol  i.°  Incipit  appologia  super  psalmus  Judica  me  Deus  etc.  Acaba  en  el  folio 
16  r.°  con  el  sexto  verso:  Spera  in  Deo ,  etc. 

Fol.  16.  v.°  Doulceur  de  amour  et  amour  de  doulceur,  plaise  toy  que  mon  ven- 
tre  te  mangue,  etc. 

Acaba  en  la  hoja  18  v.a,  ya  sin  fol.  A  continuación:  Incipit  missa  de  sacra¬ 
mento  Domini. 

Acaba  en  la  hoja  25  v.a 

Una  de  guardas  al  principio  y  tres  al  fin. 

Letra  del  siglo  XV.  En  la  primera  hoja,  inicial,  orla  y  escudo  de  armas  de  Ve- 
lasco,  de  oro  bruñido  y  colores,  así  como  las  capitales  del  primer  Tratado.  Las 
del  a  Misa,  de  oro  bruñido. 

Hojas  de  178  por  12 1  mm.  Escrit.  de  99  por  77. 

Vit.  Pta.  con  hierros  dorados.  Encuad.  Grimaud. 


Libro  intitulado  Catholicun  Joannes  Januensis,  de  la  Orden  de  los  Predi¬ 
cadores,  escrito  en  pergamino,  en  lengua  latina,  sobre  prosodia  y  sus  partes. 


Tratado  de  San  Isidro,  del  Soberano  bien  y  otras  muchas  materias,  en  141  ca¬ 
pítulos.  Es  el  postrero  de  la  salida  de  este  mundo:  escrito  de  mano,  en  romance. 

Hoja  i.a  sin  fol.  Tabla  de  capítulos  que  ocupa  las  cuatro  primeras  hojas.  La  5.a 
en  blanco.  En  la  6.a,  con  fol.  1.  Empieza  el  capítulo  i.°  de  Sant  Ysidro,  del  So¬ 
berano  bien. 

Acaba  en  el  fol.  145  r.°  Finito  libro  sit  laus  gloria  Christo. 

Letra  del  siglo  XV.  Hojas  de  215  por  140  mm.  Escrit.  de  150  por  97.  Inicial  de 
oro  y  colores.  Capitales  de  rojo  y  azul  alternadas.  Encuad.  de  Grimaud,  en  per¬ 
gamino. 


Libro  llamado  Raymundo,  en  el  qual  se  trata  de  la  naturaleza  del  hombre  y  de 
las  cosas  necesarias  para  conocerse,  y  las  cosas  que  está  obligado  á  hacer  respecto 
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de  Dios  y  del  próximo,  y  también  trata  de  los  siete  Sacramentos  de  la  Iglesia.  Fue 
Raymundo  Maestro  en  teología  y  medicina.  Está  escrito  en  lengua  latina. 


Volumen  de  la  Vida  de  Christo  y  otros  Santos,  escrito  en  pergamino,  de 
mano,  en  romance.  Fáltanle  hojas  al  principio  y  el  fin,  y  no  tiene  autor. 


Tratado  del  maestro  Fr.  Vado  de  Senas  que  declara  y  contiene  muchas 
virtudes  por  138  capítulos,  y  al  fin  un  Tratado  de  los  libros  de  la  Biblia  sobre  el 
Viejo  y  Nuevo  Testamento,  en  22  capítulos. 

En  la  hoja  de  guardas,  y  de  letra  del  siglo  XV,  Vindo  de  Senis. 

Hoja  i.a  sin  fol.  Incipiunt  rubrice  seu  tituli  tabule  d.  magistri  fratris  vindi 
de  senis. 

Folio  i.°  Incipit  tabula  super  Bibliam  per  alphabetum. 

Capi.  primum.  —  De  abstinencia. 

Acaba  el  texto  en  el  folio.  102  v.°  Expliciunt  distinctiones  quedam  copilate  per 
fratrem  vindum  de  Senis  professoris  ordinis  fratruum  heremitarum  sancti  Au- 
gustini. 

En  el  mismo  folio  empieza  la  tabla  que  acaba  en  el  folio  112  v.°  con  el  Expli- 
cit  Tabula  supra  prefacto  opere  fratris  Vindi  de  Senis . etc. 

A  continuación:  Incipit  Strilabius  poeta. 

Folio  1 1 3  r.°  Strilabi  fili  vite  dulcedo  paterne. 

Doctrine  studio  pauca  relinquo  tuo. 

Son  sentencias  de  que  pueden  dar  ejemplo  las  dos  siguientes: 

Fructu  non  foliis  pomorunn  quisque  cibatur: 

Et  sensus  verbis  anteferendus  erit. 

Copia  verborum  est  ibi  ubi  non  est  copia  sensus: 

Constat  et  errantem  multiplicare  vias. 

Acaba  en  el  folio  123  r.°,  i.a  columna,  con  estas  palabras:  Carmine  finito  sit 
laus  et  gloria  Christo. 

Sigue  una  hoja  en  blanco.  En  las  cuatro  siguientes,  sin  foliación:  Tabula  nova 
super  bibliam  ex  diversis  tabulis  et  scripturis  ad  laudem  dei  compositam  copila- 
tam  ac  ordinatam  unusquisque  prudens  lector  ad  sui  et  proximi  edificationem 
cuiusquisque  quesierit  reperiendo  consuletur. 

Letra  del  siglo  XV. 

Iniciales  de  rojo  y  azul  con  adornos  marginales:  capitales  de  los  mismos  co¬ 
lores,  alternadas. 

Hojas  de  286  por  210  mm.  A  dos  columnas  de  193  por  53. 

Pasta.  Encuad.  Grimaud. 


Un  flos  sanctorum,  escrito  de  mano,  en  pergamino,  en  233  hojas. 


Tratado  déla  vida  abreviada,  del  bienaventurado  Padre  San  Francisco,  y  de 
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algunos  milagros  que  Nuestro  Señor  por  su  clemencia  quiso  obrar  por  él  después 
de  sus  dias.  Escrito  de  mano  en  100  hojas  de  papel. 


Libro  escrito  de  mano  sobre  la  guerra  de  Babilonia  y  Hierusalem,  en  77 
hojas,  y  al  fin  de  él  la  Historia  de  San  Athanasio,  Cardenal  Alejandrino  en  el  año 
de  1061.  Contiene  el  origen  de  San  Athanasio  y  Arrio,  ambos  de  Italia,  y  su  fa¬ 
miliaridad  en  los  estudios  por  24  años  en  Babilonia,  y  después  por  todas  las  Uni¬ 
versidades  buscando  con  quien  disputar,  hasta  que  se  apartaron  con  promesa  de 
no  se  contradecir  en  disputas,  si  no  fuese  en  Artículos  de  la  fé. 

Escribió  San  Athanasio  el  símbolo  Quicumque  vult ,  y  pidió  á  Nuestro  Señor 
para  los  Cofrades  ó  familiares  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera  merced  de  bien 
morir. 

Fol.  i.°  Incipit  tractatus  beati  Bernardi  de  conflictu  Babilonis  et  iherusalem. 

Emp.  Inter  Babilonem  et  iherusalem  nulla  pax  est  sed  guerra  continua 
habent . 

Acaba  en  el  fol.  4.“  v.°  con  las  palabras: . cadunt  enim  alatere  timoris  nulle 

a  dextris  caritatis  decem  milia.  Deo  gratias. 

Folio.  5.0  v.°  Algunos  salmos. 

Fol.  6.°  v.°  Iste  liber  vocatus  eulogium  compositus  super  psalmum  usquequo 

Domine .  (oblivisceris  me  in  finem . )  Dividitur  in  sex  partibus,  unaquaque 

pars  super  quemlibet  versus  dicti  psalmi. 

Ocupa  la  tabla  de  los  148  capítulos  en  que  se  divide  la  obra  hasta  la  hoja 
15.a  v.a 

Fol.  16  r.°  Sanctissimo  ac  beatissimo  in  cristo  patri  et  domino  nostro  domino 

benedicto  divina  Dei  providentia .  sumo  pontifici  Johannes  sola  permissione 

divina  vestreque  beatitudinis  gratia  barchinonensis  episcopus...  lmbecillitatis  mee 
ignara  segnicies  fere  extremarum  virium  exercicio  destituta  diuturna  egritudine 
decumbens  in  lectulo  libenter  quiesceret  et  taceret  solatiaque  honesta  quereret 
Ínter  graues  molestias  et  erupnas  si  internus  ille  vermiculus  requiesceret  et  rodere 
omiteret  soporatus,  sed  ipse  quasi  dormitans  sepe  corrodendo  me  litargium  exci- 
tat  et  ne  dum  labia  muta  et  linguam  resolvit,  sed  etiam  me  tamquam  dementem 
et  furiosum  clamare  insipienter  informiterque  compellit. 

Cum  enim  diligenter  considero  me  etatis  media  jam  per  amplius  et  amplius 
trascendisse  et  tendere  ad  occasum  finem  proximum  mérito  perhorrescens  exacti 
temporis  mala  infinita  que  gessy  recenseo  et  revolvo . 

Sigue  diciendo  que  como  entre  sollozos  pidiese  al  cielo  inspiración  para  acertar 

á  orar,  se  le  ocurrió  el  Salmo  XII:  Usquequo  avertis  faciem  tuam  a  me . que  la 

repetición  del  salmo  aumentó  su  devoción,  y  que,  sin  duda  por  influjo  divino, 
le  fué  dado  á  él,  indocto  y  ageno  al  estudio  de  los  sagrados  códices,  ampliar  más 
y  más  los  asuntos  de  su  meditación.  Después  la  escribió  á  modo  de  soliloquio  para 
comodidad  suya,  y  guardó  el  escrito;  pero  la  curiosidad  de  sus  amigos  y  fami¬ 
liares,  descubrió  entre  sus  libros  éste,  y  le  obligaron  á  hacerle  público. 

En  cuanto  al  título,  declara  que,  por  reverencia  á  San  Agustín  y  á  San  Isidoro 
que  usaron  en  sus  obras  del  de  Soliloquio,  no  quiso  llamar  así  á  la  suya,  y  fun¬ 
dándose  en  la  interjeción  heu ,  expresión  frecuente  de  sus  dolores,  quiso  que  de 
esa  palabra  y  de  logos ,  tratado,  se  llamase  el  suyo  Eulogium ,  ó  sea,  Libro  del 
atribulado. 
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Divídele  en  6  partes  que,  á  imitación,  dice,  de  Quintiliano,  llama  Declama¬ 
ciones. 

Acaba  el  prólogo  con  estas  palabras: 

Datum  die  vicessima  octaua  novembris  anno  a.  n.  D.  MCCCC  octavo  ponti- 
ficatus  vestri  anno  quinto  décimo  vestra  sanctitate  per  accellerationen  unitatis 
ecclesie  in  hac  villa  Perpiniani  generale  concilium  celebrante. 

Empieza  el  texto  con  foliación  III,  y  á  las  pocas  líneas,  dirigiéndose  á  Dios, 
dice:  Nulla  enim  res  suam  perdere  potest  totaliter  propriam  operationem  quandiu 
manet  licet  impediri  valeat  vel  retardari  ad  tempus.  Quia  quod  a  natura  inest 
semper  inesse  ratione  probabili  opinamur.  Acaba  en  el  fol.  77  v.°  con  las  pa¬ 
labras . regnum  celeste  te  miserante  obtinere  firmiter  spero. 

Letra,  de  la  fecha  de  la  obra. 

Vitela.  Hojas  de  220  por  149  mm.  Caja  de  la  escritura  139  por  90. 

Iniciales  y  capitales  de  rojo  con  adornos  morados.  Orlas  en  la  margen  inferior 
de  rasgos  caligráficos  rojos  y  morados.  Extractos  en  rojo  al  pie  de  las  páginas  del 
texto  de  cada  una. 

Pta.  encuad.  Grimaud. 

Torres  Amat  ( Diccionario  de  escritores  catalanes ,  artículo:  Armengol  (Juan), 
cita  el  título  de  esta  obra,  sin  más  indicación  que  la  signatura  de  la  Biblioteca 
Real,  Bb — 83,  que  está  equivocada,  siendo  la  verdadera  Bb — 153.  Además,  con 
signatura  de  la  misma  Biblioteca,  I.  197,  hoy  I.  317:  Traslado  del  entierro  de  la 
Condesa  de  Armengodi  que  está  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Val- 
buena. 

En  un  tomo  de  varios,  copia  moderna  de  un  códice  del  Escorial  que  fue  de 
Abrosio  de  Morales,  al  folio  299,  se  halla  esta  relación  en  dos  hojas,  en  castellano; 
pero  está  escrita  por  Morales  para  enviar  al  Rey,  y  no  sé  por  qué  Torres  Amat 
hizo  autor  de  ella  al  Obispo  Armengol. 

Ni  Yepes  ni  Mabillón  le  mencionan,  á  pesar  de  haber  sido  abad  del  monaste¬ 
rio  de  benedictinos  de  San  Cucufat  del  Vallés. 

Aymerich  dice  que  se  llamó  Juan  Armengol  y  que  desde  aquel  cargo  íué  pro¬ 
movido  á  la  Sede  de  Barcelona  en  la  vacante  del  Obispo  D.  Ramón,  el  20  de 
Diciembre  de  1398. 

Murió  en  Perpiñán  el  17  de  Diciembre  de  1408,  pocos  días  después  de  la  fecha 
que  lleva  su  manuscrito. 

A.  P.  y  M. 
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SECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 


Carta  del  Conde  de  Cervera  al  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Luis 
de  Ur quijo  acerca  de  la  estancia  de  Herbas  y  P anduro  en 
Cuenca. 

EXCMO.  SE. 

El  amor  que  he  profesado  á  esta  ciudad  de  Cuenca  y  mi  empleo  de  Regidor 
decano  de  su  Ayuntamiento,  me  ponen  en  la  obligación  de  manifestar  á  V.  E.  el 
peligro  que  le  amenaza  á  ella  y  á  su  obispado,  y  á  solicitar  de  su  protección  un 
pronto  y  eficaz  remedio. 

Hace  algunos  dias  que  se  halla  en  Cuenca  el  Ex-Jesuita  Herbas  y  Panduro  en 
casa  del  Gobernador  déla  Mitra,  á  la  que  concurren  igualmente  otros  ex-jesui- 
tas  que  hay  en  esta  ciudad,  y  algunos  apasionados  suyos.  El  genio  atrevido  de 
aquel,  y  su  desmedida  pasión  á  todas  las  cosas  de  su  extinguida  sociedad,  le  hacen 
prorrumpir  con  frecuencia  en  expresiones  opuestas  á  las  providencias  más  sabias 
y  constantes  del  gobierno,  nada  pacíficas,  y  principalmente  encaminadas  á  pro¬ 
pagar  las  máximas  curiales  y  motejar  todas  aquellas  personas  no  afectas  á  ellas 
ni  á  su  adorada  Compañia. 

Uno  de  los  principales  medios  que  para  esto  ha  empleado,  es  haver  esparcido 
voz  de  que  tiene  compuesta  una  obra  sobre  los  autores  de  la  rebolucion  france¬ 
sa,  recayendo  en  que  lo  han  sido  cabalmente  aquellos  que  no  convienen  con  él 
en  sus  opiniones  y  afectos.  Mucho  dudo  de  la  existencia  de  esta  obra,  mas  de  su 
verdad,  y  muchisimo  de  que  llegue  el  caso  de  su  publicación;  pero  no  puedo  me¬ 
nos  de  temer  que  todo  va  encaminado  á  formarse  un  partido  poderoso,  á  bande¬ 
rizar  el  pueblo,  é  introducir  la  discordia  y  desavenencia  entre  las  personas  que 
por  su  estado  y  circunstancias  podrán  ser  las  más  útiles  al  bien  de  su  patria. 

Se  aumentan  mis  temores  á  vista  de  que  convocado  un  intempestivo  concurso 
á  curatos,  no  dejaran  los  opositores  de  entreveer  la  parte  que  puede  tener  en  su 
provisión  persona  escuchada  con  tanto  gusto  de  este  Gobernador;  de  que  ha  es¬ 
tado  aqui  por  algún  tiempo  una  afamada  Beata,  de  quien  puede  temerse  padezca 
dentro  de  poco  la  enfermedad  de  revelaciones  acomodadas  á  los  deseos  de  sus 
Directores;  mayormente  cuando  no  faltan  Regulares,  que  tan  prontos  se  hallan 
para  estos  combates,  dispuestos  á  tocar  el  arma  de  la  Religión  y  de  la  heregía, 
simptomas  todos  del  fanatismo  y  disputas  religiosas. 

V.  E.  sabe  mui  bien  qué  funestas  son  en  todas  partes  estas  disensiones  y  van- 
dos,  las  malas  resultas  que  han  ocasionado  en  todos  tiempos,  siendo  el  mejor  de 
todos  los  remedios  el  desvanecerlos  con  anticipación,  sin  dar  lugar  á  que  tomen 
cuerpo;  y  por  lo  mismo  me  he  atrevido  á  poner  todo  esto  en  su  noticia  y  mani¬ 
festarle  seria  mui  conveniente  que  al  Ex-Jesuita  Herbas  y  sus  compañeros  se  les 
mandase  observar  las  órdenes  del  Gobierno,  que  tienen  prevenido  que  todos  ellos 
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se  retiren  á  conventos  apartados  de  la  capital,  de  que  hay  número  en  este  Obis¬ 
pado,  y  que  en  ellos  se  mantengan  de  las  pensiones  que  generalmente  y  con  tanta 
generosidad  les  dispensa  la  Real  piedad;  y  ya  que  sus  esperanzas  y  equivocadas 
máximas  no  les  dejan  gozar  de  paz  y  quietud  interior,  por  lo  menos  no  inquieten 
á  los  demás,  aumentando  esta  fatal  desgracia  á  las  muchas  que  lleba  consigo  esta 
vida. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  le  deseo.  Cuenca  21  de  Oc¬ 
tubre  de  1800. 

Excelentísimo  Señor 
B.  L.  M.  de  V.  E.  su  seguro  servidor. 

El  Conde  de  Cerrera. 

Excmo.  Señor  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo. 

Al  margen=i5  de  Noviembre  de  1800. 

Pasóse  reservadamente  al  Governador  del  Consejo  para  que  lo  vea  y  diga  qué 
medios  habrá  de  hacer  que  se  cúmplala  orden  de  S.  M.  que  se  cita  (1). 

( Archivo  General  Central  en  Alcalá. — Gobernación. — Policía  urbana  y  rural , 
legajo  ó.°) 

Por  la  copia, 

Ricardo  Gómez  y  Sánchez. 


Partida  de  matrimonio  de  los  padres  del  insigne  poeta  D.  Joan 
Ruiz  de  Alar  con  y  Mendoza. 

A  la  bondad  del  Sr.  D.  Luis  Valdés,  conocido  autor  dramático,  debemos  el 
poder  comunicar  á  los  lectores  el  interesante  documento  que  sigue.  Esta  partida 
le  fué  enviada  desde  América  al  difunto  D.  Luis  Fernándcz-Guerra  y  Orbe,  bió¬ 
grafo  excelente  del  gran  poeta  mejicano  y  la  tenía  destinada  con  otros  documen¬ 
tos,  para  una  nueva  edición  de  su  famoso  libro  titulado  Don  Juan  Ruij  de  Alar- 
cóny  Mendoza,  que  no  ha  llegado  á  hacer,  pero  que  probablemente  emprenderá 
el  referido  D.  Luis  Valdés,  hijo  político  del  Sr.  Fernández-Guerra.  Esperamos 
con  ansia  la  fe  de  batismo  del  citado  poeta  que  nos  ha  prometido  el  mismo 
D.  Luis. 

Hé  aquí  ahora  el  documento  indicado  que  se  halla  en  el  libro  i.°  de  Matrimo¬ 
nios  de  la  catedral  de  México,  que  comienza  el  año  de  1 568  y  concluye  en  el  de 
1574,  primera  partida  de  la  hoja  59,  y  dice  así: 

«En  Domingo  nueve  dias  del  mes  de  marco  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años  yo  el  cura  ynfracscrito  despose  por  palabras  de  presente  según  orden  de 
la  S.a  madre  yglesia  a  p.°  Ruiz  de  alarcon  hijo  de  garcía  Ruiz  y  de  doña  m.a  de 
Valencia  vz.°  alvaladejo  con  doña  leonor  de  mendoca  hija  de  her<io  de  mendoca 
y  de  m.a  de  mendoca  vz.°s  de  las  minas  de  tasco  fueron  presentes  por  ts.°  el  illus- 
tre  S.or  doctor  luis  de  vilianueva  oydor  desta  Real  avdiencia  y  dofr.c°  de  velasco 
y  don  luys  de  velasco  y  al.°  de  villaseca.=fr. co  moreno.  Cura.» 

(Al  margen  dice):  «p.°  Ruiz  de  Alarcon=doña  leonor  de  mendoca.» 

Por  la  copia, 

E.  Gotarelo. 


(1)  Este  escrito  es  autógrafo  del  Ministro  Urquijo. 
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FONDOS  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS. 


INVENTARIO 

de  los  documentos  y  libros  que  han  ingresado  en  el  A  rchivo  Histórico 
Nacional,  en  el  mes  de  la  fecha,  procedentes  del  general  del  Reino 
de  Valencia. 


PROCEDENCIA. 

CONCEPTO. 

AÑOS. 

Legajos. . 

Libros .  . . 

I  Documen- 

lí:  tos.  ..... 

Agustinos  de  N.a  S.a 
del  Socorro. 

Libro  de  actas  de  Capítulos  de  la  Or¬ 
den  de  San  Agustín ,  en  la  provincia 

1 

; 

Audiencia  de  Va¬ 
lencia. 

de  Aragón . 

Líber  sententiarum  sacrae  et  regiae 
Audientia  Valentiae ,  doctoris  Gre- 

1654-1669 

» 

I 

o 

Canonesas  regula¬ 
res  de  S.  Cristóbal. 

gorii  Tárrega . . . 

Copias  de  cartas  dirigidas  al  conde  de 
Villafranqueza  por  D.  Vicente  Bo- 

162 5-1630 

> 

1 

» 

navida . 

Memoria  de  los  bienes  del  conde  de 

1722-1731 

» ¡ 

2 

» 

Villafranqueza . 

Colección  de  cartas  de  D.  Manuel  Angel 

» 

» 

1 

)' 

Carmelitas  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Car¬ 
men,  en  Játiva. 

referentes  al  príncipe  de  Santo  Bono. 

Quinqué  libri ,  con  el  catálogo  de  los 
Generales  de  la  Orden;  de  los  pro¬ 
vinciales  de  la  provincia  de  Aragón; 
de  los  Priores  de  la  casa  y  relación 
de  las  cosas  memorables  del  conven- 

1729 

1 

)) 

» 

Cartuja  de  Porta- 

to  y  ciudad  de  San  Felipe  de  Játiva.. 
Libro-cabreo  de  censos  y  rentas  de  la 

1781-1782 

» 

I 

» 

Coeli. 

Cartuja  de  Porta-Coeli . 

Libro  de  cargo  y  data  de  la  Cartuja  de 

en 

00 

tj- 

T 

0 

<0 

ti- 

» 

I 

» 

Catalán  (Familia  de). 

Porta-Coeli . 

Origen  ilustre  de  la  muy  noble  familia 
de  Catalán  y  de  algunos  della  por 
línea  recta  de  varón  en  varón ,  que 
han  permanecido  en  la  ciudad  de 
Valencia  y  su  reino  desde  su  con¬ 
quista  hecha  por  el  rey  de  Aragón 
D.  Jaime  el  Conquistador  hasta  fin 

» 

> 

I 

» 

Cistercienses  de  La 
Zaidía.  (Monjas) 

del  año  1664 . 

Libro  que  contiene  los  censos  y  rentas, 
concesiones  y  gracias  reales  del  con- 

1665 

» 

I 

» 

vento  de  La  Zaidía . 

¡Trece  procesos  instruidos  en  diversos 

» 

! » 

1 

|  » 

Cistercienses  de 
Santa  María  en  Be- 
¡  nifasá. 

|  años  . 

Libro  de  la  fundación  y  dotación  de] 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  de 

1388- 159c 

■i 1 

> 

> 

Suma  y  sigue. 


10  » 
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PROCEDENCIA. 


Cisterc-ienses  de  San 
Vicente  Mártir,  vul¬ 
go  de  la  Roqueta. 


Dirección  de  bienes 
nacionales  durante 
la  dominación  fran¬ 
cesa. 


Domínguez (D.  Luis). 


Dominicos  de  San 
Onofre,  cerca  de  Mu- 
seros. 


Dominicos  de  Va¬ 
lencia. 


CONCEPTO. 


Suma  anterior 


ANOS. 


Oj 

2  10» 


Benifasáy  con  todos  los  Abades  que 
en  dicho  Monasterio  ha  habido  y  las 
gracias  y  privilegios  concedidos  al 
mismo  por  los  RR.  de  Aragón,  etc.. 
Noticia  de  los  privilegios  y  gracias  rea¬ 
les,  indulgencias  y  bulas  apostólicas, 
escrituras,  etc.,  que  se  encuentran  en 

el  Archivo  de  este  Monasterio . 

Cuentas  de  bienes  procedentes  de  con¬ 
ventos  suprimidos,  temporalidades  de 
Jesuítas,  secuestros,  etc.,  rendidas  á 
la  Administración  de  la  provincia  de 
Valencia  por  las  Gobernaciones  de 
Alcira,  Alcoy,  Alicante,  Castellón, 
Cot'rentes,  Denia,  Játiva,  Jijona,  Mo¬ 
rdía,  Orihuela,  Peñíscola  y  Valencia. 
Inventario  de  los  bienes  y  herencia  de 
D.  Luis  Domínguez,  escribano  de 

manument . 

Suplemento  de  las  confirmaciones,  de¬ 
claraciones,  órdenes  y  amonestacio¬ 
nes  de  los  Capítulos  de  la  Orden, 
tanto  generales  como  provinciales.. . 
Privilegios.de  la  Orden  de  Predicadores 
y  crónica  de  la  misma  desde  su  fun¬ 
dación . 

Summarium  privilegiorum  ordinis 
praedicatorum  á  S.  Sede  Apostólica 
concessorum  ab  anuo  1216,  in  quo 
ordo  fuit  confirmatus ,  usque  ad  an- 
num  1669. 

Ordenaciones  y  estatutos  dados  por  los 
PP.  GG.  de  la  O.  de  S.  D.  á  la  pro¬ 
vincia  de  Aragón . 

Libro  de  los  Consejos  del  R.  Convento 

de  Predicadores  de  Valencia . 

Actas  de  los  Capítulos  generales  de  la 

O.  de  S.  Domingo . 

Actas  de  Capítulos  provinciales  de  la 
provincia  de  Aragón,  de  la  O.  de  S.  D. 
Actas  originales  del  Capítulo  provincial 
de  la  provincia  de  Aragón  de  la  O.  de 
S.  D.,  celebrado  en  Barcelona  en... 
Indice  de  actas  de  Capítulos,  así  gene¬ 
rales  como  provinciales . 

Actas  de  los  Capítulos,  así  generales 
como  provinciales,  celebrados  por  la 
O.  de  S.  D.,  con  algunas  copias  de 
bulas  y  breves  referentes  á  la  Or¬ 
den . 


Suma  y  sigue, 


i 586  >  i 

17Ó3  »  i 


181 1-1813 


9  » 


1541  »  1 


1650-1718  »  1 

1 504  »  1 

1 670  »  1 

1506-1694  »  1 

1758-1811  »  1 

1589-1725  »  11 

1596-1825  »  5 

1 798  »  1 

1508-1625  »  1 


1532-1582 


» 


1 1 


37 


» 


» 


» 


> 


t 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

* 

» 
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PROCEDENCIA. 


Franciscanas  de  la 
Puridad 


Inquisición  de  Va¬ 
lencia. 


Jerónimos  de  la 
Murta. 


CONCEPTO. 


Suma  anterior. 


Jerónimos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes. 


Libro  de  censos  del  Convento  de  Santa 

Clara  y  Santa  Isabel . 

Corre.-pondencia  y  cuentas  del  banque¬ 
ro  Bautista  Camarena . 

Libro  becerro  en  que  se  anotan  los  cen¬ 
sos  que  tiene  la  Inquisición  de  Va¬ 
lencia,  por  la  confiscación  de  bienes 
hecha  por  el  Tribunal.  (Al  fol.  79 
aparece  un  censo  procedente  de  la 
confiscación  de  bienes  de  Luis  Vives, 
condenado  por  haberse  manifestado 
á  éste  dicho  Santo  Oficio  en  1552)... 
Libro  becerro  que  comprende  la  guía 
de  los  instrumentos  que  justifican  los 
censos  al  quitar  y  los  perpetuos  re¬ 
servativos  que  posee  el  Real  Fisco 
de  la  Inquisición  de  Valencia ,  en  el 
presente  año  de  1777,  por  D.  Manuel 
Mayans  y  Sisear,  secretario  del  Secre¬ 
to  y  tesorero  del  mismo  Tribunal. 
(Lleva  un  índice  de  los  censos  que  la 
Inquisición  poseía  en  Valencia  en  di¬ 
cho  año,  con  expresión  de  sus  capi¬ 
tales,  y  la  notable  variación  que  tuvo 
la  renta  del  Real  Fisco  de  la  Inquisi¬ 
ción  con  motivo  de  la  expulsión  de 

los  moriscos  en  1609) . 

Indice  de  las  instrucciones,  provisiones 
y  cartas  acordadas  del  Santo  Oficio 

de  la  Inquisición . 

Libro  segundo  de  actas  capitulares  des¬ 
de  el  año  1580  hasta  el  de  161 1 . . . . 
Correspondencia  sostenida  por  D.  Fer¬ 
nando  el  Católico  y  D.  Carlos  I  con 
su  Embajador  en  Roma,  D.  Jerónimo 
Vich.  (Al  fin,  en  un  legajo  de  varios, 
aparecen  dos  cartas,  ambas  con  las 
firmas  autógrafas,  del  Infante  de  Ara 
gón  D.  Enrique  (A.  1478)  y  del  Du¬ 
que  de  Gandía  (antes  de  su  conver¬ 
sión:  A.  1502);  un  privilegio  de 
Felipe  III  y  una  carta  de  la  Reina 
Gobernadora,  D.a  Mariana  de  Aus¬ 
tria  (A.  1700) . 

Historia  de  la  fundación  del  Monasterio 
de  San  Bernardo,  é  institución  en  su 
lugar  del  de  San  Miguel  de  los  RR., 
con  los  testamentos  de  la  Reina  doña 
Germana  de  Foix  y  del  Duque  de  Ca¬ 
labria,  mandas  que  hicieron  é  inven- 


Sumay  sigue. 


ANOS. 


s.  xv  al  xvi 


1 580-161 1 


1 1 


37 


»  1 

»  1 


1 47 1 ~ 1 5 1 9 
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PROCEDENCIA. 


Jerónimos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes. 


CONCEPTO. 

AÑOS. 

Suma  y  sigue . 

tario  de  sus  libros  y  alhajas.  (A  con¬ 
tinuación  hay  una  lista  de  los  Prio¬ 
res, Vicarios  y  Monjesprofesos  de  éste 
Monasterio  desde  1546  hasta  1834).... 

> 

Libro  de  la  fundación ,  dotación  y  ren¬ 
tas  de  éste  Monasterio  de  San  Mi¬ 
guel  de  los  RR.  (Se  insertan  los  tes¬ 
tamentos  de  la  Reina  D.a  Germana 
de  Foix  y  de  su  esposo  el  Duque  de 
Calabria,  así  como  el  inventario  de 
las  alhajas,  libros,  etc.,  que  hicieron 

á  éste  Monasterio . 

Inventario  de  las  alhajas  que  dejó  nues¬ 
tra  Señora  fundadora  en  su  muerte 
hecho  por  nuestro  Señor  fundador  el 
Duque  de  Calabria ,  su  marido ,  en  el 
palacio  deValencia,  año  1536 . 

i554-'555 

1536 

Otro  ejemplar  de  dicho  inventario. . . . 

1536 

Libro  de  la  Obra-pía  de  la  Reina  doña 
Germana  de  Foix . 

1704-173' 

Libro  titulado  de  la  limosna  de  la  Rei¬ 
na  D.a  Germana ,  en  el  cual  constan 
las  cantidades  recibidas  y  distribuidas 
por  este  concepto . 

00 

vr\ 

7 

vj n 

Libro  de  la  administración  y  distribu¬ 
ción  de  las  300  libras  jaquesas  que  la 
Srma.  Reina  D.a  Germana  dejo  al  P. 
Prior  y  convento  de  éste  Monasterio 
de  S.  Miguel  de  los  RR.,para  repar¬ 
tir  en  cada  un  año  en  ayuda  de  casar 
huérfanas  y  redimir  cautivos.  (En 
él  se  inserta  el  testamento  de  doña 
Germana,  y  aparte,  la  cláusula  del 

mismo  referente  á  ésta  manda) . 

Libro  de  la  guardarropía  de  la  Reina 
D.a  Germana  de  Foix,  llevado  por 
los  guardaropas  Federico  del  Tufo 
(1 523-1 528)  y  Cosa  di  Gervaso  (1528- 
1 533) •  —  Al  fol.  17  viene  una  curiosa 
relación  de  132  volúmenes  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  aquella  Señora,  vendidos 
en  150  liras  al  Rvdo.  M.°  Celis  Cal- 
cagnino,  por  hallarse  en  mal  estado 
de  conservación,  tanto  por  su  anti¬ 
güedad  cuanto  por  haberse  mojado  y 
estropeado  en  los  viajes  de  Ischia  á 
Marsella  y  de  Marsella  á  Ferrara.  Al 
fin  del  libro,  ya  sin  foliar,  aparece 
Cosa  di  Gervaso  como  guardaropa 
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Suma  anterior 
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Jerónimos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes. 


de  la  Infanta  D.a  Isabel  de  Aragón, 

hija  de  la  Reina  D.a  Germana . 

Libro  de  gastos  de  la  casa  Real  de  Ná- 
poles,  que  comprende  desde  1  de 
Agosto  hasta  20  de  Octubre  de  1501 . 
Libro  de  salarios  de  los  criados  deli 
Señor  Duque  de  Calabria.  (Precede; 
una  curiosa  lista  de  toda  la  numerosa  j 
servidumbre  del  Duque,  en  el  año 

,  1546,  distribuida  por  oficios) . ¡ 

Indice  de  las  escrituras,  cartas,  misivas 
y  demás  papeles  pertenecientes  al! 
Duque  D.  Fernando  de  Aragón  y  á| 
su  secretario  Jerónimo  de  Isis,  y  dej 
los  que  estaban  en  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  entre  los  bienes  here¬ 
dados  por  Jerónimo  de  Isis  del  Duque 
D.  Fernando,  hecho  en  virtud  de 
Real  cédula  del  Príncipe  D.  F'elipe 
por  el  Ledo.  Arteaga,  Inquisidor 

apostólico  del  Santo  Oficio . 

Actos  Capitulares  del  Real  Monasterio 

de  S.  M.  de  los  RR . 

Bulario  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 

(Manuscrito  de  letra  del  siglo  XVI).. 
Libro-registro  de  los  priores,  padres 
profesos,  novicios  y  hermanos  dona¬ 
dos  de  este  Monasterio ,  desde  su  fun¬ 
dación.  . . . . 

Inventario  de  los  bienes  ,  rentas  y  cen¬ 
sos  de  este  Monasterio . 

Inventario  de  las  escrituras  del  Monas¬ 
terio  de  S.  M.  de  los  RR . 

Libros  de  la  fábrica  del  Monasterio 

de  S.  M.  de  los  RR . 

Memoria  de  las  escrituras  que  hay  en 
este  Monasterio  de  San  Miguel  de  los 

Reyes . 

Lfbro  de  cartas  y  comunicaciones  diri¬ 
gidas  por  el  Padre  Maestro  General 
de  la  Orden  de  San  Jerónimo  á  los 

Monasterios  de  la  misma. . . 

Capítulos  del  Gobierno  de  la  acequia 
ae  Enova,  otorgados  ante  Luis  Fran¬ 
co  ,  escribano  de  Castellón  de  Já- 
tiva  en  22  de  Enero  de  1671.  Siguen 
notas  de  cabreos  de  los  pueblos  de 
Abad  y  Torreta  y  la  copia  de  la  escri¬ 
tura  de  población  y  concordia  hecha 
por  el  Monasterio  de  San  Miguel  de 
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Jesuitas. 


Liria  (Iglesia  de 
Santa  María). 
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REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


CONCEPTO. 


Suma  anterior . 

los  RR.  y  los  vecinos  de  estos  dos 
pueblos,  después  de  la  expulsión  de 

los  moriscos  en  1 6 1 1 . 

Libro  de  rótulos  y  cartas  comunes  del 
Real  Monasterio  de  San  Miguel  de 
los  Reyes ,  desde  el  año  de  1818  hasta 

i834*  . 

Libro  de  títulos  justi  ficativos  de  todas 1 
las  rentas  y  derechos  que  vosee  este 
Real  Monasterio  de  S.  M.  de  los  RR. 
en  este  año  1776.  (Tiene  un  índice! 

alfabético) . ! 

Libro  de  cuentas  de  los  censos  que 
tenia  este  Monasterio  procedentes  de 
la  Administración  de  la  reina  D.3  Ge- 

roma . . . ! 

Libro-cabreo  de  los  censos  que  tenia 
este  Monasterio  en  la  ciudad  y  en  la 

huerta  de  Valencia . 

Proceso  formado  á  instancia  de  Juan 
Pérregas  y  de  su  mujer  Agueda  Mar¬ 
tín,  contra  los  hermanos  Juan  y  Mi¬ 
guel  Sancho . 

Colección  de  cartas,  originales  y  en 
copia,  pertenecientes  á  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  provincia 
de  Aragón,  con  multitud  de  biogra¬ 
fías  délos  mismos . 

Consultas  de  la  provincia  de  Aragón. 
Varios  papeles  para  la  historia  de  la 
provincia  de  Aragón.  Hay  infinidad 
de  datos  biográficos  de  PP.  y  HH.  de 
la  Compañía  de  Jesús  é  índices  alfa¬ 
béticos  de  PP.  y  HH.,  admitidos  y 
despedidos  de  las  casas  que  la  Com¬ 
pañía  tenía  en  Aragón,  etc . 

Libro  que  contiene  las  ordenaciones, 
relaciones  de  congregantes,  expulsos 
y  difuntos  de  la  Congregación  del  Es¬ 
píritu  Santo  ,  establecida  en  la  Casa 
Profesa  de  la  Compañía  en  Valencia. 
Libro  que  contiene  las  cláusulas  de 
testamento  en  que  constan  los  ani¬ 
versarios  y  mandas  pías  hechos  en 

favor  de  esta  iglesia . 

Directorio  para  el  descargo  de  las 
obligaciones  perpétuas  del  real  con¬ 
vento  de  Nuestra  Señora  de  los  An¬ 
geles  de  la  villa  del  Puig ,  por  Fray 
Lorenzo  Quili . . 


Suma  y  sigue 
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Libros. . . 

>4 

71 

1671 

» 

I 

1818-1834 

» 

1 

177Ó 

> 

I 

1815-183.5 

» 

I 

»597-!598 

» 

I 

1 520 

I 

I 

1606-1632 

> 

I 

1 660- 1 69 1 

1 

I 

> 

2 

1 

» 

I 

1 322-1408 

» 

1 1 

» 

» 

I 

— 

14 

1  ^ 

1  °° 

» 


» 


1 


1 


> 


> 


1 


1 


» 


» 


» 


» 


» 


Documen¬ 
tos . 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


47' 


PROCEDENCIA. 


Mercenarios 
de  N."  S.°  de  los  An¬ 
geles  en  el  Puig. 


Mercenarios 
de  Sancti  Spiritus, 
enMurviedro. 

Montesa. 


CONCEPTO. 


Suma  anterior 


AÑOS. 
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Libro  de  actas  de  Capítulos  generales 
déla  Orden,  celebrados  desde  1593 

hasta  1736 . 

Libro-cabreo  de  los  censos  que  poseía 
este  Convento  en  Valencia,  Ruzafa  y 

Alboraya . 

Privilegios  apostólicos  y  reales  que  tie¬ 
ne  la  sagrada  Orden  de  la  Santísima 

Trinidad . 

Libro  de  censos  y  cartas  misivas  para 
memorias  y  noticias  de  linajes  y  fa¬ 
milias . 

Informe  del  limo.  Sr.  D.  José  Ciiment, 
obispo  de  Barcelona,  al  Real  y  Su¬ 
premo  Consejo  de  Castilla,  sobre  la 

cátedra  De  locis . 

Capítulos  y  ordinaciones  de  la  villa  y 
baronía  del  Puig,  tocantes  á  su  go¬ 
bierno  y  administración  de  justicia, 

dispuestos  y  ordenados  en  1657 . 

Sermones  y  temas  de  sermones  para 

todo  el  año . 

Proceso  formado  á  instancias  de  este 
convento  contra  el  receptor  del  conde 

de  Luna . 

Peticiones  y  greuges  presentados  en 
Cortes  por  los  brazos  militar  y  ecle¬ 
siástico  y  varios  Capítulos  de  Cortes 
celebradas  en  Valencia  y  Cataluña. . 
Ventas,  donaciones  censuales,  testa¬ 
mentos,  etc . . . 

Varios  procesos;  registro  hecho  en  el 
castillo  de  Alcalá  de  Xivert  é  inven¬ 
tario  del  mismo,  formados  por  orden 

del  Maestre  de  Montesa . 

Relación  de  los  bienes  de  la  Enco¬ 
mienda  y  baylías  de  Montesa,  man¬ 
dada  sacar  por  la  Dirección  de  Bienes 
Nacionales  durante  la  dominación 

francesa . 

Cuentas  de  cargo  y  data  de  la  recepta 

de  Montesa . 

Contra-libros  de  la  recepta  de  la  Mesa 
maestral  de  Montesa  (libros  de  rentas 
corrientes  y  atrasadas  de  la  Mesa 
maestral,  llevados  por  el  regente  del 
libro-mayor  de  la  recepta) . 

Contra-libros  de  la  recepta  de  Mon¬ 
tesa . 


'593-'756 
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1382 

1643-1 964 

1772 

1657 


1422 

1368-1440 

1239-1292 

1410-1500 

1812-1813 

1665-1746 


1725-1730 
1 741 — 1 758 

1741-1742 
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REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


PROCEDENCIA. 


Móntesa. 


Tomás  Apóstol 
(Parroquia  de  Sauto) 


CONCEPTO. 


Suma  anterior . 

Libro  de  definiciones,  encomiendas, 
recepta,  baylias  y  administración  de 

frutos  de  la  Orden  de  Montesa . 

Nótales  de  Berenguer  Roig  de  actas, 
cartas  y  otros  documentos  relativos 
a  la  Orden  Militar  y  casa  religiosa  de 

Nuestra  Señora  de  Montesa . 

Libro-registro  de  pleitos  de  la  corte 

civil  de  la  villa  de  San  Mateo . 

Indice  del  antiguo  Archivo  de  la  Orden. 
Cuentas  del  receptor  D.  Juan  Brizuela. 
Registro  de  certificaciones,  mandatos  y 
otros  actos,  hechos  por  el  Maestre 
racional  de  la  casa  y  corte  del  rey  en 
el  reino  de  Valencia  en  lo  concer¬ 
niente  á  examen  y  liquidación  de  las 
cuentas  del  patrimonio  de  la  Mesa 

maestral  de  Montesa  . 

Autos  de  la  toma  de  posesión  del  maes¬ 
trazgo  de  Montesa,  en  nombre  de 
Felipe  II,  por  D.  Juan  Pacheco  y 
D.  Ju:.n  Quintanilla,  de  la  Orden  de 

Calatrava . 

Traslado  de  una  carta  de  Felipe  II  al 
lugarteniente  general,  marqués  de 
Aytona,deun  Perinde  valerede  Gre¬ 
gorio  XIII,  y  de  una  bula  de  Sixto  V, 
referentes  á  la  gracia  concedida  á  los 
caballeros  de  Montesa,  facultándoles 

para  contraer  matrimonio . 

Quinque-libri ,  que  comprende  el  libro 
délos  bautismos  (AA.  1 566— 1614)  y 
el  de  las  confirmaciones  (AA.  1571- 

1620) . 

Cláusulas  testamentarias  de  aniversarios 
y  mandas  en  favor  de  la  parroquia  de 

Santo  Tomás  A.  de  Valencia . 

Varios  de  Valencia.  un  tomo  que  contiene  varias  cartas 
reales-originales  y  otros  documentos 
particulares  del  siglo  XV.  (Parece 
una  colección  de  documentos  hecha 
por  algún  particular  con  documentos 
que  se  refieren  en  su  mayoría  á  Va¬ 
lencia)  . 

Varias  reales  cédulas,  reglamentos  y 
disposiciones  de  carácter  económico, 
pertenecientes  casi  todos  á  la  Real 
Caja  de  amortización ,  y  que  se  refie¬ 
ren  á  la  enajenación  de  bienes  raíces 
de  establecimientos  piadosos,  tempo- 
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1518-1684 
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CONCEPTO. 

AÑOS. 

Legajos.. 

i  Libros... 

Documen¬ 
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Suma  anterior . 

ralidades  de  jesuítas ,  etc.;  al  impues¬ 
to  sobre  criados  y  objetos  de  lujo;  á 
diezmos  novales;  á  arbitrios  de  fon¬ 
dos  para  la  extinción  de  Vales  Rea¬ 
les,  etc . 

1 800- 1 807 

*7 

] 

00 

93 

» 

Varios  de  Valencia. 

334  pergaminos  y  papeles  pertenecien¬ 
tes:  3,  á  la  Cartuja  de  Ara-Christi ; 
37,  á  los  Jerónimos  de  Cotalba ;  1 ,  á 
los  Dominicos  de  Luchente\  1 ,  á  los 
Jerónimos  de  Lupiana ;  1,  á  Ordenes 
Mendicantes ;  2 ,  á  la  Orden  de  la 
Merced ;  79,  á  los  Jerónimos  de  San 
Miguel  de  los  Reyes ;  6,  á  los  Canó¬ 
nigos  de  San  Agustín  de  Monteara- 
gón\  1,  á  los  Jerónimos  de  la  Murta’, 
4,  á  los  Mercenarios  del  Puig  ;  7,  á 
las  monjas  Franciscanas  de  la  Puri¬ 
dad  ;  2  ,  á  los  Cistercienses  de  la  Ro¬ 
queta’,  2,  á  los  .Agustinos  del  Soco¬ 
rro",  5 ,  á  la  parroquia  de  Santo  To¬ 
más’,  3 ,  á  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad',  86,  á  los  Cistercienses  de 
Valldigna ;  5,  á  Varios  de  Valencia 
y  89  á  las  monjas  Cistercienses  de  la 
Zaidía . . . 

1236-1704 

» 

» 

334 

Zeca  de  Valencia. 

Libros  de  cuentas  de  la  fabricación  de 
moneda  de  oro  y  de  vellón  en  la  Zeca 
de  Valencia . 

1693-1702 

» 

3 

» 

Total . 
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VARIEDADES. 


BIBLIOTECA  DE  LA  FACULTAD  DE  FARMACIA  DE  MADRID. 


SU  REORGANIZACIÓN . 

Designado  en  i.°  de  Septiembre  de  1890  por  el  jefe  de  la  Biblioteca  Universi¬ 
taria,  D.  Gabriel  de  Alarcón  y  Casanova  (á  quien  rindo  merecido  tributo  por  la 
parte  que  tomó  en  mi  obra  con  sus  acertados  consejos  y  oportunas  observacio¬ 
nes),  para  llevar  á  cabo  la  delicada  misión  de  arreglar  el  Indice  de  la  Biblioteca 
de  Farmacia,  fui  trasladado  á  ella  desde  la  de  San  Isidro,  donde  hasta  entonces 
había  prestado  mis  servicios. 

Tenía  la  Biblioteca  de  Farmacia  arreglados  sus  libros  por  materias,  y  para  su 
servicio  un  antiguo  índice  distribuido  en  varios  tomos,  en  el  que  se  iban  interca¬ 
lando  las  nuevas  adquisiciones  por  el  método  de  papeletas  agujereadas.  Las 
remisiones  eran  muy  escasas,  y  muchas  obras  no  aparecían  registradas  en  el  In¬ 
dice  por  estarlo  únicamente  la  primera  con  quien  estaban  encuadernadas.  Otras 
figuraban  como  anónimas,  y  á  este  tenor  se  observaban  diferentes  irregularida¬ 
des,  que  realmente  hacían  precisa  su  reforma,  si  había  de  corresponder  á  la  im¬ 
portancia  adquirida  por  la  Biblioteca. 

Como  consecuencia  de  este  examen  y  atendiendo  á  que  la  distribución  por 
materias  había  sufrido  en  el  transcurso  del  tiempo  alguna  alteración,  agrupando 
en  los  primeros  estantes  los  libros  de  más  uso,  consideré  más  conveniente  proce¬ 
der  al  arreglo  total  de  la  Biblioteca,  dándole  una  nueva  organización. 

Comencé  por  establecer  una  clasificación  bibliográfica  donde  tuvieran  natural 
cabida  todas  las  materias  que  la  Farmacia  abarca  y  los  estudios  que  con  ella  se 
relacionan;  coloqué  los  volúmenes  por  orden  de  tamaños  y  los  catalogué,  llevan¬ 
do  á  la  vez  el  índice  de  autores  y  el  de  materias,  con  las  remisiones  correspon¬ 
dientes  á  cada  una  de  las  obras.  Inscrita  la  nueva  signatura  en  cada  uno  de  los 
volúmenes,  se  fijó  una  etiqueta  en  el  lomo  de  todos  ellos  con  las  mismas  indica¬ 
ciones  de  Estante ,  Tabla  y  Número ,  prefiriendo,  respecto  de  su  numeración,  el 
hacerlo  por  tablas  aisladas,  por  lo  que  simplifica  el  traslado  ó  la  sustitución  de 
una  obra  por  otra  en  caso  de  necesidad,  y  la  colocación  inmediata  de  las  que  se 
hallan  en  curso  de  publicación,  lo  que  no  puede  verificarse  sin  graves  inconve¬ 
nientes  con  la  numeración  correlativa  de  todos  los  volúmenes,  por  el  trastorno 
que  origina  cualquier  variación  ó  supresión  que  se  intente. 

Con  el  propósito  de  hacer  más  estable,  en  cierto  modo,  el  arreglo  definitivo 
de  la  Biblioteca,  formé  una  Estadística ,  en  cuyo  encasillado  se  consignaba  tabla 
por  tabla  á  contar  de  la  inferior  : 
i.°  Número  de  obras  contenido. 

2.0  Idem  de  volúmenes. 

3.0  Clasificación  por  tamaños. 
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4.a  Idem  por  encuadernaciones. 

5.0  Idem  por  materias. 

6.°  Idem  por  idiomas. 

7.0  Idem  de  las  impresiones  por  siglos. 

8.°  Número  de  papeletas  redactadas ,  tanto  principales  como  de  remisión. 

Por  tan  sencillo  procedimiento,  la  suma  de  las  tablas  de  un  estante  nos  daría 
la  de  las  obras  contenidas  en  él,  clasificadas  por  los  conceptos  expresados  y  la  de 
los  estantes  el  total  de  la  Biblioteca. 

La  muerte  de  mi  ilustrado  jefe  D.  Juan  Sala  y  Escalada,  acaecida  el  día  i.°  de 
Noviembre,  me  privó  de  su  eficaz  cooperación  y  ayuda.  El  me  había  dado  todas 
las  facilidades  necesarias  para  el  desempeño  de  mi  cometido,  poniendo,  ade¬ 
más,  á  mi  disposición  250  papeletas  nuevas  y  850  copiadas  del  mencionado  índice 
antiguo,  para  utilizarlas  en  el  momento  oportuno.  Nombrado  para  sucederle, 
me  hice  cargo  de  la  parte  administrativa,  enterándome  de  todo  lo  concerniente 
al  mecanismo  interior  de  la  Biblioteca,  á  fin  de  ponerme  en  aptitud  de  cumplir 
con  mis  nuevos  deberes. 

Sin  interrumpir  los  trabajos  de  catalogación  formé  un  pequeño  Archivo,  re¬ 
uniendo  por  orden  de  fechas  los  dispersos  papeles  y  documentos,  que  distribuí  en 
cinco  legajos  para  el  más  fácil  despacho  de  los  asuntos,  en  esta  disposición: 

i.°  Comunicaciones. 

2.0  Suscripciones. — Boletines  de  entrega  de  obras  y  periódicos. 

3.0  Donativos ,  compras  y  encuadernaciones . 

4.0  Memorias  anuales. 

5.0  Documentos  varios  y  curiosos,  referentes  á  la  Biblioteca,  agrupando 
también  en  el  mismo  lugar  los  antiguos  índices  é  inventarios. 

Para  compartir  los  trabajos  de  organización  iniciados  fué  destinado  á  esta 
Biblioteca  en  sustitución  del  Oficial  Sr.  Gutiérrez,  trasladado  á  la  de  Medicina, 
mi  querido  compañero  D.  Heliodoro  Carpintero  y  Moreno,  que  tomó  á  su  cargo 
el  arreglo  de  todas  las  obras  y  revistas  en  publicación  que  yacían  en  confusa 
mezcla  y  sin  coleccionar  desde  tiempo  indefinido.  Esta  sección,  separado  lo  com¬ 
pleto  para  su  catalogación,  quedó  definitivamente  instalada  en  dos  grandes  ca¬ 
jones  de  una  de  las  mesas  de  la  Sala  de  lectura,  donde,  con  la  separación  debida 
y  los  títulos  á  la  vista,  se  facilita  la  agregación  de  las  nuevas  entregas  y  subsánan- 
se  las  faltas  en  tiempo  oportuno. 

Emprendió  después  el  Sr.  Carpintero  la  revisión  de  los  folletos^  Fruto  de  ella 
fué  el  quedar  colocados  en  un  sólo  estante  todos  los  folletos,  distribuidos  en 
carpetas  por  materias  análogas,  bajo  la  siguiente  signatura,  para  mayor  comodi¬ 
dad  en  la  busca:  Estante ,  Tabla ,  Número  de  la  carpeta ,  considerada  como  volu¬ 
men  para  la  unificación  con  el  resto  de  la  Biblioteca,  y  Folleto  correlativo  dentro 
de  cada  una,  en  esta  forma: 

E.  16.— T.  3.a— N.°  7.— F.  5. 

Continuada  simultáneamente  por  el  que  suscribe  la  catalogación  de  volúme¬ 
nes,  tuvo  feliz  término  el  arreglo  total  de  la  Biblioteca  á  fines  de  Diciembre  de 
1892,  sin  haberse  interrumpido  un  sólo  momento  el  servicio  del  público  durante 
el  tiempo  transcurrido,  á  pesar  de  las  obras  de  carpintería  efectuadas,  como  el 
ajuste  de  escalerillas  para  graduar  las  tablas  en  diversos  estantes,  añadido  de  en¬ 
trepaños  para  el  repliegue  de  libros  y  otras  de  imprescindible  necesidad. 
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He  aquí  el  cuadro  estadístico  de  las  dos  clasificaciones,  antigua  y  moderna: 

CLASIFICACIÓN  ANTERIOR. 


Comprende  siete  secciones: 

I. — Farmacia. 

II. — Mineralogía. 

III.  — Botánica. 

IV.  — Zoología. 

V. — Física. 

VI. — Química. 

VII. — Medicina. 

CLASIFICACIÓN  ACTUAL. 


I. — Física. — General. — Aplicada  á  la  Farmacia. 

II. — Química. — General. — Industrial  y  otras  aplicaciones. 

III.  — Historia  Natural.  —  Mineralogía.  —  Geología. —  Botánica.  —  Zoología. — 

Agricultura  y  Zootecnia. — Tratados  generales. 

IV.  — Materia  Farmacéutica. — Mineral. — Vegetal. — Animal. 

V.  — Química  Farmacéutica. — Inorgánica. — Orgánica. — Química  biológica. 

VI.  — Farmacia  práctica. — Farmacopeas. — Formularios.  —  Tratados  especiales. 

VII. — Química  analítica  y  sintética. — Análisis  cualitativa. — Análisis  cuantitati¬ 
va. — Química  y  Farmacia  legal.  —  Toxicología.  —  Aguas  minerales. — 
Tratados  de  Síntesis. 

VIII. — Historia ,  Bibliología  y  Legislación. — Historia  de  las  Ciencias  naturales. - 
Historia  de  la  Farmacia. — Historia  de  la  Medicina. — Filosofía  farmacéu¬ 
tica. — Estudios  bibliográficos  y  biografías. — Legislación  farmacéutica. 

IX. — Enciclopedias  y  periódicos. — Misceláneas. — Diccionarios  generales. 

X. — Obras  diversas. — Todas  las  que  no  se  relacionan  directamente  con  la  Fa¬ 
cultad,  ordenadas  según  el  sistema  de  Brunet. 

SITUACIÓN  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  FARMACIA  EN  FIN  DE  DICIEMBRE  DE  1894. 

Volúmenes,  6.434.— Folletos,  2.158. 


Clasificación  por  tamaños. 


En  folio 
-4.°. 
—  8.°.. 
—  1 2.°. 
—  i6.°. 


Clasificación  por  encuadernaciones. 


Pasta,  becerro,  tafilete  y  análogas . 

Holandesa,  tela . . . 


Volúmenes.  Folletos 


456 

241 

1.294 

1  -434 

4-293 

482 

322 

1 

69 

1 

6.434 

2.158 

» 

I . 864  » 
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Volúmenes.  Folletos. 


Pergamino . 

171 

» 

Cartón . 

*95 

» 

Rústica . 

1 . 121 

00 

es 

6-434 

2.158 

Clasificación  por  materias. 

Física . 

275 

47 

Química . 

628 

43 

Historia  natural . . 

i*795 

145 

Materia  Farmacéutica . 

207 

54 

Química  Farmacéutica . 

104 

264 

Farmacia  práctica . 

388 

18 

Química  analítica  y  sintética . 

166 

15 1 

Historia,  Bibliología  y  Legislación.. . . 

321 

206 

Enciclopedias  y  periódicos . 

2. 190 

4 

Obras  diversas . 

360 

I  .22t> 

6.434 

2.158 

Clasificación  por  idiomas. 

Latín . 

643 

*9 

Italiano . 

45 

2 

Castellano . 

1  *9°3 

00 

Portugués . 

8 

2 

Francés . 

3.824 

35 

Inglés . 

7 

1 

Alemán . 

3 

218 

Otros  idiomas . 

1 

2 

6-434 

2.158 

Clasificación  de  las  impresiones  por  siglos. 

Siglo  XV . 

1 

» 

—  XVI . 

77 

» 

—  XVII . 

126 

> 

—  XVIII . . . 

N 

00 

<N 

15 

—  XIX . 

4-939 

2.143 

Sin  año . 

9 

» 

6-434 

2.158 

Número  de  papeletas  que  constituían  el  índice  en  fin  de  Diciembre  de 
1894:  13.089. 
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Se  formaron,  además  del  índice  de  autores  y  de  materias,  otros  tres  índices 
especiales,  á  saber:  uno,  de  obras  de  los  siglos  XV I y  XVII,  con  objeto  de  re¬ 
dactar  unas  Notas  bibliográficas  acerca  de  las  mismas  que,  poniendo  de  mani¬ 
fiesto  las  riquezas  que  atesora  la  Biblioteca,  pudieran  consultarse  con  fruto  por 
muchas  personas  que  desconocen  su  existencia  en  ella;  otro,  de  obr-as  escogidas-, 
y  otro,  de  retratos  de  celebridades  en  las  ciencias  físico-químicas  y  naturales, 
con  indicación  de  las  obras  donde  figuran,  de  utilidad  práctica  bajo  el  doble 
punto  de  vista  biográfico  y  artístico  y  aprovechado  ya,  en  más  de  una  ocasión, 
por  farmacéuticos,  pintores  y  adornistas,  para  las  obras  de  decoración  y  alegó¬ 
ricas  empleadas  en  las  oficinas  de  farmacia. 

Terminamos  este  artículo  que,  como  de  índole  esencialmente  práctica  y  poco 
ameno  por  consiguiente,  habrá  apurado  la  paciencia  de  los  lectores,  con  los  últi¬ 
mos  datos  que  debemos  á  la  amabilidad  del  Sr.  Carpintero,  consignando  que  en 
i.°  de  Enero  del  corriente  año  el  número  de  volúmenes  que  posee  la  Biblioteca  de 
Farmacia  es  el  de  6.518  y  el  de  folletos  2.199. 

Ricardo  Torres  Valle. 


ZBiToliogretfiei. 


Libros  españoles. 

Araujo  Gómez  (D.  Fernando).  — Gramática  del 
poema  del  Cid...  —  Madrid.  -Imp.  de  los  hijos 
de  M.  G.  Hernández,  1897.  —  8.°  (Obra  pub.  por 
la  Real  Academia  Española). 

Auto  sacramental  nuebo  de  las  pruebas  del 
linaje  umano  y  encomienda  del  honbre  (1605). 
Publicado  por  Léo  Rouanet. —  Paris.  —  Imp.  de 
Noizette  y  C.a,  1897.  —  8.°  men.,  95  pág. 

Colección  de  Documentos  inéditos  relativos 
al  descubrimiento,  conquista  y  organización 
de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ul¬ 
tramar. — Segunda  serie.  Pub.  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia. — Tomo  núm.  X.  —  III 
de  los  Documentos  legislativos.  —  Madrid.— 
Estab.  tip.  «Suc.  de  Rivadeneyra»,  1897. — 8.°, 
cxi-563  pág. 

Cotarelo  y  Morí  (D.  Emilio). — Iriarte  y  su  épo¬ 
ca.  Obra  premiada  en  público  certámen  por  la 
Real  Academia  Española. — Madrid. — Estable¬ 
cimiento  tip.  «Suc.  de  Rivadeneyra»,  1897. — 
8.°  dob.,  588  pág.  Con  el  retrato  de  Iriarte. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
la  Historia  en  la  junta  pública  de  20  de  Junio 
de  1897,  por  los  Excmos.  Señores  D.  Pedro  de 
Madrazo...  y  D.  Juan  Catalina  García...  —  Ma¬ 
drid. — Estab.  tip.  de  la  viuda  é  hijos  de  Ma¬ 
nuel  Tello,  1897. — 8.°  dob.,  89  pág.  Con  una 
fototipia  del  retrato  del  P.  Sigüenza.  —  Temas: 
Fundación  de  D.  Fermín  Caballero.  Premies  á 
la  virtud  y  al  talento  correspondientes  al  año 


1896,  por  el  Excmo.  Señor  D.  Pedro  de  Madrazo 
— Elogio  del  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  por  don 
Juan  Catalina. 

Fournier  (Gervasio). — Ensayo  de  Geografía 
histórica  de  España. — Tomo  II  (incompleto). — 
Valladolid. — Imp.  Castellana,  1897.  —  4.°  vnr- 
1  374  pág.  No  se  vende,  se  regala. 

Garda  de  la  Riega  (Celso). — Da  Gallega,  nave 
capitana  de  Colón  en  el  primer  viaje  de  des¬ 
cubrimientos. — Estudio  histórico.  —  Ponteve¬ 
dra.— Viuda  de  J.  A.  Antúnez,  1897. — 8.°  men., 
iv-199  pág. 

Gómez-Moreno  y  Martínez  (Manuel). — Antigüe¬ 
dades  cristianas  de  Martos.  (Folleto). — Grana¬ 
da,  1897.  — 4  °,  15  pág. 

Gras  de  Esteva  (Rafael).  —  Catálogo  de  los 
privilegios  y  documentos  originales  que  se 
conservan  en  el  Arehivo  reservado  déla  ciu- 
|  dad  de  Lérida... — Lérida. — Imp.,  1  ib.  y  encua¬ 
demaciones  de  José  Plá,  1897.-8.°  dob.,  75  pá¬ 
ginas. 

Libros  extranjeros. 

Aubigué  (Agrippad'). —  Histoire  universelle. 
—IX  (1594-1602),  édité  par  A.  de  Ruble. — Paris, 
Laurens  (1897). — In — 8,  486  p. 

Barré  (H.) — Catalogue  des  incunables  de  la 
bibliothéque  de  la  ville  de  Marseille.  —  Mar-' 
seille,  imp.  Barthelet  (1897). — In — 8,  vil,  73  p 

Bosrendo  (P.  de)  et  Rupin  (Ern.)  —  Sigillogra- 
phie  duBas-Limousin. — Nouv.eau  suppléments. 
— Brive,  imp.  Roche  (1897).—  In — 4,  n,  181  pági¬ 
na  y  lám. 
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Capelli  (dolí.  Lu.  Mario). —Pñmi  studi  sulle 
enciclopedie  medioevali.  I  (Le  fonti  delle  en- 
ciclopedie  latine  del  XII  secolo):  saggio  criti¬ 
co. — Modena,  tip.  lit.  Angelo  Namias  e  1897. 
—8.°,  p.  59. 

Catalogo  delle  opere  esistenti  nella  biblio¬ 
teca  della  R.  Accademia  Albertina  di  belle  ar- 
ti  di  Torino.  —  Torino,  tip.  Vincenzo  Bona 
(1897.)— In— 8,  vili,  216  p. 

Dydynskii  (Fed.) — Imperator  Adrián. — Varso- 
vie. — Imp.  de  1‘arrondirsement  scolaire  (1897). 
— In— 8,  261  p. 

Fregni  (Avv.  Gins.)  Delle  piú  celebri  iscri- 
zioni  etrusche  ed  umbre:  l‘arringatore  di  Fi- 
renze:  le  tombe  dei  Volunni  e  le  tavole  eugu- 
bine.-  studi  storici,  filologici  e  letterari. — Mo- 
dena,  tip.  lit.  Angelo  Namias  e  C.,  1897.— 8.° 
fig.  p.  155,  con  11  lám. 

Godefroy  (F.)  —  Dictionnaire  de  1‘ancienne 
langue  franfaise  et  de  tous  ses  dialectes  du 
IX  au  XV  siécle. — IX,  fase.  86  (Doblement-En- 
tasser).  París,  Bouillon  1897.  —  In— 8,  p.  401 
á  480. 

Graesel  ( Dr .  Arnim).  —  Manuel  de  Bibliothé- 
conomie  par  le....=Edit.  franc.  rev.  par  l‘au- 
teur  et  considerablement  augm.  —  Traduction 
de  Jules  Laude... — Avec  soix. — douze  fig.  et 
treize  tableaux....  (Macón,  Protat  freres,  im- 
primeurs).— París;  H.  Welter,  edit.— 1897  —  8.° 

REVISTAS. 

Archeologo  portugués  (Marzo  y  Abril  1897). 
=Objectos  romanos  achados  em  Coruche,  por 
Vísconde  de  Coruche.  —  Aos  colleccionadores 
portugueses,  por  J.  L.  de  V.  — Antiguidades  de 
Tras-os-Montes,  por  Henrique  Botelho.  — Urna 
lapide  do  cas  cello  de  Oleiros  da  Bemposta 
(Mogadouro),  por  Albino  Pereira  Lopo.  —  Um 
problema  epigráphico,  por  Antonio  de  Vascon- 
cellos. — Museu  Municipal  de  Braga,  por  J.L. 
de  V  —  Antiguidades  romanas  das  vicinhnan- 
eas  de  Nellas,  por  A.  Santos  Rocha. — Grutas  de 
Furadouso,  por  Maximiano  Apollinario. — Gruta 


do  Serró  do  Algarve,  por  José.  Joaquín  N.unes.—> 
A  Philatelia,  por  J.  M.  Pereira  Botto.  Pulpito 
da  Igreja  de  Jesús  em  Setubal.  —  Projecto  de 
um  Museu  Archeologico  em  Setubal,  por  Ma¬ 
nuel  María  Portella. — Museu  Municipal  de  Bra¬ 
gada,  por  P.  Belchior da  Cruz.  —  Extractos  ar- 
cheologicos  das  «Memorias  parochiaes  de  1768» 
por  Pedro  A.  de  Azevedo.-—  Acquisifoes  do  Mu¬ 
seu  Ethnographico  Portugués,  por  J.  L.  de  V. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana  (Agosto  de  1897). =1.  Nuestra  Señora  de 
Costitx,  por  D.  Mateo  Rotger. — II.  Eelació  de 
com  fo  portat  á  Roma  el  ferro  de  la  lan<?a  ab 
la  qual  fo  abert  el  costat  del  Ntre.  Sr.  Jesu- 
crit  alt  en  la  Creu,  y  d‘un  dibuix  ó  ymatge  de 
dita  reliquia  enviat  á  la  iglesia  de  Costitx 
(1494),  por  D.  Mateo  Ratger. — III.  Datos  estadís¬ 
ticos  de  Palma  correspondientes  al  año  de  1786. 
I.  Colegios,  cuerpos  y  gremios,  por  D.  Ensebio 
Pascual. — IV.  Asociaciones  gremiales  en  Ma¬ 
llorca  durante  la  Edad  Media.  I.  Ordinacions 
deis  Pintors  (1486),  por  D.  Enrique  Fajarnés. — 
V.  Gestiones  de  los  Jurados  para  la  beatifica¬ 
ción  de  Ramón  Lull  (1492),  por  D.  Pedro  A.  San¬ 
cho. — VI.  Fomento  de  la  cria  caballar  en  la  isla 
de  Mallorca  (1499),  por  D.  José  Mir. — VII.  Cartas 
sobre  Jafuda  Cresques,  cartógrafo  mallorquín 
(siglo  XIV),  por  D.  Miguel  Bonet. — VIII.  El  Ar¬ 
chivo  del  Hospital  general  de  Palma,  por  Don 
Ensebio  Pascual. — IX.  Un  préstamo  de  libros 
(1430),  por  D.  E.  K.  Aguiló.—X.  Curiosidades 
históricas,  por  D.  E.  Fajarnés. 

La  Ciudad  de  Dios  (5  de  Septiembre).— La 
Palestina  antigua  y  moderna,  por  el  P.  Juan 
Lazcano. — El  monasterio  de  Silos,  por  D.  Vi¬ 
cente  Lampérez  y  Romea. — La  máquina  de  va¬ 
por,  por  el  P.  Fr.  Justo  Fernández. — IV.  El  Ar¬ 
chivo  de  música  del  Escorial,  por  el  P.  Fr.  Luis 
Villalba  Muñoz. — Diario  de  un  vecino  de  París 
durante  el  Terror,  por  M.  E.  Biré. 

EusKAL-ERRiA.==(Núm.  616  y  617).  Fiestas  de 
la  tradición  basca  en  San  Juan  de  Luz. — Las 
señoritas  de  Menassade  y  su  libro  A  travers  le 
Guipúzcoa,  por  D.  Patricio  Aguirre  de  Tejada. 


SECCION  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 


LA  CATEDRAL  Y  EL  ALCAZAR  DE  SEVILLA. 

Según  nuestras  noticias,  las  obras  de  la 
Catedral  sevillana  adelantan.  Las  de  la  puerta 
del  patio  de  los  Naranjos,  puerta  que  se  cons¬ 
truye  á  expensas  de  una  donación  particular, 
avanzan  asimismo  lentamente,  y  esperan  los 
amantes  de  las  Bellas  Artes  que  esta  puerta 
sea  digna  de  la  gran  basílica  hispalense. 


Por  orden  inconcebible  se  están  limpiando 
los  pilares  y  arrancándoles  la  patina  con  que 
el  tiempo  revistió  la  piedra.  Comparando  los 
pilares  limpios  con  los  que  no  lo  están,  nó¬ 
tase  una  diferencia  que  deberá  bastar  para 
suspender  toda  renovación  y  remozamiento. 
Se  destruye  el  claro  oscuro  y  se  quita  esbeltez 
á  la  fábrica. 

En  la  actualidad  se  ha  emprendido  en  el 
Alcázar  la  restauración  del  magnífico  coro 
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capitular,  trasladando  al  efecto  sus  destruidos 
ó  ruinosos  elementos  á  los  salones  de  Carlos  V 
de  dicho  Alcázar,  cedidos  galantemente  por  el 
Real  Patrimonio. 

El  estado  en  que  se  encuentran  las  maravi¬ 
llas  de  esta  riquísima  sillería,  es  doloroso. 
Como  leña,  como  trastos  viejos  estaban.  Se 
apolillaban  y  destruían  para  siempre. 

Doseletes  rotos,  estátuas  destrozadas,  pi¬ 
náculos  tronchados,  relieves  hendidos  por  la 
incuria,  filigranas  podridas,  restos  apolillados 
é  informes;  he  aquí  lo  que  se  encuentra  de  la 
grandiosa  obra  de  Nufro  Sánchez,  entallador  de 
rarísimo  mérito. 

Gracias  á  un  trabajo  inédito  del  arqueólogo 
Sr.  Boutelou,  en  que  se  enumeran  y  clasifican 
todos  los  pormenores  de  tan  hermosa  labor  ar¬ 
tística,  el  pintor  Sr.  Mattoni  ha  iniciado  y  di¬ 
rigido  tan  difícil  como  artística  restauración* 

Se  ha  concedido  licencia  reglamentaria  al 
Ayudante  de  tercer  grado  D.  Inocencio  Rodrí¬ 
guez  Alvarez,  iugresando  el  Aspirante  R.  Ata- 
nasio  Lasso  y  García. 

Ha  solcitado  licencia  reglamentaria  el  Ayu¬ 
dante  de  primer  grado  D.  Damián  Colomés  y 
Peydró. 

Una  vez  acordada  la  anterior  excedencia 
ascenderá  á  Ayudante  de  primer  grado  D.  An¬ 
tonio  Gisbert  y  García  Ruíz  que  ocupa  actual¬ 
mente  el  número  uno  en  la  escala  de  Ayu¬ 
dantes  de  segundo  grado,  reingresando  el  Ayu¬ 
dante  de  segundo  grado  D.  Antonio  Cerrajería 
y  Cabanilles. 

Tiene  solicitada  ampliación  del  plazo  pose¬ 
sorio  el  Ayudante  de  tercer  grado  D.  Atanasio 
Lasso  y  García,  que  fué  destinado  á  prestar 
sus  servicios  á  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Salamanca. 

Con  arreglo  al  art.  45  del  Reglamento  del 
Cuerpo,  se  ha  dispuesto  giren  visitas  de  ins¬ 
pección  D.  Toribio  del  Campillo  á  los  Estable¬ 
cimientos  del  Cuerpo  que  existen  en  Zaragoza; 
D.  Vicente  Vignau  á  los  de  Valencia;  D.  Juan 
Catalina  á  los  de  la  provincia  de  Guadalajara; 
D.  Agustín  Bullón  á  los  Establecimientos  del 
Cuerpo  y  Bibliotecas  populares  de  las  provin¬ 
cias  de  Zamora,  Salamanca  y  Cáceres. 

Como  individuo  de  la  Junta  se  ha  dispuesto 
de  Real  orden  gire  visitas  de  inspección  el  Jefe 
de  tercer  grado  D.  Angel  Gorostízaga  y  Car¬ 
vajal  á  los  Establecimientos  del  Cuerpo  de 
Valladolid,  Burgos  y  Guipúzcoa. 


Las  Revistas  americanas  La  Xucva  Litera¬ 
tura  de  San  José  de  Costa  Rica,  y  la  Oaceta 
Municipal  de  Guayaquil  del  Ecuador,  nos  vie¬ 
nen  favoreciendo  con  su  envío  que  agrade¬ 
cemos  cordialmente  y  que  con  el  mayor  gusto 
hacemos  público,  como  testimonio  de  afecto 
á  nuestros  hermanos  de  allende  los  mares. 
Cuenten  con  la  recíproca. 

Hemos  recibido  también  el  importuute  In¬ 
forme  preseutado  al  Sr.  Secretario  de  Estado, 
en  el  despacho  de  Fomento  de  Costa  Rica  de 
1896,  por  nuestro  antiguo  amigo  el  adminis¬ 
trador  del  Museo  Nacional  D.  Anastasio  Al- 
faro,  del  que  tan  grato  recuerdo  conservamos 
durante  su  estancia  entre  nosotros  en  la  época 
de  la  Exposición  del  Centenario. 

También  nos  dedica  el  Sr.  D.  Chilovi,  Biblio¬ 
tecario  de  la  Nacional  de  Florencia,  un  ejem¬ 
plar  de  sus  Osservazioni  a  I  Cataloghi  é  L‘ Insti¬ 
tuto  Intemazionale  di  Bibliografía,  correspon¬ 
diente  á  los  Catálogos  de  las  Bibliotecas 
opúsculo  del  mayor  Ínteres  en  estos  momentos 
y  cuya  doctrina  no  dudamos  que  ha  de  influir 
en  las  discusiones  que  sobre  tan  importante 
punto  se  suscitan. 

Se  ha  concedido  licencia  reglamentaria  al 
Ayudante  de  primer  grado  del  Cuerpo,  D.  Da¬ 
mián  Colomés  y  Peydró. 

Con  motivo  de  la  auterior  licencia,  asciende 
á  Ayudante  de  primer  grado  D.  Antonio  Gis¬ 
bert  y  García  Ruiz,  y  reingresa  en  la  categoría 
de  Ayudante  de  segundo  grado  el  de  igual 
clase  D.  Antonio  Cerrajería  y  Cabanilles. 

Ha  solicitado  licencia  reglamentaria  el  Ayu¬ 
dante  de  tercer  grado  D.  Atanasio  Lasso  y 
García. 

Tiene  solicitado  el  reingreso  el  Ayudante 
de  tercer  grado  D.  Ricardo  Baroja  y  Nqssí. 

Ha  sido  nombrado  Ayudante  de  tercer  grado 
del  Cuerpo,  el  aspirante  D.  Ignacio  Calvo  y 
Sánchez  en  la  vacante  producida  por  haberse 
declarado  en  situación  de  supernumerario  á 
D.  Manuel  Galindo  y  Alcedo. 

Ha  solicitado  licencia  por  enfermo  D.  Elias 
Suerpérez,  y  se  ha  concedido  á  D.  José  María 
de  Valdenebro,  D.  Juan  Manuel  Amor  y  Perei- 
ra  y  D.  Gregorio  García  Arista. 
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ESTUDIOS  EPIGRÁFICOS. 


UNA  INSCRIPCIÓN  IBÉRICA  INÉDITA  DE  LA  TURDETANIA. 


I. 

El  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  Cano,  que  en  1876  tuvo  la  fortuna  de  des¬ 
cubrir  la  segunda  inscripción  geográfica  de  Sabora ,  me  comunicaba  el  18 
de  Noviembre  de  1895  la  buena  nueva  que  hacía  pocos  días  había  sabido 
que  en  el  cortijo  de  Gabriel  Gutiérrez  partido  del  Charcón,  sitio  denomi¬ 
nado  de  los  Castellares ,  término  de  Puente  Genil ,  próximo  al  más  general¬ 
mente  admitido  emplazamiento  de  Astapa  se  había  descubierto  y  exis¬ 
tía  una  piedra  con  letras ,  que  fué  enseguida  á  exarftinar  al  mismo  lugar  del 
hallazgo,  entablando  negociaciones  para  adquirirla.  A  los  ocho  meses  vol¬ 
vió  á  escribirme  anunciándome  que  me  remitía  por  ferrocarril  la  piedra 
escrita  de  los  Castellares,  que  llegó  á  mi  poder  á  fines  de  Julio  de  1896. 

Examinada  detenidamente  resulta  ser  una  gran  losa,  muy  gruesa  y  en 
extremo  pesada,  que  tiene  por  lo  más  largo  un  metro,  por  lo  más  ancho 
o‘45  m.  y  por  lo  más  alto  0*15  m.,  apareciendo  toscamente  desbastada  por 
sus  dos  caras,  sin  haber  sido  pulimentada  antes  la  que  después  fué  grabada, 
no  habiendo  sido  sus  costados  trazados  á  escuadra  ni  cortados  con  cincel, 
sino  quitadas  únicamente  sus  escabrosidades  con  algún  martillo,  que  pudo 
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ser  de  piedra,  dejándolos  con  una  figura  muy  irregular.  Lo  somero  de 
los  rasgos  de  las  letras  no  parece  indicar  que  hayan  debido  ser  trazados  por 
instrumento  de  metal,  que  los  hubiera  grabado  más  profundamente  y  no 
tan  finos  y  superficiales,  sino  más  angulosos  y  acentuados;  pero  esto  no  pasa 
de  ser  una  mera  conjetura  bien  liviana.  Lo  que  sí  es  cierto  que  la  tal  losa 
resulta  dividida  en  tres  compartimientos:  uno  en  la  parte  superior  con  tres 
renglones  horizontales,  separados  por  una  raya  muy  regular  del  resto  de  la 
cara  superior  de  la  piedra;  otro  en  el  costado  inferior  de  la  izquierda  donde 
se  dejan  ver  algunas  letras  en  un  solo  renglón,  trazado  verticalmente,  y  un 
tercero  en  el  lado  derecho  de  la  misma  parte  baja  del  monumento,  del  que 
nada  puede  rastrearse  por  ser  tantas  las  rayas  que  en  distinto  sentido  lo  cru¬ 
zan,  que  he  desesperado  de  llegar  á  restablecer  su  lección  ni  aun  de  una 
manera  probable. 

La  representación  heliográfica  del  epígrafe  y  su  lectura  resultan  ser  de  la 
forma  siguiente: 


PIEDRA  ESCRITA  DE  LOS  CASTELLANOS. 


A  A  H  1 


C 

TRASLADO  DEL  EPÍGRAFE. 
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Los  caracteres  que  se  conservan  de  los  renglones  segundo  y  tercero  por 
la  dirección  del  primer  signo  de  la  izquierda  de  la  segunda  línea,  del  segun¬ 
do  tercero  y  sexto  de  la  tercera,  están  indicando  que  el  texto  se  encuentra 
trazado  de  izquierda  á  derecha  como  el  de  las  más  modernas  piedras  escri¬ 
tas  con  tales  caracteres  y  como  las  leyendas  de  las  monedas  ibéricas,  lo  cual 
parece  oponerse  á  la  conjetura  de  que  los  dichos  caracteres  no  hubiesen  sido 
abiertos  en  la  losa  con  punzón  de  metal.  Antes  y  después  de  las  letras  con 
que  comienza  y  termina  cada  uno  de  los  dos  renglones  de  la  parte  superior, 
debió  haber  alguna  otra  que  ya  no  existe  ó  no  puede  distinguirse  ni  deter¬ 
minarse  con  exactitud.  Todos  los  signos  perceptibles  de  esta  inscripción  son 
ciertamente  ibéricos,  análogos  á  los  de  la  piedra  de  Alcalá  del  Río  (1),  á  los 
de  las  lápidas  ibero-lusitanas,  conocidas  por  las  copias  de  Fr.  Manoel  do 
Cenáculo,  obispo  de  Beja,  Pax  lulia  (2),  y  á  las  encontradas  en  Bemsafrín 
y  otros  lugares  de  Portugal,  que  he  visto  en  el  Museo  de  los  Algarves,  en 
Lisboa  (3). 

Los  estudios  sobre  el  abecedario  y  el  idioma  de  los  iberos  han  progresa¬ 
do  tan  poco  como  los  del  alfabeto  y  la  lengua  de  los  etruscos;  de  éstos  se 
conocen  la  equivalencia  de  los  signos  gráficos  de  que  se  valían  y  algunas 
palabras  de  las  que  usaban,  mientras  de  aquéllos  son  numerosísimos  y  nin¬ 
guno  definitivo  los  sistemas  de  lectura  hasta  el  presente  ideados;  y  en  cuan¬ 
to  á  los  vocablos,  como  no  sea  alguno  que  otro  nombre  de  pueblo  revelado 
por  las  monedas,  todo  lo  demás  se  ignora  por  completo,  porque  se  ignora 
á  dónde  ir  á  buscar  los  restos  hablados  de  aquella  lengua  desaparecida. 

Persistir  en  suponer  que  éstos  se  encuentran  hoy  en  el  antiguo  vascuen¬ 
ce  (4),  es  retroceder  á  los  días  de  Larramendi,  de  Erro  y  de  Astarloa,'  y  aun¬ 
que  á  este  tal  hayan  levantado  una  estátua  sus  entusiastas  conciudadanos,  la 
Apología  de  la  lengua  bascongada ,  sobre  la  que  su  pedestal  se  asienta,  no 
dejará  de  ser  la  más  grande  de  las  aberraciones  del  espíritu  humano,  obra 
únicamente  propia  de  un  escritor  desjuiciado  y  no  de  persona  de  verdadera 
erudición  y  de  reposado  criterio  (5). 


(1)  Hübner.  Mon.  ling.  iber.  LXI  p.  189.) 

(2)  Ibidem  LXII  á  LXX,  p.  192  á  197.) 

(3)  Ibidem  LXXI  á  LXXV  p  197  á  200.) 

(4)  Larramendi,  Astarloa  Erro  y  sus  modernos  secuaces  escribieron  y  siguen  escribiendo  en 
español  basco  y  bascuence,  como  D.  Iharce  de  Bidassout  y  Baudrimont  basque  en  francés.  La  Real 
Academia  Española  con  mejor  acuerdo,  respetando  la  ortografía  clásica  del  latín  en  Vasconia, 
Vascones  y  Vasconicus,  establece  en  castellano  la  forma  regular  etimológica  de  Vascongado  y  Fas- 

cuence. 

(5)  Dos  ilustres  escritores,  gloria  de  la  Alemania,  los  Sres.  D.  Teodoro  Mommsen  y  D.  Emilio 
Hübner,  que  hace  más  de  treinta  años  me  dispensan  su  sincera  amistad,  profesan  respecto  del 
vascuence  las  opiniones  humboltdianas;  por  ello  el  presente  trabajo  no  puede  tener,  ni  es  mi 
propósito  que  tenga  el  carácter  de  impugnación,  sino  únicamente  el  de  mera  exposición  de  los 
principales  fundamentos  en  que  apoyo  mi  oposición  al  vasco-iberismo.  Si  son  mis  razones  sóli¬ 
das,  al  cabo  se  harán  lugar  en  su  día,  aunque  hoy  sean  recibidas  con  indiferencia,  si  vanas,  por 
bu  misma  deficiencia  en  seguida  han  de  caer  en  el  olvido.  Pero  de  todos  modos  debo  hacer  cons- 
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Signos  que  se  encuentran  usados  en  la  inscripción  de  los  Castellares  y  su 
equivalencia  conjetural: 


Figuras. 

Velázquez. 

Delgado. 

Zobel. 

Hübner. 

X 

X 

T 

D 

D- 

i 

I 

I 

I 

I 

P 

R 

A 

A 

A 

A 

A 

Ga 

Ka 

Ga 

£ 

E 

E 

E 

E 

A 

D 

D 

D 

D 

H 

V 

lio 

V 

r 

1 

1 

I 

* 

E 

E 

E 

E 

1 

G 

G 

L 

La  X,  por  su  figura,  corresponde  á  la  T,  como  ya  indicó  el  Sr.  Delgado^ 
y  no  á  la  D  como  supuso  Zobel  sin  apoyar  su  corrección  en  fundamento 
alguno  sólido.  La  forma  ibérica  de  la  D  es  la  de  un  triángulo  equilátero;  el 
Sr.  Delgado,  leyendo  correctísimamente  la  leyenda  numaria  MEDAI- 
NVM  (i),  hace  dos  observaciones  justísimas;  la  una  que  este  nombre,  aun¬ 
que  escrito  en  letras  ibéricas,  tiene  la  forma  latina,  y  la  otra,  que  la  D  ibe¬ 
ra,  al  pasar  al  latín,  se  transforma  á  veces  en  T,  convirtiéndose  el  DuRlA- 
SV  de  las  monedas  en  el  TVRIASO  de  los  geógrafos  (2). 

La  I  de  los  iberos  no  puede  ser  la  I  latina,  como  quieren  Delgado  y 
Zobel,  por  las  razones  expuestas  en  mi  Hispania  anteromana  (3),  que  no 
han  sido  refutadas  hasta  el  presente  con  argumentos  atendibles.  Las  vocales 
aconsonantadas  inventadas  por  el  Sr.  Zobel,  como  I,  le,  no  han  existido 
más  que  en  su  imaginación,  habiendo  sido  conducido  quizá  á  este  error  por 
los  signos  ligados  que  representan  dos  letras  como  ^  en  Cesse,  en  Erka- 

tar  que  al  emitirlas  lo  he  de  verificar  con  todo  el  respeto  que  me  merecen  estos  dos  eminentes 
sabios  germanos,  de  quienes  me  considerarla  humilde  discípulo,  si  por  mi  falta  de  facultades  y 
de  conocimientos  no  temiera  ofender  sus  aptitudes  profesionales. 

(1)  Delgado.  N.  M.  III,  p.  311. 

(2)  Ibidem  p.  411. 

(3)  Ibidem  p.  208. 
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vika  y  ^  en  Duriasu.  La  verdadera  I  de  los  iberos  tiene  la  figura  de  una  N 
con  un  cuarto  rasgo  vertical  en  el  centro  y  por  la  parte  superior  de  la  línea 
diagonal  que  une  las  dos  de  los  extremos,  encontrándose  en  muchas  pala¬ 
bras  escritas  con  dichos  caracteres,  unida  á  veces  en  la  misma  sílaba  con  el 
ya  referido  signo  I,  interpretado  por  el  Sr.  Zobel  como  de  idéntico  sonido, 
lo  cual  sería  un  absurdo  en  paleografía  crítica,  que  dos  letras  de  igual  valor 
fonético  tuviesen  en  un  mismo  vocablo  dos  formas  diversas. 

La  p-  ha  sido  con  gran  acierto  señalada  como  A  por  el  Sr.  Delgado,  y 
por  ello  el  signo  inmediato  \  no  puede  tener  la  misma  equivalencia  foné¬ 
tica  sino  corresponder  más  bien  «al  nexo  Ka. 

El  fragmento  £  puede  serlo  de  la  letra  E. 

El  signo  p  que  el  Sr.  Delgado  interpreta  con  razón  por  V,  viéndose 

usado  en  monedas  del  Mediodía  y  no  en  las  del  Norte,  tiene  la  excentricidad 
el  Sr.  Zobel  de  suponerlo  una  Ho,  sin  que  haya  logrado  comprender  la  ra¬ 
zón  en  que  para  ello  se  funde. 

La  letra  \  pudiera  ser  una  G  como  ya  indicaron  Velázquez  y  Delgado. 

El  signo  décimocuarto  ^  que  aparece  en  cuatro  monedas  ibéricas  muy 
conocidas  (1),  quiere  el  Sr.  Delgado  sea  una  E,  pero  para  mí,  como  tam¬ 
bién  he  indicado  en  mi  Hispania  anteromana  (2),  más  parece  que  deba 
equivaler  á  un  Samech  (3). 

La  lectura,  pues,  de  esta  nueva  piedra  ibérica  en  caracteres  romanos, 
pudiere  ser: 

Segiin  Delgado.  Según  Hübner. 

TI  DI 

ACaEII  AKaEII 

DVACaCalE  DVAKaKalE 

GlCaCa  ■  LIKaKa  (4). 

Considerando  detenidamente  los  diferentes  grupos  de  caracteres  fonéticos 
bien  conocidos,  á  los  que  se  pueden  reducir  los  signos  ibéricos  de  la  inscrip¬ 
ción  inedita  de  los  Castellares,  se  descubre  sin  esfuerzo  alguno  que  ninguno 
de  ellos  tiene  la  menor  semejanza  con  las  formas  gramaticales  del  vascuen¬ 
ce,  no  siendo  posible  encontrar  que  aquellas  palabras  vascongadas,  ni  aun 
consideradas  aisladamente,  ni  mucho  menos  enlazadas  entre  sí,  formen 
sentido  cabal  y  comprensible. 

Esta  prueba  sería  decisiva  contra  el  vasquismo  de  los  epígrafes  iberos  si 


(1)  Delg.  N.  M.  III,  p.  80,  283,  381  y  418. 

(2)  Pág.  210. 

(3)  Scrdder  Die  Phónizische  Sprache,  p.  76.  Taf.  B.  Levy  Phónizische  Studien  I,  taf.  3. 

(4)  Dta,  cáfila.  —  Abalea,  usagre. — Doacabea,  infortunado. — Doakaitz,  desgraciado,  ~-Lika 
muérdago.  —  Kaia,  puerto. — Kaioa ,  gabiota 
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no  fuese  porque  la  leyenda  de  los  Castellares  resulta  mutilada  en  los  princi¬ 
pios  y  fines  de  los  dos  renglones  más  esenciales,  y  si,  como  los  textos  análo¬ 
gos  en  piedra,  no  ofreciesen  la  misma  dificultad  para  su  lectura  que  presen¬ 
tan  los  viejos  manuscritos  latinos,  en  los  que  las  letras  se  encuentran  siempre 
unidas  y  unas  tras  otras  sin  aparecer  espacio  en  blanco  entre  las  diferentes 
palabras,  como  sucede  en  la  escritura  moderna,  ni  signo  alguno  de  separa¬ 
ción  entre  los  distintos  vocablos,  como  en  las  antiguas  inscripciones  ro¬ 
manas. 

Sólo  existen  dos  notables  documentos  de  este  género,  de  esmerado  tra¬ 
bajo:  uno,  la  lámina  de  bronce  de  Luzaga,  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
en  cuya  leyenda  las  palabras  respectivas  eltán  divididas  por  un  punto,  y 
otro,  la  de  plomo  de  Castellón  de  la  Plana,  en  la  que  se  ven  separadas  por 
tres  superpuestos  entre  sí.  Aplicando  á  ambos  monumentos  el  mismo  méto¬ 
do  de  análisis  para  su  interpretación  que  el  adoptado  con  la  nueva  piedra  de 
los  Castellares,  se  obtendrá  primero  una  serie  de  voces  extrañas,  que  orde¬ 
nadas  alfabéticamente,  ofrecerán  el  resultado  siguiente  ( t  ¡ : 


A 

E 

erca. 

L 

sinektn. 

shsinpuru. 

areqratocks. 

elasuchn. 

lutacei. 

saqrtca. 

augs. 

ecariu. 

T 

airieimth. 

aurunikiceai. 

eosu. 

M 

tuerseks. 

asthkiceaie. 

aduniu. 

I 

mlaihonoe. 

thres. 

thiuhreigs. 

argteo. 

irasihca. 

Q 

thces. 

aicag. 

ithsmcosu. 

iithgm. 

qrtca. 

U 

C 

ilcepuraies. 

qrtcan. 

uela. 

iithsiniecarse. 

qrtea. 

ueisui. 

caruh. 

inpuru. 

qshiu. 

urcecerere. 

cecei. 

cecis. 

K 

S 

ultthcraicase 

cariqoe. 

kduei. 

¿z? 

cesis. 

kricarsense. 

shs. 

caruh. 

krkrhniu. 

sdn. 

(z)irtaims. 

Acudiendo  luego  á  cualquier  Gramática  del  vascuence,  como  por  ejem¬ 
plo,  la  comparada  de  los  dialectos  vascos ,  de  van  Eys ,  y  al  mejor  vocabu¬ 
lario  de  la  misma  lengua,  como  el  de  Ai^kibel,  no  será  posible  encontrar 
en  aquélla  ni  en  éste  la  menor  huella  de  formas  tan  exóticas,  cuyas  termi- 


(1)  Hübner  Mon.  ling.  Iber  XXXV,  p.  171  y  XXII,  p.  156. 
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naciones,  lo  mismo  que  su  estructura  íntima,  repugna  á  la  índole  del  vas¬ 
congado.  En  esta  lengua,  como  en  las  neolatinas,  no  hay  propiamente  de¬ 
clinación  á  la  manera  que  existe  en  griego  y  en  latín,  donde  el  tema  cam¬ 
bia  de  terminación,  subsistiendo  intacta  la  raiz,  por  regla  general. 

En  castellano,  como  en  italiano  y  en  francés,  el  tema  no  se  altera  en 
ninguno  de  los  casos,  determinándose  estos  por  medio  de  artículos  y  prepo¬ 
siciones  antepuestas  y  separadas  del  radical.  En  vascuence  también  subsiste 
íntegra  la  palabra  que  ha  de  declinarse,  recibiendo  para  cada  uno  de  aque¬ 
llos  un  sufixo  especial  que  se  le  agrega  y  adhiere  al  final,  constituyendo 
con  el  dicho  tema  un  solo  vocablo. 

Las  formas  que  representan  el  artículo,  porque  sólo  hay  uno  para  los 
dos  géneros,  y  las  preposiciones,  que  se  aglutinan  como  terminación  del 
nombre  que  se  declina,  son  de  este  modo: 


SINGULAR. 


Nominativo.  . 

.  el,  la . 

a,  ak. 

Genitivo . 

.  del,  de  la . 

aren ,  arena ,  arenak. 

Dativo . 

.  para . 

arencut,  ari. 

Acusativo.. .  . 

.  el,  la . 

a. 

Vocativo .... 

a. 

Ablativo . 

.  con,  por,  sin,  en. 

arekin,  agatik ,  agabe,  an ,  ean,  agan. 

PLURAL. 

Nominativo .  . 

.  los,  las . 

ak. 

Genitivo . 

.  de  los,  de  las.  .  . 

en,  ena,  enak . 

Dativo . 

.  para . 

ai,  encat. 

Acusativo.. .  . 

.  los,  las . 

ak. 

Vocativo,  j  .  . 

a. 

Ablativo . 

.  con,  por,  sin,  en. 

akkin,  akgatik,  akgabe,  etan,  akgan  (i 

Un  procedimiento  análogo  se  observa  en  los  verbos  para  expresar  los 
modos,  los  tiempos  y  las  personas. 

Siendo,  de  consiguiente,  el  vascongado  una  lengua  aglutinante,  necesita 
valerse  de  cierto  número  no  corto  de  sufixos  que  se  posponen  y  unen  á  los 
nombres  y  verbos,  formando  con  ellos  voces  compuestas  cuyas  terminacio¬ 
nes  adheridas  y  como  soldadas  al  tema  inalterable  y  fijo  indican,  no  sólo  los 
casos  de  las  declinaciones  y  los  accidentes  modales,  temporales  y  personales 
de  las  conjugaciones  como  ya  se  ha  dicho,  sino  también  las  conjunciones  y 
los  adverbios  (2),  que  unen  los  sustantivos  y  adjetivos  con  los  mismos  ver¬ 


tí)  Larramendi.  El  imposible  vencido,  Arte  de  la  lengua  Vascongada,  p.  3  y  4.. —  «Ribary.  Es- 
sai  sur  la  langue  basque  p.  16.  El  ilustrado  profesor  de  la  Universidad  de  Pesth  advierte  en  este 
lugar  que  el  articulo  en  vasco  conviene  igualmente  á  uno  y  otro  sexo,  porque  el  vasco ,  como  las  lenguas 
altaicas  no  distingue  de  sexos;  así  es  que  dice  ait,  padre;  mía  el  padre;  como  eme,  mujer,  y  emea,  la 

mujer. 

(2)  Van  Eys.  Ibidem,  p.  44. 
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bos  para  formar  'las  correspondientes  oraciones  sintáxicas.  De  estos  sufixos 
nominales  señala  van  Eys  los  siguientes  (i): 


k 

ik 

kotzat 

tzako 

dik 

gan 

ra 

n 

ko 

kin 

tik 

kaz 

gana 

rako 

i 

go 

kiko 

beithan 

gaz 

gandik 

raño 

z 

ka 

izat 

pen 

ño 

gatik 

ronz  (2 

Ahora  bien;  en  las  cuarenta  y  cinco  palabras  de  las  dos  inscripciones 
ibéricas  citadas  no  se  encuentra,  ni  por  acaso  siquiera,  ninguno  de  estos  su¬ 
fixos  como  desinencias  de  dichas  voces  sin  que  pueda  admitirse  ni  por  un 
momento  la  idea  absurda  de  que  no  siendo  por  lo  tanto  dichas  voces  sustan¬ 
tivos  ni  adjetivos,  habían  de  ser  todas  ellas  precisamente  verbos.  Aun  así  sería 
fácil  demostrar  lo  errado  de  semejante  suposición  comparando  las  desinencias 
insólitas  de  los  aludidos  vocablos  del  bronce  de  Luzaga  y  del  plomo  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  con  las  conocidas  terminaciones  modales,  temporales  y 
personales  de  los  verbos  vascos,  para  lo  cual  bastaría  ojear  cualquiera  de  las 
gramáticas  del  vascuence,  desde  la  de  Larramendi  á  la  de  Ribary,  ó  bien  al¬ 
guno  de  los  estudios  especiales  sobre  el  verbo  vascongado,  como  el  de  Astar- 
loa  en  los  discursos  filosóficos  sobre  la  lengua  primitiva,  el  de  DTharce 
de  Bidassouet  en  la  Histoire  des  Cantabres  ó  bien  otros  más  modernos  (3). 

Fuera  por  todo  extremo  abrumador  el  insistir  más  sobre  este  punto  con¬ 
creto  que  creo  puesto  fuera  de  toda  duda,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
ninguno  de  los  vocablos  contenidos  en  las  dos  inscripciones  ibéricas  aludidas 
de  Luzaga  y  Castellón  se  encuentran  en  el  extenso  diccionario  ya  citado  de 
Aizkibel,  si  no  es  uela,  por  la  del  buque,  palabra  que  no  es  genuinamente 
vascongada,  toda  vez  que  es  copiada  de  la  latina  vellum,  como  tantas  otras 
de  aquel  pobrísimo  idioma. 


(1)  Ibidem,  p.  45. 

(2)  La  parte  más  compleja  de  la  Gramática  Vascongada  es  la  relativa  al  verbo,  por  las  múlti¬ 
ples  maneras  de  conjugar  que  en  dicho  idioma  se  conocen,  razón  por  la  cual  es  impositde  redu¬ 
cir  á  un  breve  cuadro  demostrativo,  como  se  ha  hecho  con  los  de  los  casos,  los  de  las  conjuncio¬ 
nes  y  los  de  los  adverbios,  los  numerosos  sufixos  que  se  aglutinan  á  la  forma  primordial  del  verbo 
vasco,  para  expresar  los  modos,  tiempos,  números  y  personas;  pero  en  cambio  pueden  verse  con 
facilidad  presentados  metódicamente  en  cualquier  gramática  de  dicha  lengua,  si  no  se  quiere 
acudir  á  algunos  tratados  especiales  como  el  de  Zabala.  El  verbo  regular  vascongado  del  dialec¬ 
to  vizcaíno.  San  Sebastián,  1848,  ó  el  de  Luciano  B on aparte ,  Le  verbe  basque  en  tableaux 
Londres,  1869. 

Astarloa,  en  su  Apología  ,  p.  153,  asegura  que  «una  es  la  conjugación  de  los  verbos  vasconga¬ 
dos  :  conjugado  el  verbo  amar  está  conjugado  el  leer,  escribir,  contar;  pero  cada  uno  de  los 
verbos  tiene  doscientas  seis  conjugaciones  ó  doscientos  seis  presentes  de  indicativo,  subjun¬ 
tivo,  etc.  Esta  diversidad  de  modos  y  tiempos  proviene  de  que  el  vascuence  distingue  toda 
persona  agente,  paciente  y  recipiente,  por  medio  de  características  particulares.»  Añadiendo, 
p.  151  y  152,  que  «el  vascuence  en  sus  verbos  distingue  once  diferentes  modos,  seis  tiempos,  dos 
presentes,  dos  pretéritos,  dos  futuros,  así  como  cinco  personas  en  singular  y  tres  en  plural. 

(3)  Así  como  el  imposible  vencido  de  Larramendi  es  una  muy  compendiada  gramática  del  vas¬ 
cuence  moldeada  sobre  el  patrón  de  la  gramática  histórica  del  latín,  los  citados  discursos  de 
Astarloa  contienen  un  extensísimo  análisis  con  pretensiones  filosóficas  del  éuscaro  en  el  que 
ocupa  numerosísimas  páginas  el  desenvolvimiento  del  verbo  vasco. 
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Las  meras  coincidencias  lexicográficas  de  significar  en  vascuence  irasigoa , 
filtración;  sinhestea,  creer;  ekarri ,  traer;  aduna ,  trigo  nuevo;  karruca ,  es¬ 
coria,  no  son  ni  con  mucho  suficientes  para  suponer  que  puedan  correspon¬ 
der,  ni  aun  remotamente,  á  las  palabras  que  aparecen  en  los  dos  epígrafes  ibé¬ 
ricos  citados  bajo  la  forma  de  irasihea,  sinektu ,  ecarin ,  aduniu ,  carug ,  por¬ 
que  esto  sería  equivalente  á  adoptar  el  sistema  seguido  en  el  siglo  pasado  por 
Perochegui  (1)  y  en  el  presente  por  Baudrimont  (2)  para  poder  sentar  con 
singular  aplomo  que  el  sánscrito ,  el  persa ,  el  hebreo ,  el  árabe,  el  turco,  el 
griego,  el  latín ,  el  francés,  el  slavo ,  el  celta,  los  samoyedos,  los  equimales 
y  los  guaraníes  del  Brasil,  son  idiomas  que  tienen  grandes  afinidades  con  el 
escualduna.  Huyendo  de  tamañas  exageraciones,  será  más  práctico  sujetar  á 
una  prueba  vulgarísima  el  texto  de  ambas  planchas,  sometiendo  su  lectura 
á  la  comparación  de  cualquier  pasaje  de  las  poesías  suletanas  de  Bernardo 
Dechepare,  Rector  de  San  Miguel  el  viejo  (3),  ó  de  algunos  versículos  de  la 
traducción  en  bajo  navarro  del  Nuevo  Testamento,  hecha  por  el  hugonote 
Juan  Lizarraga  de  Brisca  y  dedicada  á  la  Rema  Juana  de  Albret  (4),  ambos 
libros  de  los  más  antiguos  escritos  en  vascuence,  habiendo  sido  los  primeros 
que  en  dicho  idioma  se  estamparon  antes  y  después  de  haber  mediado  el 
siglo  XVI. 

BRONCE  DE  LUZAGA.  POESÍAS  DE  DECHEPABEE. 


Areqratoks.  caruh.  cecei 
qrtca.  lutacei.  augs.  irasihea 
erca.  uela.  tcerseks.  sh 
ueisui.  mlaihonoe.  cesis.  cariqoe 
cesis.  sdn.  qrtcan.  elasuchn  caruh 
thees.  saqrtca.  thiuhreigs 

PLOMO  DE  CASTELLÓN  DE  LÁ  PLANA. 

(Z)irtaims.  airieimth.  sinektn. 

urcecerere 

aurunikieeai.  asthkiceaie.  ecariu 
aduniu.  kduei  ithsmeosu 
shs  inpuru  krkrhniu.  qshiu 
iithgm.  kricarsense.  ultthcraicase 


Ordu  gay^arequi  horrat  zaqui<;at 

—  Oray  vehar  duguya  conquista  verri 
Eztey  yraganez  goncitu  handy? 

—  Hanbat  ecirade  andere  larri 
Merexi  du^una  nar^aque  sarri  (5) 

LIZASTAGI.  EVANG.  DE  S.  MATEO,  CAP.  IV,  VV.  1  A  4. 

Orduan  Jesús  eraman  cedin  Spirituaz 
defertura  deabruaz  tenta  lednicjat.  Eta 
barurtu  cituenean  berroguey  egun  eta 
berroguey  gau  fineau  gosse  cedin.  Eta 
ethorriric  harengana  tenta<;alean  erran 
ceqan  Baldin  Iaincoaren  Semea  bahaiz, 


(1)  Origen  de  la  Nación  vascongada  y  de  su  lengua. 

(2)  Berl.  Hisp.  ant.  rom,  p.  58,  59  y  74.  Baudrimont  Histoire  des  Basques. 

(3)  Fueron  impresas  por  primera  vez  estas  poesías  en  Burdeos  en  1545  y  reimpresas  tres  siglos 
después  en  la  misma  ciudad  en  1847. 

(4)  Se  estampó  esta  versión  en  vascuence  por  vez  primera  en  la  Rochela  por  los  años  de  1571 
y  se  reimprimió  el  Evangelio  de  San  Marcos  en  Bayona  en  1874  por  los  cuidados  de  J.  Vinson,  y 
el  de  San  Mateo  en  París  en  1877  bajo  la  revisión  de  van  Eys. 

(5)  Llegáis  en  mala  ocasión.  |  ¿Debo  hacer  hoy  una  nueva  conquista  |  y  renovar  el  placer  del 
matrimonio?  |  Sois  demasiado  preciosa,  señora,  |  y  pronto  tendréis  lo  que  mereceis. 
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argteo.  aicag.  ikepuraies  errac  harri  hauc  ogui  eguin  ditecen. 

iithsiniecarse  Baina  harc  ihardesten  fílela  erran  ce- 

i;an.  Scribatua  duc  Ezta  gui^ona  ogui 
beretic  video,  baina  Iaincoaren  ahotic 
ilkitenden  hitz  orotoric  (i). 

Aunque  se  desconozca  por  completo  el  idioma  en  que  están  redactados 
estos  cuatro  documentos,  bastará  sólo  fijar  la  atención  en  el  eufonismo  de 
sus  respectivas  palabras,  así  como  en  el  más  ligero  exámen  de  sus  formas 
finales,  para  comprender  la  similitud  lingüistica  entre  la  poesía  de  Dcche- 
pare  y  la  versión  de  los  Evangelios  por  Lizarraga,  á  pesar  de  sus  diferen¬ 
cias  dialetales,  así  como  la  absoluta  disparidad  de  estos  dos  textos  con  los  de 
los  epígrafes  ibéricos  de  Luzaga  y  Castellón  de  la  Plana. 

Parece  que  semejante  prueba  debía  ser  decisiva  para  justificar  la  razón  con 
que  considero  desprovista  de  todo  fundamento  la  opinión  de  los  que  sostie¬ 
nen  que  el  vascuence  fué  el  verdadero  idioma  que  hablaban  los  iberos  al 
abordar  á  nuestra  península  en  los  tiempos  anteriores  á  toda  historia  Pero 
¿qué  autoridad  puede  ser  la  mía,  por  más  que  haya  visitado  ambas  Vasco- 
nias,  oído  hablar  á  sus  naturales  en  sus  respectivos  dialectos,  y  hojeado  con 
sobrada  detención  Gramáticas  y  Diccionarios  de  lengua  tan  encomiada,  para 
echar  por  tierra  una  creencia  que  no  han  logrado  arrancar  de  raíz  de  entre 
los  eruditos  sus  más  distinguidos  impugnadores  desde  Mayans  hasta  Bladé? 

Hay  la  desventura  que  entre  nosotros  la  crítica  histórica  tropieza  de 
continuo  con  dificultades  espinosísimas,  porque  existen  determinadas  afir¬ 
maciones  sentadas  como  axiomas  incontrovertibles  y  puestas  cautelosamente 
bajo  el  amparo  de  la  fe  cristiana,  que  no  es  posible  refutar  y  que  sólo  el 
querer  discutirlas  valdría  al  que  lo  intentara  el  ser  motejado  desde  luego  de 
librepensador,  cuando  no  de  herético  audaz.  Por  ello,  se  ha  de  continuar 
viendo  repetido  hasta  la  saciedad  por  numerosos  años  en  libros  y  en  folle¬ 
tos:  que  los  iberos  primitivos  fueron  los  viejos  rascones;  que  los  descendien¬ 
tes  de  éstos  son  los  más  fervientes  católicos  desde  que  la  lu%  del  Evangelio 
iluminó  sus  ásperas  sierras ,  y  que  los  modernos  vascongados  son  á  la  ve\  los 
más  acérrimos  defensores  de  nuestra  monarquía  tradicional .  Y  sin  embar¬ 
go,  las  inscripciones  iberas  no  pueden  interpretarse  por  el  vascuence:  en  el' 
tercer  Concilio  de  Letrán  en  1 179,  se  excomulgó  á  vascos  y  navarros  por  las 
crueldades  que  usaban  contra  los  cristianos  destruyendo  y  devastando  todo  a 
la  manera  de  los  paganos ,  sin  respetar  ancianos,  doncellas ,  viudas ,  ni  niños; 
y,  por  último,  los  vascongados  de  hoy  han  derramado  su  sangre  sin  atra- 
verse  á  salir  de  sus  montañas,  por  la  monarquía  Sálica  de  origen  extranjero 


(1)  Evang.  de  San  Mateo,  IV,  1  á  4.  Entonces  el  Señor  fué  llevado  al  desierto  por  el  espíritu 
para  que  fuese  tentado  por  el  diablo,  y  habiendo  ayunado  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  tuvo 
después  hambre.  —  Y  subiendo  el  tentador  le  dijo:  "Si  eres  hijo  de  Dios  habla  y  estas  piedras 
se  transformarán  en  pan.»  El  cual,  respondiendo,  dijo:  «Está  escrito;  no  de  pan  sólo  vive  ni  hom¬ 
bre  sino  de  toda  palabra  que  procede  de  la  boca  de  Dios.»  (Versión  de  la  Vulgata). 
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y  de  importación  modernísima,  que  no  es  por  cierto  nuestra  gran  monarquía 
nacional  é  histórica,  definida  desde  el  siglo  XII  en  el  inmortal  Código  del 
Rey  Sabio  ( i ) . 

Los  más  de  estos  errores  están  sostenidos  por  el  exajerado  regionalismo 
de  todos  tiempos,  que  provoca  de  continuo  el  más  irreflexivo  y  desenfrenado 
amor  por  los  lugares  en  que  se  ha  nacido;  en  ocasiones  también  por  la  des¬ 
medida  reverencia  hacia  una  idea,  que  se  hace  encarnaren  localidades  deter¬ 
minadas,  y  á  las  veces  por  el  profundo  y  ciego  respeto  que  se  profesa  al 
mantenedor  de  cualquiera  de  esas  teorías  que  deslumbran,  alhagando  mar¬ 
cadas  tendencias.  A  estas  concausas  hay  que  añadir  otra  poderosísima,  cual 
es  de  continuo  el  interés  personalísimo  de  entidades  determinadas  que  llevó 
á  fingir  la  cédula  de  D.  Ramiro,  el  vencedor  de  la  supuesta  batalla  de  Cla- 
vijo,  creando  el  célebre  voto  de  Santiago;  las  dos  redacciones  distintas  de 
la  Carta  que  se  atribuyó  gratuitamente  al  Papa  León  III,  la  inscripción 
forjada  queriendo  hacer  ver  que  la  persecución  de  Nerón  no  habia  que¬ 
dado  localizada  en  la  capital  imperial  sino  que  habia  llegado  hasta  el 
extremo  de  la  Ulterior  provocando  los  epígrafes  falsos  que  habrían  de  apa¬ 
recer  en  las  Cavernas  de  un  Monte  celebérrimo  fecunda  mina  de  copiosas 
antigüedades  modernas  (2). 

Natural  es  que  el  vascongado  se  muestre  encariñado  con  sus  montañas 
como  el  catalán  con  su  industria  y  el  andaluz  con  el  hermoso  cielo  de  su 
risueño  país;  pero  no  se  concibe  que  lleve  su  exageración  hasta  el  extremo 
de  querer  imponer  al  resto  de  los  españoles  como  dogma  histórico  de  fe 


(1)  Tan  arraigadas  están  ,  sin  embargo  ,  semejantes  preocupaciones  entre  nosotros  que  un 
viejo  anticuario,  aferrado  ála  añeja  escuela  intransigente  del  siglo  pasado  y  que  durante  este  ha 
sido  el  azote  de  nuestra  geografía  antigua  y  hasta  de  nuestra  ortografía  clásica  ,  por  los  innume¬ 
rables  absurdos  de  que  las  ha  plagado,  se  ha  atrevido  antes  de  morir  á  abusar  también  de  la 
Historia  visigótica,  permitiéndose  afirmar  muy  erguido  que  en  el  siglo  V.°  había  dos  vasconias 
hispanas  ¡que  con  la  francesa  serían  tres!;  que  desde  aquella  época  es  cuando  historiadores  y  poetas 
se  complacen  en  denigrar  á  los  rascones,  ¡como  si  Juvenal  y  Valerio  Máximo  no  fuesen  del  I.°  y  del 
II.0!  que  en  el  VI.0  los  nobles  vascones  se  arriesgaron  á  amparár  á  las  familias  católicas  de  la  ve¬ 
cindad;  rasgo  heroico  que  no  alcanzó  á  conocer  Prudencio  ni  los  Padres  del  tercero  de  Letrán;  y 
que  las  hojas  de  hiedra  que  se  ven  grabadas  en  un  epitafio  cristiano  de  la  Era  616  que  correspon¬ 
de  al  578  de  J.  C.,  eran  corazoncitos  indicando  lo  sumamente  querido  que  era  el  difunto-,  ¡rasgo  de  ter¬ 
nura  que  parte  verdaderamente  el  corazón  más  empedernido! 

(2)  El  sabio  Obispo  de  Pamplona,  D.  Prudencio  de  Sandoval,  en  las  Notaciones  con  que  ilustró 
su  edición  de  las  Historias  de  cinco  Obispos  Coronistas  antiguos  de  España,  p.  182  á  240,  ha  dejado 
probada  la  no  existencia  de  la  batalla  de  Olavijo,  supuesta  por  el  Arzobispo  D.  Rodrigo. 

En  la  segunda  edición  de  las  Regesta  pontificum  romanorum  de  Jaffé  Lipsiae,  1885,  tom.  1,  p.  547, 
número  4328,  han  sido  declaradas  falsas  las  dos  redacciones  distintas  que  se  han  publicado  de 
una  Epístola  fingida  atribuida  al  Papa  León  III,  cuyos  textos,  divergentes  entre  sí,  se  suponen 
falsificados  en  el  pontificado  de  León  IX,  del  1049  al  1054,  por  los  sabios  editores  de  la  citada 
obra  de  Jaffé. 

El  profesor  Hübner  ha  señalado,  en  el  C.  1.  L.  II.  1231.  184’,  también  como  espúreas  las  ins¬ 
cripciones  latino-españolas  en  que  se  habla  de  la  persecución  de  Nerón  en  las  Hispanias,  y  en 
las  que  se  nombran  los  mártires  del  Monte  de  Valparaíso. 

Godoy  Alcántara,  en  su  Historia  critica  de  los  falsos  cronicones,  pone  al  descubierto  la  trama 
de  estas  intrigas  y  la  parte  que  en  ella  tomaron  los  defensores  del  voto  de  Santiago. 
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indubitada  que  los  viejos  vascones  fueron  los  primeros  pobladores  déla  pe¬ 
nínsula  que  ocuparon  en  totalidad,  levantando  ciudades  de  los  Pirineos  al 
Estrecho,  á  las  que  impusieron  nombres  tomados  de  su  riquísima  lengua 
que  nos  han  trasmitido  griegos  y  romanos,  y  que  por  el  detenido  examen 
de  esta  antiquísima  toponimia  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  idioma 
ibero  fué  el  actual  vascuence.  Estas  atrevidas  afirmaciones  pudieron  defen¬ 
derse  mejor  ó  peor  hasta  que  medió  el  siglo  actual;  pero  al  presente  es  im¬ 
posible  sostenerlas,  á  no  volver  la  espalda  por  completo  á  cuantos  progresos 
se  vienen  haciendo  en  estos  últimos  tiempos  en  semejante  género  de  estudios. 
Los  prehistoristas  más  sérios,  que  se  ocupan  de  los  restos  que  ennuestras 
comarcas  han  dejado  sus  primeros  habitantes  como  huellas  tangibles  de 
sus  rudos  hábitos,  tales  como  Casiano  del  Prado,  Carthaillac  y  ambos  Si- 
ret,  reconocen  dos  periodos  esenciales  y  marcadísimos*en  tan  remotos  tiem¬ 
pos  antes  que  se  conociesen  los  metales,  el  uno  el  de  la  piedra  tallada  y  el 
otro  el  de  la  pulimentada  (ij.  El  hombre  que  usaba  el  hacha  de  piedra  sin 
pulir  vivía  en  los  bosques,  y  muy  tarde  en  las  entrañas  de  los  montes,  en 
lucha  no  interrumpida  con  las  fieras  y  sin  tener  ocasión  de  pensar  en  erigir 
ciudades,  cuya  existencia  desconocía:  el  que  le  sucedió  trayendo  instru¬ 
mentos  también  de  piedra;  pero  pulimentadas  llegó  á  edificar  campos  atrin¬ 
cherados  en  las  mesetas  de  elevados  montes,  rodeándolos  de  muros  cons¬ 
truidos  con  enormes  monolitos  superpuestos  sin  argamasa  alguna,  como 
también  moradas  particulares  con  paredes  de  infoi  mes  piedras  apenas  desbas¬ 
tadas  y  cerrada  la  techumbre  con  madera  y  caña.  Los  Sres.  Siret  han  encon¬ 
trado  estas  toscas  y  pobres  viviendas  en  sus  atinadas  y  extensas  exploracio¬ 
nes  del  Sud  este  de  España  en  tal  estado  de  conservación,  que  no  ha  sido 
imposible  completar  su  trazado  sin  acudir  á  la  fantasía.  Parece,  pues,  que 
sí  hubo  una  tercera  y  última  inmigración  prehistórica  fué  la  del  hombre 
que  comenzó  á  usar  útiles  de  metal,  la  cual  debió  preceder  muy  poco  á  los 
primeros  navegantes  fenicios  de  los  siglos  XIV  y  XII  antes  de  J.  C.,  siendo 
la  que  inició  el  construir  más  ó  menos  estensos  aduares  en  estas  comarcas 
fértiles  y  aun  incultas,  hasta  que  la  vecindad  con  los  asiáticos  haría  aprender 
á  levantar  verdaderas  ciudades  muradas,  aunque  no  muy  estensas,  y  tosca¬ 
mente  labradas  como  la  de  Cissis  no  lejos  del  H ibero  (2)  que  databa  del  año 
218  antes  de  J.  C.  Convienen  por  otra  parte  los  más  distinguidos  prehisto¬ 
ristas  en  que  cada  invasión  anterior  á  toda  historia,  destruyó  á  la  que  le 
había  precedido  ó  la  absorbió  por  completo,  y  que  la  postrera  que  vino  á 
poblar  las  costas  de  la  Grecia,  de  la  Italia  y  de  la  Hispania,  fué  de  una  raza 
ariana  ó  verdaderamente  arianizada  hasta  el  punto  de  hablar  un  idioma  ario, 


(t)  pudo  haber  en  algunas  localidades  otro  intermedio  de  transición,  en  que  las  hachas  de 
piedra  aparecen  á  medio  pulir;  pero  esto  no  altera  en  lo  más  mínimo  el  orden  de  nuestras  obser¬ 
vaciones. 

(2)  Liv.  XXI,  60,  7). 
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cuando  arribaron  á  sus  nuevas  moradas  de  las  tres  grandes  penínsulas  sep¬ 
tentrionales  del  mar  interno.  Ahora  bien,  ¿con  cuáles  de  estos  inmigrantes 
pudieron  venir  los  Vascones?  Si  con  los  primeros,  no  debieron  fundar  ciu¬ 
dad  alguna;  si  con  los  últimos,  no  hablarían  un  idioma  aglutinante;  si  con 
los  segundos,  no  fueron  entonces  los  iberos,  que  fué  la  raza  postrera,  puesto 
que  fué  la  predominante  y  que  llegó  á  los  linderos  de  la  historia  (i). 

Pero  todas  estas  afirmaciones  son  puras  fantasías  de  espíritus  visionarios 
para  los  acérrimos  regionalistas  de  la  Vasconia,  que  se  extasían  en  cambio 
con  las  dislocadas  deducciones  de  los  antropólogos  en  punto  á  las  primitivas 
razas  anteriores  á  toda  historia  escrita  apropósito  del  exámen  de  algunos 
cráneos  vascos  modernos  de  Zarauz,  erigiéndose  en  correctores  de  pruebas 
de  los  sistemas  filológicos  á  los  que  se  permiten  con  cierta  impertinencia 
añadir  por  vía  de  apéndice  su  correspondiente  fe  de  erratas.  La  bracoceja- 
lia ,  la  mesalicefalia  y  la  dolicocefalia ;  el  prognatismo  y  el  ortognatismo 
Jacial ,  salen  de  los  labios  de  estos  gravísimos  craneólogos  como  las  enig¬ 
máticas  frases  del  oráculo  de  Delfos  ó  del  de  Dodona  en  la  Grecia  antigua, 
trastornando  la  cabeza  de  los  engreídos  vascongados.  No  hay  que  hablarles 
de  los  infinitos  cruzamientos  en  . siglos  innúmeros  de  sus  antepasados  con 
aquitanos,  ligures,  celtas  ni  romanos,  ni  recordarles  que  los  iberos  tuvieron 
su  principal  asiento  en  el  período  histórico  en  Aragón  y  Cataluña,  bajando 


(1)  Al  hablar  de  la  prehistoria  de  la  península  hay  que  prescindir  de  cuanto  se  han  permiti¬ 
do  afirmar  algunos  escritores  españoles  sin  autoridad  alguna  por  haber  sido  agenos  por  completo 
á  los  estudios,  que  exigen  esta  clase  de  investigaciones,  que  han  transformado  en  tráfico  lucra- 
vo  y  que  han  explotado  bajo  el  amparo  de  gente  de  influjo  pero  poco  escrupulosa.  En  cambio  han 
existido  geólogos  ilustrados  como  D.  Casiano  del  Prado,  D.  Domingo  de  Orueta,  D.  Eduardo  J.  Na¬ 
varro,  y  D.  Guillermo  Mahpherson,  entre  otros,  que  en  unión  de  los  distinguidos  extranjeros 
Sres.  D.  Enrique  y  D.  Luis  Siret  y  D.  Emilio  Carthaillac,  han  prestado  grandes  servicios  con  su 
próvidad,  sus  conocimientos,  sus  exploraciones  y  sus  obras  al  estudio  de  los  primeros  habitantes 
de  nuestro  país  antes  de  toda  historia  escrita.  Y  aquí  habré  de  añadir  que  el  pretender  llamar 
Protohistoria  á  lo  que  se  viene  denominando  Prehistoria  á  pretesto  de  que  el  Génesis,  que  habla 
de  la  creación  del  mundo  y  de  la  formación  del  hombre,  se  ocupa  precisamente  de  lo  que  es  ob¬ 
jeto  de  la  Prehistoria ,  que  por  ello  debe  cambiar  la  P re  en  P roto,  es  decir,  el  Ante  en  Primera;  no 
pasa  de  ser  una  vana  locomaquia,  por  no  decir  una  cuestión  pueril  y  ridicula. 

El  Génesis  es  un  libro  revelado,  porque  Moisés  que  vivió  en  tiempo  de  Merenphtah,  hijo  de 
Rhamses  II  de  la  dinastía  XIX.a  en  el  siglo  XIV.0  a,ntes  de  J.  (’.,  fué  muy  posterior  á  los  orígenes 
de  la  humanidad  en  miles  y  miles  de  años.  Su  libro  no  es  el  más  antiguo  que  se  conoce  en  el 
mundo,  pues  el  Papyrus  Prisse  de  la  Biblioteca  de  París,  que  data  de  la  dinastía  XII. a  que  prece¬ 
dió  á  la  formidable  invasión  de  los  Hyksos  que  anubla  por  unos  dos  siglos  la  expléndida  cultu¬ 
ra  que  había  alcanzado  el  imperio  pbaraónico,  contiene  entre  otras  cosas  una  copia  de  la  intere¬ 
sante  Colección  de  apotegmas  de  Kaqimma  déla  época  de  Snefru  uno  de  los  Soberanos  déla 
111.a  dinastía,  más  de  cuatro  mil  años  anterior  á  J.  C.,  y  otra  copia  de  un  tratado  de  moral  de 
Phtah-hotpu,  contemporáneo  del  antepenúltimo  Pharaón  de  la  V.a  dinastía  más  de  3800  años 
anterior  también  á  J.  C. 

Se  conocen  además  dos  pequeños  cuentos  egipcios  igualmente  anteriores  al  Génesis,  el  uno 
lleva  por  título  Las  Aventuras  de  Sinuhit,  data  de  la  XII. a  dinastía  hacia  el  2380  antes  de  J.  C.  y,  el 
otro  Historia  de  un  campesino ,  escrito  durante  la  XIII. a  dinastía  en  el  siglo  XVI.0  antes  de  J.  C., 
ambos  conservados  en  los  papyrus  de  Berlín,  núms.  1,  2  y  4;  existiendo  otro  cuento,  Viaje  de  un 
Egipcio  á  Siria,  Fenicia,  Palestina,  etc.,  catorce  siglos  antes  de  nuestra  Era,  que  es  sincrouo  con 
el  citado  de  Moisés,  y  se  conserva  en  uno  de  los  Papyrus  Anastasi  del  Museo  británico. 
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por  Valencia  y  Andalucía,  volviendo  á  subir  por  el  Portugal  y  Galicia  an¬ 
tes  de  la  invasión  céltica,  ocurrida  ya  en  pleno  período  histórico  hacia  el 
siglo  I  V  antes  de  Jesucristo  ( i ). 

Inútil  ha  de  ser  igualmente  el  intentar  hacer  comprender  á  los  vascos 
modernos  la  diferencia  tan  enorme  que  mediaba  entre  los  incultísimos  vas- 
cones  de  la  época  de  la  invasión  romana  y  los  civilizados  iberos  de  lacea, 
Ilerda  y  Osea,  que  tan  notables  piezas  monetales  emitieron  por  entonces, 
sobre  lasque  resaltaban  grabados  los  hermosos  caracteres  de  su  gallardo  al¬ 
fabeto  de  origen  fenicio,  ni  menos  el  llamarles  la  atención  sobre  la  rapidez 
con  que  llegaron  á  civilizarse  los  iberos  del  Nordeste,  del  Este  y  del  Medio¬ 
día  de  las  Hispanias  al  contacto  de  los  diversos  invasores  que  visitaron  aque¬ 
llas  comarcas,  asiáticos  y  africanos,  griegos  y  romanos,  mientras  los  vascones 
permanecieron  refractarios  á  toda  civilización  en  medio  de  la  general  cultu¬ 
ra  que  los  rodeaba.  Todo  esto,  para  los  platónicos  admiradores  de  los  vas¬ 
congados,  no  pasa  de  ser  una  serie  gratuita  de  suposiciones  ideadas  por 
algunos  ilusos  que  se  empeñan  en  desconocer  por  no  admirar  las  glorias 
inmarcesibles  de  esa  raza  privilegiadísima  antes  y  después  del  período  histó¬ 
rico;  y  sin  embargo  los  más  antiguos  testimonios  escritos  tampoco  concurren 
á  despertar  este  desmedido  entusiasmo. 

Al  decir  de  los  geógrafos  clásicos,  los  vascones  ocuparon  en  los  tiempos 
más  remotos  de  que  se  conserva  memoria  escrita,  de  Fuenterrabía  á  Ca¬ 
lahorra;  de  Calahorra  á  las  inmediaciones  de  Zaragoza;  de  aquí,  siguiendo 
á  distancia  el  curso  del  Gallego,  á  los  Pirineos,  y  en  estas  cumbres,  caminan¬ 
do  por  su  cordillera,  hasta  volver  á  las  playas  del  Océano,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  territorio  sobre  poco  más  ó  menos  de  la  Navarra  española.  Un 
poeta  del  siglo  II. 0  (2)  los  conmemora  como  unos  semi-salvajes,  bebedores  de 
sangre  humana:  otro  del  anterior  (3),  como  desconocedores  de  la  fundición 
del  hierro:  asegurando  que  como  soldados  mercenarios  formaron  parte  del 
ejército  de  Hannibal,  habiéndose  encontrado  en  Trasimeuo  y  en  Cañnas. 
Un  conocido  escritor  del  siglo  I.°  (4)  cuenta  que  en  la  guerra  Sertoriana,  los 
vascones  se  aliaron  con  los  rebeldes  combatiendo  contra  Roma,  que  al  fin 
los  dominó  tomándoles  á  Calahorra,  su  más  reñido  baluarte,  donde  llevaron 
su  barbarie  hasta  el  más  repugnante  antropofagismo .  Más  tarde,  levantados 
contra  César,  siguieron  las  enseñas  pompeyanas,  siendo  también  derrotados 
y  vencidos  por  las  huestes  de  aquel  insigne  general  romano,  y  de  enton¬ 
ces  (5)  se  mostraron  sometidos  á  Roma,  prestando  á  los  ejércitos  imperiales 


(1)  Esta  es  la  opinión  del  profesor  Hiibner  en  su  Arqueología,  p.  658,  de  la  que  difiero  á  pesar 
de  haber  emitido  en  mi  Uisp.  ant.  román.,  p.  772,  apoyado  en  Herodoto,  II,  33,  la  de  que  hubiese 
acaecido  la  invasión  céltica  en  España  hacia  el  siglo  VI  antes  de  J.  C. 

(2)  Juvenal.  45,  V.  93  y  94. 

(3)  Sil.  Ital.  Pun.,  3.358-5,  197-9,  232-10,  15. 

(4)  Val.  Max.,  7,  6,  ext.  3. 

(5)  Caesar.  De  bello  civ.  1,  38. 
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el  contingente  de  sus  soldados  auxiliares  (i).  Cuando  Augusto  dirigiendo  en 
persona  la  campaña  contra  los  Cántabros,  hizo  que  sus  legiones  atravesaran 
la  Vasconia,  los  bravios  moradores  de  este  pequeño  territorio  no  opusieron 
la  menor  resistencia  al  paso  de  aquellos  soldados  extranjeros,  que  venían  á 
combatir  á  sus  vecinos  los  cántabros,  demostrando  con  ello  que  éstos  ni  eran 
sus  hermanos  de  raza,  ni  aun  sus  aliados  ^2).  Pero  á  pesar  de  su  inquebran¬ 
table  sumisión  á  Roma,  ni  la  civilización  de  los  vencedores  pudo  influir  en 
la  cultura  de  los  vascos,  ni  el  cristianismo  se  abrió  fácilmente  camino  entre 
ellos  á  través  de  sus  ásperas  montañas,  toda  vez  que  un  poeta  contemporá¬ 
neo  de  San  Ambrosio  y  de  San  Gerónimo,  cuyo  poeta  alcanzó  los  comien¬ 
zos  del  siglo  V.°  de  Jesucristo,  les  reprocha  su  bárbaro  gentilismo  (3). 

Durante  los  largos  siglos  del  imperio  permanecen  sumisos  en  sus  agres¬ 
tes  moradas  desde  donde  ven  pasar  en  409  á  los  alanos,  los  vándalos  y  los 
suevos,  que  venían  á  inaugurar  en  las  Hispanias  el  período  visigótico  con  la 
ruina  completa  de  la  dominación  romana.  Entonces  comienza  para  los  vas- 
cones  su  gran  movimiento  de  expansión.  No  siendo  bastante  su  viejo  solar  de 
la  Navarra  hispana  para  contener  el  exceso  de  población  que  en  tan  dilatados 
siglos  se  había  ido  acumulando  en  territorio  tan  breve,  se  fueron  extendiendo 
hacia  el  Poniente,  ocupando  de  la  parte  acá  de  los  Pirineos  las  comarcas 
donde  se  asentaban  antes  los  Vardulos  y  los  Caristios,  y  de  la  parte  allá,  el 
territorio  de  la  antigua  Aquitania,  comprendido  hoy  desde  Bayona  hasta  los 
límites  de  la  Navarra  española.  Pero  esta  invasión  de  territorios  enclavados 
en  las  Hispanias  y  en  las  Galias,  no  pudieron  verificarla  sin  sostener  conti¬ 
nuos  y  rudos  combates  con  los  generales  y  con  los  soberanos  mismos  de  un 
lado  y  otro  de  las  montañas  pirenáicas,  período  que  dura  hasta  las  postri¬ 
merías  de  los  dominadores  visigodos.  El  último  rey  impuesto  de  esta  gente 
combatía  á  los  de  Pamplona  cuando  Tarik  llamó  á  las  puertas  del  Estrecho, 
y  Rodrigo,  abandonando  á  los  vascones,  bajó  precipitadamente  con  nume¬ 
roso  ejército  á  hacer  frente  á  los  nuevos  invasores,  consiguiendo  tan  sólo 
morir  ignorado  en  el  Lago  de  la  Janda,  no  vencido  por  la  morisma,  sino 
derrocado  en  el  mismo  campo  de  batalla  por  la  más  nefanda  traición  de  los 
cobardes  magnates  godos,  que  legaron  á  la  posteridad  sus  nombres  deshon¬ 
rados  con  mayor  vilipendio  cuanto  más  grande  era  su  alcurnia  y  gerarquía- 

Cuando  en  710  se  inicia  la  dominación  muslímica  en  las  Hispanias,  co¬ 
mienzan  los  vascones  á  consolidar  su  dominación  en  las  nuevas  comarcas 
que  habían  ido  ocupando,  constituyendo  en  definitiva  las  dos  Vasconias  de 


(1)  CIL,  II,  108,  VII 1194. 

(2)  Dion  Cass.  53.25,  Oros.  6.21.  1.  Flor.  Epit.  2.33. 

(3)  Prudent.  Flspt  Steph.  Hymn.  I,  vv.  94  y  95. 

Iam  ne  credis,  bruta  quondam  Vasconum  gentilitas 
quam  sacrum  crudelis  error  inmolavit  sanguinem. 

Esta  misma  bruta  gentilitas  persistía  intensísima  en  el  siglo  XII  á  lo  que  se  desprende  del 
texto  ya  citado  del  tercer  Concilio  Lateranense. 
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la  Edad  Media;  la  española,  compuesta  de  las  cuatro  provincias  de  Vizcaya, 
Guipúzcoa,  Alava  y  Navarra,  y  la  francesa,  de  los  territorios  de  la  Labour, 
la  baja  Navarra  y  la  Soule,  cuya  subdivisión  en  siete  distritos  produce  por  su 
misma  disgregación  los  diversos  dialectos  que  desde  entonces  se  conocen  y 
en  que  fué  seccionado  su  idioma  originario,  que  se  va  llenando  de  palabras 
francesas  y  españolas  acomodadas  á  las  nuevas  necesidades  que  el  desarrollo 
progresivo  de  su  escasa  civilización  les  iba  imponiendo.  Al  consignar  esta 
última  observación,  no  es  mi  ánimo,  ni  mucho  menos,  el  motejar  semejante 
accidente  de  lengua  tan  peregrina,  sino  el  notar  un  hecho  inevitable  de  su 
desarrollo,  que  no  menos  se  encuentra  acaecido  con  el  mismo  castellano,  y 
como  hace  á  mi  intento  el  dejarla  plenamente  comprobada,  se  me  ha  de  per¬ 
mitir  el  trasladar  aquí  los  primeros  renglones  de  la  introducción  en  prosa 
que  escribía  Bernardo  Dechepare  en  1545  al  frente  de  sus  Poesías,  notando 
las  palabras  tomadas  del  latín  y  castellano: 

«Ceren  bascoac  baitira  abil,  ánimos  eta  gentil  eta  hetan  ii;an  baita  scien- 
cia  lettratu  handiric,  miraz  nago,  ianua,  ñola  batere  ezten  assaiatu,  bate  len- 
goage  propriaten  fauoretan ,  heuscaraz  cerbait  obra  eguitera  eta  scributan 
emaitera,  ceren  ladin  publica  mundu  gucietara,  berce  lengoagiac  béfala  hayn 
scribat\eco  hondela»  (1). 

Durante  el  largo  período  de  la  Reconquista,  entre  las  pequeñas  monar¬ 
quías  del  Norte,  que  emprenden  esta  gran  lucha,  surgen  hacia  el  siglo  nono 
el  Señorío  de  Alava,  el  de  Vizcaya  y  el  de  Guipúzcoa,  como  también  el 
de  Navarra,  transformado  más  tarde  en  monarquía  y  absorvido  después, 
su  territorio  traspirenáico  por  los  soberanos  franceses  y  el  cispirenáico  por 
los  reyes  españoles.  Como  ha  podido  notarse,  los  vascones  no  son  cono¬ 
cidos  en  el  mundo  anteromano  como  raza  culta  y  distinguida  ni  duran¬ 
te  la  dominación  de  la  república  ni  del  imperio  por  rasgo  ni  accidente 
alguno  que  haya  dejado  rastro  en  la  historia  como  no  haya  sido  por  su  sal¬ 
vajismo;  en  el  período  visigótico  sólo  por  su  acometividad  y  sus  usurpacio¬ 
nes  de  territorio,  y  en  el  muslímico  por  su  anticatolicismo  depravado. 

Parecerá  extraño,  acaso,  á  los  que  fuera  de  España  puedan  prestar  alguna 
atención  á  la  suma  de  observaciones  que  preceden,  que  al  publicar  la  His- 


(1)  Larramendi,  en  su  Diccionario  trilingüe,  señala  tres  formas  de  conjuución  copulativa 
— eta — ta — enda.  Van  Eys  sólo  registra  la  primera,  y  como  contracción  de  ésta  la  segunda  en  su 
Dictionaire  Basque-francois,  y  Aizquivel  en  su  Diccionario  basco-español  marca  también  úni¬ 
camente  la  eta  y  por  elición  ta,  sin  ocuparse  de  enda  sino  en  el  apéndice  como  significando — y 
también.  Eta  es  indudablente  el  et  latino  al  que  se  le  ha  aglutinado  el  artículo  o  formando  eta, 
esto  es,  la  i,  como  en  el  vers.  14  del  falso  Canto  de  Altabiscar  se  lee  banderak  por  las  banderas, 
palabra  castellana  apendizada  del  sufixo  ak  marcando  el  número  plural. 

Dechepare,  Introducción  á  sus  Poesías:  «Los  vascos  son  hábiles,  animosos  y  amables,  y  entre 
ellos  existen  hombres  profundamente  versados  en  todas  las  ciencias,  y  me  admira,  señor,  que  ni 
uno  haya  pensado  hasta  ahora  en  componer  ni  escribir  una  obra  en  honor  de  su  lengua  á  fin  de 
de  enseñar  al  universo  entero  que  el  vasco,  como  los  otros  idiomas,  se  presta  á  las  reglas  del  arte 
de  escribir». 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


497 


pania  anteromana  considerase  como  de  fé  dudosa  el  plomo  de  Castellón  de 
la  Plana  y  el  bronce  de  Luzaga,  mientras  ahora  me  valgo  de  sus  epígrafes 
para  sentar  una  afirmación  de  tanta  trascendencia;  pero  las  causas  de  ello 
son  bien  obvias. 

En  los  estudios  ibéricos  sólo  puede  afirmarse  como  indubitado,  á  más 
de  la  concordancia  de  algunos  de  los  signos  gráficos  de  dicho  idioma  con 
determinados  caracteres  del  alfabeto  romano,  no  de  todos,  la  forma  de  esca¬ 
so  número  de  nombres  geográficos  y  no  más,  de  modo  que  en  cualquiera 
otra  apreciación  no  es  posible  tener  un  criterio  cerrado  y  absoluto  que  no 
admita  la  menor  modificación,  Desconozcía  por  completo  los  originales  de 
las  dos  planchas  indicadas,  habiendo  manejado  únicamente  sus  reproduc¬ 
ciones,  sobre  las  que  emití  mi  opinión  primera.  Apoyaba  mi  conjetura  en 
lo  insólito  de  algunos  caracteres,  en  lo  fácil  que  sea  esta  clase  de  imitaciones 
en  tan  finas  láminas  repujadas  de  metal,  especialmente  siendo  una  de  ellas 
de  plomo,  y  en  las  sospechas,  siempre  crecientes,  que  desde  Cándido  María  de 
Trigueros  vienen  despertando  tales  monumentos  ibéricos,  acrecidas  en  nues¬ 
tros  dias  después  de  las  atrevidísimas  ficciones  del  falsificador  anónimo  de 
Tarragona  y  del  desconocido  de  Yecla,  llamándoles  anónimo  y  desconocido, 
aunque  para  los  que  á  estos  estudios  se  dedican  no  sea  un  misterio  sus  nom¬ 
bres  y  hasta  los  señalen  casi  con  el  dedo,  si  bien  no  se  avengan  á  hacer  el 
papel  de  denunciadores. 

Los  Monumenta  linguae  ibericae  del  sabio  profesor  de  Berlín,  que  ha 
examinado  detenidamente  estos  textos  sobre  las  mismas  planchas  de  metal, 
han  venido  á  quitarme  todo  recelo  respecto  á  la  ingenuidad  de  tales  inscrip¬ 
ciones,  corrigiendo  en  este  punto  como  en  otros  varios  mis  conjeturas,  con 
gran  contentamiento  de  mi  parte,  que  si  bien  puedo  sentir  un  invencible 
desdén  á  todo  lo  presuntuoso  y  tener  la  profunda  convicción  de  determina¬ 
das  opiniones,  pero  nunca,  Dios  me  valga,  la  vana  pretensión  de  imponer¬ 
las  ni,  como  tantos  otros,  la  cómica  soberbia  de  la  infalibilidad. 

M.  R.  de  Berlanga. 


Alhaurín  el  Grande,  10  de  Mayo  de  1896. 
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LITERATOS  ESPAÑOLES  CAUTIVOS. 


I.  La  piratería  en  el  Africa  del  Norte.  —  II.  Cautiverio  de  Juan  Poeta.  —  III.  De 
Vasco  DíazTanco. — IV.  De  Cristóbal  de  Villalón. — V.  Su  amistad  en  Constan- 
tinopla  con  D.  José  Nasi. — VI.  Cautiverio  de  Luis  del  Mármol  y  Carvajal. — VII. 
De  Pedro  de  Aguilar. — VIII.  De  Cervantes. — IX.  De  Vicente  Espinel. —  X.  De 
Diego  Galán.  —  XI.  De  Fr.  Jerónimo  Gracián.  —  XII.  Del  P.  José  Tamayo. — 
XIII.  De  Gerardo  Lobo. — XIV.  De  Fr.  Juan  del  Santísimo  Sacramento. 

I. 

Al  comparar  la  pujanza  de  las  naciones  cristianas  con  la  postración  en 
que  se  hallan  las  sometidas  al  enervante  yugo  del  Islam,  cuéstanos  trabajo 
concebir  cómo  los  Estados  bárbaros  del  Norte  de  Africa  liaban  estado  por 
espacio  de  siglos  quebrantando  con  tanta  audacia  como  impunidad,  y  á  las 
puertas  mismas  de  Europa,  los  más  rudimentarios  y  fundamentales  princi¬ 
pios  del  derecho  de  gentes;  que  la  piratería  haya  despoblado  islas,  llevado  el 
terror  á  las  costas  de  nuestro  continente,  ensangrentado  los  mares,  y  hecho, 
si  no  imposible,  muy  difícil  el  comercio,  que  ha  de  languidecer  forzosa¬ 
mente  si  no  halla  seguridad  en  las  comunicaciones. 

A  partir  de  la  invasión  musulmana,  siempre  fué  el  Africa  abrigo  y  refu¬ 
gio  de  piratas  los  más  bárbaros  que  se  han  conocido,  quienes  parecía  que 
tan  sólo  habían  heredado  de  los  cartagineses  su  crueldad  y  la  llamada  por 
los  romanos  fé  púnica,  esto  es,  el  quebrantamiento  injusto  y  descarado  de  - 
toda  clase  de  estipulaciones. 

En  vano,  con  objeto  de  tener  á  raya  los  corsarios,  hizo  España  ondear  su 
bandera  en  Orán,  Melilla,  el  Peñón  de  la  Gomera  y  otros  puntos  estratégi¬ 
cos;  las  poblaciones  de  la  costa  no  podían  entregarse  al  sueño  sin  riesgo  de 
ser  asaltadas  por  los  piratas,  de  tal  manera,  que  era  frecuente  acostarse  tran¬ 
quilo  y  amanecer  bogando  hacia  los  puertos  berberiscos.  Hacer  un  viaje 
por  mar  era  empresa  harto  peligrosa.  Aunque  numerosos  barcos  de  guerra 
cruzaban  el  Mediterráneo  en  varias  direcciones  para  limpiarlo  de  corsa¬ 
rios,  como  éstos  disponían  de  poderosas  flotas  que  en  ocasiones  medían  su 
fuerza  con  las  cristianas,  poco  ó  nada  se  conseguía. 

Ante  semejante  espectáculo  no  podemos  menos  de  lamentar  que  nuestros 
antepasados  consumieran  su  caudal  y  derramaran  su  sangre  en  las  guerras 
de  Flandes,  tan  infructuosas  como  fatales  á  España,  en  vez  de  realizar  el 
pensamiento  de  los  Reyes  Católicos,  continuado  por  Cisneros,  de  ensanchar 
los  dominios  españoles  por  el  suelo  africano.  De  esta  manera  nos  hubiéra¬ 
mos  librado  de  una  guerra  incesante,  guerra  en  que  los  adversarios  desple¬ 
gaban  inaudita  perfidia,  y  un  considerable  número  de  cristianos  no  habría 
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hecho  célebres  las  mazmorras  llamadas  baños ,  donde  los  sepultaban;  entre 
aquellos  desgraciados  hubo  algunos  escritores  españoles  de  cuyo  cautiverio 
daremos  una  ligera  noticia. 

II. 

Luego  que  Alfonso  V  de  Aragón  hizo  su  famosa  entrada  en  Nápoles  y 
estableció  en  esta  ciudad  su  residencia,  acudió  á  ella  una  multitud  de  poetas, 
humanistas  y  filósofos,  atraída  por  la  protección  que  el  monarca  dispensaba 
á  cuantos  hombres  ilustres  se  ponían  bajo  su  patrocinio.  Los  más  eran  dig¬ 
nos  de  admiración  y  aplauso,  pero  alguno  se  contaba  de  escaso  númen  como 
Juan  de  Valladolid,  llamado  también  el  Poeta,  título  que  sólo  irónicamente 
se  le  podía  aplicar,  pues  apenas  llegaba  á  mediano  versificador,  con  remi¬ 
niscencias  de  antiguo  juglar. 

Muy  despreciado  vivía  en  Castilla  Juan  de  Valladolid;  su  condición  de 
judío  converso  le  ocasionaba  sátiras  groseras,  hasta  del  mismo  Antón  de 
Montoro  que  tan  pobre  y  degradado  moraba  en  su  chiribitil  de  ropero  (i). 

Creyendo  que  mejoraría  de  fortuna  con  la  protección  de  Alfonso  V  pasó 
á  Italia,  donde  le  sucedieron  raras  aventuras  en  Mántuay  Milán  por  los  años 
1458  á  1473.  Más  tarde,  viendo  que  sus  composiciones  poéticas  no  le  abrían 
el  camino  que  imaginara  y  que  seguía  tan  miserable  como  antes,  se  embarcó 
para  España.  La  desgracia,  que  era  su  compañera  inseparable,  hizo  que  ca¬ 
yese  en  poder  de  unos  piratas  berberiscos,  quienes  lo  vendieron  en  Fez,  en 
cuya  población  estuvo  cautivo  algún  tiempo.  Sus  enemigos,  lejos  de  com¬ 
padecerse  del  famélico  poeta,  tomaron  motivo  de  aquel  contratiempo  para 
reirse  de  él  y  dirigirle  sangrientas  invectivas.  El  conde  de  Paredes,  padre  de 
Jorge  Manrique,  le  enderezó  una  muy  poco  culta  y  digna  de  figurar  en  el 
Cancionero  de  burlas ;  de  ella  copiamos  dos  fragmentos  de  los  menos  esca¬ 
brosos. 

Si  no  lo  quereys  negar 
como  negays  el  salterio 
publicar  quiero  el  misterio 


(1)  El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (Antología  de  poetas  líricos,  tomo  V,  pág.  302),  dice  que  un  jugador 
acusó  á  Juan  Poeta  en  cierta  ocasión  de  haberle  dado  una  moneda  quebrada. 

Lo  que  hay  en  el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Castillo  sobre  este  particular,  son  los  si¬ 
guientes  versos,  á  Juan  Poeta: 

Por  auerme  importunado 
os  do  esta  dobla  quebrada 
ques  razón  que  al  retajado 
que  gela  den  retajada: 
y  no  os  espanteys  grossero 
poeta  juan  tarabi 
pues  que  le  hizo  el  platero 
lo  que  á  vos  hizo  el  rabí. 

Cancionero  general,  fol.  189.  Ed.  de  Sevilla,  año  1540. 
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juan  de  vuestro  captiverio 
juan  de  vuestro  nauegar. 
Si  de  moros  fuistes  preso 
ordenolo  Dios  muy  bien 
vuestro  ardid  era  judea 
la  fama  hierusalem. 


Pedistes  circuncisión 
todo  el  pueblo  fue  venido 
e  con  muy  grande  alarido 
truxeron  carbón  molido 
tigeras  e  nauajon 
y  vos  puesto  en  gran  estrecho 
dexistes  con  gran  plazer 
sabé  todos  que  esta  fecho 
esto  que  quereys  hazer  (i). 

Ignoramos  cuándo  fué  rescatado  Juan  de  Valladolid  y  también  los  inci¬ 
dentes  de  su  cautiverio  (2). 


III. 

Escritor  de  los  más  peregrinos  que  hubo  en  España  durante  el  siglo  XVI, 
tan  rico  en  interesantes  biografías  y  en  caracteres  originales,  fué  Vasco  Díaz 
Tanco  del  Frexenal.  Componía  obras  dramáticas  y  las  representaba;  hacía 
romances  y  los  vendía  por  villas  y  ciudades;  escribía  libros  y  los  imprimía 
en  su  casa;  lo  mismo  improvisaba  unos  versos  lascivos  que  arreglaba  Brevia¬ 
rios  por  encargo  de  los  Prelados;  en  Celanova,  leía  á  los  monjes  manuscritos 
vetustísimos  que  guardaban,  y  en  Portugal,  á  ruego  del  monarca,  descifraba, 
ó  al  menos  simulaba  descifrar,  «escrituras  en  caracteres  antiguos  que  ni  eran 
latinos,  ni  griegos,  ni  arábigos,  ni  caldáicos,  ni  sirianos,  ni  servíanos,  ni 
esclavones,  ni  cambayanos».  Era  en  una  pieza  juglar,  farsante,  poeta,  tra¬ 
ductor  de  obras  latinas,  redactor  de  sinodales  y  constituciones  diocesanas, 
historiador,  místico,  astrólogo,  editor  y  viajero  infatigable;  verdadero  Proteo 
á  quien  cuadraba  perfectamente  el  calificativo  de  71  o\vTpo7rog  que  Homero 
da  á  Ulises;  no  parecía  un  hombre,  sino  muchos;  «en  Extremadura,  dice  en 


(1)  Cancionero  general.  Edición  hecha  en  Sevilla  el  año  1540  por  Juan  Cromberger,  fol.  183.  En 
el  fol.  181  hay  otros  versos  del  conde  de  Paredes  en  los  que  se  burla  de  Juan  Poeta  por  ser  judío 
converso;  son  menos  groseros  y  más  ingeniosos  que  los  antes  citados. 

(2)  Acerca  de  Juan  de  Valladolid  puede  verse,  Amador  de  los  Ríos,  Historia  crítica  de  la  litera¬ 
tura  española,  tomo  VI.  y  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Antología  áe  poetas  líricos,  tomo  V.  En 
el  Archivio  Storico  Lombardo,  publicó  Motta  el  siguiente  artículo:  Giovanni  dú  Valladolid  alie 
corti  di  Mantona  e  Milano. 
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el  prólogo  del  Jardín  del  alma  christiana ,  me  llaman  Vasco  Diaz,  y  en  Por¬ 
tugal  y  en  Galizia  me  nombran  Frexenal,  y  en  las  Canarias  el  bachiller  Tan- 
co,  y  en  los  reynos  de  Aragón  y  Cataluña  el  licenciado  Casero,  y  en  partes 
de  Italia  y  Francia  el  Doctor  del  Estanco,  y  en  las  provincias  de  Sant  Marco 
el  Maestro  Clavedan,  y  en  los  reynos  de  Grecia  Cleros  Tegnes,  e  no  soy  mas 
que  uno». 

Que  estuvo  cautivo,  lo  afirma  él  mismo  en  la  obra  citada,  con  estas  pa¬ 
labras:  «cuarenta  y  ocho  libros  (i)  tengo  recopilados  y  hechos  después  que 
sali  de  tierras  de  infieles  con  el  divino  favor».  Con  tal  motivo  debió  residir 
algún  tiempo  en  Turquía;  ignoramos  la  fecha  en  que  fué  hecho  prisionero, 
pero  es  anterior  indudablemente  al  año  1547,  pues  en  éste  publicó  la  si¬ 
guiente  obra  que  escribió  valiéndose  de  sus  recuerdos  y  de  lo  que  leyó  en 
Paulo  Jovio,  Obispo  de  Nocera: 

«Libro  intitulado  Palinodia  de  la  nephanda  |  y  fiera  nación  de  los  Tur¬ 
cos,  y  de  su  engañoso  arte  y  cruel  modo  de  guerrear,  y  de  los  |  imperios, 
reynos,  y  provincias  que  han  subjetado,  y  possen  con  inquieta  ferocidad». 
{'Al  finj.  «Este  libro  llamado  Palinodia  |  fué  impreso  en  la  ciudad  de  Oren¬ 
se  que  es  en  Galizia  |  en  la  impresión  del  propio  autor  que  lo  hizo  e  reco¬ 
pilo  |  e  onde  al  presente  haze  su  residencia.  Acabóse  de  imprimir  |  a  quinze 
dias  de  setiembre  del  año  de  nuestra  redención  m.d.xxxxvii». 

i  vol.  en  fol.  á  dos  col.  de  62  hojas  numeradas  y  10  de  principios  sin 
foliación. 

Ningún  dato  biográfico  importante  contiene  de  Tanco  del  Frexenal. 

IV. 

A  primeros  de  Agosto  del  año  1552,  Andrea  Doria  navegaba  desde  Gé- 
nova  á  Nápoles,  conduciendo  soldados  tudescos  que  guarnecieran  esta  ciudad. 
Cinán  Bajá,  apenas  lo  supo,  se  apostó  con  150  vela  en  las  islas  de  Ponza, 
á  finde  sorprender  la  armada  cristiana  que  constaba  solamente  de  39  gale¬ 
ras.  Sospechando  Doria  los  proyectos  de  Cinán,  juntó  en  consejo  á  D.  Juan 
de  Mendoza  y  á  Marcos  Centurión;  por  unanimidad  resolvieron  no  aproxi¬ 
marse  á  Jas  islas  de  Ponza.  Fuera  culpa  ó  descuido  de  los  pilotos,  el  hecho 
es  que  en  la  noche  del  4  de  Agosto  cayeron  los  turcos  sobre  nuestra  flota. 
Viendo  Andrea  Doria  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  dispuso  retirarse  en 
buen  orden,  pero  los  enemigos  fueron  á  su  alcance  y  apresaron  aquella 
misma  noche  dos  galeras  y  á  la  mañana  otras  cinco  (2).  En  una  de  éstas  iba 


(1)  Casi  todos  se  han  perdido;  sería  curioso  el  que  menciona  con  el  siguiente  título.-  Los  seis 
aventureros  de  España,  y  como  el  uno  va  á  las  Indias,  y  el  otro  á  Italia,  y  el  otro  á  Flandes,  y  el  otro 
está  preso,  y  el  otro  anda  en  pleitos,  y  el  otro  entra  en  religión  y  no  hay  mas  de  estos  seis. 

(2)  Carlos  Sigonio,  Vida  de  Andrea  Doria. — Panzano  Ibáñez,  Anales  de  Aragón  desde  1540  a 
1588,  pág.  437.  Lo  que  estos  escriben,  confirma  cuanto  se  refiere  en  el  Viaje  de  Turquía  sobre  aquel 
suceso. 
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Cristóbal  de  Villalón,  prosista  de  los  más  notables  que  florecieron  en  España 
durante  el  siglo  XVI. 

Fué  llevado  Villalón  con  muchos  soldados  á  la  galera  de  un  turco  lla¬ 
mado  Sactán  Mustafá,  quien  ordenó  que  pusieran  cadenas  á  los  cautivos,  v 
como  éstas  escasearan,  sujetaron  uno  en  cada  extremo  de  ellas.  Muy  luego 
acercóse  á  nuestro  desventurado  escritor  otro  cautivo  que  lo  era  hacía  mu¬ 
chos  años,  y  le  aconsejó  que  si  cónocía  algún  oficio  lo  manifestara  á  tiempo, 
pues  de  este  modo  sería  más  considerado.  He  aquí  cómo  el  mismo  Villalón 
refiere  lo  que  resolvió.  «Viendo  que  yo  ninguno  sabia,  ni  nunca  acá  lo 
deprendí,  ni  mis  padres  lo  procuraron,  imaginé  qual  de  aquellos  podía  fin¬ 
gir  para  ser  bien  tratado  y  que  no  me  pudiesen  tomar  en  mentira,  y  acorde 
que  pues  no  sabia  ninguno,  lo  mejor  era  decir  que  era  médico,  pues  todos 
los  errores  habia  de  cubrir  la  tierra,  y  las  culpas  de  las  muertes  se  habían  de 
echar  á  Dios,  y  con  aquella  poca  de  lógica  que  habia  estudiado,  podía  en¬ 
tender  algún  libro  por  donde  curase  ó  matase  ( i ) » . 

Dirigióse  la  armada  turca  desde  Ponza  á  Lepanto  y  á  Patrás,  donde  per¬ 
maneció  veinte  días,  y  luego  fué  á  Constantinopla ,  en  cuyo  puerto  se  pre¬ 
paraba  un  entusiasta  recibimiento  á  Cinán  por  las  presas  que  había  cogido. 
Cuando  se  hizo  el  reparto  de  los  cautivos,  tocó  en  suerte  Cristóbal  de  Vi¬ 
llalón  á  Cinán  Bajá,  quien  lo  envió  á  una  torre  del  arrabal  de  Pera  en  la 
cual  tenía  700  esclavos.  Allí  empezó  á  ejercer  su  nueva  profesión  de  médico, 
y  con  tal  acierto,  que  salvó  la  vida  de  algunos  compañeros.  Transcurrido 
poco  tiempo,  asistió  á  su  amo  que  padecía  de  asma;  curóse  Cinán,  y  agra¬ 
decido,  mandó  que  quitaran  á  su  bienhechor  la  cadena  que  llevaba  arras¬ 
trando. 

Cosa  larga  sería  el  referir  las  peripecias  de  nuestro  cautivo  y  la  fama  que 
adquirió  luego  que  por  su  improvisada  ciencia  médica  sanó  la  hija  de  Rus- 
tán  Bajá,  hija  del  Gran  Señor.  Con  la  protección  de  Cinán,  llegó  á  ser  in¬ 
térprete  del  Sultán  y  á  intervenir  con  tal  motivo  en  graves  asuntos  de  Estado. 

Cuando  murió  Cinán  resolvió  fugarse,  y  lo  llevó  á  cabo  disfrazado  de 
monje  griego.  Por  tierra  fué  al  puerto  de  Cavalla  donde  se  embarcó  para 
el  monte  Athos.  Allí  recorrió  los  célebres  monasterios  de  esta  península,  y 
merced  á  su  raro  conocimiento  de  la  lengua  griega,  hizo  creer  á  los  religio¬ 
sos  que  él  era  también  monje.  Estuvo  después  en  Atenas;  visitó  algunas  islas 
del  Archipiélago,  y  no  sin  pasar  bastantes  trabajos,  llegó  á  Mesina  el 
año  1555. 


V. 

Vamos  á  fijarnos  en  un  episodio  de  la  estancia  de  Villalón  en  Constan- 


(1)  Viaje  de  Turquía,  fot.  22. 
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tinopla  y  es  su  amistad  con  D.  José  Nasi,  pues  los  datos  que  acerca  de 
éste  y  de  su  tía  D.a  Gracia  Nasi  nos  proporciona,  pudieran  derramar  alguna 
luz  sobre  la  impresión  de  la  famosa  Biblia  de  Ferrara. 

Sabido  es  que  de  ésta  hay  dos  clases  de  ejemplares;  unos  dedicados  á 
Hércules  de  Este,  cuarto  Duque  de  Ferrara,  por  Duarte  Pinel  y  Jerónimo 
de  Vargas,  á  primero  de  Marzo  de  1553;  otros  dirigidos  á  D.a  Gracia  Nasi 
por  Jom  Tob  Athias  y  Abraham  Usque,  con  igual  fecha  que  los  anteriores. 
Quién  ha  sostenido  que  pertenecen  á  dos  ediciones  distintas  y  quién  que  son 
una  misma  con  leves  variantes,  por  destinarse  á  cristianos  y  judíos  respec¬ 
tivamente  (1). 

¿Pero  quién  era  la  mencianada  D.a  Gracia  Nasi?  Cristóbal  de  Villalón 
nos  dice  que  era  una  judía  portuguesa  inmensamente  rica,  la  cual  estuvo  en 
Italia  el  año  1553,  precisamente  cuando  salía  á  luz  la  celebrada  Biblia.  Hé 
aquí  sus  palabras: 

«Quando  visitaba  alguna  señora,  venian  muchas  damas  a  berla  y  hazian 
un  corrillo  y  metianme  en  medio;  unas  me  hablaban  turquesco,  otras  griego, 
otras  italiano,  y  aun  algunas  fino  español  de  las  moriscas  que  de  Aragón  y 
y  Valencia  se  huyen  cada  dia  con  sus  maridos  y  haciendas,  de  miedo  de  la 
Inquisición.  Pues  judios  me  dezid  que  se  huyen  pocos;  no  habia  mes  que  yo 
no  supiese  nuebas  de  toda  la  christiandad  de  muchos  que  se  iban  desta  ma¬ 
nera  a  ser  judios  e  moros,  entre  los  quales  fue  un  dia  una  señora  portuguesa 
que  se  llamaba  Doña  beatriz  Mendez,  muy  rica,  y  entro  en  Constantinopla 
con  quarenta  caballos  y  quatro  carros  triumphales  llenos  de  damas  y  criadas 
españolas;  no  menor  casa  llebaba  que  un  duque  de  España  y  podialo  hazer, 
que  es  muy  rica,  y  se  hazia  hazer  la  salva;  destaxó  con  el  gran  turco  desde  Ve- 
necia  que  no  queria  que  le  diese  otra  cosa  en  sus  tierras,  sino  que  todos  sus 
criados  no  truxesen  tocados  como  los  otros  judios,  sino  gorras  y  vestidos  á 
la  veneciana;  el  se  lo  otorgo  y  mas  si  mas  quisiera,  por  tener  tal  tributaria. 
Porque  son  los  judios  alia  muy  abatidos  y  no  les  harian  mal  con  el  abito  de 
christianos  pepsando  que  lo  fuesen.  Vierais  a  la  señora  Doña  beatriz  mudar 
el  nombre  y  llamarse  doña  Gracia  de  Luna  et  tota  Hierosolima  cum  illa. 
Desde  un  año  vino  un  sobrino  suyo  á  Constantinopla  que  era  año  de  1554, 
que  en  córte  tenia  gran  fausto  ansi  del  Emperador  como  del  Rey  de  Fran¬ 
cia,  y  merescialo  todo  porque  era  gentil  hombre  y  diestro  en  armas  y  bien 


(1)  Nomología  ó  discursos  legales,  compuestos  por  el  virtuoso  Rabí  Imanuel  Aboab,  de  buena 
memoria. 

Rossi.  Coment.  Histor.  de  la  Typogr.  Hebraico -Ferrar. — De  Bibliis  Hispanicis  Ferrari  ensibus. 

Rodríguez  de  Castro: — Biblioteca  española  que  contiene  noticia  de  los  escritores  rabinos  desde  la 
época  conocida  de  su  literatura  hasta  el  presente.  Madrid,  imp.  Real.  1781. 

D.  Abraham  Usque  nació  en  Lisboa  á  fines  del  siglo  XV;  fué  notable  jurista  y  escribió  este 
libro:  Nahom  Israel,  consolación  de  Israel;  impreso  por  él  mismo  en  Ferrara,  año  1553. 

Probablemente  era  hermano  suyo  D.  Samuel  Usque,  quien  publicó  en  Ferrara  dicho  año  la  si¬ 
guiente  obra:  Tratado  de  los  ritos  de  los  judios  en  los  dias  Ros  Hasansah,  Principio  del  amo,  y  Yom 
Cípurim,  día  de  las  Purificaciones. 
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leido  y  amigo  de  amigos,  y  hay  pocos  hombres  de  quenta  en  España,  Italia 
y  Flandes  que  no  le  conosciesen,  al  qual  el  Emperador  había  hecho  caba¬ 
llero  y  llamábase  D.  Juan  Micas  y  porque  aquella  señora  no  tenía  mas  de 
una  hija  á  la  qual  daba  trescientos  mili  ducados  en  dote,  engañóle  el  diablo  y 
circuncidóse  y  desposóse  con  ella;  llamase  agora  Josef  Nasi.  Los  gentiles  hom¬ 
bres  suyos,  uno  se  ponía  don  Samuel, otro  don  Abraham  y  otro  Salomón.  Los 
primeros  dias  que  el  don  Juan  Micas  estubo  alli  christiano,  yo  le  iba  cada 
dia  a  predicar  que  no  hiziese  tal  cosa  por  el  intherese  de  quatro  reales  que 
se  los  llevaría  un  dia  el  diablo,  y  hallábale  tan  firme,  que  cierto  yo  volvía 
consolado,  y  dezia  que  no  iba  mas  a  ber  su  tia  y  se  quería  luego  bolver. 
Quando  menos  me  cate  supe  que  ya  era  hecho  mienbro  del  diablo;  pregun¬ 
tado  porque  había  hecho  aquello,  respondió  que  no  por  mas  de  no  estar  sub¬ 
jeto  á  las  Inquisiciones  de  España,  a  lo  qual  yo  le  dixe:  pues  hagoos  saber 
que  mucho  mayor  la  terneis  aqui  si  vibis,  lo  qual  no  penséis  que  sera  mucho 
tiempo,  y  aquel  malo  y  arrepentido;  y  no  pasaron  dos  meses  que  le  vi  llorar 
su  pecado,  pero  consolavale  el  diablo  con  el  dinero  ( i ) . » 

Tenemos,  por  consiguiente,  probado  que  D.a  Gracia  Nasi  estuvo  en  Ve- 
necia  el  año  1553,  y  quizá  pasaría  por  Ferrara  cuando  Jom  Tob  Athias  y 
Abraham  Usque  le  dedicaron  el  libro  que  imprimían.  Lo  cierto  es  que  ya 
entonces  había  cambiado  de  nombre  y  apellido.  Es  probable  que  sufragara 
todos  ó  partes  de  los  gastos  ocasionados  con  la  publicación  de  la  Biblia  y 
que  D.  Josef  Nasi  facilitara  manuscritos  á  los  traductores,  pues  parece  que 
tenía  muchos  y  notables  (2). 

VI. 

La  misma  suerte  que  á  Villalón  cupo  al  historiador  de  la  sublevación 
morisca  en  las  Alpujarras,  Luis  del  Mármol  y  Carvajal  «andante  en  Corte», 
según  el  escribe  de  sí  mismo,  y  á  quien  debemos  una  Descripción  general  del 
Africa ,  obra  quizá  la  más  notable  que  acerca  del  misterioso  continente  se 
escribió  en  el  siglo  XVI.  Adquirió  el  conocimiento  de  dicho  país  en  los  via¬ 
jes  que  hizo  siendo  cautivo  de  los  moros.  Casi  los  únicos  datos  biográficos 
que  de  él  sabemos,  son  los  que  nos  ha  transmitido  en  el  prólogo  de  la  obra 
citada  con  estas  palabras: 

«Aviendo,  pues,  salido  de  la  insigue  ciudad  de  Granada  donde  es  nuestra 


(1)  Viaje  de  Turquía,  fol.  122,  v.°  B.  N.  Mss.  M.  529. 

De  D.a  Gracia  Nasi,  escribe  lo  siguiente  Aboab  en  su  Nomología,  pag.  304:  »Quasi  en  el  mismo 
tiempo  gozó  nuestra  nación  de  la  liberalidad  de  otra  generosísima  matrona,  que  fué  la  muy 
ilustre  señora  Doña  Gracia  de  Nasi,  de  cuyas  excelentes  virtudes  y  nobles  hechos  se  podxian  es¬ 
cribir  libros  de  mucho  ejemplo.  No  quiso  dar  su  ilustre  hija  por  mujer  á  muy  ricos  condes  y 
marqueses.  Dióle  el  Señor  por  yerno  su  mismo  sobrino,  meritísimo  Duque  de  Nacsia. 

(2)  Aboab  en  su  Nomología  dice.-  «También  me  acuerdo  aver  oido  cómo  en  la  Ciudad  de  Cons- 
tantinopla  tiene  un  noble  hebreo  muchas  y  muy  perfecta»  Biblias  de  mano  y  algunas  dellas 
quedaron  del  Ilustrisimo  Señor  Dou  José  Nasi  dignisimo  Duque  de  Nacsia». 
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naturaleza,  siendo  aun  mo<;o  de  pequeña  edad  para  la  jornada  que  el  Chris- 
tianisimo  Emperador  Carlos  hizo  sobre  la  famosa  ciudad  de  Túnez  el  año 
de  nuestra  salvación  de  mil  y  quinientos  treynta  y  cinco,  y  después  de  la  fe¬ 
lice  espugnacion  della  seguido  las  vanderas  imperiales  en  todas  las  empresas 
de  Africa  por  espacio  de  veynte  y  dos  años  y  padescido  siete  años  y  ocho 
meses  de  captiverio  que  estuvimos  en  poder  de  los  infieles  en  los  Reynos  de 
Marruecos,  Tarudante,  Fez,  Tremecen  y  Túnez,  en  el  qual  tiempo  atrave¬ 
samos  los  arenales  de  Libia  hasta  llegar  á  Acequia  el  Hamara  que  es  en  los 
confines  de  Guinea  con  el  Xerife  Mahamete  quando  traya  las  armas  victo¬ 
riosas  por  Africa  apoderándose  de  las  provincias  Occidentales  y  hecho  otros 
viages  por  mar  y  por  tierra  asi  en  captiverio  como  en  libertad  por  toda  Ber¬ 
bería  y  Egipto,  donde  notamos  muchas  cosas  dignas  de  memoria»  (1). 

VIL 

En  el  año  1573  se  dirigió  D.  Juan  de  Austria  con  una  armada  de  104  ga¬ 
leras  y  20.000  hombres  de  guerra  á  la  conquista  de  Túnez  y  la  Goleta,  que 
habían  caído  en  poder  de  los  corsarios  turcos;  sin  encontrar  apenas  resistencia 
se  apoderó  de  ambas  plazas  y  nombró  á  Muley  Hassan  rey  de  la  primera. 
Al  año  siguiente  envió  Selim  á  Uluc  Ali  y  Cinan  Bajá  con  una  poderosa  es¬ 
cuadra  para  recuperarlas.  Tres  meses  se  defendió  valerosamente  la  escasa 
guarnición  de  la  Goleta,  y  20.000  soldados  turcos  mordieron  el  polvo  ante 
los  muros  de  ésta,  mas  al  fin  los  nuestros  hubieron  de  rendirse.  Entre  los 
españoles  que  cayeron  prisioneros  se  hallaba  Pedro  de  Aguilar ,  según  cons¬ 
ta  en  un  libro  que  éste  mismo  escribió  sobre  la  pérdida  de  la  Goleta,  publi¬ 
cado  por  el  Sr.  Gayangos  en  la  colección  de  obras  que  editan  los  Bibliófilos 
españoles  (2).  Nada  nos  habla  en  él  de  su  cautiverio,  así  que  acerca  de  esto 
solamente  conocemos  lo  que  Cervantes  refiere  en  el  Quijote  (3):  «Entre  los 
cristianos  que  en  el  fuerte  (de  la  Goleta)  se  perdieron,  fué  uno  llamado  don 
Pedro  de  Aguilar,  natural  no  sé  de  qué  lugar  del  Andalucía,  el  cual  había 
sido  alférez  en  el  fuerte,  soldado  de  mucha  cuenta  y  de  raro  entendimiento; 
especialmente  tenia  particular  gracia  en  lo  que  llaman  poesía». 

«Al1 2 3  cabo  de  dos  años  que  estuvo  en  Constantinopla,  se  huyó  en  traje 


(1)  Primera  parte  |  de  la  descripción  general  del  Afri  |  ca  con  todos  los  sucesos  de  guerras  que 
a  auido  entre  los  |  infieles  y  el  pueblo  Christiano  y  entre  ellos  mesmos  |  desde  que  Mahoma  in¬ 
ventó  su  secta  |  hasta  el  año  del  Señor  milfy  quinientos  y  setenta  y  uno.  |  Dirigida  ála  C.  R.  M> 
del  Rey  Don  Phelippe  segundo  deste  nombre. 

Granada.  Por  Rene  Rebut. — 1573. — Un  vol.  f* .1. 

(2)  Memorias  del  cautivo  en  la  Goleta  de  Túnez  (El  alférez  Pedro  dé  Aguilar). 

Madrid,  imp.  de  Aribau  y  C.a — MDCCC'LXXV.  Este  libro  trata  con  extensión  del  sitio  que  pu¬ 
sieron  á  dicha  fortaleza  Uluc  Alí  y  Cinán  Bajá  en  el  año  1574  y  la  muerte  ó  cautiverio  de  más  de 
fi.000  españoles  é  italianos  que  la  guarnecían.  También  contiene  versos  en  que  Pedro  de  Aguilar 
cuenta  sus  aventuras  en  la  sublevación  de  las  Alpujarras,  en  Italia  y  en  la  batalla  de  Lepanto.. 
El  manuscrito,  autógrafo  por  cierto,  lo  poseía  Tysen  Arohurst  Esqre.  de  Didlington  Hal,  Norfo  ik 

(3)  Parte  primera;  cap.  XXXIX. 
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de  Amante  con  un  griego  espía;  y  no  sé  si  vino  en  libertad,  puesto  que  creo 
que  sí,  porque  de  allí  á  un  año  yo  vi  al  griego  en  Constantinopla  y  no  le 
pude  preguntar  el  suceso  de  aquel  viaje». 

Ninguna  duda  cabe  de  que  el  pasaje  transcrito  es  histórico;  probable¬ 
mente  hubo  relaciones  de  amistad  entre  Cervantes  y  Pedro  de  Aguilar, 
quienes  mútuamente  se  referirian  los  trabajos  de  su  cautiverio. 

(Concluirá). 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


CÓDICES  MÁS  NOTABLES  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL. 


II. 

TROTULA ,  POR  MAESTRE  JOAN. 

Con  el  título  de  Recetas  varias  del  Maestro  Juan ,  se  halla  mencionado 
en  los  Indices  antiguos  de  la  Biblioteca  y  en  el  Ensayo  de  Torres  Amat,  el 
curioso  y  desconocido  manuscrito  que  á  continuación  se  describe,  y  al  que 
su  autor  puso  el  nombre  de  7 rotula. 

Con  este  nombre  que,  según  Adriano  Junio  ( Animadvers.  Cap.  I.J ,  es 
corrupción  del  de  Erota,  liberto  de  Julia,  se  publicó  en  1544  el  Líber  de  re - 
mediis  muliebribus ,  y  entre  las  obras  de  médicos  antiguos  recogidas  por 
Spachio,  y  publicadas  también  por  los  Aldos  en  Venecia  en  1547,  se  ha¬ 
lla  una  con  este  título:  Trotulae  curandarum  aegritudinum  muliebrium , 
ante ,  in  et  post  partum  líber  unicus ,  nusquam  antea  editus  quo  fcemíneí 

sexus  morbi  et  passiones .  cum  quibusdan  medicamentis  decorationi 

corporis  inservientia  edocentur. 

En  el  prólogo  asegura  haber  escrito  á  instancias  de  una  señora;  pero 
la  obra  del  médico  latino  es  muy  inferior  en  interés  á  la  de  nuestro  Maestro 
Juan. 

Aquel  sigue  también  á  Galeno;  pero  llena  sus  recetas  de  esos  amuletos 
y  prácticas  supersticiosas,  de  que  tan  parco  se  muestra  nuestro  autor,  y 
expone  escuetamente  la  enfermedad  y  el  remedio,  sin  tocar  á  las  considera¬ 
ciones  físicas  y  morales  que  tanto  sazonan  el  texto  lemosín. 

Parece  seguro  que  por  la  analogía  del  asunto  de  que  ambos  trataban,  el 
español  adoptó  para  su  obra  el  título  de  Trotula  de  la  latina. 
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En  el  folio  i.°  empieza  la  rúbrica  con  estas  palabras: 

«Assi  comenca  lo  libre  que  per  lagint  e  desliure  de  tot  adop  de  la  regine 
per  )a  qual  en  tot  son  temps  viura  sana,  lo  qual  a  fet  mestre  iohan  a  la  in¬ 
fante  molt  agradant,  al  qual  a  mes  nom  trotula. 

Salutz  a  uos  flor  darago 
A  qui  don  denriq  baro 
E  totes  coses  ben  plasentz 
Per  fer  los  vostres  bons  talentz 
E  que  vos  don  la  sua  amor 
Per  molt  viure  ab  gran  honor 
Em  paradis  apres  la  mort 
On  uos  aiatz  tostemps  conort 
A  uos  nafflor  son  enuiatz 
E  per  so  us  prech  que  mi  oiatz. 

Car  per  uos  son  fayt  a  seruir 
E  uostre  cors  per  gint  teñir. 

Nou  dic  per  qo  que  maiatz  obs 
Car  bela  sotz  a  totz  richs  ops. 

E  setz  cortesa  e  plasens 
E  flor  e  fruyt  desenyaments. 

Bela  sobre  tota  jent 
E  largesa  no  uos  desment. 

Eu  uos  prech  que  nom  rebuyetz 
'  Car  dopnes  en  agen  carretz. 

E  uostre  nom  exalsaretz 
E  a  tostemps  mais  emualretz. 

/ 

E  si  tant  ses  quem  rebugetz 
En  gran  exil  me  pansaretz. 

E  seu  morray  a  gran  dolor 
Senes  parent  qui  mi  no  plor. 

E  en  inffern  tot  dret  iray 
Se  nes  peccat  que  no  auray. 

Car  en  axi  ho  ha  mandat 
Aitel  qui  ma  fayt  per  beutat. 

Si  com  o  mostren  los  capitols 
Axi  con  se  segueixen  los  titols. 
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De  ieni  per  mi  ordonatz 
Per  enant  prech  quels  entenatz. 


Assi  comentan  les  rubliques  de  trotule. 

Del  prolec  del  libre  con  se  fa  pelador  a  pelar  les  pels  so- 

berchs  sens  pinces . 

De  tolre  los  cabéis  ab  medicines  e  ab  pinces  e  que  puxes 

noi  tornen . 

De  fer  los  cabéis  saurs . . 

De  tolra  tora  deis  cabéis . f 

De  fer  los  cabéis  blanchs. . . .  ¡ . 

De  fer  los  cabéis  rossos . ] 

Deferios  cabéis  negres . ) 

De  fer  negres  les  pastayns  e  les  canes . j . 

De  tolra  sarna  e  la  miga  del  cap . 

De  fer  nexer  cabéis  la  vn  no  nn  o  en  alupiscia, 

que  es  pelament  de  cabéis . I 

De  matar  poils  e  lemens  e  (fol.  i.°  v.°)  totes! 

maneres  de  cuques  en  cap  o  en  exeles  o  en; . 

pastaynes . i 

De  vyls  vairs  fer  negres  o  daltra  color . ' 

De  adobar  la  cara  e  de  peladors . \ 

Desclaridors . ) . 

De  pelar  lo  coir  de  la  cara . ] 

De  leuar  bubes  e  cremadura  de  cara  perl . 

fort  pelador . . . \ 

De  esclaridors  ales  mans  e  al  coil  e  ais  altres  membres. . 

De  vnguens  a  bubes  e  a  escori  adures  de  la  cara . 

De  fer  color  bruna  e  negra  on  se  vol  hom . 

De  color  negra  fer  blanca  en  tots  lochs . 

De  fer  les  mels  e  les  aiges  per  escurar  la  cara  e  les  mans 

e  el  coyl  el  pitz . 

De  unguets  a  escurar  cara . 

De  color  vermeyla  fer  blancha . 

Del  emplastres  e  deles  deuodes  e  de  les  sagines . 

De  blancha  color  fer  vermeyla  e  de  fer  color  de  moltes 

guies . 

De  blaura  e  de  sane  macada  que  fo  per  colp  ais  angles 

deis  vyls  o  en  altre  loe  de  la  cara . 

De  morfea  ques  fa  en  cara  e  de  les  sues  medicines  simples 

e  compostes . 

De  medicines  simples  per  emblanquir  la  cara  e  tolre  les 

blaures  sues . 

De  emblanquir  la  bocha  e  les  ginyues. . . 

De  les  fenedures  deis  labis . 
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De  mal  alen  e  de  ses  medicines .  a  17 

De  teñir  les  dens  sanes  beiles  e  sanes  e  fer  bon  alen,  e 

de  canser  ques  fa  en  les  ginyues .  a  18 

De  fer  les  mámeles  dures  e  pequens ,  e  de  les  sues  medi¬ 
cines . . .  a  20 

De  la  fleyror  de  les  exeles  e  de  la  suor  pudent  e  de  les 

sues  medicines . .  a  21 

De  les  medicines  e  de  les  algalies  be  olentz  a  pudor  de  les 

exeles  de  la  sua  sudor . .  a  21 

De  tolre  les  pels  dejus  les  exeles  e  de  les  sues  medicines.  a  22 
De  les  suffumigacions  e  de  les  altres  medicines  ben  olents 

a  tolre  la  flayror  de  tot  lo  cors .  a  22 

De  les  rúas  e  de  les  taques  del  ventre  e  de  les  sues  me¬ 
dicines .  .  . .  a  22 

Del  adop  de  la  mare  e  deis  sues  malauties  com  pot  star 
dona  sana  en  tot  lo  temps  del  any  on  aquest  capitol 
fenex  aquest  libre .  ...  a  23 


DEL  PROLEC  DE  AQUEST  LIBRE. 


Molt  es  benauyrat  qui  pot  seruir  a  totes  jens  en  grat  e  mayorment  com 
hom  servex  a  dona,  que  es  cap  e  pretz  de  totz  ensenyament  e  on  beutat 
saferma  qui  asso  quer  e  desiga;  e  car  ese  vey  que  gran  prez  na  qui  ela  servf 
e  ama,  vuyl  li  seruir  de  mon  saber  en  tal  manera  que  sa  beutat  ne  vayla 
mes,  e  sa  amor  pusch  conquerré,  e  per  qo  aqui  presa  la  flor  de  molts  actors 
axi  que  cel  qui  cuyl  diuerses  flors  al  prat,  yo  vul  mostrar  en  qual  guisa 
sapia  tota  dona  gint  teñir  sos  cabeyls  e  ostar  del  loch  on  esser  no  deuen  a 
temps,  o  per  sa  sempre,  e  fer  crexer,  sis  vol,  ó  mudar  en  qual  color  se 
vuyla,  apres  que  hon  tenga  gint  sa  cara  e  en  moua  payns  e  pagñs  e  bartu  si 
ni  ha  e  totes  altres  coses  que  mal  hi  estien  e  tinga  frescha  e  clara  sa  color 
longament  e  de  beila  manera  e  tot  laltre  cors  axi  com  aquest  libre  lo  mostra. 

Empieza  el  texto,  que  acaba  en  el  fol.  33  v.° 


En  el  último  capítulo,  el  más  curioso  de  la  obra,  da  consejos  higiénicos 
á  las  mujeres  para  vivir  sanas,  ajustándose  en  cada  estación  á  los  preceptos 
que  indica,  y  además  se  estiende  á  indicar  los  medios  que  conducen  á  man¬ 
tener  la  alegria  en  el  ánimo,  siguiendo  el  conocido  lema  de  mens  sana  in 
corpore  sano. 

El  fol.  34  está  en  blanco. 

En  el  35  r.°  empieza  otro  curioso  tratado  con  estas  palabras: 

«Dix  albafumet  que  con  sie  cosa  que  los  libres  parlen  en  molf  f.  son 
molts  atrobats,  may  yo  niu  dells  negun  compliment  en  aytal  fet,  ans  los 
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trobe  desviáis  e  escampats  en  manera  que  ere  mayor  lo  dan  que  hauian  que 
lo  profit.  E  yo  quir  parlar  per  acó  en  aquesta  raho  e  complir  e  be  declarar 
per  so  que  entenen  tot  hom  quil  vulle  guardar  e  ques  pusque  aprolitar  dell 
tambe  los  fisichs  e  los  cirurgians  e  moltes  daltresgens  e  vull  guardar  que  no 
age  longues  rahons,  mas  ques  pusquen  aprofitar  de  la  cura  e  de  la  obra 
mallor  he  fiu  per  capitols,  per  qo  que  sia  leuger  de  trobar  so  que  sercaran 
en  aquesta  raho». 


Lo  primer  capitol  parla  los  dampnatges  ques  seguexen  per  molt  f . 

Lo  segon  capitol  parla  en  los  remedís  del  dan  que  venen  per  lo  molt  f. 

Lo  tercer  capitol  parla  en  lo  temps  e  en  les  maneres  quant  los  homens 
deuen  f.  e  guárdense  lo  dan  que  per  ell  pot  es  deuenir. 

Lo  quart  capitol  parla  en  la  raho  e  en  los  senials  perque  deuen  los  ho¬ 
mens  minuar  ho  lexar  lo  f.  del  tot. 

Lo  v.  capitol  parla  en  les  cures  que  sen  mester  per  a  a<;o. 

Lo  vi.  capitol  parla  en  engenrar  la  e.  ho  en  multiplicar  aquella  e  en 
espassairla  e  en  aprimarla  e  entant  que  es  lo  profit  e  la  forsa  que  dona  al  f. 

Lo  vii  capitol  parla  en  las  viandes  e  medicines  simples  que  multipliquen 
le  s.  e  mouen  e  minuen  lo  f. 

Lo  viii  capitol  parla  en  les  medicines  compostes  que  profitan  e  engendren 
le  s.  e  en  les  medicines  e  estilis  que  moven  lo  f. 

Lo  ix  capitol  en  los  unguents  que  fan  arressar  e  forsen  lo  m . 

Lo  x  capitol  parla  en  les  viandes  qui  ajuden  al  f. 

Lo  xi  capitol  parla  en  les  viandes  qui  ajuden  al  fet  del  f.  e  en  las  ma¬ 
neras  qui  fon  querer  e  de  aborrir  lo  dit  f. 

Lo  xii  capitol  parla  deles  medicines  que  donen  sabor  e  crexen  e  escalfen 
e  donen  bona  odor. 

Acaba  la  obra  en  el  fol.  54  v.°  con  este  Explicit:  Acabat  es  lo  speculum 
al  foderi  fsicj . 

Sería  inconveniente,  y  hasta  ofensivo  para  la  ilustración  y  experiencia  de 
los  lectores,  extractar  algo  de  lo  mucho  curioso  que  contiene  este  peregrino 
Tratado,  y  menos  de  las  instrucciones  que  da  en  las  últimas  hojas,  instruc¬ 
ciones  que,  con  poca  diferencia,  han  de  corresponder  con  las  que  Aretino 
daría  á  Marco  Antonio  para  sus  célebres  grabados. 

Pero  no  es  de  callar,  en  justo  elogio  del  autor,  que  si  bien  acepta  en  sus 
recetas  higiénicas,  como  es  natural  dada  la  época,  alguna  parte  de  aque¬ 
lla  fantástica  farmacopea  en  que  entra  la  sangre  de  murciélago,  la  cabeza  de 
liebre,  etc.,  y  en  que  se  atribuyen  virtudes  exageradas  á  los  abrojos  secos  y 
á  la  leche  de  vacas,  por  ejemplo,  en  general,  hay  acierto  en  la  elección  de 
afrodisiacos,  en  los  consejos  de  la  higiene,  y  en  muchas  de  las  recetas,  como 
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en  los  depilatorios,  en  que  empleaba,  como  hoy  día,  el  oropimente  y  la  cal 
viva. 

Merecen  también  atención  las  clasificaciones  ingeniosas  de  las  comple¬ 
xiones  y  aptitudes  de  cada  sexo  para  el  objeto  de  que  trata,  el  estudio  de  los 
daños  y  provechos  que  produce  y  la  detención  y  minuciosidad  que  consagra 
á  un  punto  en  que  generalmente  los  libros  de  su  época  se  extienden  muy 
poco,  etpour  cause.  En  esto  se  ve  indudablemente  que  Maestre  Juan,  ade¬ 
más  de  conocer  á  Hipócrates  y  á  Galeno,  á  quien  cita  á  veces,  y  su  libro 
de  la  Art  practicha ,  vivía  en  contacto  con  los  moros,  grandes  maestros  en  la 
materia  ya  indicada,  y  que  fué  su  guía  en  muchas  cosas  el  desconocido  Al- 
bafumet,  á  quien  se  refiere  en  el  principio  de  este  último  tratado. 

Indica  ingeniosamente  por  qué  algunos  hombres  apetecen  comer  tierra 
y  carbón  y  aborrecen  las  buenas  viandas,  y  demuestra  profundo  conoci¬ 
miento  del  natural  femenino,  como  lo  prueban  los  siguientes  pasajes: 

«Dix  aquell  qui  sabe  e  proua  castich  e  prech  aquell  qui  guardara  aquest 
libre  que  sia  sa  uolontat  en  la  rael  ferma,  e  aquesta  voluntat  es  la  voluntat 
del  f.  cor  es  cosa  espiritual  (!!')  que  seguex  á  tots  los  animáis  e  conseguex 
a  tots  los  sentiments  de  saber  de  aquesta  voluntat  lo  seu  grau  es  alt  e  ferm  e 
amat  e  durable  a  les  fembres,  e  con  mes  ales  males  cor  nuil  hom  no  pot 
aconseguir  la  amor  delles  sino  cumple  lurs  voluntats,  sino  lurs  maneres, 
sino  ab  sobilea  e  ab  manera  e  usant  ab  elles  e  ab  grans  maneres  cor  natu- 
ralment  han  les  fembres  aytals  maneras  ques  desvien  sempra  en  la  amor  de 
tota  bona  custume  e  seguenxe  lo  coñtrari». 


«E  si  lom  fos  lo  pus  noble  e  lo  pus  gallart  e  el  pus  rich  e  el  millor  en  sos 
nodriments  del  mon,  e  no  sabia  90  de  que  ha  voluntat  e  sabor  la  fembra,  e 
si  no  ho  fa  de  obra,  no  pora  aconseguir  sa  amor. 

E  si  sera  lo  pus  leig  e  el  pus  malestruch  e  de  mals  nodriments,  e  la  vo- 
lentat  della  volra  seguir,  aytals  com  aquests  amaría  e  amara,  encara  con 
fos  catiu  deis  catius». 

Sigue  una  bien  estudiada  enumeración  de  las  cualidades  físicas  y  mora¬ 
les  que  han  de  reunir  los  hombres  que  quieran  ser  amados  de  las  mujeres, 
y  cita  entre  aquellas  que  sia  rich  e  que  seguesca  e  fassa  tot  $ro  que  a  ells 
plaura ;  así  como  comprende  entre  los  defectos  que  en  los  varones  aborrecen 
que  es  de  pocha  pietat  e  enveyos  e  sut\e  en  son  vestir...  e  que  es  pobre». 

Luego  añade:  «E  dix  mes  que  les  nobles  fembres  sont  fort  poques...»  des¬ 
cribe  en  qué  consisten  sus  perfecciones  morales,  entre  las  que  cuenta  que  no 
contradiga  en  nenguna  cosa  que  lom  diga  e  pulla  fer ,  ó  manar ,  ans  sia  ale¬ 
gre  de  tot  co  que  ell  volra  fer\  y  acaba  por  decir:  Ejatsia  que  aqüestes  cos- 
tumes  sien  atart  trobades  en  les  fembres ,  los  homens  no  les  poden  escusar 
ne  porien  viure  sens  elles. 

Después  de  señalar  las  cinco  edades  de  las  mujeres  y  las  particularidades 
y  cambios  de  condición  que  á  cada  una  corresponden,  determina  en  qué 
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tiempos  se  sienten  más  inclinadas  al  amor  de  los  hombres  y  en  qué  otros 
les  son  indiferentes,  acabando  con  este  rasgo  ingenioso:  «En  tal  tiempo, 
dice,  no  curara  nes  pagara  tant  del  home,  empero  si  li  donáis  alguna  cosa, 
péndrala» . 

Por  último,  discurre  acerca  de  los  enamorados,  perfecciones  físicas  y 
morales  que  ha  de  tener  la  mujer  hermosa,  recursos  que  debe  emplear  el 
hombre  para  hacerse  amar,  etc.,  etc. 

Un  códice  lemosín  como  éste,  muy  de  principios  del  siglo  XV,  entre 
otros  aspectos,  ha  de  ofrecer  seguramente  interés  para  la  historia  del  len¬ 
guaje,  y  sin  buscar  mucho,  pronto  se  notan,  por  ejemplo,  la  división  que 
hace  de  las  mujeres  en  fadrína ,  pocha  e  tnacipa,  ó  nombres  de  horribles  ar¬ 
tefactos  por  ellas  inventados,  como  el  de  gedoma  si  que  es  fet  de  cuyr  lent  e 

de  coto  confeccionat  de  dins  a  Jorma  de .  etc.,  y  sobre  cuyo  uso  nefando 

no  debo  entrar  en  esplicaciones,  remitiendo  al  texto  al  lector  á  quien  interese. 

Acerca  de  la  vida  del  autor,  consulté  á  persona  de  tan  vastos  conoci¬ 
mientos  en  literatura  lemosina  como  mi  inolvidable  amigo  D.  Mariano 
Aguiló,  á  quien  entregué  además  extenso  extracto  del  manuscrito  para  que 
pudiera  comunicarme  cualquier  noticia  útil  para  aquellas  averiguaciones; 
pero  indudablemente  no  logró  tenerla,  y  queda  el  problema  en  pié  para 
que  le  resuelvan  los  eruditos  catalanes. 

No  debe  extrañarse  que  no  se  describa  esta  obra  entre  las  que  el  ilustrado 
joven  Sr.  Massó  y  Torrens  incluyó  en  su  Catálogo,  porque  cuando  hizo  su 
trabajo,  el  libro  figuraba  en  los  índices  con  el  insignificante  título  de  Recep¬ 
tes  de  Mestre  Joan,  que  es  como  le  cita  en  la  pág.  173,  y  ya  indica  además 
el  autor  que  dejó  por  ver  este  manuscrito  con  otros  tres  ó  cuatro. 

En  el  manuscrito  de  esta  Biblioteca  (sig.  I1-155  ),  que  es  un  Tratado  de 
Lanfranco  traducido  al  lemosín  en  el  siglo  XV  por  Mestre  Miguel  Salvá,  y 
que  perteneció  al  Marqués  de  Santillana,  los  folios  cij  á  ex  contienen  algu¬ 
nos  de  los  capítulos  del  trabajo  de  que  fué  en  parte  inspirador  Albafumet. 
Ambos  textos  se  corresponden  casi  palabra  por  palabra,  si  bien  el  último 
citado  moderniza  varias  palabras. 

El  manuscrito  que  reseño  tiene  en  una  de  sus  guardas  certificación  fir¬ 
mada  por  el  Conde  de  Guimerá,  D.  Gaspar  Galcerán  de  Castro  y  Pinos,  en 
15  de  Mayo  de  1621,  declarando  haberle  hallado  él  «entre  los  libros  y  escri¬ 
turas  que  estaban  en  Guimerá». 

Consta,  como  dejo  dicho,  de  5.4  hojas  en  folio.  Letra  de  principios  del 
siglo  XV,  á  2  col.  Escrito  en  alguna  de  las  regiones  del  antiguo  reino  de 
Aragón.  Las  filigranas  del  papel,  de  corondeles  muy  marcados,  son  el  ramo 
de  tres  guindas,  la  flecha  enarcada,  etc.,  etc. 

Está  encuadernado  en  tafilete  rojo,  con  adornos  de  oro,  y  tiene  la  sig¬ 
natura  L.  73. 


A.  Paz  y  Mélia. 
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FIGURA  DE  CEKTAURO. 

BRONCE  GRIEGO  ARCAICO  PROCEDENTE  DE  ROLLOS  (i) 
(campo  de  Caravaca,  3Vl\xrcia). 


La  pieza  capital,  entre  las  que  componen  el  legado  hecho  por  el  difunto 
coleccionista  murciano,  D.  Eulogio  Saavedra,  al  Museo  Arqueológico  de 
Madrid,  es  la  que  reproducen  las  adjuntas  láminas  (XVII  y  XVIII),  al 
mismo  tamaño  del  original.  Este  está  fundido,  sin  cincelar,  y  es  de  un  bron¬ 
ce  de  color  oscuro,  que  en  las  partes  gastadas  por  el  roce  descubre  un  tono 
dorado  pálido. 

Representa  un  centauro,  de  tipo  arcáico,  es  decir,  con  piernas  humanas 
por  extremidades  delanteras,  de  las  que  desgraciadamente  falta  desde  la  ro¬ 
dilla,  como  también  de  las  patas  de  caballo,  más  la  cola  y  el  brazo  izquier¬ 
do.  Camina  hacia  este  lado  volviendo  el  torso  de  frente  y  el  rostro  ligera¬ 
mente  hacia  la  derecha,  y  apoya  la  mano  en  el  anca.  Lleva  barba  de  corte 
báquico  y  la  cabellera  repartida  en  dos  gruesos  bucles  acabados  en  punta,  de 
los  cuales  el  izquierdo  cae  por  delante  del  hombro  y  el  del  otro  lado  por 
detrás,  detalle  peregrino  que  indica  el  movimiento  de  la  figura,  expresado 
con  no  menor  ingenuidad  y  sencillez  por  los  miembros  de  ella. 

Ni  la  imagen  ni  el  tipo  plástico  son  nuevos  en  el  Arte;  lo  que  sí  es  noví¬ 
simo  é  importante  es  el  hallazgo  de  tal  figura  en  España. 

Respecto  de  la  imagen  sólo  nos  parece  que  la  expresión  de  toda  la  figura, 
especialmente  la  del  rostro,  permite  creer  que  tenemos  ante  los  ojos,  no  una 
representación  de  aquellos  míticos  cuanto  primitivos  pobladores  de  la  Tesa¬ 
lia  de  que  nos  habla  la  Iliada ,  y  de  los  que  acaso  en  España  no  hubiese  ni 
noticia,  sino  uno  de  los  servidores  de  Dionysos,  puesto  que  entre  el  acompa-, 
ñamiento  de  este  dios  colocó  los  centauros  el  arte  arcáico,  (2),  lo  cua  se 
explica  por  la  confusión  que  resulta  entre  la  naturaleza  salvaje  y  lasciva  de 
los  sátiros  y  de  los  centauros  (3).  Compárese  este  rostro  con  el  de  los  fau-. 
nos  arcáicos,  y  al  punto  se  advertirá  la  semejanza,  que  en  algunas  figuras 
no  es  sólo  del  rostro  sino  del  movimiento  y  de  la  postura  de  los  brazos;  y 
adviértase  también  que  en  el  gesto  y  la  actitud  de  unas  y  otras  figuras  hay 
algo  de  regocijado  y  de  pantomímico. 

En  cuanto  al  tipo  plástico  también  nos  ocurre  una  observación.  Las 


(1)  Por  error  de  caja  en  las  láminas  que  acompañan  dice  Royos  en  vez  de  Rollos. 

(2)  Ronchaud,  artículo  Centauri  en  el  Dictionvaire  des  antiquités  grécques  etromaines ,  de  Da- 

remberg  y  Soglio,  t.  II. 

(3)  Decharme,  Mythologie  de  la  Grece  antíque,  p.  562. 
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pinturas  de  los  vasos,  por  una  parte,  y  la  escultura,  sobre  todo  los  bronces- 
por  otra,  nos  ofrecen  repetidamente  esa  amalgama,  todavía  incompleta  de 
hombre  y  caballo,  distinta  de  la  que  nos  ofrece  el  tipo  perfeccionado  que 
supo  crear  el  arte  del  siglo  V  (i).  Es  verdaderamente  feliz  esta  creación  del 
centauro  clásico,  en  el  que  el  torso  humano  arranca  sin  violencia  de  donde 
debía  arrancar  el  cuello  del  caballo.  El  centauro  primitivo  tiene  más  parte 
de  sér  humano,  pero  el  cuerpo  del  caballo  une  muy  mal  á  ella,  oíreciendo 
un  conjunto  poco  artístico.  Se  comprende,  sin  embargo,  el  interés  arqueoló¬ 
gico  que  tiene  este  centauro  como  todas  las  imágenes  que  auxilian  al  cono¬ 
cimiento,  siempre  útil  y  curioso,  de  la  formación  de  los  tipos  plásticos.  El 
tipo  arcáico  del  centauro,  el  que  nos  manifiestan  los  citados  monumentos  y 
el  ejemplar  que  motiva  estas  líneas,  es  aquel  de  que  nos  habla  Pausanias 
cuando  al  describir  el  cofre  de  Cipselo,  dice  refiriéndose  á  los  centauros  que 
le  decoraban: 

«No  todos  sus  piés  son  de  caballo;  los  delanteros  son  humanos»  (2). 

Pero  ¿debe  llamarse  arcáico  á  este  tipo?;  ó  de  otro  modo,  ¿es  inconsciente 
ó  intencional,  y  por  lo  tanto  distintivo  de  una  clase  de  seres  fabulosos  el 
haber  puesto  piés  humanos  á  los  centauros  de  tipo  primitivo?  Parece  que  no 
de  hiera  ofrecerse  la  menor  duda  sobre  este  punto;  y  por  nuestra  parte  no  nos 
detendríamos  en  él  si  el  Sr.  Klüegmann  no  hubiese  formulado  la  hipótesis 
de  que  el  centauro  con  piés  humanos  no  es  un  tipo  primitivo  sino  una  mo¬ 
dificación  del  tipo  cuadrúpedo  introducido  para  distinguir  los  centauros  hu¬ 
manos  de  los  animales  (3);  lo  que  hace  dudar  á  M.  L.  de  Ronchaud  í 4),  y 
hasta  á  M.  Max.  Collignon,  el  cual  hace  constar  el  hecho  de  que  en  vasos  de 
•buen  estilo  se  ven  centauros  dibujados  por  artistas  que  no  olvidaban  com¬ 
pletamente  el  tipo  primitivo  (5).  Por  nuestra  parte,  sin  prejuzgar  la  cuestión 
que  pudiera  denominarse  zoológico-mitológica,  atendiendo  solamente  al 
punto  de  vista  artístico,  creemos  que  hay  un  hecho  incontrovertible,  y  es 
que  no  existe,  que  sepamos,  imagen  alguna  de  centauro  de  carácter  arcáico 
que  tenga  las  cuatro  patas  de  caballo,  de  donde  se  desprende:  primero,  que 
el  tipo  del  centauro  con  piernas  humanas  es  privativo  del  estilo  arcáico,  y 
segundo,  que  el  tipo  clásico,  el  que  nos  ofrecen  las  metopas  del  Partenón  y 
los  mármoles  de  Olimpia,  no  aparece  antes  del  siglo  V,  según  hace  constar 
el  mismo  Mr.  Collignon  (6),  con  lo  que  indica  que  piensa  como  nosotros, 
sin  que  pueda  darse  significación  contraria  á  la  persistencia,  frecuente  en 
otros  casos  análogos,  del  tipo  primitivo  en  época  artística  más  avanzada. 

El  centauro  con  piernas  humanas  aparece  en  Chipre  en  una  figura  de 


(1)  Collignon,  Mythologie  figurée  de  la  Gréce,  p.  274. 

(2)  Pausanias,  Descriptionis  Grsecix.  París,  Didot,  1845.  Lib.  V,  cap.  XIX,  7,  pág  258. 

(3)  Bulletin  dell'  Instituto  di  Corrispondenza  Archeologica,  1896  p.  1 42. 

(4)  Artículo  Centauri  en  el  Dic.  des  ant.  grec.  et  rom. 

(5)  Mythologie  figurée  de  la  Gréce,  p.  274. 

(6)  Mythologie  figurée  de  la  Gréce,  p.  274. 
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barro,  de  factura  bastante  primitiva,  que  fué  descubierta  en  en  una  tumba 
de  Alhambra  (1),  y  aparece  en  una  placa  de  collar,  de  forma  usual  entre  las 
colonias  fenicias  en  el  siglo  VII  antes  de  J.  C.  Este  centauro,  con  tocado 
egipcio,  tiene  alguna  semejanza  en  el  movimiento  con  el  que  nos  ocupa,  y 
la  tienen  aún  mayor  las  imágenes  genuinamente  griegas.  Nos  referimos  so¬ 
lamente  á  la  escultura,  pues  en  las  pinturas  de  los  vasos  los  centauros  apa¬ 
cen  siempre  de  perfil.  Entre  dichas  imágenes ,  las  de  más  importancia  son 
las  que  nos  ofrece  el  friso  del  templo  de  Assos  en  la  Troade;  un  relieve  que 
representa  á  Hércules  persiguiendo  á  los  centauros  (2),  los  cuales  marchan 
uno  tras  de  otro,  volviendo  alguno  de  ellos  el  cuerpo  hacia  el  lado  contrario. 
Los  citados  bronces  son  principalmente  dos  hallados  en  la  Acrópolis  de  Ate¬ 
nas;  uno  de  ellos,  al  parecer  el  más  arcáico, publicado  recientemente  por  M.  A. 
Ridder  (3),  y  el  otro,  procedente  de  la  colección  Oppermann  y  existente  en  el 
gabinete  de  antigüedades  y  medallas  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (4). 
Además,  hay  otro  en  la  colección  de  bronces  del  Museo  del  Louvre,  en 
París,  que  procede  de  la  colección  Tersan  (5),  y  otro  de  plomo,  muy  pe¬ 
queño  (de  20  milímetros  de  alto),  que  fué  hallado  en  el  monte  Menelayon, 
cerca  de  Esparta,  al  otro  lado  del  Eurotas,  y  se  conserva  en  el  Museo  de 
Munich  (6). 

Todas  estas  figuras  y  la  nuestra  repiten  la  misma  posición ,  el  mismo 
movimiento;  las  dos  primeras  apoyan  también  la  mano  derecha  en  el  cos¬ 
tado  y  sujetan  con  la  otra  una  rama  de  árbol  que  llevan  al  hombro.  Nues¬ 
tra  figura  no  debió  tener  tal  rama,  pues  de  ella  no  conserva  señales. 

También  difiere  de  aquellas  en  otro  detalle,  y  es  en  la  posición  de  las 
piernas  humanas  y  de  las  caballares  que  indica  un  movimiento  de  marcha 
reposada,  mientras  que  los  otros,  como  los  del  relieve  de  Assos,  corren  con 
las  piernas  humanas  muy  separadas  y  las  de  caballo  juntas  y  algo  tendidas 
hacia  atrás.  En  cambio  la  concepción,  los  caracteres  distintivos  del  persona¬ 
je  fabuloso,  son  idénticos  en  las  imágenes  citadas  y  en  la  nuestra,  en  términos 
que  las  descripciones  de  los  bronces  de  Atenas  y  de  la  Biblioteca  de  París 
convienen  en  un  todo  con  el  del  Museo  de  Madrid:  los  tres  tienen  los  ojos 
salientes,  oblicuos  y  rasgados  en  figura  de  almendra,  la  barba  espes^,  la 
cabellera  trenzada  y  extendida  por  la  espalda,  el  torso  y  las  piernas  vigorosa¬ 
mente  modelados.  Nuestro  ejemplar  es  una  figura  más  reposada  y  aventaja 
á  las  citadas  en  el  tamaño,  pues  mide  o,mii2  de  altura  y  o‘io8  de  longitud. 


(1)  Perrot  y  Chipiez,  Histoire  de  l'Art  dans  V Antiquité,  III,  p.  600  y  fig.  411. 

(2)  Collignon,  Histoire  de  la  Sculpture  grécque.  I,  p.  183  y  fig.  85. 

(3)  Ridder,  Catalogue  des  bromes  trouvés  sur  VA-Cropole  d'Athenes,  París,  1896,  p.  146,  mixn.  430  y 
figura  98. 

(4)  Babelon  y  Blanchet,  Catalogue  des  bromes  antigües  de  la  Bibliothéque  Nationale.  París,  1895, 
pág.  219. 

(5)  Longperier,  Notice  des  bromes  antigües  du  Louvre.  París,  1868,  p.  81,  núm.  383. 

(6)  P.  Perdrizet,  Offrandes  archaiques  du  Menelaion  et  de  V Amyclaion.  Révue  Archéologique, 
XXX,  p.  10  y  pl.  XX. 
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.  En  suma,  todas  estas  figuras,  en  las  que  resalta  el  recuerdo  de  los  ani¬ 
males  fabulosos  del  Oriente  (1)  corresponden  á  un  mismo  período  del  arte 
arcáico,  á  la  misma  escuela  ó  manera  en  que  se  concibieron  las  conocidas 
estátuas  de  Apolo  de  Orcomene,  Tera  y  Tenea,  en  las  cuales  se  adviene, 
en  lo  acentuado  de  las  formas  de  los  muslos,  lo  desarrollado  del  pecho,  la 
finura  excesiva  del  talle  y  el  vigor  muscular,  la  tendencia  naturalista  con¬ 
que  el  genio  griego  buscaba  su  emancipación  de  las  tradiciones  hieráticas 
orientales.  Datan  pues  estos  monumentos,  y  por  consiguiente  nuestro  cen¬ 
tauro,  del  siglo  VI  antes  de  J.  C. 

Se  trata,  en  suma,  de  uno  de  los  productos  griegos  más  antiguos  que  se 
han  hallado  en  España,  junto  al  cual  debe  colocarse  otro  bronce  arcáico  y 
muy  parecido,  que  fué  descubierto  hace  cuatro  años  en  la  misma  región 
bastitana  en  el  Llano  de  la  Consolación  ( provincia  de  Albacete )  que  dista 
unos  3  kilómetros  del  Cerro  de  los  Santos.  Es  un  fauno  que  solo  aventaja 
á  nuestro  centauro  en  que  está  cuidadosamente  cincelado;  pero  se  le  parece 
mucho  en  la  musculatura,  en  que  responde  al  mismo  tipo  plástico  y  en  la 
actitud,  salvo  que  el  fauno  corre  y  por  esto  ofrece  más  analogías  con  los 
centauros  de  Atenas  y  de  la  Biblioteca  de  París. 

¿Deben  considerarse  el  centauro  y  el  fauno  como  productos  hispano- 
griegos?  A  esta  pregunta  no  podrá  contestarse  hasta  que  ulteriores  descubri¬ 
mientos  permitan  exclarecer  la  historia  ante-romana  de  la  Bastitania,  co¬ 
marca  tan  fértil  en  antigüedades  peregrinas. Entre  tanto,  juzgando  solo  por 
el  gusto  completamente  griego,  sin  mezcla  de  influencia  local  que  se  ad¬ 
vierte  en  ambos  bronces,  pueden  sin  dificultad  considerarse  como  productos 
importados  de  la  Grecia  propia. 

José  Ramón  Mélida. 


SECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 


RELACIÓN  I DE  LA  BATALLA  LE  PONZA. 

(1435)- 

De  esta  batalla,  perdida  por  impremeditación  del  gran  monarca  aragonés 
Alonso  V,  y  que  hizo  célebre  en  la  literatura  el  Marqués  de  Santillana  con  su 


(1)  Heuzey  Catalogue  des  figurines  antigües  de  teñe  cuite ,  París,  1882,  p.  155. 
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« Comedieta  de  Portea »,  escrita  á  raiz  del  suceso,  tratan  la  Crónica  de  D.  Juan  II 
(Cap.0  9.0,  año  1435)  y  Zurita  en  sus  Anales  (Part.  3.a,  libro  XIV,  cap.  XXVI). 

La  siguiente  Relación  ofrece  el  interés  de  haber  sido  escrita  inmediatamente 
después  de  la  victoria  por  el  capitán  de  la  armada  genovesa  Blas  de  Axarate,  co¬ 
mo  le  llama  Zurita,  el  cual  añade  que  se  había  criado  en  la  casa  de  Francisco  Spí- 
nola,  llegando  desde  el  modesto  cargo  de  notario  á  general  de  las  naves  de  Génova. 

Este  valiente  capitán  atribuye  modestamente  el  triunfo  al  auxilio  divino;  de¬ 
clara  que  el  día  de  la  batalla,  fiesta  de  San  Jorge  y  Santo  Domingo  (1),  sus  enemi¬ 
gos  tenían  el  viento  á  su  favor;  afirma  que  él  por  su  persona  prendió  al  rey  de 
Aragón;  que  las  carracas  apresadas  fueron  12  y  dos  galeras  destruidas,  y  protesta 
de  su  intención  de  no  entrar  en  batalla,  por  no  tener  orden  para  ello  de  la  Seño¬ 
ría  de  Génova,  sino  sólo  de' socorrer  á  Gaeta. 

Este  documento  es  una  prueba  más  de  lo  bien  informado  que  se  hallá  siempre 
el  ilustre  cronista  aragonés. 

Traslado  de  la  carta  que  fué  enviada  por  el  capitán  de  la  armada  de  Génova 

á  la  comunidad  dende,  al  cual  llaman  Blasyo  de  Serien ,  del  desbarato  de  los 

Reyes  de  Aragón  e  Navarra  e  del  Infante  Don  Enrique  c  de  su  presyon. 

Antes  que  escribamos  otra  cosa  vos  suplicamos  que  vos  plega  reconoscer  esta 
singular  vitoria  de  Nuestro  Señor  Dios  e  del  bien  aventurado  Señor  San  Jorge  e 
Santo  Domingo  en  cuya  fiesta  fue  la  nuestra  aspera  e  sangrienta  batalla  de  la  cual 
nos  habernos  seido  victoriosos  non  por  fuerza,  mas  por  la  virtud  de  Dios,  habien¬ 
do  la  justicia  de  nuestra  parte. 

El  quinto  dia  deste  mes  de  Agosto,  la  mañana  trempano,  nos  fallamos  en  la 
mar  de  Faonia  cerca  de  la  dota  del  rey  de  Aragón  de  catorce  carracas  escogidas 
entre  veinte,  de  las  cuales  las  nueve  eran  muy  grandes  e  las  otras  comunales,  con 
maravillosos  castillos  e  fortalezas  en  ellas,  e  ocho  galeas  en  las  cuales  eran  los  reys 
e  varones  que  vos  diremos  abajo,  con  seis  mil  omnes,  por  lo  que  podemos  saber, 
en  las  naos  menores  trecientos,  e  cuatrocientos  omnes  en  cada  una.  En  las  mayo¬ 
res  habia  a  quinientos  ó  fasta  seiscientos  en  cada  una,  e  en  la  Real  había  fasta 
ochocientos  combatientes,  en  las  cuales  carracas  venían  el  Rey  de  Aragón  e  el  de 
Navarra  e  el  Infante  Don  Enrique  e  el  Duque  de  Cesa  e  el  Príncipe  de  Taran¬ 
to  e  el  fijo  del  Conde  de  Fondi  e  ciento  e  veinte  caballeros,  e  iban  con  las  dichas 
carracas  once  galeras  e  seis  galeones,  e  era  el  viento  a  su  placer,  asy  que  en  su 
poderío  era  aquel  dia  de  nos  embestir.  E  nosotros  non  habiendo  vuestro  manda¬ 
miento  e  comisión  de  batalla,  si  otra  mente  fuese  posible  de  ocorrer  a  Gaeta,  nos 
esforzamos  e  tiramos  a  viento  e  navegamos  en  camino  de  Ponza,  e  el  Rey  de  Ara¬ 
gón  siempre  nos  seguía  muy  cerca  e  las  galeas  suyas  cerca  de  nosotros.  Al  cual 
Rey  enviamos  un  trompeta  a  le  pedir  por  merced  que  el  no  nos  quisiere  estorbar, 
mas  nos  dejase  andar  a  Gaeta,  por  cuanto  la  comunidad  nuestra  non  quería  gue¬ 
rra  con  el  Rey  de  Aragón. 

Ayer  de  mañana,  dia  de  Santo  Domingo  me  envió  un  caballero,  Micer  Fran¬ 
cisco  de  Capua,  al  cual  muy  luengamente  fablé  en  conclusión  que  non  queríamos 


(1)  Celebra  esta  fiesta  la  Iglesia  el  día  4  de  Agosto;  el  dia  5,  como  dice  Zurita,  fué  la  festivi¬ 
dad  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 
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guerra  ni  batalla,  mas  queríamos  socorrer  á  Gaeta,  e  otras  buenas  palabras,  según 
la  comisión  e  mandamiento  vuestro.  Retornado  el  dicho  Micer  Francisco  al  Rey 
de  Aragón,  habíamos  firme  esperanza  que  por  miedo  lo  feciesemos  facer  esta  em¬ 
bajada,  e  luego  nos  envió  un  caballero  con  un  horabte  (heraldo)  casi  amenazán¬ 
donos  que  nos  posiesemos  las  velas  abajo. 

En  ese  punto  las  carracas  con  viento  en  popa  gritando  ¡Batalla!  ¡Batalla! 
con  lombardas  e  ballesta  embestionos.  La  nuestra  fue  la  primera  a  la  carraca 
del  Rey  con  otras  tres  carracas,  e  puso  nos  el  castil  de  abante  adonde  quiso,  e 
fuemos  luego  encadenados  e  porlongados,  cinorosamente  (sic)  habiendo  de  popa 
otra  carraca,  é  del  otro  lado  otra  e  de  pro  otra.  E  non  pensé  que  nuestros 
compañeros  patrones  fuesen  tan  ayna  como  fueron  en  tres  partes  ellos  e  nos¬ 
otros  liados  e  encadenados  graciosamente,  e  eran  las  sus  galeras  de  parte  de  sus 
carracas  refrescándolas  de  omnes  e  tirando  las  sus  carracas  a  donde  querían 
por  cuanto  era  muy  grand  calma.  Finalmente  el  Altísimo  Dios,  combatiendo 
nosotros  desde  las  doce  horas  fasta  las  veinte  e  dos  sin  nengund  entervalo  ni 
reposo,  e  asy  las  otras  suyas  como  las  nuestras,  e  prendí  yo  la  carraca  del  Rey 
de  Aragón,  e  los  otros  nuestros  prendieron  otras  once  carracas,  ansi  que  en  suma 
quedaron  presas  doce -carracas  de  la  dicha  flota  del  Rey,  e  una  galea  quemada  e 
otra  echada  en  fondón.  Dos  carracas  de  las  suyas  fueron  sacadas  por  fuerza  de  las 
galeas  e  asy  son  escapadas  por  levar  las  nuevas.  Son  quedados  presos  el  Rey  Je 
Aragón,  el  cual  es  mi  presonero,  e  el  Rey  de  Navarra,  e  el  Infante  Don  Enrique? 
e  el  Duque  de  Cesa  e  el  Príncipe  de  Taranto  e  el  fijo  del  Conde  de  Fondi  e  el  vis- 
rrey  de  Sesilla  e  infinitos  Condes  e  Barones  e  caballeros  e  gentiles  omnes  e  Mi- 
cocho  de  Agila,  (i)  capitán  de  trecientas  lanzas.  Los  presos  son  a  millares,  avi¬ 
sando  a  vuestras  manificencias  e  reverencias  que  eran  en  estas  carracas  del  dicho 
Rey  de  Aragón  muchos  omnes  de  armas  de  que  seredes  avisado  de  que  hobiere- 
mos  espacio.  E  por  conorte  de  todos  certificamos  á  vuestras  manificencias  e  pa¬ 
ternidades  que  non  se  ha  dado  comienzo  a  decir  las  alabanzas  e  proesas  de  la  mu¬ 
cha  obediencia  e  reverencia  que  han  habido  los  patrones  e  toda  la  otra  gente  des¬ 
de  el  dia  que  partimos  fasta  el  dia  de  la  batalla,  que  si  hobiesemos  combatido  de¬ 
lante  de  vuestras  Señorías  e  del  Señor  Duque,  non  habrían  podido  faser  mas. 
Ellos  todos  merescen  de  ser  alabados  e  reconoscidos  singularmente. 

Cristo  nos  preste  gracia  que  podamos  ir  adelante  en  mejor. 

E  después  que  llegamos  a  Gaeta,  sopimos  las  buenas  nuevas  en  como  los 
nuestros  que  estaban  dentro  en  Gaeta  saltearon  el  campo  de  los  enemigos  que  eran 
casi  muertos  por  la  Vitoria  que  hobiemos  habido  contra  el  Rey  de  Aragón,  e  com¬ 
batiendo  muy  verilmente  contra  elfos,  desbaratáronlos  e  tomaron  muchos  cab- 
tivos. 

Agosto  año  de  MCCCCXXXV  (2). 

Por  la  copia, 

A.  Paz  y  Mélia. 
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(1)  Minicucio  del  Aguila,  según  Zurita 
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MUSEO  ARQUEOLOGIC4»  ÍACIOWAL 


LEGADO  DE  D.  EULOGIO  SAAVEDRA. 

Llevado  el  Sr.  Saavedra  de  sus  aficiones  arqueológicas,  reunió  en  Lorca  una 
curiosa  colección  de  antigüedades,  en  su  mayoría  regionales;  y  dando  una  prue¬ 
ba  de  patriotismo,  que  señalamos  como  modelo  á  los  coleccionistas  españoles, 
dejó  dispuesto  en  su  testamento  que  al  ocurrir  su  muerte  los  objetos  de  bronce, 
cobre  y  plomo  de  su  colección  fuesen  regalados  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 
Así  lo  han  efectuado  los  testamentarios  del  Sr.  Saavedra,  en  nombre  de  los  cua¬ 
les  D.  Julio  Mellado  hizo  la  entrega  de  dichas  piezas,  manifestando  que  muchas 
de  ellas  proceden  de  diversos  puntos  de  las  provincias  de  Murcia,  Albacete  y, 
sobre  todo,  de  Jaén. 

Como  puede  comprenderse  no  se  hallan  en  este  caso  los  ídolos  sardos ,  que 
sin  duda  el  Sr.  Saavedra  compraría  de  segunda  ó  tercera  mano,  y  que  son  las 
primeras  piezas  de  ese  género  que  ingresan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Llamamos  especialmente  la  atención  del  público  repecto  de  la  figura  griega 
de  Centauro  y  de  la  cual  nos  ocupamos  por  separado. 

Las  piezas  cuya  relación  publicamos  ingresaron  en  la  sección  i.a  del  Museo, 
quedando  inventariadas  con  los  números  18.536  á  18.627. 

Figuras  de  bronce. 

—  Centauro.  Figura  griega,  de  estilo  arcaico.  Le  falta  el  brazo  izquierdo  y  las 
extremidades  inferiores  desde  las  rodillas.  Altura  0*112.  Longitud  o‘ii8.  Procede 
de  Rollos,  Campo  de  Caravaca  (Murcia). 

— Idolo  del  tipo  de  los  del  Cerro  de  los  Santos.  Figura  femenil,  velada  con  un 
amplio  manto,  con  el  que  cubre  una  mitra  redonda,  cuyos  bordes  caen  por 
delante  formando  pliegues  regulares  y  simétricos  á  la  manera  griega  arcáica.  La 
abertura  del  manto  permite  ver  un  traje  interior.  Altura  0*087.  Procede  de  la 
región  bastitana. 

— Figura  femenil ,  vestida  de  túnica  ceñida,  mitra  puntiaguda,  semejante  á  la 
atef  egipcia  y  capuchón,  cuya  larga  caída  forma  dos  picos.  Tiene  los  brazos 
abiertos  y  las  manos  extendidas.  Alt.  0*093.  Procede  de  La  Luz  (Murcia). 

— Idolo ,  con  mitra,  especie  de  túnica,  y  encima  una  extraña  prenda  á  manera 
de  gabán.  Los  brazos  son  muy  cortos.  Alt.  0*006.  Procede  de  la  región  bastitana. 

— Idolo  sardo:  guerrero  con  casco,  escudo  redondo  y  espada  cruzada  sobre  el 
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pecho;  le  falta  un  arma  en  la  mano  derecha  que  tiene  levantada.  Está  roto  y 
soldado  por  la  cintura  y  por  el  muslo  derecho.  Alt.  0*129. 

— Idolo  sardo,  con  barbas.  Le  faltan  los  brazos  y  la  pierna  izquierda  desde 
poco  más  abajo  de  la  rodilla.  Alt.  0*090. 

— Idolo  sardo.  Sacrificador,  llevando  una  cabra  sobre  los  hombros.  Ciñe  su 
talle  con  un  cinturón.  Le  faltan  ambas  piernas  desde  la  rodilla.  Alt.  0*072. 

—  Idolo  sardo:  guerrero  con  casco,  escudo  redondo  y  espada  corta  al  costado 
izquierdo.  Alt.  0*071. 

— Idolo  sardo:  con  casco  de  nasal,  espada  terciada  hacia  el  lado  izquierdo  y 
coraza  sobre  una  túnica  corta.  Alt.  0*107. 

—  Idolo  sardo:  guerrero  con  escudo  redondo  en  la  mano  izquierda,  espada 
terciada  sobre  la  cintura  y  un  trozo  de  lanza  arma  en  la  mano  derecha  que  tiene 
levantada.  Alt.  0*055. 

—  Idolo  sardo:  guerrero  con  casco,  escudo  redondo  en  la  mano  izquierda,  es¬ 
pada  terciada  sobre  la  cintura  y  túnica  corta.  Le  faltan  las  piernas  y  un  arma  en 
la  mano  derecha  que  tiene  levantada.  Alt.  0*075. 

—  Busto  de  Bacante.  Alt.  0,047. 

—  Genio  con  el  modius  en  la  cabeza.  Estilo  arcáico.  Ha  servido  de  adorno  en 
algún  objeto.  Alt.  0*063. 

—  Pantera  sobre  un  plinto.  Arte  romano.  Patina  rojiza.  Long.  0*060. 

—  Caballo.  Arte  ibérico;  ejecución  tosca.  Long.  0*060. 

—  Grifo.  Placa.  Long.  0*050. 

—  Máscara  de  Baco.  Estilo  arcáico.  De  la  frente  arranca  una  anilla.  Acaso 
sirvió  este  objeto  de  tirador  de  alguna  caja  ú  otro  mueble.  Alt.  0*065. 

—  Amuleto fálico ,  con  su  anilla  de  suspensión.  Alt.  0*066.  Long.  0^076. 

Objetos  diversos  de  cobre  y  bronce. 

— Pendiente  (inaures)  romano:  aro  formado  con  un  alambre  cuya  punta  aguda 
entra  en  una  cuenta  que  hay  en  el  otro  extremo.  Diám.  0*040. 

—  Anillo  labrado  con  dos  ñletes  y  un  festón  centellado  en  cada  uno  de  los 
bordes.  Diám.  0*020. 

— Hebilla  formada  por  dos  arcos  de  círculo  que  se  unen  en  una  espiga  central, 
donde  engarzó  la  aguja  que  falta.  Long.  0*042. 

—  Hebilla  formada  por  un  arco,  cuyos  extremos  unieron  por  una  espiga  rota 
en  una  de  las  uniones.  El  arco  ofrece  ligeros  adornos  trazados  con  líneas  de 
puntos.  Long.  0*074. 

—  Fíbula  formada  por  un  arco  cuyos  extremos  unen  con  la  de  una  espiga 
recta.  El  arco  ofrece  por  su  cara  exterior  ligeros  adornos  rehundidos,  geomé¬ 
tricos,  y  restos  de  haber  estado  dorado.  Long.  0*062. 

—  Fíbula  formada  por  una  anilla  sobre  la  cual  se  levanta  un  arco  cuyos  ex¬ 
tremos  une  la  aguja.  Diám.  0*032. 

— Fíbula  de  arco,  con  dos  espirales  en  el  arranque  de  la  aguja.  Long.  0*040. 

—  Fíbula  de  arco,  el  cual  tiene  una  larga  prolongación  para  muesca  de  la 
aguja.  Long.  0*079. 

— Fíbula  de  arco  cuyos  extremos  une  la  aguja;  la  parte  exterior  de  aquél  ofrecé 
un  grueso  nervio.  Long.  0*055. 
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—  Fíbula  cuyo  arco  se  prolonga  hasta  casi  formar  ángulo  agudo  por  la  parte  de 
muesca  con  la  aguja.  Long.  0*092. 

— Fíbula ,  falta  de  la  aguja  y  con  una  perilla  bastante  grande  como  remate  de 
la  muesca  de  aquella.  Long.  0*056. 

—  Pasador  para  abrochar,  formado  por  una  espiga  con  una  bola  en  cada  ex¬ 
tremo.  L.ong.  0*048. 

—  Cadenilla  formada  por  once  gruesos  eslabones  redondos.  Long.  0*160. 

—  Mirmillon:  gladiador  en  actitud  de  combate;  armado  de  casco,  coraza  y 
ocreas,  espada  en  la  diestra  y  escudo  embrazado  sobre  el  pecho.  Está  sobre  un 
balaustre  de  planta  rectangular.  Este  y  la  figurita  por  detrás  hasta  la  cimera  del 
casco,  están -surcados  por  una  profunda  ranura  vertical,  en  cuya  parte  inferior 
hay  un  trozo  de  la  hoja  del  cuchillo  al  que  sirvió  de  mango  este  objeto.  La  figura 
es  primorosa.  Bronce.  Altura  de  la  figura,  0*031 .  Altura  total  del  objeto,  0*057. 
Procede  de  la  Puebla  de  Don  Fadrique  (Granada). 

— Capis  pequeño.  El  asa  termina  sobre  la  boca  en  una  cabeza  de  pato.  En  la 
panza  hay  una  pequeña  abolladura.  Alt.  0*128. 

—  Tapadera  de  caja,  de  forma  cónica.  Le  falta  el  remates  ó  perilla  para  asirla. 
Alt.  0*070.  Diám.  0*132. 

—  Llave  (clavis),  falta  de  los  dientes.  Long.  0*036. 

—  Placa  de  broche  de  cinturón,  con  labores  caladas.  Long.  0*062. 

—  Placa  de  broche  de  un  cinturón,  forma  circular,  y  adornada  con  círculos 
concéntricos  irregularmente  trazados.  Tiene  cuatro  dientes  oradados  (uno  de 
ellos  roto)  para  meter  un  pasador.  Long.  0*056. 

— Anilla.  Diám.  0*022. 

—  Trozo  de  una  boca  de  vaso  ú  objeto  análogo.  Long.  0*027. 

—  Mango.  Long.  0*082. 

—  Pesa  (pondus),  redonda.  Diám.  0*028. 

—  Plomada  (perpendiculum).  Diám.  0*033. 

—  Escoplo.  Long.  0*104. 

—  Escoplo.  Long.  0*095. 

—  Escoplo  pequeño.  Long.  0*030. 

—  Campanilla  (tintinabulum)  de  forma  de  tronco  de  pirámide  con  base  cua¬ 
drada.  Alt.  0*069.  s 

—  Campanilla  (tintinabulum)  de  forma  de  tronco  de  pirámide  con  base  cua¬ 
drada.  En  cada  cara  lleva  un  calado  de  figura  triangular.  Le  falta  el  badajo.  Al¬ 
tura  0*063. 

—  Campanila  (tintinabulum)  en  forma  de  tronco  de  pirámide  con  base  cua¬ 
drada.  Alt.  0*038. 

—  Aguja  para  el  pelo  (acus  crinalis).  Long.  0*191. 

—  Hacha  plana,  de  cobre.  Long.  0*122. 

—  Hacha  de  bronce.  Long.  0*103. 

—  Hacha  de  bronce.  Long.  0*095. 

—  Hoja  de  puñal.  Tiene  dos  agujeros  para  sujetarla  á  la  empuñadura.  Longi¬ 
tud  0*137.  Ancho  medio,  0*017. 

—  Hoja  de  cuchillo ,  oxidada,  incompleta  y  partida  en  dos  pedazos.  Longi¬ 
tud  0*093.  ' 

—  Trofo  de  hoja  de  puñal.  Long.  0*080.  Ancho  0*031. 
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—  Punta  de  javalina  (?)  con  nervio  hueco.  Long.  o‘o6o. 

—  Punta  de  lan$a,  plana.  Long.  0*141. 

—  Punta  de  flecha  plana,  con  espiga  muy  larga  y  aguda.  Long.  0*182. 

—  Punta  de  flecha  plana,  con  espiga  larga  y  aguda.  Long.  0*173. 

—  Punta  de  flecha  plana.  Long.  0*097. 

—  Punta  de  flecha ,  ancha  y  plana,  con  aguda  espiga.  Long.  0*089. 

— Punta  de  flecha,  ancha  y  plana,  con  aguda  espiga.  Long.  0*075. 

—  Punta  de  flecha,  con  agudos  picos  ó  ganchos  y  larga  espiga.  Long.  0*071. 

—  Punta  de  flecha ,  con  nervio,  agudos  picos  ó  ganchos  y  larga  espiga.  Lon¬ 
gitud  0*069. 

—  Punta  de  flecha ,  chata,  con  ancha  espiga.  Long.  0*066. 

—  Punta  de  flecha,  con  lomo  en  la  hoja,  picos  ó  ganchos  y  espiga  chata  y 
ancha.  Long.  0*067. 

—  Punta  de  flecha,  con  picos  ó  ganchos  y  espiga  chata  y  ancha.  Long.  0*066. 

—  Punta  de  flecha,  con  agudos  picos  ó  ganchos  y  espiga  grande.  Long.  0*074. 

— Punta  de  flecha,  con  espiga  grande  y  aguda.  Long.  0*056. 

— Punta  de  flecha,  con  grueso  nervio.  Long.  0*056. 

—  Punta  de  flecha,  con  dos  picos  agudos ,  uno  de  ellos  roto,  y  ancha  espiga. 
Long.  o‘053. 

—  Punta  de  flecha,  con  dos  picos  ó  ganchos  y  ancha  espiga  rota.  Long.  0*046. 

*- — Punta  de  flecha,  con  lomo  en  la  hoja  y  espiga  ancha  y  rota.  Long.  0*043. 

—  Punta  de  flecha,  con  grandes  picos  y  una  robladura  que  deja  un  hueco 
cónico  para  ajustarla  al  asta.  Long.  0*049. 

—  Cetorce  glandes,  de  plomo.  Long.  0^,22  á  0^43.  —  Hallados  en  Mazarrón. 

—  Mango  de  un  espejo  ó  vaso,  de  bronce;  termina  en  un  vastago  que  se  en¬ 
curva  y  remata  en  una  cabecita  de  lobo.  Long.  0*104. 

—  Cabezada  de  caballo,  en  cinco  trozos ,  de  los  cuales  el  más  ancho,  corres¬ 
pondiente  á  la  nariz ,  afecta  figura  romboidal  y  uno  de  los  laterales  remata  en 
una  espiral  como  las  de  fíbula.  Bronce.  Long.  0*230. 

—  Trojo  de  placa,  de  bronce,  con  tres  anillas  ú  ojos,  uno  de  ellos  roto.  Lon¬ 
gitud  0*041. 

— Fragmento  de  aro,  de  pasta  de  color  negro.  Long.  0*053. 

Además  de  estos  objetos  hay  otros  menos  importantes,  árabes  y  modernos, 
también  de  bronce,  que  han  ingresado  en  la  sección  II. 

BRONCES  DE  OSUNA,  DE  MALAGA,  DE  SALPENAS  Y  DE  BONANZA. 

La  importantísima  colección  de  bronces  epigráficos,  única  en  su  género,  que 
posee  nuestro  Museo  Nacional,  se  ha  enriquecido  notablemente  con  los  seis 
preciosos  monumentos  del  mismo  género  que  poseía  el  Sr.  Marqués  de  Casa 
Loring,  y  que  son  tres  bronces  de  Osuna  y  los  de  Málaga,  Salpensa  y  Bonanza, 
comprados  á  dicho  señor  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  virtud  de  Real  orden 
dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  con  fecha  24  de  Julio  del  corriente,  con¬ 
cediendo  al  efecto  un  crédito  extraordinario  de  joo.ooo  pesetas. 

El  día  27  del  mismo  mes  hizo  entrega  D.  Jorge  Loring  al  Museo  de  los  seis 
bronces  que  se  especifican  á  continuación: 

Bronces  de  Osuna.  —  Fragmentos  de  la  ley  dada  por  el  dictador  Julio  César 
hacia  el  año  44  antes  de  J.  C.  á  la  Colonia  Genetiva  Julia.  —  Berlanga,  Los 
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Bronces  de  Osuna. — Hübner,  Corpus  inscriptionum  Latinarum.  —  lnscriptio- 
rum  Hispanice  Latinarum  Supplmentum.  5439. 

Tabla  con  resto  de  moldura  en  tres  de  sus  lados.  Texto  á  tres  columnas. 
Long.  0*940.  —  Lat.  0*395. 

Su  texto,  grabado  según  los  señores  Hübner  y  Berlanga,  al  final  del  siglo  I, 
hacia  la  época  de  Vespasiano,  está  á  tres  columnas  y  comprende  desde  el  final  de 
la  rúbrica  91  al  principio  de  la  99. 

Tabla  con  resto  de  moldura  en  la  parte  inferior  y  otro  trozo  pequeño  en  la 
superior.  —  Esta  tabla  formó  una  sola  con  la  anterior,  advirtiéndose  las  coinci¬ 
dencias  en  la  rotura.  Long.  0*940.  —  Lat.  0*605. 

Su  texto,  grabado  abmismo  tiempo  que  la  anterior,  está  también  á  dos  co¬ 
lumnas  y  comprende  desde  el  final  de  la  rúbrica  99  al  principio  de  la  104. 

Tabla  algo  pandeada,  sin  resto  alguno  de  moldura  y  falta  de  algún  trozo. 
Long.  om?6p. — Lat.  om,6o. 

Su  texto,  según  las  citadas  autoridades,  no  debió  ser  grabado  al  tiempo  que 
los  anteriores  sino  más  tarde,  después  del  75  de  Jesucristo,  quizá  antes  de  la 
muerte  de  Domiciano.  Está  á  tres  columnas;  comprende  desde  el  final  de  la  rú¬ 
brica  123  hasta  el  principio  de  la  134  y  se  observan  en  él  numerosas  interpola¬ 
ciones. 

Estos  tres  bronces,  con  los  dos  que  desde  1889  posee  el  Museo  y  que  compren¬ 
den  entre  ambos  desde  el  final  de  la  rúbrica  61  á  principios  de  la  82;  fueron 
encontrados  en  Osuna  del  1870  á  1871. 

Bronce  malacitano  (Hübner,  1964).  —  Fragmento  de  un  decreto  municipal 
otorgado  por  Domiciano  para  el  Municipio  Flavio  Malacitano  hacia  los  años  81 
al  84  de  nuestra  Era. 

Tabla  rectangular,  con  su  marco  completo.  Está  ligeramente  convexa.  Lon¬ 
gitud  1  «1,285,.  —  Lat.  om,940. 

Su  texto,  dividido  en  cinco  columnas,  comprende  desde  el  final  de  la  rúbrica 
51  al  principio  de  la  69. 

Este  bronce  fué  descubierto,  juntamente  con  el  siguiente,  en  Málaga,  á  las 
afueras,  hacia  la  parte  N.,  en  el  barranco  llamado  de  los  Tejares,  en  1851. 

(Véase  Berlanga,  Estudio  sobre  los  dos  bronces  encontrados  en  Málaga ,  1853, 
y  Monumentos  históricos  del  Municipio  Flavio  Malacitano. —  Málaga  1864.) 

Bronce  salpensano  (Hübner,  1963). — Fragmento  de  la  ley  municipal  dada 
á  Salpensa  por  Domiciano  en  el  siglo  I  de  nuestra  Era. 

Tabla  rectangular  con  marco  grabado  en  la  misma  plancha. 

Long.  0^,93. — Lat.  0^75. — Su  texto,  á  dos  anchas  columnas,  contiene  desde 
el  final  de  la  rúbrica  21  al  principio  de  la  29. 

Bronce  de  Bonanza  (Hübner,  5406). —  Fragmento  del  formulario  de  un  pacto 
fiduciario,  grabado  en  el  primer  siglo  de  la  Era  cristiana. 

Tabla  rectangular,  con  sencillo  marco  resaltado. 

Long.  om,28. — Lat.  om,ig. 

Fué  descubierto  en  1868  en  las  inmediaciones  de  Bonanza ,  puerto  de  San- 
lúcar  de  Barrameda  y  hacia  la  desembocadura  del  Guadalquivir. 

(Véase  Berlanga. —  Los  bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel. —  Málaga, 
1881-1884.) 

Debemos  hacer  constar  que  la  adquisición  de  estos  bronces,  más  de  estimar  en 
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la  situación  porque  atraviesa  el  país,  ha  sido  el  último  acto  que  ejecutó  en  bene¬ 
ficio  de  las  ciencias  históricas  y  con  la  eficacia  de  siempre,  el  eminente  hombre  de 
Estado  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  cuya  pérdida  llórala  Nación,  y  muy 
especialmente  el  Museo  Arqueológico  que  tantos  beneficios  recibió  de  él. 

J.  R.  M. 


VARIEDADES. 
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Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  Junta  pública  de 

20  de  Junio  de  1897,  por  D.  Pedro  de  Madrazo  y  D.  Juan  Catalina  García. 

Madrid,  1897. 

El  docto  académico,  catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática,  señor 
Catalina,  ha  escrito,  con  el  título  de  Elogio,  una  notable  monografía  acerca  del 
P.  Fr.  José  de  Sigílenla.  La  vida  de  éste,  su  carácter,  sus  virtudes,  sus  talentos, 
sus  persecuciones,  sus  trabajos  en  la  Biblioteca  escurialense ,  sus  dotes  de  poeta, 
pedagogo,  moralista,  escriturario,  orador,  historiador  y  literato,  están  trazados 
magistralmente.  La  figura  del  P.  Sigüenza  toma  cuerpo  y  se  presenta  á  nuestros 
ojos  luchando  con  la  envidia  y  malquerencia,  protegido  de  Felipe  II,  sustraído  á 
la  influencia  del  medio  ambiente  de  gran  parte  de  sus  hermanos  de  hábito;  juz¬ 
gando  con  criterio  independiente  cosas  y  personas,  firme,  sereno,  siempre  activo. 
Pero  la  biografía  del  P.  Sigüenza  no  es  cronológica,  árida  y  descarnada,  sino  que 
el  Sr.  Catalina  la  ha  encajado  y  engarzado  en  la  historia  del  tiempo  del  ilustre 
jerónimo  y  en  la  de  la  historia  de  su  Orden,  y  evoca,  haciéndola  revivir,  la  lucha 
de  las  Ordenes  religiosas  que  escriben  crónicas  y  cronicones  sobre  su  antigüedad 
y  precedencia  en  el  tiempo  y  preferencia  en  las  almas,  lucha  más  que  secular,  en 
la  que  mutuamente  se  querellan  dominicos,  agustinianos,  basilios,  carmelitas, 
benedictinos,  trinitarios,  mercenarios  y  jeronimianos,  y  en  la  que  toman  parte 
hasta  los  cronistas  de  las  Ordenes  de  caballería.  Modelo  de  crítica  histórico-lite- 
raria  es  el  análisis  que  el  Sr.  Catalina  hace  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  la  obra  magna  del  P.  Sigüenza,  sus  antecedentes  y  consiguientes ,  la 
parte  de  investigación  personal  que  en  ella  puso,  el  espíritu  que  le  animaba  y  sus 
dotes  de  literato  y  artista. 

Setenta  y  tres  eruditas  notas  completan  el  trabajo  del  Sr.  Catalina. 

Al  acto  de  adjudicar  los  premios  á  la  virtud  y  al  talento,  fundados  por  D.  Fer¬ 
mín  Caballero,  debía  seguir  un  discurso  digno  de  tal  solemnidad:  el  Elogio  del 
P.  Fr.  José  de  Sigüenza. 
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Apuntes  sobre  el  Fuero  municipal  de  Cuenca  y  sus  reformas ,  por  D.  Rogelio 

Sanchíz  Catalán.  Cuenca,  1897. 

Con  este  modesto  título  ha  publicado  nuestro  compañero,  Sr.  Sanchíz,  jefe  del 
archivo  de  Hacienda  de  Cuenca,  una  curiosa  monografía,  premiada  con  el  accésit 
en  el  certamen  literario  y  juegos  dorales  celebrados  en  dicha  ciudad  el  10  de  Sep¬ 
tiembre  de  1895.  Estudia  el  Fuero  bajo  todos  sus  aspectos:  motivos  de  su  donación, 
fecha  probable  en  que  se  verificó,  poblaciones  á  que  se  concedió,  examen  con¬ 
textual  del  Fuero  considerado  como  ordenanza  municipal  y  códigos  penal ,  civil  y 
militar,  carácter  general  de  sus  disposiciones,  fueros  con  él  más  relacionados  y 
manuscritos  é  impresos  que  se  conocen ,  y  luego  examina  las  reformas  que  en  él 
introdujeron  Fernando  III  el  Santo,  Alonso  X  el  Sabio  y  Sancho  IV  el  Bravo,  y 
da  noticia  de  varios  privilegios  de  confirmación.  Termina  con  un  Apéndice  en 
que  incluye  los  epígrafes  latinos  de  sus  disposiciones  y  su  versión  castellana,  los 
tres  privilegios  de  reformas  (conservados  en  el  Archivo  municipal  de  la  referida 
ciudad)  de  los  tres  reyes  citados  y  una  nota  acerca  del  valor  de  las  monedas  que 
se  mencionan  en  la  obra. 

Lástima  que  el  Sr.  Sanchíz  haya  tenido  que  limitar  su  estudió  y  no  haya 
podido  darnos  el  texto  completo  del  fuero  conquense  comparado  con  el  de  los 
anteriores  y  posteriores  con  él  relacionados,  especialmente  con  el  de  Teruel. 
Siga  nuestro  laborioso  compañero  por  el  camino  emprendido  y  publique,  como 
promete,  la  segunda  parte  de  este  trabajo. 

★ 

*  ¥ 

La  Alquimia  en  España ,  por  D.  José  Ramón  de  Luanco.  Barcelona:  tomo  I, 

1889;  tomo  II,  1897. 

El  docto  catedrático  de  química  de  la  Universidad  de  Barcelona,  Sr.  Luanco, 
ha  trazado,  con  la  competencia  que  todos  há  tiempo  le  reconocen,  una  cu¬ 
riosísima  página  de  la  loca  ciencia  de  algunos,  por  fortuna  pocos,  alquimistas  es¬ 
pañoles.  La  ilusoria  creencia  en  la  Crisopeya  y  en  la  transmutación  metálica, 
apenas  arraigada  en  Castilla  y  bastante  en  las  comarcas  fronterizas  con  el  Me¬ 
diodía  de  Francia,  tiene  en  esta  obra  su  aparato  científico  y  documental  de  es¬ 
critos  inéditos,  noticias  y  apuntamientos  que  pueden  servir  para  la  historia  de  los 
adeptos  españoles,  pues  á  la  par  que  acopia  numerosos  datos  referentes  á  los  al¬ 
quimistas,  muchos  catalanes,  Jaime  Lustrach,  Ricardo  Estanihmst,  D.  Luis  de 
Centelles,  Alvaro  Alonso  Barba,  Caravantes,  Leonardo  Fioravanti,  Juan  Inglés, 
Jaime  Mas,  Pedro  Arnaldo  de  Vilanova  y  otros,  se  describen  y  estudian  diversos 
manuscritos  de  alquimia  que  se  conservan  en  las  bibliotecas  Nacional  de  París, 
Nacional  de  Madrid,  del  Escorial  y  Universitarias  de  Barcelona  ,  Oviedo  y  Gra¬ 
nada  y  en  las  de  algunos  particulares.  Una  de  las  monografías  más  curiosas  es  la 
dedicada  á  los  manuscritos  del  celebérrimo  calígrafo  D.  Francisco  Xavier  de 
Santiago  Palomares,  que  tradujo  de  las  lenguas  latina  y  francesa  á  la  castellana 
algunos  libros  alquímicos,  entre  ellos  el  Hadrianeum  Testamentum ,  que  el  señor 
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Luaneo  publica  íntegro.  También  publica  El  Thesoro  atribuido  á  D.  Alonso  el 
Sabio.  Además  de  los  documentos  que  incluye  en  un  apéndice  sacados  de  los  Ar¬ 
chivos  de  la  Corona  de  Aragón  y  Reino  Balear,  hay  multitud  de  ellos  insertos 
en  el  cuerpo  de  la  obra.  La  ciencia  española  está  de  enhorabuena. 


BiToliogra.fi  a,. 


Libros  españoles. 

León  y  Domínguez  (José  María). — Recuerdos 
gaditanos,  (con  las  licencias  necesarias). — Cá¬ 
diz.  —  Tip.  de  Cabello  y  Lozón,  1897.  —  8.°  me¬ 
nor. — (Contiene  interesantes  noticias  biográfi¬ 
cas  de  algunos  ilustres  gaditanos  y  sus  retra¬ 
tos  fotograbados,  y  noticias  y  hechos  curiosos, 
con  objeto  de  contribuir  á  crear  un  Regiona¬ 
lismo  gaditano  bien  entendido). 

Luaneo  (D  José  Ramón  de). —  La  alquimia  en 
España.  Escritos  inéditos,  noticias  y  apunta¬ 
mientos  que  pueden  servir  para  la  historia  de 
los  adeptos  españoles.  —  Tomo  II  — Barcelo¬ 
na.  —  Imp.  de  Redondo  y  Xumetra,  1897.  —  8  o, 
288  pág. 

Mélida  ( José  Ramón ).  —  Historia  del  Arte 
Griego. — Madrid,  La  España  Editorial. — Esta¬ 
blecimiento  tip.  de  F.  Marqués. — 8.°,  280  pági¬ 
nas,  con  100  grabados. 

Menéndez  de  Luarca  (D.  Dionisio).  —  Biogra¬ 
fía  del  Excmo.  é  limo.  Señor  D.  Rafael  Tomás 
Menéndez  de  Luarca  y  Queipo  de  Llano,  tercer 
Obispo  de  Santander.  —  Con  lie.  de  la  Autori¬ 
dad  eclesiástica.  —  Oviedo.  —  «La  Cruz»,  im¬ 
prenta  á  cargo  de  Antonio  García  Suárez,  1897. 
— 8.°  may.,  xiv-560  pag.,  más  xl  de  (apéndices) 
con  el  retrato  del  biografiado. 

Sanchiz  Catalán  (D.  Rogelio). — Apuntes  sobre 
el  fuero  municipal  de  Cuenca  y  sus  reformas, 
con  una  carta-prólogo  de  D.  Isidro  de  Molina. 

—  Cuenca.  —  Imp.  Provincial,  1897.  —  4.°,  159 
páginas.  — Facsímile  del  signo  rodado  y  sello 
de  plomo  de  Alfonso  VIII. 

Ximenez  de  Embun  y  Val  (Tomás).  —  Lengua 
española  en  el  siglo  de  oro  de  su  literatura; 
cambios  notables  que  ha  sufrido;  diferencias 
principales  que  la  distinguen  de  como  ahora 
comunmente  se  usa.  (Así  en  el  primer  fol.  rect.) 

—  Zaragoza.  —  Librería  de  Cecilio  Gasea...,  1897 
(consta  en  la  cub.)  — (Al  fin).  «Se  acabó  de  im¬ 
primir  este  libro  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  el 
5  de  Julio  del  año  1897,  por  Ramón  Miedes,  á 
costa  de  Cecilio  Gasea,  ed.  y  lib. » — 4.°  men. ,  300 
páginas. 


Libros  extranjeros. 

Gsell  (S.) — lnscriptions  iuédites  de  1‘Algérie. 
— Faris,  Imp.  nationale  (1897). — In — 8,  07  p. 

Inventaire  général  des  riehesses  d'art  de  la 
France.  Archives  du  Musée  des  monumeuts 
franjáis.  3  partie  (fin).— París,  Pión  et  Nourrit 
(1897).— In— 8,  531  p. 

Lattes  (E.)— 1  fascieoli  quarto  e  quinto  del 
nuovo  Corpus  inscriptionum  etruscarum  — Fi- 
renze. — Roma,  tip.  Bencini  (1897). — lu — 8,  37  p. 

Martin  (abbé  F.f — Etude  historiqne  et  arclieo- 
logique  sur  les  reliques  de  la  Passion. — Paris, 
Lethielleux  (1897). — In — 8,  151  p.  con  22  lám. 

Muinoz  (le  R.  V.)— La  juive  de  Gibraltar,  recit 
historique. — Trad.  de  1‘espaguol  par  A.  Larthe. 
— Tours,  Mame  (1897). — ln — 12,  143  p. 

Pellechet  (Mlle.  M.)—  Catalogue  général  des 
incunables  des  bibliothéques  publiques  de 
France. — I  (Abano-Biblia). — Paris. —  A.  Picard 
(1897).=In — 8,  xvin,  602  p. 

Petitde  Julleville  (L)— Notions  genérales  sur 
les  origines  et  sur  1‘histoire  delalangue  frau- 
^aise. — Paris,  Delalain  (1897). — In — 12,  240  p. 

Pierrugues  (A.  D.) — Giomali  del  principe 
d'Orange  nelle  guerre  dTtalia  dal  1526  al  1530 
(Sacco  di  Roma;  guerra  di  Napoli;  assedio  di 
Firenze),  coll‘  eleuco  dei  gentilnomini  della 
casa  militare  dei  principe  e  dei  capitani,  agen- 
ti  ed  uffiiziali  dell'  imperatore  e  del  papa  nella 
guerra  de  Firenze. — Firenze,  tip.  Pellas  (1897), 
— In — 16,  79  p. 

rPato  (Fil.) — 11  parco  vecchio  o  il  campo  di 
battaglia  di  Pavía;  saggio  di  topografía  stori- 
ca. — Pavía,  tip.  Fusi  (1897). — In — 8,  60  p.  y  lám. 

Pyrénées  (Les).— o t  leurs  légendes.  —  Paris, 
Lecene  et  Oudin  (1897). — In — 8,  320  p.  y  lám. 

REVISTAS. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  (Octubre).  =  Estudio  de  una  calavera  anti¬ 
gua,  perforada  por  un  clavo,  encontrada  en 
Itálica,  por  Federico  Oloriz. —  D.  Antonio  Cáno¬ 
vas  del  Castillo,  por  Pedro  de  Madraza.  —  Ar- 
naldo  de  Vilanova.  Sitio  y  fecha  de  su  defini¬ 
ción,  por  Fidel  Fita.  —  Almodóvar  del  Rio. 
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Epigrafía  romana  y  visigótica ,  por  Enrique 
Romero  de  Torres. 

Revista  contemporánea  (30  de  Agosto).  = 
Problema  de  actualidad,  por  Gabriel  María 
Ver  gara  y  Martin.  —  El  anarquismo  en  España 
y  el  especial  de  Cataluña,  por  Manuel  Gil  Maes¬ 
tre.  —  Tomás  Enrique  Huxley,  por  el  P.  Gui¬ 
llermo  Hahn.  — El  catedrático  de  Instituto,  por 
José  María  Amigó.  —  El  teatro  español,  por  Vi¬ 
cente  Rodríguez  Intilini. 

Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura 

ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO-AMERICA- 
nas  (Mayo  y  Junio  1897).=Publicaciones  acer¬ 
ca  de  Arcos  de  la  Frontera,  de  M.  Mancheño, 
por  E.  Hiibntr  —  El  Justicia  de  Aragón  y  la  or¬ 
ganización  jurídica  de  los  musulmanes  espa¬ 
ñoles,  por  Julián  Ribera.  —  Una  traducción  es¬ 
pañola  del  «More  Nebuchim  de  Maimonides». 
Notas  acerca  del  manuscrito  Kk.  -9  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional,  por  Mario  Schiff.  — El  señor 
Hübner  y  las  antiguas  inscripciones  españolas. 

Soluciones  católicas  (Julio  y  Agosto  de 
1897).  =  «La  salutación  angélica»  y  su  tenor 
literal  en  el  curso  de  los  siglos  cristianos,  por 
Dom.  Beda  Plaine.  —  Clodoveo  y  la  monarquía 
cristiana  en  Francia  (496-1896)  (continuación) i, 
por  D.  Rafael  Cano. — Aristóteles  juzgado  por 
el  Dr.  Piquer,  por  D.  L.  de  Ontalvilla. — El  arzo¬ 
bispo  Fabián  y  Fuero,  por  D.  Manuel  Lucia 
Mazparrota.  — El  cardenal  de  Monreal  D.  Juan 
de  Borja.  Apuntes  genealógicos,  por  D.  Isidoro 
Fourrat.  —  (Octubre).  — El  Arzobispo  Fabián  y 
Fuero,  por  D.  Manuel  Lucia  Marparrota.  —  Clo¬ 
doveo  y  la  monarquía  cristiana  en  Francia 
(496-1896).  por  D.  José  I.  Valentí. — El  canónigo 
Moyano.  Apuntes  críticos  y  bio-bibliográfi'cos, 
por  L.  de  Ontalvilla.  —  San  Gregorio  VII,  por 
D.  Urbano  Ferreiroa. 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
i.iana  (Septiembre  de  1897).=Estudios  sobre  la 
historia  de  Mallorca  antes  del  siglo  XIII  (con¬ 
tinuación)  por  D.  Antonio  31.a  Alcover. — Asocia¬ 
ciones  gremiales  en  Mallorca  durante  la  Edad 
Media,  II  Ordinacions  deis  Aluders  (1499),  por 
D.  Enrique  Fajarnés. — Cartas  curiosas  del  siglo 
XIV,  por  D.  Estanislao  Aguiló.— Abandono  de 
los  castillos  de  Alaró  y  Santueri  (1485),  por  don 
Pedro  A.  Sancho. — La  primera  decada  de  la  casa 
de  comedias  de  Palma  (siglo  XVII),  por  D.  En¬ 
sebio  Pascual. — Misa  en  honor  del  B.  Ramón 
Llull,  por  D.  José  3Iiralles. — Cartas  sobre  Jafu- 
da  Cresques,  cartógrafo  mallorquín  (siglo 
XIV),  por  D.  3Iiguel  Bonet. 

La  Ciudad  de  Dios  (20  de  Septiembre  y  5  de 
Octubre)=Fray  Luis  de  León,  por  el  P.  Fr.  Fran¬ 
cisco  Blanco  García.  —  La  máquina  de  vapor, 
por  el  P.  Fr.  Justo  Fernández.  —  El  doctor  Val- 
verde,  por  elP.  Fr.  Félix  Pérez. — Aguado — Con¬ 
ferencias  íilosófico-religiosas,  por  el  P.  Fray 


Conrado  Muiños  Saenz. — Diario  de  un  veciuo  de 
París  durante  el  terror,  por  M.  F.  Biré. — Catá¬ 
logo  de  escritores  agustinos  españoles,  portu¬ 
gueses  y  americanos,  por  el  P.  Fr.  Bonifacio 
Moral. — La  Historia  del  Paraíso  y  la  Exégesis 
bíblica,  por  el  P.  Fr.  Honorato  del  Val. 

Euskal-Erria  (Septiembre  y  Octubre).=Eus- 
karos  ilustres  —  Fray  Francisco  de  Bilbao  y 
Elorriaga,  Administración  municipal  antigua 
de  San  Sebastián  y  otras  varias  curiosidades. 
Extranjeros. — Información  sumaria,  hecha  por 
el  Ilustre  Licenciado  Illescas,  juez  de  comi¬ 
sión  de  S.  M.  contra  el  Corregidor  de  la  Provin¬ 
cia  de  Guipúzcoa,  el  Alcalde  ordinario  de  San 
Sebastián  y  otros  muchos  vecinos  de  la  villa, 
en  el  año  1579,  por  D.  Serapio  Mágica. — Los 
Echeverris  donostiarras,  por  D.  Francisco  López 
Alén. — Inauguración  de  la  estatua  de  Legazpi. 

Revue  des  Bibliothéques  (Números  5,  6  y  7 
de  1897).  =  Les  Poésies  latines  d‘ Andrea  Am- 
monio  della  Rena,  par  E.  G.  Ledos.  —  Saggio  di 
un  Catalogo  dei  codici  Estensi  (suite),  par 
Cario  Frati.  —  Dépouillement  alphabétique  du 
Monasticon  Benedictinum,  par  Léopold  Delisle. — 
Inventaire  sommaire  des  portefeuilles  de  Fon- 
tanieu  conserves  á  la  Bibliotheque  nationale, 
par  Henri  Omont. 

Revue  catuolique  des  revues  (Números  53 
y  54).  —  Les  Juifs  dans  1‘  Histoire  (suite),  par 
J.  Rey.  —  Les  Banhutten.  Etude  sur  1‘  Histoire 
de  la  civilisation  au  moyen  age.  —  Palestrina 
et  Lassus,  par  Léon  C anver. — L‘  ideal  des  ma- 
dones  deMichel-Auge,  par  Th.  R. — Les  origines 
de  la  poésie  frangaise  moderne.  Ronsard  et  son 
école,  par  Marius  Sepel.  —  Enquéte  sur  le  mou- 
vement  colonial,  par  V.  H.  —  (Núm.  56).  —  A 
propos  du  nouveau  mouvement  orfordieu  en 
Angleterre,  par  H.  Z.  —  Une  visite  ál'emplace- 
ment  du  temple  de  Jérusalem.  —  La  musique 
populaire  en  Espagne,  par  G.  Bernard. 

Revue  de  Philologie ,  de  Littérature  et 
d‘ Histoire  anciennes  (Juillet  1897). —  Le  Co- 
dex  Turnebi  de  Plaute,  par  W.  M.  Lindsay. — Le 
roi  des  Saturnales,  par  L.  Parmentier  et  Fr.  Cu- 
mont. — Notes  critiques  sur  1‘  Anabase  de  Xé- 
nophon ,  par  P.  Couvreur.  —  Le  Gentilice  de 
Zigellin.  Note  contre  une  conjecture  de  Juste 
Lipse,  par  Philippe  Fabia.— Quae  sit  causa  cur 
in  indicanda  Andocidis  patria  Ínter  dúos 
pagos  fluctuent  Pseudoplutarchus ,  par  3Iax 
Niedermann.  —  Senéque ,  dialogi  ,  par  Georges 
Lajaye.  —  Note  sur  deux  inscriptions  de  la 
Confédération  des  Magnétes,  par  Mauríce  Ho- 
lleaux.  — Note  sur  les  fragments  des  Cyranides 
retrouvés  dans  un  manuscrit  de  la  Bibliothé- 
que  nationale,  par  G.  E.  Ruelle. 

Archeologo  portugués  (Maio  é  Junho  de 
1897).  =  Museu  Etimológico  Portugués,  por  j. 
Leite  de  Vasconcellos.— OCastello  de  Rebordaos, 
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por  Albino  Pereira  Lopo.  —  Museu  Municipal 
da  Figueira  da  Foz  (adquisiciones),  por  P. 
Belchior  da  Cruz. — Moedasjromanas  achadas  em 
Agarez  (concelho  de  Villa  Real),  por  Henrique 
Botelho.  —  Lapide  romana  de  Villa-Boim ,  por 
J.  L.  de  V. — A  torre  de  menagem  de  Braganya, 
por  Albino  Pereira  Lopo. — Moeda  de  Salacia, 
por  J.  L.  de  V. — As  ruinas  do  Devesa  de  Villa 
Noya,  por  Albino  Pereira  Lopo. — P.  Joaquini 
José  da  Rocha  Espanca,  por  J.  L.  de  V. — O  te¬ 
rritorio  do  antigo  Castio  de  Ovile,  por  Pe¬ 
dro  A.  de  Azevedo. 

Archivio  Storico  Italiano  (Dispensa  3."  del 


1899).  =  Aonio  Palearlo  e  la  sua  famiglia  in 
colle  Val  d‘  Elsa,  por  L'ran ccsco  Dini. —  Lettere 
di  Piero  di  Cosimo  de  Mediei  ú  Otto  Xiccolini 
(1467-69).  — La  Societá  Colombnria  di  Firence 
nell‘  anuo  académico  1896-97,  por  Angutlo  Al- 
Jani.  —  Xotizie  storiche  intoruo  ai  document! 
ed  agli  archivi  pió  antirhi  della  República 
Florentina  (Sec.  XII-XIV),  por  D  Marti.  —  La 
classificazioue  bibliográfica  decimale.por  Bru¬ 
to  Zeloni.  —  Note  italiane  sulla  storia  di  Fran¬ 
cia,  por  L.  G.  Péliseter. — Sul  testamento  iu  lin- 
gua  volgare  della  Contessa  Beatriee  da  <  apraia 
!  (1278-79),  por  Ccsari  Paoli. 


SECCION  OEICIAL  Y  BE  NOTICIAS. 


Ha  sido  nombrado  Vocal  suplente  de  la  Juu- 
ta  facultativa  del  Cuerpo,  el  Jefe  de  tercer  gra¬ 
do  D.  José  del  Castillo  y  Soriano,  ínterin  no 
vuelva  ¿prestar  servicio  D.  Agustín  Bullón  de 
la  Torre. 

Se  ha  autorizado  por  Real  orden  de  20  de  Oc¬ 
tubre  último  al  Ayudante  de  segundo  grado 
D.  Rafael  Montes  Díaz,  para  venir  á  Madrid  á 
tomar  parte  en  las  oposiciones  de  Geografía 
Histórica. 

Han  sido  destinados  á  prestar  sus  servicios: 
el  Ayudante  de  tercer  grado  D.  Ignacio  Calvo 
y  Sánchez,  á  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Salamanca,  y  el  Ayudante  de  segundo  grado 
D  Antonio  Cerrajería  y  C'avanilles  al  Archivo 
provincial  de  Hacienda  de  Cáceres. 

Con  motivo  del  fallecimiento  del  Jefe  de  se¬ 
gundo  grado  D.  Francisco  Fernández  Alonso, 
que  prestaba  sus  servicios  en  la  Biblioteca  de 
la  Escuela  de  Veterinaria,  ascenderán:  ¿  Jefe 
de  segundo  grado,  D.  Joaquín  Casan  y  Alegre; 
á  Jefe  de  tercer  grado,  D.  Antonio  Campos  y 
Cubero;  á  Oficial  de  primer  grado,  D.  Felipe 
Ferrer  y  Figuerola;  á  Oficial  de  segundo  grado, 
D.  Mariano  González  y  Canales;  á  Oficial  de 
tercer  grado,  D.  Juan  Muñoz  y  Rivero;  á  Ayu¬ 
dante  de  primer  grado,  D.  Vicente  García  Gui¬ 
llen;  á  Ayudante  de  segundo  grado,  D.  Carlos 
Selgas  y  Domínguez,  ingresando  el  Aspirante 
D.  Emilio  Mochales  y  Tauritz. 

Con  motivo  de  haberse  declarado  en  situa¬ 
ción  de  supermunerario  al  Ayudante  de  tercer 
grado  D.  Atanasio  Lasso  y  García  reingresó  en 
esta  categoría  D.  Ricardo  Baroja  y  Nessí  que 
disfrutaba  licencia  reglamentaria. 


El  día  7  del  actual  celebró  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles  Junta  general  para  la 
elección  de  los  cargos  vacantes,  habiendo  re¬ 
sultado  elegidos:  Presidente,  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo;  Vicepresidente,  D.  Antonio 
María  Fabié;  Contador,  D.  Vicente  Viguau,  y 
Vocales  de  la  Junta  de  Gobierno,  D.  José  Marín 
Asensio  y  D.  Atanasio  Morlesín. 

La  Junta  acordó  también  dedicar  un  sentido 
recuerdo  á  la  memoria  de  su  último  Presidente 
el  Sr.  D.  Antonio  cánovas  del  Castillo. 

El  Domingo  14  del  actual  se  han  reunido, 
según  costumbre,  para  almorzar  en  Foruos, 
la  mayor  parte  de  los  individuos  del  Cuerpo 
de  Archiveros  Bibliotecarios  residentes  en 
Madrid. 

D.  Agustín  Bullón  de  la  Torre,  Jefe  de  tercer 
grado  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Anticuarios,  ha  sido  nombrado  Gobernador 
civil  de  la  Provincia  de  Palencia,  y,  con  arre¬ 
glo  á  los  artículos  10  del  Real  Decreto  de  18  de 
Noviembre  de  1887  y  22  delReglamento  vigente, 
tendrá  derecho  durante  dos  años  á  conservar 
su  puesto  en  el  Escalafón,  sin  producirse,  por 
consiguiente,  vacante  con  tal  motivo. 

Hemos  recibido  una  selecta  colección  de  fo¬ 
totipias  representando  varios  monumentos  de 
Zaragoza,  que  el  Sr.  D.  Lúeas  Escobar  ha  teni¬ 
do  la  bondad  de  dedicar  á  la  Revista.  Agra¬ 
decemos  mucho  tan  oportuno  recuerdo  de  las 
bellezas  de  la  capital  aragonesa,  tanto  más 
cuanto  que  el  trabajo  puede  competir  por  su 
perfección  con  los  mejores  de  su  clase,  demos¬ 
trando  una  serie  de  esfuerzos  y  sacrificios  por 
parte  de  su  autor  hasta  obtener  tan  brillante 
resultado,  dignos  del  mayor  elogio. 


MADRID. — Imp.  del  Colegio  Nacional  de  Sordomudos  y  de  Ciegos,  San  Mateo,  5. 
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PÍÚM.  12. 


DOS  TRÍPTICOS  DE  JERÓNIMO  BOSCO.  m 


Nació  Jerónimo  Van  Acken  en  Bois  les  Duc,  en  el  Brabante  holandés; 
según  algunos  biógrafos  el  año  de  1450,  y  según  un  manuscrito  descubier¬ 
to  en  Arras,  el  de  1460.  Por  el  nombre  del  pueblo  de  su  nacimiento  le  lla¬ 
maron  Bos  y  nosotros  los  españoles  el  Bosco.  Fué  uno  de  los  primeros  ho¬ 
landeses  que  emplearon  el  procedimiento  del  óleo.  En  1503  pintó  un  Juicio 


(1)  El  presente  artículo  ,  que  su  autor  nos  envió ,  seguramente  con  el  firme  propósito  de  que 
no  fuera  el  último  que  escribiese  para  la  Revista,  viene  á  publicarse  al  cabo  como  trabajo  pós- 
tumo  de  tan  insigne  crítico  de  cosas  de  arte.  D.  Ceferino  Araujo  y  Sánchez  ha  muerto  cuando 
menos  podía  esperarse  ,  el  día  26  de  Octubre  xiltimo  ,  en  Labastida,  pueblo  de  la  Rioja  alavesa, 
después  de  larga  vida  consagrada  en  los  años  juveniles  á  la  práctica  de  la  pintura,  en  la  que  se 
distinguió  como  paisajista,  tomando  parte  en  las  Exposiciones  de  Bellas  Artes  de  los  años  1856  á 
66,  en  alguna  de  las  cuales  obtuvo  honrosas  cuanto  merecidas  recompensas,  y  más  tarde  á  la  cri¬ 
tica  ,  para  la  que  sin  duda  poseía  excepcionales  aptitudes.  Conocedor  de  la  historia  de  la  pin¬ 
tura  como  pocos,  su  doble  condición  de  técnico  y  estético,  da  un  valor  inapreciable  á  los  juicios 
que  deja  en  sus  notabilísimos  libros  Los  Museos  de  España,  Goya  y  Los  Pintores  españoles,  en  sus 
conferencias  del  Ateneo  publicadas  en  la  colección  La  España  del  Siglo  XIX ,  y  en  sus  numero¬ 
sos  artículos  insertos  en  revistas  como  El  Arte  en  España,  entre  cuyos  fundadores  se  contó,  en  la 
Revista  Europea,  en  el  periódico  El  Dia,  desde  cuyas  columnas  mantuvo  ruda  campaña  en  pró  de 
las  reformas  que  creía  necesarias  en  el  Museo  de  Pinturas,  y  últimamente  en  La  España  Moder¬ 
na.  La  muerte  del  Sr.  Araujo  representa  una  pérdida  irreparable  para  las  letras  y  las  artes,  y 
deseoso  de  honrar  su  memoria  el  Consejo  de  redacción  de  la  Revista,  ofrece  al  público  este  in¬ 
teresante  y  originalísimo  escrito  que  por  dificultades  materiales,  relacionadas  con  la  ejecución 
de  las  láminas,  no  ha  podido  su  autor  ver  publicado.  Los  trípticos  á  que  se  refiere  son  dos 
de  la  colección  de  El  Escorial,  que  figuraron  en  la  que  presentó  la  Real  Casa  en  la  Exposición 
Histórico  Europea.  — J.  R.  M. 


53° 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


final  por  encargo  de  Felipe  el  Hermoso.  Murió  en  1516  en  el  pueblo  de  su 
naturaleza,  según  consta  en  los  libros  de  la  Ilustre  Cofradía. 

Estos  son  los  únicos  datos  que  he  podido  encontrar  de  este  pintor,  no¬ 
table,  no  sólo  por  lo  extraño  y  caprichoso  de  su  fantasía,  sino  también  por  su 
verdadero  mérito  como  ejecutante.  En  el  extranjero,  en  Holanda  mismo, 
es  poco  conocido  y  se  le  cita  vagamente.  Merecía  más. 

En  España  hay  muchas  obras  suyas,  principalmente  en  los  palacios 
reales,  pues  el  Emperador  Carlos  V  debió  tener  á  ellas  mucha  afición,  que 
heredó  su  hijo  Felipe  II.  Tampoco  faltan  copias  de  época  un  poco  poste¬ 
rior,  lo  que  denota  que  se  generalizó  algo  el  aprecio  de  aquellas  que  lla¬ 
maban  alegorías  morales. 

El  catálogo  del  Museo  del  Prado  atribuye  siete  cuadros  al  Bosco,  pero 
sólo  dos  son  originales;  el  señalado  con  el  número  1.175,  flue  representa  la 
Adoración  de  los  Santos  Reyes,  y  el  que  con  el  número  1.176  figura  las 
tentaciones  de  San  Antonio.  Son  dos  cuadros  muy  buenos,  ejecutados  con 
tanta  delicadeza  y  finura  como  pudieran  hacerlo  Vander  Wevden ,  un  poco 
anterior,  y  otros  de  la  época,  que  gozan  de  más  renombre  que  el  soñador 
holandés. 

Para  convencerse  de  que  todos  los  demás  son  copias,  basta  comparar  los 
que  tienen  los  números  1.179  y  1.180,  con  sus  originales,  que  están  en  las 
portezuelas  de  los  dos  notables  trípticos  de  que  voy  ahora  á  tratar. 

El  uno,  el  más  pequeño,  es  conocido  con  el  nombre  de  El  carro  de 
heno ,  porque  dicen  que  se  refiere  á  las  palabras  de  Isaías:  «Toda  carne  es 
heno,  y  toda  su  gloria  como  flor  del  campo».  Is.  cap.  XL,  v.  6. 

Confieso  que  no  entiendo  bien  el  pasaje  del  profeta,  y  quizás  por  esto 
mismo  no  veo  mucha  relación  con  lo  que  en  el  tríptico  se  representa;  no 
niego  que  la  tenga. 

Cerradas  ambas  portezuelas  formando  un  solo  cuadro,  se  ve  como  figu¬ 
ra  principal  á  un  pordiosero  con  traje  hecho  girones  marchando  al  lado  de 
un  basurero,  en  que  hay  un  cráneo,  huesos  y  despojos  de  una  caballería, 
en  los  que  se  ceban  unos  cuervos.  En  segundo  término,  á  derecha  é  izquier¬ 
da,  se  desarrollan  dos  escenas:  la  una  es  un  pastor  que  descuida  alga- 
nado  por  bailar  con  una  moza,  y  la  otra  unos  ladrones  atando  á  un  ár¬ 
bol  á  un  viajero  al  que  han  despojado.  Más  lejos  se  ve  la  ejecución  de  un 
reo  en  la  horca.  Relacionando  todo  esto  creo  que  puede  interpretarse  de  este 
modo:  la  holgazanería  conduce  á  la  miseria,  ésta  al  crimen,  y  éste  al  patí¬ 
bulo;  moraleja  que  nos  prepara  á  ver  luego  que  para  el  delincuente  no  todo 
ha  acabado  con  esto,  porque  en  la  otra  vida  le  esperan  las  penas  del  in¬ 
fierno. 

Abierto  el  tríptico ,  cada  compartimiento  representa  escenas  diferentes. 
En  la  portezuela  de  la  izquierda  se  ve  en  lo  alto  al  Creador  arrojando  del 
cielo  á  los  ángeles  rebeldes.  Debajo,  en  la  tierra,  la  creación  de  la  mujer;  la 
serpiente  seduciendo  á  Eva  y  ésta  á  Adán.  Finalmente,  en  la  parté  inferior, 
el  ángel  arrojando  á  Adán  y  á  Eva  del  Paraíso. 


.•p  0 


COLECCIÓN  DE  LA  REAL  CASA 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


53' 

En  la  tabla  mayor  del  centro  está  el  carro  del  heno,  en  el  que  quiere 
simbolizarse  el  pecado,  ó  más  bien,  las  tentaciones  de  la  carne.  Va  el  carro 
tirado  por  extraños  seguido  por  los  más  altos  dignatarios  de  la 

tierra  montados  en  caballos.  Sobre  el  heno  está  sentado  un  joven  tocando 
la  cítara  y  leyendo  en  el  papel  que  tiene  una  joven  sobre  la  falda.  Junto  á 
este  grupo  están.,  á  un  lado,  un  ángel  en  oración,  y  al  otro  un  diablo  ri¬ 
dículo  bailando  y  tocando  una  trompetilla.  Indudablemente  será  el  que 
triunfe.  En  el  suelo,  entre  las  ruedas  del  carro,  una  mujer  quiere  pegar  á 
un  fraile  al  que  parece  haber  derribado  al  suelo,  pero  otro  fraile  se  lo  impide 
sujetándola  por  detrás.  Probablemente  la  airada  moza  se  defiende  de  la  agre¬ 
sión  lujuriosa  de  los  dos. 

En  primer  término,  un  fraile  gordo  y  colorado,  sentado  al  lado  de  una 
mesa  en  que  hay  un  jarro  y  un  vaso  de  vino,  oye  las  sugestiones  de  una 
monja  al  mismo  tiempo  que  contempla  cómo  llenan  de  heno  un  saco  otras 
dos,  y  una  cuarta  trata  de  atraer  á  un  juglar  que  pasa  tocando  la  gaita.  Más 
á  la  izquierda,  una  elegante  dama  oye  las  proposiciones  de  una  zurcidora 
de  voluntades.  Delante  de  este  grupo  una  mujer  se  ocupa  en  la  operación 
muy  laudable,  pero  sucia  para  vista,  de  lavar  á  un  roro.  Aun  se  ve  algún 
otro  grupo  que  denota  cierta  tendencia  á  poner  en  relieve  la  incontinencia 
de  la  gente  obligada  por  votos  de  castidad,  como  el  de  una  monja  que  se 
precipita  y  agarra  por  los  cabezones  á  un  bailarín. 

Domina  toda  la  composición  la  figura  del  Salvador  en  actitud,  no  sé  si 
de  interceder  por  los  pecadores,  ó  de  condolerse  de  la  suerte  que  les  espera; 
porque  en  la  portezuela  izquierda  del  tríptico  se  representan  los  horribles 
tormentos  que  han  de  sufrir,  y  cómo  culebras  é  inmundos  gusarapos  les 
han  de  comer  por  donde  pecaron. 

Presencié  en  cierta  ocasión  en  un  pueblo  de  la  costa  de  Levante  la  estu¬ 
penda  escena  de  pasar  por  las  calles  dos  mozos,  en  edad  casi  de  entrar  en 
quintas,  en  el  traje  de  nuestro  padre  Adán,  conducidos  por  un  guarda  de 
campo.  El  delito  que  habían  cometido  era  bañarse  á  hora  avanzada  de  la 
mañana  en  la  acequia  próxima  á  la  carretera,  cósa  prohibida  por  decoro  de 
las  gentes.  Sin  duda  el  guarda  encontró  muy  natural  y  ejemplar  recoger  la 
ropa  de  la  orilla  y  llevar  á  los  delincuentes  á  la  vergüenza,  no  siéndoles  por 
otra  parte  tan  fácil  negar  la  falta  desnudos  como  vestidos. 

Cuento  esto,  porque  me  lo  recuerda  las  moralidades  del  Bosco,  que  era 
un  naturalista  de  la  misma  especie  que  los  que  hoy  creen  han  inventado 
algún  adelanto,  cuando  en  realidad  tanto  en  arte  y  literatura,  como  en  otro 
terreno  las  diferentes  castas  de  socialistas,  anarquistas  y  demás  soñadores  de 
cátedra  y  de  club,  no  son  más  que  ignorantes  retrógrados  que  pretenden 
resucitar  cosas  de  tiempos  de  cultura  y  bienestar  infinitamente  menores  que 
los  nuestros,  desconociendo  que  estos  indudables  progresos  se  deben,  al  par 
que  á  los  descubrimientos  de  las  ciencias,  á  haber  hecho  desaparecer  aque¬ 
llos  errores. 

No  hay  en  el  tríptico  de  que  acabo  de  dar  cuenta  los  atrevimientos  que 
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en  el  que  voy  á  describir  de  la  manera  más  decente  que  pueda.  Como  no 
tiene  título  conocido,  no  veo  otro  que  le  cuadre  tan  bien  como  el  de  i>La 
lujuria» . 

Es  de  bastante  mayor  tamaño  que  el  del  Carro  de  heno ,  y  cerradas  las 
dos  portezuelas  se  ve  confuso  algo  que  puede  representar  el  globo  terráqueo 
en  formación.  Este  cuadro,  pintado  á  claro-oscuro,  estaba  bastante  deterio¬ 
rado  cuando  le  vi.  Abierto,  la  portezuela  de  la  izquierda  es  la  representa¬ 
ción  del  Paraíso  terrenal  en  el  que  el  Supremo  Hacedor  está  dando  vida  á 
la  mujer.  Es  de  notar,  que  tanto  los  animales  como  las  plantas  que  cubren 
el  fondo,  pretenden  ser  de  las  especies  que  los  naturalistas  consideran  como 
primitivas,  lo  que  indica  que  el  autor  era  persona  instruida.  Llaman  tam¬ 
bién  la  atención  por  lo  extraño,  una  fuente  que  se  ve  en  el  centro  del  cua¬ 
dro,  así  como  algunos  templetes  ó  castillejos  en  el  último  término,  forma¬ 
dos,  al  parecer,  ó  por  entrañas  de  animales  ó  por  mariscos  de  la  especie  de 
las  medusas. 

En  la  tabla  del  centro  no  veo  otra  cosa  por  ninguna  parte,  y  está  poblada 
por  multitud  de  figuras,  que  la  atracción  de  los  sexos  con  el  fin  de  la  repro¬ 
ducción,  de  una  manera  lúbrica  y  descompuesta. 

En  la  parte  superior  hay  una  fuente  dentro  de  un  lago,  y  en  las  orillas 
templetes  semejantes  á  los  que  hice  notar  en  el  Paraíso.  En  el  agua,  se  per¬ 
siguen  para  retozar,  y  retozan,  sirenas  y  tritones.  Más  abajo,  en  un  estanque 
circular,  se  bañan  varias  jóvenes,  sosteniendo  algunas  de  ellas  aves  acuáti¬ 
cas  sobre  sus  cabezas.  Alrededor  de  este  estanque  corren  como  en  un  pica¬ 
dero  multitud  de  hombres  y  mujeres  montados  en  caballos,  bueyes,  ciervos, 
girafas,  cabras,  tigres  y  animales  fantásticos;  sobre  algunas  de  estas  cabalga¬ 
duras  van  también  aves.  Hay  algunas  figuras  que  van  haciendo  atrevidos 
ejercicios,  singularizándose  una,  que  en  pié  sobre  el  caballo  levanta  una 
pierna  hacia  atrás,  apoyándose  en  ella  un  pájaro  raro,  de  pico  tan  largo, 
que  colocado  en  el  tobillo  del  hombre,  logra  introducirle  en  otra  parte  más 
distante,  lo  cue  por  ciertas  señales,  parece  producir  placer  al  sujeto. 

Más  abajo  aún,  hasta  llegar  al  primer  término,  hay  tantos  grupos,  que 
como  tienen  la  misma  interpretación  y  sería  pesado,  mejor  es  no  hacerla. 
Baste  decir  que  hay  pocas  manifestaciones  del  desenfreno  de  la  pasión  amo¬ 
rosa  que  no  estén  expresadas  con  bastante  claridad.  También  hay  algunas 
imágenes  que  parecen  referirse  á  los  misterios  de  la  fecundación,  como  por 
ejemplo:  una  flor  de  cardo  á  raíz  de  la  cual  está  adherido  un  tubo  de  cristal 
por  el  que  se  introduce  un  ratón  que  halla  cerrada  la  otra  salida  por  la  ca¬ 
beza  de  una  persona  que  le  mira.  La  flor,  en  vez  de  pétalos,  tiene  una  gran 
bola  de  cristal,  y  dentro  de  ella  se  hallan  un  hombre  y  una  mujer  haciéndo¬ 
se  caricias.  Dificilillo  es  traducir  en  detalle  la  idea  del  autor,  pero  como 
digo,  éste  y  algún  otro  grupo,  pienso  que  á  la  fecundación  se  refieren.  A  pe¬ 
sar  de  estar  todas  las  figuras  desnudas  y  ser  el  erotismo  el  que  les  mueve,  no 
dejan  de  ser  decentes  las  actitudes  en  la  mayor  parte,  quitando  esto  mucha 
parte  de  su  lubricidad  á  las  escenas.  La  esbeltez,  finura  y  distinción  de  los 
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personajes,  así  como  el  color  clorótico  de  las  mujeres,  que  tienen  aspecto  de 
doncellas  enfermas,  si  no  dan  unción  precisamente  al  conjunto,  sí  cierta  me¬ 
lancolía  y  seriedad.  Al  primer  aspecto,  aquella  representación  del  desborda¬ 
miento  de  la  pasión  amorosa  no  extraña  mucho;  es  el  examen  detenido  el 
que  hace  ver  lo  que  aquello  significa  y  lo  que  hay  de  inconveniente  en  mu¬ 
chos  grupos. 

Admira  la  extraña  y  fecunda  imaginación  del  Bosco.  Creo  superior  su 
fantasía  á  la  de  Breugel  y  la  de  aquellos  artistas  de  la  Edad  Media  que  po¬ 
blaron  las  fachadas  y  aun  el  interior  de  los  templos  de  visiones  infernales  y 
caprichosas  invenciones  eróticas.  Indudablemente  el  Bosco  siguió  esta  tra¬ 
dición,  pero  ampliada,  y  se  sirvió  de  algunos  símbolos  aceptados  desde 
tiempos  remotos. 

Como  hay  muchas  personas  de  imaginación  perezosa  que  mejor  que  dis¬ 
currir  por  sí,  prefieren  oir  el  parecer  ajeno,  y  de  todos  modos  exigen  una 
explicación  sin  la  que  no  quedan  contentas,  voy  á  decir  lo  que  me  parece 
ver  en  algunos  de  los  infinitos  grupos  que  componen  este  segundo  tríptico 
de  que  voy  hablando.  Por  ejemplo:  presumo  que  donde  se  ve  á  una  mujer 
sentada  en  el  suelo,  con  los  ojos  cerrados  como  dormitando,  cubierta  la  ca¬ 
beza  con  una  campana  de  cristal,  y  un  hombre  que  se  acerca  á  despertarla, 
puede  estar  representada  la  inocencia  á  quien  el  pecado  va  á  abrir  los  ojos. 
Me  parece  más  probable  esta  suposición,  cuanto  que  enlazadas  á  estas  dos 
figuras  hay  otras  dos,  que  son  una  mujer  puesta  á  gatas,  ignominiosamente 
escarnecida  por  un  hombre  arrodillado  detrás  de  ella,  que  la  azota  con  un 
ramo  de  flores.  Es  decir;  pronto  se  obtiene  el  abuso  y  el  desprecio  del  que 
logró  hacer  perder  á  la  doncella  su  inocencia. 

En  otro  sitio,  marcha  un  hombre  abrumado  con  la  carga  de  una  al¬ 
meja  colosal,  dentro  de  la  que  se  ve  una  pareja  acostada  que  suda  perlas,  ó 
por  mejor  decir,  las  expele.  ¿No  querrá  indicar  esto  la  villanía  de  un  marido 
que  por  el  interés  sufre  tan  pesada  carga? 

Las  fresas,  las  moras,  las  cerezas  que  llevan  algunas  mujeres  sobre  la 
cabeza,  ¿no  querrán  significar  la  primavera,  el  verano  y  el  otoño  de  la 
pureza? 

Los  pájaros  que  ostentan  otras  mujeres  sobre  el  cráneo,  casi  no  dudo  que 
quieren  indicar  el  desconcierto  de  los  respectivos  cerebros. 

Al  ver  unos  enormes  jilgueros  en  que  van  montados  algunos  hombres, 
uno  de  ellos  sentado  encima  del  suyo  en  actitud  meditabunda,  no  sé  que 
pensar;  pero  como  en  otro  sitio  veo  otro  gran  jilguero  vertiendo  semillas 
con  el  pico,  que  se  disponen  á  recibir  con  la  boca  hombres  y  mujeres  como 
pajarillos  que  reciben  la  comida  de  la  madre,  supongo  que  el  pobre  jilgue¬ 
ro,  no  sólo  representa  el  pecado,  sino  que  es  su  propagador. 

Aunque  en  el  cuadro  hay  mucho  más  que  interpretar,  baste  con  esto,  que 
tal  vez  no  sean  más  que  disparates. 

Lo  que  sí  se  ve  claro  en  todas  las  escenas,  es  que  la  gente  se  divierte.  Al 
freir  será  el  reir,  y  vamos  á  verlo. 
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En  la  portezuela  de  la  derecha  son  episodios  infernales  los  que  se  des* 
arrollan.  En  lo  alto  se  ve  una  ciudad  incendiada  de  la  que  huyen  las  gen¬ 
tes.  Más  abajo  hay  unas  enormes  orejas  humanas  cortadas  por  un  cuchillo 
y  atravesadas  por  una  flecha;  unos  pigmeos  las  sostienen.  A  esta  idea  del 
tormento  de  los  oídos  se  reheren  sin  duda  algunas  otras  escenas  de  las  prin¬ 
cipales  de  este  cuadro,  como  una  gaita  colocada  sobre  el  sombrero  de  un 
gigante;  combinación  de  huevo  roto  en  cuyo  interior  se  ven  pequeñas  figu¬ 
ras  y  piernas  arbóreas  con  barcos  por  zapatos;  un  harpa  desaforadamente 
tocada  por  un  hombre  colgado  de  las  cuerdas;  otra  gaita,  de  las  que  llama¬ 
mos  zamoranas,  tocada  por  un  pigmeo;  debajo  de  ella,  un  extraño  concier¬ 
to,  en  que  la  notación  musical  está  escrita  en  el  trasero  de  un  individuo,  y 
en  otro  lado,  un  hombre  tocando  el  tambor  y  otros  ventoseando. 

Hay  otro  grupo  muy  visible,  bien  extraño  por  cierto,  que  no  se  relacio¬ 
na  ya  con  los  anteriores,  formado  por  un  ser  extrambótico  con  cabeza  de 
buho,  una  olla  por  sombrero  y  unos  pucheros  por  zapatos,  sentado  en  un 
sillico,  tragando  hombrecillos  que  al  ser  devorados  expelen  humo  y  grajos. 
Debajo  del  asiento  del  sillico,  que  es  muy  alto,  hay  una  bomba  de  cristal 
por  donde  se  ven  pasar  y  caer  á  un  pozo  los  sujetos  que  el  monstruo  ha  ido 
engullendo.  Un  hombrecillo  desembaraza  su  vientre  en  este  pozo  expeliendo 
monedas,  y  otro  que  se  asoma  á  ver  la  sima,  obligado  por  un  tercero,  vo¬ 
mita  en  ella.  Como  delantal  del  monstruo  tragón  cae  un  lienzo  hasta  el 
suelo  formando  con  las  patas  del  sillico  una  especie  de  tienda  de  campaña, 
dentro  de  la  cual  se  encuentra  una  infeliz  pecadora  sentada  en  el  suelo,  su¬ 
friendo  la  amargura  de  ver  sus  gracias  desfiguradas  en  un  espejo  cóncavo 
que  forma  las  asentaderas  de  un  monstruo  con  piernas  arbóreas.  Por  detrás 
recibe  el  abrazo  de  otro  monstruo  con  cabeza  de  burro,  y  como  si  tantas 
desdichas  no  fueran  bastantes,  un  escarabajo  se  recrea  en  su  seno.  ¿Repre¬ 
sentará  este  grupo  en  total  los  castigos  de  la  gula,  la  avaricia  y  la  lujuriar 
Creo  que  sí;  pero  ahora  como  antes,  digo  «á  más  señores». 

Al  vino  y  al  juego  debe  referirse  una  escena  de  tumulto  que  se  ve  en  la 
parte  inferior,  á  la  izquierda,  pues  hay  una  mujer  con  un  dado  sobre  la 
cabeza,  y  cartas  y  jarros  por  el  suelo.  En  la  misma  parte  inferior,  en  el 
ángulo  derecho,  un  hombre  y  una  cerda  con  tocas  mongiles  se  acarician;  á 
sus  pies  se  arrastra  un  guerrero  pigmeo  que  ha  recibido  el  flechazo  amoroso 
en  muy  distinta  parte  que  el  corazón.  Detrás  está  un  hombre  con  un  gran 
pliego  sobre  la  cabeza. 

Tal  es  la  descripción  que  me  es  posible  hacer  de  estos  curiosísimos  tríp¬ 
ticos.  Que  se  tuvieron  siempre  en  la  mayor  estimación  es  indudable,  pues 
en  la  colección  de  tapices  de  la  Real  Casa  hay  reproducciones  tejidas;  la 
del  Carro  de  heno  con  alguna  adicción.  También  hay  en  tapiz  algunas  tenta¬ 
ciones  de  San  Antonio  que  acaso  procedan  de  algunas  de  las  pinturas  que 
perecieron  en  el  incendio  del  Pardo. 

En  el  Monasterio  del  Escorial,  hay  además  de  los  citados  trípticos,  otras 
tablas  del  Bosco  que  representan:  los  Pecados  capitales,  el  camino  del  Cal- 
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vario  y  la  Coronación  de  espinas.  Todos  están  tratados  de  la  misma  ma¬ 
nera  caricaturesca,  tanto  en  las  fisonomías  como  en  los  trajes,  obedeciendo 
sin  duda,  en  asuntos  tales,  á  la  intención  de  hacer  más  odiosos  á  fariseos  y 
sayones  representándolos  ridículos  y  feos,  aunque  pienso  que  tanta  como  á 
esto  á  la  afición  del  autor  á  lo  grotesco. 

¿Pintaba  con  seriedad  tales  obras?  ¿Los  que  las  estimaban  creían  hallar 
en  aquello  una  representación  conveniente  de  las  enseñanzas  que  buscaban? 

El  padre  Sigüenza  pone  algunos  reparos,  se  extraña,  pero  las  acepta. 
También  supone,  sin  razón  á  mi  entender,  que  Bosco  siguió  este  camino 
de  invenciones  extrañas  por  distinguirse,  no  pudiendo  llegar  á  donde  Ra¬ 
fael  y  Miguel  Angel  habían  llegado.  No  creo  semejante  inocentada.  Bosco 
sentía  así.  Por  naturaleza  era  un  hombre  de  buen  humor,  un  tanto  porno¬ 
gráfico,  aficionado  á  la  sátira  y  á  quien  animaba  el  mismo  espíritu  que  á 
Erasmo  cuando  escribió  el  Elogio  de  la  Locura .  Pintando  otros  asuntos  de 
costumbres,  siempre  trataba  de  desarrollar  alguna  moraleja  de  un  modo 
caricaturesco,  como  se  ve  en  algunas  estampas  sacadas  de  sus  cuadros.  Por 
ejemplo:  los  dos  ciegos,  uno  conduce  á  otro  y  los  dos  caen  en  una  zanja;  los 
peces  grandes  comiéndose  á  los  chicos;  reunión  de  frailes  y  monjas  en  una 
cocina,  en  la  que  una  vieja  afeita  á  un  hombre,  y  otros  asuntos  por  el 
estilo. 

Verdad  es  que  la  honestidad  y  el  pudor  han  progresado  y  no  son  hoy  lo 
que  á  fines  del  siglo  XV  y  aun  después;  pero  á  pesar  de  todo  creo  que  si  se 
admitían  aquellos  atrevimientos  no  era  con  la  idea  de  piedad  y  enseñanza, 
sino  por  el  mérito  real  que  tienen  y  aun  el  atractivo  de  la  originalidad. 

Hay  locuras  y  extravagancias  que  se  imponen,  que  hay  interés  en  con¬ 
templar.  Las  inmoralidades  del  Bosco  más  bien  distraen  que  pervierten; 
sus  caprichos  infernales  ni  debieron  asustar  ni  asustarán  nunca  á  nadie;  pero 
admirará  y  atraerá  siempre  su  prodigiosa  fantasía  que  no  es  fácil  encontrar 
en  otro. 

No  da  muchas  muestras  el  Bosco  de  tenet  afición  á  las  órdenes  religiosas, 
pues  no  desperdicia  ocasión  de  zaherirlas;  pero  no  diré  lo  mismo  de  las  mu¬ 
jeres,  porque  aun  cuando  parece  tener  triste  idea  de  ellas,  no  son  esta  clase 
de  filósofos  los  que  más  las  desprecian. 


Geferino  Araujo  Sánchez. 
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LITERATOS  ESPAÑOLES  CAUTIVOS- 


( Conclusión ). 


VIII. 

A  fines  del  año  1575,  Miguel  de  Cervantes  y  su  hermano  Rodrigo  se 
embarcaban  en  Nápoles  con  rumbo  á  España  en  la  galera  llamada  El  Sol , 
con  tan  mala  suerte,  que  por  la  noche  fueron  presa  del  renegado  Arnaute 
Mamí.  En  el  reparto  de  los  cautivos  tocó  Miguel  de  Cervantes  á  Dalí  Mamí, 
avaro  y  cruel  como  pocos,  quien  al  ver  las  cartas  de  personas  tan  princi¬ 
pales  como  llevaba  su  prisionero,  imaginó  desde  luego  que  este  sería  sujeto 
principal,  cuyo  rescate  importaría  una  gran  suma.  Nada  diremos  por  ser 
sobradamente  conocidos,  de  aquellos  episodios  en  que  Cervantes  demostró 
la  grandeza  y  serenidad  de  su  alma  ante  los  más  graves  peligros,  y  la  gene¬ 
rosidad  de  su  corazón,  siempre  dispuesto  á  sacrificarse  por  sus  compañeros 
en  la  desgracia;  de  cuando  en  1577  tuvo  catorce  cautivos  escondidos  en  una 
cueva  propiedad  del  griego  renegado  Aza,  esperando  la  llegada  de  un  barco 
en  el  que  habían  de  salvarse;  de  cómo  fracasó  tan  noble  proyecto  y  del  in¬ 
minente  riesgo  á  que  se  expuso  el  manco  de  Lepanto  al  asumir  toda  la 
responsabilidad  de  lo  acontecido;  de  la  carta  que  escribió  al  secretario  Mateo 
Vázquez  alentándole  á  la  conquista  de  Argel;  de  qué  manera,  pasados  algu¬ 
nos  meses,  intentó  fugarse  á  Orán,  y  fustrada  esta  empresa,  se  concertó  con 
el  apóstata  Girón  para  armar  un  bergantín  en  el  que  había  de  huir  á  Espa¬ 
ña  con  sesenta  cristianos,  proyecto  que  fracasó  por  la  infame  delación  del 
dominico  Fr.  Blanco  de  Paz,  y  finalmente  de  su  redención  por  los  Padres 
Trinitarios  Fr.  Juan  Gil  y  Fr.  Antonio  de  la  Bella  (1). 

IX. 

Casi  con  certeza  puede  afirmarse  que  también  sufrió  cautiverio  de  los 
moros  el  ingenioso  autor  de  El  escudero  Marcos  de  Obregón.  Su  libro  no 


(1)  Haedo.  Topographia  e  historia  general  de  Argel  repartida  en  cinco  tratados.  Valladolid,  1612. 
1  vol.  en  fol. 

Fernández  Navarrete,  Vida  de  Cervantes. 

Pérez  Pastor,  Documentos  cervantinos. 

Estas  tres  obras  son  las  que  más  datos  fidedignos  proporcionan  sobre  el  cautiverio  de  Cervan¬ 
tes.  El  libro  que  contiene  la  partida  original  de  la  redención  de  éste,  se  conserva  en  el  Archivo 
Histórico. 
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es  otra  cosa,  bien  estudiado,  que  una  autobiografía  (i),  como  se  deduce  de 
las  palabras  con  que  comienza  la  dedicatoria  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas:  «este  largo  discurso  de  mi  vida  ó  breve 
relación  de  mis  trabajos,  que  para  instrucción  de  la  juventud  y  no  por  apro¬ 
bación  de  mi  vejez,  he  propuesto  manifestar  á  los  ojos  del  mundo».  Ahora 
bien,  el  escudero  Obregón  cuenta  largamente  su  cautiverio,  de  tal  manera, 
que  la  narración  está  sin  duda  alguna  inspirada  en  recuerdos  personales 
del  autor. 

La  atenta  lectura  de  esta  novela,  nos  hace  creer  que  Vicente  Espinel  en¬ 
tró  al  servicio  del  duque  de  Medina  Sidonia  y  se  embarcó  en  Sanlúcar  en 
compañía  de  varios  criados  de  aquél  con  rumbo  á  Italia;  pasaron  el  Estre¬ 
cho  y  á  vista  de  Marbella,  Málaga,  Cartagena  y  Alicante  hasta  llegar  á  Ba¬ 
leares;  en  Mallorca  no  los  recibieron  por  miedo  á  la  peste;  una  tempestad 
los  arrojó  á  Frejús  (Francia);  desembarcaron  más  tarde  en  Formentera  y 
allí  fueron  sorprendidos  por  unos  moriscos  valencianos  que  se  fugaban  al 
Africa  no  queriendo  tolerar  las  vejaciones  que  los  cristianos  viejos  les  hacían 
sufrir.  Llevado  Vicente  Espinel  á  la  ciudad  de  Argel,  estuvo  en  ella  cautivo 
algún  tiempo;  no  parece  que  recibió  malos  tratamientos;  es  lo  más  probable 
que  fuese  rescatado  por  los  Padres  mercenarios  y  quizá  por  el  P.  Rodrigo 
de  Arce,  á  quien  dice  un  manuscrito  de  la  Nacional  que  compuso  sonetos  y 
octavas,  comparándolo  con  el  libertador  del  pueblo  hebreo  (2).  Lo  cierto  es 
que  en  las  Rimas  de  Espinel  hay  una  canción  en  alabanza  del  mencionado 
religioso,  algunas  de  cuyas  estrofas  parecen  confirmar  nuestra  opinión. 

«Allí  del  duro  infierno  un  espectáculo 
Horrendo  ante  tus  ojos  se  mostraba 
De  aullidos,  hierro,  escuridad,  tristeza: 

Alli  el  encadenado  con  la  brava 
Furia  del  perro  dueño,  el  cruel  báculo 
En  sus  carnes  sintió  con  aspereza; 

Y  tu  con  la  grandeza 
Desse  animo  gallardo 
Para  el  bien  nunca  tardo, 

A  vezes  con  injurias  increpando 
Al  africano  vando 


(1)  Esto  opina  Rosell,  quien  dice:  *La  circunstancia  de  viajar  Obregón  por  los  mismos  paises 
que  se  dice  recorrió  Espinel  durante  su  larga  vida,  induce  á  muchos  á  presumir  que  bajo  el 
nombre  de  su  héroe,  no  hizo  este  autor  más  que  referirnos  su  propia  historia».  Aut.  esp.  de  Eiva- 
deneyra,  t.  XVIII,  pág.  11;  prólogo  á  los  novelistas  posteriores  á  Cervantes. 

Lo  mismo  cree  López  de  la  Torre  y  Ayllón  en  sus  Notas  sobre  la  vida  de  Vicente  Espinel ,  que  se 
conservan  manuscritas  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Así  consta  en  el  manuscrito  de  la  Nacional  que  lleva  la  signatura  T.  319.  Dichos  sonetos 
y  octavas  deben  haberse  perdido;  cuando  menos,  no  sabemos  que  se  hayan  publicado. 

En  la  mencionada  Biblioteca  se  conservan  muchos  libros  de  las  redenciones  de  cautivos 
hechas  por  los  religiosos  Mercenarios;  en  ninguno  de  ellos  se  hace  mención  de  Vicente  Espinel, 
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De  perverso,  rebelde,  áspero,  injusto, 

A  veces  con  blandísimas  razones 

Con  piedad,  gracia  y  gusto 

Del  cautivo  aliviavas  las  prisiones. 

Movióte  a  grave  y  encendido  llanto 

Ver  los  despojos  de  reciente  y  fresca 

Sangre  española,  derramada  en  vano 

Funeral  sitio  de  sangrienta  gresca 

Que  en  breve  espacio  puso  al  mundo  espanto 

y  dio  sepulcro  al  nombre  lusitano»  (i). 

Esto  es  lo  que  en  suma  debe  haber  de  histórico  en  la  relación  que  Mar¬ 
cos  de  Obregón  hace  de  su  cautiverio,  rodeada  de  circunstancias  imagina¬ 
rias  á  todas  luces,  cuales  son  el  enamorarse  de  él  una  hija  del  morisco,  lla¬ 
mada  Alima,  y  el  descubrir  por  medio  de  un  tordo  quién  habia  robado  una 
gran  cantidad  de  dinero  que  el  gobernador  de  Argel  tenía  para  mandar  al 
Gran  Señor. 

X. 

Del  cautiverio  de  Diego  Galán,  tenemos  una  relación  escrita  por  él  mis¬ 
mo.  Según  ésta,  salió  de  Consuegra  á  la  edad  de  catorce  años  en  el  de  1589; 
se  embarcó  en  Málaga,  cayó  en  poder  de  los  piratas,  fué  vendido  en  Argel  y 
adquirido  por  el  Bajá  de  esta  ciudad.  Habiendo  el  Gran  Turco  enviado  otro 
gobernador,  Diego  Galán  partió  con  su  amo  para  Constantinopla,  cuyo 
sitio  y  grandezas  encarece.  Desde  allí  hizo  varias  jornadas  á  los  mares  de 
Italia  con  el  renegado  Zigala,  y  cuando  el  príncipe  de  la  Valaquia  se  alzó 
contra  el  sultán  MahometlII,  tuvo  ocasión  de  recorrer  este  país;  más  tarde, 
acompañó  á  su  Señor  en  una  expedición  á  Hungría.  Hallándose  en  Cons¬ 
tantinopla,  huyó,  no  sin  correr  graves  peligros,  de  tal  manera,  que  se  vió 
precisado  á  esconderse  en  una  cueva  por  espacio  de  cuarenta  días,  hasta  que 
pudo  continuar  su  viaje,  llegando  al  convento  de  Samaxa  y  después  al  cabo 
de  Mayut,  donde  se  embarcó  para  la  isla  de  Creta  y  en  ésta  con  dirección 
á  Sicilia.  Logró,  por  fin,  regresar  á  Consuegra,  su  pueblo  natal,  alcanzando 
la  paz  apetecida  tras  años  borrascosos  en  los  que  sufrió  trabajos  sin 
cuento  (2). 


(1)  Diversas  |  Rimas  de  Vi  |  cente  Espinel  |  Beneficiado  de  las  Igle  |  sias  de  Ronda,  con  el  Arte 
Poética,  y  ¡  algunas  odas  de  Oracio,  traducidas  |  en  verso  castellano. 

Dirigidas  á  Don  Antonio  Aluarez  de  Veamonte  y  Toledo,  Duque  de  Alúa  y  Huesca. 

En  Madrid,  por  Luis  Sánchez.  M.DXCI.  1  vol.,  8.° 

(2)  El  manuscrito  original  de  esta  relación  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 
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XI. 

No  menos  célebre  fué  la  cautividad  del  director  espiritual  de  Santa  Te¬ 
resa  de  Jesús,  el  Padre  Jerónimo  Gracián,  ilustre  escritor  místico  (i).  Ex¬ 
pulsado  de  la  Religión  Carmelita  á  consecuencia  de  las  cuestiones  suscitadas 
á  raíz  de  la  muerte  de  su  egregia  Reformadora,  se  dirigió  á  Roma,  creyen¬ 
do  que  el  Sumo  Pontífice  le  haría  justicia.  Grande  fué  su  tribulación  al  ver 
que  éste,  dando  la  razón  á  sus  perseguidores,  le  ordenaba  ingresar  en  otra 
Orden  monástica.  Intentó  cumplir  este  precepto,  mas  todas,  excepción 
hecha  de  la  Augustiniana,  le  cerraron  sus  puertas.  En  medio  de  tales  an¬ 
gustias  fué  apresado  por  el  corsario  Elisbey  en  el  año  1592,  yendo  desde 
Mesina  á  Roma.  Despojado  por  los  moros  del  hábito  que  llevaba,  quedó, 
según  él  refiere,  en  el  traje  de  Adán,  «del  cual  ya  no  podían  despojarle»;  el 
hambre,  la  sed  y  el  calor  que  padeció  y  la  estrechez  y  hedor  del  calabozo 
que  tuvo  en  la  galera,  son  superiores  á  toda  ponderación.  Había  escrito  con 
sumo  estudio  un  libro  llamado  Armonía  mística ,  y  los  piratas,  á  cuyas 
manos  fué  á  parar,  limpiaron  con  sus  hojas  los  mosquetes. 

Desde  Biserta  fué  conducido  á  Túnez  y  allí  adjudicado  al  Bajá,  en  lo 
cual  tomó  éste  mucho  empeño  por  creer  que  se  trataba  de  persona  impor¬ 
tante,  nada  menos  que  cardenal  de  la  Iglesia  Romana.  La  vida  de  los  cauti¬ 
vos  con  ser  penosa  en  extremo,  tenía  también  sus  libertades  y  expansiones; 
en  los  baños  oían  misa  y  asistían  á  las  ceremonias  de  su  culto;  los  moros  se 
compadecían  muchas  veces  de  ellos;  celebraban  con  inusitado  aparato  las 
festividades  cristianas,  y  no  faltaban  representaciones  de  comedias  y  otros 
espectáculos  que  regocijaban  sus  corazones  con  el  recuerdo  de  la  patria;  así 
pudo  el  P.  Gracián  desde  la  mazmorra  en  que  fué  recluido  exhortar  á  los 
indecisos,  convertir  los  renegados  y  aun  hacer  alardes  de  intolerancia  en  las 
pláticas  que  dirigía  á  los  españoles,  llamando  á  Mahoma  perro  maldito. 
Aunque  era  bienquisto  de  los  moros,  estuvo  expuesto  á  ser  quemado  vivo 
por  su  celo  en  la  salvación  de  las  almas  y  por  las  cédulas  que  daba  á  los  re¬ 
negados  que  huían,  para  que  la  Inquisión  de  España  no  los  procesara  por  su 
adjuración.  Quiso,  en  fin,  la  suerte  que  fuera  rescatado  por  mediación  de 
un  judío  llamado  Simón  Escanasi,  y  llegó  después  de  pasados  algunos  con¬ 
tratiempos  á  la  ciudad  de  Génova.  El  P.  Gracián  ingresó  de  nuevo  en  la 
Orden  del  Carmen,  según  él  creyó,  por  una  especie  de  milagro,  y  murió  en 


(1)  El  P.  Gracián  dejó  consignados  los  sucesos  de  su  esclavitud  en  unos  diálogos  intitulados 
Peregrinación  de  Anastasio  entre  Cirilo  y  Anastasio.  Tan  curiosa  obra  se  ha  perdido  y  conocemos 
solamente  un  extracto  publicado  por  el  licenciado  Andrés  del  Marmol,  con  esta  portada:  Exce¬ 
lencias,  vida  y  trabajos  del  Padre  Fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dios,  Carmelita.  Recopilada 
de  lo  que  escribió  del  Santa  Teresa  de  Jesús  y  otras  personas.  En  Valladolid,  por  Francisco  Fernández 
de  Córdoba.  Año  1619. 1  vol.  en  8.°  que  es  ya  libro  muy  raro.  Ha  sido  reproducido  por  D.  Vicente 
de  la  Fuente  en  la  Colección  de  autores  españoles,  de  Rivadeneyra,  como  apéndice  á  las  obras  de 
Santa  Teresa  de  Jesús. 
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Flandes  el  año  1614.  Escribió  gran  número  de  libros,  muchos  de  los  cuales 
se  han  perdido;  de  todos  ellos  hacen  prolija  enumeración  el  licenciado  An¬ 
drés  del  Mármol  en  la  obra  antes  citada,  y  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliothe- 
ca  nova. 


XII. 

Del  P.  José  Tamayo,  quien  cayó  en  manos  de  los  piratas  berberiscos 
el  año  1644,  tenemos  un  curioso  libro  en  que  refiere  sus  trabajos  (11.  Habíale 
ordenado  el  P.  Juan  Antonio  Velázquez,  Provincial  de  Castilla,  irá  Italia, 
con  objeto  de  reclamar  al  Conde  de  Beljoyoso  la  legítima  de  su  hermano 
el  P.  Juan  Giacomo  Barbiano,  con  cuyo  importe  se  proyectaba  la  funda¬ 
ción  de  un  Colegio  en  la  Casa  y  solar  de  Loyola.  El  Secretario  del  Consejo 
de  Italia  le  dió  unos  pliegos  para  que  los  entregara  al  Gobernador  de  Mi¬ 
lán.  Como  á  la  sazón  ardía  la  guerra  civil  en  Cataluña  y  los  franceses  prote¬ 
gían  á  los  insurrectos,  determinó  hacer  el  viaje  por  mar  y  embarcóse  en  el 
Grao  en  una  tartana  que  salía  con  rumbo  á  la  isla  de  Mallorca;  entre  los 
pasajeros  se  contaba  cierto  moro  que  huía  de  España  disfrazado  de  pere¬ 
grino.  Al  día  de  partir  vieron  un  gran  bajel  que  con  velas  desplegadas  nave¬ 
gaba  hacia  ellos;  era  un  buque  inglés  que  acababa  de  librarse  de  los  piratas; 
temiendo  que  perteneciese  á  estos,  acordaron  refugiarse  en  la  isla  Conejera, 
cerca  de  Ibiza,  más  antes  de  que  lo  consiguieran  fueron  hechos  prisioneros 
por  los  moros,  quienes  se  ensañaron  con  el  P.  Tamayo  por  ser  religioso, 
dejándolo  «vestido  de  sí  mismo».  El  supuesto  peregrino  dijo  á  sus  compa¬ 
triotas  que  aquel  Sacerdote  era  Procurador  de  la  Curia  Romana  y  perso¬ 
naje  de  importancia.  Pudo  escaparse  uno  de  los  cautivos  y  dió  aviso  de  lo 
sucedido  al  Gobernador  de  las  Baleares,  D.  Lope  de  Francia,  quien  mandó 
al  instante  que  saliesen  tres  fragatas  en  busca  de  los  corsarios  y  procurasen 
los  gentiles  hombres  que  iban  en  ellas  el  rescate  de  los  prisioneros;  alcan¬ 
záronlos,  más  el  Arráez,  que  tenia  por  nombre  Andrahaman  Benhobissa, 
se  negó  á  entablar  trato  alguno  y  se  dirigió  al  puerto  de  Argel,  donde  llegó 
pasados  cuatro  días.  Gobernaba  allí  en  nombre  del  Sultán,  Mahamet  Chi- 
lini,  quien  solía  tener  bastantes  consideraciones  con  los  sacerdotes  cristia¬ 
nos.  Jamás  castigaba  á  los  cautivos  que  intentaban  fugarse  por  mar  y  sí  á 
los  que  se  escapaban  por  tierra,  pues  creía  que  esto  «era  locura  de  unos 
hombres  fátuos».  Cuando  le  fué  presentado  el  P.  Tamayo  dijo  á  este  en  la 
jerga  de  los  piratas:  ti  estar  teatino;  donar  para  mi  mucho  áspero;  ¿tu 
saber  ganar  para  mi?  anda  no  aver  paura ;  mi  facer  bien  contigo.  Luego 


(1)  Lleva  por  título:  Memorias  del  captiverio  del  P.  Joseph  Tamayo  de  la  Compañía  de  Jesús.  El 
manuscrito  original  se  conserva  en  la  Biblioteca  Uuiversitaria  de  Salamanca.  Según  consta  cu 
él ,  lo  escribió  pocos  años  antes  de  su  muerte,  la  cual  tuvo  lugar  en  el  de  1685.  Es  un  vol.  en  4.° 
de  40  hojas  foliadas.  También  compuso  el  P.  Tamayo  la  siguiente  obra:  Compendiosa  relación  de 
las  costumbres,  ritos  y  Gobierno  de  Berbería ,  á  Don  Francisco  Tamayo  su  hermano.  Hállase  en  la 
misma  Biblioteca  que  el  anterior;  es  un  manuscrito  en  4.°,  de  94  hojas;  todo  autógrafo. 
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mandó  que  lo  llevasen  al  baño ,  donde  el  infortunado  cautivo  pasó  trabajos 
sin  cuento;  comía  pan  duro;  dormía  sobre  la  tapa  de  un  arca.  El  día  de 
Pentecostés  quiso  predicar  á  sus  compañeros,  pero  le  detuvo  el  estar  en  ca¬ 
misa;  cierto  donado  franciscano  le  dió  un  sayo,  y  así,  vestido  como  exigía 
la  decencia,  pronunció  su  plática.  Buscábase  el  sustento  pidiendo  limosna 
por  las  tabernas,  en  las  cuales  sé  embriagaban  los  turcos  sin  respeto  alguno 
á  las  prohibiciones  del  Corán. 

Transcurrido  algún  tiempo,  supo  por  conducto  de  José  Espada,  cautivo 
napolitano,  que  pronto  lo  enviarían  á  Tetuán,  donde  las  penalidades  de  los 
cristianos  eran  mayores  que  en  Argel.  En  vano  suplicó  á  Mahamet  que  lo 
retuviese  en  esta  ciudad;  al  día  siguiente  tuvo  que  embarcarse  para  Tetuán; 
allí  fué  confiado  á  la  custodia  de  un  morisco  llamado  Maese  Juan  y  tam¬ 
bién  Abrahan  Cardud,  el  cual  no  había  perdido  por  completo  el  afecto  al 
cristianismo  ni  la  veneración  á  los  religiosos,  como  lo  demostró  cuando  dijo 
al  P.  Tamayo  al  encerrarlo  en  la  mazmorra:  «quisiera  daros  otra  mejor  po¬ 
sada,  pero  no  dispongo  yo  en  este  particular».  En  aquella  prisión  hablados 
frailes  franciscanos,  dos  agustinos  y  un  mínimo.  En  ella  escribió  el  P.  Ta¬ 
mayo  su  obra  intitulada  Job  paciente  en  ambas  fortunas  (i). 

Cuatro  meses  estuvo  sin  salir  de  la  cárcel,  á  consecuencia  de  lo  cual  se 
desmejoró  tanto,  que  lo  hubieron  de  llevar  á  casa  de  un  italiano  llamado 
Miguel  Angel.  Después,  merced  á  la  fianza  que  puso  por  él  D.  Antonio  Ta- 
bares,  rico  portugués  que  comerciaba  en  Ceuta,  se  vió  libre  de  residir  en  la 
mazmorra.  Por  entonces  los  religiosos  Mercenarios  llevaron  á  cabo  una  im¬ 
portante  redención  de  cautivos  en  Tetuán,  mas  no  rescataron  al  P.  Tama¬ 
yo,  pues  no  llevaban  encargo  expreso  á  causa  de  que  el  P.  Bernabé  de  Pa¬ 
dilla  creyó  que  el  dinero  debía  ser  entregado  en  Argel.  Nuevos  sufrimientos 
esperaban  al  desdichado  jesuita:  desarrollóse  en  Tetuán  una  terrible  epide¬ 
mia,  durante  la  cual  fallecieron  12.000  moros;  Mahamet  Chileni  envió  al 
Hachi  Zarrat  para  que  se  encargase  de  los  cautivos  si  Maese  Juan  moría; 
falleció  éste  á  consecuencia  de  la  peste,  y  su  viuda,  Lela  Marien,  encomendó 
al  P.  Tamayo  el  arreglo  de  sus  cuentas,  lo  cual  atrajo  á  nuestro  cautivo  la 
enemistad  del  Zarrat,  quien  mandó  encerrarlo  de  nuevo  en  el  baño.  Después 
de  varias  peripecias  fué  rescatado  cuando  el  Gobernador  de  Tetuán  mar¬ 
chó  á  Ceuta  para  ratificar  con  el  Conde  de  Torresvedras  un  tratado  de  paz. 
Desde  Ceuta  se  dirigió  á  Gibraltar  y  luego  á  Sevilla,  donde  llegó  el  31  de 
Julio  de  1683;  había  estado  cautivo  cerca  de  dos  años. 

XIII. 

La  ciudad  de  Orán  que  desde  el  año  1508  en  que  la  conquistó  Cisneros 


(1)  Job  paciente  en  ambas  fortunas.  Escribido  el  P.  Joseph  de  Tamayo  Velarde  de  la  Compañía 
de  lesús  estando  cautivo  en  Berbería.  Sacolo  á  luz  el  Dr.  Diego  de  Castrillo,  Letrado  de  Cámara 
del  Illustrissimo  y  Reverendissimo  Arzobispo  de  Granada.  En  Granada  por  Francisco  Sánchez  y 
Baltasar  de  Bolívar.  Año  de  1643, 1  vol.,  en  8.° 
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pertenecía  á  España,  se  vió  cercada  el  de  1708  por  un  considerable  ejército 
de  los  moros;  en  vano  Felipe  V  envió  para  socorrerla  al  marqués  de  Santa 
Cruz  con  dos  galeras,  pues  éste  se  pasó  á  las  banderas  del  Archiduque  y  los 
sitiados  se  vieron  precisados  á  rendirse.  Gran  número  de  oficiales  cayeron 
en  poder  de  los  enemigos;  entre  ellos  se  contaba  Gerardo  Lobo,  quien  fué 
rescatado  el  año  1711,  con  otros  280  cautivos  (1),  por  los  Padres  Francisco 
Esteban  Sotelo  y  Eugenio  Sanz,  mercenarios  calzados. 

XIV. 

Interesantes  son  las  noticias  que  de  su  cautiverio  nos  proporciona  Frav 
Juan  del  Santísimo  Sacramento  y  Robleda,  lego  franciscano.  Con  propósito 
de  visitar  los  Lugares  Santos  salió  de  Alicante  en  el  año  1725  y  llegó  feliz¬ 
mente  al  puerto  de  Alejandría;  desde  allí  se  dirigió  al  Cairo  y  luego  á  Pales¬ 
tina,  cuyos  principales  sitios  recorrió  (2).  Al  volver  se  embarcó  en  San 
Juan  de  Acre  en  una  fragata  que  iba  á  Chipre,  de  donde  partió  en  otra 
nave  con  rumbo  á  Marsella;  cerca  de  la  isla  de  Creta  salieron  al  encuen¬ 
tro  los  corsarios  de  Trípoli,  y  por  más  que  la  tripulación  se  defendió 
valerosamente  algún  tiempo  hubo  de  rendirse.  Los  piratas  se  condujeron 
como  siempre;  despojaron  de  sus  ropas  á  los  cautivos  y  los  encerraron  en 
la  bodega;  allí  los  tuvieron  diez  días  sin  darles  otro  alimento  que  pan  duro. 
Cuando  llegaron  á  Trípoli  descargaron  varios  cañonazos  cuyo  estampido 
hizo  que  los  prisioneros  se  regocijaran  creyendo  que  se  trataba  de  un  com¬ 
bate  con  buques  europeos;  pronto  se  desvaneció  tan  grata  ilusión.  Sacá¬ 
ronlos  de  su  encierro  y  los  llevaron  en  cueros  al  palacio  del  virrey  delan¬ 
te  de  innumerable  gentío.  Preguntó  el  virrey  quienes  eran  los  cautivos  de 
larga  barba,  y  respondiéndole  que  Papaces ,  los  condenó  á  morir.  Fr.  Juan 
fué  recluido  á  una  obscura  mazmorra,  en  la  cual  gemían  cien  cristianos,  y 
de  tal  manera,  que  á  semejanza  del  infierno, 

Quivi  sospiri,  pianti  ed  alti  guai 
Risonavan  per  Vaer  sérica  stelle  (3). 


(1)  Quenta  de  la  Redención  que  se  executó  en  la  ciudad  de  Argel  por  el  mes  de  Marzo  y  Abril  del  año 
pasado  de  1711  por  lo  que  toca  á  la  Probincia  de  Castilla  del  Real  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer¬ 
ced.  Orig.  1  vol.  en  fol.  Se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura  L,  215. 

De  este  libro  copiamos  la  partida  de  redención  de  Gerardo  Lobo:  «Rescatóse  al  capitán  don 
Gerardo  Lobo,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia,  de  edad  de  veinte  y  ocho  años  y  tres  de  cautibe- 
rio,  cautivo  en  dicha  fuerza  (de  Orán).  Se  pagó  por  su  rescate  a  casa  del  Rey  mili  pesos  ;  se  ayudó 
con  ducientos  y  veinte  pesos  que  quedaron  depositados  en  las  arcas  de  la  redención  del  comben- 
to  de  Segovia  y  los  dió  la  Santa  Iglesia  de  dicha  ciudad».  Hállase  al  fol.  32  v.° 

(2)  Viaje,  |  y  peregrinación  de  |  Jerusalen,  |  que  hizo  el  Hermano  |  Fr.  Juan  de  el  Santissimo  | 
Sacramento,  )  Religioso  lego  de  el  Orden  de  nuestro  Seráfico  Padre  |  San  Francisco,  y  hijo  de  la 
provincia  de  San  Ga  |  briel,  y  morador  que  fue  en  el  Colegio  Semina  |  rio  de  Arcos.  Dedi  calo  a  el 
Rey  D.  Juan  nuestro  Señor.  Lisboa,  en  la  Emprenta  de  Domingo  Gonzales.  M.DCCC.XLIV. 

Un  vol.  en  8.°  de  327  pág.,  más  20  hojas  al  principio  sin  foliación. 

En  el  capítulo  XXIII  habla  de  los  trabajos  que  sufrió  cuando  fué  cautivo  de  los  moros. 

(3)  Divina  comedia. — Canto  III  del  Infierno. 
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«No  se  oía  en  aquel  calabozo  más  que  suspiros,  unos  pidiendo  libertad, 
otros  suspirando  por  su  patria ,  y  todos  quejándose  del  descuido  de  sus  pa¬ 
rientes  ó  amigos  que  no  los  rescataban  y  libraban  de  tan  acerbo  pade¬ 
cer»  (i).  Algunos  que  no  tenían  valor  para  sufrir  tan  ásperos  tormentos 
apostataban;  Fr.  Juan  procuraba  con  sus  exhortaciones  que  volvieran  al 
seno  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  indignado  el  virrey,  le  mandó  que  abrazase 
la  religión  mahometana ,  á  lo  que  replicó:  «Yo  Señor,  es  mi  voluntad  y 
gusto  que  este  cuerpo  corruptible  padezca  los  mayores  y  más  atroces  tor¬ 
mentos  á  trueque  de  que  mi  alma  no  dexe  á  su  Criador.  Potestad  tienes  al 
presente  de  quitarle  á  mi  cuerpo  la  vida;  pero  no  podrás  estorbar  que  si  yo 
padeciera  con  constancia  y  amor  de  mi  Dios  el  que  mi  alma  suba  á  gozar 
los  premios  de  la  gloria».  Irritóse  el  infiel  al  oir  estas  palabras  y  ordenó 
que  metiesen  á  Fr.  Juan  en  un  inmundo  pozo  cuyo  cieno  le  llegaba  á  la 
cintura;  allí  lo  tuvieron  tres  días;  cuando  lo  sacaron  apenas  daba  señales  de 
vida.  Viendo  los  moros  que  el  fraile  cautivo  se  mantenía  firme  en  sus  creen¬ 
cias,  echaron  mano  de  una  diabólica  estratagema;  quizá  exagere  al  refe¬ 
rirla  el  mismo  Fr.  Juan,  cuyas  palabras  transcribimos. 

«Apenas  acabó  de  decir  esto,  quando  por  una  puerta  salieron  dos  Tur¬ 
cas  muy  bizarras  y  bien  bestidas;  las  quales  con  palabras,  y  acciones  desho- 
nestissimas  me  incitaban  á  que  las  recibiese  por  mugeres,  y  que  con  esto 
seria  el  mas  querido  del  Rey  en  toda  aquella  corte.  Yo  quando  vi  tal  des- 
emboltura  baxé  mis  ojos  á  tierra,  y  lebantando  mi  corazón  á  Dios  nuestro 
Señor,  y  á  su  Purísima  Madre,  le  pedi  me  librase  de  aquellos  dos  enemigos, 
que  eran  para  mi  dos  Demonios.  Viendo  un  renegado  que  no  miraba  aque¬ 
llas  deshonestas  mugeres,  tomándome  por  la  barba,  me  lebanto  la  cabeza 
para  que  las  mirase,  y  yo  entonces  lebanté  los  ojos  al  cielo,  sin  querer  mi¬ 
rar  lo  que  tanto  daño  me  podia  hacer.  Lo  que  mas  sintió  mi  corazón  fue, 
que  quien  mas  me  incitaba  para  que  dexasse  la  Fe  de  Jesu  Ghristo,  era  el 
renegado  que  me  lebantó  la  cara  para  que  mirase  á  las  Turcas». 

Por  entonces  llegó  la  noticia  de  que  se  acercaba  el  Rey  de  Túnez  con  un 
ejército  considerable,  y  esta  circunstancia  favoreció  el  rescate  de  Fr.  Juan, 
quien  fué  sacado  á  venta  y  adquirido  por  un  griego  en  700  piastras,  el  cual 
luego  lo  cedió  á  cierto  mercader  veneciano;  poco  después  recobró  su  perdida 
libertad.  Se  embarcó  para  Malta  y  desde  allí  se  dirigió  á  España. 

Estos  son  los  principales  escritores  españoles  que  sufrieron  el  penoso 
cautiverio  de  los  musulmanes;  alguno  más  habríamos  podido  citar  (2)  como 

(1)  Obra  citada,  cap.  XXIII. 

(2)  Fray  Pedro  de  Valencia,  religioso  mercenario  y  obispo  titular  de  Granada,  fué  apresado 
por  los  moros  de  esta  ciudad  en  el  año  1299  y  degollado  en  la  mazmorra.  Escribió  un  libro  para 
la  enseñanza  espiritual  de  los  cautivos.  Fr.  Pedro  de  San  Cecilio  cita  otra  obra  que  compuso  con 
el  título  de  Biblia  Pequeña;  hace  también  mención  de  ella  Bermúdez  de  Pedraza  en  su  Historia 
eclesiástica  de  Granada. 

Cf.  Fr.  Marcos  Salmerón. — Recuerdos  |  historíeos  |  y  políticos  [  de  los  servicios  j  que  los  Ge¬ 
nerales  y  varones  ¡  ilustres  de  la  religión  de  nuestra  |  Señora  de  la  Merced  Redención  de  cauti¬ 
vos  han  hecho  a  los  |  Reyes  de  España  en  los  dos  mundos.— En  Valencia,  por  Bernardo  No- 
gués.  Año  1646,  1  vol.  en  4.°  m.  Habla  de  Fr.  Pedro  de  Valencia  en  las  pág.  133  y  136. 
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es  el  Gobernador  de  Mazagán ,  quien  fué  apresado  por  los  corsarios  en  el 
año  1620,  y  luego  que  se  rescató  dirigió  un  curioso  memorial  á  Felipe  III, 
exhortándole  á  conquistar  la  ciudad  de  Argel,  cosa  muy  conveniente  para 
el  Comercio  y  Hacienda  de  la  Península  (1);  pero  á  nuestro  juicio,  no  en¬ 
tran  de  lleno  en  el  .objeto  de  estos  apuntes,  consagrados  exclusivamente 
á  referir  la  cautividad  de  quienes  más  ó  menos  enriquecieron  con  sus  obras 
la  literatura  patria. 


Manuel  Serrano  y  Sanz. 


DE 


ID.  Pascual  de  Gayángos. 


I. 


JUVENTUD  DE  GAYÁNGOS. 


Fuentes  biográficas  y  bibliográficas. — Nacimiento,  patria  y  familia  de  Gayángos. — De  Sevilla  á 
Madrid:  sus  primeros  estudios. — De  Madrid  á  Francia:  perfecciona  su  educación;  es  discípulo 
de  Sacy. — De  París  á  Londres:  su  casamiento.— De  Londres  á  España:  viaje  de  su  esposa  á  Ar¬ 
gel  :  residencia  de  Gayángos  en  Madrid ;  sus  aficiones  arábigas;  la  enseñanza  del  árabe  en  Es¬ 
paña;  es  discípulo  del  P.  Artigas. — Va  Gayángos  á  Malión;  viene  á  Málaga:  su  dominio  de  la 
lengua  francesa :  noticias  de  su  vida  en  las  cartas  á  su  amigo  Massarnau:  es  nombrado  ofi¬ 
cial  9.°  de  Real  Hacienda. — De  Málaga  á  Madrid:  inícianse  sus  aficiones  bibliográficas:  es 
nombrado  oficial  2.°  de  la  Interpretación  de  Lenguas:  continúa  sus  estudios  arábigos:  sus  tra¬ 
bajos  en  la  Biblioteca  Real  ó  Nacional:  primer  artículo  que  publica  acerca  de  los  manuscritos 
árabes  en  España:  examen  de  su  contenido:  visita  de  Gayángos  á  la  Biblioteca  del  Escorial:  es¬ 
píritu  que  la  informa:  pintura  que  hace  del  estado  de  los  estudios  arábigos  en  España  y  juicio 
del  profesorado  del  P.  Gasset. — Progresos  de  Gayángos  en  la  lengua  árabe:  Estébanez,  humilde 
discípulo  de  Gayángos. — Viaje  de  éste  á  París  y  Londres. — Idem  á  Toledo  consignado  en  un 
Diario. — La  enseñanza  de  las  lenguas  sabias  en  el  Ateneo  de  Madrid  :  profesorado  de  Gayán¬ 
gos. —  Renuncia  el  cargo  que  tenía  en  la  Interpretación  de  Lenguas. — Visita  otra  vez  la  Biblio¬ 
teca  del  Escorial. — Tenaz  empeño  mostrado  por  Gayángos  y  Estébanez  para  examinarlos  códi¬ 
ces  arábigos  de  esta  Biblioteca  y  por  qué  fracasó. — Gayángos  en  Burgos:  compra  de  libros. — 
Gayángos  en  Santander. — Motivos  de  su  viaje  á  Inglaterra. 


Los  orientalistas  españoles  están  de  pésame:  en  el  transcurso  de  poco 
tiempo  han  pasado  á  mejor  vida:  primero  D.  Francisco  García  Ayuso, 
el  infatigable  vulgarizador  en  España  del  orientalismo  ario;  luego  don 


(1)  Hállase  este  documento  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional.  Sig.  Ce.  85. 
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Francisco  Javier  Simonet,  el  insigne  arabista,  celosísimo  defensor  de  la 
civilización  cristiana;  ahora  D.  Pascual  de  Gayángos  y  Arce,  el  patriarca 


'y^?cz> 


de  los  arabistas  españoles  de  la  generación  que  acaba.  A  los  ochenta  y  ocho 
años  (Gayángos  había  nacido  en  Sevilla  (i)  á  21  de  Junio  de  1809)  (2), 


(1)  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos  de  Losada,  lo  hizo  natural  de  Madrid,  no 
obstante  su  amistad  con  Gayángos  y  de  escribir  la  biografía  de  éste  para  la  corona 
de  Azara  en  1856. 

(2)  ¡  Coincidencia  singular!  D.  Pascual,  que  había  de  vivir  tantos  años,  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo  el  mismo  día  que  nació,  por  el  temor 
que  abrigaba  su  familia  de  que  muriese  sin  recibir  el  bautismo  á  causa  de  las  con¬ 
diciones  poco  viables  en  que  vino  al  mundo.  Como  hijo  de  militar,  constituye  una 
odisea  la  busca  de  su  partida  de  bautismo,  que  al  fin  fué  hallada,  después  de  mu¬ 
chas  indagaciones  y  diligencias,  en  el  Archivo  del  Arsenal  de  Cartagena. 
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cuando  aún,  por  su  fresca  memoria,  viva  imaginación,  vigoroso  espíritu, 
ágil  cuerpo  y  despiertos  sentidos  (1),  podíamos  prometernos  algún  sazonado 
fruto  de  su  vasta  erudición,  la  desgracia  le  ha  llevado  al  sepulcro  ( 2 j;  mas, 
si  la  muerte  hambrienta  devora  sus  carnes  y  pulveriza  sus  huesos,  no  puede 
marchitar  la  siempreviva  de  su  espíritu  y  la  memoria  de  su  nombre;  y  si 
éste,  por  preeminente,  merece  ser  perpetuado  en  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos,  merécelo  también  por  benemérito  de  nuestro  Cuerpo, 
que  debe  mostrársele  eternamente  agradecido  (3). 


(1)  Todo  el  mundo  sabe  la  perfecta  salud  que  D.  Pascual  disfrutó  toda  su  vida, 
laboriosa  como  la  del  que  más,  ó  acaso  como  ninguna  de  la  de  los  españoles  de 
este  siglo.  Solamente  estuvo  retocado  pasajeramente  de  los  nervios  á  consecuen¬ 
cia  de  excesivo  trabajo,  hacia  el  mes  de  Octubre  de  1839.  Pero  no  es  ya  que  los 
demás  le  diesen  testimonio  de  su  bienestar:  él  mismo  tenía  fe  inquebrantable  en 
su  vigor  físico  y  espiritual.  Baste  citar  dos  hechos.  Siempre  que  regresaba  de  Lon¬ 
dres  á  Madrid,  al  día  siguiente  de  su  llegada,  pasábase  por  la  librería  de  I).  Ma¬ 
riano  Murillo  (Alcalá,  7).  Reuníase  en  ella  todos  los  días,  y  contir.úa  reuniéndose 
á  la  caída  de  la  tarde,  una  tertulia  de  académicos,  literatos  y  bibliófilos,  y  uno  di 
los  más  asiduos  concurrentes  era  D.  Pascual.  El  piso  de  la  librería  de  Murillo 
está  en  pendiente  suave  de  la  puerta  hacia  el  fondo.  La  última  vez  que  Gayángos 
estuvo,  ya  cargado  de  años,  en  Madrid,  llegaba  todas  las  tardes  á  la  puerta  de  la 
librería,  saludaba,  é  indefectiblemente,  como  un  muchacho,  tomaba  carrerilla 
hacia  abajo,  subía  de  carrerilla  á  la  puerta,  y  muy  ufano,  desde  allí,  exclamaba: 
«Ya  ve,  amigo  D.  Mariano,  que  estoy  tan  ágil  como  la  última  vez  que  nos 
vimos».  El  verano  de  1895  fueron  á  Londres  su  hija  D.a  Emilia  y  su  hijo  político 
D.  Juan  Facundo  Riaño,  con  el  firme  propósito  de  traérselo  á  España;  insistieron, 
rogaron,  todo  fué  en  vano.  A  todo  contestaba:  «Si  estoy  tan  fuerte  como  á  los 
veinte  años».  Esto  á  su  edad  era  afortunadamente  casi  cierto;  pero  de  este  modo 
trataba  de  disimular  la  verdadera  causa  que  allí  le  retenía,  á  saber:  el  deseo  de 
publicar  el  tomo  V,  de  índices  generales,  para  dejar  concluido  el  Catalogue  of 
the  manuscripts  in  the  spanish  language  in  the  British  Museum,  y  el  temor 
de  que  pudieran  extraviársele  y  malogrársele  las  42.000  papeletas  de  que  aquél 
consta.  De  su  energía  espiritual  sólo  diremos:  legete  ct  videte. 

(2)  Los  periódicos  han  dado  diferentes  versiones  de  la  muerte  de  Gayángos: 
hé  aquí  la  verdad  de  lo  ocurrido,  sobriamente  expuesta:  el  martes  28  de  Septiem¬ 
bre,  á  la  caída  de  la  tarde,  salió  de  su  casa  (38  Queen  Square,  Londres)  para  ir  á 
comer  al  Atheneeum  Club.  Pasando  por  el  Southampton  Row,  fué  violentamente 
derribado  al  suelo  por  el  caballo  de  un  carro  mal  conducido  (knocked  down  by  a 
horse  that  was  badly  driven  in  a  van),  recibiendo  heridas  en  la  cabeza  y  en  la 
mano  izquierda.  Ftié  curado  en  la  inmediata  Casa  de  Socorro  y  conducido  á  su 
casa.. 

El  miércoles,  29,  pudo  escribir  el  sobre  de  la  faja  de  un  periódico'que  envió  á 
su  hija  á  Granada. 

El  jueves,  30,  se  encontraba  en  estado  satisfactorio. 

El  viernes,  1 ,°  de  Octubre,  le  prohibió  el  médico  que  leyera  ó  escribiera. 

El  sábado,  día  2,  seguía  mejorando  (is  getting  on  well). 

El  día  3  se  recibió  noticia  de  que  estaba  gravísimo,  y  el  día  4  de  Octubre  fa¬ 
lleció  á  las  3  de  la  tarde. 

Conservó  su  conocimiento,  y  la  noche  antes  de  morir,  estuvo  hablando  largo 
tiempo,  tranquilamente  y  sin  quejarse,  con  su  amigo  D.  José  Cossío. 

(3)  Aparte  de  estas  razones  que  bastarían  para  no  contentarse  hoy  con  hacer 
una  simple  necrología,  aconseja  la  mayor  extensión  de  este  ensayo  biográfico  y 
bibliográfico  la  ocasión  que  esta  misma  necrología  nos  ofrece.  Si  ahora  la  desper¬ 
diciásemos,  probablemente  no  se  escribiría  nunca  aquél,  y  nos  lamentaríamos 
pronto,  muy  pronto,  como  solemos  hacerlo,  de  la  falta  de  datos  relativos  á  per¬ 
sona  de  tanto  relieve,  que  murió  ayer,  etc.,  etc.  A  evitaren  lo  posible  esto,  se  di¬ 
rige  el  presente  ensayo ,  que  no  pasa  de  ser  ensayo,  bien  entendido,  que  sólo  me 
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Descendiente  de  una  familia  de  artilleros  que  se  venían  sucediendo  como 
una  dinastía  desde  los  tiempos  de  Felipe  IV,  D.  Pascual,  hijo  único,  rom- 


propongo  poner  los  jalones  de  la  vida  de  Gayángos  y  no  apurar  los  datos  biográ¬ 
ficos,  tarea  ésta  que,  además  de  ser  imposible  hoy,  la  considero  indiscreta,  espe¬ 
cialmente  en  la  segunda  mitad  de  su  vida,  pues  al  tratar  de  la  suya  tendríamos 
que  hablar  por  precisión  de  las  de  otros  que  aún  viven.  En  su  primera  mitad, 
se  puede  y  se  debe  ahondar  más,  porque  fallecido  casi  nonagenario,  no  vive 
actualmente  ninguna  de  las  personas  que  le  trataron  en  aquella  época.  Por  estas 
razones,  su  riquísima  y  curiosa  correspondencia  íntima  y  erudita  con  personas 
y  escritores  de  dentro  y  fuera  de  España,  pudiera  aprovecharse  ahora  prudente¬ 
mente  elegida,  no  en  su  totalidad.  De  esta  abundantísima  fuente,  que  ha  de  ser 
en  lo  sucesivo  base  primordial  de  su  biografía,  estoy  en  parte  privado,  porque 
las  cartas  de  Gayángos  obran  en  poder  de  las  personas  á  quienes  las  dirigía  ó  en 
el  de  los  herederos  de  éstas;  yo  solamente  aprovecho  las  que  dirigió  á  su  amigo 
D.  Santiago  Massarnau  y  á  D.  Juan  José  Bueno,  que  forman  parte  de  la  Colección 
de  autógrafos  de  D.  Eugenio  Alonso  Sanjurjo ,  conservada  en  el  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional  de  Madrid,  á  D.  Mariano  Murillo,  que  generosísimamente  las  ha 
puesto  á  mi  disposición,  de  las  cuales  he  elegido  las  que  me  parecían  más  inte¬ 
resantes  desde  el  punto  de  vista  bibliográfico  y  á  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle,  dis¬ 
tinguido  bibliógrafo,  á  quien  Gayángos  participó  buena  parte  de  su  vida  íntima. 
La  proverbial  munificencia  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros 
me  ha  servido  para  espigar  su  curiosa  colección  de  cartas  de  D.  Pascual.  Me  he 
valido  también  para  la  primera  época  de  la  vida  de  Gayángos,  además  de  las  ci¬ 
tadas  á  Massarnau,  de  las  referencias  y  cartas  de  nuestro  biografiado  á  Ticknor, 
insertas  en  el  vol.  II,  págs.  131-213,  de  la  obra  Life ,  letters  and  journals  of 
George  Ticknor ,  second  edition,  ’London:  Gilbert  and  Rivignton,  1876,  8.°,  y  de 
las  de  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  á  Gayángos,  que  forman  el  Apéndice  C, 
págs.  317-87  del  tomo  II,  de  «El  Solitario)) y  su  tiempo  (biografía  de  D.  Serafín 
Estébanez  Calderón  y  crítica  de  sus  obras),  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
Madrid,  A.  Pérez  Dubrull,  1883,  8.°,  ejemplos  que  nos  autorizan  para  publicar 
nosotros  análogamente  algunas  cartas  de  Gayángos.  Pero  el  mayor  número  de  da¬ 
tos  biográficos  los  debo  á  su  ilustrada  hija  D.a  Emilia  y  á  su  hijo  político  el  distin¬ 
guido  académico  D.  Juan  Facundo  Riaño,  para  quienes  no  encuentro  palabras 
adecuadas  con  que  hacer  público  mi  profundo  agradecimiento:  me  han  comuni¬ 
cado  todas  las  noticias  que  de  su  padre  saben,  y  han  puesto  á  mi  disposición,  con 
suma  delicadeza  y  exquisita  diligencia,  buen  número  de  obras  que  no  me  hubiera 
sido  dable  consultar  en  parte  alguna. 

También  me  han  servido,  aunque  haya  tenido  que  corregirlas  á  veces,  las 
biografías  de  Gayángos  dadas  á  luz  antes  y  después  de  su  muerte.  Entre  las  pri¬ 
meras  se  encuentra  la  muy  breve,  escrita  por  D.  Basilio  Sebastián  Castellanos  de 
Losada  en  las  págs.  719  y  720  de  su  Album  de  A^ara  (Corona  científica,  literaria, 
artística  y  política...),  Madrid,  D.  Alejandro  Fuentenebro,  1856,  y  la  más  extensa 
y  casi  siempre  exacta,  inserta  en  las  págs.  242  y  243,  letra  G  de)  tomo  IX  del 
Diccionario  enciclopédico  hisp ano-americano  de  literatura ,  ciencias  y  artes. 
Barcelona,  Montaner  y  Simón,  editores,  1892.  El  número  de  las  segundas  es  muy 
crecido,  y  muchas  son  copias  ó  reproducciones  de  una  misma,  por  lo  cual  sólo 
cito  la  muy  bien  compendiada  é  ilustrada  con  el  retrato  de  Gayángos,  de  don 
Eduardo  Saavedra,  en  la  Ilustración  Española  y  Americana ,  de  Madrid,  núme¬ 
ro  38,  13  de  Octubre  de  1897,  págs.  226  y  227;  la  singularmente  notable  desde 
el  punto  de  vista  bibliofílico  de  J.  P.  de  G.,  iniciales  del  erudito  escritor  D.  Juan 
Pérez  de  Guzmán,  publicada  en  el  periódico  La  Epoca ,  de  Madrid,  núm.  17.006, 
viernes  8  de  Octubre  de  1897,  que  reprodujo  el  Diario  de  Barcelona  de  avisos 
y  noticias,  edición  de  la  mañana,  núm.  285,  martes  12  de  Octubre  de  1897,  pági¬ 
nas  1 1.805-08;  la  de  la  Revue  encyclopedique  Larousse,  de  París,  Supplément, 
Chronique  Universelle,  Octobre  1897,  págs.  74  y  75,  con  retrato  de  Gayángos,  y 
las  de  Londres  de  7 he  Times ,  núm.  35.330,  Saturday,  October  9,  1897;  The 
Athenceum ,  núm.  3651,  Saturday,  October  16,  1897,  pág.  529,  y  Literature} 
October  23,  1897.  Las  publicadas  en  los  periódicos  de  Madrid  el  jueves  7  de  Octu- 


548 


REVISTA  DE  ARCHIVOS, 


pió  esta  tradición  militar  (1).  Al  volver  de  Méjico  fijó  el  padre  de»  Gayángos 
su  residencia  en  Madrid:  aquí  pasó  D.  Pascual  los  años  de  la  niñez,  y  termi¬ 
nados  sus  estudios  en  las  Escuelas  Pías  (2),  cursó  un  año  de  Filosofía  y  otro 
de  Ideología,  conforme  á  las  exigencias  del  plan  entonces  vigente,  en  los 


bre  de  1897  por  El  Imparcial,  núm.  10.934;  El  Liberal ,  núm.  6. 579,  que  dió 
también  su  retrato  al  día  siguiente;  La  Correspondencia  de  España ,  núm.  14.489, 
y  demás  diarios  políticos,  están  extractadas  de  la  inserta  en  el  mencionado  Dic¬ 
cionario. 

Pero  si  he  utilizado  estas  fuentes  para  la  parte  biográfica  principalmente,  es  lo 
cierto  que  la  primordial  fuente  de  la  vida  de  un  autor,  es  el  estudio  de  sus  mismas 
obras  (que  he  visto  una  por  una).  Al  hacerlo  me  he  encontrado  con  multitud  de 
referencias  relativas  á  su  vida  y  á  otras  obras  suyas,  de  un  modo  especial  á  los 
trabajos  publicados  en  Revistas  (que  también  he  visto),  relaciones  con  otras  per¬ 
sonas  y  escritores,  rasgos  de  generosidad  y  cooperación,  qué  parte  tuvo  en  el  mo¬ 
vimiento  histórico  y  literario  de  su  tiempo,  en  qué  lugares  residió,  etc.,  etc. 

El  juicio  de  su  obra  como  orientalista,  pertenece  antes  que  á  mí,  á  mi  querido 
maestro  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín,  catedrático  de  árabe  de  la  Universidad 
Central,  quien  ha  puesto  á  mi  servicio,  mejor  dicho,  á  servicio  de  la  memoria  de 
D.  Pascual,  querido  maestro  suyo,  su  proverbial  generosidad  y  reconocida  com¬ 
petencia. 

Muchos  datos  relativos  á  su  carrera  en  el  profesorado  universitario,  están  to¬ 
mados  del  expediente  personal  de  Gayángos,  que  obra  en  el  Archivo  del  Minis¬ 
terio  de  Fomento. 

Para  exponer  su  obra  de  académico,  héme  inspirado  en  las  diversas  publica¬ 
ciones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  en  una  Memoria  borrador  de  D.  To¬ 
más  Muñoz  y  Romero,  que  da  cuenta  de  la  comisión  que  desempeñó  D.  Pascual, 
por  encargo  de  la  Academia,  para  recoger  los  documentos  de  los  conventos  y  mo¬ 
nasterios  supiimidos,  y  que  me  ha  sido  prestada  por  su  poseedor  D.  Vicente  Vig- 
nau,  ilustrado  jefe  del  Archivo  Histórico  Nacional.  D.  Ramón  Azcárate,  oficial  2.0 
del  Archivo  del  Ministerio  de  Estado,  me  ha  proporcionado  los  datos  que  obran 
allí  en  el  expediente  personal  de  D.  Pascual,  y  D.  Emilio  García  Valencia  me  ha 
permitido  consultar  á  mi  sabor  los  Libros  de  Actas  originales  que  se  conservan 
en  el  Archivo  del  Ateneo  de  Madrid.  A  todos  doy  las  más  expresivas  gracias. 

Su  obra  de  bibliófilo  se  encuentra  en  las  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  espa¬ 
ñoles,  Bibliófilos  andaluces ,  Libros  de  antaño ,  etc. 

De  todas  estas  fuentes  y  de  otras  impresas  que  irán  citadas  al  pié,  he  sacado  la 
enjundia  de  la  vida  de  Gayángos  y  la  noticia  de  sus  obras.  En  suma;  he  puesto 
más  empeño,  y  debía  ponerlo,  en  completar  las  indicaciones  bibliográficas  que 
las  biográficas,  encerradas  por  ahora  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia  y  cor¬ 
tesía. 

Una  advertencia  final:  para  evitar  repeticiones,  entiéndase  que  siempre  que 
citemos  cartas  de  Estébsnez,  nos  referimos  á  las  publicadas  por  Cánovas;  si  de 
Gayángos  á  Ticknor,  á  las  contenidas  en  la  obra  antes  mencionada  Life;  si  á 
Massarnau  y  á  Bueno,  á  las  existentes  en  la  colección  del  Archivo  Histórico;  si  á 
Zarco  del  Valle  y  Mariano  Murillo,  á  las  colecciones  que  estos  poseen. 

(1)  Dicha  descendencia  era  por  parte  de  su  padre  D.  José  de  Gayángos  y  Ne- 
bot,  brigadier  del  arma  de  Artillería  desde  1815,  y  gobernador  militar,  ó  como 
entonces  se  decía,  intendente  de  la  provincia  de  Zacatecas  (Méjico),  del  año  1816 
á  1820,  en  que  le  sustituyó  D.  José  Monter  y  Alarcón.  El  abuelo  de  D.  Pascual 
fué  gobernador  militar  de  las  Baleares,  y  de  él  se  conservan  manuscritas  seis  ú 
ocho  Memorias  sobre  fortificación  y  defensa  de  estas  islas,  Memorias  que  paran  en 
poder  de  los  sucesores  del  general  Cotoner,  en  Menorca.  Por  parte  de  su  madre 
D.a  Francisca  Arce  de  Retz  entroncaba  con  la  ilustre  familia  del  cardenal  francés 
de  este  último  apellido. 

(2)  En  ellas  se  enseñaban  principios  de  religión,  primeras  letras,  gramática  cas¬ 
tellana  y  latina,  retórica,  poética,  historia  sagrada  y  profana,  matemáticas,  filoso¬ 
fía,  lenguas  francesa  é  inglesa,  dibujo  y  música. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


549 


Reales  estudios  de  San  Isidro  (i).  Sus  padres  le  trasladaron  en  1822,  cuando 
tenía  trece  años,  á  Francia,  y  allí  en  el  colegio  de  Pont-le-Voy,  junto  á 
Blois  (Loira  y  Cher),  completó  su  educación,  perfeccionó  sus  conocimien¬ 
tos  en  las  lenguas  latina  y  francesa  y  aprendió  la  griega.  Muerto  su  padre, 
atemorizada  la  triste  viuda  por  los  inminentes  amagos  de  las  persecuciones 
que  se  siguieron  á  la  reacción  de  1823,  traspúsolos  Pirineos,  para  cuidar  de 
cerca  de  la  educación  de  su  hijo  y  establecióse  en  París,  en  donde  Gayángos, 
al  salir  del  colegio,  se  reunió  con  su  madre,  fué  empleado  en  el  Ministerio  de 
Estado  y  se  dedicó  hasta  1828  al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  y  sobretodo 
al  del  árabe  literal,  siendo  iniciado  en  los  secretos  de  este  idioma  por  el  cele¬ 
bérrimo  profesor  Silvestre  de  Sacy  durante  tres  años  consecutivos  de  asisten¬ 
cia  á  sus  lecciones.  En  1827  conoció  á  una  bella  señorita  inglesa,  llamada 
Francisca  Rebell,  con  quien  se  casó  en  Londres  por  Mayo  de  1828  (2):  al  mes 
siguiente  cumplía  D.  Pascual  diecinueve  años.  Pasaron  á  España,  y  á  la 
entrada  del  invierno,  el  brusco  cambio  de  clima  comenzó  á  minar  la  salud 
de  la  joven  esposa,  que  en  1830  hizo  un  viaje  á  Argel,  para  reparar  sus 
fuerzas,  en  compañía  de  una  familia  amiga  suya,  en  tanto  que  el  joven  es¬ 
poso  quedábase  en  Madrid  al  lado  de  su  madre  (3).  Vemos  entonces  á  Ga- 


(1)  Había  en  ellos  cátedras  de  historia  y  disciplina  eclesiástica,  de  metafísica  y 
filosofía  moral,  de  física  experimental,  de  matemáticas,  de  lógica,  de  lenguas  he¬ 
brea,  árabe  y  griega,  de  humanidades  y  de  latinidad  en  toda  su  extensión. 

(2)  Vivía  dicha  joven,  hija  de  un  famoso  político  radical,  Juan  Rebell,  y  de 
Francisca  Read  (matrimonio  de  la  clase  media,  distinguido  y  bien  acomodado,  de 
Round-Oak,  Windsor),  en  el  mismo  hotel  que  Gayángos  y  su  madre,  y  había 
ido  á  ver  París  por  una  temporada  con  una  tía  suya.  Vencida  la  resistencia  que 
la  madre  de  Gayángos  oponía  al  casamiento  de  su  hijo  por  tratarse  de  una  con¬ 
sorte  extranjera,  pasó  aquél  de  París  á  Londres  y  allí  contrajo  matrimonio  con 
Miss  Fanny  Rebeil  el  mes  de  Mayo  de  1828,  en  Spanish  Place  ó  capilla  española, 
él,  como  católico,  y  en  la  iglesia  de  San  Pancracio,  ella,  como  protestante.  Se 
equivocan  todos  sus  biógrafos  cuando  refieren  que  Gayángos  estuvo  en  Argel, 
que  ni  ahora  ni  nunca,  que  yo  sepa,  pisó,  y  que  allí  conoció  á  la  que  había  de 
ser  su  esposa. 

(3)  Desde  Aranjue f,  26  Abril  1830,  escribía  Gayángos  á  Massarnau:  «He  llega¬ 
do  sin  novedad...  El  primer  día  ha  sido  el  de  las  ilusiones;  he  recorrido  con  infi¬ 
nito  placer  los  parajes  en  que  estuve  con  mi  Fanny../  El  día  siguiente  fué  el  día 
del  desengaño;  noté  que  no  tenía  á  mi  lado  á  mi  mujer,  única  cosa  que  puede 
hacerme  feliz,  y  que  carecía  igualmente  de  su  compañía  que  ha 'sabido  usted  ha¬ 
cerme  tan  útil  y  necesaria.  Estas  dos  pérdidas,  juntas  al  desprovisto  total  de 
libros  en  que  me  hallo,  pues  sólo  he  traído  mi  Gramática  árabe  para  calentarme 
los  sesos,  son  causa  que  me  volveré  el  día  30  aunque  mi  madre  se  decida  á  que¬ 
darse».  De  esta  ausencia  de  su  esposa  nos  da  cuenta  en  otra  carta  posterior,  sin 
fecha,  en  la  que  apropósito  de  dejarla  ir  á  Inglaterra,  recuerda  el  viaje  que  hizo  á 
Argel:  «En  cuanto  á  sus  reconvenciones  escribe  á  Massarnau,  sobre  mi  proyecto 
de  dejar  ir  á  M.am  á  Inglaterra,  responderé  que  es  verdad  que  juraba  en  Madrid 
que  nunca  más  la  volvería  á  dejar  apartarse  de  mí.  Pero  mis  juramentos  enton¬ 
ces  eran  sermens  d’ivrogne  que  pronto  se  olvidan.  Entre  un  viaje  á  Argel,  entre 
bárbaros,  en  un  país  lejano  y  en  una  especie  de  dependencia  de  la  familia  con 
quien  fué,  é  ir  á  pasar  algunos  meses  con  sus  parientes  y  familia  en  un  país,  el  cen¬ 
tro  de  la  civilización  y  de  las  artes,  donde  mil  cosas  la  distraerán  y  harán  sobre¬ 
llevar  más  fácilmente  la  ausencia,  hay  una  diferencia  muy  notable». 

*  Recién  casados  estuvieron  en  Aranjuez.  Advertimos  aqui  para  en  adelante  que  los  puntos 
suspensivos  indican  supresión  de  algún  trozo  de  carta  que  creemos  innecesario  ó  inútil. 
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yángos  afanado  con  el  estudio  de  la  Gramática  árabe,  y  á  este  intervalo  de 
residencia  en  Madrid,  que  coincide  en  parte  con  la  ausencia  de  su  esposa, 
debe  de  referirse,  conforme  á  una  presunción  muy  razonable,  su  asistencia 
á  los  Reales  Estudios  del  Colegio  Imperial,  vulgo  de  San  Isidro,  que  tenían 
á  su  cargo  los  PP.  Jesuitas  y  en  donde  oyó  las  lecciones  de  árabe  del  P.  Ar¬ 
tigas,  catedrático  desde  hacía  algunos  años,  maestro  también  de  D.  Serafín 
Estébanez  Calderón  y  D.  León  Carbonero  y  Sol  (i). 

De  su  ida  á  Mahón,  que  acaso  no  tuviese  otro  objeto  que  el  de  unirse 
á  su  esposa  de  regreso  de  Argel,  su  dominio  de  la  lengua  francesa  á  los 


(i)  El  apellido  Artigas  es  castellanización  del  mallorquín  Artigues.  Llamábase 
Juan  Artigues  y  Magdalena  Ferragut.  En  1824  fué  creado  catedrático  de  árabe,  y 
en  182b  se  le  nombró  bibliotecario  de  la  del  Colegio  Imperial  y  prefecto  de  la 
Academia  de  Lenguas  orientales.  Desempeñó  la  cátedra  de  árabe  desde  el  curso 
de  1824-25  al  de  1833-34  y  figura  entre  los  jesuitas  asesinados  en  la  matanza 
de  los  frailes  del  jueves  17  de  Julio  de  1834.  «Su  muerte  nos  privó,  dice  Bover,  de 
ver  sus  Observaciones  sobre  varias  antigüedades  árabes  de  España ,  que,  según 
nos  escribía  en  carta  de  17  de  Febrero  de  aquel  mismo  año,  tenía  dispuestas  para 
dar  á  la  estampa».  Mi  erudito  amigo.  D.  Gabriel  Llabrés,  posee  algunos  papeles 
del  P.  Artigas  que  contienen  la  interpretación  de  algunas  inscripciones  arábigas. 
(Véanse  sobre  el  P.  Artigas  la  Historia  de  las  Sociedades  secretas  antiguas  y 
modernas  en  España ,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  t.  II,  p.  34-48  y  t.  III,  Apén¬ 
dices ,  Lugo,  1871,  p.  696;  el  Tratado  del  modo  de  gobierno  que  nuestro  Santo 
Padre  Ignacio  tenía ,  escrito  por  el  P.  Rivadeneyra  (Madrid,  2  de  Julio  de  1878, 
E.  Aguado,  Apéndice );  la  p.  48,  art.  Artigues  del  t.  I  de  la  Bibl.  de  escrit.  balea¬ 
res,  por  D.  Joaquín  María  Bover  (Palma,  P.*J.  Gelabert,  1868),  y  el  t.  III  (Ma¬ 
drid,  1881,  p.  591)  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.  Este  le  apellida  «el  mejor,  ó  más  bien,  el  único  arabista  que 
entonces  había  en  España»;  Bover  le  elogia  mucho  como  competente  arabista,  y 
Estébanez  Calderón,  su  discípulo,  compuso  una  bellísima  poesía,  llena  de  entu¬ 
siasmo  y  reconocimiento  hacia  el  P.  Artigas  por  haberle  enseñado  á  descifrar  los 
misteriosos  arcanos  que  encerraba  la  lengua  árabe.  (Obras  de  D.  Serafín  Estéba- 
banef  Calderón  (El  Solitario),  t.  IV,  Poesías,  Al  Reverendo  P.  Artigas,  cate¬ 
drático  de  Lengua  árabe  en  el  Colegio  Imperial  de  esta  Corte,  sobre  el  estudio 
de  los  idiomas  orientales  (Madrid,  1888,  p.  9-14);  t.  LXXII  de  la  Colección  de 
escritores  castellanos).  Sucedióle  en  su  cátedra  de  lengua  árabe  el  P.  Raimundo 
Gasset,  que  la  desempeñó  el  curso  de  1834-35;  pero  secularizados  los  Reales  Estu¬ 
dios  y  arrebatada  la  enseñanza  de  manos  de  los  jesuitas,  desaparecieron  en  el  de 
1 83 5— 36  del  cuadro  de  estudios,  amén  de  algunos  de  humanidades,  los  de  las  len¬ 
guas  griega,  hebrea  y  árabe;  restablecióse  en  el  siguiente  de  1 836—37  la  del  griego, 
que  fué  confiada  á  D.  Saturnino  Lozano,  mas  no  las  del  hebreo  y  árabe,  y  en  tal 
estado  continuaron  estas  disciplinas  hasta  el  año  cuarenta  y  tantos.  No  había  tam¬ 
poco  en  Madrid  otra  institución,  ni  pública  ni  privada,  donde  las  enseñasen.  Ni 
en  la  misma  Universidad,  trasladada  de  Alcalá  á  Madrid,  se  implantó  la  enseñanza 
de  la  lengua  arábiga,  aunque  las  del  griego  y  hebreo  habíanlo  sido  el  curso  de 
1837-38,  corriendo  respectivamente  á  cargo  de  D.  Bernardo  Carrasco  y  D.  Anto¬ 
nio  María  García  Blanco,  y  así  continúan  enseñándose  estas  dos  lenguas  en  los 
años  siguientes,  pero  no  el  árabe.  Tampoco  existía  esta  enseñanza  en  la  Real  Aca¬ 
demia  Greco-latina,  denominada  antes  Latina  Matritense,  ni  en  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  ni  en  el  Instituto  Español,  sociedad  creada  des¬ 
pués  en  el  mes  de  Mayo  de  1839  para  propagar  y  mejorar  la  educación  del  pueblo, 
presidida  por  el  marqués  de  Sauii,  ni  en  el  célebre  Liceo  Artístico  y '  Literario , 
fundado  también  después  por  D.  José  Fernández  de  la  Vega ,  que  estableció  el 
curso  de  1838-39  algunas  cátedras  en  la  Sección  de  Literatura ,  y  entre  ellas  la  de 
lengua  árabe,  á  cargo  de  D.  Bernardino  Núñez  Arenas.  (Véase  el  Liceo  Artístico 
y  Literario,  periódico  mensual,  núm.  i.°  del  t.  I,  Enero  de  1838,  p.  53). 
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vientiún  años  de  edad  y  su  vida  en  Málaga,  nos  dan  cuenta  las  siguientes 
cartas  que  dirigió  á  Massarnau  (1). 

¿Málaga  25  de  Julio  de  1830.  Mon  cher  ami:  Je  vous  ai  écrit  depuis  Mahon 
une  lettre  á  la  quelle  vous  ne  m‘avez  pas  encore  réponde.  Vous  étez  un  ingrat  et 
certainement  vous  n‘en  méritier  pas  une  seconde,  mais  il  faut  etre  indulgent 
avec  ce  qulon  aime.  Je  vous  pardonne  et  j‘espére  que  vous  ne  serez  plus  aussi 
méchant.  J‘aime  á  croire  que  ma  lettre  sera  tombée  dans  les  mains  de  Dominga, 
et  impitoyablement  emprisonnée  dans  un  tiroir  jusq‘á  votre  retour  d‘Aranjuec, 
parcequ‘  autrement  votre  paresse  ne  serait  excusable  dans  aucun  cas.  Depuis  mon 
départ  de  Madrid,  je  me  suis  toujours  souvenu  de  vous,  et  aujourd‘hui  méme 
que  mon  amitié  por  vous  aurait  pü  avoir  quelqu‘autre  distraction,  ellen‘a  perdu 
rien  de  sa  forcé.  Toutes  les  fois  que  j‘ouvre  Byron,  et  que  j‘y  lis  quelques  vers 
amoureux,  je  pense  de  suite  á  vous  et  á  votre  passion  malheureuse.  Si  j‘entends 
ma  íemme  faire  quelque  musique,  mon  premier  souhait  est  que  vous  puissiez 
l‘entendre  aussi  pour  éprouver  ce  que  j‘éprouve.  En  un  mot  je  m‘occupe,  je 
pense  tant  á  vous  que  je  crois  que  ma  femme  doit  étre  un  peu  effrayée  et  croire 
que  celui  dont  je  lui  parle  continuellement  est  quelque  jeune  filie  travestie. 

Je  vous  prie  de  me  dire  quels  sont  vos  projects,  si  vous  comptez  rester  encore 
quelque  tems  á  Madrid,  ou  si  vous  avez  1‘intention  de  prendre  votre  volée  pour 
Londres;  car  dans  ce  cas  vous  me  préviendrez  j‘espére  d‘avance,  puisque  ma 
femme  compte  vous  donner  des  lettres  pour  quelques  aínes  de  ses  belles  aux  yeux 
bleus  et  á  figure  douce  que  vous  aimez  tant. 

Je  vous  dirai  que  ma  femme  a  des  livres  avec  de  la  tres  belle  musique  such  as 
Thomsons  collection  of  scholch  songs-Albyni  Anthology,  si  vous  croyez  que 
quelqu‘une  des  piéces  qu‘ils  contiennent  peuvent  vous  étre  útiles,  vous  n‘  avez 
qu‘á  le  dire  et  elle  serait  charmée  de  les  copier  de  ses  jolies  petites  mains. 

Nous  ne  sommes  arrivés  ici  que  hier  matin  et  cependant  nous  avons  déja  fait 
connaisance  avec  les  consuls  Anglais  et  Hollandais:  le  dernier  a  ce  qu‘011  dit  est 
un  des  premiers  pianistas  de  1‘Europe.  Je  ne  l‘ai  pas  encore  entendu  jouer  ni 
ma  femme  non  plus  de  sorte  que  nous  ne  savons  pas  encore  quel  droit  il  a  á  sa 
grande  reputation . 

Je  n‘ai  plus  rien  á  vous  dire  si  ce  n‘est  que  je  pense  que  vous  aurez  bien  peu 
de  nouvelles  certaines  sur  1‘affaire  d‘Algers  et  que  peut  étre  je  pourrais  vous  en 
donner  quelques  unes.  II  est  indubitable  que  la  ville  d‘Algers  a  été  prise.  Le 
Dey  a  fait  une  capitulation  et  l‘a  rendue  aux  francais.  II  y  a  quelques  jours  que 
l‘on  disait  qu‘ils  avaient  trouvé  dans  le  Trésor  60  millions  de  duros  et  70  mi- 
llions  (également  de  duros)  en  bijoux.  Ce  bruit  s‘est  démenti.  Une  paradle  som- 
me  est  trop  énorme.  On  disait  également  que  le  Dey  avait  eté  conduit  prisonnier 
par  les  francais  á  Toulon.  Mensonge  011  a  dit  aussi  que  dans  la  capitulation  il 
avait  demandé  qu‘on  le  menát  á  Livourne  et  qu‘on  l‘y  laissat  vivre  avez  son 


(1)  En  todas  cartas  le  habla  de  música  y  le  suele  incluir  notas  de  obras  musi¬ 
cales.  Sabido  es  que  D.  Santiago  Massarnau  fué  un  gran  músico,  que  tuvo  un  co¬ 
legio  acreditadísimo  en  donde  se  educó  casi  todo  Madrid,  que  fué  presidente  de 
las  Conferencias  españolas  de  San  Vicente  de  Paúl  y  un  constante  protector  de 
los  niños  y  desvalidos.  En  rigor  es  la  amistad  más  tierna  que  tuvo  Gayángos,  no 
por  concomitancias,  servicios  ó  intereses  de  esta  ó  de  la  otra  clase,  sino  ex  toto 
corde,  pura  y  desinteresadamente. 
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trésor  particulier  consistant  en  500  mille  piastres,  et  que  conséqucmcnt  il  ctait 
alié  á  Livourne.  Ce  bruit  est  aussi  tombé  et  ce  que  l‘on  dit  plus  communement 
aujourd‘hui  est  qu‘il  a  rendu  Algers,  mais  qu‘il  s‘est  retiré  du  coté  de  Bona  et 
de  Constantina  oü  il  a  une  armeé  de  150  mille  hommes.  18  vaisseaux  Anglais  sont 
de  jour  en  jour  attendus  a  Carthagéne,  et  il  y  a  des  ordrcs  de  notre  gouvernements 
pour  qu‘on  leur  fournisse  tout  ce  dont  ils  auront  besoin. 

Adieu,  j‘espére  une  lettre  de  vous.  Croyez  a  la  sincére  amitié  de  votre  dé- 
voue.  —  Pascual  de  Gayangos.  (Rúbrica).  —  Fonda  de  San  Fernando». 

Sobrescrito:  Sr.  D.  Santiago  Massarnau,  calle  de  las  Infantas,  casa  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  Marqués  de  Mos.  Madrid. 

« Málaga ,  i.°  de  Agosto  de  1830.  Mi  querido  amigo:  Acabo  de  recibir  su  carta 
del  último  mes  y  con  ella  han  cesado  de  una  vez  todos  mis  resentimientos.  Si  el 
calor  es  tan  grande  en  Madrid,  no  extraño  que  no  me  haya  V.  escrito,  pues  bas¬ 
tante  tiene  V.  que  hacer  con  su  salud  y  para  una  cabeza  como  la  de  V.  33  grados 
de  calor  son  demasiado.  Aquí  hace  también  mucho  calor,  pero  ya  se  atribuya  al 
aire  del  mar  ó  á  la  posición  barométrica  de  Málaga,  nunca  hemos  visto  subir  el 
termómetro  á  más  de  28  grados.  Sin  embargo,  esto  es  muy  suficiente,  y  yo  no  po¬ 
dría  soportarlo  á  no  ser  por  los  frecuentes  y  repetidos  baños  que  me  doy  diaria¬ 
mente.  Mi  mujer  es  la  que  dice  que  no  hace  calor  y  que  no  lo  siente,  y  si  encon¬ 
trara  quien  la  acompañase,  yo  no  dudo  que  se  fuese  á  las  12  del  día  con  su  cuader¬ 
no  y  su  lápiz  en  la  mano  á  tomar  vistas  de  Málaga.  Hasta  ahora  estamos  bastante 
contentos  de  Málaga.-  La  ciudad  es  grande,  las  calles  bast  inte  anchas  para  ciudad 
de  provincia  y  las  casas  modernas,  á  no  ser  algunos  edificios  arruinados,  cuya 
construcción  deberá  de  ser  del  tiempo  de  la  conquista,  pues  se  ve  la  mezcla  dichosa 
del  elegante  y  gracioso  estilo  moresco  con  la  pesada,  pero  solemne  arquitectura  de 
la  Edad  Media.  La  cathedral  es  un  soberbio  edificio  de  este  género  y  acaso  uno  de 
los  mejores  que  tenemos  en  España;  pero  está  como  la  mayor  parte  de  nuestras 
grandes  obras...  sin  concluir.  También  se  suelen  hallar,  aunque  destrozadas  y  en 
el  mayor  abandono,  lápidas  con  inscripciones  y  sentencias,  únicos  restos  de  un 
pueblo  noble,  valiente  é  industrioso  que  nuestra  bárbara  ignorancia  arrojó  con  el 
cuchillo  en  la  mano  fuera  de  sus  hogares.  El  paseo  público  llamado  la  Alameda  es 
un  salón  menor  que  el  del  Prado,  adornado  de  un  lado  y  de  otro  de  estatuas  de 
mármol,  con  dos  filas  de  lauriers  rose  y  árboles  del  Paraíso.  Los  días  de  trabajo 
está  muy  poco  concurrido,  y  sólo  por  la  noche  es  cuando  las  malagueñas  bajan  á 
tomar  el  fresco.  La  familia  del  Cónsul  inglés  Mr.  Mark  (1)  es  sumamente  amable  y 
nos  han  hecho  mil  atenciones.  Hay  dos  hijas  mayores  y  que  son  encantadoras;  la 
una  de  ellas  pinta  la  miniatura  perfectísimamente.  Hasta  ahora  su  casa  y  la  del 
Cónsul  de  Holanda,  con  alguna  que  otra  española,  son  las  únicas  que  frecuentamos. 
El  Cónsul  de  Prusia,  Mr.  Roose,  es  un  pianista  (según  dicen)  consumado,  de  lo 
que  no  se  ha  oido.  Pero  yo  le  oí  tocar  ayer  y  no  me  gustó  su  toque  tanto  como  el 
de  V.,  sea  que  la  música  que  era  de  Bethoven  y  muy  difícil  no  estuviese  á  mi  al¬ 
cance,  ó  ya  sea  que  V.  lo  hiciese  con  más  expresión.  Le  Cónsul  Anglais  nous  pré- 
te  les  papiers  publies  et  je  sui  dans  ce  moment  ci  á  lire  l’Atlas,  si  je  trouve  quel- 
que  chose  d’intéressant  je  vous  le  transcrirai  aussitot.  Les  environs  de  Málaga 
sont  charmans;  remplis  de  maisons  de  campagne  (pero  reparo  que  estoy  escri¬ 
biendo  en  francés);  y  el  Cónsul  inglés  tiene  una  casa  de  campo  magnífica.  A  dos 


'V  ' 


(1)  Penrose  Mark. 
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leguas  de  aquí  hay  un  pueblo  que  llaman  Carratraca  donde  hay  unos  baños  mi¬ 
nerales  muy  fríos  y  que  son  muy  buenos  y  muy  tónicos  para  los  nervios.  Si  me 
fuese  permitido  recomendarlos...  aunque  parezca  egoísmo». 

« Málaga  3  de  Agosto.  Hoy  he  recibido  su  amable  carta  de  V.  por  la  que  veo 
que  no  he  sido  olvidado  y  que  tengo  siempre  en  V.  un  amigo  sincero  y  verdade¬ 
ro.  V.  puede  igualmente  contar  sobre  una  amistad  tierna  y  afectuosa  que  profeso 
á  V.  y  que  he  sentido  nacer  poco  á  poco  bajo  auspicios  muy  favorables.  Si  no  me 
engaño,  será  duradera.  Quiero  á  V.  con  todo  mi  corazón  (miento,  con  la  mitad 
solamente)  y,  ya  que  la  suerte  nos  ha  separado  por  ahora,  desearé  continuamente 
que  nos  vuelva  á  reunir.  ¿En  este  mundo  qué  cosa  es  preferible  á  la  amistad?  El 
amor  mismo  tiene  que  cederle  el  paso.  Pues  si  bien  sus  bienes  son  más  intensos, 
¿no  tiene  también  sus  espinas?  Siento  mucho  que  siga  V.  malo,  bien  puedo  figu¬ 
rarme  su  estado  de  V.  Toda  la  mañana  con  su  blouse  leyendo  (y  aún  esto  no  debe 
de  ser  bueno)  hasta  que  llegue  la  hora  de  ir  á  paseo  al  Prado  y  después  á  beber  el 
heladito.  Ayer  mi  mujer  que  habla  español  á  troche  y  moche  queriendo  hacer  en¬ 
tender  á  la  cocinera  cómo  había  de  componer  el  beef-steak,  dijo:  lo  pondrá  V.  so¬ 
bre  las  pantorrillas ,  en  lugar  de  parrillas.  Y  el  otro  día  me  dijo  que  debía  yo  ir  á 
tomar  une  boite  (1)  á  Topera  para  la  noche.  Sin  embargo,  ha  hecho  bastantes 
progresos  desde  que  no  la  he  visto  y  habla  muy  regularmente.  El  otro  día  tocó 
un  dúo  de  harpa  con  Miss  Mark,  que  la  acompañó  con  el  piano.  Creo  que  recibi¬ 
remos  dentro  de  poco  un  piano  de  Inglaterra,  hecho  por  yo  no  sé  quién.  No  me 
acuerdo  ya  del  nombre.  Me  parece  que  es  Broadword  ó  una  cosa  semejante.  To¬ 
das  las  mañanas  voy  á  las  seis  con  el  hijo  del  Cónsul  inglés  á  bañarme  en  el  mar 
y  además  tomo  de  cuando  en  cuando  en  casa  baños  fríos;  crea  V.  que  este  es  el 
único  medio  para  poder  resistir  el  inmenso  calor  que  hace. 

Con  que  todavía  no  ha  tenido  V.  le  bonheur  de  poder  hablar  con  Miss  Van- 
Nes?  Puede  que  el  zoquete  de  Walsh  (2)  does  not  feel  inclined  to  forward  yon  to 
these  jadíes.  Amigo,  aquí  si  que  hay  inglesitas  y  bonitas;  pues,  además  de  haber 
algunas  familias  establecidas,  siempre  hay  alguna  que  otra  que  se  viene  de  Gi- 
braltar  ó  de  Malta.  Dentro  de  algún  tiempo  tendremos  ópera,  pero  cantada  en 
español.  Walter-Scott  ha  compuesto  otra  novela  intitulada  Anne  of  Geierstein;  la 
he  leído  y  me  ha  gustado  mucho.  También  Southey  ha  publicado  una  guerra  de 
la  Península  (3). 


Si  V.  viese  á  Bernardina,  á  quien  he  escrito  por  el  último  correo,  pídale 
V.  aquel  libro  que  tenía  el  retrato  de  Canning  (4)  y  el  del  Rey  de  Prusia,  que  creo 
habérmelo  dejado  en  su  casa,  y  si  se  lo  da  á  V.,  puede  V...  enviármelo.  Antes  de 
ayer  ha  llegado  aquí  una  monja  irlandesa  con  el  objeto  de  fundar  un  convento. 
El  otro  día  fué  á  visitar  á  la  familia  del  Cónsul  inglés  y  estuvo  haciéndoles  gran¬ 
des  sermones  para  convertirlo.  Yo  no  dudo  que  así  que  sepa  que  mi  mujer  es  in- 


(1)  Caja,  en  francés;  quiso  decir  billete. 

(2)  Miss  Van-Nees,  esposa  de  Cornelio  P.  Van-Nees,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni¬ 
potenciario  de  los  Estados  Unidos  en  España  desde  1830  á  36.  Este  sucedió  á  A.  H.  Everett,  que 
tenia  de  secretario  á  Walsh,  quien  continuó  siéndolo  de  Van-Nees  hasta  1833,  en  que  fué  nombra¬ 
do  secretario  de  Middleton. 

(3)  Refiérese  á  Roberto  Southey  (nacido  en  1774  y  fallecido  en  1843),  y  á  su  obra  History  0/  the 
Peninsular  war.  London,  1828-37,  6  yol.,  8.°,  entonces  en  publicación. 

(4)  El  gran  ministro  inglés  Jorge  Canning,  nacido  en  1770  y  fallecido  en  1827. 
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glesa  venga  á  casa  y  me  pida  alguna  limosna  para  ayudar  á  la  fundación  del  con¬ 
vento.  Pero  ya  está  fresca.  . 

También  ha  venido  un  Comisioner  inglés  de  Gibraltarcon  su  muger  y  pien¬ 
san  pasar  á  Madrid.  Los  diarios  ingleses  hablan  mucho  de  intercourse  between 
Englandand  Spain,  in  order  to  prevent  this  hast  from  making  the  Island  of  Cuba 
a  place  of  hostileties  against  México  and  Columbía,  y  hasta  ahora  guardan  un  si¬ 
lencio  imponente  sobre  el  negocio  de  Argel,  aunque  se  haya  terminado  tan  fa¬ 
vorablemente  á  favor  de  los  franceses.  El  Dey  no  está  como  se  dijo,  ni  en  Liorna 
ni  en  Constantina,  está  en  el  mismo  Argel,  según  dicen,  viviendo  en  el  mismo  pa¬ 
lacio  con  el  conde  de  Bourmont.  En  Inglaterra  el  bilí  para  la  admisión  de  los  in¬ 
dios  en  el  parlamento,  se  ha  promovido  de  nuevo  y  es  muy  probable  que  lo  con¬ 
sigan.  Se  han  hecho  dos  caricaturas,  una  en  que  pintan  á  Wellington  pidiendo 
sus  botas  de  montar  y  su  látigo,  y  otra  en  que  se  ve  á  la  marquesa  de  Cuningham , 
la  querida  del  Rey,  empaquetando  su  ropa  y  disponiéndose  á  partir. 


Esta  mañana  he  paseado  á  caballo  sobre  un  buen  caballo  de  francés.  11c  pen¬ 
sado  mucho  en  V.  La  mañana  estaba  bastante  fresca  y  los  alrededores  de  Málaga 
son  tan  diferentes  de  los  de  Madrid  que  es  una  verdadera  diversión  el  alejarse  un 
poco  de  la  ciudad.  Voy  á  copiarle  á  V.  todavía  otro  articulito  que  puede  que  le  in¬ 
terese  á  V.  Lo  leí  ayer  en  el  Atlas. 

Concluiré,  pues,  mi  carta  rogándole  á  V.,  que  no  la  lea  de  una  vez,  pues  sería 
la  causa  inocente  de  una  jaqueca  y  no  quiero  que  así  sea.  Yo  mismo  la  he  escrito 
en  diferentes  horas  (i).  En  la  oficina  no  hay  nada  que  hacer.  Vamos  desde  las  nueve 
hasta  las  dos,  y  desde  las  cuatro  hasta  las  siete  de  la  tarde.  De  manera  que  la  ma¬ 
yor  parte  del  tiempo  estamos  con  los  brazos  cruzados.  Vea  V.  en  qué  puede  man¬ 
dar  á  su  amigo  que  lo  quiere.  Pascual  de  Gayángos  (Rúbrica). 

^Póngame  V.  sobre  el  sobreescrito,  oficial  de  la  Contaduría  de  Propios  para 
que  me  lleguen  las  cartas  directamente». 

Sobrescrito:  Sr.  D.  Santiago  Massarnau,  calle  de  las  Infantas,  casa  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  Marqués  de  Mos.  Madrid. 

En  efecto,  por  Real  orden  de  25  de  Julio  de  1830  había  sido  nombrado 
D.  Pascual  oficial  9.0  de  la  Real  Hacienda  (2);  pero  pronto  levantó  su 
asiento  de  Málaga  y  trasladóse  á  Madrid,  donde  le  vemos,  según  él  mismo 
nos  refiere,  tocado  de  curiosidad:  entre  ocho  y  nueve  de  cierta  mañana  del 
año  1832,  por  el  mes  de  Mayo,  sostenían  animado  diálogo  dos  acádemicos, 
D.  Diego  Clemencín  y  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  en  el  aposento 
que  éste  ocupaba  en  la  calle  de  Valverde  como  bibliotecario  que  era  de  la 
Real  Academia  Española,  sobre  quién  sería  el  Conde  Tomillas  que  Cer¬ 
vantes  cita  en  la  parte  primera,  cap.  XVI,  del  Quijote ,  pasaje  que  Cle¬ 
mencín  no  quería  dejar  sin  comentario:  á  este  diálogo,  que  terminó 
como  en  semejantes  casos  suele  acontecer,  manteniendo  resueltamente  su 


(1)  Ya  habrá  observado  el  lector  que  las  dos  cartas  transcritas  componen  una  solamente. 

(2)  Para  servir  la  plaza  de  Oficial  4.0  de  la  Contaduría  de  Propios  y  Arbitrios 
de  la  provincia  de  Málaga,  con  el  sueldo  personal  de  3.000  reales  anuales,  cargo 
que  desempeñó  dos  años,  ocho  meses  y  diez  y  nueve  días. 
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opinión  cada  uno  de  los  contrincantes,  «estaba  presente,  dice  el  mismo  Ga“ 
yángos,  el  que  suscribe  estos  renglones,  mozo  á  la  sazón  de  pocos  años,  pero, 
aficionado  ya  á  frecuentar  la  sociedad  de  gente  provecta,  para  quien  la  vista 
de  un  librejo  gótico,  rancio,  semiroto  y  envuelto  en  su  primitivas  túnicas  de 
ovejuno  pergamino,  ofrecía  mayor  atractivo  que  la  de  una  hermosa  y  bien 
ataviada  doncella.  Trasladando  luego  á  un  libro  de  memorias  la  conversa¬ 
ción  de  los  dos  literatos,  según  costumbre  que  entonces  tenía,  puedo  ahora 
reproducirla  fielmente  según  pasó;  y  al  cabo  de  cuarenta  años  decir,  me¬ 
diante  un  singular  hallazgo,  quién  de  los  dos  literatos  tenía  razón  en  la 
contienda  literaria  ( i ) » . 

Estando  en  Madrid  con  Real  licencia  y  habiendo  sido  llamado  para  tra¬ 
ducir  en  la  Secretaría  de  Estado  unas  cartas  en  idioma  arábigo,  por  Real 
orden  de  14  de  Abril  de  1833,  y  por  permuta  con  D.  Francisco  Buzo  y  Hur¬ 
tado,  fué  nombrado  Oficial  2.0  de  la  Interpretación  de  Lenguas  del  Minis¬ 
terio  de  Estado  (2);  y  en  desempeño  de  su  destino  tradujo  varias  cartas  y  co¬ 
municaciones  oficiales  venidas  de  la  costa  de  Africa  é  imperio  de  Marruecos. 
A  poco  tiempo  se  le  comunicó  una  orden  para  que,  concurriendo  diaria¬ 
mente  á  la  Biblioteca  de  S.  M.,  tradujese  y  extractase  los  manuscritos  árabes 
que  allí  se  conservan,  con  el  fin  de  juzgar  cuáles  fuesen  más  dignos  de  pu¬ 
blicarse.  Un  año  entero  pasó  en  dichas  tareas,  perfeccionándose  en  la  lectu¬ 
ra  harto  difícil  de  los  códices  antiguos  y  reuniendo  materiales  y  documen¬ 
tos  sumamente  interesantes  para  la  historia  y  la  geografía  de  España.  Acaso 
con  todo  esto  tuviese  relación  la  respetuosa  solicitud  que  Gayángos  dirigió  á 
Fernando  VII  (3),  para  que  se  le  permitiese  estudiar  un  manuscrito  árabe  de 
la  Biblioteca  del  Real  Palacio  (4).  Posteriormente,  por  encargo  de  D.  Joa¬ 
quín  María  Patiño,  bibliotecario  mayor  de  S.  M.,  arregló  y  clasificó  en  su 
colocación  general  los  diferentes  contenidos  de  la  numerosa  colección  de 
medallas  y  precioso  Museo  de  Antigüedades  de  dicho  Real  Establecimiento, 
coordinando  la  primera  (5),  y  haciendo  la  descripción  del  segundo  (6). 


(1)  Pág.  IX  del  prólogo  puesto  por  Gayángos  á  la  Historia  de  Enrique  Fi  de 
Oliva ,  rey  de  Iherusalem,  emperador  de  Constantinopla.  Madrid:  MDGGCLXXI. 
(Tomo  VIII  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles). 

(2)  Con  el  sueldo  personal  de  6.000  reales  anuales. 

(3)  Por  consiguiente,  hubo  de  ser  antes  del  27  de  Septiembre  de  1833,  fecha 
déla  muerte  de  Fernando  VII. 

(4)  No  sabemos  dónde  para  hoy  esta  solicitud.  Viola  mi  amigo  el  distinguido 
numísrrtata  D.  Antonio  Vives,  porque  su  poseedor  D.  Santiago  Pérez  Junquera 
se  la  ofreció  en  cierta  ocasión  el  año  1889:  pero  echó  éste  sus  cuentas  y  pensó 
que  mejor  sería  regalársela  á  D.a  Emilia,  hija  de  Gayángos;  esto  no  debió  pasar 
de  un  propósito,  pues  ella  no  tiene  la  menor  noticia  de  tal  cosa,  y  hoy,  muerto 
hace  ya  años  el  Sr.  Junquera,  ignoramos  el  paradero  de  aquélla. 

(5)  El  mismo  Gayángos,  en  el  artículo  de  la  Revista  de  Westminster  que  in¬ 
mediatamente  citamos,  p.  393,  escribe:  «Agregado  al  establecimiento  (la  Biblio¬ 
teca  Nacional),  hay  un  magnífico  gabinete  de  medallas  que  contiene  ciento  cin¬ 
cuenta  mil  de  oro,  cobre,  plata  y  hierro  acuñadas  de  todas  las  edades  y  países». 

(6)  Todos  estos  trabajos  los  verificó  Gayángos  hasta  Julio  de  1835  á  las  órdenes 
de  los  bibliotecarios  mayores  de  la  Real  Biblioteca  D.  Francisco  Antonio  González 
(1821-33),  D.  Diego  Clemencín  (1833-34),  y  D.  Joaquín  María  Patiño  (1834-40). 
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Igualmente  despachó  varias  comisiones  que  se  le  dieron  análogas  á  las  refe¬ 
ridas,  como  la  de  arreglar  y  formar  el  índice  de  los  manuscritos  árabes  de 
la  Biblioteca  Nacional  (i).  Y  todo  esto  no  le  impidió  hacer  una  visita  á  la 
Biblioteca  del  Escorial,  por  él  mismo  referida  en  el  primer  trabajo  que  dió  á 
luz,  el  cual  le  señaló  un  puesto  entre  los  sabios:  aludo  á  su  artículo  acerca 
de  los  manuscritos  arábigos  en  España,  inserto  sin  firma  (2)  en  la  Revista 
de  Westminster ,  de  Londres,  apropósito  de  la  disertación  de  Porras  Huido- 
bro  sobre  los  Archivos  españoles  (3).  Expone  primeramente  la  influencia 
ejercida  entre  los  árabes  por  Harun-ar-Raxid  en  Asia  y  Al-Hakem  en  Es¬ 
paña  en  lo  relativo  á  las  letras  y  establecimiento  de  bibliotecas  en  Córdoba, 
Málaga,  Granada,  Sevilla,  Cádiz,  Almería  y  otras  ciudades,  trayendo  á  este 
proposito  la  traducción  de  un  largo  pasaje  de  Aben-al-Abbar  y  la  mención 
del  Hachi-Jalifa,  y  entre  los  cristianos,  la  de  Alfonso  X  el  Sabio  y  el  Infante 
D.  Juan  Manuel  en  Castilla,  la  de  los  Condes  de  Barcelona  y  reyes  de 
Aragón  y  Navarra,  la  de  los  Reyes  Católicos,  la  de  Carlos  V,  Felipe  II  y 
Felipe  III,  y  luego  da  noticia  breve  de  la  historia  y  contenido  curioso  de 
nuestras  más  importantes  Bibliotecas  y  Archivos,  así  del  Estado  como  de 
particulares,  deteniéndose  principalmente  en  la  del  Escorial.  Traza  su  his¬ 
toria;  señala  sus  tres  partes,  superior,  inferior  y  de  manuscritos;  indica  el 
número  de  volúmenes  de  que  se  compone,  algunos  libros  curiosos,  etc.,  y 
nos  refiere  su  visita  (que  debió  de  ser  de  un  solo  día,  bien  aprovechado 
ciertamente,  por  el  número  de  manuscritos  árabes  que  examinó,  aparte  de 
lo  que  los  frailes  le  entretuvieron  enseñándole  otras  joyas),  en  los  siguientes 
términos:  «Las  obras  que  generalmente  enseñan  á  los  extranjeros  que  visi¬ 
tan  estas  dos  Bibliotecas  (la  superior  é  inferior),  son  algunas  antiguas  Biblias 
manuscritas  ricamente  ornamentadas  é  iluminadas.  Cuando  los  visitantes 
son  conocidamente  españoles  y  se  supone  que  la  heregía  no  se  encubre  en  su 
pecho,  como  aconteció  conmigo  que  soy  católico,  apostólico,  romano,  se 
atreven  á  enseñar  cuanto  ellos  creen  de  más  valor  que  todas  las  obras  juntas 
del  mundo.  Me  quedé,  por  esto,  no  poco  sorprendido,  al  ver  que  uno  de  los 


(1)  Para  evitar  anfibologías,  tomando  un  solo  establecimiento  con  las  denomi¬ 
naciones  de  Biblioteca  Real  y  Biblioteca  Nacional  por  dos  establecimientos  dife¬ 
rentes,  debemos  advertir,  que  si  bien  la  Biblioteca  fué  considerada  desde  su  ins¬ 
talación  como  una  de  las  principales  dependencias  del  Palacio  Real,  se  la  ha 
separado  del  Real  Patrimonio  en  todas  las  épocas  en  que  ha  regido  el  sistema  cons¬ 
titucional  desde  el  año  1812,  habiendo  quedado  difinitivamente  como  estableci¬ 
miento  de  la  nación  en  1836. 

(2)  Al  pié  puso  el  editor  de  la  Revista  la  nota  siguiente,  que  traducida,  dice: 
«Este  artículo  fué  recibido  en  inglés  de  un  sabio  español  de  Madrid,  y  se  publica 
casi  literalmente  con  alguna  pequeña  alteración».  Por  aquí  se  ve  cómo  iba  ma¬ 
nejando  ya  Gayángos  esta  lengua.  En  los  primeros  trabajos  que  escribió  en  inglés 
le  ayudaba  mucho  su  esposa  á  corregir  el  estilo. 

(3)  Arabic  Mss.  in  Spain.  Art.  VII.  Disertación  histórica  sobre  los  Archivos 
de  España  y  su  antigüedad ,  con  algunas  reglas  para  su  coordinación.  Historical 
dissertation  on  the  Archives  of  Spain  and  their  antiquity,  with  rules  for  reducing 
them  to  order.  By  D.  Francisco  de  Porras  Huidobro. — Madrid;  1830,  págs.  378-94 
de  la  Westminster  Review ,  vol.  XXI,  núm.  42,  Octo'oer,  i.°  de  1834,  8*°  m. 
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Padres,  dirigiéndome  una  mirada  expresiva,  me  hizo  un  signo  para  que  le 
siguiese  y,  habiéndome  conducido  á  una  especie  de  capilla  de  la  misma  bi¬ 
blioteca,  donde  cubierto  con  una  cortina  y  un  cristal  hay  un  libro  escrito,  se¬ 
gún  él  dice,  de  mano  de  San  Agustín,  lo  sacó,  lo  besó,  me  lo  entregó  para 
que  hiciese  lo  mismo  y  llamó  mi  atención  sobre  las  circunstancias  de  la 
obra».  Y  cuando  vió  el  departamento  de  manuscritos,  añade:  «el  Padre  en¬ 
cargado  de  dicho  departamento,  viendo  que  yo  le  hacía  gran  número  de  pre¬ 
guntas  que  él  podía  contestar  bien  (i),  me  dijo  que  tomase  las  llaves,  abrie¬ 
se  los  armarios  y  buscase  al  acaso  lo  que  más  me  gustase.  Así,  pues,  procedí 
después  de  tan  benévola  invitación  á  examinar  los  manuscritos  arábigos». 
Y  después  de  enumerar  los  que  uno  á  uno  vió  (2)  y  de  dar  una  sucinta  idea 
de  otros  muchos,  en  especial  de  poetas,  advierte  al  Gobierno  español  el  esta¬ 
do  de  abandono  en  que  yacen  los  manuscritos  árabes,  que  van  consumién¬ 
dose  insensiblemente,  tanto,  dice,  «que  los  frailes  del  Monasterio  me  asegu¬ 
raron  que  nadie  habia  tocado  aquéllos  desde  el  año  1807,  en  que  Conde  se 
ocupó  en  coleccionar  los  materiales  para  su  obra».  Y  concluye  con  estas 
duras  palabras,  que  deben  de  referirse  al  P.  Raimundo  Gasset,  sucesor  del 
P.  Artigas  en  el  profesorado  (3).  «Sin  embargo,  no  obstante  tales  pérdidas,  la 
Biblioteca  del  Escorial  contiene  aún  preciosos  restos;  pero  la  mina  conti¬ 
núa  inexplorada  porque  el  Gobierno  ha  considerado  siempre  la  Biblioteca 
como  inviolable  propiedad  de  los  frailes,  y  es  muy  raro  que  éstos  hayan 
concedido  permiso  á  los  literatos  para  trabajar  en  ella;  y  mientras  la  Socie¬ 
dad  Asiática  de  Londres  y  los  diferentes  establecimientos  literarios  de  Fran¬ 
cia  y  Alemania  promueven  con  gran  celo  el  cultivo  de  todas  las  ramas  de  la 
cultura  oriental,  difícilmente  se  encuentra  en  España  un  hombre  que  se 
haya  dedicado  al  estudio  de  la  lengua  arábiga,  y  esta  rama  de  la  instrucción 
está  tan  descuidada,  que  la  única  cátedra  que  hay  en  toda  España  la  des- 
sempeña  un  ignorante  jesuita  incapaz  de  formar  un  discípulo».  Acaba  por 
por  pedir  al  Gobierno  español  que  se  trasladen  á  Madrid  los  preciosos  vo¬ 
lúmenes  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  «para  que  los  estudiosos  de  todos  los 
paises  puedan  tener  acceso  á  ellos  y  no  sufran  éstos  con  el  polvo  el  destino 
que  á  otros  les  ha  tocado  en  suerte  ó  un  fuego,  semejante  al  que  los  redujo  á 
cenizas  y  privó  á  Europa  por  siempre  de  su  contenido».  Termina  lamen¬ 
tándose  del  atraso  de  la  cultura  española  de  esta  época. 

Poco  satisfecho  estaba,  pues,  Gayángos  de  aquel  .aciago  período  de 
nuestra  historia,  todo  tinieblas,  que  le  había  cogido  tan  de  lleno  en  su 
juventud;  pero  no  fué  parte  á  que  cejase  de  hacer  «asombrosos  progresos 
en  el  árabe»,  según  frase  de  El  Solitario,  como  se  echa  de  ver,  además  de 
por  lo  que  llevamos  dicho,  por  tres  cartas  de  Estébanez  dirigidas  desde 


(1)  El  texto  inglés  dice:  than  he  could  well  answer ,  pero  presumo  que  le  falta 
la  negación  y  que  debiera  traducirse:  «que  él  no  podía  contestar  bien». 

(2)  Hasta  13,  salvo  error. 

(3)  Vid.  p.  550,  nota. 
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Vitoria  á  Gayángos  en  Madrid  (i),  en  las  que  constan  el  afán  con  que  los 
dos  buscaban  un  manuscrito  de  Madrisi,  la  copia  del  Tremeceni  ( 2 j,  que 
Gayángos  hacía,  los  proyectos  arabescos  de  uno  y  otro  cerca  del  ministro, 
el  anhelo  de  reunirse  en  su  soñado  Escorial,  las  enmiendas  y  observaciones 
que  Gayángos  hacía  como  maestro  en  los  originales  que  Estébanez  le  remi¬ 
tía  como  discípulo,  las  copias  que  aquél  proporcionaba  á  éste,  como  las  de 
la  historia  de  Caled  y  los  Setenta  cabetanechs ,  y,  sobre  todo,  el  dócil  acata¬ 
miento  de  Estébanez  como  discípulo  de  árabe  de  D.  Pascual.  Esta  ense¬ 
ñanza  privada  de  Gayángos  continuó  algún  tiempo  más  y  aun  casi  toda  la 
vida  de  Estébanez,  pero  á  la  época  de  que  ahora  tratamos  corresponde  el 
verdadero  período  de  magisterio  constantemente  ejercido  (3). 


(1)  Fechadas  en  1 1  de  Octubre  y  6  de  Diciembre  (1834)  y  7  de  Febrero  (1835). 
Ponemos  entre  paréntesis  la  fecha  de  año,  porque  D.  Antonio  Cánovas  da  estas 
cartas  sólo  con  las  de  día  y  mes,  pero  corresponden,  según  creo,  á  estos  años  por 
la  razón  siguiente:  compulsadas  estas  fechas  con  la  estada  de  Estébanez  en 
Vitoria,  que  es  la  fecha  de  lugar  de  las  tres  cartas,  se  ve  que  estuvo  en  esta  ciudad 
á  las  órdenes  de  Rodil  desde  primeros  de  Julio  de  1834,  pasando  en  Diciembre 
de  1835  en  comisión  á  la  jelatura  política  de  Logroño  por  orden  del  general  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba.  (Véase  la  citada  obra  de  Cánovas,  t.  I,  1883,  páginas 
212-21). 

(2)  Por  lo  que  se  ve,  ya  traía  entre  manos  la  copia  del  manuscrito  de  la  His¬ 
toria  de  las  dinastías  mahometanas ,  de  Almacari ,  que  después  tradujo  al  inglés. 
Tremeceni ,  Telemjani  y  Tlemjani  llamábase  á  Almacari  por  ser  natural  de 
Tremecen  ó  Tlemecen ,  según  costumbre  de  los  musulmanes. 

(3)  «He  hablado,  ya,  dice  Cánovas  del  Castillo  refiriéndose  á  Estébanez,  de 
su  correspondencia  con'D.  Pascual  Gayángos,  á  quien  conoció  no  mucho  después 
de  llegar  á  Madrid  (vino  de  Málaga-  á  Madrid  en  1830),  y  con  el  cual  tuvo  la 
más  estrecha  amistad  de  toda  su  vida,  así  en  lo  particular  como  en  las  cosas  lite¬ 
rarias...  Pero  lo  que  especialmente  quiero  advertir  ahora,  es  que  en  la  que  man¬ 
tuvieron  de  1835  á  1830  (Cánovas  se  equivoca,  fué  desde  Octubre  de  1834;  véase 
la  nota  1  de  esta  misma  pág.) ,  de  lo  que  se  trató  fué  del  estudio  de  la  lengua  ára¬ 
be,  que  Gayángos  había  debido  comenzar  á  aprender  casi  al  mismo  tiempo  que 
Estébanez,  y  en  la  cual,  desde  luego,  hizo  mucho  mayores  progresos  por  hab  erse 
dedicado  á  esto  casi  exclusivamente  por  aquel  entonces.  Fué  esta  corresponden¬ 
cia  una  especie  de  repaso  continuo  de  estudiante  aventajado  al  que  sabe  menos, 
si  no  ya  de  verdadero  maestro  á  discípulo,  con  tal  empeño,  minuciosidad  tal  y 
tal  plenitud  de  atención  sostenido,  que  no  parece  sino  que  Estébanez  ninguna 
otra  cosa  absolutamente  tenía  que  hacer,  y  que  en  los  alojamientos,  en  las  mar¬ 
chas,  en  los  propios  combates,  en  medio  de  las  tareas  de  auditor  ó  de  los  afanes  y 
elevadas  preocupaciones  de  su  puesto  político ,  no  pensaba  en  otra  cosa  ningu¬ 
na...  Referíale,  por  ejemplo,  Estébanez  á  Gayángos  su  salida  con  el  general  Rodil 
de  Vitoria  para  fortificar  algunos  puntos  y  penetrar  en  Pamplona,  poco  antes  de 
la  exoneración  de  aquel  general,  y  de  paso  se  lamentaba  de  los  asombrosos 
progresos  en  el  árabe  que  su  corresponsal  iba  haciendo,  mientras  él  se  ponía  cada 
día  más  premioso  en  traducir,  como  puerta  que  ni  se  abre  ni  se  cierra...  La  lle¬ 
gada  de  Mina  á  mandar  el  ejército  y  el  recrudecimiento  de  la  guerra,  no  le  impi¬ 
dieron  tratar  de  allí  á  poco  con  Gayángos  sobre  que  le  enviase  un  manuscrito  al¬ 
jamiado,  que  quería  estudiar  detenidamente,  ni  dirigirle  consultas  sobre  verbos 
y  conjugaciones,  y  es  de  ver  la  alegría  que  muestra  desde  el  Cuartel  general  de  Vi¬ 
toria  al  recibir  la  noticia  de  que  su  amigo  había  logrado  poner  mano  en  un  cierto 
códice  árabe:  «Cópialo,  cópialo  (le  decía),  y  hazte  de  esa  alhaja,  que  si  quieres,  la 
publicaremos  con  texto  y  traducción  vulgar,  con  ilustraciones  y  notas».  Quejá¬ 
base  en  otra  ocasión  de  que  pidiéndole  tantos  libros,  no  le  hubiese  remitido  sin  o 
el  Wilmet  mondo  y  lirondo,  sin  haberse  acordado  de  enviarle  siquiera  uno  ó  dos 
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La  creación  de  una  cátedra  de  árabe  comenzó  á  preocupar  por  esta  épo¬ 
ca  á  nuestros  gobernantes,  y,  habiendo  llegado  á  noticia  de  Gayángos  que 
para  principios  de  Octubre  de  1835,  al  abrirse  los  cursos,  se  pensaba  en  esta¬ 
blecer  dicha  cátedra,  previa  licencia  de  cuatro  meses  que  obtuvo  por  Real 
orden  de  14  de  Mayo  del  año  mencionado,  y  con  beneplácito  y  recomenda¬ 
ción  de  su  jefe  el  ministro  de  Estado,  pasó,  con  el  sueldo  que  disfrutaba,  á 
París  y  Londres  para  asistir  á  las  escuelas  y  cátedras  de  lenguas  orientales, 
con  el  fin  de  informarse  y  penetrarse  del  método  de  enseñanza  que  en  ellas 
se  seguía  en  la  del  idioma  árabe,  escoger  los  autores  clásicos  y  demás  libros 
elementales  que  fuesen  más  apropósito  para  los  principiantes,  y  hacer  cuan¬ 
to  en  su  mano  estuviese  para  reanimar  el  estudio  de  una  lengua  que  tan 
abatido  estaba  en  España  (1). 

Al  llegar  aquí  debo  detenerme  algo,  como  en  paréntesis,  para  tratar  de 
un  episodio  de  la  vida  de  Gayángos,  que  íntegro  conocemos  por  él  mismo 
hasta  en  sus  menores  detalles:  me  refiero  á  su  viaje  á  Toledo.  Aprovechan¬ 
do  la  Semana  Santa  llegaron  á  Toledo  Gayángos,  Southern  y  presu¬ 
mo  que  Usoz,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  sí hado  26  de  Marzo  de  1836, 
y  allí  estuvieron  hasta  el  martes  5  de  Abril,  es  decir,  once  días.  Fué  Ga¬ 
yángos  apuntando  día  por  día  lo  que  hicieron,  y  así  nos  ha  dejado  autó¬ 
grafo  é  inédito  un  curioso  Diario  (2)  (así  lo  llamo,  aunque  él  no  le  puso  tí¬ 
tulo),  en  que  describe  y  muchas  veces  juzga  los  monumentos  toledanos, 


códices  arábigos  agradables  y  curiosos  para  entretenerse  en  copiarlos:  todo  como 
si  no  hubiera  ejército,  ni  procesos,  ni  cuartel  general,  ni  carlistas  sobre  la  tierra. 
Por  fin,  hasta  una  traducción  larga  de  libro  árabe  emprendió,  que  á  cada  paso 
le  obligaba  á  consultar  y  discutir  con  Gayángos,  á  quien  remitía  uno  por  uno  los 
capítulos,  no  bien  los  dejaba  terminados.  Y  en  resumen:  esta  correspondencia 
entre  Estébanez  y  su  co-al garabij ante ,  hermano  ó  casi  hermano,  como  él  con 
cariñosa  frecuencia  le  llamaba,  parte  por  su  propio  contenido,  y  en  mucha  mayor 
parte  todavía  por  las  circunstancias  en  que  tuvo  lugar,  seguramente  que  es  de  los 
más  curiosos  hechos  de  nuestros  anales  literarios».  (Obra  citada,  t.  I,  p.  249-53). 

(1)  No  debió  ser  ajeno  á  esta  ida  de  Gayángos  el  avanzado  embarazo  de  su 
esposa  en  Londres. 

(2)  Que  se  conserva  en  poder  de  su  hija  D.a  Emilia;  consta  de  12  hojas  útiles 
en  fol.,  está  sin  firmar,  no  tiene  título  ni  fecha  de  año.  Es  indudablemente  de 
1836,  porque  Gayángos  comienza  la  relación  de  su  viaje  diciendo  que  con  ellos 
iba  á  Toledo  el  Sr.  Vallejo,  presidente  del  Estamento  de  Proceres,  á  tomar  pose¬ 
sión  de  su  Silla  Arzobispal;  y  así  era,  en  efecto,  pues,  aunque  el  cardenal  arzo¬ 
bispo  D.  Pedro  Inguanzo  y  Ribera  murió  el  30  de  Enero  de  1836,  quedando  sede 
vacante  la  primada  española  hasta  1847,  era  necesario  que  alguien  se  encargase 
de  su  gobierno  eclesiástico,  y  para  ello  fué  nombrado  D.  Pedro  González  Valle- 
jo,  obispo  que  había  sido  de  Mallorca  (confirmado  en  27  de  Septiembre  de  1819) 
hasta  1824,  ocupando  después  la  presidencia  del  Estamento  de  Proceres,  de  donde 
pasó  al  Arzobispado  de  Toledo  en  la  fecha  indicada  y  murió  el  30  de  Abril  de  1842. 
Este  viaje  parece  que  lo  hicieron  tres,  pues  Gayángos  emplea  una  vez  esta  frase: 
«Enseguida  fuimos  los  tres...»  Dos  eran  Gayángos  y  Southern.  ¿Quién  era  el  ter¬ 
cero?  Presumimos  que  Usoz,  porque  dice:  «Estuve  largo  rato  con  V.  y  S.  en  la  sa¬ 
cristía»,  «después  fui  á  pasear  con  U.»  La  S.  hay  que  referirla  á  Southern.  La  V. 
ó  U.  ¿será  inicial  de  Usoz?  Sotheron  Southern  era  un  anglo-americano  de  la  le¬ 
gación  de  los  Estados  Unidos  en  España,  amigo  de  Gayángos  y  muy  aficionado 
al  arte  y  á  la  arqueología. 
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transcribe  algunas  inscripciones  castellanas ,  latinas  y  arábigas ,  recoge 
unas  cuantas  tradiciones  acerca  de  los  palacios  de  Galiana,  la  cueva  de 
San  Ginés,  etc.,  é  ilustra  todo  en  un  apéndice  con  etimologías  arábigas  de 
algunas  palabras  y  con  citas  y  pasajes  de  escritores  cristianos  y  árabes. 
En  él  refiere  sus  visitas  á  las  librerías  y  platerías,  donde  no  encuentra  libros 
ni  monedas  que  merezcan  la  pena  de  comprarse,  y  nos  da  noticia  de  las 
obras  escogidas  por  Gallardo  y  de  los  manuscritos  españoles  adquiridos  por 
Mr.  Ternaux,  gran  bibliógrafo,  muy  versado  en  nuestra  literatura,  en  la  li¬ 
brería  de  Blas  Hernández.  Sólo  adquirió  Gayángos  una  sortija  en  que  había 
engarzada  una  piedra  dura  que  representaba  á  Júpiter  con  Leda.  En  él  cuen¬ 
ta  su  visita  á  la  Biblioteca  de  la  Catedral,  en  la  que  vió  el  Libro  de  horas  de 
Carlos  V,  una  Biblia  gótica  del  siglo  IX,  un  ejemplar  del  Plinio ,  el  menor, 
una  manuscrito  enrollado  que  contenía  el  Libro  de  Ester ,  algunos  devo¬ 
cionarios  y  Coranes  árabes,  etc.;  todos  los  cuales  se  conservan  hoy  en 
nuestra  Biblioteca  Nacional.  No  hay  que  decir  si  vería  las  alhajas  y  las  reli¬ 
quias  de  la  Catedral.  El  empeño  principal  que  se  refleja  en  el  Diario  es  el 
de  recoger  inscripciones  arábigas;  no  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar 
algo.  Escribe  Gayángos : 

«Martes  29...  Vino  Carbonero  (1)  mientras  estábamos  comiendo:  fuimos  con  él 
á  ver  inscripciones  árabes...  Volvíme,  pues  (después  de  haber  visto  varias),  á  casa 
triste  y  sin  haber  sacado  fruto  alguno  de  mi  expedición  por  este  lado. 

Sábado...  Después  de  comer,  á  San  Pedro  Mártir  á  ver  la  inscripción  del  Pozo, 
cerrado — de  allí  á  San  Juan  de  los  Reyes.  ¡La  cabeza  que  había  yo  pensado  lie  • 
varme,  ya  otro  más  atrevido  me  había  cogido  la  delantera  y  se  la  había  llevado! 
Tonto  que  he  sido. 

Martes  5.  Muy  temprano,  á  las  7,  á  San  Pedro  Mártir  á  cotejar  la  inscripción 
que  copié  ayer  de  un  códice  en  la  biblioteca  del  arzobispo.  El  códice  es  obra,  se¬ 
gún  me  dijeron, .de  Bayer,  y  las  inscripciones  están  copiadas  por  Palomares,  que 
fué  amanuense  primeramente  del  P.  Burriel  y  después  de  Bayer.  Mal  copiada  la 
inscripción  y  por  persona  nada  inteligente  y  versada  en  la  lengua  árabe,  pues  el 
copiante  sacó  su  traslado  como  un  mero  dibujo  y  sin  atender  al  principio  de  ella, 
por  estar  escrita  en  círculo  alrededor  de  un  pozo.  Dice  así:  «En  el  nombre  de  Alá, 
clemente  y  misericordioso,  mandó  Azzafir  Dhü-l-riasatin  Abu  Mohammad  Ismail 
Ben  Abdurrahman  Ebn  Dhi-il-nun,  alargue  Alá  sus  días,  labrar  este  algibe  en  la 
mezquita  en  Tolaitola,  guárdela  Dios,  en  la  Luna  de  Giumada  primera  del  año 
de  423  de  la  Hegira.  (**)  ybUJI  (* *)  ¿JJ! 

JLM 

L^o jzs.  ¿JJaJJs  ^Lsr5  ¿^L>! 

(1)  ¿D.  León  Carbonero  y  Sol? 

(*)  A  esta  palabra  le  falta  al  principio  la  letra  alif ,  que  está  en  el  original  de 
Gayángos. 

{**)  Sobra  la  letra  lam ,  que  no  está  en  el  original  de  Gayángos. 
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La  copia  de  Palomares,  además  de  tener  varias  palabras  enteramente  desfi¬ 
guradas,  empezaba  por  y  seguía  así  hasta  después  en¬ 
traba  el  y  todo,  en  una  palabra,  estaba  truncado.  Ense¬ 

guida  á  la  Biblioteca,  en  donde  copié  del  mismo  libro  ya  referido  otras  varias 
inscripciones,  entre  otras  la  del  baño  de  la  Caba,  pero  todo  lo  considero  trabajo 
perdido  mientras  no  haga  el  trabajo  con  más  detención  (1).  El  bibliotecario  doc¬ 
tor  Ramos  Loaisa,  bibliotecario  Arzobispal,  que  vive  en  la  plaza  del  Ayunta¬ 
miento,  es  sujeto  de  vasta  erudición,  sumamente  amable  y  complaciente  y  de 
amena  conversación;  diónos  muchas  noticias  concernientes  á  las  antigüedades  de 
Toledo,  que  demostraban  á  las  claras,  no  sólo  su  mucha  lectura,  sino  también  su 
sana  crítica  y  singular  memoria  y  penetración». 

Ejerció  por  esta  época  Gayángos  un  profesorado  que  debía  de  tenerlo  en 
gran  estima,  cuando  lo  ostenta  al  frente  de  su  Historia  de  las  dinastías 
mahametanas  en  España  (2),  tres  años  después:  me  refiero  á  su  calidad  de 
profesor  del  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid.  Fuélode  lengua  ará¬ 
biga  no  cabe  duda,  el  curso  de  1836-37,  inaugurando  su  cátedra  con  un 
Discurso  acerca  de  la  importancia,  utilidad  y  estado  de  los  estudios  arábi¬ 
gos  y  anudando  así  tras  breve  lapso  de  tiempo  esta  enseñanza  con  la  que  se 
había  dado  en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  por  los  PP.  Artigas  y 
Gasset.  Ya  hemos  dicho  (3)  que  desde  el  año  1835  en  adelante  no  había  en 
Madrid  ninguna  institución  pública  ni  privada  en  que  se  enseñara  el  árabe, 
y  esto  aún  después  de  haber  implantado  las  del  griego  y  hebreo.  Propicias 
eran,  pues,  las  circunstancias  para  establecer  la  de  la  arábiga  en  cualquier 
centro  científico  ó  literario.  Esto  es  lo  que  hizo  el  Ateneo.  Fundado  en 
1835  á  imitación,  no  como  restauración  del  antiguo,  que  vivió  del  1820  al 
1823,  fué  uno  de  sus  fines  el  cultivo  y  propagación  del  saber  y  uno  de  los 


(i)  Así  era  la  verdad.  El  mismo  Gayángos  publicaba  en  1848  esta  inscripción 
que,  como  se  verá,  presenta  bastantes  variantes  comparada  con  la  transcripción 
que  hizo  en  su  Diario.  Héla  aquí: 

*  I  Ijjfc  ^Lj-O  tel>\ 

j  1  -ó*-?  Y 1  t  c, w  1  i,  I  Aj\  ¿UxAi? 


«En  el  nombre  de  Alá  clemente  y  misericordioso:  mandó  Adh-dháfer 
Dzu-r-riyásateyn  Abu  Mohammad  Ismael  ben  Abdo-r-Rahmán  ben  Dze-n-non 
(alarge  Dios  sus  días),  labrar  este  aljibe  en  la  mezquita  aljama  de  Toleitola  (To¬ 
ledo):  presérvela  Alá  esperando  sus  favores,  en  la  luna  de  Giumada  primera  del 
año  de  cuatrocientos  y  veintitrés».  [Semanario pintoresco  español.  Madrid,  nú¬ 
mero  20,  14  de  Mayo  de  1848,  páginas  153  y  154). 

(2)  En  la  portada  de  ella  se  da  á  sí  mismo  el  título  de  late  professor  of  arabio 
in  the  Athenceum  of  Madrid. 

(3)  Vid.  p.  550,  nota. 

*  En  esta  palabra,  en  vez  de  la  letra  sad  debe  leerse  mín,  como  aparece  en  el 
Semanario  pintoresco. 
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medios  que  con  más  entusiasmo  escogitó  para  cumplir  este  fin  fué  el  de 
la  creación  de  cátedras.  La  sección  de  lenguas  era  una  de  sus  predilectas  y, 
sin  contar  las  modernas,  inició  la  enseñanza  del  griego,  hebreo  y  árabe, 
comenzando  por  allí  indudablemente  la  propagación  activa,  cuyos  frutos 
se  han  visto  luego,  del  estudio  de  las  lenguas  sabias.  La  marcha  de  la  ense¬ 
ñanza  de  esta  lengua  es  la  que  nos  interesa.  No  figura  en  ninguno  de  los 
Libros  de  actas  del  Ateneo  el  acuerdo  por  que  fué  nombrado  Gayángos 
catedrático  de  árabe  erudito,  ni  por  el  que  cesase  en  su  enseñanza  (  1  ); 
pero  él  mismo  declara  que  desde  Octubre  de  1836  estaba  desempeñándola 
gratuitamente,  pasando  de  treinta  el  número  de  sus  discípulos  matriculados, 
y  que  dió  lecciones  el  año  1837,  y  es  de  suponer  que  las  suspendería  hacia 
el  24  de  Abril  de  este  año,  pues  consta  de  un  modo  fehaciente  que  por  Real 
orden  de  la  misma  fecha  y  desempeñando  el  destino  de  oficial  segundo  de 
la  Interpretación  de  Lenguas,  se  le  concedieron  cuatro  meses  de  licencia,  con 
todo  el  sueldo,  para  pasar  al  Escorial  á  dedicarse  á  estudios  arábigos,  y  que 
conceptuando  Gayángo's  insuficiente  este  tiempo  y  que  negocios  por  otra  par¬ 
te  de  bastante  entidad  le  obligaban  á  seguir  ausente  por  tiempo  indefinido, 
con  fecha  17  de  Julio  del  mismo  año  presentó  la  renuncia  de  su  cargo  que  le 
fué  admitida  en  12  de  Agosto  siguiente.  Gayángos  volvió,  en  efecto,  á  visitar 
la  biblioteca  del  Escorial,  donde  pasó  una  temporada  examinando  los  ma¬ 
nuscritos  árabes,  y  á  este  tiempo  debo  de  referir  la  siguiente  carta,  que  sólo 
con  fecha  de  lugar  y  día  de  la  semana,  he  encontrado  en  su  correspondencia 
con  Massarnau,  tanto  más  cuanto  que  éste  estaba  ya  para  partirse  de  Madrid: 
« Escorial ,  domingo.  Mi  querido  Santiago:  Acabo  de  recibir  tu  carta,  que 


(1)  He  aquí  los  acuerdos  que  sobre  el  establecimiento  de  cátedras  figuran  en 
el  Libro  primero  de  Actas  de  las  Juntas  generales.  En  la  celebrada  el  día  1 1  de 
Noviembre  de  1835  se  dió  cuenta  de  una  propuesta  de  varios  individuos  para 
profesores  de  diversas  enseñanzas  (fol.  10  v.°).  En  la  del  15  de  Noviembre  de 
183b  el  Presidente  leyó  la  lista  de  las  cátedras  que  por  entonces  se  abrían  y  de 
los  profesores  que  las  habían  de  regentar,  determinándose  fuesen  abiertas  á  las 
horas  y  días  convenidos  por  éstos  el  martes  próximo  día  22  (folio  74  r.)  En 
estos  acuerdos  y  lista  figuraría  el  nombramiento  de  D.  Pascual  como  profesor  de 
lengua  árabe;  pero  no  consta.  Casi  puede  asegurarse  que  figuraría  en  el  Libro 
primero  de  Actas  de  la  Junta  gubernativa  del  Ateneo ,  que  contenía  los  acuer¬ 
dos  de  ésta  de  1835  y  1836;  pero  este  libro  se  ha  perdido,  no  está  en  el  Archivo 
de  dicho  centro,  y  las  Actas  de  la  Junta  Gubernativa  comienzan  desde  el  Libro 
segundo ,  en  el  año  1837.  Tampoco  nos  dicen  unas  ni  otras  cuando  cesó  de  dar 
Gayángos  esta  enseñanza.  En  la  p.  231  del  Calendario  manual  y  Guía  de  foras¬ 
teros  en  Madrid,  para  el  año  de  1837  (en  la  imprenta  Nacional,  18. °),  donde  se 
incluye  el  cuadro  de  cátedras  y  catedráticos  del  Ateneo  del  año  anterior  1836,  es 
decir,  del  curso  de  1 836—37,  figura  Gayángos  como  catedrático  de  árabe  al  lado 
de  D.  Saturnino  Lozano,  catedrático  de  griego:  la  enseñanza  del  hebreo  se  esta¬ 
bleció  al  curso  siguiente.  Estaba  entonces  instalado  el  Ateneo  en  el  núm.  27  de 
la  calle  de  Carretas,  á  donde  se  trasladó  en  otoño  de  1836  desde  su  primitiva  casa, 
Salón  de  Abrantes,  calle  del  Prado,  núm.  27,  esquina  á  la  de  San  Agustín,  donde 
hasta  hace  poco  ha  estado  la  redacción  del  periódico  El  Globo ,  y  allí  en  la  calle 
de  Carretas  estuvo  hasta  el  mes  de  Junio  de  1839,  que  quedó  instalado  en  el  piso 
principal  de  la  casa  llamada  del  Consulado,  en  la  plaza  del  Angel,  esquina  á  la 
de  Carretas,  encima  de  un  concurrido  y  ya  olvidado  café. 


BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS. 


563 

me  ha  sorprendido  mucho,  pues  no  pensaba  que  fuese  tan  pronto  tu  marcha. 
Mucho  hubiera  deseado  verte  antes  de  tu  partida,  pero  no  es  posible;  en 
Londres,  ya  que  te  decides  á  tomar  el  camino  más  peligroso,  nos  veremos. 
Yo  iré,  sin  falta,  antes  de  Octubre,  y  mi  paradero  será  en  Burton  Cres- 

cent,  28 . »  No  se  engañó  Gayángos,  allí  estaba  antes  de  esa  fecha;  pero 

no  sin  haber  pasado  angustias  y  estrecheces.  Y  ¡cosa  singular!  en  medio  de 
esta  situación  apurada  y  crítica,  cuando  tenía  ya  puesto  un  pié  en  el  estribo 
para  dejar  á  España,  vése  por  las  cartas  de  Estébanez  lo  que  á  uno  y  otro 
preocupaban  los  libros  y  el  exámen  de  los  códices  arábigos  del  Escorial, 
«no  tan  á  la  mano  de  todos  como  después,  á  punto  de  haber  tenido  que 
emplear  en  adquirir  permiso  para  verlos,  mucho  influjo  y  largo  tiempo. 
Por  desdicha  la  entrada  de  Zariátegui  en  Segovia  y  la  presentación  de  don 
Carlos  á  las  puertas  de  Madrid,  estorbaron  al  fin  la  traslación  (de  Estéba¬ 
nez)  al  Escorial,  de  que  hubiera  podido  sacar  gran  fruto»  (1). 

Desde  El  Escorial  probablemente,  fué  Gayángos  á  la  ciudad  de  Burgos, 
en  la  que  buscó  libros,  compró  romances  é  historias,  trató  de  la  adquisición 
de  la  biblioteca  del  venerable  de  la  Cartuja  y  quiso  ver  unos  manuscritos 
arábigos  (2). 


(1)  Cánovas  del  Castillo,  obra  citada,  p.  300  y  301  del  t.  I.  — Para  formar  idea 
exacta  de  la  preocupación  constante  que  el  examen  de  los  códices  arábigos  del 
Escorial  constituyó  en  Estébanez  y  Gayángos,  no  hay  que  decir  sino  que  aquél  ya 
en  carta  de  Vitoria  n  de  Octubre  (1834),  pensaba  en  que  los  dos  se  reunieran  por 
alguna  circunstancia  feliz  en  su  «soñado  Escorial»  y  que  después  persiguieron 
este  permiso  con  perseverante  tesón.  «Quedo  enterado,  le  dice  á  Gayángos  en 
carta  de  Madrid  14  de  Jujio  de  1837,  de  tu  encargo,  si  voy  al  Escorial,  sobre  lo 
cual  te  diré  que  Pita  me  ha  enviado  á  decir  que,  antes  de  su  salida,  dejó  decreta¬ 
do  de  su  puño  mi  memorial,  pero  lo  dejó  sobre  su  mesa  entre  papeles  revueltos,  y 
Vega  se  ha  hecho  cargo  de  buscarlo:  de  todo  te  avisaré  con  la  mayor  escrupulo¬ 
sidad»,  y  en  carta  de  Madrid  18  de  Julio  (1837),  contestando  á  una  de  Gayángos, 
en  que  le  comunicaba  su  resolución  de  marcharse  á  Inglaterra,  después  de  lamen¬ 
tar  su  separación  por  haber  éste  «roto  la  cadena  para  nunca  más  volver  á  ella,  como 
el  cristiano  en  el  peñón  de  los  Enamorados»,  y  de  confiar  de  que  «al  cabo  la  cola 
ha  de  estar  junto  al  rabo»,  es  decir,  que  habían  de  reunirse,  le  dice:  «Aun  todavía 
no  ha  parecido  la  solicitud  mía  entre  los  papeles  expolios  del  Sr.  Pita;  pero  Ve- 
guilla  me  promete  hoy  en  una  esquela  buscarla  á  todo  trance»,  y  en  otra  de  Ma¬ 
drid  5  de  Agosto  (1837),  cuando  precisamente  Gayángos  estaba  á  punto  de  par¬ 
tir  de  Santander  para  Inglaterra:  «Ya  tengo  en  mi  poder  la  real  orden  para  visitar 
la  Biblioteca  Escuraliense,  objeto  de  tantos  desvelos  nuestros.  Si  los  caminos  y  las 
cosas  no  estuviesen  tan  enredados,  como  que  á  esta  hora  dicen  que  atacan  á 
Segovia  y  que  piden  raciones  á  la  Granja  los  facciosos,  sería  cosa  para  que  tú  re- 
brousasse  de  chemin  y  vinieses  á  asomar  la  cabeza  por  aquí.  Pero  esto  es  hablar 
de  la  luna.  Mientras  los  facciosos  estén  por  aquí,  puedes  hacerte  cargo  de  que  no 
pienso  salir  más  allá  de  la  puerta  de  San  Vicente.  «Por  último,  en  otra  de  Madrid 
i.°  de  Noviembre  de  1838,  primera  que  Estébanez  dirige  á  Gayángos  en  Lon¬ 
dres,  se  lee:  «Ya  te  dije  que  llegué  á  alcanzar  el  permiso  para  ir  al  Escorial;  pero 
cuando  pensaba  hacer  el  uso  que  tanto  ansiaba,  vino  el  Sr.  Zariátegui  á  aguarme 
mi  determinación,  y  apenas  á  los  veinticinco  días  me  proponía  recomponer  mi 
plan  y  mi  excursión,  héte  aquí  á  D.  Carlos  que  se  nos  pone  de  centinela  en  Ato¬ 
cha,  que  amenaza  y  visita  todos  los  contornos,  que  sus  partidas  visitan  todos  los 
caminos,  y  entre  tanto,  yendo  y  viniendo  días,  se  nos  entró  el  invierno  con 
muy  buenos  vientos  y  fríos,  y  cátate  aplazado  el  proyecto  hasta  mejor  estación». 

(2)  Le  escribe  Estébanez  en  carta  de  Madrid,  14  de  Julio  de  1837:  «Ya  sabía  yo 
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La  estada  de  su  esposa  en  Inglaterra,  donde  ésta  había  pasado  una  larga 
temporada  al  lado  de  su  familia  (1)  y  su  regreso  á  España,  debieron  influir 
principalmente  en  que  Gayángos  cambiara  de  punto  de  mira,  haciendo  ger¬ 
minar  en  su  espíritu  esperanzas  que  en  España  ciertamente  se  le  frustarían 
y  que  en  Inglatera  acaso  lograse  realizar,  mucho  más  no  siendo  allí  com¬ 
pletamente  extranjero,  unido  á  una  inglesa  y  en  buena  harmonía  con  la  fa¬ 
milia  de  su  esposa:  el  concurso  de  Gayángos  había  sido  aceptado  en  el  Mu¬ 
seo  Británico  y  llevaba  proyectados  planes  bibliográficos  y  literarios  con 
que  mejorar  allí  y  evitar  en  España  las  contingencias  de  la  guerra  carlista. 
No  es  halagüeño  tirar  del  carro  de  la  vida  trabajando  sin  tregua  y  sin  fruto, 
con  necesidades  apremiantes  que  apenas  se  pueden  satisfacer,  ni  ver  en 
lontananza  la  cerrazón  de  un  negro  porvenir,  sin  esperanza  de  mejora,  en 
una  nación,  que  como  la  nuestra  entonces,  estaba  á  diario  á  merced  de  los 
acontecimientos  políticos  y  ardía  en  guerra  civil.  Por  estas  razones,  la  idea 
de  su  partida  venía  ya  acariciándola  Gayángos  hacía  algún  tiempo  y  anun¬ 
ciándola  á  Massarnau  (2)  y  á  Estébanez,  idea  que  toma  cuerpo  poco  á 
poco  (3)  y  es  puesta  en  práctica  en  medio  de  algunos  apuros  pecuniarios. 


que  en  Burgos  no  encontrarías  nada  ostensible  de  lo  bueno,  y  si  algo  hemos  de 

hallar,  ha  de  ser  por  estilo  de  lo  de  la  marquesa .  Veo  los  romances  é  historias 

que  has  comprado,  y  veo  que  te  faltan  muchos  todavía .  Mira  si  ese  jefe  políti¬ 

co  tiene  algunas  relaciones  aquí  para  buscarlas  y  hacer  que  le  escriban  en  favor 
tuyo,  y  que  te  dejen  ver  esos  manuscritos  árabes.  Aguardo  con  impaciencia  las 
noticias  relativas  á  la  Biblioteca,  y  me  lisonjeo  de  que  tendrás  discreción  y  tacto 
para  saber  hacer  de  modo  que  hagamos  un  buen  negocio».  En  carta  de  Madrid, 
18  de  Julio  del  mismo  año,  aclara  esto  de  la  Biblioteca  cuando  escribe:  «Como 
tienes  esa  cabeza  tan  particular,  no  me  dices  si  el  sobre  que  me  señalas  es  para 
Burgos  ó  para  Santander,  y  por  lo  mismo  te  dirijo  esta  por  mano  de  Barre- 
nechea,  quien  es  regular  que  haya  quedado  con  nota  para  ponerte  el  sobre. 
También  le  he  escrito  á  Barrenechea  sobre  los  encargos  de  las  monedas  y  el 
de  los  libros  y  manuscritos  del  venerable  de  la  Cartuja;  si  tú  no  has  podido  hacer 
nada,  déjame  nota  de  los  que  tú  quieras,  para  adquirirlos  en  nombre  tuyo,  y  si 
tú  los  has  adquirido,  sepárame  aquello  que  te  parezca  más  adecuado  á  mis  estu¬ 
dios,  rogándote,  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  caso,  que  las  cosas  pertenecien¬ 
tes  á  nuestra  historia  no  las  enajenes  ni  por  un  ojo  de  la  cara».  Y  en  otra  de  Ma¬ 
drid,  5  de  Agosto  de  dicho  año:  «Barrenechea  está  decidido  á  venirse  aquí  en 

cuanto  afloje  el  calor .  No  sé  cómo  podré  adquirir  entonces  aquellas  alhajitas 

que  tú  sabes». 

(1)  Estébanez  escribe  en  carta  de  Vitoria,  11  de  Octubre  (1834):  «Me  has 

dado,  Pascual  de  mi  corazón,  un  placer  verdaderamente  voluptuoso  con  tu  carta, 
que,  aunque  sin  fecha,  supongo  debe  ser  del  último  tercio  de  Septiembre,  pues 
en  ella  me  hablas  de  la  partida  de  Fanny  para  el  14 . Si  es  cierto  que  va  emba¬ 
razada,  me  llamo  al  padrinazgo . » 

(2)  Vid.  pág.  563. 

(3)  Desde  Vitoria,  7  de  Febrero  (1835),  escribía  Estébanez  á  Gayángos:  «quie¬ 
ro  saber  cómo  vas  de  tu  copia  del  Tremeceni ,  y  si  te  lisonjeas  de  poseerlo  todo 
entero.  Me  alegro  mucho  que  me  escojas  por  compadre,  y  veremos  si  tú  has  teni¬ 
do  buen  tino  para  cuajar  un  chiquillo  como  un  becerro,  y  yo  buena  mano  para 
que  llegue  á  ser  Papa.  Aunque  no  tendría  nada  de  extraño  que  hubiésemos  de  ir 
todos  á  copiar  manuscritos  árabes  á  las  bibliotecas  de  Londres  y  Oxford,  para 
ganar  la  vida  y  olvidar  á  la  madre  España;  sin  embargo,  te  reencargo  el  que  tu 
hijo  se  bautice  en  la  capilla  católica  de  la  embajada  española,  pues  un  Gayángos 
debe  ser  siempre  español».  Y  desde  Madrid,  18  de  Julio  (1837):  «He  recibido  tu 
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En  Santander  hallábase  Gayángos  antes  del  5  de  Agosto  de  1837;  allí  esperó 
la  salida  del  vapor  que  le  había  de  conducir  á  Inglaterra,  sin  que  Gayángos 
y  Estébanez  olvidasen  entre  tanto  ni  un  momento  sus  amores  bibliográficos, 
y  en  Londres  se  encontraba,  cuando  más,  del  4  ai  20  de  Septiembre,  insta¬ 
lándose,  como  había  escrito  á  Massarnau,  en  Burton  Crescent.  Gayángos, 
falto  del  dinero  suficiente,  no  obstante  su  laboriosa  vida,  para  el  viaje,  no 
habrá,  de  seguro,  olvidado  jamás  que  Estébanez,  después  de  ayudarle  pecu¬ 
niariamente,  se  le  ofreció  como  un  hermano  con  estas  hermosas  palabras: 
«Cuidado  que  no  te  pongas  en  escasez,  ni  te  prives  de  nada  por  dinero  ( 1 ) » . 
La  única  vez  en  su  vida  que  Gayángos  se  vió  precisado  á  aceptar  el  muni- 
ficiente  ofrecimiento  de  una  mano  amiga  fué  ¡triste  es  decirlo!  para  salir  de 
su  patria. 

Pedro  Roca. 


SECCIÓN  DE  AUTÓGRAFOS. 


DON  SIMÓN  DE  ANDA  Y  SALAZAR 

Y  LA  TOMA  DE  MANILA  EN  1762. 


Inmediata  consecuencia  del  llamado  Pacto  de  Familia  fue  para  España  la 
ruptura  de  relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra  y  la  guerra  en  que  se  vió  en¬ 
vuelta  con  esta  potencia. 

Mal  apercidos  nos  hallábamos  para  contender  con  enemigo  tan  formidable  en 
los  mares,  teniendo  como  teníamos  inconmensurable  imperio  colonial  que  guar¬ 
dar,  y  contando  apenas  con  cuarenta  y  nueve  navios  de  linea  y  veintiuna  fragatas 
que  oponer  á  los  372  buques  de  combate  de  Inglaterra:  así  es  que,  á  pesar  de  los 
fáciles  triunfos  que  en  un  principio  alcanzamos  en  Portugal  y  de  la  toma  de  la 
colonia  del  Sacramento,  el  resultado  final  de  la  lucha  fue,  como  no  podía  menos 
de  suceder,  en  un  todo  adverso  á  nuestras  armas. 

En  efecto,  no  bien  rotas  las  hostilidades,  lanzó  Inglaterra  sus  poderosas  es- 


última,  que  me  ha  sido  tan  gustosa  por  las  noticias  bibliográficas  que  en  ella  me 
das,  como  fastidiosa  por  la  resolución  intempestiva  que  has  tomado  de  irte  á 
Santander  tan  pronto.  Todas  tus  determinaciones  son  por  el  propio  orden;  sin 
embargo  de  que  ahora  tienes  disculpa,  porque  justo  es  que  te  pongas  en  disposi¬ 
ción  de  dominarlas  contingencias  de  la  guerra  y  no  que  ellas  te  dominen  á  tí*. 

(1)  Madrid,  5  de  Agosto  (1837). 
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cuadras,  á  Oriente  y  á  Occidente,  sobre  nuestras  casi  indefensas  posesiones  ultra¬ 
marinas. 

La  Habana,  después  de  una  resistencia  de  dos  meses,  en  la  que  inmortalizó  su 
nombre  glorioso  el  heroico  defensor  del  castillo  del  Morro,  D.  Luis  de  Velasco, 
tuvo  que  capitular  el  12  de  Agosto  de  1762,  cayendo  en  poder  de  Lord  Alber- 
male,  Comandante  general  de  las  fuerzas  inglesas. 

Otra  escuadra,  compuesta  de  trece  navios  á  las  órdenes  del  almirante  Cornish, 
con  numerosas  fuerzas  de  desembarco  que  mandaba  Draper,  se  presentó  en  Sep¬ 
tiembre  del  mismo  año  á  la  vista  de  Manila. 

Era  á  la  sazón  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas  el  Arzobispo 
de  Manila,  limo.  Sr.  D.  Manuel  Antonio  Rojo;  y,  aunque  debe  aducirse  en  su 
descargo  que  contaba  con  escasísimas  fuerzas  para  resistirá  los  ingleses,  y  que  no 
era,  por  su  carácter  sacerdotal,  el  más  llamado  á  semejantes  empresas  guerreras, 
justo  será  también  reconocer  que  distó  mucho  de  rayar  en  la  defensa  á  la  altura 
de  los  esforzados  defesores  de  la  Habana. 

El  5  de  Octubre  caía  Manila  en  poder  del  enemigo,  firmándose  la  capitulación 
por  los  generales  ingleses,  el  arzobispo  y  los  oidores.  El  día  6  fué  entregado  Ca- 
vite,  y  todo  el  archipiélago  hubiera  pasado  del  propio  modo  á  manos  de  Inglate¬ 
rra,  si  un  oidor  de  la  Real  Audiencia,  el  esclarecido  alavés  D.  Simón  de  Anda  y 
Salazar,  no  hubiera  asumido  en  circunstancias  tan  críticas  todos  los  poderes  y 
convertídose,  de  pacífico  y  modesto  magistrado,  en  inflexible  paladín  del  honor 
español  en  aquellas  remotas  latitudes. 

De  natural  tranquilo  y  amante  de  la  oscura  tranquilidad  del  hogar,  el  patrio¬ 
tismo  espoleó  sus  energías,  de  tal  manera,  que  se  lanzó  al  campo,  y  enarbolando 
la  santa  enseña  de  la  patria,  supo  atraer  á  su  alrededor  á  aquellos  naturales,  cons¬ 
tituyendo  así  un  pequeño  ejército  con  el  que  tuvo  en  jaque  á  los  ingleses,  logró 
acorralarlos  dentro  de  los  muros  de  Manila,  y  los  hubiera  expulsado  por  completo 
de  las  islas,  si  la  paz  con  Inglaterra  y  la  subsiguiente  evacuación  de  aquéllas  no 
hubieran  arrancado  las  armas  de  sus  manos. 

Lo  que  Anda  hizo  entonces  por  conservar  intacto  el  territorio  patrio,  lo  de¬ 
mostró  Draper  ofreciendo  10.000  escudos  por  su  cabeza,  y  bien  claramente  se 
desprende  de  la  siguiente  curiosa  carta  del  propio  improvisado  general,  en  la  que, 
con  el  calor  y  pasión  propios  de  las  circunstancias  dificilísimas  por  que  acababa 
de  atravesar,  pero  con  la  sencillez  y  llaneza  del  hombre  recto  y  entero,  da  cuenta 
de  lo  acaecido  en  aquellos  días  de  prueba  en  los  que  peligró  la  soberanía  de  Es¬ 
paña  en  Filipinas: 

«Sres.  D.  I.  S.  y  D.  F.  P.  M.:  Si  nos  pusiéramos  á  soñar  disparates,  no  podía 
darse  otro  mayor,  que  el  que  sea  yo  en  una  pieza,  Audiencia,  Gobernador  y  Ca¬ 
pitán  general  de  las  Islas  Philipinas;  pero  sobre  que  es  asi  no  hay  que  apurarse. 

Vino  el  Ingles,  puso  sitio  á  Manila,  ni  supo,  ni  quiso  el  Arzobispo  Gobernador 
defenderla;  el  5  de  Octubre  pasado  la  asaltaron,  se  retiro  aquel  á  la  Fuerza 
con  la  Audiencia  y  vecinos,  sin  disparar  un  cañón,  se  salió  de  ella  con  el  Maestre 
de  Campo,  y  fueron  sin  capitular  á  Palacio,  donde  ya  estaban  los  ingleses,  trató 
con  ellos  lo  que  quiso,  el  hecho  es  que  embio  recado  á  mis  compañeros  y  veci¬ 
nos,  diciendo  que  todo  estaba  compuesto,  que  saliesen  de  la  fuerza  y  fuesen  á 
Palacio. 

Asi  lo  hicieron,  y  como  nada  se  habia  acordado,  les  hicieron  los  ingleses  ofre¬ 
cer  quatro  millones,  después  de  un  cruel  saqueo,  la  entrega  de  Cabite  y  las  Islas, 
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de  que  dieron  testimonio  á  Draper,  y  habra  remanecido  por  ay  mui  ufano  y  glo¬ 
rioso,  pero  sin  ajustar  la  quenta  de  lo  que  quedaba  por  acá  contra  sus  violencias 
y  engaños,  junto  con  la  infame  traición  del  Arzobispo. 

Vispera  del  asalto  me  mando  salir  fuera  de  Manila  mi  Audiencia  con  el  titulo 
de  Visitador  General  de  las  Provincias  y  el  Arzobispo  Governador  con  el  de  su 
Theniente  para  sobstener  el  nombre  del  Rey  en  estos  dominios,  dándose  como  se 
daba  por  perdida  la  Ciudad. 

En  la  provincia  de  Bulacan  tñbe  la  infausta  noticia,  y  de  estar  prisioneros  el 
Arzobispo,  mis  compañeros  y  Ciudad. 

En  virtud  de  las  leyes  180-57  Y  5$?  libro  2.0,  titulo  15,  declaré  haver  recaido 
en  mi  la  Audiencia,  Govierno  y  Capitania  General  y  despache  mis  hordenes,  que 
fueron  obedecidas  en  todas  las  Provincias,  aun  después  hubo  rebelión  en  llocos  y 
Pangasinan  á  influjos  del  Arzobispo  y  Orendain,  y  se  ha  serenado  con  la  muerte 
de  Alcedo,  Diego  Silano;  es  cuento  largo  este,  y  mas  el  de  mis  trabaxos. 

Sin  mas  pertrechos,  ni  soldados,  que  mi  Persona,  sali  de  Manila,  y  con  las 
cortas  reliquias  que  se  han  podido  recoger,  he  ganado  al  enemigo  quatro  funcio¬ 
nes  con  mucha  perdida  de  gente,  y  casi  nada  de  la  nuestra,  de  suerte  que  oy  se 
ve  precisado  á  no  poder  salir  de  Manila  y  Cabite,  por  la  poca  gente,  y  el  Rey 
se  halla  reconocido  en  todas  las  Islas. 

El  Arzobispo  es  el  mayor  enemigo  que  he  tenido  contra  el  Rey,  le  sigo  autos 
de  traidor,  y  acaso  hira  con  ellas  en  partida  de  registro. 

Este  Prelado,  ó  fiera,  avrá  escrito  con  testimonios  falsos,  dados  por  el  ss.n¿>  Mon- 
roy  y  otros  quanto  haya  querido,  por  mano  de  los  ingleses  de  quien  es  finisimo 
Protector.  A  mí  me  ha  condenado  por  traidor  á  las  dos  Majestades  Catholica  y 
Británica,  y  á  su  exempio  los  ingleses.  El  motivo  es  que  defiendo  el  derecho  del 
Rey  mi  Amo  contra  la  traidora  cesión  que  hizo  de  las  Islas. 

He  libertado  del  poder  del  enemigo  el  caudal  que  condujo  de  Acapulco  el  Phi- 
lipino,  que  ha  costado  tanto  trabajo,  como  diligencias  al  enemigo  y  Arzobispo 
para  acabar  con  lo  poco  que  avia  quedado  á  estos  pobres. 

Con  efecto,  esto  de  ser  soldado  no  parece  requiere  mas  que  celo  y  lealtad  al 
Amo,  pues  saber  como,  quando  y  por  donde  me  hallo  hecho  un  Gages,  Daun,  ú 
otro  Personage  de  esta  estofa,  siendo  asi  que  en  mi  vida  he  sabido  mas  que  criar 
ardillas,  peces  y  perros. 

En  todas  estas  aventuras  como  ha  sido  preciso  comprar  todo  de  nuevo,  he 
gastado  en  peltrechos  y  gente  mas  de  200  mil  pesos,  lo  mejor  es  que  ha  sido  sin 
formalidad,  porque  sali  solo  y  sin  oficinas,  porque  el  thesorero  que  salió  con  ni 
mil  pesos  ha  sido  preciso  tenerlo  distante  porque  no  cayese  el  caudal  en  manos 
del  enemigo.  Vistos  mis  trabajos  y  los  de  la  guerra  no  me  espantan  las  Cuentas 
del  gran  Capitán,  y  tengo  el  consuelo  de  andar  con  el  mismo  vestido  que  sali  de 
Madrid,  por  no  tener  para  otro,  á  pedazos  se  cae  de  cansado  y  viejo,  y  con  todo 
no  faltara  acaso  alguno  que  diga  gasto  mal  el  dinero  del  Rey  mi  Amo. 

Porque  el  Sr.  Villacorta  me  escribía  una  carta  de  Introducciones,  por  el  por¬ 
tero  de  la  Audiencia  que  le  vendió  lo  han  tenido  100  y  tantos  dias  en  la  Fuerza,  y 
le  condenaron  á  muerte,  pero  se  mitigó,  le  dieron  la  Ciudad  por  Cárcel,  tuvo 
forma  de  escapar,  y  se  halla  oy  en  mi  compañia  tan  alegre,  festibo  y  discreto  como 
pobre,  no  le  quedo  ni  un  clabo  en  el  saqueo:  Basta. 

Cogieron  al  portero  fuera  de  Manila,  me  lo  trageron  aqui  y  murió  el  Pobrete 
como  el  mas  estirado. 
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El  Sr.  Galban  y  el  Sr.  Fiscal  ya  estavan  acá  dias  hace  porque  pudieron  esca¬ 
par,  quedaron  tan  pobres  como  yo  lo  fui  siempre,  y  solo  me  quitaron  ropas. 

Dios  guarde  á  VV.  MM.  muchos  años.  Bocalor,  29  de  Agosto  de  1763. — 
Dr.  Simón  de  Anda  y  Salazar». 

( Archivo  Histórico  Nacional. — Sala  6.a — Cajón  405. — Legajo  núm.  21). 

Por  la  copia, 

Ignacio  Olavide. 


VARIEDADES. 


HOTAS  ARQUEOLÓGICAS  DE  CARMONA. 


IV.  (1) 


Piscinas  romanas  existentes  entre  Arva  y  Alcolea  (Sevilla). 


D.  Tomás  Andus  de  Guseme,  de  la  Academia  Sevillana  (en  2  de  Junio  de 
1758)  (2),  hablando  de  las  ruinas  de  Arva  (Peña  de  la  Sal) ,  despoblado  que  existe 
en  la  actualidad  á  orillas  del  Guadalquivir  ,  entre  Lora  y  Alcolea,  dice  lo  siguien¬ 
te,  refiriéndose  á  restos  de  una  construcción  romana: 


(1)  Las  notas  anteriores  se  encuentran  en  la  pág.  231  (el  número  5.°  de  la  Revista  correspon¬ 
diente  al  mes  de  Mayo  de  1897). 

(2)  Memorias  literarias  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  —Sevilla,  1773. 

Tomo  I,  pág.  238. 
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«Un  Edificio  considerable,  cuyo  uso  no  es  fácil  conjeturar,  tiene  un  quadro 
»sólido,  y  se  reconoce,  que  encierra  en  sí  algún  conducto ,  porque  ácia  un  lado 
»se  registra  una  ventana  cerrada,  en  medio  de  la  qual  hay  un  agujero  redondo, 
»y  estreho,  que  tiene  señales  de  dar  salida  á  algunos  líquidos,  ó  especies  liqui— 
»dadas.  Por  el  lado  opuesto  hay  un  medio  círculo  también  macizo,  y  como  agre- 
»gado  á  el  quadro.  Alguna  proporción  tiene  este  Edificio  para  haver  servido  en 
«fundición  de  metales,  de  lo  que  hay  otros  muchos  vestigios  ~n  todo  el  Despo¬ 
blado». 

He  tenido  necesidad  de  copiar  al  pié  de  la  letra  la  anterior  aescripción,  bas¬ 
tante  confusa,  á  fin  de  demostrar  lo  fácil  que  es  caer  en  error  cuando  se  trata  de 
sacar  conclusiones  del-  simple  examen  de  unas  ruinas,  sin  que  precedan  trabajos 
de  escavación  más  ó  menos  formales. 

Bastáronme,  en  efecto,  algunos  días  para  averiguar  el  destino  de  esta  miste¬ 
riosa  construcción,  que  ni  era  maciza  ni  había  servido  nunca  de  horno  de  fun¬ 
dición.  Se  trata  simplemente  de  una  hermosa  piscina  ó  baño  frió,  deforma 
rectangular  y  revestida  toda  interiormente  con  grandes  losas  de  mármol  blanco. 

Una  columnata  debió  rodear  la  piscina.  Algunas  de  las  columnas  las  encontré 
enterradas  en  el  interior  del  baño:  eran  de  mármol  gris  verdoso,  con  betas  vio¬ 
láceas  y  pertenecientes  al  orden  corintio,  cosa  no  difícil  de  averiguar  por  un 
fragmento  de  capitel  que  hallé  entre  ellas. 

Había  además  una  segunda  construcción  semicircular,  contigua  á  la  primera, 
probablemente  una  piscina  limosa,  y  un  conducto  construido  de  ladrillos  que 
iba  á  parar  á  las  ruinas  de  un  acueducto  que  aun  se  conserva  en  parte  y  que 
arranca  de  la  fuente  llamada  La  Mezquita,  situada  á  un  kilómetro  al  Norte  de  las 
ruinas  de  la  antigua  Arva. 

El  dibujo  adjunto  ahorrará  más  ámplias  explicaciones. 


V. 

Como  resultado  de  las  excavaciones  que  desde  algunos  años  vengo  practicando 
en  los  alrededores  de  Carmona  ,  con  objeto  de  estudiar  los  tiempos  protohistóri- 
cos  de  esta  región,  he  tenido  la  suerte  de  encontrar  dos  grandes  platos  de  barro, 
negro  el  uno  y  rojizo  el  otro,  con  ornamentación  geométrica  apuntillada  y  rellena 
de  pasta  blanca  (tipo  llamado  de  Ciempozuelos)  (3). 

Mi  suerte  ha  sido  tanto  mayor  cuanto  que  todo  lo  encontrado  por  mi  hasta 
la  fecha  en  esta  clase  de  cerámica,  fueron  pequeños  fragmentos  mal  conservados 
que  no  pudieron  servir  para  formar  juicio  exacto  acerca  de  la  forma,  dimensiones 
y  ornamentación  de  las  vasijas  á  que  pertenecieron. 

La  cerámica  (tipo  de  Ciempozuelos),  corresponde  aquí,  en  esta  región  ,  á  un 
periodo  de  inhumación  en  el  que  se  colocaba  al  cadáver  en  posición  horizontal  y 
extendido  con  la  cabeza  en  dirección  al  Oeste.  La  fosa  está  revestida  interiormente 
de  arcilla,  tapada  con  piedras  y  cubierta  con  un  túmulo  más  ó  menos  alto.  Con¬ 
temporáneos  de  estos  platos  y  vasijas  tan  adornados,  son  unos  pequeños  silos  que 
se  han  visto  en  El  Acebuchal,  llenos  de  tierra,  cenizas,  huesos  de  animales,  en 


(3)  Boletín  de  la  Real  Academia  déla  Historia.  —  Hallazgo  prehistórico  en  Ciempozuelos. 
Tomo  XXV,  pág.  336. 
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particular  de  cerdos,  vajilla  rota  con  la  antedicha  ornamentación  ,  y  punzones  de 
cobre,  iguales  al  hallado  en  Ciempozuelos,  y  uno  de  hierro. 

Sin  entrar  en  consideraciones  que  la  brevedad  de  estas  notas  no  me  nermiten 
explanar,  impórtame  dejar  consignado  que  esta  cerámica,  como  los  silos  y  las 
sepulturas  á  que  hago  referencia,  pertenecen  á  los  tiempos  de  la  invasión  céltica 
en  el  Valle  del  Guadalquivir. 


VI. 

En  el  camino  de  Mazagoso,  á  15  kilómetros  al  Este  de  Carmona,  acaba  de  re¬ 
gistrarse  un  túmulo  (1)  en  cuyo  centro  había  una  sepultura  rectangular  enlucida 
de  blanco  y  rodeada  de  un  podio  de  30  cetímetros  de  ancho,  con  vestigios  de 
pintura  roja,  que  por  la  acción  del  aire  y  del  sol  no  pudo  averiguarse  lo  que  re¬ 
presentaba. 

La  sepultura  alojaba  un  cadáver  en  posición  horizontal,  el  cual  presentaba 
las  piernas  dobladas  por  ser  su  longitud  total  mayor  que  la  de  la  fosa. 

Sobre  los  fémures  se  encontró  una  piedra  fina  de  las  de  afilar,  que  en  una  de 
sus  caras  presenta  aún  restos  de  bermellón,  lo  cual  prueba  que  sirvió  para 
preparar  dicho  color. 

En  uno  de  los  dedos  de  la  mano  derecha  conservaba  el  esqueleto  una  sortija 
ó  aro  de  cobre. 

Cerca  de  la  oreja  derecha  se  encontró  un  zarcillo  ó  pendiente  de  cobre,  de 
forma  circular  incompleta.  F.1  correspondiente  á  la  oreja  izquierda,  si  lo  hubo, 
no  pareció.  Mezclados  con  la  tierra  que  llenaba  la  sepultura  encontráronse  algu¬ 
nos  restos  de  clavos  de  hierro.  A  pesar  de  haberse  hecho  un  registro  más  minu¬ 
cioso  no  fué  posible  hallar  tiesto  alguno  de  alfarería,  lo  cual  hubiera  dado  alguna 
luz  acerca  de  la  época  á  que  pertenece  esta  sepultura. 

Jorge  Bonsor. 


- - 

3ST otas  Toibliográfiosis. 


Spanische  und portugiesische  bucher^eichen  des  XV  und  XVI  jahrhunderts  (2). 
—Con  este  título  acaba  de  publicar  una  obra  interesante  el  Sr.  Conrado  Haebler, 
erudito  alemán  que  hace  mucho  tiempo  se  ocupa  en  estudios  referentes  á  nuestra 
nación,  como  lo  prueban  sus  trabajos  acerca  de  los  impresores  alemanes  en  Es¬ 
paña  y  Portugal,  publicados  en  el  cuaderno  XI  de  la  Revista  Centralblat  fiir  Bi~ 


(1)  El  día  17  de  Julio  de  1897. 

(2)  Marcas  de  impresores  españoles  y  portugueses  délos  siglos  XV  y  XVI,  por  Conrado  Hae¬ 
bler,—  gtrasburgo.  Heitz  und  Mündel.  1898. 
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bliothekswesen ,  y  Los  primeros  impresores  de  España  y  Portugal ,  que  ha  dado 
á  luz  en  Londres  en  el  presente  año. 

Además,  la  Colección  de  documentos  inéditos  recibió  en  más  de  una  ocasión 
del  Sr.  Haebler  comunicaciones  interesantes  para  la  historia  patria,  porque  man¬ 
tuvo  siempre  buena  correspondencia  con  el  difunto  editor  de  aquella  Colección, 
Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 

Utilizando  las  noticias  que  sobre  impresores  antiguos  le  suministraban  Catá¬ 
logos  ilustrados  como  los  de  Salvá  y  Heredia,  Memorias  sobre  tipografía  española 
de  Méndez,  Gallardo,  Borao,  Caballero,  Hazañas,  Catalina,  Pérez  Pastor,  etc., 
y  las  obras  de  Noronha,  Ribeiro  dos  Santos,  Silvestre  y  Volger  entre  los  extranje¬ 
ros,  ha  reunido  en  elegante  volumen  curiosos  datos  biográficos  de  93  impresores 
que  ocupan  40  páginas  del  libro,  dedicando  las  46  hojas  restantes  á  la  reproduc¬ 
ción  en  tamaño  natural  de  más  de  200  marcas  ó  escudos.  Al  frente  va  la  indica¬ 
ción  de  las  obras  de  que  están  tomados,  y  de  las  Bibliotecas  ó  poseedores  de  los 
libros  en  que  aquéllos  se  estamparon  . 

Precede  á  la  obra  una  erudita  Introducción  en  que  el  autor  estudia  el  influjo 
que  tuvieron  en  nuestra  tipografía  los  impresores  procedentes  de  Alemania 
Países  Bajos,  Italia,  Francia,  etc.,  y  discurre  sobre  el  estilo  de  las  marcas,  impor¬ 
tancia  de  las  imprentas  de  Valencia,  Barcelona,  Sevilla,  Medina  del  Campo,  Lis¬ 
boa  y  otras  poblaciones. 

La  obra  merece  recomendarse  á  cuantos  se  ocupan  en  nuestra  historia  tipo¬ 
gráfica  y  en  nuestra  cultura. 


Bibliografía. 


Libros  españoles. 

Alcázar  (D.  José  de). — Historia  de  los  domi¬ 
nios  españoles  en  Oceania.  —  Filipinas.  —  Ma¬ 
drid;  Estab.  tip.  de  «El  Nacional»,  á  cargo  de 
B.  A.  de  la  Fuente,  1897. — 8.°  men.  con  188  pág., 
varias  láminas  y  un  mapa  del  archipiélago  de 
Filipinas. 

Alonso  Morgado  (D.  José),  Pbro. — Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Valme.  Reseña  histérico-descriptiva 
de  esta  sagrada  imagen  venerada  antes  en  su 
primitivo  santuario  ex-voto  del  Santo  Rey 
Fernando  III  de  Castilla,  y  hoy  como  especial 
protectora  de  la  villa  de  Dos  Hermanas...  Pu¬ 
blicada  á  expensas  del  Excmo.  Sr.  D.  José  La- 
marque  de  Novoa.— Sevilla;  E.  Rasco,  1897. — 
4.°  men  conxxiv-240  pág.  y  lám. 

Araujo  Gómez  (F.) — Gramática  razonada  his¬ 
térico-crítica  de  la  lengua  francesa,  precedida 
de  un  resumen  de  historia  de  la  literatura 
francesa.  —  Toledo;  Imp.  de  Menor  hermanos, 
1897. — 4.°  con  xvi-48-272  pág. 

Arquitectura  (La)  de  España  estudiada  en 
sus  principales  monumentos,  por  el  arquitecto 


Max  Jungháudel.  Texto  sumario  por  D.  Pedro 
de  Madrazo. — Gilbers;  Lib  de  la  Real  Casa  de 
Sajonia  (J.  Bleyl).— Dresde.  (Barcelona;  A.  Ló¬ 
pez  Robert,  s.  a.) — 8.°  may.  con  89  pág. 

Biblioteca  popular  de  arte. —  XXV.  La  Mito¬ 
logía  en  el  arte  clásico.  —  Madrid;  La  España 
Editorial  (Felipe  Marqués,  s.  a.)  —  8.°  con  79 
páginas  y  30  grab. 

Biblioteca  popular  de  arte.  —  XXVI.  Icono¬ 
grafía  cristiana. — Madrid;  La  España  Edito¬ 
rial  (Felipe  Marqués,  1897).  —  8.°  men.  con  80 
páginas  y  25  grab. 

Caivano  (Tomás). — Venezuela.  Trad.  al  caste¬ 
llano  de  la  segunda  edición  italiana  por  el 
mismo  autor. — Barcelona;  Antonio  López,  edi¬ 
tor.  (Florencia;  Tip.  de  Salvador  Landi,  1897). 
— 16.°  con  367  pág. 

Canal  ( C .) — San  Isidoro.  Exposición  de  sus 
obras  é  indicaciones  acerca  de  la  influencia 
que  han  ejercido  en  la  civilización  española. — 
Sevilla;  «La  Andalucía  Moderna». —  4.°  con  181 
páginas. 

Commelerán  y  Gómez  (F.) — Gramática  compa¬ 
rada  de  las  lenguas  castellana  y  latina.  — . 
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2.a  ed. — Madrid;  Imp.  Teresiana,  1897. — 8.°  con 
vn-646  pág. 

Cueto  (L.  A.  de). — Estudio  histórico,  crítico 
y  filológico  sobre  las  Cantigas  del  Rey  D.  Al¬ 
fonso  el  Sabio. — Madrid;  Murillo. — 4.°  con  xxit- 
401  pág. 

Gaseó  (Dr.  D.  Luis  Gonzaga). — Discurso  leido 
en  la  Universidad  literaria  de  Valencia.  Aper¬ 
tura  del  curso  académico  de  1897-98.  —  Valen¬ 
cia;  Imp.de  Manuel  Alufre,  1897.  —  4.°  con  54 
páginas  y  8  hojas  de  apéndice.  (Tema:  «Un  poco 
de  Filología». 

Gómez  Arca  (L.) — El  vocabulario  castellano. 
Estudio  metódico  y  progresivo  de  las  palabras 
de  lenguaje  usual. — Barcelona;  Imp.  de  A.  J 
Bastinos.— 8.°  con  144  pág. 

Gómez  de  Arteche  y  Moro  (J.)  —  Guerra  de  la 
Independencia.  Historia  militar  de  España  de 
1808  á  1814.  X. — Madrid;  Imp.  del  Depósito  de  la 
Guerra. — 4.°  con  567  pág. 

González  (P.  Mig.)  S.  J.  —  Antología  hebráica 
con  vocabulario  comparado.  —  Salamanca; 
Tip.  Católica  Salmanticense. — 4.°  con  87  pág. 

González  y  Martin  (R.)— Filipinas  y  sus  habi¬ 
tantes;  lo  que  son  y  lo  que  deben  ser.  —  Béjar; 
Tip.  Aguilar.— 8.°  con  287  pág. 

Guichot  y  Parody  (J.) — Historia  del  excelen¬ 
tísimo  Ayuntamiento  de  la  muy  noble,  muy 
leal,  muy  heróica  é  invicta  ciudad  de  Sevilla. 
— I  (desde  Fernando  III  hasta  Carlos  I,  1248- 
1516).— Sevilla;  Tip.  de  la  Región. — 4.®  con  397 
páginas. 

Gumá  (Alfred). — «Pro  Patria»  (lema).  Le  Don- 
diin  et  les  Philippines.  Lettres  á  M.  le  Prési- 
dent  de  la  «Socié te  Geographique  de  París». — 
Barcelone ;  Imprim  «L‘  Aveng  de  Massó,  Ca¬ 
sas  et  Elias,  1897.— 16.®  con  122  pag. 

Historia  general  del  Arte.  —  Historia  del 
mueble. — Tejido,  bordado  y  tapiz,  por  D.  Fran¬ 
cisco  Miquel  y  Badía. — Metalistería. — Cerámi¬ 
ca. — Vidrios,  por  D.  Antonio  García  Llansó. — 
Ed.  ilustr.  con  grab.  imp.  en  col.  é  interc.  en 
el  texto,  y  87  láms.  al  cromo  y  fototipia. — To¬ 
mo  8.°— Barcelona;  Montaner  y  Simón,  edits.  é 
impresores,  1897. — Fol.  con  608  pag. 

Ibarra  y  Rodríguez  (D.  Eduardo).  —  Discurso 
leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  acadé¬ 
mico  de  1897  á  1898  en  la  Universidad  de  Zara¬ 
goza,  por  el  Dr....  —  Zaragoza;  imp.  de  Ariño, 
1897. — 4.®  con  67  pág.  (Tema:  «Progresos  de  la 
Ciencia  histórica  en  el  presente  siglo»), 

Iribas  (D.  Gregorio). — Viaje  por  Italia  y  Sui¬ 
za,  pasando  por  el  Mediodía  de  Francia.  Pró¬ 
logo  con  cartas  de  D.  José  M.a  de  Pereda  y  don 
Emilio  Castelar. — Madrid;  Imp.  del  Cuerpo  ad¬ 
ministrativo  del  Ejército,  1897.-8.°.  con  XVI, 
408  pág. 

Lanchetas  (R.)  —  Morfología  del  verbo  caste- 
Jlfjnp  ó  explicación  del  verbo  castellano  ac¬ 


tual,  según  los  principios  y  el  método  de  la 
gramática  comparada  é  histórica. — Madrid; 
Bailly-Bailllere.  —  4.®  con  XXVI1I-212  pági¬ 
nas. 

Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  nunc 
primum  edita  e  patribus  ejusden  societatis: 
Annus  quartus.  —  Fasciculus  quadragesimus 
quintus  et  sextus.  Menses  Sept.  et  Oct.  1897  — 
Madrid;  Tip.  de  Agustín  Avrial,  1897.  —4.®  con 
160  pág. — Contiene:  Litterae  quadrimestres  ex 
universis  praeter  Indiam  et  Brasiliam  locis  in 
quibus  aliqui  de  Societate  Jesu  versabantur 
Romam  missae.  — Tomus  quartus  (1556),  (plie¬ 
gos  31  á  48),  fin  del  tomo. 

Pedrell  (Ph.)  —  Hispaniae  schola  música  sa¬ 
cra.  Opera  varia  (ssecul.  XV,  XVI,  XVII  et 
XVIII)  diligenter  excerpta,  accurate  revisa 
seculo  (?)  concinnata a  Philippo  (?)  Pedrell. — 
Vol.  VI:  Psalmodia  modulata,  auctoribus  T.  A. 
Sancta  María,  F.  Guerrero,  T.  Ludovici  etc. — 
Barcelona;  Juan  Bautista  Pujol  y  C.a,  editor 
(Imp.  ?),  1897.— Fol.  con  XIX-62pág. 

Pérez  Barreiro  (Rafael). — Gramática  castella¬ 
na  razonada  según  los  actuales  conocimientos 
lingüísticos.— La  Coruña;  Imp.  de  la  Viuda  de 
Ferrer  é  hijo,  1897.— 8.®  con  IX-389  pág. 

Puig  y  Larraz  (D.  Gabriel). — Notas  bibliográ¬ 
ficas. —  Bibliografía  geológica  de  1895  y  Resu¬ 
men  geográfico  de  las  publicacionas  de  la  Co¬ 
misión  del  Mapa  geológico  de  España  (1873- 
1892).  —  (Del  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico).  —  Madrid;  Est.  tip.  de  la  Viuda  é 
hijos  de  Tello,  1897. — 8.®  m.  con  104  pág. 

Tarín  y  Juaneda  ( Francisco ).  —  La  Cartuja  de 
Porta-Coeli  (Valencia).— Apuntes  históricos.— 
Ilustraciones  de  Vicente  Soriano  Mari.  —  Va¬ 
lencia;  Manuel  Alufre,  1897.  —  8.®  con  VIII-322 
páginas. 

Téllez  de  Meneses  y  Sánchez  (José).  —  Reseña 
crítica  sobre  las  fuentes  del  conocimiento  de 
la  lengua  latina. — Salamanca;  Imp.  y  Ene.  Sal¬ 
manticenses  á  cargo  de  Bemardino  de  la  Torre 
1897. — 5.®  m.  con  90  pág. 

Torre  (La)  de  Cenicero. — Folleto  conmemora¬ 
tivo  á  los  héroes  de  Cenicero.  —  Haro;  Imp.  de 
Hijos  de  Blas  González,  1897.  —  Foll.  de  20  pá¬ 
ginas  á  2  col.  Fol.  m. 

"Libros  extranjeros. 

Agliano  (S.) — Grammatica  storico  -ragiona- 
ta  della  lingua  francese,  colla  comparazione 
delle  lingue  italiana  e  latina.  —  I.  Siracusa; 
tip.  del  «Tamburo». — In  16,  vm-262  pág. 

Almaclc  (E.) — A  bibliography  of  the  King's 
Book,  or  Eikon  basilike. — London.  Blades  — 
In  4,  270  pág. 

Amiot  (G.) — Inven  taire  analytique  des  archi 
ves  de  la  ville  de  Cherbourg  anterieures  á  1790. 
— Chérbourg;  imp.  L.  Hótelier  327  pag.  8.® 
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Analecta  Franciscana  sivechronica  aliaque 
varia  documenta  ad  historiam  Fratrum  mi¬ 
norara  spectantía,  edita  a  patribus  collegii  S. 
Bonaventurae.— III.  Quaraechi;  tip.  S.  Bona- 
venturse. — ln  8,  xxvii-748  pág. 

Bertarelli  (Achillé). —  Gli  ex-libris:  appunti 
bibliografici —  Milano,  tip.  Bernardoni  di  C. 
Rebeschini  e  C.,  1897.  8.°  pág.  41,  condodici  ta- 
vole.—{ Per  la  prima  riunione  bibliográfica  ita¬ 
liana,  Milano,  setiembre  1897). 

Borsari  (L.) — Topografía  di  Roma  antiea.— 
Milano,  Ulrico  Hoepli. — In  16;  vm-434 páginas 
et  pl. 

Broughton  (Mrs.  V.  Delves). — Handbook  to  the 
Antiquities  of  Athens. — London,  Simpkin. — In 
8,  120  pág.  et  fig. 

Calcaño  (J.) — El  castellano  en  Venezuela.  Es¬ 
tudio  crítico... — Caracas;  tip.  Universal,  1897. 
—4.° — xviii-710  pág. 

Carini  (F.) — Gli  arcliivi  e  le  biblioteche  di 
Spagna  in  rapporto  alia  storia  d‘  Italia  in  ge¬ 
nérale  e  di  Sicilia  inparticolare.  II,  fase.  3.  — 
Palermo,  tip.  Lo  Statuto.  —  In  8;  (p.  401  á  603.) 

Claudin  (A.) — Bibliographie  par  ordre  chro- 
nologique  des  premiers  livres  imprimés  a  Poi- 
tiers  (1479-1515)  pour  servir  de  suite  aux  origi¬ 
nes  et  débuts  de  1‘imprimerie  a  Poitiers. — PaV 
ris;  lib.  A.  Claudin  (typ,  Chamerot  et  Re- 
nouard). — MDCCC  XCV1I.  —  4.°  —  LXXVI  pá¬ 
ginas. 

Claudin  (A.)— Les  imprimeries  particuliéres 
en  France  au  XV  siecle. —  Tiré  á  cent  exempl. 
— París;  lib.  A.  Claudin  (typ.  Chamerot  et  Re- 
nouard). — 1897. — 8.°  men.  30  pág. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  Chile,  desde  el  viaje  de  Magallanes 
hasta  la  batalla  de  Maipo  (1518-1818),  colecta¬ 
dos  y  publicados  por  J.  T.  Medina. — XI  y  XII 
(Valdivia  y  sus  compañeros,  IV-V). — Santia¬ 
go  de  Chile;  imp.  Elzeviriana. — 4.° — 557  y  448 
páginas. 

Chilovi  (D.) — I  cataloghi  e  1‘  instituto  inter- 
nazionale  di  bibliographia  ;  osservazioni.  I 
(I  cataloghi  delle  biblioteche). — Firenze,  Boc¬ 
ea. — In  8,  24  pag. 

Daruty  de  Grampé  (Marquis) — Vademécum  du 
Bibliothécaire  ou  régles  pratiques  pour  la 
rédaction  des  catalogues  et  le  classement  des 
volumes,  suivies  d‘  une  instructions  raison- 
née  sur  le  format  des  livres... — Grand,  in  8.°  de 
64  pag.,  avec  tableaux  synoptiques. 

Delisle  (L.)  — Códices  graeci  et  latini  photo- 
graphice  depicti,  duce  Guilelmo  Nicolao  Du 
Rieu,  Bibliothecae  Universitatis  Leidensis 
praefecto.  Tomus  I:  Vetus  Testamentum  grae- 
ce;  Codicis  Sarraviani-Colbertini  quae  super- 
sunt  in  bibliothecis  Leidensi,  Parisiensi,  Pe- 
tropolitana ,  phototypice  edita.  Praefatus  est 
Henricus  Omont. —  Lugduni  Batavorum,  A.  W. 


Sijthoff».  1897.  —  In  fol.,  x  et  306  pag.  —  París 
Imprim.  notion.  (1897),  8  p.  4.° 

Desdevises  du  Dezert  (G).  —  L‘  Espagne  de  1, 
ancien  régime...  «La  Société». — París. — Société 
fran^aise  d‘  imprim.  et  libr.;  1897.  —  4.°  xxxn- 
294  pag. 

Forcella  (V.)  et  Seletti  (E.)  —  Iscrizioni  cris¬ 
tiane  in  Milano  anteriori  al  IX  secolo.  —  Co- 
dogno,  tip.  A.  G.  Cairo. — In  8,  xxx-278  pag. 
et  fig. 

Fraccaroli  (G.) — Dei  codici  greci  del  monas- 
tero  del  ss.  Salvatore  che  si  conservano  nella 
Biblioteca  universitaria  di  Mesina. — Firenze. - 
Roma;  tip.  Bencini.— In  8,  28  pag. 

Fregni  (avv.  G.) — Delle  piu  celebri  inscrizioni 
etrusche  ed  umbre:  appunti  in  risposta  alie 
osservazioni  del  sig.  márchese  Ferdinando 
Colori-Cesis.  —  Modena;  tip.  lit.  Bassi  e  Debri; 
1897. — 8.°,  16  pag.  (Estr.  del  giornale  II  Panaro , 
del  6  agosto  1897,  n.°  214.) 

Gardner  (P.)  —  The  sculptured  tombs  of  He¬ 
lias.  —  London,  Macmillan.  —  In  8,  280  pag,  et 
30  pl. 

Gautier  (L.) — Bibliographie  des  chansons  de 
geste  (complément  des  Epopées  francaises). — 
París,  Welter. — In  8.  iv-321  pag. 

Gómez  (Jarrillo  (A.)  —  Historia  de  la  América 
Central,  desde  el  descubrimiento  del  país  por 
los  españoles  (1502)  hasta  su  independencia  de 
España  (1821). — IV. — Guatemala;  tip.  Nacional. 
—4.°.  xvi-359  y  19  pág. 

Harlez  (C.  de).  — Les  figures  symboliques  du 
Yi-King. — París,  Leroux.— In  8,  67  pag. 

Hasse  (Dr.  P.)  — Miniaturen  aus  Handschrif- 
ten  des  Staatsarchives  in  Lübeck. — Lüber.  Joh. 
Nóhring,  1897.  —  Fol.  7  S.  mit  10  Lichtdruck 
Tafeln. 

Heítz  {Paul).  —  Der  Initialsehmuck  in  den 
elsássischen  Druckén  des  XV,  und  XVI  Jahr- 
hunderts.  Zweite  Reihe.  Zierinitialen  in  Dru- 
cken  des  Johann  Grüninger,  1.  Teil  (Strassburg 
1483-1531),  und  des  Johann  Herwagen  (Strass¬ 
burg  1522-1528).  XIX  Tafeln  mit  177  abbildun- 
gen.  —  Strassburg;  J.  H.  Ed.  Heitz  (  Heitz  et 
Mündel),  1897,  4.° 

Isaza  ( E .) — Diccionario  de  la  conjugación 
castellana,  por  Emilio  Isaza,  individuo  C.  de 
la  Real  Academia  Española  y  de  la  Academia 
Colombina. — París;  Imp.  Sud- americana,  1897. 
— 8o,  xvi ti-348  pág. 

Lippi  {Silvio).  —  L'Archivio  comunale  de 
Cagliari.-Cagliari;  Valdés  (Muscas  di  P.),  1897. 
— Gr.  in.  8.°,  de  272  pág.  y  11  pl. 

Locati  {Lu).  —  Breve  compendio  di  storia 
delle  belle  arti  in  Italia  dalle  origini  fino  ai 
giorni  nostri.  Vol.  I  (Pittura).  Torino;  tip.  Sa- 
lesiana  edit.,  1897. — 8.°,  pág.  (2),  388. 

Majocchi  {R.) — Antiche  iscrizioni  ticinesi. 
Parte  I  (Iscrizioni  ticinesi  anteriori  al  secolo 
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settimo  ancora  esistenti  nella  cittá  di  Pavía). 
Piava;  tip.  Artigianelli  — In  8,  59  pág. 

Maldonado  (R.)  —  Estudios  geográficos  é 
hidrográficos  sobre  Chiloé.  Santiago  de  C  hile; 
tipografía  Roma. — 4.°,  cxxxvm-379  pág.  y  pl. 

Mandarini  (Enr.)  —  Y  codici  manoscritti 
della  biblioteca  Oratoriana  di  Napoli  illus- 
trati-Napoli-Roma;  tip.  Festa.  In  4.  xix-403  pá¬ 
ginas  et  fig. 

Marchi  (De)  dott.  Lu. — Relazione  della  com- 
missione  nominata  in  seguito  alia  conferenza 
di  Firenze  sulla  classificazione  decimale,  21-22 
Setiembre  1897.  (Associazione  tipografico-li- 
braria  italiana  in  Milano). — Milano;  tip.  F. 
Pagnoni;  1897.— 8.°,  pág.  8. 

Martínez  Vigil  (C.) — Folletos  gramaticales.— 

Sobre  lenguaje — Montevideo;  tip.  Oriental, 

1897.— 8.°,  77  pág. 

Molina  Solis  ( J .  F.) — Historia  del  descubri¬ 
miento  y  conquista  de  Yucatán. — Mérida  (Yu¬ 
catán),  R.  Caballero. — 4.°,  lx-911  pág. 

Monaci  ( Ern .)  —  Crestomazia  italiana  dei 
primi  secoli,  con  prospetto  delle  flessíoni 
grámmaticali  e  glossario.  II. — Cittá  di  Cas- 
telio,  S.  Lapi.  Iu  8,  pág.  185  á  520. 

Notice  descriptive  et  historique  sur  les  vi- 
traux  de  1‘Eglise  de  Lhuitre.  (Arcis-sur-Aube. 
—Tip,  Fremont),  1897. — 8.°  men.  con  88  pág. 

Olivieri  (Alex). — Indicis  Codicum  grsecorum 
maglia-bechianorum  Supplementum.  — Firen- 
ze-Roma;  tip.  Bencini. — In  8,  24  pág. 

0‘Ryan  (J.  E.) — Bibliografía  de  la  imprenta 
en  Guatemala,  en  los  siglos  XVII  y  XVIIL— 
Santiago  de  Chile ;  imp.  Elzeviriana.— 8.°,  121 
páginas  y  fig. 

Perrier  ( Em .) — Les  bibliophiles  et  les  co- 
Uectionneurs  proven?aux  anciens  et  moder- 
nes. — Arrondissement  de  Marseille. —  Marsei- 
lle;  imp.  Barthelet.  —  París,  libr.  Marpon  et 
Flammarion  (1897)  xii-565  pág.  8.°  avee  72  figs., 
un  frontispice  et  12  pl. 

Rostagne  (Enr.) — Di  una  tavola  d'abbrevía- 
ture  tratta  da  un  códice  braidensse ,  con  un 
appendiee  di  tavole  e  una  dichiarazione  sull‘ 
uso  delle  cifre  arabiche  da  codici  laurenziani. 
—Firenze;  tip.  Niccolai.— In  8.°  17  pág. 

Thímm  ( C.  A.) — A  bibliography  of  Fencing 
and  Duelling,  as  practised  by  all  European 
nations  from  the  middle  ages  to  the  present 
day.  Classifield  Índex  in  chronological  order, 
according  to  languages.— London ,  Lañe.— In 
4.°  con  552  pág. 

Tristram  (II.  B.) — Bible  Places  ;  Topography 
of  the  Holy  Land;  succinet  Account  of  all  the 
Places,  Rivers,  Mountains,  of  the  Land  of  Is¬ 
rael,  mentioned  in  the  Bible,  so  far  as  they 
have  been  identified.  —London,  Murray.— In 
8.°  con  442  pág. 

Vinci  (Da)  León. — II  códice  atlántico  di 


Leonardo  Da  Vinci  nelln  biblioteca  ambrosia- 
na  di  Milano,  riprodotto  e  publicato  dalla  r. 
accademia  dei  Lincei,  sotto  gli  auspici  e  col 
sussidio  del  re  e  del  govemo. — Fase.  12-13. — 
Roma;  tip.  della  r.  accademia  dei  Lincei,  1897. 
— Fo.  pág.  425-520,  con  ottanta  tavole. 

Wallis  (II.) — Pictures  from  the  Greek  Vases. 
The  lVhite  Atheniau  Lekythi. — London,  Dent. 
— In  fol.,  12  pág.  et  12  pl. 

REVISTAS. 

Boletín  de  la  kf.al  academia  de  la  historia 
(Noviembre).=Cartas  inéditas  retentes  al  si¬ 
tio,  bombardeo  y  destrucción  de  San  Sebas¬ 
tián,  por  Pedro  M.  de  Soraluce. — Los  «('alienaos 
Aeneanici»  del  Arahal  y  de  Montellano,  por 
Fidel  Fita. — Nuevas  inscripciones  romanas  y 
visigóticas,  por  el  Marqués  de  Monsalud. —  A 
travers  le  Guipúzcoa.  Impressions,  E.  A.  Me- 
nassade,  por  José  Gómez  de  Arteche.  —  Inscrip¬ 
ciones  ibéricas  de  Galicia,  por  Gabriel  Puig  y 
Larraz. 

Boletín  de  la  sociedad  arqueológica  lu- 
liana  (Noviembre). — Estudios  sobre  la  historia 
de  Mallorca  antes  del  siglo  XIII  (continua¬ 
ción).  por  D.  Antonio  María  Alcover.  —  Algunas 
fases  del  teatro  de  Palma  durante  el  último 
cuarto  del  siglo  XVII...,  por  D.  Ensebio  Pas¬ 
cual. — Captura  de  Trenfoch,  asesino  del  Doc¬ 
tor  Berga  (1619),  por  D.  E.  Fajarnés. —  Testa  - 
ment  de  Antoni  Lana,  fundador  del  hospital 
de  preveres  pobres  de  S.  Pere  y  S.  Bernat 
(1475),  por  D.  E.  Aguiló.  —  Lápidas  sepulcrales 
de  la  iglesia  de  Consell,  por  D.  Pedro  Sampol  y 
Ripoll. 

Boletín  de  la  sociedad  española  de  excur¬ 
siones  (Octubre  y  Noviembre). — Epigrafía  ará¬ 
biga.  Fragmento  de  lápida  sepulcral  descu¬ 
bierta  eu  Lorca  (Murcia),  por  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos.  —  Cuéllar  (conclusión),  por  G.  de  la 
Torre  de  Trassierra. —  D.  Joseph  López,  maesto 
mayor  de  la  catedral  de  Murcia  (1720-1795),  por 
Pedro  A.  Berenguer.  —  Retrato  de  Doña  María 
Luisa  de  Parma,  reina  de  España  (obra  de 
Mengs),  por  Ramón  de  Mor  enes.— Gerónimo  Van 
Aken,  el  Bosco,  por  El  Conde  de  Cedillo. — Notas 
de  viaje:  Stuttgart,  Munich,  por  el  Dr.  Calatra- 
veño.. —  El  cáliz  de  Perillo,  por  J.  R.  M.  —  Mar¬ 
tínez  Montáñez,  por  Rafael  Ramírez  de  Are- 
llano. 

Euskal-erria  (30  Octubre  y  10  y  20  Noviem¬ 
bre).  —  Los  Echeverris  donostiarras.  Lo  qne 
costaba  á  un  cortesano  del  siglo  XVII  aposen¬ 
tar  al  Rey  en  su  casa,  por  D.  Francisco  Serrato. 
—  La  lengua  bascongada.  Memoria,  por  D.  Ar¬ 
turo  Campión.  —  Casa  del  Cordón  en  Vitoria, 
por  D.  José  Colá  y  Goiti.  — Pasajes  en  1617,  por 
el  Sr.  Marqués  de  Seoane. — Administración  mu- 
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nicipal  antigua  de  San  Sebastián  y  varias  otras 
curiosidades.  Las  Comunidades  de  Castilla  y 
sus  partidarios  en  esta  provincia,  por  D.  Sera- 
pío  Múgica. 

Revista  de  Menorca  (Enero  á  Septiembre  de 
1897). — Menorca  en  las  crónicas  de  la  Edad  Me¬ 
dia:  la  conquista  de  Menorca  por  Alfonso  III: 

a)  según  la  Crónica  de  Jaime  I,  texto  catalán: 

b)  según  la  de  Muntaner,  texto  catalán  y  cas¬ 
tellano:  c)  según  la  de  Carbonell,  texto  cata¬ 
lán. — Mortalidad  comparada  délos  siglos  XVII 
y  XIX  en  Mahón,  por  D.  Enrique  Fajarnés.  — 
Ruina  y  abandono  de  Mahón  en  1546,  docu¬ 
mento,  por  D.  E.  Fajarnés.  —  Sobre  el  Museo 
Municipal  de  Mahón,  por  G.  Llabrés.  —  Docu¬ 
mentos  curiosos.  —  La  dinastía  de  impresores 
más  antigua  de  Europa:  los  Guasp  1597  á  1897. 
Palma,  por  D.  Gabriel  Llabrés. — Los  títulos  no¬ 
biliarios  que  radican  en  Mallorca,  según  Bo- 
ver. — Artículos  escritos  con  motivo  del  falle¬ 
cimiento  del  Sr.  Quadrado,  por  D.  Miguel  S. 
Oliver,  Mané  y  Flaquer,  Rodolfo  Beer,  D.  Fran¬ 
cisco  Camps  y  Mercadal,  D.  Mariano  Aguiló, 
etcétera. 

Le  bibliographe  moderne  (Núms.  3  y  4).= 
L'Institut  international  de  bibliographie  e,t 
le  projet  de  bibliographie  uuiverselle,  par 
M.  líenri  Stein. —  Les  archives  de  la  ville  de 
Leide,  par  M.  Oh.  M.  Dozy  —  Les  papeteries 
d'Annonay,  par  M.  Germain  Martin. — Une  im¬ 
primerie  clandestine  á  Valognes,  par  M.  Henri 
Stein. — Le  projet  de  loi  sur  les  archives  natio- 
nales  en  Italie. — Le  congrés  des  bibliothécai- 
res  á  Londres.  — Le  deuxiéme  congrés  biblio- 
graphique  de  Bruxelles,  par  M.  Paul  Bergmans. 
— Les  archives  de  Iournais-Tournésis  au  de- 
pót  des  archives  de  l‘État  á  Mons,  par  M.  Ed. 
Poncelet. — Une  fausse  impression  de  Charlevi- 
lle,  par  M.  Henri  Stein. — Les  manuscrits  de 
1‘abbaye  de  Murbach,  par  M.  A.  P.  Ingold.  — 
Les  bibliothéques  municipales  en  France. 

Revue  Hispanique  (Núm.  10  y  ll).=Étude  de 
phonologie  catalane  (catalan  oriental),  por  P. 
Fabra. — Quelques  remarques  sur  le  «Dicciona¬ 
rio  de  Galicismos  de  Baralt»,  par  H.  Peseux- 
Richard.  —  «Phantasio-Cratuminos  sive  homo 
vitreus»  Reissued,  with  A  Kote  on  El  Licen¬ 
ciado  Vidriera,  by  James  Fitz — Maurice — 
Kelly,  par  Gaspar  Ens. — Joáo  de  Deus,  par  A. 
G.  V. —  Quelques  proverbes  judéo-espagnols, 
par  M.  Kayserling—L'  Espagne  dans  Les  Orien¬ 
tales  de  Víctor  Hugo,  par  R.  Foulché-Delbosc — 
Yogar ,  yoguer,  yoguir,  par  R.  Foulché-Delbosc. — 
Les  Nonadas  de  M.  Alfredo  Calderón,  par  H. 
Peseux- Richard. — Retraites  du  roi  Joseph  et 
dumaréchal  Soult  dans  le  royaume  de  Valen- 
ce,  par  Frangois  Rousseau. — Poésies  inédites  de 
Gongora,  publiées  par  Hugo  A.  Rennert.  —  Vo- 
yage  á  la  cote  occidentale  d'afrique,  en  Portu¬ 


gal  et  en  Espagne  (1479-1480)  par  Eustache  de  la 
Fosse. 

Revue  des  Pyrénées  (4.°  livraison  de  1897.= 
«Le  triomphe  de  Joseph»  et  «Le  Deluge»,  par 
Hilaire  Pader,  peintre  toulousain  du  dix-sep- 
tiéme  siécle,  par  Mr.  Vablé  J.  Lestrade.  —Le 
conventionnel  Vadier  et  ses  collégues  de  la  re- 
présentation  de  1‘  Ariége,  par  M.  Paul  de  Cos¬ 
teras. — Abrégé  de  1‘  Histoire  du  Languedoc., 
(suite),  par  M.  Ernest  Roschach.— Les  Contes 
populaires  de  Gascogne  á  1‘  Université  de  Bor- 
deaux,  cours  de  Mr.  Bourgiez. 

Revue  des  questions  historiques  (l.°  Octu¬ 
bre  1897). =1.  La  jeunesse  de  1‘empercur  Ju- 
lien  par  M.  Paul  Allard.  —  II.  La  rébellion 
d'Hesdin —  Fargues  et  le  prémier  président  de 
Lamvignon,  par  M.  A.  de  Boislisle.—  III.  Un  en- 
voyé  de  Napoléon  en  Espagne  en  1810:  Carion.- 
Nisas,  par  M.  Geoffroy  de  Grandmaison. — IV. 
Le  duc  de  Richelieu  et  les  premiéres  années 
de  la  Restauration,  par  le  comte  L.  Rioult  de 
Neuville. —  V.  Encoré  un  mot  sur  la  Scola  du 
palais  mérovingien,  par  M.  1‘abbe  Vacandaref.— 
VI.  Les  origines  de  la  Guerre  de  Cent  ans:  Phi- 
lippe  le  Bel  en  Flandre,  par  M.  J.  Viard.  —  Vil. 
Une  nouvelle  biographie  du  poéte  bretón  Jean 
Meschinot,  par  M.  Zamizey  de  Lacro  que.  —  VIII. 
Le  Congrés  scientifique  de  Fribourg,  par  M. 
Jean  d'Estienne.  —  IX  León  Goustier,  par  M. 
Marius  Sepet. 

Revue  Archéologie.  (Julio-Agosto), =M.  A. 
Pératé,  Edmond  le  Blant.—M.  P.  Gauckler,  Les 
Mosaiques  de  Varsenalde  Sousse.  — M.  La  Conve, 
Note  sur  une  statue  de  femme  trouvée  á  Délos. — 
M.  P.  Perdrizet,  Polyphéme.  — M.  E.  Blochet, 
L'Avesta  de  James  Dasmesteter  et  ses  critiques. — 
M.  Ph.  -  E.  Legrand,  Biographie  de  Louis — 
Frangois- Sebastien  Fauvel. — M.  M.  Bréal,  Let- 
tre  á  M.  Alexandre  Bertrand  sur  le  motgaulois 
«Bratonde».  —  M.  Albert  Maignan,  Guerrier  á 
cheval  sculpture  en  os  trouvée  á  Amíens.  —  M.  R. 
Cagnat,  Revue  des  publications  epigraphiques. 
=  Planches.  IX  á  XII,  Mosaique  de  Souwe.  — 
XIII.  Téte  d'une  statue  de  femme  découverte  á 
Délos.  —  XIV  Caríe  mosaique  découverte  á 
Madaba. 

Revue  de  l‘árt  crhétien  (5,°  livr.  de  1897).= 
La  Cuve  baptismale  de  Mauriac,  XII  siécle, 
par  J.  B.  Chabau.  —  Fra  Giovanni  Angélico  da 
Fiesole,  sa  vie  et  ses  ouvrages  (suite),  par 
Etienne  Beissel. — La  cathédrale  d'Auxerre,  par 
Emite  Lambin.  —  Ivoires  du  X  et  du  XI  siécle 
au  Musée  national  de  Buda-Pesth,  par  Hans 
Semper.  —  L‘appartement  Borgia,  par  Henri  de 
Surrelde  Saint-Julien.  —  Artistes  milanais.  au 
XV  siécle,  par  X.  Barbier  de  Montaul. 

Revue  historique  (Novembre  y  Décembre 
1897).=L‘astrologie  dans  le  monde  romain,  par 
A.  Bouché-Jjeclércq. — Notice  sur  les  chartes  de 
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coutumes  de  Pouy-Corgelat  et  de  Bivés,  par 
Fr.  Funck-Brentano.  —  Le  congrés  des  histo- 
riens  allemands  á  Insbruk  et  la  Science  de 
1‘histoire  en  Allemagne,  par  O.  Blondel. 

REVUE  CATHOIilQUE  DES  EEVDES  (nÚmS.  55  á 
59).=La  théologie  du  verbe  dans  Philon  d‘Ale- 
xandrie,  par  J.  Rey. — Les  catholiques  alle¬ 
mands  et  la  Science,  par  P.  C. — La  superstition 
enChine.  —  L'ideal  des  Madones  de  Michel- 
Ange(fin),  par  Th.  R.  —  A  propos  du  nouveau 
mouvement  oxfordien  en  Angleterre,  par  H.  Z. 
— Une  visite  á  1‘emplacement  du  temple  de  Jé- 
rusalem.  — La  musique  populaire  en  Espagne. 
La  poésie  et  la  civilisatión  en  Russie. — Posse- 


ssion  demoniaque  et  thémes  s*-y  rapportant.— 
Le  principe  du  transformisme. —  Le  thélsme  en 
Chine.—  Les  archives  du  Vatican. —  Trola  his¬ 
toríeos  allemands  :  Curtius  ,  De  Treitachke, 
Ranke.  —  Les  basques:  leurs  moeurs,  leur  lau- 
gue  et  leur  histoire,  par  León  Carnuz. 

Revue  des  universités  du  MIDI  (u.°  4  de  1897). 
=  L'espedition  d  Attale  premier  en  218,  par 
Maurice  Jlolleatix.  —  La  vie  et  1‘oeuvre  de  Li- 
vius  Andronious  (suite),  par  H.  de  la  Ville  de 
Afirmont.  —  Chansons  et  dita  artésiens  du  XIII 
siécle  (suite;,  par  A.  Jcanroy. — Montesquieu  et 
sa  théorie  des  gouvernements  ,  par  H.  Bar- 
ckhausen. 


SECCION  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS. 


D.  Ricardo  Baroja  y  Nessí  y  D.  Emilio  Mocha-  ! 
les  y  Tauritz,  ambos  Ayudantes  de  tercer  gTa- 
do,  han  sido  destinados  respectivamente  á  la 
Biblioteca  provincial  y  del  Instituto  de  Bilbao 
y  á  la  de  igual  clase  de  Segovia. 

Se  ha  dispuesto  que  D.  Ramón  Alvarez  de  la 
Braña  pase  á  servir  en  el  Museo  Arqueólogico 
de  León;  que  D.  Manuel  Naranjo  ocupe  en  la 
Biblioteca  Nacional  la  vacante  producida  por 
el  anterior;  que  D.  Manuel  Fernández  Mourillo 
y  D.  Julián  Palencia  que  prestaban  servicio  en 
el  Archivo  Central  de  Alcalá  de  Henares  pasen 
respectivamente  á  la  Biblioteca  provincial  y 
del  Instituto  de  Palencia  y  al  Archivo  provin- 
vincial  de  Hacienda  de  Segovia;  que  D.  José 
Antón  González,  que  servía  en  este  último  Es¬ 
tablecimiento  pase  al  Archivo  de  Alcalá;  que 
D.  Juan  Alegre  cese  en  el  Archivo  provincial  de 
Hacienda  de  Teruel  y  pase  á  prestar  sus  servi¬ 
cios  á  la  Biblioteca  de  la  misma  Ciudad;  y  que 
D.  Joaquín  Santisteban  que  servia  en  la  Bi¬ 
blioteca  Universitaria  de  Oviedo  continué  sus 
servicio  en  la  de  Salamanca,  y  D.  Pedro  Sán¬ 
chez  Viejo  pase  de  ésta  á  la  de  igual  clase  de 
Oviedo. 

Se  ha  declarado,  de  conformidad  con  lo  in¬ 
formado  por  la  Junta  facultativa,  que  procede 
conceder  el  reingreso  á  D.  Nemesio  Cornejo,  en 
la  primera  vacante  que  ocurra  de  la  clase  de 
Ayudantes  de  segundo  grado. 

Se  ha  concedido  licencia  por  enfermo  al  Ofi¬ 
cial  de  tercer  grado,  D.  Ricardo  Gómez  Sánchez. 

Ha  sido  ofrecida  en  venta  al  Estado,  la  rica 
Biblioteca  Gayangos. 


Se  ha  acordado  que  en  el  más  breve  plazo  se 
establezca  la  calefacción  por  vapor  en  los  Es¬ 
tablecimientos  instalados  en  el  Palacio  de  la 
Biblioteca  y  Museos  Nacionales. 

Se  han  presentado  al  concurso  de  premios  de 
la  Biblioteca  Nacional,  las  seis  Memorias  si¬ 
guientes: 

1. a  Notas  varias  de  Arqueología  y  de  His¬ 
toria.  En  varios  cuadernos. 

2. a  Cuadros  Historico-cronológicos  de  los 
Médicos  célebres  españoles  desde  el  siglo  IX 
al  XVIII  inclusives. — En  dos  volúmenes. 

3. a  Estudios  bibliográfico-biográficos.  Un 
volumen. 

4. a  Bibliografía  Madrileña.  Siglo  XVI,  años 
1621  á  25.  En  cuatro  volúmenes. 

5. a  Bibliografía  de  la  provincia  de  Guada- 
jara  hasta  el  siglo  XIX,  en  14  tomos  y  un  índi¬ 
ce  de  autores  naturales  de  la  provincia. 

6. a  Estudio  biográfico  y  bibliográfico  del 
Bachiller  Juan  Pérez  de  Moya  (siglo  XVI).  Un 
cuaderno  de  49  pág. 

Nuestro  distinguido  amigo  el  docto  profesor 
de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  de  París, 
Mr.  Alf.  Morel  Fatio,  ha  donado  á  nuestro  Mon¬ 
tepío,  con  destino  álos  fines  que  persigue  este 
benéfico  Instituto,  100  ejemplares  del  libro  de 
J.  Quicherát,  sobre  Rodrigo  de  Villaldrando. 

El  Consejo  de  Administración  acepta  gus¬ 
toso  este  delicado  obsequio  del  Sr.  Morel 
Fatio,  que  será  siempre  un  testimonio  de  pro¬ 
vechosas  relaciones,  entre  la  Escuela  de  Car¬ 
tas  de  París  y  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio¬ 
tecarios  y  Anticuarios. 
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Sueltos  de  la  Redacción. 

Nuevos  propósitos .  i 

Sección  de  Archivos. 

Archivo  Histórico  Nacional.  Ho¬ 
ras  en  que  está  abierto  al  públi¬ 
co  . . .  47 

La  Santa  Real  Hermandad  vieja 
y  la  nueva  Hermandad  general 
del  Reino,  por  A.  Paz  y  Mélia..  97 
Caricaturas  de  Alejandro  Farne- 
sio  y  del  Conde  de  Mansfeldt  y 
pasquín  puesto  en  Namur  por 
los  soldados  españoles  en  1594, 

por  D.  Julián  Paz . .  117 

Sello  en  cera  de  D.  Martín,  rey  de 
Aragón,  por  D.  Juan  Menéndez 

Pidal .  246,  309 

El  Justicia  de  Aragón,  Juan  Gi¬ 
ménez  Cerdán,  por  D.  Andrés 

Giménez  Soler. . . .  337 

Escrituras  de  concierto  para  im¬ 
primir  libros,  por  D.  Cristóbal 
Pérez  Pastor .  363 

Sección  de  Bibliotecas. 

Estampas  primitivas  españolas 
que  se  conservan  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional,  por  D.  A.  M.  de 

Barcia .  4 

Biblioteca  fundada  por  el  conde  de 
Haro,  por  A.  Paz  y  Mélia. .  18,  60, 

.156,  555,452 

Vida  y  escritos  de  Fr.  Diego  de 
Landa,  por  D.  Manuel  Serrano 

y  Sanz .  54,  109 

Clasificación  bibliográfica  deci¬ 
mal,  por  M.  Castillo. .  74,  128,  176 

Estadística  curiosa.  ( Biblioteca 
Nacional  de  París) .  89 
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Una  nota  al  Quijote.  El  bandole¬ 
ro  Roque  Guinarda,  por  don 

Antonio  Elias  de  Molins .  153 

Retratos  de  Agustina  Zaragoza  y 
de  D.  Mariano  Zerezo,  por  don 

A.  M.  de  Barcia .  193 

Rectificación  de  algunas  lecciones 
del « Poema  del  Cid» ,  por  D.  Pe¬ 
dro  Roca .  262 

Códices  más  notables  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional. — I.  El  «Libro  de 
horas»  de  Carlos  VIII  de  Fran¬ 
cia,  por  D.  A.  Paz  y  Mélia .  348 


Biblioteca  Nacional.  Donativo  im¬ 
portante.  (Colección  de  estam¬ 
pas  de  la  calcografía  romana), 

por  D.  A.  M.  de  Barcia .  413 

Cajas  de  índices,  por  D.  Julián 

Paz .  449 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Far¬ 
macia  de  Madrid.  Su  reorgani¬ 
zación,  por  D.  Ricardo  Torres 

Valle .  474 

Literatos  españoles  cautivos,  por 
D.  M.  Serrano  y  Sanz. . . .  498,  536 


Códices  más  notables  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional. — II.  Trótula 
por  Maestre  Joan,  por  D.  A. 

Paz  y  Mélia .  506 

Noticia  de  la  vida  y  obras  de  don 
Pascual  de  Gayángos,  por  D.  P. 

Roca .  544 


Sección  de  Museos. 

La  Arqueología  ibérica  é  hispa- 
no-romana  en  1896,  por  D.  José 

Ramón  Mélida .  24 

Nota  sobre  tres  espejos  de  bronce 
del  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal  de  Madrid,  por  Pierre  Pa¬ 
rís . .  49 
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Epigrafía  arábiga.  Macbora  y  lá¬ 


pidas  sepulcrales  descubiertas 
en  Toledo  en  1887  y  1888.  por 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  195 

Monedas  árabes .  92 

Idolos  ibéricos,  por  D.  J.  R.  Mé- 

lida .  145 

Patera  de  plata  descubierta  en  el 
Valle  de  Otañes,  por  D.  José 

Ramón  Mélida .  289 

Nuevos  estudios  sobre  el  antiguo 
idioma  ibérico,  por  E.  Hübner.  241 
Las  últimas. reformas  en  el  Museo 
de  Pinturas  de  Sevila,  por  J. 

G-  P . ; . 317 


Notas  arqueológicas  de  la  diócesis 
de  Tarragona. — I.  La  iglesia  de 
la  Selva,  por  D.  Angel  del  Arco  372 
Marcas  de  taller  ó  zeca  de  las  mo¬ 
nedas  hispano-cristianas ,  por 


D.  Manuel  Gil  y  Flores .  379 

Estudios  numismáticos.  Una  an¬ 
tigua  moneda  inédita  de  Espa¬ 
ña,  por  D.  M.  R.  de  Berlanga. .  433 


Museo  de  Reproducciones  Artís¬ 
ticas.  La  sala  oriental  y  arcáica, 
por.  D.  F.  Guillén  de  Robles...  414 
Busto  anteromano  descubierto  en 
Elche,  por  D.  José  Ramón  Mé¬ 


lida  .  440 

ecesidad  de  una  ley  de  antigüe¬ 
dades,  por  F.  Navarro  y  Ledes- 

ma .  446 

studios  epigráficos.  Una  inscrip¬ 
ción  ibérica  inédita  de  la  Tur- 
detania,  por  D.  M.  Rodríguez 
de  Berlanga .  482 


Figura  de  Centauro.  Bronce  grie¬ 
go  arcáico  procedente  de  Rollos 
(campo  de  Caravaca,  Murcia), 
por  D.  José  Ramón  Mélida. ...  513 

Dos  trípticos  de  Jerónimo  Bosco, 
por  D.  C.  Araujo  Sánchez .  529 

Sección  de  autógrafos  y 


documentos. 

Cartas  autógrafas  de  Felipe  III  á 
su  hija  D.a  Ana,  Reina  de  Fran¬ 
cia,  por  D.  A.  Rodríguez  Villa.  9 
Relación  de  la  Invencible  por  el 
contador  Pedro  Coco  de  Calde¬ 
rón.  Por  la  copia,  J.  Paz .  31 

Carta  dirigida  al  Rey  por  los  em¬ 
bajadores  de  España  en  el  Con¬ 
cilio  de  Basilea  (1434).  Por  la 

copia,  A.  Paz  y  Mélia .  67 

Cartas  autógrafas  de  D.  Ju°n  de 


Austria. — El  Príncipe  de  Ascu- 
li. — Felipe  II. — D.  G.  Mayans  y 
Ciscar.  Por  la  copia,  A.  Rodrí¬ 
guez  Villa .  121 

Carta  autógrafa  de  la  Princesa  de 
Gales,  D.a  Catalina,  hija  de  los 
Reyes  Católicos.  —  Minuta  de 
otra  del  Rey  Católico  á  la  Reyna 
su  mujer.  Por  la  copia,  C.  Pé¬ 
rez  Gredilla .  1Ó3,  165 

Relación  del  martirio  de  los  Pa¬ 
dres  Roque  González  de  Santa 
Cruz,  Alonso  Rodríguez  y  Juan 
del  Castillo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  padecido  en  el  Paraguay, 

Por  la  copia,  M.  Serrano  y 

Sanz .  165,  2 1 1 

Correspondencia  de  Carlos  IV 
con  el  Emperador  Napoleón, 
año  1805,  por  D.  Vicente  Vig- 

nau .  202 

Autógrafos  de  D.  Pedro  Velarde, 

D.  Mariano  Alvarez  de  Castro 
y  D.  Francisco  de  Goya,  por 

D.  Pedro  Roca .  205 

Diario  de  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  Madrid  desde  el  29  de 
Julio  al  6  de  Agosto  de  1O70. 

Por  la  copia,  V.  V .  265 

Fragmentos  inéditos  para  ilustrar 
la  historia  literaria  del  Prínci¬ 
pe  D.  Carlos  de  Viana,  por  don 

M.  Baselga  y  Ramírez .  301 

Carta  del  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Alfonso  Carrillo  á  D.  Juan  II 
de  Aragón.  Por  la  copia,  V.  V.  314 
Copia  de  una  carta  anónima  refe¬ 
rente  á  los  Reyes  Católicos,  di¬ 
rigida  al  Abad  de  Poblet.  Por 


la  copia,  V.  V .  315 

Real  cédula  para  que  Fray  Luis, 
Monje  de  Guadalupe,  fuese  á 
curar  á  la  Reina  de  Portugal  del 

mal  de  la  testa .  397 

Copia  de  una  carta  del  Señor  don 
Juan  de  Austria,  de  los  26  de  Ju¬ 
lio  de  1577,  para  Cristóbal  de 
Salazar .  397 


Copia  de  carta  original  de  D.  José 
de  Viana  y  Eguiluz  al  Marqués 
la  Paz,  fecha  en  Viena,  4  de  Ju¬ 
lio  de  1731,  sobre  las  condicio¬ 
nes  personales  del  Emperador 

Carlos  VI  y  Familia .  399 

Carta  del  Conde  de  Cervera  al  Ex¬ 
celentísimo  Sr.D.  Mariano  Luis 
de  Urquijo,  acerca  de  la  estan¬ 
cia  de  Herbas  y  Panduro  en 
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Cuenca.  Por  la  copia,  Ricardo 

Gómez  y  Sánchez .  463 

Partida  de  matrimonio  de  los  pa¬ 
dres  del  insigne  poeta  D.  Juan 
Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza. 

Por  la  copia,  E.  Cotarelo .  464 

Relación  de  la  batalla  de  Ponza 
(1435).  Por  la  copia,  A.  Paz  y 

Mélia .  316 

Don  Simón  de  Anda  y  Salazar  y 
y  la  toma  de  Manila  en  1762... 

Por  la  copia,  J.  Olavide .  568 

Fondos  de  Establecimientos. 

Fondos  ingresados  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional  durante  el 

4.0  trimestre  de  1896 .  46 

Museo  Arqueológico  Nacional. — 

Adquisición  de  fondos .  125 

Museo  Arqueológico  de  Barcelo¬ 
na. — Adquisición  de  fondos...  126 
Museo  Provincial  de  Gerona. — 

Adquisición  de  fondos .  126 

Archivo  Histórico  Nacional.  Fon¬ 
dos  ingresados  en  el  mismo  du¬ 
rante  el  1  .er  trimestre  de  1897, 

por  D.  Vicente  Vignau .  170 

Archivo  municipal  de  Cifuentes, 
por  D.  Juan  Catalina  García...  219 
Archivo  municipal  de  Valencia, 
por  L.  T .  41 1 


Inventario  de  los  documentos  y 
libros  que  han  ingresado  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional  en 
el  mes  de  Septiembre  de  1897, 
procedentes  del  General  del  Rei¬ 
no  de  Valencia,  por  D.  Vicen¬ 
te  Vignau .  465 

Museo  Arqueológico  Nacional.— 
Legado  de  D.  Eulogio  Saave- 
dra. — Bronces  de  Osuna  de  Má¬ 
laga,  de  Salpensa  y  de  Bonanza, 
por  J.  R  M .  519 

Variedades. 

Historia  crítica  del  Arte  griego. 
(Estractode  las  lecciones  de  don 
Juan  F.  Riaño  en  el  Ateneo), 

por  R.  S .  83,  180,  319,  415 

Crónica  de  la  región  vasca,  por 
D.  Pedro  M.  de  Soraluce. . .  86,  228 
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